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Hü  propiedad.— Qpeda  b 
<lcprtsito  que  previene  la  Irv. 


DEDICATORIA 


A  loa  cupencree  del  Vt.  col.  de  corpua.  cnriiu. 


(os  años  cabales  limen  hoy  cumplido  término  desde  que  re- 
<  ilH,  eii  atento  oficio  que  mucho  estimo,  la  invitación  de 
ustedes  para  redactar  una  monngrafia  documentada  acerca  de  la  ex- 
pulsión de  los  moriscos  españoles.  La  primera  impresión  que  produjo 
en  mi  ánimo  la  lectura  de  aquel  documento  fué  de  alegría,  pues  llegué 
á  Creer  que  mis  aficiones  de  rebuscador  de  archivos  servían  para  algo 
más  que  para  calmar  el  dolor  de  profundas  heridas  que  habían  lace- 
rado mi  cora:{ón;  pero  transcurridos  aquellos  primeros  instantes  dobh' 
el  oficio,  pensé,  medité,  pedí  consejo  v,  obtenido,  resolvime  á  contestar 
personalmente  á  ustedes.  ¿Quién  soy  yo,  me  dije,  para  enviar  correos? 
Y  atravesé  el  pórtico  de  ese  Colegio  que  entraña  para  mi  recuerdos 
imperecederos  desde  mis  estudios  de  Facultad,  y  recorrí  el  claustro 
magestuoso  en  medio  del  que  se  la'anla  la  estatua  marmórea  del  beato 
Ribera,  fundador  de  esa  casa,  y  subí  la  escalera  regia  que  conduce  al 
claustro  superior  y  llamé  d  la  puerta  de  la  habitación  rectoral...  v 
babU. 

Después  de  dos  años  aún  recuerdo  pormenores  de  la  conversación 
qtu  tuve  con  el  rector  de  esa  casa.  Hube  de  manifestarle  que  el  asunto 
de  la  monografía  era  tan  vasto  como  delicado;  que  el  espíritu  de 


nuestra  ^poca  no  es  el  mismo  que  habia  informado  á  la  sociedad  es- 
pañola durante  los  siglos  XVI  y  XVII;  que  respetables  y  muy  auto- 
ri:{ados  críticos  i  historiadores,  entre  muchedumbre  de  sectarios  ó 

(ipasiotiados,  aiiütímaíi:;aron  con  frase  dura  y  con  pruebas  al  parecer 
irrefuiahlcs  la  gesttóu  ilc  algunos  prelados  en  d  suceso  transcendental 
de  la  expulsión  de  los  moriscos;  que  profesaba  yo  principios  no  Wtt)' 
en  boga  por  lo  que  á  criticismo  histórico  se  refiere,  pues  creo  amar  ¡a 
verdad  solfre  el  error  y  por  consecueticia  soy  intolerante:  que  prefiero 
la  piedad  al  llamado  pietismo  y  antes  que  falsear  la  historia  me  re- 
tiro y  gustoso  rompo  la  pluma;  que  mi  educación  no  se  doblega  ante 
el  error  manifiesto  aunque  la  urbanidad  me  exija,  y  en  ocasiones 
yo  acceda  á  la  tolerancia  de  opiniones  ajenas;  que  necesitaba,  como  es 
natural,  estudiar  el  asunto  antes  de  comprometer  mi  palabra  honrada; 
y,  por  abreviar,  tuve  que  exponer  varias  rabones  inspiradas  en  el  pro- 
pio conocimiento,  en  la  escasea  de  facultades  para  afrontar  y  vencer 
respetables  opiniones,  en  la  obscuridad  de  mi  nombre,  en  ¿I  deseo  pla- 
tónico de  rebuscar  archivos,  v  en  otras  condiciones,  que  si  parecen 
hijas  de  la  modestia,  no  lo  eran  ni  lo  son  en  sentir  mió,  antes  bien 
revelan  mi  indepefulencia  de  carácter  en  opiniones  libres  y  mi  amor  ó 
la  verdad  en  todos  los  terrenos  de  la  critica  histórica. 

Además,  y  esto  no  tuve  necesidad  de  indicarlo,  abrigaba  yo  la 
convicción  profunda  de  que  mis  seutimientos  religiosos  son  idénticos 
á  los  que  profesaron  mis  buenos  padres  y  que  por  fortuna  mia  como- 
lidaron  todos  mis  inolvidables  maestros  antes  de  pisar  las  aulas  uni» 
versitarias.  Mis  sentimientos  palrióticos  purificáronse  años  hace  con 
la  profesión  de  ideales  regionalisios  aprendidos,  más  que  en  el  rega:^o 
materno  y  á  la  sombra  del  antiguo  castillo  gilitano,  entre  largas 
ausencias  de  é^te,  y  en  papeles  y  vetustos  pergaminos.  Tal  vfí^  el  frt- 
cuente  estudio  de  Vives,  Melchor  Cano,  Pedro  de  Valencia,  Marti, 
Segura.  Mayáns,  Tosca,  Teixidor,  Sales,  etc.,  me  haya  privado  de 
sentir  las  belle:;as  de  la  poesía  en  la  vida,  del  orgullo  patrio  v  hasta 
de  la  apología  en  la  historia,  pero,  gracuis  á  Dios,  no  me  ha  privado 
de  sentir  las  sublimes  añoranzas  de  una  fe  que  me  ha  sido  áncora  de 
salvación  en  el  borrascoso  mar  de  la  vida  agitada  por  luchas  de  ca- 
rácter psíquico,  acentuadas  por  idiosincrasia  particular  v  por  otras 
causas  que  me  hicieron  bendecir  la  justicia  de  la  divina  Prm'idencta. 


Ex^ímto^isn!qñéfto^^í!écedentes  y  ocunos  mo^nlo  más  rc- 
^céndilo  de  mi  cúnciencia,  luvc  la  satisfaccián  y  hasta  el  placer  de  oir 
de  labios  de  ustedes  que  la  invitación  no  suponía  coacción  moral  v, 
por  ende,  que  me  dejaban  en  libertad  absoluta  para  ju:{gar  los  hechos 
V  basta  las  personas  que  intervinieron  en  la  expulsión  de  los  moris- 
cos. Esta  conducta,  que  me  complazco  en  admirar  y  en  hacer  fniblica, 
por  si  algún  lictor  cruTiii  su  mirada  por  estas  páginas,  me  hÍ7,ü  excla- 
mar en  silencio  pero  con  go::p  intimo:  ¡Cuan  cierto  es  que  la  Iglesia 
católica  sólo  necesita  para  su  defensa  que  se  diga  la  verdad,  toda  la 
verdad! 

Desde  entonces  pude  aceptar  condicionalmente  el  cumplir  los  de- 
seos de  ustedes  y  sin  más  libros  que  mi  breviario,  pero  con  la  proíec-' 
ción  de  una  persona  respetable  que  con  caridad  insólita  allanó  ¡as 
dificultades  que  oponía  mi  subsistencia  en  la  capital,  estacioftéine 
aqui,  recorrí  algunos  archivos,  Iransladéme  á  Madrid,  pasé  á  Barce- 
lona, anduve  algunos  meses  atareado,  recogí  materiales  en  abundan- 
cia y  fuime  á  buscar  en  las  agrestes  montañas  de  Pcnáguila  el  retiro 
rucesario  para  estudiar  los  centenares  de  autógrafos  que  habla  lo- 
grado. No  me  bastaba  la  lectura  que  precedió  al  ¡ogro.  Terminado 
aquel  estudio,  lo  confieso  con  franque^^a,  depuse  el  temor  que,  hijo  de 
una  opinión  tan  errada  como  general,  había  en  un  principio  abrigado 
y  desde  entonces  acepté  ya  la  honrosa  invitación  de  ustedes.  Asi  lo 
escribí  desde  la  masía  del  Regall,  indicándoles  que  el  estudio  de  los  do- 
cumentos recogidos,  cuando  fio  produjese  resultado  práctico  alguno, 
había  servido  para  confirmar  una  w^  más  mi  fe  religiosa  al  descu' 
hrir  eti  aquella  documetit ación  inédita  ¡a  defensa,  no  ya  de  sentimien- 
tos generales  sino  de  procedimientos  particuiares,  aplicados  que  fueron 
con  la  fría  serenidad  de  una  conciencia  tranquila,  celosa  en  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes  mils  sagrados,  ansiosa  del  bien,  informada 
en  ¡a  rectitud  y  dulzura  é  inspirada  en  los  más  puros  sentimientos 
de  religión  y  de  patria. 

Ya  no  hubo  necesidad  de  más;  regresé  á  Falencia,  puse  mano  en 
^trabajo,  devolví  ¡os  manuscritos,  y  con  ésta  les  envío  los  dos  volá- 
mnies  impresos.  Cumplí  mi  palabra,  y  tranquilo,  puedo  regresar  al 
lugar  humilde  que  me  vio  nacer;  pero  me  queda  un  remordimiento  de 
eonciettcia  literaria,  si  vale  la  frase.  Ave:{ado  a  recibir  consejo  en  los 


^ni 


trabajos  qiu  hasta  ti  presente  be  ofrecido  á  inis  amigos,  procuré  se- 
guir mi  costumbre  desde  las  primeras  pesquisas  para  redactar  esta 
monografía;  pero  tuve  que  desistir  par  exigencias  v  premuras  di  Ín- 
dole tipográfica,  dada  la  extensión  del  trabajo.  Hubiérame  venido 
de  paleta  el  consejo  de  muchos  y  singularmente  el  de  ustedes,  pero  no 
hubo  remedio,  y,  aunque  lo  latnento,  be  llegado  á  ratificar  el  juicio 
que  be  seguidlo  basta  el  final  sin  lograr  de  ustedes  no  ya  la  menor 
advertencia  que  rectificase  mi  atrevida  manera  de  ju^igar,  pero  ni  si- 
quiera la  más  leve  corrección  tiffográfica  que  alterase  en  poco  ó  en 
mucho  i'l  concepto  emitido.  Con  ello  han  demostrado  ustedes  más  que 
la  cotifiania  en  la  escasa  capacidad  del  autor,  la  profesión  explicila 
del  amor  á  la  libertad  que  debe  recabar  quien  de  critico  blasone.  Con 
ello  cargo  yo  con  la  responsabilidad  de  todo  lo  escrito^,  y  les  suplico 
me  perdonen  la  falla  que  para  alguno  pueda  entrañar  mi  conducta 
respecto  de  no  haber  fai Hitado  á  ustedes  ima  sola  cuartilla  de- mi  tra- 
bajo antes  de  impreso,  ni  siquiera  de  la  documentación  inédita  que 
traje  de  Madrid.  Como  un  ileber  mió  procuré,  que  revisasefi  algunas 
de  las  pruebas  ya  ajustadas,  y  ustedes  correspondieron  con  la  fim:^a 
que  más  itrriba  cxfnise.  Yo  agrade-::^co  ese  favor,  no  pin-  lo  que  tenga 
para  mi  de  lisonjero,  sino  porque  descubro  en  él  una  verdad  que  años 
hace  profeso  sin  rettcencias,  esto  es,  la  critica  histórica,  aunque  mucho 
ahinque  en  sus  descubrimientos,  nunca  puede  vulnerar  el  solidísimo 
edificio  del  dogma,  antes  al  contrario,  lo  robustece  y  consolida  des- 
pués de  abrillantar  su  mérito,  líl  temor  de  algunos  misántropos  á  los 
documentos  de  archivo,  siempre  lo  reputé  como  manifestación  explicila. 
de  falta  de  fe  ó  como  un  exceso  de  caritlo  platónico.  Sobre  las  mise- 
rias de  los  hombres  se  hidla  la  verdad  inmutable  del  dogma,  Ui  C4)n- 
ducta  del  sumo  pontífice  Uón  XI IJ  para  con  los  ini'estigadores  de 
ios  archivos  del  Fot  nano  y  en  especial  pitra  con  el  abate  Ducbesne, 
¿c^ü  prorrumpir,  en  nuts  de  una  ocasión,  en  Uigrittuu  de  alegria  á  mi 
vmurado  amigo  el  ¡lustrisimo  Sr.  D,  Urbano  Ferreiroa  (q.  d.  D.  g.), 
y  debita  senir  de  agudo  puñal  á  ciertas  geuies  que  tratan  de  babear 
la  fama  tU  los  que,  amantes  de  la  vtrdad^  se  dedican  á  ilustrar  la 
historia  de  algU9uis  regiones  con  el  registro  de  plúteos  apenas  acctsi- 
hies,  peny »"  ^,  como  sus  apaHonados  acuscuieyres^  sm/í- 

muntos  ¿)«i>..<'wiv  ....  ,hlgo... 


Wmaon  ae  esta  farui  y  mt  manera  ae  pensar,  no  me  prwa- 
sm  de  exlenderme  en  otra  dase  de  consideraciones  generales  y  de 
interés  para  el  público,  buhiérame  atrevido  á  discurrir  acerca  de  las 
afirmaciones  de  ciertos  escritores  qite  confnndm  la  Iglesia  católica  con 
algunos  de  sus  ministros,  y  de  las  acusaciones  sectarias  míis  que  ino- 
centes de  que  se  hace  victima  á  aquélla  por  haber  elnutdo  á  los  altares 
á  uno  de  los  personajes  que  intervinieron  en  la  solución  del  problema 
morisco  en  España,  pero  no,  los  documentos  que  á  continuación  trans- 
cribo dicen  más  v  mejor  de  h  que  yo  pudiera  cuál  sea  mi  situación 
tnjrente  de  una  escuela  que  tiene  sus  apóstoles  acreditados,  y  cuyas 
doctrinas  han  logrado  imponerse  á  no  escasa  parte  del  público,  no  por 
lafuer:^a  exclusiva  de  la  ra^ón  y  de  la  verdad,  sino  por  la  ra:{ón  d¿l 
número,  por  lo  dificultoso  del  terreno  y  ¿á  qu¿  ocultarlo?  por  el  pres- 
tigio y  exclusivismo  de  los  que  tales  doctrinas  nos  enseñaron.  Sin 
embargo  de  ello,  permitamne  ustedes  una  ligera  observación. 

Pudo  haber  exceso,  pudo  haber  error,  y  hasta  si  se  quiere  de  fu- 
nestas consecuencias  ai  el  orden  material,  en  quienes  decretaron  la 
expulsión  de  los  moriscos  españoles,  pero  el  critico  tío  debe  apasio- 
narse en  la  defensa  ó  en  la  acusación  de  un  hecho  sin  conocer  sus 
causas  y  sus  precedentes  legítimos.  La  nota  sentimental  ó  patética,  el 
tütío  melodramático,  la  elocuencia  brillante  y  la  sublimidad  de  estilo, 
podrán  ser  de  efecto  maravilloso  para  el  logro  de  adeptos  á  una  idea, 
pero  en  el  terreno  de  la  crítica  histórica,  creo  que  la  elocuencia  más 
sublime  radica  en  la  verdad  confirmada  por  documentos  fehacientes. 
No  trato  con  ello  de  excusar  mi  falta  de  estilo  brillante;  care:^co  de 
esta  dote  que  admiro.  Mi  esfuer:;fi  sólo  se  dirige  á  manifestar  la  ver- 
dad con  la  concisión  que  me  es  permitida.  He  dedicado  algunas  pá- 
ginas li  la  narración  de  la  lucha  secular  mantenida  por  las  huestes  de 
PeJayo  contra  los  árabes  invasores  porque  me  era  preciso  exponer 
algunos  antecedentes  históricos  que  demostrasen  la  imposibilidad  de 
llegar  á  la  fusión  aquellos  dos  pueblos  rivales. 

Durante  los  reinados  de  Carlos  I  y  Felipe  II,  se  iba  agravando 
la  cuestión  morisca  y  hacíase  indispensable  el  remedio.  Se  apeló  á  la 
misericordia  unas  veces,  á  la  instrucción  otras,  al  rigor  no  pocas  y 
ningún  remedio  aprovechó  para  el  logro  de  la  fusión.  El  Consejo  de 
£síado,  los  prohombres  de  ¡a  patria,  los  monarcas  deliberaban  y  de- 
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trabajos  qiu  hasta  el  presente  he  ojrecidü 
guir  mi  costumbre  desde  ¡as  primeras  />»' 
monograjia;  pero  tuve  que  desistir  par  > 
dolé  tipográfica .  dada  la  extensión 
de  paleta  el  consejo  de  tniicboí  " 
hubo  remedio,  y,  aunque  lo  lam. 
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del  amor  á  la  libertad  U' 
ello  cargo  yo  con  la  reif 

me  perdonen  /'  "''  ■  .  nuutfl- 

respecto  de  m  I  reflexiones 

bajo  antes  de  i  aen  la  verdad  bis- 

traje  de  Madn  tsunto?  He  consultado 

de  las  prii'!-.  r.c  aceptado  hs  bcrbos  que 

que  más  (U  .  un  con  documentos  oficiales  ó 

para  mí  i:  n  mérito,  sea  éste  para  los  ami» 

buce  I  acceso  á  sus  bibliotecas,  por  mi  parte 
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!v  ^  ,  '  ''^  ^  recelo  en  sostener  ¡£Ls 

i-umple  á  mi  conciencia  declarar  que  be  procuz 

K>fi  w<il  autorizada  y  que  rectificaré  la  que  se 

.7  i^erdadera,  pero  en  la    '  '        t, 

..-lü,  JIM  qM  esto  implique  ii    .^..i^ia 

vT,  rt  «o  rehuir  contiendas  siempre  que  ú 

en  Inrmo  licito. 
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f*  Francisca  Valor  y  Thous,  acandaJaila  propie- 
^illa  en  que  nací,  uo  me  hubiera  sido  fácil  presentar  al 
io.  Extensiva  gratitud  merecen  su  respetable  hermana 
'  E."  Mayáns,  marquesa  viuda  de  Cruilles,  amén 
m  diversos  lugares  de  mi  trabajo.  Sobre  todos 
uguido  el  Uxcmo.  Sr.  D.  Manuel  Daniila 
'r^na  de  encomio  y  de  mi  más  profundo 
tres  de  docummtos  inéditos  referentes 
ii,  y,  no  contenió  con  ello,  alentóme 
entre  los  disgustos  y  sinsabores  que 
:  ¿a  verdad.    También  merece  un  recuerdo 
U,  faime  Pajarón,  vicario  general  de  la  dio- 
a¿n  facilitóme  poderosos  medios  para  llevar  á  cabo 
»^v<,  demostrando  que  el  cariño  que  comen:^ó  á  mos- 
ue  mis  estudios  de  segunda  enseñan7j.i  en  Alcoy  siendo  yo 
no  ha  descaecido  con  los  años.  Y,  entre  los  muchos  que 
\ado  apoyo  moral,  merecen  un  recuerdo  el  Dr.  D.  Rigo- 
rch,  alco^ano,  y  periiisimo  teólogo  que  honra  esta  diócesi; 
'r  Alegre,  jefe  de  esta  biblioteca  universitaria,  y  sus  ofi- 
Forte:(ii  y  Ferrad,  que  pusieron  á  mi  disposición  los  libros 
)pitroi  ti  Sr.  Vives  y  Liern,  archivero  municipal  de  esta 
C  Pertegás,  etc.,  sin  olvidar  la  diligencia  con  que  ha 
reconocida  pericia  tipográfica  el  Sr.  Vives  v  Mora,  suce- 
Vio  de  la  noble  estirpe  de  tipógrafos  que  desde  Palmart, 
\rt,  etc.,  ha  honrado  las  prensas  valencianas.  Ext  ensillo 
lidecimiento  <í  ¡os  hijos  del  Sr.  Vives,  al  primer  oficial  y 
"'au,  Mafé,  Pastor  y  Mancho,  al  maquinista  Sr.  Guillar 
[que  han  procurado  complacerme. 
\ás,  sólo  me  resta  suplicar  á  ustedes  que  se  dignen  acep- 
ta de  mi  trabajo,  ya  que  &  sus  expensas  se  ha  hecho. 

Sifyo  affmo.  s.  i.  q.  1.  b.  I.  m. 


L/nM  At  1901. 


.  cretaban  medios  para  resolver  la  cucstián  morisca,  pero  ante  la  inuti- 
lidad de  éstos,  se  tuvo  que  apelar  al  redamado  por  la  necesidad  y  por 
la  mayor  \  mus  sana  parle  de  nuestra  monarquía,  esto  es,  la  exptd' 
sión  de  aquella  ru^a  que,  cristiami  por  el  buntismo,  nunca  dejó  de 
ser  mahomelana  de  corazón.  Felipe  í II  fué  el  encargado  de  decretar 
aquella  providencia:  el  duque  de  Lerma  y  el  patriarca  Ribera  com- 
parten con  aquél  la  responsabilidad  del  hecho,  pero  se  ¡es  acusa  tan 
sin  fundamento  y  se  ¡es  imptUan  tales  cargos,  singularmente  al  Pa- 
triarca, que  me  es  indispensable  descender  á  multitud  de  detalles  pam 
fijar  la  verdad  Imlorica.  en  cuanto  me  es  posible,  en  situación  elevada 
y  digna,  á  fin  de  que  irradie  destellos  dé  /m:^  en  el  ciios  producido  en 
nuestra* historia  patria  por  los  discípulos  dt  la  falsa  critica. 

Tengo  la  convicción  de  que  mi  labor  es  de  mérito  escasa,  pues  á 
tnedida  que  avan:^aba  en  la  reseña  de  los  principales  sucesos  relacio- 
nados con  la  cuestión  morisca,  me  veía  precisado  á  omitir  reflexiones 
propias  y  presentar  documentos  que  mejor  demostrasen  la  verdmi  bis- 
tóricu.  ¿Para  qué  había  de  empequeñecer  el  asunto?  He  consultado 
algunos  libros  de  autores  irrecusables  y  he  aceptado  ¡os  hechos  que 
narran  cuando  no  se  hallan  en  oposición  con  documentos  oficiales  ó 
privados;  si  el  bibliógrafo  halla  algún  mérito,  sea  éste  para  los  ami- 
gos que  me  han  facilitado  el  acceso  á  sus  bibliotecas,  por  mi  parte 
quedaré  satisfecho  si  he  logrado  aportar  mi  piedreciUa  a¡  acervo  co- 
mún de  la  erudición  española.  Y  si  alguien  cree  hallar  en  estas  co*¡- 
fesiones  algún  motivo  que  indique  temor  ó  recelo  en  sostener  las 
afirmaciones  hechas,  cumple  á  mi  conciencia  declarar  que  he  procu- 
rado seguir  la  opinión  mas  aulori:{ada  y  que  rectificaré  la  que  se  mé 
demuestre  con  documentos  no  ser  verdadera,  pero  en  ¡a  defensa  de 
cuanto  afirmo  me  hallo  dispuesto,  sin  que  esto  impliqíw  arrogancia 
sino  cuniplimienlo  de  mi  deber,  á  no  rehuir  contiendas  sitmpre  que  ¿í 
ellas  se  me  provoque  en  terreno  lícito. 

Réstame,  ú  fuer  de  agradecido,  recordar  los  nombres  de  las  perso- 
nas que  han  contribuido  á  fucilitar  los  medios  de  poder  presentar  al 
público  mi  trabajo  en  las  condiciones  en  que  ¡o  hago,  pues  de  este 
modo  me  considero  honradísimo  uniendo)  á  ellos  el  mió,  aunque  obs- 
curo é  ignorado. 

Ihiito  'iíihni  u<^lrdi{  qur  iiv  la  protección  que  debo  á  la  respetable 
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y  atgntsitna  $ra.  D:'  Francisca  y aior  y  Tfjous,  acaudillada  propie- 
taria de  ¡a  villa  en  que  naci,  no  me  hubiera  sido  fácil  presentar  al 
público  mi  trabajo.  Extensiva  gratitud  merecen  su  respetable  hermana 
D."  Catalina  y  D.'  E"  Mayáns,  marquesa  viuda  de  Cruilles,  amén 
de  los  amigos  que  cito  en  diversos  lugares  de  mi  trabajo.  Sobre  todos 
ellos  ocupa  un  lugar  distinguido  el  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Danvila 
quien,  con  una  liberalidad  digna  de  encomio  y  de  mi  más  profundo 
reeofiócmienio,  facilitóme  centenares  de  documentos  inéditos  referentes 
tema  que  me  propuse  desarrollar,  y,  no  contento  con  ello,  alentóme 
la  prosecución  de  mi  trabajo  entre  los  disgustos  y  sinsabores  que 
lleva  aparejados  el  amor  á  la  verdad.  También  merece  un  recuerdo 
mi  venerado  protector  D.  Jaime  Fajaron,  vicario  general  de  la  dió- 
cesi de  Segorbe,  quien  facilitóme  poderosos  medios  para  llevar  á  cabo 
mi  espinosa  tarea,  demostrando  que  el  cariTw  que  comenió  á  mos- 
trarme durante  mis  estudios  de  segunda  enscñan:^a  en  Alcoy  siendo  \o 
feligrés  suyo,  no  ha  descaecido  con  los  afws.  Y,  entre  los  muchos  que 
me  han  prestado  apoyo  moral,  merecen  un  recuerdo  el  Dr.  D.  Rigo- 
hfrio  Domenech,  alc4)^ano,  y  peritísimo  teólogo  que  honra  esta  diócesi; 
el  Sr.  Casan  y  Alegre,  jefe  de  esta  biblioteca  universitaria,  y  sus  ofi- 
ciales Sres.  Eorte:^a  y  Ferrá:;^,  que  pusieron  á  mi  disposición  los  libros 
di  aijuel  centro;  el  Sr,  Vives  y  Liern,  archivero  municipal  de  esta 
ideuL  I).  C.  Pertegás,  etc.,  sin  olviilar  la  diligencia  con  que  ha 
exornado  s)i  reconocida  pericia  tipográfica  el  Sr.  Vives  y  Mora,  suce- 
sor rneritisimu  de  ¡a  noble  estirpe  de  tipógrafos  que  desde  Palmart. 
Mey,  Monfort,  etc.,  ha  honrado  las  prensas  valencianas.  Extensivo 
hago  mi  agradecimiento  á  los  hijos  del  Sr.  Vives,  al  primer  oficial  y 
cajistas  Sres.  Pan,  Mafé,  Pastor  v  Mancho,  al  maquinista  Sr.  Guillar 
y  al  Sr.  liea,  que  han  procurado  complacerme. 

y  nada  más,  sólo  me  resta  suplicar  á  ustedes  que  se  dignen  ac^'p- 
tar  la  dedicatoria  de  mi  trabajo,  ya  que  á  sus  expensas  se  ha  hecho. 

Stfya  affmo,  s,  s,  q,  L  b.  I,  m. 


Váltmia  6  de  junio  de  H)ot. 


N  dos  grandes  dificultades  tropieza  mi  deseo  para  es- 
cribir cuatro  palabras  con  pretensiones  de  prólogo  á 
a  importantísima  obra  que  acaba  de  publicar  en  Valencia  el 
resbitero  D.  Pascual  Boronat,  conocido  en  la  república  de  las 
tras  con  el  seudónimo  de  L.  de  Ontalvilla,  acerca  de  Los  mo- 
vs  españoles  y  su  expulsión,  en  dos  volúmenes  en  cuarto  ma- 
or,  con  abundante  lectura,  robusta  documentación  y  juicio 
laro,  profundo  é  imparcial  respecto  de  un  acontecimiento  que 
nardeció  á  los  escritores,  apasionó  á  los  políticos,  templó  la 
cridad  del  Santo  Oficio  y  fué  lucha  perseverante  y  tenaz 
oire  los  intereses  particulares  de  los  Señores,  y  los  generales, 
ntimos  y  fundamentales  de  la  nacionalidad  española. 

La  primera  dificultad  es  haber  tratado  esta  misma  cuestión 
tres  diversas  ocasiones  y  tener  comprometida  determinada 
opinión.  Lo  hice  por  vez  primera  en  mi  «Discurso  de  recep- 
ión  en  la  Real  Academia  de  la  Historia  en   1884»  acerca  de 
Germania  ik  Valencia.  Demostré  entonces,  que  los  moriscos 
cocíanos  hablan  peleado  al  lado  y  á  la  orden  de  los  Seño- 
s  á  quienes  servían  como  colonos,  contra  los  agermanados; 
y  dediqué  dos  de  las  Ilustraciones  que  acompañaron  á  aquel 


discurso  á  tratar  cómo  los  agermanados  hicieron  bauii^ar  A  los  mo- 
ros valencianos,  aprovechando  parte  de  los  datos  que  me  ofreció 
el  estudio  de  los  procesos  y  papeles  de  la  Inquisición  de  Va- 
lencia, que  hoy  se  conservan  en  el  Archivo  histórico  nacional, 
y  á  determinar  las  Consecuaicias  poUiico-rdigiosas  de  ¡g  Gcrmania 
de  Falencia  ett  relación  con  la  Inquisición  y  los  moriscos. 

En  la  primera  de  las  referidas  ilustraciones,  consigné  que 
el  forzoso  bautismo  de  los  moros  valencianos  dio  nuevo  \'Ígor 
á  los  odios  de  raza,  planteando  la  cuestión  religiosa,  que  es  la 
más  grave  que  puede  suscitarse  en  un  Estado  católico,  dando 
lugar  y  motivo  á  las  grandes  vacilaciones  del  poder,  á  la  re- 
suelta protección  de  los  Señores  y  Barones,  á  la  emigración 
primero  y  á  la  conspiración  después  de  los  moros  del  reino  de 
Valencia,  y  por  último,  á  su  dolorosa  pero  necesaria  expulsión. 
Y  en  la  segunda  de  las  referidas  Iluslraciones,  después  de  reser- 
var para  otro  trabajo  monográfico  el  trazar  la  historia  de  los 
moriscos  valencianos,  según  los  nuevos  datos  adquiridos,  ter- 
miné diciendo:  «la  expulsión  fué  forzosa  y  necesaria,  y  de  sus 
rigores  sólo  debe  responder  ante  la  Historia  la  Gerraanía  de 
Valencia,  que  iniciando  el  bautismo  forzado  de  los  moriscos, 
motivó  las  rebeliones  de  Espadan  y  Bernia  primero,  y  después 
la  constante  conspiración,  á  que  puso  término  la  expulsión 
de  1609,  que  no  fué  más  que  la  reproducción  de  las  ordenadas 
en  1525  y  1545,  en  beneficio  del  reposo  público.» 

En  1885  alcancé  la  inmerecida  honra  de  que  la  Real  Acade- 
mia de  Ciencias  morales  y  políticas  laurease  una  Memoria  acer- 
ca del  Poder  civil  en  España,  y  en  ella,  como  era  natural,  se 
señaló  y  apreció  el  importante  acontecimiento  de  la  expulsión 
de  los  moriscos  en  el  reinado  de  Felipe  IJI,  diciendo  en  la"  pá- 
gina 515  del  tomo  11:  «Las  conspiraciones  de  los  moriscos  va- 
lencianos databan  de  más  antiguo:  señaladas  quedaron  en  el 
discurso  de  recepción  del  autor  de  este  trabajo,  en  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia;  y  documentadas  serán  en  la  historia  de 
aquellos  moriscos,  para  la  cual  estamos  haciendo,  con  satisfac- 
torio resultado,  importantísimas  investigaciones.»  Avance  afor- 
tunado de  nuestro  propósito,  fueron  las  cinco   conferencias 


en  el  Ateneo  de  Madrid  en  las  noches  del  4,  1 1 
y  25  de  lebrero  y  10  y  29  de  abril  de  1889,  é  impresas  en  este 
mismo  año.  No  fueron  ni  podian  ser  dichas  conferencias  la 
historia  de  la  expulsión  de  los  moriscos  españoles  que  acari- 
ciaba mi  deseo,  pero  s!  constituyeron  un  verdadero  y  docu- 
mentado índice  de  los  principales  hechos  que  debían  estudiarse 
y  que  desde  luego  abrieron  nuevos  horizontes  á  la  critica  his- 
tórica, ávida  siempre  de  escudriñar  la  verdad  y  exactitud  de  los 
hechos  que  constituyen  la  historia  nacional.  En  las  dos  pala- 
bras que  preceden  á  las  referidas  conferencias,  dije  que  no  son 
ni  podían  ser  la  historia  acabada  de  aquel  memorable  acon- 
lecimiento  que  ocupó  las  plumas  de  Bleda.  Aguijar,  Marqués 
de  San  Germán,  Fonseca,  Ribera,  Verdú,  Aznar,  Guadalajara, 
Ripoll,  Corral,  Ptürez  de  Culla  y  otros  en  el  siglo  XVII.  y  que 
en  el  presente  ha  merecido  la  atención  de  los  Janer,  Fern:índe2 
y  González,  Saavedra  y  Ginovas  del  Castillo,  bajo  nuevos  y 
distintos  aspectos.  Pero  fueron  dichas  conferencias  la  traza  de 
lineas  generales,  realizadas  por  el  resultado  de-  documentos 
nuevos  que  aclaran  y  modifican  los  punios  de  vista  aceptados 
generalmente  sin  discusión  y  sin  reproche,  y  que  confirman  la 
razón  con  que  la  ciencia  histórica  demanda  que  los  hechos  se 
aclaren  y  reconstituyan  por  el  resultado  de  los  documentos 
que  atesoran  los  archivos  nacionales  y  que  los  monarcas  espa- 
ñoles no  esiimnron  conveniente  í^ciliiar  á  los  escritores  del 
siglo  XVII. 

Para  completar  la  iniciada  investigación  era  necesario  exa- 
minar las  bibliotecas  de  las  casas  nobiliarias  de  Valencia,  y 
sobre  todo  penetrar  en  el  archivo  del  Colegio  de  Corpus  Cbristi 
que  en  dicha  ciudad  fundó  y  dotó  el  venerable  patriarca  don 
Jü^n  de  Ribera,  que  tan  directa  intervención  tyvo  en  la  expul- 
sión de  los  moriscos  españoles,  y  que  tan  valiosos  documen- 
tos reunió  en  el  archivo  y  biblioteca  de  aquella  santa  casa, 
donde  nacieron  y  se  fortificaron  los  más  dulces  recuerdos  de 
mi  juventud.  Para  realizar  tan  grata  como  difícil  tarea,  com- 
pletándola con  el  estudio  de  los  manuscritos  españoles  que 
existen  en  la  Biblioteca  nacional  de  Paris  y  en  el  Museo  Britá- 
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nico,  era  necesario  un  hombre  de  inteligencia  superior,  de 
gran  cultura,  que  sintiese  el  estimulo  de  la  ciencia  y  de  la 
verdad  histórica,  y  que  pudiera  dedicar  á  esta  clase  de  investi- 
gaciones todo  el  tiempo  y  los  recursos  que  son  necesarios 
para  acometer  empresas  de  tamaña  magnitud  y  realizar  sacri- 
ficios que  el  público  no  puede  apreciar  por  lo  mismo  que  le 
son  desconocidos. 

Ese  hombre  de  excepcionales  condiciones  ha  resultado  ser 
D.  Pascual  Boronat,  presbítero,  que  con. el  seudónimo  de  L.  de 
Ontalvilla  se  había  dado  A  conocer  ventajosamente  en  la  culta 
y  literaria  Valencia,  ora  pronunciando  discursos  sobre  temas 
de  interés  regional,  ora  escribiendo  prólogos  tan  interesantes 
como  el  que  precede  á  las  obras  históricas  del  padre  Teixidor, 
ora  vulgarizando,  con  el  modesto  titulo  de  E¡  ahuclüo,  los 
principales  sucesos  de  la  región  valenciana,  ora  publicando 
una  biografía  del  Deán  Martí,  que  es  un  estudio  acabado  de  la 
época  y  del  renacimiento  literario  de  Valencia  en  el  siglo  XVIII. 
Pero  todo  ello,  con  ser  muy  bueno  y  estimable,  debe  tan  sólo 
considerarse  como  las  primeras  armas  que  descubrían  un  mo- 
desto pero  superior  talento,  capaz  de  acometer  y  realizar  más 
arduas  empresas,  como  las  ha  acometido  al  escribir  su  estu- 
dio hislórico-crllico  acerca  de  Los  moriscos  espartóles  y  su  expul- 
sión. Esta  obra  es  digno  remate  de  la  reputación  histórica  y 
literaria  del  presbítero  Sr.  Boronat  que,  aunque  joven,  ha  con- 
sagrado sus  desvelos,  sus  fatigas  y  el  arsenal  de  sus  conoci- 
mientos, que  no  son  escasos,  á  historiar  aquel  memorable 
acontecimiento,  rectificando  cuanto  se  ha  escrito  respecto  del 
mismo,  y  vindicando  cumplidamente  la  memoria  del  que  por 
su  fe  y  sus  servicios  á  Dios  y  á  la  Iglesia  católica,  mereció  la 
santificación  de  sus  virtudes. 

Verdad  es  que  tamaña  empresa  no  hubiera  podido  reali- 
zarla el  eximio  historiador  si  el  actual  Rector  y  Colegiales  per- 
petuos del  Colegio  de  Corpus  Chrisíi,  rindiendo  tributo  á  las 
exigencias  del  siglo  en  que  vivimos,  no  hubiesen  abierto  de 
par  en  par  las  puertas  de  aquella  santa  casa  al  Sr,  Boronat  y 
puesto  á  su  disposición  todo  lo  público  y  reservado  que  allí 


se  conserva  referente  á  la  expulsión  de  los  moriscos.  Apode- 
rado de  este  tesoro  D.  Piíscual  Boronat  y  conocedor  por  mis 
obras,  de  que  yo  venia  haciendo  investigaciones  acerca  del 
inismo  asunto,  vino  á  Madrid,  conferenciamos  sobre  el  par- 
ticular y  el  resultado  fué  entregarle  lodos  cuantos  documen- 
tos y  notas  habla  recogido  en  el  espacio  de  algunos  años,  y 
de  ellos  se  ha  servido  en  su  obra  con  gran  contentamiento 
niio,  pero  indicando  siempre  su  procedencia,  y  haciendo  que 
el  Rector  del  mencionado  Colegio  agradeciera  mi  liberalidad 
en  términos  tan  cariñosos  que  nunca  olvidaré. 

El  autor  de  Los  moriscos  españoles  y  su  expulsión  ha  pagado 
con  creces  mi  generosidad,  no  sólo  dirigiéndome  inmerecidos 
elogios  y  revelando  el  origen  de  la  documentación,  sino  si- 
guiendo el  plan  trazado  en  mis  conferencias  del  Ateneo  de 
Madrid  y  mostrándose  conforme  con  el  juicio  consignado  en 
las  mismas.  Pero  en  cambio  el  trabajo  que  se  encerró  en  351 
páginas,  se  ha  ampliado  en  dos  tomos  de  más  de  730  en  cuarto 
francés  prolongado,  tomando  los  hechos  desde  su  origen» 
examinando  su  génesis,  transportándose  á  la  época  en  que  ocu- 
rrieron, rectificando  todos  los  errores  y  presentando  los  com- 
probantes que  disipan  todas  las  dudas  suscitadas,  y,  en  una 
palabra,  agotando  de  tal  suerte  la  materia,  que  en  lo  porvenir 
no  se  podrá  añadir  una  palabra  más  al  meditado  y  profundo 
trabajo  del  Sr.  Boronat.  Los  elogios,  pues,  que  me  dirije  y 
con  que  rae  abruma,  y  la  identidad  de  juicio  que  entre  nos- 
otros existe,  constituye  la  segunda  dificultad,  enunciada  al 
comenzar,  para  escribir  este  prólogo,  en  el  que  el  tributo  al 
talento  pudiera  parecer  compensación  apasionada  de  inmere- 
cidos elogios.  Los  haré  ciertamente  de  una  obra  que  está  des- 
tinada á  preocupar  por  mucho  tiempo  la  atención  del  público; 
porque  si  errores  hubiese  encontrado,  con  resolución  los  com- 
batirla, seguro  de  que  asi  rendía  justo  tributo  á  la  ciencia 
histórica,  que  exige  como  esencial  condición,  la  depuración  de 
la  verdad,  sin  .atender  á  que  pueda  complacerá  unos  ó  disgus- 
tar á  otros 
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El  tomo  I  de  la  obra  que  voy  á  examinar  comprende  cator- 
ce capítulos  con  598  páginas  y  una  Colección'  Diplomática 
con  treinta  documentos  á  cuál  más  importante,  que  completan 
hasta  la  página  671.  Tratándose  de  un  Estudio  histórico- 
critico,  no  de  los  moriscos  valencianos,  por  más  que  Valencia 
fuera  el  principal  teatro  de  sus  hazañas,  sino  de  los  moriscos 
españoles,  que  quedaron  en  España  al  amparo  de  sus  leyes 
protectoras  y  humanitarias;  agrandado  el  marco  y  buscando^ el 
origen,  naturaleza  y  caracteres  de  la  lucha  tenaz  y  porfiada 
que  durante  varios  siglos  mantuvieron  dos  razas  tan  distintas 
en  costumbres  y  religión,  como  la  godo-española  y  la  árabe- 
africana,  el  autor  dedica  los  dos  primeros  capítulos  ád  su  obra 
á  trazar  á  grandes  rasgos  la  invasión  de  los  árabes  en  España, 
valiéndose  de  las  crónicas  árabes  últimamente  publicadas,  y 
apoyándose  en  las  respetables  opiniones  de  Fernández-Guerra,' 
Oliver  hermanos,  Fernández  y  González  y  Saavedra,  resumi- 
das por  D.  Leoncio  Cid.  catedrático  de  Historia  en  el  Instituto 
de  Avila  en  su  trabajo  La  conquista  de  ílspaña  por  los  árabes 
(j8gjf}¡  el  refugio  de  la  España  goda  en  las  montañas  de  Astu- 
rias y  la  elección  de  Pelayo,  como  continuación  de  la  monar- 
quía española,  y  e!  triunfo  en  Covadonga  en  718»  que  marcan 
el  origen  de  la  reconstitución  de  la  España  monárquica  y  cris- 
tiana; la  serie  de  combates  que  durante  siete  siglos  regaron 
con  sangre  española*  el  suelo  patrio,  avanzando  siempre  en  la 
reconquista  para  vencer  en  la  gloriosa  jornada  de  las  Navas  y 
recobrar  á  Sevilla  á  mediados  del  siglo  XIII,  constituyen  un 
estudio  abreviado,  pero  muy  interesante  para  comprender  que 
vencedores  y  vencidos  no  pudieron  jamás  llegar  á  una  fusión 
como  la  que  realizaron  las  razas  romana  y  goda  y  practicando 
distinta  religión.  La  contienda  adquirió  desde  un  principio  el 
carácter  de  una  lucha  religiosa  sin  más  objetivo  que  el  aniqui- 
lamiento del  vencido  y  sin  otras  benevolencias  que  las  que 
aconsejaban  la  conveniencia  y  los  intereses  del  vencedor. 

Mientras  Fernando  IIl  iba  ocupando  los  principales  lugares 
de  Andalucía  y  preparaba  la  conquista  de  Sevilla,  aparece  en 
Aragón  la  gran  figura  de  D.Jaime  I,  apellidado  en  la  historia 
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Conquistador,  á  cuyos  singulares  hechos,  y  pnncipnlmenie 
la  conquista  de  Mallorca.  Valencia  y  Murcia,  se  dedica  el  ca- 
pitulo IJI  de  la  obra  que  voy  examinando.  La  reconquista  de 
Mallorca  llevóse  á  cabo,  en  primer  término,  por  la  gloria  de 
Dios,  como  se  proclamó  en  las  Cortes  de  Barcelona  de  1228. 
Jurada  la  expulsión  de  los  moros  y  pactada  alianza  con  Abu- 
Zeyt,  rey  moro  de  Valencia  destronado  por  Ben-Zeyan,  comen- 
zó la  conquista  del  reino  de  Valencia,  que  terminó  el  28  de 
septiembre  de  1258,  para  entrar  en  la  ciudad  el  9  de  octubre 
siguiente.  En  la  primera  de  estas  fechas  se  firmó  la  capitula- 
ción que  abrió  las  puertas  de  Valencia  al  ejército  cristiano,  y 
es  el  punto  de  partida  de  la  política  det  Conquistador.  A  los 
moros  que  quisieran  salir  de  la  ciudad  con  sus  arnws  y  bienes 
muebles  les  concedió  seguro  por  veinte  días.  Los  que  quisie- 
ran permanecer  en  el  termino  de  Valencia  serian  salvos  y  se- 
guros y  podrían  arreglarse  con  los  Señores  qu^  tuviesen 
heredades.  V  quedaron  pactadas  treguas  por  siete  años.  Entra- 
ron en  la  ciudad  los  diversos  elementos-  que  constituían  el 
ejército  vencedor  y  permanecieron  en  ella  los  judíos,  á  quienes 
se  señaló  un  barrio  para  que  lo  habitasen  y  poblasen  X  fuero 
de  la  aljama  de  Barcelona.  Los  moros  que  aceptaron  la  capitu- 
lación habitaban  un  extenso  barrio  que  comprendía  desde  el 
Tosa!  hasta  el  Portal  iiim,  y  especialmente  el  terreno  que  hoy 
ocupa  la  aMisericprdia  y  la  iglesia  de  S.  Miguel,  con  las  calles 
conocidas  en  otro  tiempo  con  los  diversos  nombres  de  la  Pue- 
bla, la  Pohla  de  ett  Mercer,  la  Pohla  nói'a  y  la  Pobla  vella.  Esta 
morería  existía  en  IÍ70,  sin  que  los  cristianos  repugnasen 
vivir  en  compañía  de  los  moros,  y  hasta  el  i."  de  junio  de  1^55 
no  la  asaltaron  y  saquearon  los  cristianos,  según  relación  que 
los  Jurados  dirigieron  X  Mossén  Pedro  Mercader,  Consejero  y 
Tesorero  del  Rey,  y  que  conserva  el  Ayuntamiento  de  Valen- 
cia en  su  curiosa  colección  de  IJctrcs  misives. 

D.  Jaime  I  permaneció  en  Valencia  hasta  mayo  de  I2J9  y 
regresó  en  febrero  de  1240  pafa  comenzar  la  conquista  de 
Murcia,  extender  su  dominación  por  Alcira  y  dar  testimonio 
de  su  política  en  la  capitulación  otorgada  á  los  muslimes  de 
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Eslida,  Ahin,  Veo,  Sengueir,  Pelmes  y  Zuera  en  1242.  La  ne- 
cesidad  de  repoblar  é  implantar  la  sociedad  cristiana  en  una 
ciudad  ocupada  por  gente  forastera  y  por  una  gran  masa  de 
judies  y  moros,  reclamaba  como  necesaria  la  política  de  la 
tolerancia,  y  que,  como  en  otra  ocasión  dije,  constituye  la  más 
grande  obra  de  D.  Jaime  I  de  Aragón.  A  los  mudejares  que 
quedaron  en  Valencia,  se  les  conservaron  sus  bienes  y  aun  se 
les  concedieron  otros;  se  les  cor^intieron  sus  ceremonias  y 
leyes;  y  se  prohibió  que  se  les  causase  la  menor  molestia.  La 
caria  puebla  concedida  á  los  moros  de  Eslida  y  otros  pueblos 
A  IV  de  las  kalendas  de  junio  de  1242,  acredita  que  se  les  con- 
cedió una  verdadera  autonomía.  Lo  mismo  se; hizo  con  Alcira 
y  cuantas  poblaciones  moras  se  sometían  ai  Conquistador. 
¿Pero  esta  política  acercó  d  ambas  razas  y  las  fundió  en  una 
sola?  Responden  á  esta  pregunta  las  continuas  sublevaciones, 
las  frecuentes  piraterías,  el  odio  instintivo  contra  la  ley  de 
Cristo  y  la  prevención  que  D.  Jaime  I  hizo  á  su  hijo  el  infante 
D.  Pedro,  al  ver  cercana  la  muerte,  de  que  arrojase  á  todos  los 
muslimes  del  reino  valenciano,  según  el  codicilo  otorgado  en 
Alcira  á  XIII  de  las  kalendas  de  agosto  de  1276.  Esta  cuestión 
primordial  resulta  tratada  en  el  capitulo  III,  donde  se  leen 
estas  palabras:  «La  verdad  tolera  el  error,  pero  no  iransije  con 
él;  podrán  los  moros  mezclarse  y  hasta  confundirse  con  los 
cristianos  españoles,  pero  unirse,  fundirse,  formar  un  pueblo, 
jamás.»  Esta  gran  verdad  viene  á  confirmarla  todo  cuanto  la 
historia  revela  que  pasó  durante  dos  siglos  que  transcurren 
desde  la  muerte  del  Conquistador  hasta  el  advenimiento  de 
los  Reyes  Católicos. 

Gran  importancia  reviste  el  capitulo  IV,  pues  el  autor  de 
la  obra,  asociándose  al  juicio  que  me  ha  merecido  siempre  el 
glorioso  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  sostiene  que  estos 
monarcas  dieron  el  golpe  de  gracia  al  feudalismo,  que  es  la 
médula  de  toda  la  Edad  Media,  procurando  primero  la  unidad 
de  la  fe  y  después  la  unidad  nacional,  conseguida  por  la  con^ 
quista  de  Granada  y  Navarra.  Para  alcanzar  la  unidad  de  la  fe 
y  el  castigo  del  delito  de  herejía,  tan  reiteradamente  cometido 
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en  Sevilla,  se  estableció  la  Inquisición  en  1479,  con  el  propósi- 
to, no  de  satisfacer  la  codicia  de  Fernando  V,  como  ha  sosteni- 
do algún  apasionado  escritor,  sino  para  robustecer  el  principio 
de  autoridad,  nnuy  relajado  en  el  anterior  reinado,  reducir  al 
clero  á  su  evangélica  misión  y  refrenar  los  atrevimientos  de  ju- 
díos y  sarracenos,  con  objeto  de  que  la  moral  pública  no  pade- 
ciese. En  las  capitulaciones  matrimoniales  de  Cervera  de  7  de 
enero  de  1469.  se  pactó  nada  menos  que  una  guerra  de  exter- 
minio contra  la  raza  mora,  comprometiéndose  ambos  monarcas 
á  arrojar  de  España  la  raza  musulmana  Este  acuerdo,  reflejado 
después  en  las  Cortes  de  Madrigal  de  1476  y  en  las  de  Toledo 
de  1480,  expresión  fueron  muy  genuina  de  la  opinión  cristia- 
na en  España  ante  el  fracaso  de  la  polJtica  de  tolerancia  ini- 
ciada por  D.  Jaime  I  de  Aragón,  llegando  hasta  el  extremo  de 
señalar  á  los  judíos  y  moros  para  que  no  se  confundiesen  con 
los  cristianos.  En  14S2  fué  creado  el  Supremo  Consejo  del 
Santo  Oficio,  y  completada  la  misión  de  los  Reyes  Católicos, 
emprendieron  éstos  la  guerra  contra  los  moros,  y  tras  de  la 
ocupación  de  Zahara  y  Alhama,  llegaron  á  la  capitulación  de 
Granada  en  1492,  completando  asi  la  unidad  nacional.  Esta 
capitulación  contenia  una  verdadera  autonomía  para  la  raza 
mora,  que  lo  podia  hacer  todo,  mientras  los  cristianos  nada 
podían  realizar  en  daño  de  aquélla.  De  aqui  la  expulsión  de 
los  judíos  y  los  sangrientos  sucesos  del  Albaicln,  Huéjar  y 
Lanjarón.  que  trocaron  la  política  de  benevolencia  por  la  del 
rigor  y  exterminio,  puesta  en  prdctica  en  toda  la  sierra  de  la 
Alpujarra,  último  refugio  de  la  rebelde  morisma.  La  expulsión 
de  la  raza  mora  fué  decretada  por  real  pragmática  fechada  en 
Sevilla  á  14  de  febrero  de  1502. 

Partiendo  de  estos  hechos,  sostiene  el  autor  de  la  obt^, 
que  á  la  unidad  politica  realizada  por  los  Reyes  Católicos, 
siguió  la  unidad  religiosa,  comenzando  por  expulsar  á  los 
israelitas  de  los  dominios  españoles,  tal  como  lo  exigía  la  opi- 
nión de  todas  las  clases  sociales,  y  completándola  con  la  ex- 
pulsión de  la  raza  mora.  Las  consideraciones  que  emite  son 
fundadísimas,  pues  llenas  están  las  crónicas  de  cuanto  hicie- 
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ronTalavera  y  Cisneros  para  instruir  y  convertir  á  los  mude- 
jares, y  cudn  inútiles  resultaron  todas  sus  gestiones.  Por  el 
contrario,  para  vengar  los  sarracenos  las  conversiones  obteni- 
das por  aquellos  insignes  prelados,  reprodujeron  las  escenas 
del  Albaicln.  llamando  á  Mahoma  y  apellidando  libertad,  y 
concluyendo  por  entregar  X  cuatro  de  los  principales  alborota- 
dores, que  fueron  ahorcados  en  la  plaza  de  Beyro.  Recrudeció 
el  rigor,  y  mientras  unos  emigraron  al  África,  los  restantes 
abrazaron  en  su  mayoría  la  paz  de  Cristo.  Hntonces,  :\  juicio 
del  Sr.  Boronai.  nace  la  cuestión  morisca,  y  así  lo  comprueba 
el  pregón  de  20  de  julio  de^  1501,  ordenando  el  destierro  de 
los  moros  que  hubiesen  renunciado  á  aceptar  el  bautismo,  y 
que  fué  el  precursor  de  la  pragmática  de  1302.  Las  considera- 
ciones que  emite  en  lo  referente  al  aspecto  religioso  son  de 
una  lógica  abrumadora.  Los  monarcas  podían,  por  razón  de  Es- 
tado, decretar  la  expulsión  de  los  moros,  pero  no  el  bautismo 
forzoso.  La  administración  del  bautismo  á  los  mudejares,  aun 
después  de  la  fecha  indicada,  fué  licita  y  válida  in  foro  extwno; 
quedaban  los  neófitos  en  el  gremio  de  la  Iglesia;  eran,  por 
ende,  cristianos,  y  los  juristas  y  canonistas  como  los  teólogos, 
les  calificaban  con  el  mote  de  cristianos  nuevos,  de  nueva- 
mente convertidos  ó  de  moriscos.  Al  morir  los  Reyes  Católi- 
cos encomendaron  á  sus  sucesores  Ja_  ikítruccUm  de  la  secta 
mahometana,  y  de  esta  politic^  no  puede  culparse  á  quien  un 
siglo  después  aconsejaba  que  se  hidese,  lo  que  en  mi  juicio 
debió  hacerse  inmediatamente  después  de  la  conquista  de 
Granada.  De  esta  opinión  participa  el  Sr,  Boronat,  recürd;iii«l" 
otras  muy  respetables. 

Del  reinado  de  los  Reyes  Católicos  pasa  el  Sr.  Boronat  á 
examinar  en  el  capitulo  V  los  transcendentales  acontecimien- 
tos de  las  Comunidades  de  Castilla  y  Germania  de  Valencia, 
objeto  el  primero  de  una  publicación  especial  realizada  por  la 
Real  Academia  de  la  Historia,  ultimada  en  1900  y  poco  cono- 
cida al  presente,  y  tesis  el  segundo  de  mi  Discurso  de  recep- 
ción en  dicha  Academia  en  1884;  pero  como  ya  hice  notir  en 
mis  (Conferencias  del  Ateneo  en  i88«.),  algo  ocurrió  respecto  de 
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moriscos  desde  el  fallecimiento  de  D.*  Isabel  hasta  el  reinado 
de  D.  Carlos  I  su  nieto,  que  merece  ser  notado.  Mediaron  la 
primera  regencia  de  D.  Fernando,  el  reinado  de  Felipe  I  de 
Castilla,  la  segunda  regencia  del  Rey  Católico  y  la  regencia  del 
cardenal  Gisneros.  Al  morir  la  reina  D.-"  Isabel  en   1504,  en- 
cargó al  Principe  y  Princesa  que  tuviesen  mucho  cuidado  con 
la  honra  de  Dios  y  de  su  santa  fe,  procurando  su  ensalzamiento 
y  el  de  los  preceptos  de  su  santa  Iglesia,  constituyéndose  en 
sus  protectores  y  defensores,  peleando  contra  los  infieles  enemigos 
de  día.  Al  fallecer  el  Rey  Católico  en  15 16,  acabó  por  decir  á 
sus  hijos,  que  procuraran  la  deslrucción  de  la  secta  mabomelanü. 
La  política  oficial  y  solemnemente  proclamada,  era  la  perse- 
cución y  destrucción  de  la  raza  mora,  y  sin  embargo,  el  rey 
D.  Fernando  en  su  primera  regencia,  comienza  por  modificar 
las  instrucciones  dadas  á  la  Inquisición,  y  alcanza  una  bula 
de  León  X  en  este  mismo  sentido;  y  por  real  cédula  de  20  de 
marzo  de  1510,  previene  al  Inquisidor  general  encargándole 
que  no  proceda  con  rigor  contra  los  nuevos  convertidos,  sino 
que  por  el  contrario  se  valga  de  la  persuasión,  de  la  dulzura 
y  del  amor  para  atraerlos  á  la  religión  católica.  Las  cortes  de 
Barcelona  de  1503  hablan  alcanzado  del  Rey  que  no  se  expul- 
sarían ni  harían  expulsar,  ni  consentirla  que  fuesen  expulsados 
los  moros  de  dicho  principado.  Y  en  las  de  Monzón  de  1510 
se  declaró,  que  los  moros  no  fuesen  hechos  cristianos  por  fueriu.  El 
cuaderno  original  que  poseo  de  estas  mismas  cortes  en  lo  re- 
ferente á  Valencia,  contiene  la  Rúbrica  XXII  Deis  moros  que  üu 
swtfets  cristians  perfórca.  y  en  ella  se  ordena  que  los  moros  no 
sean  expulsados,  foragitals,  m  lanzados  del  reino  de  Valencia  ni 
de  las  ciudades  y  villas  reales  del  mismo,  ni  constreñidos  ni 
forzados  i  hacerse  cristianos,  y  además,  que  puedan  libremente 
coniraur  con  los  cristianos.  De  manera  que  mientras  los  Re- 
yes Católicos  en  Castilla  usaron  medios  de  violencia  con  los 
moriscos,  sus  sucesores  siguieron  distinta  política  en  el  prin- 
cipado de  Cataluña,  en  el  reino  de  Valencia  y  en  el  de  Ara- 
gón, donde  residía  la  mayor  parte  de  aquella  raza.  La  política 
de  tolerancia  habla  triunfado  nuevamente  de  la  del  terror  y  ex- 


XXIV 


lerminio,  y  en  esta  situación  pasa  eí  trono  español  al  nieto 
de  D.»  Juana,  que  adopta  el  titulo  de  Rey  en  España  y  el  de 
Emperador  en  Alemania. 

Su  desconpcimienio  de  este  país  y  los  excesos  de  sus  mi- 
nistros motivaron  los  graves  acontecimientos  de  las  Comuni- 
dades de  Castilla  y  Germanla  de  Valencia,  á  cuya  investigación 
é  historia  he  dedicado  muchos  años  de  mi  vida.  Los  caracteres 
de  ambos  movimientos,  la  situación  de  los  moriscos  españoles 
ai  producirse  aquellos  movimientos,  la  pertinacia  en  la  fe  ma- 
homética y  en  la  conspiración,  de  la  cual  eran  cortejo  obligado 
las  piraterías  africanas,  el  interés  de  los  señores  en  conservar  á 
quienes  con  su  trabajo  aumentaban  sus  rentas,  y  todo  cuanto 
pueda  decirse  en  esta  cuestión,  todo  lo  apunté  en  mis  Confe- 
rencias, teniendo  la  satisfacción  de  iniciar  nuevos  rumbos  al 
estudio  de  la  expulsión  de  los  moriscos  españoles.  El  Sr.  Bo- 
roñal  ha  completado  aquel  juicio  y  lo  ha  hecho  indubitado, 
presentando  al  estudio  de  los  doctos  una  serie  de  importantes 
documentos,  que  si  al  comenzar  el  siglo  XVII  se  estimó  polí- 
tico y  conveniente  re5er\'arlos  y  ocultarlos,  hoy,  la  historia 
hace  necesaria  de  todo  punto  su  publicación  para  esclarecer  y 
purificar  la  verdad,  quedando  cada  interesado  en  el  lugar  que 
merecieron  sus  hechos,  y  patentes  los  móviles  que  les  obliga- 
ron á  su  realización. 

Las  alternativas  de  la  guerra  y  las  ventajas  en  alguna  oca- 
sión alcanzadas  por  los  agermanados  valencianos,  sugirieron 
á  éstos  la  idea  de  bautizar  por  la  fuerza  á  los  moriscos  y  mu- 
dejares para  restar  estas  fuerzas  del  ejército  del  Rey  y  de  la 
nobleza  y,  en  una  de  las  J Instruí  ioufs  que  acompañaron  al 
Discurso  de  mi  recepción  en  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
traté  del  hecho  y  de  sus  consecuencias,  conviniendo  en  que 
todo  ello  agravó  la  cuestión  morisca,  porque  inmediatamente 
surgió  el  problema  de  si  dichos  bautizos,  realizados  contra 
Fuero  y, sin  la  voluntad  de  los  interesados,  hablan  convenido 
d  .éstos  en  cristianos,  impidiendo  la  acción  del  Santo  Oficio, 
ó  por  el  contrario  tales  actos  de  violencia  dejaban  á  los  moros 
en  la  misma  situación  que  antes  tenían.  El  Sr.  Boronal,  exa- 
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minando  á  fondo  esta  cuestión,  declara  que  el  forzoso  bautis- 
mo en  la  mayor  parte  de  los  casos  fué  ilícito;  recuerda  el 
Caualismo  religioso  del  siglo  XVl^  que  admira,  pero  no  aplau- 
de; y  señala,  que  aun  cuando  Carlos  I  en  1321  mandó  expul- 
sar á  los  moros  del  reino,  dando  satisfacción  al  sentimiento 
religioso  de  la  nación,  la  medida  no  se  pudo  llevar  á  efecto 
por  la  resistencia  de  los  Señores  á  desprenderse  de  los  que 
tan  bien  les  servían  en  la  guerra  como  en  la  paz.  A  continua- 
ción plantea  el  problema  de  si  los  moros  bautizados  por  los 
de  la  Germania  eran  cristianos  y  si  al  practicar  de  nuevo  los 
ritos  mahometanos,  debían  ser  considerados  como  apóstatas, 
y,  recordando  la  opinión  de  D.  Juan  Bautista  Pérez,  obispo  de 
Segorbc,  añade:  «dejando  á  un  lado  el  aspecto  teológico  de  ía 
cuestión  morisca  con  las  circunstancias  agravantes  en  que  la 
coloca  la  conducta  indigna  de  los  agermanados,  hemos  de 
convenir  en  la  pasmosa  realidad  de  la  ineficacia  jdel  bautismo 
en  aquellos  momentos,  ya  fuesen  voluntariamente,  ya  compe- 
lidos  á  la  recepción  del  sacramento, 'puesto  que  la  mayor  parte 
de  ellos,  por  no  decir  todos,  volvieron  á  la  práctica  de  la  reli- 
gión de  sus  padres,  y  á  favorecer,  como  hasta  entonces,  las 
piraterías  de  turcos  y  africanos,  obligando  con  ello  al  Empera- 
dor á  tomar  fuertes  medidas.»  Se  avivó  el  celo  del  Santo  Ofi- 
cio para  que  distinguiese  entre  los  herejes  y  los  apóstatas;  se 
abrió  información  acerca  de  la  causa  de  su  conversión;  resol- 
vió el  Emperador  que  se  nombrara  una  juma  que  entendiera 
en  la  conversión  sincera  de  los  mismos,  y  en  28  de  abril  de 
1524.  el  arzobispo  de  Sevilla,  en  carta  dirigida  á  todas  las 
inquisiciones,  les  encargaba  que  usasen  de  benignidad  y  cle- 
mencia con  los  nuevamente  convertidos.  El  papa  Clemen- 
te Vil,  por  bula  de  13  de  mayo  de  dicho  año,  aconsejaba  se 
fijase  un  plazo  para  la  conversión  de  aquéllos,  so  pena  de  ser 
expelidos  de  España,  y  absolvía  al  Rey  de  cualquier  juramento 
que  hubiese  hecho  en  Cortes  referente  á  la  no  expulsión  de 
aquella  raza.  En  3  de  noviembre  siguiente,  Carlos  I  escribía  al 
Inquisidor  general  mandándole  el  cumplimiento  de  los  conse- 
jos del  Papa.  La  Junta  magna,  reunida  en  Madrid,  aconsejó  la 
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real  cédula  de  4  de  abril  de  1525,  declarando  que  los  moros 
bautizados  en  aquella  forma  eran  cristianos,  por  cuanto  al  re- 
cibir el  bautismo  estaban  en  su  juicio  natural  y  no  beodos 
ni  locos  y  quisieron  de  su  voluntad  recibirle,  Nombráronse 
predicadores  encargados  de  la  instrucción  y  conversión  de  los 
moros,  cuya  tarea  entorpecieron  los  nobles  protegidos  por  los 
Jurados  de  "Valencia.  «El  poder  real,  interpretando  el  senti- 
miento público,  mostrábase  inflexible  contra  los  restos  de 
aquella  raza  mud¿-jar  que,  dentro  de  España,  procuraba  evadir 
las  leyes  públicas  y  alegar  sus  privilegios  para  seguir  practi- 
cando sus  ritos  y  ceremonias,  sus  costumbres  y  su  lenguaje, 
y  en  consecuencia,  su  odió  á  todo  lo  verdaderamente  cristia- 
no, que  precisamente  en  aquella  época,  era  en  nuestra  penín- 
sula sinónimo  de  español.»  La  deserción  que  comenzó  á 
notarse  en  los  lugares  moriscos  y  la  hostil  actitud  que  loma- 
ron los  moros  refugiados  en  la  sierra  de  Bernia,  demostraban 
que  lejos  de  haberse  extinguido  la  rebelión  del  Albaictn,  se 
preparaban  otras  de  mayor  importancia.  «El  reto  que  lanzaba 
el  pueblo  vencido,  dice  el  Sr.  Boronai,  entrañaba  toda  la  gra- 
vedad de  los  más  arduos  problemas  que  á  la  sazón  podían 
ofrecerse  á  los  ministros  del  Emperador. i^ 

Por  ello  el  capitulo  VI  despierta  grandísimo  interés.  Las 
órdenes  del  poder  real  no  se  obedecían.  Los  moriscos  que  no 
se  sometían  al  bautismo  ordenado,  se  refugiaban  en  la  sierra 
de  Bernia  con  la  rebeldía  en  el  ánimo.  En  1525  tenían  que  dic- 
tarse medidas  para  contener  esta  rebeldía  y  proseguir  la  con- 
versión de  los  pacíficos.  Los  predicadores  recorrían  la  diócesi 
valenciana  y  llamaban  á  los  reaccios.  El  Rey  escribía  á  los  no- 
bles y  señores  para  que  le  ayudasen  en  la  empresa,  pues  estaba 
resuelto  á  no  consentir  que  en  todos  sus  reinos  y  señoríos  aya 
sivo  tina  ley  r  una  fe  catboUca,  pero  como  los  moros  proseguían 
en  sü  secta  sin  hacer  caso  alguno  de  los  deseos  del  pueblo  en 
que  vivían,  se  comisionó  á  Fr.  Antonio  de  Guevara  para  que 
fuese  á  Valencia  como  fué,  y  el  8  de  octubre  predicó  un  ser- 
món en  la  Iglesia  mayor,  exhortando  á  los  moriscos  á  que  se 
convirtiesen  dentro  de  ocho  días,  pues  tmnscurridos  éstos  se 
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ejecutarla  la  orden  que  traía  de  su  Majestad.  Al  siguiente  dia 
se  pregonc3  la  voluntad  del  Rey,  y  se  dispuso  que  ningún 
moro  fuese  atrevido  á  irse  de  su  lugar,  á  pena  de  ser  esclavo 
del  que  le  hallase  fuera.  En  i6  de  noviembre  se  publicó  otro 
bando  completando  las  medidas  de  rigor  contra  los  moriscos, 
á  quienes  se  les  previno  que  si  para  el  día  8  de  diciembre  no 
aceptaban  el  bautismo,  se  hallarían  incursos  en  la  ira  del  Rey, 
quien  se  reser\'aba  fijar  el  plazo  para  el  destierro.  Este,  de 
acuerdo  con  la  Santa  Sede,  se  fijó,  para  los  moros  de  la  región 
valenciana,  á  ji  de  diciembre,  y  para  los  de  toda  la  península, 
á  ?i  de  enero  de  1526.  La  rebelión  levantó  su  torva  faz  en  Be- 
naguacil,  y  los  moriscos  que  no  se  refugiaron  en  la  sierra  de 
Espadan,  unos  marcharon  á  la  Coruña,  donde  embarcaron, 
otros  fueron  á  Francia  por  Vizcaya,  pero  aún  fué  necesario  con- 
ceder perdón  á  losi  refugiados  en  la  sierra  de  Espadan  y  someter 
por  la  fuerza  X  los  más  tenaces.  Este  estado  de  cosas  preocupó 
con  razón  d  las  Cortes  de  Castilla  y  Valencia,  que  pidieron  el 
sobresl'imienlo  de  cualquier  proceso  comenzado  por  los  crí- 
menes y  delitos  de  la  sierra  de  Espadan  y  de  Bernia,  llegándose 
hasta  celebrar  una  concordia  entre  los  moriscos  valencianos  y 
el  poder  real,  previo  consentimiento  del  Santo  Oficio,  á  17  de 
julio  de  1528  (documento  núm.  3  de  la  Colección  Diplomá- 
tica), pactando  que  no  se  procediese  por  la  Inquisición  contra 
los  moriscos  en  el  espacio  de  cuarenta  años;  que  no  se  les  obli- 
gase'á  usar  trajes  cristianos  durante  diez  años;  que  en  el 
mismo  tiempo  no  se  les  obligase  á  emplear  el  valenciano  ó 
castellano  sino  algarabía;  que  pudiesen  tener  cementerio  espe- 
cial junto  á  sus  mezquitas  convertidas  en  iglesias;  que  les  fuese 
dispensado  el  impedimento  de  parentesco  en  los  matrimonios 
consumados,  y  en  los  concertados  se  consultara  á  su  Santidad; 
que  los  bienes  de  las  mezquitas  pudieran  aplicarse  al  culto 
cristiano  en  las  nuevas  iglesias,  reservando  una  parte  para  la 
manutención  de  los  alfaquíes  convertidos;  que  se  les  permitie- 
se llevar  armas;  que  se  les  igualase  en  tributos  d  los  cristianos 
viejos;  que  se  les  autorizara  para  mudar  de  domicilio,  y  por 
último,  que  se  conservasen  como  universidades  independientes 
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las  morerías  de  realengo  de  Valencia,  Játiva.  Alcira,  Castellón 
de  la  Plana  y  otras.  Entre  esta  concordia  y  las  órdenes  de  ex- 
pulsión media  efectivamente  un  abismo,  pero  aunque  no  exista 
documento  que  revele  la  causa  de  un  pacto  autonómico  tan 
radical  y  tan  contrario  á  toda  la  política  española  observada 
durante  tres  siglos,  bien  puede  presumirse  que  en  1528  prote- 
gieron y  ayudaron  á  los  moriscos,  los  que  continuaron  prote- 
giéndoles hasta  su  definitiva  expulsión.  Lo  que  resulta  notorio 
es,  que  el  Inquisidor  general  se  creyó  en  el  deber  de  aclarar  lo 
convenido  en  lo  referente  á  la  celebración  de  las  ceremonias 
moriscas,  y  que  si  todas  las  concesiones  obtenidas  se  alcanza- 
ron con  la  promesa  de  la  completa  sumisión  de  la  raza  vencida, 
esto  tampoco  se  obtuvo,  y  fué  necesario  substituir  nuevamen- 
te el  terror  y  el  exterminio  á  los  generosos  sentimientos  de  la 
piedad  y  del  perdón. 

Sin  embargo,  estos  propósitos  se  modificaron  mucho  con 
la  aparición  de  la  reforma  protestante  en  España,  objeto  del 
capitulo  VII.  Desde  que  se  realizó  la  unidad  política  de  E%paña, 
surgió  en  la  mente  de  los  Reyes  Católicos  y  dpi  gran  cardenal 
Cisneros  la  idea  de  reformar  las  costumbres  del  clero,  bastante 
relajadas  por  las  luchas  interiores  y  exteriores  de  nuestra  na- 
ción. Comenzó  á  realizarse  en  el  clero  regular,  y  las  complica- 
ciones acaecidas  en  el  orden  político  y  religioso  paralizaron 
aquellos  propósitos.  La  aparición  del  protestantismo  en  Ale- 
mania coincidió  con  el  movimiento  de  las  Comunidades  de 
Castilla  y  Germanla  de  Valencia,  y  el  papa  León  X,  en  21  de 
marzo  de  1521  remitía  dos  breves  al  Condestable  y  Almirante 
de  Castilla,  gobernadores  de  estos  reinos,  con  el  fin  de  que 
vedasen  la  entrada  en  la  monarquía  espaiiola  á  los  libros  de 
Lutero.  Las  diversas  clases  sociales  se  adhirieron  á  este  deseo 
y  el  cardenal  Adriano  publicó  un  edicto  en  7  de  abril  de  1321, 
reproducido  en  1323,  mandando  recoger  los  escritos  del  após- 
tata y  que  el  Santo  Oficio  procediese  contra  los  partidarios 
que  tales  ideas  tenían  entre  los  moriscos.  Asi  se  llegó  á  la  con- 
cordia de  1328  indicada  en  el  anterior  capitulo,  y  que  marca 
un  nuevo  rumbo  á  la  política  del   gobierno,  más  inclinado 
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siempre  á  la  DerTevoIeíTa^ue  al  terror.  Asi  lo  comprueba  el 
nombramiento  de  Fray  Bariolomú  de  los  Angeles  para  instruir 
en  h  fe  á  los  moriscos,  y  cuantas  disposiciones  se  dictaron  para 
inteniar  de  nuevo  la  fusión  entre  Vencidos  y  vencedores,  la 
designación  de  nuevos  predicadores  en  1^29  y  la  orden  de  Cle- 
mente Vil  en  1530  para  que  los  inquisidores  absolviesen  á  los 
moriscos  de  Aragón,  Valencia  y  Cataluña  que  hubiesen  apos- 
tatado in  u troque  foro.  Pero  iodo  fué  ioútil;  la  tenacidad  de  los 
moriscos  fué  aumentando  cada  dia;  las  piraterías  fueron  ma- 
yores y  más  sangrientas,  y  aunque  las  Cortes  de  1332  y  1533 
clamaron  contra  ellas  y  señalaron  el  apego  que  los  nobles  te- 
nían á  los  bienes  de  los  moriscos,  la  situación  no  mejoró,  y 
hubieron  de  enviarse  á  la  región  valenciana  dos  comisarios 
apostólicos,  mientras  Clemente  VII  exhortaba  al  Emperador  á 
que  no  tolerase  la  existencia  de  moros  en  sus  reinos  y  deste- 
rrase de  Aragón  y  de  Valencia  á  los  que  no  fuesen  cristianos. 
Y  asi,  mientras  se  organizaba  una  expedición  en  1335  para  ven- 
gar  las  piraterías  de  Barbarroja,  se  publicaron  las  Instrucciones 
y  Ordenaciones  para  los  nuevamente  convertidos,  se  creaban 
Seminarios  para  fomentar  la  instrucción  de  los  nuevos  cristia- 
nos, y  hasta  fué  necesario  condenar  al  Almirante  de  Aragón, 
como  decidido  protector  de  los  moriscos  de  Guadalest  y  sus 
cercanías.  Por  esta  protección  fué  inútil  la  pragmática  de  1541 
que  planteó  de  nuevo  la  política  del  terror;  por  ella  fracasaron 
lodos  los  edictos  de  gracia;  por  ella  resultaron  estériles  las  ges- 
tiones de  Pr.  Bartolomé  de  los  Angeles  y  de  los  virreyes  de 
Valencia,  y  por  ella  se  llegó  á  la  pragmática  de  22  de  septiem- 
bre de  1545,  que  era  la  revocación  de  la  concordia  de  152S.  El 
Sr.  Boronat  termina  diciendo,  que  ael  poder  real  tampoco  po- 
día dedicar  atención  preferente  á  la  solución  del  problema 
morisco,  puesto  que  la  guerra  con  los  rebeldes  luteranos  de 
Alemania,  venía  á  debilitar  el  vigor  de  aquel  monarca  vence- 
dor en  cien  combates.  De  ahí  la  iniciativa  privada  en  fiscalizar 
todas  las  acciones  de  aquella  raza  y  la  celebración  de  repelidos 
autos  de  fe  que  respondían  á  lo  que  llamamos  en  nuestros 
dias  la  acción  popular.» 
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Del.verdadero  carácter  de  la  raza  morisca  y  opinión  de  santo 
Tomás  de  Villanueva,  de  las  Juntas  de  Valladolid  y  Granada  y 
de  los  esfuerzos  de  D.  Francisco  de  Navarra  para  convenir  á  los 
moriscos  valencianos,  trata  el  capitulo  ^'III  en  el  mismo  sen- 
tido que  lo  hice  en  la  tercera  de  mis  conferencias  del  Ateneo, 
pero  adicionándolo  y  mejorándolo  en  gran  manera.  Comienza 
el  Sr.  Boronat  reconociendo  la  dificultad  de  fijar  el  verdadero 
carácter  de  la  raza  morisca,  pero  añade,  que  la  verdad  histórica 
como  objeto  de  la  critica  moderna,  ha  venido  á  confirmar  el 
juicio  emitido  por  los  escritores  de  los  siglos  XV^l  y  XVII. 
Aunque  considerándola  muy  recargada  de  color,  reproduce  ta 
relación  que  de  aquel  pueblo  infeliz  dejó  escrita  D.  Pedro 
Aznar  de  Cardona,  vislumbrando  parte  de  sus  costumbres  en 
los  huertanos  de  Valencia,  y  declarando  que  entre  los  moriscos 
habla  elementos  aprovechables,  pero  no  asimilables.  El  verda- 
dero carácter  de  aquella  raza  hay  que  buscarlo  en  la  vida  reli- 
giosa, en  la  práctica  de  sus  ceremonias,  pues  este  espíritu  es  el 
que  se  refleja  en  sus  costumbres,  y  en  su  lenguaje.  La  situación 
del  reino  valenciano  en  el  segundo  tercio  del  siglo  XVÍ  era 
lamentable,  y  con  vivos  colores  la  pinta  el  autor  de  la  obra,  re- 
firiéndose á  la  epístola  que  cita  del  poeta  Juan  Bautista  Anyes 
en  i^?9,  y  esta  sociedad  fué  á  gobernar  Fray  Tomás  de  Villa- 
nueva  en  1544,  encontrándola  abandonada  por  completo  y 
haciéndole  exclamar  en  1547,  que  los  nuevos  convertidos  con- 
tinuaban tan  moros  como  antes.  El.  arzobispo  de  Valencia 
desarrolló  una  pasmosa  actividad  y  todo  en  él  fué  amor  y  man- 
sedumbre; pero  sus  buenos  propósitos  se  estrellaban  contra  la 
protección  que  los  señores  continuaban  dispensando  á  los  mo- 
risjios,  y  de  ello  suministran  elocuente  prueba  las  Cortes  de 
Monzón  de  1552  y  las  frecuentes  piraterías.  Por  ello  en  1551 
pidió  al  monarca  el  desarme  de  los  moriscos,  que  se  realizó 
algunos  años  después,  pero  la  conversión  adelantó  poco.  En 
Granada  se  reunió  una  junta  presidida  por  el  arzobispo  de 
Sevilla  é  inquisidor  general,  y  aunque  en  ella  se  acordaron 
limitaciones  á  las  costumbres  moriscas,  fueron  tales  acuerdos 
suspendidos  antes  de  ejecutados. 
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Muerto  Fray  Tomás  de  V^illunueva  en  15 5 5.  le  sucedió  en 
el  cargo  D.  Francisco  de  Navarra,  obispo  de  Ciudad  Rodrigo, 
y  aunque  puso  en  vigor  las  Onknacioms  hechas  por  D.Jorge 
de  Austria  acerca  de  los  nuevos  convertidos  y  buscó  remedio 
con  los  demás  prelados  de  las  diócesis  en  que  existían  moris- 
cos, sólo  se  respiraban  aires  de  benignidad  que  hacian  vacilar 
la  política  real,  ora  inclinándose  á  la  expulsión  y  al  terror,  ora 
aceptando  los  medios  morales  de  la  conversión  para  que  en  el 
-fondo  no  cambiase  el  estado  de  las  cosas. 

Con  un  monarca  de  las  condiciones  de  Felipe  II  y  una  cues- 
tión que  tan  intimamente  se  relacionaba  con  el  sentimiento 
religioso  de  que  aquél  se  constituyó  en  paladín  y  defensor,  el 
problema  morisco  debía  tocar  á  su  término,  y  sin  embargo  no 
fué  así.  Todo  aquel  reinado  se  pasó  discutiendo  y  aceptando  la 
necesidad  de  la  expulsión  para  reservarla  á  su  sucesor.  En  el 
capitulo  IX  se  detalla  el  amplio  perdón  que  en  10  de  abril  de 
1558  se  otorgó  á  los  moriscos  de  Segovia,  Avila,  Falencia,  Va- 
Uadolid,  Medina  del  Campo,  Arévalo  y  Piedrahita  que,  en  el 
término  de  gracia,  confesasen  sus  culpas.  Este  sistema  de  pru- 
dencia y  de  misericordia  mantuvo  el  slalu  quu  en  la  cuestión 
morisca,  pero  las  últimas  exhortaciones  de  Pío  V  de  que  se 
persiguiese  y  castigase  la  herejía,  estimularon  los  remordimien- 
tos católicos  de  Felipe  II,  que  escribió  á  su  hermana  gober- 
nadora-  de  España  para  que  denunciase  á  la  Inquisición  los 
españoleSj  sospechosos,  castigando  á  los  culpables  con  todo 
rigor  en  todas  las  ciudades.  Al  pTesentarse  en  Valiadolid  pre- 
senció el  célebre  auto  de  fe  de  8  de  octubre  de  1559,  y  le- 
vantada información  acerca  de  las  ceremonias  de  los  moros 
granadinos,  aragoneses,  catalanes  y  valencianos  que  constituían 
un  ataque  constante  á  la  unidad  religiosa,  decretó  en  1561  la 
prohibición  del  lenguaje  llamado  algarabía,  armó  24  galeras 
en  Barcelona  para  impedir  las  piraterías  africanas,  ordenó  el 
desarme  de  los  moriscos  valencianos  que  se  lleva  á  efecto  el  8 
de  febrero  de  156},  recogiéndose  más  de  25.000  armas,  y  vol- 
vió luego  á  los  autos  de  fe  donde  fueron  penitenciados  diferen- 
tes moriscos.  En  1364  el  Consejo  de  la  Inquisición  de  Valencia 


ordenó  que  los  nuevos  convertidos  oyesen  misa  y  acudicien 
con  sus  familias  á  oir  la  predicación  de  la  fe.  Las  Cortes  de 
Monzón  acordaron  i6  capliulos  referentes  todos  á  la  cuestión 
morisca.  Y  el  12  de  diciembre  del  mismo  año  se  celebró  en 
Madrid  una  congregación  presidida  por  el  Inquisidor  general, 
cuyos  acuerdos  se  detallaron  en  mis  Conferencias  del  Ateneo. 
y  en  1565  se  dirigió  una  instrucción  al  Santo  Oficio  de  Valen- 
cia. En  la  práctica  se  tropezaba  siempre  con  la  misma  dificul- 
tad; los  intereses  y  la  resistencia  de  los  señores.  D.  Martin  de 
Ayala,  que  sucedió  á  Navarra  en  el  arzobispado  de  Valencia,  ce- 
lebró un  sínodo  diocesano  y  envió  predicadores  á  los  pueblos 
de  nuevos  convertidos,  pero  no  avanzó  más.  Su  sucesor  D.  Fer- 
nando de  Loaces  convocó  una  nueva  congregación,  pero  la 
política  de  tolerancia  no  dio  resultado  alguno. 

Los  moriscos  granadinos,  que  ya  venían  inquietos  desde 
que  se  les  recogieron  las  armas,  al  tener  conocimiento  de  las 
restricciones  acordadas  respecto  de  los  del  reino  de  Valencia, 
se  lanzaron  al  campo  de  las  Alpujarras,  y  el  Sr.  Boronat  en  el 
capitulo  X  de  su  obra,  apoyándose  en  testimonios  de  la  mayor 
fidelidad,  traza  un  cuadro  exacto  de  aquel  movimiento,  rela- 
tando que  para  concluir  con  el  mismo  hubo  de  celebrarse  en 
Madrid  una  junta  en  1566,  la  cual  adoptó  resoluciones  que^ 
lejos  de  pacificar,  exacerbaron  más  á  los  moriscos  granadinos. 
El  16  de  abril  de  is6S  sonaba  el  loque  de  rebato  en  la  Alham- 
bra,  y  á  fines  de  diciembre  se  hablan  sublevado  182  lugares  de 
las  Alpujarras,  tomando  por  cabeza  á  Fernando  de  Valor,  vein- 
ticuatro de  Granada.  La  sublevación  fué  vencida  por  D.  Juan 
de  Austria,  pero  los  moriscos  ni  se  convirtieron  ni  se  arrepin- 
tieron. El  monarca  español,  con  este  propio  convencimiento, 
acordó  que  todos  los  moriscos  d^  reino  de  Gran.ida  aviniesen 
tierra  adentro,  para  que  los  que  allí  restasen,  acabaran  de  redu- 
cirse ó  de  perderse.» 

Desparramados  los  moriscos  granadinos  por  toda  España, 
fueron  sembrando  en  toda  ella  el  espíritu  de  rebelión  y  resis- 
tencia al  poder  real,  y  prueba  acabada  existe  hoy  de  que  los 
moriscos  valencianos  y  los  españoles   permanecieron  en   un 
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estado  de  insumisión  permanente.  Lo  habla  dicho,  y  el  Sr.  Bo- 
ronat  lo  documenta  cumplidamente.  Felipe  II  toleró  la  política 
de  contemporización,  y  aunque  creyó  que  el  único  remedio 
era  la  expulsión  de  k  raza  mora,  del  mismo  modo  que  se  habla 
expulsado  la  judia,  quería  que  las  circunstancias  le  dieran  re- 
suelto el  conflicto.  En  este  momento  histórico  (1568)  es  cuan 
do  Felipe  II  confió  el  gobierno  de  la  diócesi  de  Valencia  al 
obispo  de  Badajoz,  alcanzando  poco  antes  de  Pío  V  que  le  con- 
cediese la  dignidad  patriarcal  de  Antioquia.  El  estado  de  la 
diócesi  valenciana  era  de  prueba  para  todo  varón  fuerte;  los 
problemas  lodos,  se  hallaban,  como  dije  ya  en  el  Ateneo,  cla- 
ramente planteados;  y  ayudaban  al  prelado  con  sus  consejos  dos 
ilustraciones  tan  sabias  como  Fray  Domingo  de  Soto  y  el  Doc- 
tor D.  Gómez  de  Carvajal.  La  expulsión,  que  estaba  en  todos 
los  corazones  españoles,  se  acababa  de  realizar  en  Granada. 
¿Qué  restaba  hacer  á  D.  Juan  de  Ribera,  arzobispo  de  Valencia? 
Seguir  la  opinión  general  del  país  y  la  especial  del  clero  espa- 
ñol que,  en  defecto  de  conversión  espontánea,  reclamaba  la 
expulsión  de  los  que  no  conformándose  con  su  condición  de 
vencidos,  conspiraban  constantemente  contra  el  sosiego  pd- 
blico.  El  Sr.  Boronat  termina  este  capitulo  sincerando  al  arzo- 
bispo de  Valencia  de  los  inmerecidos  cargos  que  le  han  dirigido 
los  apasionados  defensores  de  los  moriscos,  aunque  sin  poder 
concretar  un  solo  hecho  contrario  á  las  leyes  divina,  eclesiás- 
tica ó  civil,  y  demostrando  por  el  contrario,  que  antes  de  seña- 
lar el  medio  de  la  expulsión  como  el  único  posible,  aún  quiso 
tantear  el  Patriarca  todos  los  que  inspira  la  prudencia  y  acoii^j 
seja  un  buen  propósito  para  atraer  á  la  religión  católica  á  los 
que  se  burlaban  de  ella  y  la  escarnecían. 

Del  lamentable  estado  del  reino  valenciano  cuando  entró  á 
gobernarle  D.  Juan  de  Ribera;  de  su  propósito  de  no  hacer  por 
entonces  novedad  sin  madura  consulta  con  el  monarca;  de  los 
Capilulos  y  Asiento  que  los  cristianos  nuevos  de  moros  del 
reino  de  Valencia  tenían  con  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición 
de  dicha  ciudad,  alcanzados  en  12  de  octubre  de  1571  por  la 
influencia  de  los  síndicos  de  las  aljamas  del  reino;  de  la  ingra- 
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thud  de  los  moriscos;  de  los  pasquines  contra  el  Patriarca  y 
de  las  nuevas  conspiraciones  contra  el  poder  real;  de  la  Junta 
de  Lisboa  en  1581;  de  los  informes  de  Ribera  y  de  los  Inqui- 
sidores valencianos  al  Rey,  y  del  Consejo  de  Estado  en  1582, 
se  ocupa  detenidamente  en  el  capitulo  XI.  La  concordia  de 
1 571  marcará  siempre  el  triunfo  de  la  política  morisca  y  la 
substitución  del  terror  por  la  benignidad,  dulzura  y  tolerancia, 
mediante  la  cantidad  de  50.000  sueldos  valencianos  que  las 
aljamas  de  los  moriscos  se  comprometieron  á  dar  anualmente 
para  ayuda  de  los  gastos  del  Santo  Oficio.  Los  moriscos  no 
correspondieron  al  espíritu  de  bondad  y  olvido  que*  represen- 
taba aquella  concordia;  las  piraterías  continuaron;  se  publica- 
ron pasquines  contra  el  Arzobispo,  y  fué  necesario  recoger  á 
aquéllos  nuevamente  las  armas,  como  se  ordenó  por  bando  de 
28  de  junio  de  1575. 

Una  nueva  conspiración,  tramada  de  acuerdo  con  la  Fran- 
cia y  el  Gran  Turco,  fué  descubierta  por  el  Santo  Oficio  de 
Valencia,  y  las  autoridades  se  apresuraron  á  velar  por  la  paz 
pública.  El  Consejo  de  Estado,  en  6  de  marzo  de  1577,  deli- 
beró y  aconsejó  poner  el  pais  en  estado  de  guerra.  El  Arzobispo 
comenzó  á  trabajar  en  el  arreglo  parroquial  de  los  moriscos, 
aumentando  las  rectorías  á  costa  de  las  rentas  de  la  mitra  y 
erigiendo  nuevas  parroquias.  La  situación  revestía  síntomas 
muy  alarmantes.  Ellos  obligaron,  en  1581,  á  reunirse  en  Lis- 
boa á  Fray  Diego  de  Chaves,  Rodrigo  Vázquez  y  el  secretario 
Delgado  y  redactar  unas  instrucciones  acerca  de  lo  que  podría 
Jiacerse  para  conseguir  la  conversión  de  los  moriscos,  y  que 
también  resultaron  estériles.  Acerca  de  ellas  pidió  el  Rey  infor- 
mes á  la  Inquisición  de  Valencia  y  al  patriarca  Ribera»  quienes 
lo  dieron  en  19  de  mayo  de  1382.  Conocían  unos  y  otro  que 
Felipe  II  se  hallaba  resuelto  a  echiir  los  moros  de  toda  España,  y 
sin  embargo  opinaron  que  los  moriscos  del  reino  de  Valencia 
debían  ser  transladados  á  Castilla  y  cuanto  más  fuese  posible 
apartados  de  la  mar.  Con  razón  afirma  el  Sr.  Boronat  que,  an- 
tes de  1382,  el  arzobispo  de  Valencia  no  habla  informado  en 
el  sentido  de  la  expulsión.  El  Consejo  de  Fsmdo  se  reunía  fre- 
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cueniemente,  y  en  19  de  junio  adoptaba  acuerdos  que  deben 
estimarse  precursores  de  la  expulsión  y  que  fueron  ratificados 
en  otra  junta  de  i  j  de  septiembre.  Kn  19  y  23  de  septiembre 
de  1582  es  cuando  se  soluciona  el  conflicto,  resolviendo  co- 
menzar la  expulsión  por  los  moriscos  valencianos,  pero  todas 
las  disposiciones  adoptadas  hubieron  de  suspenderse  por  los 
motivos  que  se  consignan  en  el  capitulo  XII. 

Tiene  este  capitulo  grandísima  importancia,  no  ya  por  lo 
que  el  autor  afirma  y  prueba,  sino  porque  comienza  á  publicar 
documentos  inéditos  de  gran  valor  conservados  en  el  archivo 
del  Colegio  de  Corpus  Christi,  memorable  fundación  del  arzo- 
bispo de  Valencia.  Aplazados  los  acuerdos  tomados  por  el  Con- 
sejo de  Estado  en  1382,  vióse  obligado  Felipe  II  á  suspender 
los  edictos  de  gracia  y  i  dictar  nuevas  medidas  de  rigor,  tan 
espontáneas  como  necesarias,  al  ver  protegida  una  poderosa 
armada  del  rey  de  Argel  y  desoídas  cuantas  exhortaciones  reli- 
giosas les  dirigiese  el  celoso  Patriarca.  En  1585  se  ordenó  el 
regreso  á  su  destino  de  los'  moriscos  expulsos  de  Granada  que 
no  obedecieron  las  pragmáticas.  Y  en  1384  se  les  recogieron 
de  nuevo  las  armas  que  usaban  con  escándalo.  Tan  pronto 
como  se  apelaba  á  la  tolerancia  y  al  perdón  surgían  las  cons- 
piraciones, y  si  se  apelaba  al  rigor  crecía  el  odio  contra  el  cris- 
tiano y  se  rogaba  auxilio  al  rey  de  Argel.  J^n  1585  se  hizo 
ejemplar  castigo  en  varios  moros  granadinos.  En  la  plaza  de 
Zaragoza  tenian  lugar  autos  de  fe  contra  apóstatas  y  protestan- 
tes. Pero  como  las  Cortes  de  Monzón  aconsejasen  el  remedio 
por  medio  de  la  conversión,  á  él  acudió  Felipe  II  y  nuevamen- 
te, en  17  de  junio  de  1587.  convocó  otra  magna  junta  en  iMa- 
drid,  presidida  por  el  arzobispo  de  Toledo,  Inquisidor  supremo, 
después  de  haber  recibido  un  memorial  del  patriarca  Ribera 
del  dia  12,  en  que  abogaba  por  la  necesidad  de  instruir  X  los 
moriscos  en  la  fe.  El  Rey,  por  cédula  de  28  de  junio,  mandó 
implorar  el  auxilio  divino,  y  uno  de  los  documentos  que  com- 
prueban la  sinceridad  y  el  santo  pensamiento  del  Patriarca,  son 
los  curiosos  apuntes  de  un  memorial  que  pensaba  elevar  al 
monarca  español,  y  cuya  lectura  convence  que  el  sanio  varón 
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lo  esperaba  todo  de  Dios  y  de  la  instrucción.  Decretólo  el  Rey, 
y  preguntado  el  Patriarca,  en  28  de  junio,  si  serla  bueno  co- 
menzar la  instrucción  á  un  tiempo  por  todas  panes,  le  envió, 
seis  días  después,  las  instrucciones  para  el  logro  feliz  de  aque- 
lla empresa,  y  ordenó  la  celebración  en  Valencia  de  una  junta 
que  debía  reunirse  dos  reces  á  la  semana  y  que  comenzó  sus 
sesiones  el  i;  de  octubre,  acordando  lo  que  consignamos  en 
la  conferencia  cuarta  del  Ateneo.  Por  el  camino  de  la  clemen- 
cia poco  se  adelantó  en  la  conversión,  pues  el  año  1589  co- 
merfzó  por  un  nuevo  auto  de  fe,  por  un  bando  prohibiendo  el 
comercio  con  Argel,  y  por  descubrirse  en  Albarracln  una  nueva 
conspiración  que  produjo  un  tumulto  en  Xea  en  1590. 

En  la  substanciación  del  proceso  morisco,  resultaron  varios 
y  encontrados  pareceres  de  que  trata  el  autor  en  el  capitulo  XIII. 
Fu¿  uno  de  ellos  el  del  obispo  de  Segorbe  D,  Martin  de  Salva- 
tierra que,  consultado  por  e!  Rey.  dictaminó  en  30  de  julio  de 

1587  en  el  sentido  de  la  expulsión,  apoyada  en  nuestros  dias 
por  un  hombre  tan  profundamente  pensador  como  D,  Antonio 
Cánovas  del  Castillo.  La  cuestión  morisca  en  el  reino  de  Gra- 
nada la  estudió  D.  Alonso  Gutiérrez  en  6  de  septiembre  de 

1588  en  el  sentido  también  de  la  expulsión.  El  Consejo  de  Es- 
tado en  5  de  julio  del  mismo  año  suplicó  á  S.  M.  que  lomase 
medidas  para  evisar  el  mal  que  amenazaba,  y  en  30  de  noviem- 
bre adoptó  nuevos  acuerdos  con  la  misma  tendencia.  Y  don 
Bernardino  Dávila  á  29  de  diciembre  propuso  d  Felipe  II  que 
tomara  severas  medidas  contra  los  moriscos.  La  ola  avasalla- 
dora de  la  opinión  pública  avanzaba,  y  el  Consejo  de  Estado 
se  vio  obligado  á  proponer  medidas  radicales,  que  consistían 
en  la  expulsión  de  los  que  no  querían  vivir  más  que  como  mo- 
ros. El  propio  secretario  de  Felipe  11  se  consideró  obligado  á 
lamentar  lo  mucho  que  se  manoseaba  y  discurría  en  la  cues- 
tión morisca,  y  á  proponer  la  ejecución  de  medios,  á  su'parecer 
más  eficaces.  Y  comprendiéndolo  asi  el  monarca,  ordenó  en  25 
de  febrero  de  1595  que  se  reuniese  otra  junta  para  continuar  y 
acabar  la  plática  que  estos  años  atrás  se  comentó  de  la  enseñanza 
y  doctrina  de  los  moriscos  de  Aragón  y  de  Valeficia.  El  Rey  lo  tenia 
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ofrecido  en  las  Cortes  de  Madrid  de  1592  como  consecuencia 
de  los  sucesos  de  Aragón  en  esta  fecha.  Y  no  tardó  en  cum- 
plirlo, pues  el  12  de  marzo  de  1595  la  junta  nombrada  for- 
muló su  primera  consulta,  y  hasta  el  5  de  enero  de  1600  elevó 
cuarenta  más,  en  las  cuales,  según  el  Sr.  Boronat,  se  contiene 
el  verdadero  proceso  de  la  célebre  cuestión  morisca  durante 
los  últimos  años  del  reinado  de  Felipe  II.  Con  este  motivo  se 
publican  por  vez  primera  cuatro  cartas  reales  al  patriarca  Ri- 
bera de  8  de  abril,  12  de  septiembre  y  4  de  noviembre  de  i>93, 
pidiéndole  su  parecer  acerca  de  la  instrucción  de  los  moriscos, 
alabando  su  celo  y  gestiones  para  alcanzarla,  disponiendo  ro- 
gativas para  ablandar  á  los  empedernidos  en  el  error,  y  man- 
dando  se  corrigiese  el  Catecismo  que  redactó  D.  Martin  de 
Avala  para  la  instrucción  de  los  nuevos  convertidos  de  moros. 
En  esta  información  abierta  á  la  verdad  de  la  fe  católica,  se 
presentaron  algunos  pareceres  favorables  A  los  moriscos,  como 
el  de  los  Dres.  D.  José  Esteve  y  D.  Juan  Bautista  Pérez,  el  de 
D.  Martin  de  Idiaquez  y  el  de  D.  Martín  González  de  Celorigo. 
De  esta  suerte  resulta  el  pro  y  el  contra  de  la  cuestión,  y  queda 
acreditada  la  imparcialidad  del  autor,  que  era  requisito  indis- 
pensable para  un  juicio  severo  como  el  que  me  complazco  en 
examinar. 

Y  con  lo  expuesto  llegamos  al  capitulo  XIV  y  último  del 
tomo  I,  que  termina  con  el  reinado  de  Felipe  II,  monarca  tan 
cruel  y  tan  sanguinario...  que  no  se  atrevió  á  decretar  la  expul- 
sión de  los  moriscos  españoles.  Recuérdase  en  él.  que  se  habla 
pedido  al  Papa  un  breve  ó  edicto  de  gracia  para  poder  perdonar 
á  los  moriscos  las  penas  en  que  hubiesen  incurrido  por  sus 
pasados  extravíos,  ó  sea  en  la  práctica  de  ceremonias  mahome- 
tanas, lo  cual  constituía  una  transacción  más.  Con  este  motivo 
ven  por  vez  primera  la  luz  pública  dos  informes  del  patriarca 
Ribera,  que  condensan  todo  su  pensamiento  político-religioso 
en  la  cuestión  morisca.  Pero  lejos  de  advenir  en  estos  docu- 
mentos una  sola  palabra  acerca  de  la  expulsión,  se  encuentran 
en  ellos  sanos  consejos  para  facilitar  la  conversión  como  últi- 
mo esfuerzo  del  poder  real  y  que  la  fusión  se  realizara.  El  mo- 
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Eflcargaiio  el  principe  O.  telipc  del  gobicioo  del  pals.coo> 
tinuó  !-  ^'-  '  J  paáre,  y  sus  primeras  dispostc  -  -  'tieion 
ayudar  para  prosq^uír  ia  obra  de  la  i  ..áii,  r 

el  nombramiento  de  rectores  y  vicarios,  aanqne  facseo  r^u- 
lires  y  de  las  órdenes  mendicantes.  Cuando  por  la  muerte  de 
su  padre  fué  F  '  "í  rey  de  España,  comenzó  por  entregarse 
en  brazos  del  ..-_--b  de  Denla,  que  por  mucho  tiempo  fut 
su  gran  privado.  Pero  en  la  cuestión  morisca  propuso  desde 
luego  las  más  graves  resoluciones,  como  puede  verse  en  La 
consulta  del  Consejo  de  Estado  de  2  de  febrero  de  IÍ99.  £1 
capitulo  que  examinamos  termina  con  una  critica,  muy  razo- 
nada, respecto  de  la  política  seguida  por  Felipe  II  en  la  cues- 
tión morisca,  afirmando  el  autor  que  nada  logró  el  monarca 
con  su  política  de  contemporización,  y  el  problema  quedó  sin 
resolver  al  bajar  aquél  al  sepulcro,  después  de  haber  deposi- 
tado en  las  manos  de  su  inepto  hijo  el  cetro  de  dos  mundos. 
La  razón  de  Estado  se  habla  impuesto,  y  Felipe,  no  obstante 
su  conciencia  severa  y  el  temor  fundado  de  conspiraciones  y 
levantamientos  como  el  de  la  Alpujarra  en  1568»  cedió  á  seme- 
jante razón. 

Avaloran  el  tomo  1  de  Los  mariscos  españoJes  y  su  exfnilsión 
624  notas,  citando  obras,  opiniones  y  hasta  documentos  Ínte- 
gros que  comprueban  las  afirmaciones  del  texto  y  que  satisfa- 
cen la  exigencia  de  la  ciencia  histórica.  Todo  cuanto  se  asegura 
todo  está  comprobado  y  este  es  el  mejor  elogio  que  puede 
hacerse  de  la  obra.  Su  autor  ha  puesto  á  contribución  los  ar- 
chivos nacionales  y  extranjeros  y  ha  consolidado  su  fama  de 
historiador  veraz,  literato  insigne,  filósofo  eminente  y  critico 
profundo,  y  Iciía  J  la  posteridad  una  obra  fundamental  acerca 
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de  la  maleria  que  la  ha  inspirado,. y.  á  nuestro  juicio,  la  última 
palabra  posible  en  la  cuestión  que  tanto  perturbó  á  la  sociedad 
valenciana  desde  la  reconquista  en  123S.  D.  Jaime  I  el  Con- 
quistador inició  la  política  de  tolerancia  con  la  raza  vencida. 
Los  reyes  de  Aragón  primero  y  los  reyes  de  España  después, 
mantuvieron  esa  misma  política  por  J62  años,  sin  conseguir 
jamás  ni  la  asimilación  ni  la  fusión,  como  siglos  anteriores  la 
realizaron  godos  y  romanos.  Lo  impedía  la  diferencia  de  reli- 
gión y  la  animosidad  del  sectario  de  Mahoma,  siempre  ciego 
á  la  luz  diíl  Evangelio.  Lo  exigía  la  unidad  política,  alcanzada 
por  los  Reyes  Católicos,  y  lo  demandaba  la  unidad  religiosa. 
Durante  más  de  tres  siglos  y  medio  vaciló  el  poder  real  y  quiso 
alcanzar  de  la  razón  lo  que  sólo  de  la  fuerza  podía  obtener.  La 
sociedad  mora  había  nacido  dentro  de  la  sociedad  cristiana  y, 
aunque  española,  jamds  dejó  de  ser  mahometana  en  sus  usos, 
en  sus  costumbres  y  en  su  fe.  Su  bandera  fué  siempre  la  cons- 
piración contra  el  poder  real,  y  su  propósito  destruir  la  unidad 
de  la  patria.  A  los  favores  y  consideraciones  que  se  le  dispen- 
saron, contestó  siempre  con  la  ingratitud,  con  el  desamor  y  la 
traición.  Sólo  pudieron  los  moriscos  prolongar  semejante  es- 
tado por  la  protección  que  les  dispensaron  los  señores  y  los 
dueños  del  dominio  directo.  Pero  llegó  la  hora  de  la  gran  jus- 
ticia y  los  moriscos  q[ue  no  quisieron  ser  cristianos  fueron  tx- 
pulsados.  La  obra  que  acabamos  de  examinar  es,  en  su  tomo  L 
la  reunión  de  todos  los  antecedentes  necesarios  para  formar 
cabal  y  completo  juicio  de  asunto  tan  complicado  y  complejo. 
Los  documentos  justificativos  que  forman  la  Colección  Diplo- 
mática, son  de  grandísimo  interés  y  revelan  el  exquisito  cui- 
dado con  que  el  autor  ha  querido  comprobar  sus  afirmaciones. 
Si  se  hubiese  tratado  de  una  obra  de  imaginación,  cuatro 
frases  laudatorias  hubieran  constituido  el  Prólogo.  Pero  se  trata 
de  un  trabajo  fundamental  cuya  materia  ha  puesto  á  contribu- 
ción nuestro  limitado  ingenio  en  diferentes  ocasiones;  se  trata 
de  fijar  la  verdad  histórica;  se  trata  de  esclarecer  la  gloria  de 
un  arzobispo  de  Valencia  cuyas  virtudes  han  sido  santificadas 
por  la  Iglesia;  y  de  vindicar  su  memoria  de  maliciosas  insinúa- 


Clones,  y  un  valenciano  tenia  el  deber  de  examinar  ¿  fondo  la 
obra,  paca  declarar  que  después  de  ella  ni  se  volverá  á  hablar 
más  que  para  el  elogio  del  beato  Juan  de  Ribera,  ni  tampoco 
de  la  expulsión  de  los  moriscos  españoles. 
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Aunque  la  expulsión  de  aquella  raza  venia  acordada  en 
principio  en  el  reinado  de  Felipe  II,  le  cupo  á  su  hijo  y  sucesor 
la  gloria  de  realizarla,  satisfaciendo  los  deseos  del  pueblo  espa- 
ñol y  consolidando  la  unidad  religiosa,  complemento  de  la 
política,  alcanzada  con  la  conquista  de  Granada.  De  toda  suer- 
te, si  el  tomo  I  de  esta  obra  debe  estimarse  como  el  conjunto 
de  datos,  antecedentes  y  documentos  indispensables  para  po- 
der formar  juicio  acerca  de  una  cuestión  tan  complicada  como 
difícil,  el  tomo  II  es  demostración  clarísima  de  cómo  se  modi- 
ficó la  política  española  ante  la  imposibilidad  de  fundir  la  so- 
ciedad mora  con  la  cristiana,  y  ante  la  necesidad  de  poner  i 
salvo  los  intereses  permanentes  de  la  nación  española,  ansiosa 
de  paz  y  de  reposo. 

El  capítulo  I  comienza  con  indicaciones  generales  acerca 
del  estado  político,  económico  y  religioso  en  que  el  tercero 
de  los  Felipes  y  su  gran  valido  el  duque  de  Lerma,  encontra- 
ron á  España  al  encargarse  de  su  gobierno.  Nuestra  decadencia 
hallábase  bien  determinada,  y  con  razón  pudo  decirse  que  la 
república  mantenía  á  pocos  buenos  y  á  muchos  malos,  y  que 
los  malos  eran  señores  de  los  buenos.  Establecida  por  el  pri- 
vado la  política  personal,  explotada  la  piedad  religiosa  del  mo- 
narca, y  creciente,  cada  vez  más,  el  fanatismo  de  la  época, 
volvió  á  plantearse  el  problema  de  la  expulsión  de  los  moris- 
cos, que,  de  acuerdo  con  las  Cortes,  quedó  determinada  en 
1 5S2.  El  Consejo  de  Estado,  á  quien  se  consultó  en  1 399,  opinó 
en   50  de  enero  que  los  moriscos  de  quince  á  sesenta  años 
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fuesen  condenados  á  galeras  y  sus  haciendas  confiscadas;  que 
los  mayores  de  sesenta  años  y  las  mujeres  se  enviasen  á  Ber- 
bería; y  que  los  niños  quedaran  en  seminarios.  La  misma  opi- 
nión consignó  el  marqués  de  Denia  en  otra  sesión  del  2  de 
febrero.  Con  estas  opiniones  contrastaba  la  del  alto  clero  que, 
reunido  en  Valencia  en  Concilio  provincial  de  que  formaba 
parte  el  patriarca  Ribera,  opinó,  que  lejos  de  expulsar  á  los  mo- 
riscos, se  les  debia  adoctrinar  y  hacer  cuanto  humanamente  se 
pudiese  por  atraerlos  á  la  religión  cristiana,  Y  consecuencia  de 
esta  singular  actitud  fueron  el  nuevo  edicto  de  gracia  expedido 
por  el  Inquisidor  general  en  6  de  agosto  concediendo  á  todos 
los  moriscos  perdón  general  si,  abrazando  la  fe  católica,  abju- 
raban de  sus  pasados  errores,  y  la  publicación  del  célebre  Cate- 
cismo de  Ayala,  impreso  por  Mey  y  circulado  en  1599  por  el 
arzobispo  de  Valencia.  En  mis  Conferencias  hice  ya  notar,  que 
solamente  una  morisca  se  acogió  á  los  beneficios  de!  nuevo 
indulto. 

El  Sr.  Boronat  traza  con  este  motivo  el  viaje  del  Rey  á  De- 
nia, su  entrada  en  Valencia,  su  matrimonio  con  D.'  Margarita 
bija  de  la  archiduquesa  de  Austria,  é  impresión  que  le  pro- 
dujo el  problema  morisco,  resolviéndose  á  acudir  á  todos  los 
medios  antes  de  reducir  á  la  práctica  el  propuesto  por  el  Con- 
sejo de  Estado.  Verdaderamente  el  despacho  del  Rey,  expedi- 
do desde  Barcelona  á  23  de  mayo  de  1599,  que  se  conserva 
en  el  archivo  del  Colegio  de  Corpus  Christi,  confirma  aquella 
resolución,  pues  da  instrucciones  concretas  respecto  de  cuanto 
debía  hacerse  para  lograr  la  reducción  de  los  nuevos  convertí" 
dos  de  moros.  A  esta  carta  real  siguieron  el  edicto  de  gracia, 
la  reunión  sinodal,  la  circular  con  instrucciones  á  los  curas  de 
los  pueblos  de  moriscos,  la  visita  personal  del  mismo  Patriarca 
á; varios  lugares  de  su  diócesi  y  la  publicación  del  ya  mencio- 
nado Catecismo.  El  arzobispo  de  Valencia  habla  hecho  impri- 
mir una  carta  en  la  que  decia:  «que  estaba  tomada  resolución 
para,  en  el  caso  de  que  no  acudiesen  como  debian,  sacarlos  a 
lodos  del  Reino  y  enviarlos  desparcidos  por  los  de  Castilla... 
Los  medios  suaves  han  de  ser  los  primeros  y  si  aquellos  no 
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hicieren  fruto  se  ha  de  proceder  a  los  fuertes  y  rigurosos.» 
Para  tratar  de  todos  estos  extremos  se  reunió  el  Consejo  de 
Estado  en  19  de  febrero  de  1600,  y,  después  de  mandar  reco- 
ger los  librillos  ó  edictos  que  el  Patriarca  divulgó,  dio  nuevas 
instrucciones  y  recogió  cuantos  informes  redactaron  personas 
competentes,  consignándose  varios  en  la  obra  que  estudiamos. 
El  primero,  en  el  orden  cronológico,  es  del  cardenal  de  Gue- 
vara, quien  resumió  las  opiniones  que  se  hablan  dado  y  eran: 
que  transcurrido  el  año  de  gracia  se  echase  á  todos,  sin  quedar 
ninguno  de  ninguna  edad,  estado  y  condición  que  fuese;  no 
bautizar  á  los  niños  que  naciesen  hasta  que  tuvieran  edad  y 
discreción  para  recibir  el  sacramento,  y  declararlos  enemigos  y 
rebeldes  de  Dios  y  de  su  Majestad  y  servirse  de  ellos  en  las 
galeras,  minas  y  otras  partes.  De  estos  tres  medios  le  parecía 
mejor  y  más  seguro  el  tercero.  El  P.  José  Crysuelo  opinó  en 
contrario,  esto  es,  que  convenía  procurar  la  conversión  de  los 
moriscos.  D.Juan  Boil  de  Árenos,  que  fué  comisionado  por  el 
santo  Fray  Luis  Bertrán  para  avisar  del  peligro  á  su  Majestad, 
recordó  que,  según  profecía  del  venerable  Fray  ^scuder,  debían 
meterse  todos  en  la  mar,  pero  en  bajeles  barrenados,  sin  remos, 
timones,  jarcias  ni  velas,  y  de  esta  manera  enviarlos  á  África, 
que  era  lo  mismo  que  se  propuso  en  Lisboa  en  1582.  Y  vióse 
también  un  papel  que  Fray  Sebastián  de  Encinas  envió  al 
duque  de  Lerma,  en  que  se  indicaban  las  razones  morales  por 
las  que,  si  no  se  ponía  remedio  en  lo  de  los  moriscos,  vendría 
España  en  notable  é  irremediable  trabajo.  Todo  ello  indujo  al 
gobierno  de  Felipe  III  á  realizar  en  1601  la  expedición  á  Argel, 
mandada  por  D.  Juan  Andrés  Doria,  que  no  tuvo  el  éxito  que 
se  esperaba.  Todo  ello  acrecía  el  desasosiego  é  inclinaba  los 
ánimos  á  favorecer  un  desenlace  radical,  como  lo  comprueba 
el  bando  que  hizo  publicar  el  conde  de  Benavente,  virrey  de 
Valencia,  en  12  de  noviembre  de  dicho  año,  dictando  varias 
disposiciones  encaminadas  á  restablecer  la  tranquilidad  de  áni- 
mo, la  confianza,  la  paz  y  la  buena  administración  de  justicia. 
Y  este  cuadro  lo  termina  el  autor  publicando  tos  aranceles  que 
regían  á  la  sazón  y  que  estimaban  á  los  moros  como  una  ver- 
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dadera  mercancía  sujeta  á  los  derechos  de  importación.  No 
podía  darse  una  condición  social  más  infeliz  de  una  raza  que 
tenia  constantemente  amenazada  la  nación. 

Lo  que  después  pasó  y  se  relata  en  el  capítulo  II  era  nece* 
sariamenie  lógico.  El  patriarca  Ribera,  á  últimos  del  año  1601, 
dirigió  á  Felipe  III  un  memorial  acerca  de  los  moriscos.  En  él 
hablaba  de  la  tenacidad  de  aquella  raza;  de  su  resistencia  á 
aprovecharse  de  los  edictos  de  gracia;  de  su  interés  en  practicar 
las  ceremonias  moriscas,  y  terminó  pidiendo  se  tomase  la  reso- 
lución que  pareciere  conveniente.  El  extracto  que  de  este  docu- 
mentó  se  hace  es  interesante  y  atinados  sus  comentarios.  El 
Rey  ordenó  al  Patriarca  que  ampliase  sus  razonamientos,  y  el 
21  de  enero  de  1602  lo  hizo  en  términos  que  publicaron  los 
historiadores  de  la  expulsión.  Entonces  proclamó  la  conve- 
niencia y  necesidad  de  expulsar  á  los  moriscos  de  España,  pero 
aún  propuso  que  antes  se  abriese  una  información  acerca  de 
la  conducta  que  guardaban,  y  asegurado  el  Rey  de  la  herejía  y 
apostasia  manifiesta,  los  condenara  á  perdimiento  de  bienes  y 
destierro  perpetuo  de  sus  reinos,  fijando  un  término  breve  para 
cumplirlo.  El  efecto  que  estos  memoriales  produjeron  en  el 
ánimo  del  Rey,  resulta  de  la  carta  que  el  conde  de  Villalonga 
escribió  al  arzobispo  de  Valencia  en  9  de  febrero  de  1602,  y 
que  se  conserva  en  el  archivo  del  Colegio  de  Corpus  Christi. 
«El  Rey  ha  abierto  los  ojos  con  tanta  claridad  y  zelo  que  es- 
pero en  Dios  que  desta  vez  se  tomara  resolución  de  lo  que  se 
ha  de  hazer  y  se  e.xecutara.»  La  minuta  de  la  pragmática  de 
expulsión  que  llegó  á  redactarse  y  se  conserva  en  el  archivo 
de  Simancas,  prueba  la  verdad  de  las  anteriores  afirmaciones. 
Por  ello  cuando  las  Cortes  de  Valladolid  suplicaron  que  se  pro- 
veyese de  remedio  en  el  asunto  de  los  moriscos,  el  Rey  pudo 
contestar,  «que  en  lo  referente  al  reino  de  Valencia  estaba  ya 
dada  la  orden  que  habia  parecido  mas  conveniente.)» 

Fallecido  el  conde  de  Benavente,  fué  nombrado  virrey  de 
Valencia  su  arzobispo  D.  Juan  de  Ribera,  que  juró  el  cargo  el  } 
de  diciembre  de  1602.  Reunidos  ambos  cargos,  comenzó  á  des- 
empeñarlos restableciendo  la  tranquilidad  pública  por  medio 
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de  bandos,  prendiendo  á  diez  de  los  moriscos  conspiradores,  y 
ordenando  que  todos  los  domingos,  b  artillería  y  la  infantería 
por  compañías,  se  ejercitasen  en  el  tiro  al  blanco.  Hábil  polí- 
tico se  mostró  en  el  desempeño  del  virreinato,  pero  compren- 
diendo las  dificultades  que  le  creaban  los  señores  de  vasallos, 
renunció  el  cargo  y  la  renuncia  le  fué  admitida  á  mediados  de 
enero  de  1604.  Las  Cortes  de  Valencia  de  este  año  acordaron 
varias  medidas  defensivas,  y  aún  hubo  teólogo  que  presentó 
un  luminoso  informe  abogando  por  la  aplicación  de  medios 
suaves  para  la  conversión,  pero  en  1605  se  descubrió  una  nue- 
va y  formidable  conspiración  morisca,  apoyada  por  Francia  ú 
Inglaterra,  que  motivó  un  proceso  y  una  sentencia  del  mar- 
qués de  Villamizar,  á  23  de  junio  del  mismo  año. 

El  autor  dedica  el  capitulo  IIl  á  la  reunión  de  algutlDs  da- 
tos biográficos  de  D.  Feliciano  de  Figueroa  y  al  examen  del 
Tratado  acerca  ih  los  moriscos  de  Pedro  de  Valencia;  del  P.  Blcda 
y  su  Defensio  juiei;  extracta  unas  proposiciones  del  augustiniano 
Arias  referentes  á  los  moriscos,  y  termina  con  unas  breves  y 
necesarias  reflexiones.  Estimamos  lo  primero  como  una  prueba 
más  de  que  el  autor  no  ha  dejado  documento  alguno  por  exa- 
minar, ni  opinión  por  discutir,  por  más  que  fuera  adversa. 
Todo  debe  leerse  y  meditarse  sin  pasión,  respetando  siempre' 
las  ajenas  opiniones,  pues  la  misión  del  historiador  se  cumple 
comprobando  lo  que  se  afirma  y  emitiendo  un  juicio  desapa- 
sionado, pero  dejando  en  completa  libertad  á  los  demás  para 
que  formen  el  suyo.  Las  palabras  con  que  el  Sr.  Boronat  cierra 
el  capítulo,  merecen  ser  elogiadas.  «Al  juzgar  contraemos  la 
obligación  de  ser  juzgados;  si  erramos,  venga  la  corrección  y 
no  tardará  la  enmienda;  si  acertamos,  nos  complaceremos -en 
el  acierto,  sin  que  nuestro  yerro  ó  nuestro  acierto  menoscaben 
la  integridad  de  las  creencias  religiosas  que  nos  legaron,  como 
depósito  sagrado,  nuestros  padres  y  maestros.» 

El  monarca  español,  además  del  Consejo,  tenia  á  su  lado 
una  junta  compuesta  del  P.  Confesor,  del  comendador  mayor 
de  León  y  del  conde  de  Miranda,  para  consultarles  los  asuntos 
más  Íntimos  y  graves.  Esta  junta  se  llamaba  la  Junta  de  irts.  y 
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el  auior  ha  tenido  el  buen  acuerdo  dé  transladar  Íntegros  á  su 
capliulo  IV  los  acuerdos  de  i."  de  enero  y  29  de  octubre  de 
1607,  de  que  di  suscinta  cuenta  en  la  conferencia  quinta  del 
Ateneo  de  Madrid.  De  ellos  resulta  que  era  confesor  de  su  Ma- 
jestad el  Padre  Fray  Gerónimo  Xavierre,  quien  hizo  constar, 
que  aunque  D.  Juan  de  Ribera  era  de  diferente  opinión,  descon- 
ñado  de  la  conversión  de  aquella  gente,  convenia  insistir  en 
ella  escribiendo  cartas  al  Patriarca,  Virrey  y  obispos.  De  la  mis- 
ma opinión  fueron  el  comendador  mayor  de  León  y  el  conde 
de  Miranda.  Asi  debió  mandarse,  y  de  nuevo  el  problema  vol- 
vió al  cauce  de  la  benevolencia,  más  que  por  confianza  en  el 
remedio,  como  justificación  del  empleo  de  medios  coercitivos 
cuando  la  instrucción  no  aprovechase.  Lú  Junta  Je  /rí.v  volvió 
á  reunirse  el  29  de  octubre,  y  vistas  todas  las  consultas  remiti- 
das desde  4  de  diciembre  de  1581  y  reconociendo  la  gravedad 
de  la  materia  y  la  ineficacia  del  nuevo  edicto  de  gracia,  el 
P.  Confesor  volvió  á  repetir  la  opinión  del  Patriarca,  favorable 
á  la  expulsión,  y  la  del  cardenal  de  Guevara,  contraria,  para 
concluir  adhiriéndose  á  ésta  y  optando  por  el  camino  de  la 
misericordia  en  vez  del  sistema  del  terror.  Con  esta  opinión 
volvieron  á  conformarse  el  comendador  mayor  de  León  y  el 
conde  de  Miranda.  Una  y  otra  política  quedó  bien  determi- 
nada, y  sometida  la  cuestión  al  Consejo  de  Estado  en  pleno'á 
JO  de  enero  de  1608,  reconoció  ^ste  la  conveniencia  y  necesi- 
dad de  la  expulsión,  si  bien  el  duque  de  Lerma  propuso,  para 
janar  la  confianza  y  apoyo  de  los  barones  de  Valencia,  que  se 
les  diesen  las  haciendas  de  sus  vasallos.  La  suerte  estaba  echa- 
da y  desde  entonces  sólo  se  pensó  en  asegurar  la  expulsión. 
Acaso  este  hecho  influyera  en  la  celebración  de  las  paces  entre 
España  é  Inglaterra,  contra  las  que  protestó  el  Patriarca,  según 
los  curiosos  documentos  que  se  publican  por  vez  primera. 

Lejos  de  facilitar  los  moriscos  la  solución  del  problema 
que  se  cernía  sobre  sus  cabezas,  lo  agravaron  con  su  conducta, 
perfectamente  delineada  y  comprobada  en  el  capitulo  V  de 
esta  obra,  y  sin  embargo,  antes  de  adoptarse  la  definitiva  reso- 

ión.  Felipe  111  mandó  se  reuniesen  en  Asilencia  los  prela- 
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dos  de  aquel  reino,  sin  que  su  animo  se  mudase  ni  en  poco  m  en 
mucho  [de]  lo  que  santamente  avia  determinado  de  echar  ¡os  moris- 
cos. La  reunión  se  realizó;  se  designaron  varios  teólogos  para 
que  diesen  su  parecer  por  escrito;  y  á  mediados  de  diciembre 
pudo  el  Patriarca  remitir  al  Rey  la  Relación  que  habla  formado 
y  que  el  Sr.  Boronat  inserta  en  el  texto  de  la  obra,  atendida 
so  importancia  histórica  y  teológica,  acompañada  de  varios 
documentos  inéditos  que  se  conservan  en  el  archivo  del  Co- 
legio de  Corpus  Chrisli  y  que  hacen  inestimable  el  trabajo.  Por 
los  votos  de  lodos  los  concurrentes,  menos  el  P.  Fray  Anto- 
nio Sobrino  y  el  prior  de  San  Miguel  de  los  Reyes,  que  se 
abstuvo,  los  moriscos  fueron  declarados  herejes  notorios,  y  se 
hicieron  otras  declaraciones  de  carácter  menos  transcendental. 
Antes  de  que  esta  Relación  llegara  á  poder  del  Rey,  y  según 
documentos  inéditos  que  ahora  se  dan  á  conocer,  Felipe  III 
escribió  al  Patriarca  y  á\  Virrey  acariciando  aún  la  idea  de  pro- 
seguir la  instrucción  de  los  moriscos,  pero  ya  tarde,  y  aunque 
el  P.  Sobrino  amplió  ante  S.  M.  en  51  de  diciembre  los  funda- 
mentos de  su  singular  opinión,  y  la  junta  del  Real  de  Valencia 
volvió  á  opinar  por  un  tercer  edicto  de  gracia,  el  Rey,  á  instan- 
cia del  duque  de  Lerma,  mandó  acelerar  la  ejecución  del  des- 
tierro. Resulla  pues  comprobado  de  una  manera  irrebatible, 
que  el  Consejo  de  Estado  en  30  de  enero  de  1608  y  4  de  abril 
de  1609  acordó  definiíivamente  la  expulsión  de  los  moriscos» 
y  el  duque  de  Lerma  fué  el  que  inclinó  al  monarca  á  ejecu- 
tarla. Las  consideraciones  con  que  cierra  el  Sr.  Boronai  este 
capitulo  me  parecen  acertadas,  pero  no  quiero  discutirlas  por 
lo  mismo  que  une  mi  humilde  nombre  al  de  los  eximios  his- 
toriadores Sres.  Mencndez  y  Pelayo  y  Cánovas  del  Castillo. 

Las  señales  precursoras  del  decreto  de  expulsión,  la  causa 
principal  de  este  gravísimo  acuerdo,  la  llegada  á  Valencia  de 
D.  Agustín  Mejla,  la  dificultad  que  ofreció  la  expulsión  de  los 
niños  moriscos  y  la  actitud  franca  del  duque  de  Lerma,  cons- 
tituyen el  sumario  del  capitulo  VI.  La  inquietud  reinaba  por 
doquier.  Los  moriscos  temían.  La  sociedad  cristiana  confiaba 
en  su  Dios  y  en  su  Rey.  Este  permaneció  en  Segovia  desde  el 


2  de  julio  hasta  el  3  de  septiembre.  Allí  llamó  y  acudió  el  va* 
leroso  casieüán  de  Amberes  D.  Agustín  Mejia,  que  tan  alto 
puso  su  fama  militar  en  el  asedio  de  Ostende  en  1601.  Este 
partió  para  Valencia  á  ponerse  de  acuerdo  con  el  marqués  de 
Caracena,  su  capitán  general.  D.  Pedro  de  Toledo,  marqués  de 
Villafranca,  fué  á  Denia  para  disponer  lo  necesario  y  tomar 
desde  luego  el  mando  de  las  galeras  de  España.  Al  Rey  le  pre- 
ocupó la  suerte  de  los  niños  moriscos,  y  en  carta  de  4  de  agos- 
to, que  hasta  ahora  ha  permanecido  inédita,  dejó  á  la  prudencia 
del  Patriarca  la  solución  de  aquel  conflicto.  Contra  todo  cuanto 
se  ha  supuesto  respecto  de  este  punto,  la  documentación  del 
archivo  del  Colegio  de  Corpus  Christi  revela  la  prudencia  y 
acierto  con  que  se  procedió  para  asegurar  el  éxito  de  la  opera- 
ción y  cuanto  se  pensó  é  hizo  para  dulcificar  la  suene  de  los 
niños  moriscos.  La  carta  de  9  de  septiembre  del  Patriarca  al 
secretario  Prada  fué  juzgada  por  la  Congregación  de  Ritos,  y 
lo  que  no  fué  obstáculo  para  que  la  Iglesia  dispensara  el  culto 
público  al  arzobispo  D  Juan  de  Ribera,  mal  puede  ser  ya  arma 
de  combate  en  las  disputas  de  los  hombres.  El  mismo  Fray  An- 
tonio Sobrino,  que  tanto  disintió  de  las  opiniones  del  Patriarca, 
en  lo  fundamental  se  adhirió  á  la  solución  propuesta  en  lo  re- 
ferente á  los  niños  moriscos,  según  otro  documento  que  agra- 
decerá la  historia. 

Las  negociaciones  á  que  dio  lugar  aquel  delicado  punto  de 
k  expulsión,  aplazaron  por  algunos  días  la  publicación  de  la 
pragmática,  pero  el  duque  de  Lerma  supo  inspirar  la  consulta 
del  Consejo  de  Estado  de  15  de  septiembre  de  1609,  Mejia  y 
el  Patriarca  vencieron  la  resistencia  pasiva  de  los  Señores,  y 
el  marqués  de  Caracena,  como  se  hace  constar  en  el  capitu- 
lo VIL  publicó  en  22  de  septiembre  de  1609  su  conocido  bando, 
del  cual  poseo  un  ejemplar  autorizado.  La  cuestión  morisca 
quedaba  resuelta.  La  sociedad  cristiana  celebró  con  general  ale- 
gría el  triunfo  de  su  fe,  de  su  unidad  religiosa  y  de  la  salvación 
de  su  patria.  La  rebeldía  aún  se  manifestó  osada  en  algunos 
puntos  escabrosos  del  reino,  pero  esta  misma  resistencia  sólo 
sirvió  para  precipitar  la  ejecución.  Los  señores  de  vasallos  con- 
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tribuyeron  á  ella  á  costa  de  sus  intereses.  El  arzobispo  Ribera 
predicó  en  la  catedral  un  notable  sermón,  y,  de  acuerdo  con  el 
Consejo,  dio  solución  á  la  cuestión  de  intereses  de  los  seño- 
res y  barones;  ordenó  cuanto  exigía  la  repoblación;  reunió  los 
antecedentes  indispensables  para  preparar  el  edicto  de  expuU 
sióü  contra  los  moriscos  de  Castilla,  y  propuso  lo  necesario 
para  completar  el  negocio  en  Valencia.  En  el  texto  se  inserta,' 
tomándola  de  Simancas,  la  consulta  del  Consejo  de  Estado  de 
27  de  septiembre  de  1609,  La  primera  expedición  de  expulsos 
partió  el  28  de  aquel  mes  y  á  ésta  siguieron  todas  las  demás, 
en  la  forma  ya  conocida.  Algunos  excesos  se  cometieron  que 
fueron  inmediatamente  reprimidos,  pero  no  se  evitó  que,  au- 
mentada la  desesperación  entre  los  moriscos  que  aún  no  ha- 
blan salido,  resistieran  el  embarque  con  las  armas  en  la  mano 
en  los  términos  que  se  relatan  en  el  capitulo  VIII. 

A  pesar  de  los  indultos  publicados  por  ^\  marqués  de  Ca- 
racena,  de  acuerdo  con  el  patriarca  Ribera,  los  moriscos  de 
Alberique  intentaron  sublevar  á  los  vecinos  de  Algemesl;  los 
vecinos  del  valle  de  Ayora  se  reunieron  en  Teresa  el  20  de 
octubre  y  resolvieron  fortificarse  en  la  Muela  de  Cortes,  y  alli 
se  dirigieron  con  mujeres,  ganados,  bagajes  y  ropa,  capitanea- 
dos por  Pablillo  Ubecar,  con  seis  cajas  y  dos  banderas.  A  este 
núcleo  se  unieron  los  de  otros  lugares.  Caracena,  al  dar  cuenta 
al  Rey,  le  propuso  dejar  sin  efecto  el  bando  en  la  parte  que 
consentía  dejar  seis  casas  de  moriscos  por  cada  ciento  de  las 
que  existían.  Todos  los  cristianos  nuevos  de  la  Canal  de  Na- 
varrés  se  unieron  á  los  de  la  Muela  y  nombraron  por  rey, 
primero  á  un  alfaqul  de  Cortes,  de  nombre  Amira,  y  después 
á  un  morisco  de  Caiadau  llamado  Turigi,  contra  quienes  se 
organizó  la  resistencia  de  las  tropas  reales.  Con  esta  rebelión 
coincidió  la  de  los  valles  de  Aguar  y  Guadalest,  que  fué  pronta 
y  sangrientamente  reprimida  por  D.  Agustín  Mejla,  que  obtu- 
vo, además  de  los  plácemes  de  S.  M.>  el  nombramiento  de 
Maestre  de  campo  General  de  los  ejércitos.  Los  de  la  Muela  de 
Cortes  se  rindieron  el  20  de  noviembre.  Su  jefe,  Turigi,  fué 
capturado  en  una  cueva,  y  joo  de  los  rebeldes  fueron  embarca- 


JCL.IX 


dos  en  el  Grao  de  Valencia.  El  marqués  de  Caracena  publicó 
dos  bandos  el  5  de  diciembre,  uno  para  que  no  fuesen  tenidos 
por  esclavos  los  moriscos  aprehendidos  con  las  armas  en  la 
mano,  y  oiro  prohibiendo  la  venta  de  moriscos,  que  después  de, 
h  publicación  de  la  orden  de  destierro  se  refugiaron  en  las  mon- 
tañas. La  clemencia  puso  digno  remate  á  la  cuestión  de  la  fuerza. 
Más  de  150.000  moriscos  arrojados  del  reino  de  Valencia, 
con  todas  las  alhajas  y  dinero  que  pudieron  recoger;  abando- 
nados los  campos  y  sin  poder  por  el  momento  substituir  los 
brazas  que  los  habían  hecho  productivos;  privados  los  señores 
y  barones  de  la  mayor  parte  de  las  rentas  que  les  procuraban 
el  trabajo  y  la  industria  de  los  moriscos,  necesariamente  habla 
de  producir  una  gran  perturbación  en  el  orden  económico, 
como  la  ofrece  siempre  una  colonización  y  el  tránsito  del  colo- 
nato esclavo  al  trabajo  libre.  En  mi  conferencia  quinta  del 
Ateneo  de  Madrid  señalé  algunos  datos  para  determinar  los 
perjuicios  que  originó  la  expulsión  de  los  moriscos  españoles, 
cómo  se  remediaron  los  daños  causados  y  cuáles  fueron  sus 
consecuencias  económicas  y  político-religiosas.  El  más  perju- 
"dicado  fué  el  real  patrimonio.  Siguió  la  Inquisición  de  Valen- 
cia. Y  continuaron  los  barones  y  señores  de  vasallos  moriscos, 
que  no  pudieron  repoblar  los  lugares  que  éstos  abandonaron, 
y  se  vieron  obligados  á  aceptar  la  concordia  de  16 14.  en  que  se 
detallan  los  perjuicios  sufridos  y  las  indemnizaciones  que  el 
monarca  les  otorgaba.  La  repoblación  comenzó  desde  luego  y 
fue  siempre  aumentando.  En  un  país  agrícola  como  lo  es  el 
reino  de  Valencia,  la  expulsión  de  150.000  braceros  habla  de 
producir,  como  produjo,  una  gran  perturbación  en  los  elemen- 
tos de  trabajo  y  un  gran  perjuicio  para  la  riqueza  pública  y 
particular.  La  expulsión  fué,  como  tenemos  dicho,  perjudicial 
para  la  riqueza  pública  y  más  principalmente  para  la  agricul- 
tura. A  pesar  del  rigor  con  que  se  efectuó  la  expulsión,  aún 
quedaron  en  España  moriscos,  unos  protegidos,  otros  ocultos 
y  no  pocos  fingiéndose  cristianos  nuevos.  El  poder  público 
realizó  las  necesarias  investigaciones  y  consolidó  la  paz  en  la 
sociedad  española  y  cristiana. 
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Aunque  los  detalles  de  las  indicadas  sublevaciones  sean 
conocidos,  han  recibido  novedad  y  frescura  con  los  documen- 
tos del  archivo  del  Colegio  de  Corpus  Cbristi,  que  el  Sr.  Boro- 
nat  ha  tenido  la  dicha  de  poseer  y  que  por  vez  primera  se 
publican.  El  memorial  del  sacerdote  D.  Gaspar  Galip  es,  en 
'  efecto,  curioso  y  merece  ser  leído,  pues  revela  los  medios  de 
que  se  valian  los  moriscos  no  embarcados  para  continuar  resi- 
diendo en  España.  El  cjpiluloVllI  termina  señalando  las  espe- 
ciales circunstancias  que  la  expulsión  reunía  en  Valencia  y 
Aragón,  muy  distintas  de  las  que  tuvieron  en  Castilla  y  An- 
dalucía. 

Trata  el  capitulo  IX  de  la  rebaptización  de  los  moriscos; 
del  aspecto  teológico  del  asunto  y  reííexiones  acerca  del  mismo; 
de  la  muerte  del  patriarca  Ribera,  y  del  íín  de  la  expulsión  en 
el  reino  de  Valencia.  El  destino  de  los  niños  moriscos,  que 
tanto  preocupó  al  Patriarca  y  al  poder  real,  planteó,  después  de 
la  expulsión,  problemas  hasta  entonces  desconocidos.  Unos  ha- 
bían sido  robados;  otros  fueron  recogidos,  en  número  de  900  á 
r.ooo,  y  no  pocos  quedaron  bajo  la  protección  de  la  marquesa 
de  Caracena,  esposa  del  Virrey.  El  clero  abogó  por  la  suerte  de 
tantos  inocentes;  pero  ante  In  dureza  del  Consejo  de  Estado, 
el  Patriarca  se  vio  obligado  á  publicar  el  edicto  de  j  de  agosto 
de  1 6 10,  mandando  se  reiterase  el  bautismo,  para  asegurarla 
salud  espiritual  de  aquellos  infelices.  El  Sr.  Boronat  da  á  cono- 
cer el  texto  Integró  de  dicho  edicto,  y  discutiendo  la  opinión 
del  P.  Bleda  justifica  al  arzobispo  de  Valencia,  indicando  el 
ideal  sublime  en  que  se  inspiró,  y,  apo3^ándose  en  documentos 
desconocidos  hasta  ahora,  asegura  que  hasta  el  mismo  Rey 
aplaudió  los  rigores  espirituales  con  que  el  Patriarca  promulgó 
aquella  fiscalización. 

Cuando  se  habla  averiguado  que  en  la  diócesi  de  Valencia 
existían  más  de  dos  mil  niños  moriscos,  cerca  de  cuatro  mil 
en  el  reino  y  ochocientos  dieciocho  en  la  capital  del  mismo, 
ocurrió  el  fallecimiento  de  D.  Juan  de  Ribera,  el  6  de  enero 
de  161 1,  sin  haber  visto  realizado  uno  de.  sus  más  justos  y 
ardientes  deseos. 


A  continuación  trata  el  autor  de  la  situación  económica  en 
que  quedó  el  reino  de  Valencia  por  la  falta  de  moneda  legal  y 
multitud  de  la  falsa  que  hicieron  circular  los  moriscos  y  no 
pocos  cristianos  viejos,  y  principalmente  por  las  quejas  de  los 
censalistas  y  las  reclamaciones  de  los  señores  para  que  se  esta* 
bleciese  con  brevedad  la  repoblación  de  los  lugares  abandona- 
dos por  los  expulsos.  El  bando  del  marqués  de  Caracena  de 
7  de  enero  de  i6ro  prueba  que  las  quejas  de  los  censalistas  se 
estimaron  atendibles  desde  el  primer  momento.  Se  trató  de 
sacar  gente  de  los  Pirineos  para  poblar  en  Valencia.  Algunos 
barones  valencianos  solicitaron  licencia  para  traer  mudejares 
antiguos  del  valle  de  Ricote.  Y  como  el  brigandaje  morisco 
continuaba  aún  después  de  muerto  el  Patriarca,  se  puso  precio 
á  los  moriscos  vivos  ó  muertos  que  se  presentasen,  y  ct)n  ello 
quedó  sofocada  la  rebelión  en  el  reino  de  Valencia. 

El  mismo  fin  tuvieron  los  moriscos  de  Andalucía,  Murcia 
y  villa  de  Hornachos,  según  misión  confiada  á  D.  Juan  de 
Mendoza,  marqués  de  S.  Germán,  que  mandó  publicar  el  ban- 
do de  expulsión  en  12  de  enero  de  1610.  En  número  de  20.000 
abandonaron  la  patria  adoptada,  pero  exceptuando  á  las  moris- 
cas que  casaron  con  cristianos  viejos  y  á  los  descendientes  de 
moriscos  convertidos  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos.  A  los 
andaluces  siguieron  los  moriscos  murcianos,  que  sólo  en  la 
ciudad  tenían  978  casas.  Los  castellanos  fueron  expulsados  el 
28  de  diciembre  de  1609,  y  los  aragoneses  sufrieron  igual 
suerte  por  bando  que  el  marqués  de  Aytona  subscribió  en  Za- 
ragoza el  29  de  mayo  de  1610,  á  los  cuales  se  unieron,  para 
salir  por  el  puerto  de  Alfaques,  los  moriscos  del  principado  de 
Cataluña.  Sentados  estos  precedentes  en  el  capitulo  X,  recuer- 
da el  autor  las  diversas  opiniones  acerca  del  número  total  de 
moriscos  que  fueron  expulsados,  para  aceptar  como  más  pro- 
bable el  de  300.000  que  señalé  en  mis  Conferencias,  rectifi- 
cando á  la  vez  lo  que  dijo  Janer  al  publicar  la  Lista  y  número 
oficial  de  Jos  moriscos  expulsados.  Que  quedaron  en  nuestra  patria 
reliquias  numerosas  de  aquella  raza  nadie  lo  duda.  Lo  atesti- 
guan las  consideraciones  frenológicas  que,  por  vez  primera. 
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apunta  el  Sr.  Boronai  en  el  presente  capitulo,  y  los  sucesos  de 
1612,  1614,  1615,  162}  y  1625.  que  motivaron  tremendos  cas- 
tigos con  los  que,  á  pesar  de  todo,  continuaban  practicando  las 
ceremonias  mahometanas.  Esta  política  lo  mismo  fué  de  la 
casa  de  Austria  quede  la  de  Borbón,  y  basta  para  comprobarlo 
recordar  el  real  decreto  expedido  desde  el  Buen  Retiro  en  29  de 
septiembre  de  17 12,  ordenando  se  hiciese  una  expulsión  gene- 
ral de  los  moros  llamados  cortados.  Este  decretp  probará  siem- 
pre que  la  semilla  del  islamismo,  como  dice  el  autor,  habla 
echado  hondas  raices  en  nuestra  patria. 

Trata  el  capitulo  XI  de  los  efectos  de  la  expulsión  de  los 
moriscos  españoles  en  el  terreno  económico,  y,  aunque  co- 
mienza reconociendo  que  las  produjo  funestas,  aduce  tantas 
consideraciones  y  datos  tales,  que  permite  reducir  aquéllos  á 
sus  justos  y  debidos  limites.  Invocando  la  opinión  de  los  ara- 
bistas más  célebres  en  España  y  en  el  extranjero,  sostiene,  que 
la  luz  venida  de  Oriente,  no  fuera  tan  viva  ni  tan  esplendoro- 
sa sin  el  concurso  de  los  mozárabes  é  indígenas  españoles. 
Los  esplendores  de  la  civilización  arábiga  no  los  heredaron 
los  moriscos,  que  al  abandonar  á  España  sólo  dejaron  huellas 
de  una  civilización  mudejar.  Su  propia  condición  de  vencidos 
les  obligó  á  preferir  los  oficios  mecánicos  abandonados  por 
los  cristianos  viejos,  que  ganaban  gloria  en  Italia,  Flandes, 
América  y  Oceania,  y  de  ahi  resultó  el  hallarse  la  agricultura 
en  manos  de  los  de  aquella  raza.  En  los  cristianos  nuevos  esta- 
ban también  los  agentes  de  la  industria  y  del  comercio.  Tales 
lemas  se  desarrollan  magistralmente  en  este  capitulo,  recor- 
dando el  estado  venturoso  de  la  agricultura,  las  arles  y  el  co- 
mercio al  terminar  el  reinado  de  Carlos  V,  'y  combatiendo 
satisfactoriamente  la  opinión  contraria  de  Janer.  No,  los  mo- 
riscos no  fueron  los  únicos  trabajadores  de  los  campos  espa- 
ñoles. Otras  manos  se  encallecían  con  el  arado  y  la  azada  y 
regaban  con  su  sudor  la  tierra  patria.  Las  diversas  opiniones 
han  sido  recordadas  y  rebatidas,  y  el  hecho  de  no  bastar  la 
cosecha  del  trigo  para  el  abastecimiento  del  reino  de  Valen- 
cia, y  los  oportunos  recuerdos  de  lo  que  ocurrió  en  los  pue- 
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blos  vecinos  á  Penáguila  y  en  Murviedro,  hoy  Sagunio.  se 
prestan  á  importantes  consideraciones-  Sin  embargo,  la  despo- 
blación resultó  evidente  y  no  faltaron  dificultades  que  exigie- 
ron decretos  para  repoblar  los  lugares  abandonados  y  resolver 
las  quejas  de  los  censalistas.  Las  quejas  llegaron  al  poder 
real,  motivando  la  concordia  que  indiqué  en  mis  Conferencias 
y  que  ahora  se  reproduce  al  núm.  53  de  la  Colección  Di- 
plomática. El  perjuicio  fué  y  debia  ser  general,  y  sobre  la 
proporción  en  que  se  repartió  la  pérdida,  el  autor  señala  los 
documentos  núm.  32  á  33  de  su  citada  Colección,  para  cono- 
cer el  estado  de  la  hacienda  española  durante  el  primer  tercio 
del  siglo  XVII,  que  por  lo  visto  no  conocieron  muchos  de  los 
que  han  escrito  acerca  de  esta  materia.  Las  quejas  continuaron 
mientras  no  se  subsanaron  los  perjuicios,  y  á  este  propósito 
recuerda  el  autor  lo  que  se  hizo  en  1614,  1615  y  1616,  indem- 
nizando á  varios  señores  territoriales  y  continuando  las  libe- 
ralidades en  los  años  sucesivos.  Los  censales  se  redujeron  en 
1622  y  las  reclamaciones  aún  encontraron  eco  en  las  Cortes 
valencianas  de  1645,  de  las  que  he  publicado  un  extracto  en  el 
Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  El  Sr.  Boronat  con- 
densa al  final  de  este  capitulo  cuanto  se  ha  expuesto  acerca  de 
iá  civilización  mahometana,  y  pregunta  con  un  autor  contem- 
poráneo: {Qué  trajeron  de  África  los  invasores  del  siglo  VIH? 
¿Qué  han  hecho  prosperar  en  África  cuando  regresaron  de 
aquí?  Nada  ciertamente.  Luego  lo  que  en  España  adelantaron 
no  fué  por  mérito  de  ellos,  sino  nuestro;  lo  debieron  todo  á 
la  imitación  de  lo  que  velan,  y  á  la  cooperación  de  la  gente 
bautizada. 

En  el  capitulo  XII  trata  el  autor  de  las  consecuencias  de  la 
expulsión  de  los  moriscos  en  el  orden  político-religioso,  y. 
aunque  el  Sr.  Boronat  me  dispensa  el  honor  de  tomar  como 
punto  de  partida  lo  que  consigné  en  las  Conferencias  del 
Ateneo  de  Madrid,  son  sus  comentarios  tan  brillantes  y  tan 
substanciosos,  que  de  buena  gana  los  cambiaría  por  la  tesis. 
Estudia  los  caracteres  del  sentimiento  religioso  manifestado 
por  los  españoles  del  siglo  XVI,  y  apoyándose  en  las  opiniones 
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lo  mismo  de  D.  Juan  Valera  que  de  D.  Marcelino  Menéndez  y 
Pelayo,  termina  diciendo  que  los  católicos,  además  de  tener 
que  aceptar  la  punición  espiritual  y  temporal  de  los  herejes, 
tienen  que  jusliñcar  el  castigo  impuesto  á  los  moriscos  por  su 
protervia  en  la  profesión  de  ideas  contrarias  á  las  que  se  habían 
solemnemente  obligado  á  profesar  mediante  el  bautismo,  y 
conceder  que  el  delito  no  debe  quedar  impune  tratándose  del 
peligro  en  que  se  hallaba  la  unidad  política  de  nuestra  patria 
merced  á  las  conspiraciones,  piraterías  y  traiciones  de  los 
moriscos.  De  la  sangrienta  acogida  que  los  árabes  africanos 
dispensaron  á  los  moriscos  españoles  y  de  los  excesos  que  co- 
metieron los  patronos  cuyos  barcos  fletaron  dichos  moriscos, 
solo  éstos  deben  responder,  pues  los  que  se  embarcaron  en  las 
galeras  reales,  salvos  y  sanos  llegaron  á  las  costas  de  África,  y 
el  poder  real  no  podía  distinguir  entre  justos  é  ¡nocentes.  La 
unidad  política  se  consolidó,  y  sin  ella  la  nacionalidad  española 
hubiera  corrido  grave  riesgo  en  la  cuarta  década  del  siglo  XVII. 
El  Sr.  Boronal  termina  demostrando  cumplidamente  que  los 
decretos  de  la  expulsión  fueron  celebrados  y  aplaudidos  por  la 
opinión  pública,  y  á  los  datos  ya  expuestos,  añade  considera- 
ciones que  merecen  ser  estudiadas. 

Trata  el  autor  en  el  capítulo  XIII,  de  la  literatura  aljamiada, 
de  los  testimonios  que  ofrece  al  critico  para  juzgar  el  hecho  de 
la  expulsión  la  literatura  española  del  siglo  XVII,  y  termina 
concretando  las  responsabilidades  exigidas  por  la  severa  crítica 
histórica.  Es  este  capítulo  uno  de  los  más  bellos  de  la  obra. 
Comienza,  para  juzgar  la  literatura  aljamiada,  por  invocar  la 
opinión  de  Menéndez  y  Pelayo,  y  penetrando  en  el  campo  cul- 
tivado y  segado  por  D.  Eduardo  Saavedra  y  Guillen  y  Robles, 
niega  que  aquella  literatura  tuviese  originalidad,  y  afirma  que 
con  perderla  perdió  poco  la  literatura  nacional  que  vivía  otro 
ambiente  y  fué  inmortalizada  por  otros  genios.  La  última  parte 
de  este  capítulo  es  más  para  leida  y  admirada  que  para  sinteti- 
zada. La  defensa  de  Felipe  III  y  de  su  ministro  el  duque  de 
Lerma  es  cumplida,  y  el  Sr.  Boronat  debe  estar  satisfecho  de 
su  labor. 
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Y  llegamos  ya  al  capitulo  XJV  y  último  de  la  obra,  en  que 
se  determinan  los  juicios  apasionados  contra  las  gestiones  del 
patriarca  Ribera  en  el  hecho  de  la  expulsión  de  los  moriscos. 
y  se  demuestra  que  la  critica  histórica  prueba  con  evidencia 
cuan  infundados  son  aquellos  juicios,  coronando  tan  magistral 
trabajo  con  lo  que  él  llama  últimas  rejkxiones.  Las  grandes  figu- 
ras de  la  historia  han  sido  encomiadas  y  criticadas,  pero  esta 
misma  critica  sólo  ha  servido  para  enaltecer  aquéllas  y  colo- 
carlas en  la  cúspide  de  la  inmortalidad,  cuando  se  ha  apoyado 
en  la  sinrazón  y  en  mezquinas  pasiones  humanas.  La  lucha 
entre  el  bien  y  el  mal,  entre  el  error  y  la  verdad,  ha  existido 
siempre.  La  figura  del  beato  Juan  de  Ribera,  santificada  por  la 
Iglesia,  está  ya  muy  alta  para  que  le  alcancen  las  miradas  de 
los  hombres.  Ante  ella  se  postran  los  católicos,  y  al  Sr.  Boro- 
nat  le  ha  sido  fácil  destruir  y  desvanecer  los  malévolos  juicios 
de  quienes  lo  menos  que  puede  decirse,  es  que  no  se  habían 
enterado  de  aquello  de  que  escribían.  La  contradicción  debida 
se  hizo  en  Roma  en  el  expediente  de  beatificación.  El  defensor 
del  diablo  ó  sea  el  Promotor  fiscal,  rebuscó  todo  cuanto  se  ha- 
bla dicho  y  escrito  contra  el  Patriarca,  pero  los  defensores  de 
la  fe  y  de  la  verdad  desvanecieron  todas  aquellas  suposiciones 
y  el  Padre  Santo  declaró,  que  las  virtudes  de  D.  Juan  de  Ribera 
y  los  servicios  prestados  á  la  Iglesia  católica  y  á  la  unidad  de 
la  patria  española,  le  hacían  acreedor  á  ser  venerado  en  los  al- 
tares. Los  documentos  que  ahora  por  vez  primera  se  publican, 
sacados  del  archivo  del  Colegio  de  Corpus  Christi,  fundación 
del  insigne  Patriarca,  comprueban  como  hechos  indiscutibles: 
que  desde  que  la  raza  mora  fué  subyugada  en  1238,  lejos  de 
darse  por  vencida,  estuvo  siempre  conspirando  y  atentando 
contra  la  unidad  de  la  patria;  que  constantemente  fué  expul- 
sada y  consentida;  que  realizada  la  unidad  política  en  1492,  la 
opinión  pública  se  pronunció  en  el  sentido  de  la  expulsión  de 
los  moriscos  españoles  como  medio  de  realizar  la  unidad  reli- 
giosa; que  esa  expulsión  se  decretó  varias  veces  en  los  reinados 
de  Carlos  V  y  Felipe  II,  y  cuando  D.  Juan  de  Ribera  fué  nom- 
brado  arzobispo   de  Valencia,   la  opinión  estaba   hecha,   la 
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expulsión  decretada  y  sólo  faltaba  su  ejecución.  Cúpole  al 
Patriarca  la  gloria  de  llevarla  á  cabo  y  d  nosotros  sólo  nos  resta 
venerar  los  altos  designios  de  la  Providencia.  Al  presbítero 
D.  Pascual  Boronat  le  ha  cabido  la  gloria  de  evidenciar  estas 
proposiciones  y  sólo  plácemes  merece  un  trabajo  que  honra  á 
la  par  á  la  Iglesia,  á  España,  á  Valencia  y  sobre  todo  á  la  ver- 
dad, que  debe  ser  siempre  la  base  de  la  Historia. 

El  tomo  II  de  esta  importantísima  obra  contiene  XFV  ca- 
pítulos que  ocupan  428  páginas,  y  el  resto  se  dedica  á  la 
Colección  Diplomática»  formada  por  los  documentos  más  im- 
portantes á  que  el  texto  se  refiere,  contándose  370  entre  notas 
y  citas,  lo  cual  demuestra  lo  concienzudo  del  trabajo.  Y  como 
muestra  fehaciente  de  la  imparcialidad  que  se  respira  en  el 
mencionado  Estudio  bistúrico-critico,  bastarían  los  interesantes 
documentos  que  forman  el  núm.  14  de  la  referida  Colección 
para  confirmar  nuestro  juicio,  aun  cuando  no  nos  las  hubiera 
ofrecido  en  abundancia  en  todo  el  curso  de  la  obra  y  muy 
singularmente  en  los  40  documentos  de  que  consta  el  tomo  II. 

Finta,  non  verba  es  el  lema  de  la  critica  moderna,  y  el  señor 
Boronat  lo  ha  tomado  como  enseña  de  combate  en  sus  traba- 
jos de  investigación,  y  así  se  complace  en  recordarlo  en  la 
última  página  de  su  Estudio  al  traducir  aquel  lema  por  las  pa- 
labras; Verdad,  fe  y  patria.  Lema  sublime  que  entraña  todo  un 
mundo  de  grandezas  y  esperanzas. 
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Si  el  objeto  de  todo  prólogo  es  imponer  breve  y  sumaria- 
mente al  lector  del  contenido  de  la  obra,  mi  tarea  puede  d.irse 
por  terminada.  Tratándose  de  una  narración  que  /<acc  y  broiu 
del  sentimiento  que  inspiró  la  reconquista  de  la  España  cris- 
tiana; que  ésta  sufre  y  participa  de  todas  las  vicisitudes  de  la 
invasión  agarena;  que  comienza  á  extenderse  y  consolidarse 


>n  la  conquista  de  Valencia  en  I2j8;  que  obiiene  con  la  de 
Ininadu  la  apetecida  unidad  política,  y  que  aún  transcurre  un 
siglo  mds  sin  que  consiga  la  unidad  religiosa,  no  era  posible 
examinar  con  cuatro  generalidades  una  obra  como  la  que  pré- 
senla al  juicio  del  público  el  Pbro.  D.  Pascual  Boronat.  Cuando 
la  expulsión  se  realizó,  se  escribieron  diversas  monografías, 
encaminadas  unas  á  ensalzar  al  César,  dirigidas  otras  á  criti- 
carle para  defender  otros  intereses,  pero  todas  ellas  dando  á 
conocer  la  verdad  A.  medias,  porque  según  asentó  Fr.  Marco 
dé  Guadalajara,  su  deseo  de  investigación  «fue  afeado  notable- 
mente como  vana  curiosidad,  porque  muchas  cosas  propuestas 
y  determinadas  en  los  Consejos  Supremos  tienen  sacrosanto 
siltnciü,  fundado  y  asido  en  esenciales  y  precisas  circunstancias 
de  Estado.»  No  negaré  que,  especialmente  en  las  cuestiones 
internacionales,  pueden  existir  documentos  que  por  afectar  al 
honor  y  lealtad  de  las  naciones,  convenga  tener  reservados  y 
secretos;  pero  después  de  haber  transcurrido  cerca  de  tres 
siglos  desde  la  expulsión;  cuando  el  Santo  Oficio  ha  desapare- 
cido y  los  papeles  referentes  al  de  Valencia  fueron  recogidos 
de  una  fábrica  de  cartones,  después  de  saqueados  por  los  ex- 
tranjeros; cuando  las  consultas  del  Consejo  de  Estado  están 
depositadas  en  el  Archivo \gencral  de  Simancas  y  á  disposición 
de  lodo  el  que  quiere  leerlas  y  copiarlas;  cuando  aquel  sacro- 
sarilü  silencio  se  ha  substituido  con  la  prudente  publicidad,  que 
permite  estudiar  las  cosas  y  las  personas  en  el  terreno  franco 
de  la  verdad,  que  es  el  privativo  de  la  historia,  las  investigacio- 
nes y  los  estudios  históricos  alcanzan  hoy  mayor  desenvolvi- 
miento y  puede  prestarse  á  la  ciencia  un  auxilio  que  impidieran 
las  anliguns  preocupaciones. 

Me  congratulo  de  haber  roto  éstas  y  de  que  llevado  por  el 
amor  á  la  patria  que  me  vio  nacer,  escogiese  un  tema  regional 
para  tomar  asiento  en  1884  en  la  Keal  Academia  de  la  Histo- 
ria, y  que  íon  tal  motivo  hubiese  de  estudiar  á  fondo  las  pre- 
ciosidades referentes  á  los  moriscos  españoles  que  guardan  el 
Archivo  de  Simancas  y  el  General  Central  de  Alcalá,  transla- 
dado,  en  cuanto  á  esta  materia  se  refiere,  al  Archivo  histórico 


oacionai.  ui  csiudio  de  jas  consultas  aci  Cünscjo  de  Estado 
V  de  los  procesos  de  la  Inquisición  de  Valencia,  alumbró  nni 
espíritu  y  comencé  á  ver  claro  lo  que  había  sido  la  cuestión. 
El  esradio  y  la  meditación  me  animaron  á  dar  en  el  Ateneo  de 
Madrid  las  conferencias  que  después  docuoienté  y  publiqué, 
presentando  nuevos  puntos  de  vista,  como  exigían  los  docu- 
mentos encontrados.  En  aquellas  noches  de  gran  satisfacción 
para  mi,  los  ateneístas  más  competentes  me  preguntaron  si 
era  verdad  todo  lo  que  hablan  escuchado,. y  yo  les  contesté, 
que  nada  inventaba  y  que  lodo  ello  y  mucho  más  aparecía  de 
los  documentos  que  algún  día  saldrían  á  la  luz  pública.  Sien- 
to verdadero  placer  en  haber  contribuido  á  la  rectificación  de 
parte  de  la  historia  de  mi  querida  Valencia,  á  la  cual  continúo 
consagrando  los  últimos  años  de  vida. 

Pero  las  trazas  generales  de  mis  conferencias  de  Madrid 
exigían  mayor  desarrollo,  con  el  auxilio  del  tiempo,  de  los 
medios  y  del  talento,  y  la  Providencia  ha  reunido  todas  estas 
circunstancias  en  el  laborioso  sacerdote  D.  Pascual  Boronat,  á 
quien  desde  aquí  le  envío  mi  más  sincero  parabién.  He  coad- 
yuvado á  su  meritoria  obra,  facilitándole  todos  los  documen- 
tos y  papeles  que  mi  diligencia  habla  recogido,  pero  nada  más. 
Su  plan,  su  excelente  método,  sus  ulteriores  é  importantes 
investigaciones,  y  hasta  su  peculiar  estilo,  todo  le  pertenece 
por  completo.  Conocedor  de  las  eternas  verdades,  habiendo 
estudiado  la  teología,  la  filosofía,  derecho  civil  y  canónico  y 
los  clásicos  latinos,  su  labor  resulta  admirable  y  su  critica  re- 
viste todos  los  caracteres  que  exige  el  nücvo  rumbo  de  la 
ciencia  histórica  y  que  son  por  regla  general  la  verdad  y  la 
imparcialidad.  Estos  esfuerzos  de  la  humana  inteligencia  en 
un  país  donde  los  estudios  serios  tienen  escasísimos  lectores 
y  el  gusto  del  público  anda  estragado  y  peligrosamente  diri- 
gido hacia  los  trabajos  frívolo.s,  hacen  más  apreciables  obras 
de  fondo  y  de  substancia  como  las  del  Pbro.  D.  Pascual  Boro- 
nat, que  no  son  de  las  que  disfrutan  efímera  vida  y  pasan  sin 
dejar  el  más  insignificante  recuerdo.  Los  que  hemos  seguido 
paso  á  paso  el  grandioso  trabajo  del  autor;  los  que  continua- 
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méate  le  hemos  animado  á  terminarlo,  venciendo  toda  clase 
de  dificultades  y  despreciando  los  apasionados  juicios.de  los 
insidiosos  é  ignorantes,  experimentamos  una  verdadera  satis- 
facción en  haber  contribuido  á  que  el  Sr.  Boronat  haya  pres- 
tado un  verdadero  servicio  á  la  cultura  general;  al  progreso  de* 
la  critica;  á  la  historia  de  Valencia,  ilustrando  una  de  sus  pá- 
-ginas  más  obscuras  y  difíciles;  y  enalteciendo  las  grandes  vir- 
■  tudes  que  la  Iglesia  ha  reconocido  en  el  patriarca  y  arzobispo 
de  Valencia  D.  Juan  de  Ribera. 
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CAPÍTULO  PRIMERO 


ínva-siun  Dti  iios  ÁRABiís  rss  España.  —  Pelayo.  —  .SioNiFK'AuíÓN  db  i.a 
Reconquista. —MozAji A nB9  Y  Mudéjaurs.  —  CarAltbu  de   la   rara 

tWAROBA.   —  iMVOSlBlMDAr»     VAHA     I.A     FUSIÓN     RNTBE    VBXCKDOKBM     V 

V'KNCIIMIS. Í,«»S    Alí4HRS     Y    fRISTI.WOH     K^II' vficH.F.H     H  \  HT  *     Kí.    MICJ.Ú     X. 


|L  cuerpo  y  el  espíritu;  los  individuos,  los  pueblos  y  las 
naciones,  se  li.illan  sujeto.s  á  leyes  fljus,  y  esto  nos  prue- 
ba que  hi  inmutabilidad  en  el  orden  de  la  creación  no 
esListe;  sólo  es  propiedad  del  Ser  Creador.  La  fisiología ,  como  la 
psicología,  la  etnografía  y  la  moderna  sociología,  admiten  el 
principio  de  la  transformación,  ora  sea  con  el  carácter  de  nu- 
tación parcial,  ora  de  trausulwtanciacióu  más  ó  menos  radical, 
ora  bajo  mil  formas,  variadas  unas  veces,  otras  constantes  é 
invariables.  El  histólogo  se  complace  eu  texaminar  al  través  de! 
microscopio  las  variaciones  de  una  diatomea;  el  patólogo,  si 
estudia  las  manifestaciones  de  la  neuroiiiH,  acaba  por  ignorar, 
no  sólo  el  níimero  exacto,  pero  ni  el  aproximado  de  tales  mani- 
festaciones: el  físico  admira  extasiado  las  aplicaciones  del  fluido 
eléctrico;  el  legislador  no  puede  abarcar  los  miiltiples  casos  en 
que  la  ley  ha  de  ser  inútil  6  ineficaz;  el  moralista  ha  de  tener 
en  alto  grado  el  sentido  práctico  necesario  para  dictaminaren 
el  fuero  de  hi  conciencia;  y  sin  embargo,  el  moralista,  el  legis- 
lador, el  físico  y  el  medico,  tienen  principios  fijos  en  que  apoyan 
8U  ciencia,  axioimis  en  que  basan  sus  estudios,  del  propio  modo 
que  tienen  sus  principios  y  axiomas  el  etnógrafo,  el  sociólogo  y 
, ol  critico.  No  ignora  el  historiador  que  las  naciones,  los  pueblos 

T.  I  1 


que  forzosmnnnte  liabrm  de  pcrU- «  .i  t.*  Iarii;a;  y  entrcgrar  úe^U 
luego  hui  rtudixúcn  y  custíllos  do  t»u  condAdo  ñ.  los  alárabes,  eoi 
provechosa»  fondíciones  para  él,  su  familia  y  timigocí,  6  ir  á  Ih 
parte  en  la."*  afortiinaflíis  .  avt'iirní  ^ 

de  )tiihoma.  I*ónelo  por  i  det-ídid  :.       , 

conferencia  luefro  con  él,  y  le  ordena  é»te  qtic  para  todo  se  en- 
tienda con  Tario,  Iti^urtoiiiente  suyo.  Tarie  exige  del  eondi 
Julián  en  rehenes  do«  de  sus  hijas,  y  á  la  vi*z,  qut-  o«tenuih|e3 
mente  »c  declare  en  abierta  rebelión  contra  Witiza,  su  amo  y 
fiefk>r  natural.  Préstase  dócil,  y  por  el  «tofio  de  709,  atravicKii 
Juli&n  el  Rstrecho,  llrva  la  dcísolación  y  hi  mm-rte  á  Li- 
ca«  de  Algeciras  (Julia   Traducta),  y  rv\MSii  U)c:ro  ol  i:  uj 

gran  número  de  cautivos  y  ríquisiroa  presa 

Los  hijos  de  Witiza  conocían  bien  á  D.  Julián  y  en  él  fiaron 
un  venganza  y  el  deseo  de  alcanzar  el  poder  ¡i  la  muerte  de  su 
padre.  Taric  y  Muza,  que  en  Julio  de  710  habíun  renovado  gu 
expedición  á  España,  aprovecharon  la  traición  del  conde,  y  ¿ 
28  d»'  julio  de  711  arriban  las  huestes  del  primero  á  la  peninsnla 
para  nu  salir  de  ella  cu  ocho  siglos  i4j.  •  í -uajido  al  uir  Muza  las 
increíbles  aventuras  de  Taric,  se  ahrasa  de  celo»,  y  para  arro- 
parse la  gloria  de  woiucter  á  Espafia.  desembarca  en  Algeclra 
con  tropas  de  refresco  A  últimos  de  junio  ó  principios  de  juliflC 
de  712,  cuida  JuliAn  de  que  sus  amigos  le  reciban,  mientras  «'d 
llega  para  .servirte  de  guía  solíi-ito,,  de  buen  camarada  en  glo- 
rias y  fatigas,  y  de  consejero  sabio  en  el  día  de  la  contrariedad 
y  el  castigo  »  f5). 

Tuvo  el  conde  participación  no  escasa  en  lu  victoria  de  lua 
anuas  nnisulmanas  contra  Medina  Sidonia.  rarinona,  Si- villa  y 
Mérida;  en  Talavera  de  la  Reina  le  debió  caber  no  pequefia 
parte  en  la  reconciliación  de  Taric  con  Muza  ú  últimos  de  julio 
de  71H;  en  Toledo  vio  con  alegría  el  patíbulo,  donde  á  inatiga- 
ción  de  D.  Oppa,  hermano  de  Witiza,  fueron  degollados  cuantos 
senadores  y  oficiales  palatinos  pudo  haber  de  los  que  intervi- 
nieron en  favor  de  la  elección  de  Rodrigo;  y  no  excusó  su  asis- 
tencia á  la  horriViIc  jornada  contra  Zaragoza,  nf  al  inccndiu  y 
ruina  de  lloridísimas  liududcs,  ni  á  los  consejos  de  guerra  con- 


3)  FcrnAndOK  (lucrrn,  lug.  cit.,  pág.  72. 

4)  Id,  Id. 

fi)    Id.  id.  I 


ini  inmimerablfiít  uiuManos,  iii  ú  la  ílcyollac-ión  de  virfij»ns  íno 
ccutee  arraiicadus  al  ptícho  do  sus  mudres  {(y). 

Veucodorcíj  los  escuadrones  de  Muza  y  de  Taric,  fueron  re- 
IrocodÍPTido  los  piírcialos  do  l^odrigo  hasta  lii  roírión  U'ouesa; 
\n'ro  allí  se  fuei'uii  rccoiiceütraiidu  las  huestes  africanaíi  para 
dar  el  golpe  de  muerte  en  la  cabeza  do  la  España  visigoda  que , 
lemero^5a,  pero  no  humillada,  continuó  rorrooediendo  hasta  re- 
{•U'ííartic  en  las  vertientes  uniritimas  de  las  uiontaJIas  de  As- 
lurias.  Graves  dificulr.a<l<'s  había  de  voneer  Rodrigo,  no  yapara 
humillar  al  enemigo,  sino  para  luanteiierse  en  el  trono;  sus  ad- 
versarioií  habiuii  proetuado  que  los  fraíleos  atacaran  la  frontera 
navarra  (7  i  all>oi'otando  á  los  va.scones  y  obligando  á  D.  Rodri- 
go A  que  aeudiese  alli  con  lo  nn'is  granado  de  su  ojéreito.  Mien- 
tras tanto  habla  demMubarea^o  Tarie  al  frente  do  7 .OOT)  gonieres 
en  el  pertón  de  Gibralrar.  tomando  posesión  do  Carteya  (hoy 
torre  de  Cartagena  ó  del  Roeadillo)  y  luego  de  Algeciras,  que- 
djindo  etítjiblecida  la  eomunieación  con  África  por  medio  de  un 
]Micrto  seguro  y  de  una  i)laza  de  guerra  importante  (8). 

Comenzaron  sus  operaciones  las  huestes  agareiuis  y  marchó 
Taric  á  someter  la  población  que  había  de  ser  capital  del  cali- 
futo.  *No  pensaron  los  conspiradores  que  les  estorbarían  el 
paso  algunas  milici;is  dirigidas  por  un  sobrino  del  rey,  cuyo 
nombre  debió  ser  Beneio,  y  aun  cuando  los  Invasores  las  ven- 
cieron una  y  otra  vez,  entrando  á  saco  varias  poblaciones 
abiertas  y  dando  muerte  al  mismo  jefe,  el  primer  ímpetu  quedó 
varado,  y  tuvo  tiempo  iK^  salir  ¿k  toda  jtrisa  un  caballero  llamado 
VViliesindü  á  advertir  é  instar  á  Rodrigo  para  que,  abandonando 
el  campo  de  sus  operac-iones  en  el  Norte,  convirtiera  sus  fuerzas 
luicia  Andalucía,  donde  se  presentaba  más  recio  el  peligro»  (ih. 

Atendió  Rodrigo  el  consejo  y.  con  numerosa  hueste,  partió 
jwira  C!órdol»a.  donde  se  lo  imió  im  grupo  sospechoso  mandado 
por  Sisberto,  hernnmo  de  Witiza  según  algimos  críticos  moder- 
nos, si  bien  evitó  encerrarse  en  aquella  ciudad  para  alojarse  en 


6)  PcruAinloz  Guerra.  luK- í'it. 

7)  D.  Lacoü  iIcTu.v.  lib.  III.  pá;;.  70.  *.7í/í »«««»..,  niHidr  inc.ilarit  fran- 
cu»  ut  rxpuyruireiit  /lispat^am  ñteriorcm,*  Merece  ser  lcl«ín  In  iiovoln  hlf- 
lúrica  líe  \nv:irro  Vino.«lftdii:  Amaya  6  tos  vattcoH  del  siglo  Vlll. 

^)    1).  Ediiaiílo  Snnvcílrjt,  lil).  ilt.,  pAjr.  65. 
9)    li.  Id.,  iti..  pftii.  «U>. 


el  arrabal  do  Secunda,  hoy  denominado  del  Campo  de  la  Vtr- 
dad.  Taric,  sorprendido  por  las  huestes  de  Rodrigo,  pidió  ¿. 
Muza  on  refuerzo  de  5.000  hombres  comandados  por  Tarif ,  ca- 
pitán de  la  primera  expedición.  Llegó  el  número  de  los  soldados 
de  Taric  á  '25.000,  que  replegados  en  Algeciras,  base  de  la  ope- 
ración militar  que  proyectaba  el  caudillo  africano,  esperaron  á. 
que  el  ejército  godo  íijara  la  dirección  del  ataque. 

Asegura  el  Sr.  Saavedra  que,  llegado  Rodrigo  á  Medinasidq- 
nia,  «plantó  en  el  llano  del  Barhate,  junto  á  la  actual  aldea  de 
Casas  Viejas,  la  tienda  de  su  ejército,  hasta  100.000  hombres 
según  los  te.stimonios  antiguos,  pero  de  mucho  menos  á  mi  en- 
tender, porque  en  aquella  época  no  habia  medios  de  mover  y 
dirigij-  masas  tan  considerables. 

Conocida  ya  la  intención  de  su  enemigo,  Tarie  se  adelantó 
hasta  darle  vista,  apoyando  su.  izquierda  en  el  lago  (de  la 
Janda;  y  su  derecha  en  los  últimos  recuestos  de  la  sierra  de  los 
Tabones,  con  las  suaves  vertientes  del  arroyo  Celemín  á  sus 
pies  y  las  charcas  y  lodazales  del  Barbate,  más  lejos,  al  frente. 

A  Taric  y  Julián  acompañaban  Moguéit,  Tarif,  Abdelmélic 
y  Alcaimi,  todos  árabes,  con  Munuza,  berberisco;  al  ladcí  de 'Ro- 
drigo sólo  se  sabe  que  estuviera  Sisberto,  pues  no  consta  nada 
de  Teodomiro,  ni  de  cierto  Adefonso,  conde  de  Écija,  y  la  supo- 
sición de  que  estuviera  allí  Pelayo  se  apoya  íuiicamente  en  que 
era  uno  de  los  esputar  ios  ó  guardias  de  corps. 

Confiado  en  la  superioridad  numérica  de  sus  huestes  ague- 
rridas, Rodrigo  no  vaciló  en  atacar  las  posiciones  contraritis, 
y  el  domingo  19  de  julio  de  711  empezaron  las  escaramuzas  y 
reconocimientos.  Generalizada  al  dia  siguiente  la  batalla,  de- 
bieron los  godos  exíraflar  la  solidez  de  los  infantes  bereberes, 
educados  por  Julián  en  la  táctica  romana  y  endurecidos  en  sus 
recientes  guerras  contra  el  bizarro  Muza;  por  loque,  compren- 
diendo el  peligro  que  resultaba  de  tener  á  la  espalda  un  terreno 
falso,  cambiaron  de  situaeión  y  atrajeron  la  pelea  al  llano  del 
Barbate,  por  encima  de  Casas  Viejas,  donde  el  calor  deja  el 
cauce  casi  en  seco  por  el  verano.  Alli  podía  maniobrar  mejor  la 
caballería  gótica,  superior  siempre  á  la  de  los  moros,  que  por  la 
dificultad  de  la  travesía  tenían  poco  más  de  la  airebatada  en 
las  primeras  correrías,  siendo  puramente  fantástico  cuanto  se 
ha  complacido  la  pluma  de  elegantes  escritores  en  ponderar  la 
vertiginosa  carrera  de  las  nubes  de  ginetes  árabes.  No  obstante 


lo  dieho,  continuó  el  combate  en  indecisa  alternativa,  sostenido 
por  la  caballería  witizana,  hasta  aquella  noche,  tan  célebre 
como  funesta  para  los  de^itinos  de  España,  en  que  la  traición 
coronó  la  obra  empezada  por  la  rebeldía»  (10).  ^ 

Ocupaba  el  ala  derecha  del  ejército  godo  el  infame  Sisberto 
que,  propagando  entre  sus  huestes  la  ilegitimidad  de  Rodrigo 
por  su  nacimiento,  logró  desafectos  al  rey,  quienes  le  abando- 
naron en  noche  aciaga  y  en  lo  más  empellado  de  la  lucha  para 
pasarse  al  campo  enemigo  (11).  El  rey  godo  apresuróse  á  llenar 
con  las  reservas  los  huecos  de  la  linea  de  combate  (12),  que,  re- 
anudado con  mayor  empeCo,  encarnizóse  con  la  matanza  de 
tránsfugas  y  traidores  (13),  entre  cuyos  cadáveres  fué  hallado  el 
de  Sisberto  (14),  quedando  reducidos  á  dAXJO  los  combatientes 
africanos  (16).  Taric,  aprovechando  la  general  confusión  del 
ejército  godo,  debida  á  la  deserción  llevada  á  cabo  por  el  ala  de- 
recha del  mismo ,  embistió  con  los  negros  de  su  vanguardia  (16) 
y,  con  tal  éxito  que,  vueltaé  las  espaldas  al  invasor,  buscó  por 
Lis  alturas  de  la  cuenca  del  Barbate  paso  seguro  it,  los  llanos 
del  Valle  y  de  Tcjnpul  (17). 

El  ejército  godo  desapareció  en  aquella  jornada  memorable, 
apellidada  sin  razón  por  nuestros  cronistas  la  derrota  del  Oua- 
dalete  (18),  y  D.  Rodrigo,  fugitivo  del  campo  de  batalla  y  rece- 
loso de  lii  gente  hética  y  roltibcra .  pudo,  con  i)ropicia  fortima, 


10)  Vid.  en  el  eit.  IM»  los  «utorcs  cu  que  apoya  ol  Sr.  Saavcdra  la  cles- 
erípcióu  del  combate. 

U)  Aben-Alcotlü,  Cri/nun  árabe,  II,  3.  <¥  cuando  amaneció  so  pasaron 
&  Taric  mu  cuantos  se  hallaban-cun  ellos.' 

12)  El  Sileuse,  núni.  16,  dice:  *post.  quam  Rndericum  in  prima  acie  ver- 
sare, Offitarej  intetuierf:  iir  xiiis  milUihus  intnjros  pro  snnriis  COnmutandnj 
Mueeurrere  videní*  qU'. 

13)  El  Anónivw  latino,  n  «ntao  k-  Huma  el  1'.  J'aiihnn,  Anánimo  de  Cór- 
doba, conocido  por  nu4>8t.ro»i  antiguos  cronistas  con  el  nombre  infundado  de 

.Iñdoro  Pacense,  eu  el  riúiri.  .'J-t  de  su  Cróu.  dice:  *Cum  emuloruní  intemec- 
etone»,  y  O.  Alfonso  fll,  «úm.  7,  dice:  *Ipxi  qiii  patrict  exridium  ínfuí**- 
rvnf,  gimtd  runí  gente  narracenorum  gladio  perirrt^t,» 

14)  Fatho-l-andaluei,  pA{f.  7  del  texto  Arabcj  «Y  faó  muerto  Sisberto.» 
16)    Almacuri.  Orón,  áral).,  I,  17ÍI. 

16)  Fatho-l-andaluci,  pAjr.  ó. 

17)  D.  Piduardo  .Suavedra,  lib.  cit.,  pág.  75. 

18)  D.  Id.,  id.,  pA{í.  69,  y  D.  Jo9¿  y  D.  Manuel  Oliver  y  Hurtado:  La  ha- 
taUn  de.  Vtjer  ú  del  lago  di-  In  ,/nnda,  etc.  Granada,  1869. 


llegar  <l  luongns  tierras  y  ser  alli  señor  de  vilUis  y  (.iudíMies  (19). 

Lftw  iinmis  iijLjureiiatí  fueron  sometiendo  cuantas  ciudades  ha- 
llaron á  su  pttHo,  y  el  poder  de  la  raediu  luna  se  fué  introducien- 
do en  casi  todos  los  confines  de  la  península.  Los  hijos  de  Witiza 
quedaron  bien  heredados,  pues  á  <'ada  uno  de  los  tres  se  le»  re- 
e4)nocieron  mil  fincas.  Don  Oppa  «anduvo  prediga ndo  A  los  cris- 
ttauoB  que  se  tornasscn  con  los  moros»,  sogún  la  Crónica  genera} 
dol  Rey  .Sahio,  ¡wr  espacio  de  siete  aílos,  y  D.  Julián  repasó  el 
Estrecho,  fijó  su  residencia  on  Siria ,  donde  tuvo  amigos,  dinero 
y  fuma  de  valiente,  amón  de  contemplar  á.  su  hijo  Podro  que  se 
ufanaba  con  el  titulo  de  Rey  (Melik),  y  le  dio  un  nieto,  de  nom- 
bre Abdalla,  primero  do  aquella  familia  que  renegó  de  1«  fe 
cristiana  y  siguió  los  errorü«  de  Maboma  (20). 

A  mediados  de  718  Espafia  perdiii  su  independencia  pasando 
á  ser  tributaria  de  los  árabes,  y  la  cruz  de  Cristo,  que  presidía 
las  augustas  asambleas  de  Toledo ,  fué  derribad:!  y  destrozada  . 
La  primera  expedición  de  árabes  á  nuestra  península  no  habla 
venido  en  son  de  conquista;  Muza  y  Taríc,  ni  en  sueños  imagi- 
naron el  esplendor  y  dominio  de  su  raza  en  EspaHa,  pero  un 
delito  vulgar  y  una  traición  infame,  fueron  la  llave  que  les 
abrió  las  puertas  del  Estrecho,  como  diría  un  determinista.  Y  es 
que  la  regeneración  de  la  raza  visigoda  era  imposible  sin  unu 
gran  ti^ansfurmación,  sin  una  selección  amplia,  sin  una  liqui- 
dación completa .  El  poder  do  las  fanáticas  huestes  africanas 
había  de  ser  el  talismón  que  obrase  iiquella  transformación.  La 
i'ro videncia  velaba  por  Espafia  y  tarde  ó  temprano  la  cruz  de 
(Jristo  volvería  á  ocupar  en  las  Cortea  el  lugar  que  había  ocu- 
pado en  los  Concilios  toledanos. 

Replegados  continuaban  en  las  montaQas  de  Asturias  algu- 
nos restos  de  la  Espafia  goda;  sabedores  aquellos  soldados  de  la 
.suerte  cabida  A  Rodrigo,  cougregAronse  en  la  forma  acostttui- 
brada  para  designar  nuevo  soberano  f21),  y  recayó  la  elección 
en  Pelayo,  parcial  de  Rodrigo  y  dignatario  de  -su  corte.  En  la 
persona  del  legendario  caudillo  se  anudó,  dice  el  Sr.  Saavedra, 


19)  Fernández  Ouurra,  Ub.  cit.,  pA^.  49.  Cita  en  su  apoyo  un  texto  dol 
ejemplar  que  poseyó  nis.  do  la  Orón.  úc\  moro  Rtuiu. 

20)  Id.,  id.,  pAjr.  80, 

21)  Saavodra,  lib.  cit.,  pAg.  138.  Vid.  los  autoridades  ou  qae  apoya  tnl 
afirmacriói). 


lA  imea  d^os  luonarcítl^oflos  do  España  do  una  ujunnra  pnciti- 
ra,  legal  y  solouiiie;  poro  la  noticia  de  haberse  instalado  la  mo- 
narquía en  los  riscos  astiiriimos,  puso  cuidado  tai  en  el  ánimo 
de  Muza,  que  arriesgó  su  tranquilidad  para  asestar  el  golpe  de 
muerte  en  la  renaciente  monarquía,  pero  no  pudo  llevar  ade- 
Unti»  su  propósito,  y  Pelayo  pormaneció  en  su  retiro. 

Entretanto,  Ualid.  califa  de  Oriente,  prestando  atención  ú. 
las  quejas  que  contni  Muza  habiíui  dado  sus  émulos,  llamó  á  su 
forte  al  aguerrido  africano  para  que  le  diese  cuenta  de  sus  ges- 
tiones en  Espaf\a.  Muza  creyó  hallar  aplnuBO  cu  el  Animo  del 
C4ilifa,  poro  al  presentarse  on  la  Mezquita  mayor  y  dar  noticia 
de  sus  victorias  y  de  los  productos  de  sus  campañas,  vióso  ame- 
naziido  con  la  prisión,  y  con  la  últiuui  pena  si  no '  aprontaba 
enorme  suma,  parte  como  restitución  y  parte  como  multa  (22). 
Al  partir  Nw/.n  para  Siria,  dejó  encomendado  el  gobiei'no  de 
í'^paQa  /i  su  hijo  Abdelaziz;  pei'o  el  amor  excesivo  ú  Egilona 
viuda  de  Rodrigo,  (|Ue  de  esclava  había  hecho  legitinia  esposa, 
npodj'mdola  Um  Aceui,  dio  cuerpo,  dice  el  Sr.  Saavedra,  al 
rumor  de  que  trataba  de  favorecer. A  los  cristianos,  y  pudo  la 
especie  tener  visos  de  fundamento,  si  la  desdichada  princesa 
procuró  alguna  vez  alivio  en  la  suerte  de  gentes  de  su  religión, 
raza  y  partido,  reducidos  como  ella  á  dura  servidumbre  (23). 

La  política  d(!  tolerancia  de  Abdelaisiz  que  otorga  la  capitu- 
Ución  de  Teodomiro,  permite  que  Pelayo,  protegido  en  Asturias 
por  Egiloiui.  se  ía'csente  en  Córdoba  para  obtener  del  sarraceno 
honrosa  capitulación;  pero  la  muerte  del  hijo  de  Muza  y  las 
exageraciones  fanáticas  de  Albor,  que  le  habia  sucedido,  ex- 
uo«rbaron  de  tal  manera  A  los  mal  doblegados  espaHoles  que, 
saliendo  Pelayo  de  Córdoba  con  el  mayor  sigilo,  llamó  i\  sí  A 
los  desesperados  y  valientes  mozárabes  que  pudo  hallar,  y  con 
el  auxilio  de  la  nobleza  goda,  abrió  las  hostilidades  con  t^l 
coraje,  fija  en  Dins  su  confianza,  con  tal  acierto,  á  fuer  de  perito 
en  los  azares  de  aquella  lucha,  y  con  tal  óxito.  que  su  triunfo 
eii  Covadonga  en  718,  es  reputado,  por  el  común  de  los  histo- 
riadores, como  el  primer  hecho  de  armas  en  que  estriba  la 
reconstitución  de  la  EspaFui  monArquica  y  cristiana. 

Alkama  y  Munuza  fueron  derrotados:  el  primero  muerto  en 


22)    SauvcdiH,  lil».  cit,,  pAp,  124. 
S8)    Id..  lU.,  \)üg.  IM. 


el  combate,  y  el  segundo  obligado  á  evacuar  las  tierras  cobija- 
das á  la  sombra  del  Aii-seba.  Así  ((ueda  vietorioso  Pelayo  eon  aun 
escasas  pero  aguerridas  huestes,  congregadas  en  torno  suyo  pol- 
la fe  y  iK>r  la  patria  '24,i. 

Aunque  el  memorable  triunfo  de  Covadonga,  dice  el  histo- 
riador Lafuente,  so  explique  por  sus  causas  naturales,  preciso 
es,  uo  obstante,  reconocer  en  aquel  conjunto  de  extraordinarias 
y  portentosas  cii'cunstancins  algo  que  parece  exceder  los  limi- 
tes de  lo  natural  y  humano.  En  pot-as  ocasiones  ha  podido  ser 
más  manilicsta,  para  el  hombre  de  creencias  religiosas,  la  pro- 
tección del  cielo.  Por  lo  mismo  no  nos  maravilla  que  los  escri- 
tores de  una  edad  de  tanUí  fe  lo  dieran  todo  al  milagro  y  á  la 
mediación  de  li4¡Virgen  María,  cuya  imagen  había  llevado  con- 
sigo Pelayo  A  la  cueva  (*25). 

Admiremos  nqui,  aflade  el  mencionado  historiador,  los  altos 
designios  delquc  rige  los  pueblos  y  tiene  en  su  mano  los  desti- 
nos de  las  naciones.  El  inmenso  poder  de  aquellos  godos,  á  cuyo 
pujante  brazo  no  había  podido  resistir  el  coloso  de  Roma,  de 
aquellos  godos  vencedores  de  cien  pueblos,  dominadores  de  Es- 
pafta,  de  África  y  de  la  Galia,  vióee  reducido  á  \m  puñado  de 
montañeses  guarecidos  en  un  rincón  de  esta  península,  denti'o 
de  una  cueva,  capitaneados  por  un  caudillo,  cu  cuyas  venas 
corría  mezclada  la  sangre  goda  y  la  sangre  española.  Y  del  co- 
razón de  aquella  gruta  había  de  salir  im  poder  nuevo  que  había 
de  luchar  «on  otro  pueblo  gigante  y  había  de  ser  el  fundador 
de  im  cstíido  «¡ue  con  el  tiempo  había  de  dominar  dos  mundos. 
Pelayo,  cobijado  en  la  caverna  de  Covadonga,  seméjasenoe  á 
la  semilla  desprendida  de  un  ilrbol  viejo  cortado  por  el  hacha 
del  leñador  que,  encarcelada  dentro  del  hueso,  ha  de  romperle, 
brotar,  desarrollarse,  crecer,  fructificar  y  formar  con  el  tiempo 
un  Árbol  miis  lozano,  robusto  y  vigoroso  que  el  que  le  había  en- 
gendrado y  cuyas  ramas  se  han  de  extender  por  todo  el  uni- 
verso (2t>/. 

Los  árabes,  ó  no  pudieron  domeñar  la  nueva  monarquía, 
visiblemente  protegida  por  im  poder  sobrehumano,  ó  descono- 


24)  D.  Modí'sto  Lflfut-iin-,  Uistftña  ynernl  »/f  España,  torn.  III,  pAg.  6fl. 
MHdrid,  IStíS,  iiiip.  á  i'arK"o  <J»'  Dionisio  CliHulJf. 

25)  IJi«t.  (jral,  de  Ksp.,  tom.  III,  pftg-.  tu. 
2fil     Id  .  id..  pAgs.  W>  y  i>7. 


"cwrOTí  la  importancia  del  desastre  su  Trido  en  Asturias  por  las 
huestes  de  Alkaraa  y  de  Munuza.  «Es  lo  eierto  que  una  i)az, 
que  parecía  providencial,  proporcionó  á  Pelayo  tiempo  y  quie- 
tud para  poder  dedicarse  A  la  organización  íle  su  pequeño  esta- 
do» (27).  Con  los  triunfos  creció  la  seguridad  y  confianza  de  las 
tropas  de  Pelayo,  que  poco  á  poco  fueron  a?)andonando  las  mon- 
tadas para  establecerse  en  los  valles;  la  necesidad  les  obligó  á 
cultivar  los  campos  para  proporcionarse  aquel  mísero  alimento 
que  les  habia  de  mantener  para  luchar  en  defensa  de  santos 
Ideales;  levantaban  templos  para  pedií*  favor  A  la  Virgen  que 
posó  su  benditii  huella  en  el  Pilar  de  Zaragoza,  y  al  Dios  d<* 
las  batallas;  edificaban  easas  y  construían  aldeas  para  vivir 
congregados  y  prestos  h  empuñar  las  armas  contra  el  enemigo 
de  su  Dios  y  de  su  patria,  y,  durante  los  diez  y  nueve  años  que 
ciñe  Pelayo  la  lorona  de  aíjuella  restaurada  monarquía,  se  ro- 
bustecen los  cimientos  de  tan  feliz  restauración,  y  á  la  sombra 
de  1h  cruz  se  establece  la  capital  de  la  nueva  nacionalidad  en 
la  villa  de  Cangas.  En  ella  exhala  su  postrer  aliento  el  victo- 
rioso Pelayo  en  el  año  737,  siendo  sus  restos  sepultados  con  los 
de  su  mujer  Gaudiosa,  en  Santa  Eulalia  de  Abamia,  distante 
una  legua  de  Coyadonga  (28). 

Con  las  ventajas  obtenidas  por  las  huestes  de  Pelayo  cuiri<i- 
den,  según  obsei'van  varios  historiadores,  los  triunfos  de  los 
carlovingios  en  la  frontera  de  la  Galia  y  las  rebeliones  de  las 
tribus  berberiscfis,  que  someten,  bajo  cojulicione^  de  mayor  ó 
menor  eventualidad,  considerable  número  de  sarracenos  á  los 
prijieipes  cristianos,  y,  aunque  diferentes  en  lo  general  por'su 
c&rácter  de  colonias  militares  ó  feudos  producidos  por  la  ne- 
cesidad de  defenderse  contra  otros  enemigos,  todavía  pueden 
ofrecer  en  germen  el  origen  de  los  mudejares  á  que  en  algunos 
casos  se  iusimílan  (20;. 


27)  Laf..  ITint.  t/niL  de  Exp.,  tom.  III.  pAff.  (J9. 

28)  Nos  ••xtrañji  qm-  Mr.  CircourT,  eii  el  tomo  I,  j>A{¡:.  71  Av  su  Histoire 
dea  Mores,  Mmlexares  et  dex  Morisquen,  elijan  sin  pxcppciones  l•4■^^J•it^lído8«  i'i 
Pi'lftvo:  'Les  chroniqíieurit  musulmana  ne  mentúmait  pan  une  seule.  foin  xojí 
nonti,  paos  el  .Sr.  FornAutlc/.  y  Ooiizsllrz  vu  hxi  dhni  Enfado  ftorial  y  polUico 
dt  los  Mitdrjtires  dr  Cnstilln,  pAg.  13,  nota  1.',  afirma  lo  contrario  con  mi 
•lil^rtdad  indiscutible. 

¿9)  D.  F.  FcrnAndez  y  OonzAlez,  lib.^t.,  pág.  13;  D.  Moduoto  LafnenU'. 
obra  cit.,  pAg".  70  y  siguientes. 


No  se  hiillii  hoy  envuelto,  romo  autiifio,  entro  las  obscurida- 
(Ifs  de  falsos  cronicones,  el  proceso  histórie.o  do  la  lucha  secular 
entre  ánibe-s  y  eristianos.  La  política  empleada  por  aquellos  en 
la  ronquista  de  Oriente  (3<")i.  viene  A  ser  la  misma  que  desarro- 
llan en  España  (31).  La  tolerancia  para  con  el  ejercicio  del  cultr» 
y  cx)stumbre3  del  vencido  es  condición  obligada  para  que  pueda 
el  vencedor  retener  el  país  conquistado:  precisamente  la  recon- 
quista de  K^pafla  se  acelera  á  medida  que  aumentan  las  veja- 
ciones del  invasor.  Muza  y  Taric  no  hubieran  exasperado  tanto 
á  los  cristianos  españoles,  si  se  hubieran  inspirado  en  la  conduc- 
ta que  lueí;o  siguió  Alídelaziz  en  la  célebre  capitulación  de  Tco- 
flomiro.  El  hijo  de  Muza,  en  nombre  de  su  Dios,  promete  al 
pueblo  god»  que  «ni  él  ni  sus  nobles  tendrán  obligación  de 
seguir  á  ningún  jefe,  ni  será  destituido,  ni  arrojado  de  su  go- 
bierno, y  ninguno  de  ellos  será  muerto  ni  cautivado,  ni  serán 
apai'tados  de  sus  hijos  ó  mujeres ,  ni  serán  molestados  en  su 
religión,  ni  quemadas  sus  iglevsias,  ni  quedará  sustraído  de  su 
doniinii)  lo  que  cultive  por  sus  esclavos,  sus  líeles  ó  sus  colono^ 
•  quien  se  haya  sometido  á  este  pacto.  Y  queda  libre  en  las  siet- 
eiudades  de  Orihuela,  Valentela,  Alicante,  Muía,  Begastro. 
Anaya  y  Lorca,  á  condición  de  que  no  se  dé  asilo  A  nuestros 
fugitivos,  ni  á  nuestros  contrarios,  ni  se  hostigue  á  nuestj'os 
protegidos,  ni  se  nos  oculten  las  noticias  que  haya  de  nuestros 
enemigos»  (32). 

Esta  capitulación  y  la  otorgada  por  Muza  á  los  rendidos  ha- 
bitantes de  Mórida.  son  los  documentos  nn'is  antiguos  qu,e  co- 
nocemos de  la  existencia  de  mozárabes  en  Espafía.  También 


:«))    Beladhori:  De  expugnatione  terramm, 

\\\)     Dozy:  Hixtoirc  d«s  muxulmnnit  d'Espagrí'-,  II,  M8  y  «iífiíientes. 

¡12)  Fu»'  ot,orj?íi(In  dicha  cupitulai-ion  en  nhril  do  713  (.mos  d«»  rfc7i»h  del 
iifto  94  <lí'  la  hégira).  Vid.  la  trad.  del  tcxtn  &rnl«c  en  la  Orón,  do  Rnsi»,  nú- 
mero 12;  011  Caíiri:  y  en  Saavcdra,  pAjí.  2S-30  del  lib.  cit.  El  Sr,  Cudera  on 
su  edil-,  dol  l)al>i,  \ih\;;.  -2')\K  da  uu  facsImiU*  del  texto  d«  la  capitulación. 

Valitnteta,  aunque  afirma  Rasts  que  ea  Vutcncia,  se  inclinu  el  Sr.  Saavc- 
dra A  creer  que  e.s  la  polihicjón  ijue  existió  solire  las  ruinas  que  Be  ven  al 
rededor  de  Alcaiitarillu.  diatante  cinco  kilómetros  de  Murcia,  fírgastro,  Uu 
deiDoatrado  el  Sr.  FernAiidez  íiuerra  en  su  Dcitania  (Bol.  de  laSoc.  Oeo- 
yi'flfica,  t.  yi),  que  p.«taba  cerca  de  la  actual  Cohcg:<n.  Anaya,  cree  ol  señor 
Saavcdra  qne  con-esponde  A  la  aaügrua  Tliiar,  del  iUnerario  roumno,  térmi- 
no de  S-iti  Miííttcl  de  Saliuas,  sohre  lu  raya  ik*  la  provincia  de  Murcia. 


líslriitaron  úv  ;i1,íí(iiiu  libertad  y  ¡)ii\  ilci;i().s  las  roriumidadi'S 
criíi>tiaiias  de  Máliiga,  Guadix,  Elvira,  Mantos,  Cazlonu,  íVtnh» 
ÜA,  Sevilla,  Boja,  Coimbra,  Alafocne,  Toledo,  Zaragoza,  Bar- 
celona, VaküKMu  y  Doiiia.  Pero  tales  privilegios  eran  otorgados 
por  los  sarracenos  más  que  por  tolera neia,  por  ueee,s¡dad,  vtm 
el  fin  de  que  las  anuas  cristianas  no  se  eebsisen  en  las  represa- 
lias. Lo  mismo  hieieron  los  soldados  de  la  eruz  cou  los  poblado- 
res de  países  r''>oon0|uistados  cuando  se  rendían  por  temor  y  no 
por  el  esfuerzo  de  los  cristianos.  Tales  vcíniflos  llevan  el  uonj- 
bre  de  mu<l«^jares. 

Esa  reciprocidad  en  la  conducta  poli  tica  de  vencedores  y 
vencidos,  ya  por  necesidad,  ya  por  conveniencia,  es  el  origen 
de  la  existencia  de  mozárabes  y  mudó  jares  cu  Blspafia.  Duran- 
te los  ocho  siglos  de  reconquista  nos  ofrece  la  historia  ejemplos 
abundantes  de  esa  reciprocidad;  pero  hemos  rio  convenir  en  que 
■el  fanatismo  de  los  emires  y  califas  repetía  (!on  frecuencia  los 
excesos  cometidos  por  los  muslimes  á  su  entrada  en  Córdoba. 
Lii8  vejaciones  sufridas  por  los  mozárabes  se  reproducían  á 
tudii  momentt^,  cotno  dice  el  Sr.  Fernández  y  CJonzález,  unas 
veces  en  virtud  de  delaciones  apasionadas  de  los  faquíes  (pie 
estimulaban  los  odios  del  populacho  rauslim,  otms  por  las  intru 
siones  y  sacrilegios  cometidos  por  los  sultanes  al  arrogarse  Ki 
dirección  de  las  iglesias,  y  á  las  veces  por  el  capricho  de  los 
mismos,  dirigidoa  desatentadamente  á  promover  una  persecu 
pión  sin  tregua  (33). 

La  interesante  historia  de  los  mozárabes  cspafiolcs  con  la 
práctica  heroica  de  su  culto  y  religión,  con  el  ejercicio  de  las 
letras  y  de  las  ciencias,  con  su  amor  patrio  y  con  toda  un.i 
serie  de  sublimes  afloranzas,  ofrece  vivo  contraste  con  la  di 
los  mudejares,  y  el  critico  que  guste  de  ahincar  e^i  la  medita 
ción  ha  de  ver  en  la  existencia  de  esos  dos  pueblos  dentro  de 
nuestra  península,  la  razón  potísima  de  bi  imposibilidad  de  la 
fusión  entre  los  árabes,  ya  vencedores,  ya  vencidos,  con  los  es- 
prtfiolcs,  ya  mozárabes,  ya  cristianos  en  la  plenitud  do  su  li- 
bertad . 

El  caiiK  II 1  religioso  de  los  reconquistadores  no  nos  es  tan 
desconocido  como  el  de  los  árabes.  Kl  cnrácter  sacramental  que 
Ituprimc  el  bautismo  á  los  cristianos,  trae  consigo  sentimientos 


.33)    E»t,  social  y  pol.  de  Io.h  muil.  de  Castilla,  yif^.  19. 
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nobilisiinos  y  humanitarios.  La  intoleraiieía  6  intransigenciu  con 
el  error,  llega  á  la  sublimidad  heroica  en  la  defensa  de  la  fe  y 
de  la  patria ,  de  la  verdad  y  del  bien .  Aforrunadainente  no  te- 
nemos necesidad  de  insistir  en  jjroV>unzas  de  que  está  llena  la 
historia  del  cristianismo.  Aunque  se  hallan  consi^^nados  defec- 
tos y  excesos  en  la  práctica,  siempre  habremos  de  convenir,  ü 
fuer  de  irapareiales.  en  la  rectitud,  equidjtd  y  nobleza  de  los 
sentimientos  cristianos,  de  la  doctrina  del  Kvanfjelio,  de  las  en- 
•sefianzas  confirmadas  por  Cristo  en  la  cruz,  ora  en  el  terreno 
de  la  moral  y  de  la  justicia,  ora  en  el  de  la  paz,  ora  en  el  de  la 
í^uerra.  Ubi  spiritux  Peí,  ibi  libertan.  Cristo  es  para  sus  seguido- 
res via,  veritan  et  vita ^  lo  es  para  sus  mismos  enemigos;  lo  es 
para  la  humanidad .  puesto  que  la  Verdad  no  puede  contrade- 
cirse. 

Blasfemia  fuera  la  comparación  de  aquella  doctrina  que  ins- 
pira el  valor  de  las  huestes  de  Pelayo,  con  hia  máximas  del 
Corán;  el  sentido  común,  la  historia  de  la  humanidad  y  la  cri- 
tira  más  severa,  han  emitido  su  fallo  siglos  inx;  pero  tócanos 
exponer  en  cortas  líneas  el  carácter  de  los  árabes  invasores  de 
nuestra  península  hasta  confirmar  la  imposibilidad  histórica 
para  la  fusión  de  vencedores  y  vencidos,  ruya  suerte  sufrió 
cMinpIeta  y  radical  transformación,  no  en  el  "^iglo  XV.  sino  en 
el  primer  tercio  del  siglo  XVII 

No  obstante  los  preceptos  del  Corán  y  de  la  Sunna,  la  ven- 
i^anza  fué  para  los  árabes  españoles  un  articulo  de  religión,  se 
transmitía  en  ellos  como  una  herencia  y  se  hizo  inextingui- 
ble (34).  Tenían  la  presunción  de  ser  los  únicos  creyentes,  y  con- 
sideraban como  infi't'les  á  los  que  no  creían  en  la  misión  de 
Muboma.  E\  (■oran,  al  través  de  su  obscuridad,  desús  incohe- 
rencias, contradicciones  y  absurdos,  era  un  objeto  de  profunda 
veneración  para  los  árabes,  y  al  cual  rendían  un  homenaje 
ciego  (35).  La  voluptuosidad  que  inspiran  los  preceptos  alcorá- 
nicos había  de  contrastar  con  la  pureza  y  candidez  de  his  raiVxi- 
miw  cristianas  y  oponer  una  valla  infranqueable  á  toda  fusión 
entre  árabes  y  cristianos.  81  el  legislador  de  la  Meca  se  hubiera 
propuesto  solamente  componer  un  libro  para  hacer  un  pueblo 
guerrero,  conquistador  y  fanático,  hubiera  acertado;  pero  la 


34)    Lftf.,  /Zwf.  (¡ral.  de  E»p.,  t,  UI,  pAg.  i: 
:iro    Id-,  id.,  p/»^'.  239. 
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sublimidad  de  la  fe  en  muí  idea  puru  y  santa  que  recahft  el 
favor  del  ciclo,  y  que  por  medio  de  la  constancia  llega  A  la  vic- 
toria, era  el  pedestal  de  la  gloria  obtenida  por  las  armas  cria- 
tianas.  Podían  los  soldados  de  aquelliis  dos  razas  confundirse, 
vivir  mezclados,  pero  fundirse,  jamás.  Un  pueblo  que  jura  el 
exterminio  del  nombre  cristiano  í36),  precisamente  en  un  pais 
que  se  gloria  de  ser  patrinionio  de  María,  madre  del  Verl>o 
eucariiado,  y  en  la  hora  en  que  sólo  con  la  invocación  de  tal 
patrocinio  consigue  su  escaso  ejército  derrotar  las  huestes  de 
Alkatna  y  de  M unuza ,  no  puede  llegar  á  la  fusión ,  ni  siquiera 
asimilarse  al  vencido,  mientras  no  abjure  aquél  de  su  lasciva' 
y  fanática  religión  ó  no  claudique  el  cristiano  en  su  fe. 

Hubo  algunos  momentos  en  que  la  fusión  parcela  próxima. 
Abdclaziz  mostrábase  transigente;  Ayub,  Albor,  Ambiza.  labia, 
Alhaitan  y  Mahomed-ben-Abdallab,  toleraron  á  los  tnozáralies 
singulares  privilegios;  y  mejoró  su  suerte  al  separaj-se  la  España 
musulmana  del  califato  de  Damasco,  pero  la  horrible  matanza 
de  cristianos  en  Córdoba  acentuó  de  nuevo  las  diferencias  entre 
las  dos  razas.  Al  odio  y  venganza  de  las  musulmanes  respon 
dian  los  cristianos  arma  al  t)razo,  y  si,  en  737,  al  repasar  el 
Estrecho  el  emir  Ocl>a .  por  mandato  del  wali  de  África  para 
reprimir  á  los  tm'bulentos  berberiscos  de  Mogreb,  mucre  Pela- 
yo,  los  nobles  cristianos  nombran  sucesor  á  su  hijo  Favila  para 


36)     Copia  de  un  docuintnto  que  á  la  letra  dice  asi: 
<Lo8  cinco  MandamientoB  de  los  Moros  son  los  sigruíentes  y  uo  tieuen 
m«s  de  estoí. 
1."    El  priinen'o  es  croer  en  la  unidad  y  negrar  la  tntiidud.¡ 
2."     El  sefrniido  es  hiizer  la  zaln,  y  es  bañarse  después  ""qne  iiu  anido 
ncesn  A  SU8  raiígen»,  o  hun  liei-ho  otro  cualquier  pecado,  o  eosu  deshonesta, 
y  este  es  el  principal  niandamieatn  que  ellos  tienen  porque  sin  so  l)nfinr  no 
pueden  hacer  nrnci(>ii.  ni  cosa  alguna. 

3."    El  tercero  o?  puijar  el  diezmo  se^un  su  ley  de  Mnlioma|,  y  es  pag-ar 
el  diezmo  del  dinero  que  cada  uno  gana  o  acrecienta  en  su  cassa  o  hasdcn- 
in  de  40.  doblas  una  y  hasta  40  no  debe  nada  y  en  lo  que  se  acrecenta 
pa^ar  do  quarcnta  mil  mar»  arriba  y  no  debajo  de  ellos  esto  es  en  la  hn- 
zienda  porque  de  las  cossas  de  comer  no  pagan  diezmo. 
4.°    El  cuarto  08  ayunar  el  Rabadán— »ic— cada  año  ^^0  dias  eu  viia  luna. 
5."    El  quinto  es  matar  los  christianos  y  pelear  con  ellos.  ' 
Al  dezinio  iflieamo)  de  los  moros  se  llama  Azaqne.» 
Del  W^ro  de  instrucciones,  folio  145. 
Archiva  gral.  de  Simancas.  Connejo  de  Inquisición. — Libro  938,  folio  88. 


qiK»  les  u<'audillo  cu  ciiciinstanciíis  tan  criticjiíi,  aunque  la  rea- 
lidad no  satisfaga  tan  nobles  esperanzas.  La  restaurada  monar- 
quía se  hallaba  encerrada  en  estrechos  límites ;  verdad  es  que 
en  las  cortes  de  los  más  iliiatres  niusiilmanes.  el  mando  de  los 
ejércitos  se  encontraba  á  menudo  confiado  á  oristianos;  cristia 
nos  formaban  la  guardia  de  los  principes,  y  cristianos  llegaron  á 
ser  algunos  secretarios  de  Estado  y  los  <|uc  <lesempeOaron  loa 
cargos  de  mayor  importancia  (H7);  pero  aquella  intervención  de 
los ■moziVrabes  no  satisfizo,  no  pudo  satisfacer  las  justas  y  legi- 
tinms  aspiraciones  de  los  cristiiinos  españoles.  Por  eso  no  depo- 
nían las  arnuis  aunque  encerrados  en  Asturias;  por  eso  Um 
pronto  como  cspií-a  entre  lasi  garras  de  uu  oso  el  hijo  de  Pelayo, 
es  nombrado  un  sucesor  en  la  persona  de  su  yerno,  de  nombre 
Alfonso,  hijo  de  Pedro,  duque  de  Calabria.  Era  el  hombre  que  se 
necesitaba  en  aquellas  circunstancias;  de  ánimo  esforzado,  gue- 
rrero y  emprendedor ,  no  ignoraba  ni  care(íiíi  de  las  dotes  para 
llevar  A  un  pueblo  de  valientes  y  sufridos  tras  la  victoria  con- 
tinuada. 

Conocía  Alfonso  £  de  Asturias  la  situación  dificil  por  que  atra- 
vesabíi  entonces  la  raza  musulmana.  Al  otro  lado  de  los  Pirineos 
80  halla)»a  Carlos  Martel  hostilizando  la  huestes  agarcnas;  Ocha 
contiiuuiba  en  África  tenieroso  de  niievas  insurrecciones  contra 
au  poder,  y  en  España  los  fieros  berberiscos  de  Galicia  rebelá- 
ronse contra  el  etriir,  tnarchando  luego  sobre  Toledo  y  sobro 
Córdoba  hasta  encei-i'ar  en  esta  ciudad  á  AlHlelmelie,  Llamó  éste 
011  su  auxilio  20.U)0  sirios  de  los  derrotados  por  los  africanos  en 
Masfa,  y,  con  su  auxilio,  vengó  aquel  desíistre  en  los  rebelados 
berberiscos  de  F^spaíia.  Los  sirios  llamados  por  Al>delmelic  con- 
virtiéronse luego  cu  enemigos  de  éste,  llegando  la  anarquía  más 
espantosa  á  poner  en  grave  aprieto  el  dominio  ile  los  musulma 
ne»  en  nuestra  patria. 

Algúji  provecho  pudo  sacar  Alfonso  I  de  estas  revueltaa. 
Compartió  el  ma;ido  de  las  tropas  de  la  fe  «-ou  su  hermano 
Fruela,  y  con  animoso  corazón  franqueó  las  montaüjis  que  di- 
viden las  Asturias  de  Galicia  (38).  Después  de  llegar  victorioso 
hasta  Lugo,  emprendió,  ávido  de  nuevos  triimfos,  atrevidas  co- 
rrerlas hasta  conseguir  (pie  ondease  el  estandarte  de  la  cruz  en 


íJT)    FemAndoz  y  (íouxAU-a,  lib.  cit..  {Ml<r.  17. 
a8)    I^f.,  fíist.  tjnú.  di-  ÍCJip.,  t.  líl.  \Uvj:.  ko. 


»Twe  y  Tuy,  ei>  Bnii,M,  Flavia,  viS^^^rímves^D  Ledesma  , 
.SaluiiuiüCrt ,  Zamora j  Astorgn  y  León,  en  Simancas,  Avila  y 
Sngovia,  en  Scpíilveda ,  Osma,  Saldaña,  Auca,  Clnuia  y  oh*as 
muchas  poblaciones  de  Cantabria,  Vizcaya,  Álava  y  loa  confi- 
nes de  Arasi^u.  Vio  sujeta  á  la  corona  de  Asturias  la  cuarta 
parte  de  nuestra  península.  La  España  muslímica  se  extreme- 
cló  con  tamaños  triunfos;  no  era  fácil  mantener  aquellas  con- 
quistas, pero  pudo  fortificar  algunas  poblaciones,  ensaiK-hundo 
los  límites  de  la  monarquía  cristiana.  Durante  los  dieciocho, 
afios  de  su  glorioso  reinado  fueron  restaurados  y  levantados  in- 
numerables templos,  mereciendo  que  la  historia  le  denomine 
Alfonso  el  CafñViro.  Murió  en  Cangas  el  afio  76G  y  sus  restos 
tuvieron  honrosa  sepultura  en  .Santa  María  de  Covadonga,  donde 
también  fueron  traualadados  los  del  fundador  de  la  monarquía. 

La  España  musulmana  continuaba  en  guerra  fatricída.  Thaa- 
laba,  preso  por  Abulkatar,  pasó  al  Afi'ica  á  disposición  de  su 
emir  en  744,  mientras  su  vencedor,  protegido  por  ld.(XX> feroces 
mogrebitas ,  sejpropuso  apacig\iar  h  sirios  y  Árabes  repartiéndo- 
les las  tierras  que  deseaban,  no  nín  perjuicio  de  los  cristianos, 
que  vieron  conculcados  sus  derechos  y  privilegios,  singularmen- 
te los  del  pe<pieño  reino  de  Tadmlr  ó  Teodomiro . 

Nuevas  «liscordias  entre  los  musulrannes  vñiieron  á  deshacer 
la  obra  de  lusuf-bcn-Abdcrrahmán  el  Fehri,  hasta  que,  cansados 
de  esperar  el  remedio  de  Damasco  por  las  terribles  luehas  entre 
Abassidas  y  Omeya.s,  erigieron  el  califato  español,  nombrando 
por  su  primer  califa  á  Abderrahmáu.  No  por  ello  tenninaron  las 
guerra»  civiles,  situación  inmejorable  para  robustecer  las  con- 
quistas de  ¿\Jfonso,  pero  la  discordia  se  inició  entonces  en  el 
campo  cristínno.  «Era,  dice  el  Sr.  Lafuente,  el  genio  ibero  que 
revivía  con  las  mismas  virtudes  y  con  los  mismos  vicios,  con  el 
mismo  amor  A  la  independencia  y  con  las  mismas  rivalidades 
de  localidad.  Cada  comarca  ^staba  de  pelear  aisladamente  y 
de  cuenta  propia,  y  los  reyes  de  Asturias  no  podían  recabar  de 
Io8  cántabros  y  vascos  sino  una  dependencia  ó  nominal  ó  forza- 
da» (39).  Frucla^  sucesor  de  Alfonso  I  de  Asturias,  pudo  sofocar 
una  rebelión  de  los  vascones  que  trataron  de  emanciparse;  fun- 
dó á  Oviedo,  que  había  de  ser  corte  de  la  naciente  monarquía,  y 
levantó  la  basílica  ovetana  al  mismo  tiempo  que  Abderrahmáii 


39)    ¡list,  gral.  de  Esp.,  t.  III.  pAg.  llt). 
.T.  I 


(Mubelleoiíi  de  jurdines  y  Alcáznrcs  su  forto.  Murió  Fruela  a 
niiinos  de  loa  suyoa,  desoosoH  de*  vengar  con  la  pena  del  tali<jn  la 
muerte  de  Vimarano,  y.  elegido  pura  succdorle  un  sobrino  de 
Alfonso  í  de  .Visturías,  de  nombre  Aurelio,  nada  de  él  nos  dice 
la  historia  como  no  sea  para  recordar  la  cxtrafni  contlescemien- 
i'ia  en  el  matrimonio  de. varias  doncellas  cristianas,  de  linaje 
noble,  con  musulmanes.  Murió  en  Cangas  en  774,  sucediéndole 
Silo,  yerno  de  Alfonso  el  CuU61ico.  El  nuevo  Rey,  lo  mismo  que 
Mnuregato  y  fiermudo  que  le  sucedieron,  pocas  huellas  han  de- 
jado en  la  historia  de  nuestra  reconquista ,  como  no  sea  para 
acusar  su  indolencia.  Ni  supieron  aprovechar  el  descontento  de 
Jíeu-Alarabí  y  de  f'jissim-l)en-luaur  contra  Abderrahmáu,  ni  sa- 
f.aron  partido  de  la  derrota  de  Ctirlo-Magno  en  RoncesvallM 
para  desafiar  el  poder  del  califn  de  f.órdol>a,  ni  impidieron  á 
este  levantar  su  gran  mezquita ,  ni  le  interceptaron  el  paso  ha- 
cia Pamplona  que  se  le  Hade,  ni  menos  aún  su  paseo  triunfal 
por  (lerona,  Barcelona  y  Tortosa.  Muere  Abderrahmáu  despulís 
de  iioml)rar  califa  :l  su  hijo  Hixem,  y  los  sucesores  de  Pelayo 
continuaban  replegados  en  Asturias,  hasta  que  arobícíosos  los 
muslimes  de  nuev^  conquistaH  y  fanatizados  por  llevar  ade- 
lante la  fjuerra  santa,  osan  internui'se  en  Asturias  para  destruir 
la  monarquía;  pero  la  Providencia,  vebtndo  por  los  destbios  del 
imperio  de  la  justicia  y  poniéndost*  del  lado  de  Ui  Espafia  erls- 
tiann,  dá  la  victoria  á  las  tropas  de  Alfonso  11,  quedando  ten- 
ílido  en  la  jornada  de  Lutos  el  cadáver  del  caudillo  musulmán 
.lussuf-bcn-Batli.  ('onsolídase  la  uioiuirquía  cristiana  y  muere 
llixem  después  de  haber  nombrado  por  sucesor  A  su  hijo  Alha- 
kem.  Disputan  á  éste  el  califato  sus  tios  Suleimán  y  Abdallah, 
que  pidieron  el  favor  de  Ludovico  Pío;  y  durante  las  revueltas 
de  aquella  guerra  de  familia,  hace  Alfonso  II  una  atrevida  ex- 
cursión á  Lusitania  y  ofrece  á  Carlo-Magno  el  fruto  de  sus  con- 
quisttus  en  aquella  región  a  trueque  de  su  alianza  y  amistad, 
amén  de  la  de  su  hijo  Luis  de  Aquitania. 

Pudo  la  Espafia  cristiana  aprovecharse  de  aquella  poderosa 
liga;  pero  algunos  nobles,  recelosos  de  tamafia  amistad  por 
creerla  peligrosa  á  la  independcnciji,  conjuráronse  hasta  derro- 
car del  trono  á  Alfonso  y  reducirle  A  prisión  en  el  monasterio 
de  Abelanica .  Breve  fué  aquella  reclusión ,  merced  al  esfuerzo 
de  Theuda  que  le  repuso  en  el  trono:  pero  la  alianza  debió  de 
quedar  rota,  ó  cuando  menos  sin  virtud  para  robustecer  el  poder 
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nMesírtt  luonarquía,  á  la  que  hiiliiora  podido  reportar  bienes 
inealculahles  la  liga  que  en  el  primer  año  del  si^ln  IX  formaron 
los  francos,  rascones,  í^odos  y  aqnitanios,  que  al  mando  de  Lu- 
rioviro  Pió  ronqiiistají  á  Barcelona,  principio  y  base  del  célebre 
rondado  de  su  nombre,  y  cstableren  su  poder  en  e!  territorio  es- 
pañol conocido  en  la  historia  con  el  nombre  de  Marca  Hisf)ánica. 
Por  amor  A  í<u  independencia  lo  arrostraban  todo  los  vascones. 

Nada  hizo  Alhakeni  para  socorrer  al  valeroso  Zaid  en  el 
.sitio  de  Barcelona:  Toledo.  Mérida  y  Córdoba  avivaban  las  in- 
testinas luchas  de  la  Espafía  musulmana  con  torrentes  de  san- 
gre» y  si  el  joven  principe  Abderrnhmán  logra  hacer  repasar 
f»n  espantosa  huida  los  ciclópeos  muros  de  Tarragona  á  los  fran- 
cos, mandados  por  el  hijo  de  Carlo-Magno  y  por  Borroll,  conde 
«l<i  Barcelona,  no  consigue  Alhakem  dominar  A  los  cristianoa  de 
íjaljeiií .  H  pesar  de  encnrgnrsc  de  In  dirección  de  las  huestes 
musulmanas  Abdab'i  y  Abdelkerira,  antes  bien,  la  derrota  más 
espantosa  infunde  el  pavoV  entre  los  muslimes,  al  paso  que  las 
armas  cristianas,  al  darse  cuenta  del  triunfo,  acuden  presuro- 
tííis  A  tomar  posesión  del  territorio  comprendido  desde  el  Miño 
hasta  el  Duero  [40).  Alfonso  II  el  Casto,  en  aquella  sazón,  ajusta 
treguas  de  tres  afios  con  el  poder  agareno.  y  la  monarquía  se 
consolidn. 

Este  rey,  que  como  guerrero  había  hecho  revivir  los  tiempos 
de  Pelayo  y  del  primer  Alfonso,  dedicábase,  dice  un  historia- 
flor,  en  los  períodos  de  paz  á  fomentar  la  religión  como  prínci- 
pe cristiano  y  á  regularizar  y  mejorar  el  gobierno  de  su  Estado 
como  rey  ('41).  En  su  reinado  tuvo  lugar  el  descubrimiento  del 
«©pulcro  glorioso  del  apóstol  Santiago  y  la  translación  de  la  sede 
episcopal  de  Tria  á  í'ompostela  (Üampun  Afiontoli);  «restableció 
Alfonso  el  ordeti  gótico  cu  sii  palacio,  qjjc  (irganizó  bajo  el  pié 
en  que  estaba  el  de  Toledo  antes  de  la  Conquista;  promovió  el 
estudio  de  los  libros  góticos,  restauró  y  puso  en  ol>servancia 
mucha>  de  sus  leyes  y  llevó  A  la  Iglesia  su  antigua  disciplina 
canónica,  que  fué  mi  gran  paso  hacia  la  reorganización  social 
del  reino  y  pueblo  cristiano»  (42). 


10)    ImI.,  ¡lint.  grnl.  de  E^p-.u  III.  p4g.  302.  Conde,  Hist.  de  la  domivm: 
de  toK  drah.  en  Expttña,  cftp,  '?£*. 
411     T.ftf.,  obrii  cifc.,  1.  III,  páff.  2i:.. 
\)     H-.  l«l.pA}í'.  219, 
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Mención  dejamos  hedía  de  la  derrota  sufriilji  por  los  cauíil- 
1  los  enviados  á  Galiiriu  por  Alhakem;  poco  menos  pudo  lograr 
su  hijo  Abderrahiuán  II  en  las  repetidas  expediciones  que  hizo 
contra  Alfonso,  pues  éste,  antes  de  bajar  al  sepulcro,  tuvo  aún 
la  gloria  de  renovar  áus  heroicas  proezas  de  antafio. 

Hacia  loH  último»  jvfios  de  su  reinado,  un  raudillo  árabe, 
Mohammed-bon-Abdelgcbir,  ijue  en  Marida  se  había  insurrec- 
cionado contra  ei  gobierno  central  de  Córdoba ,  acosado  por  Uis 
victoriosas  armas  del  emir,  hubo  de  buscar  un  asilo  en  Galicia, 
que  el  rey  AlfoiLSo  le  otorgó  con  generosidad ,  dándole  uii  terri- 
torio cerca  de  Lugo  donde  pudiesen  vivir  él  y  los  suyos  vsin  ser 
in<iuietados  (43).  Correspondió  niim  adelante  el  pín'tido  musulmán 
con  negra  ingratitud  á  hi  generosa  hospitalidad  que  había  debi- 
do á  .Ufonso,  y,  tan  desleal  al  rey  cristiano  como  antes  lo  había 
sido  á  su  propio  emir,  alzóse  con  numerosos  parciales  y  apo- 
deróse por  sorpresa  del  castillo  de  Santa  Cristina,  dos  leguas 
distante  de  aquella  ciudad  (44).  Voló  entonces  el  anciano  Alfonso 
con  la  rapidez  de  un  joven  i\  castigar  A  sus  ingratos  huespedes, 
y  después  de  haber  recobrado  el  castillo  que  les  servia  de  rol'u- 
gio,  les  obligó  á  aceptar  una  batalla  en  que  pereció  el  traidor 
Mohanuncd  con  catíi  todos  sus  secuaces  (45). 

Este  fué  el  último  hecho  de  armas  en  que  tuvo  participación 
Alfonso  II,  pues  uuu-ió  después  de  cincuenta  y  dos  años  de  gl<»- 
rioso  reinado  en  84'2,  siendo  sus  reatos  sepultados  cu  la  iglesia 
de  Santa  Maria. 

Sin  el  heroísmo  de  este  rey,  que  sirvió  de  antemural  al  faim- 
tismo  de  AbderrahmAn  II,  la  monarquía  espafiola  hubiera  retro- 
ccílido  á  los  tiempos  de  iVlayo.  Pruebas  drl  fanático  celo  del 
califa  tenemos  en  los  ñuíumerables  degüellos  de  mozárabes  rcs- 
petadiís  por  sus  antecesores,  en  la  muerte  á  que  condenó  dos- 
cientos monjes  del  mouiísterio  de  Cardefla,  y  en  otros  actos  de 
ferocidad  sarracena  (,46). 

No  obstante  la  preterición  sufrida  por  Alfonso  II  durante 
cuatro  reinados,  subió  al  poder  rendidos  los  nobles  por  la  desig- 
nación justa  de  Hermudo;  pero  antes  de  bajar  al  sepulcro  el  hijo 


4ÍÍ)  Tuvo  lugrar  «sta  donación  en  73H. 

4t)  Armu'ió  fsto  cu  1'^H. 

45)  Lnf,,  ohm  «-it.,  Mino  III.  pAjís.  219  \  i>áO. 

46)  1).  Antonio  Cuvíuiilles,  Hintorúi  de  Eupañn,   t.  I,  pAfr.  'idU. 


áv  Fruolu,  vu  um-^  ¡iii:i  4iir  su  íintccosor;  '-sin  rs;  viiicnlii  i-l  fcini 
de  Pelayo  on  su  fainilia  .V  nombra  suocijor  eu  la  persona  do  Rn- 
míro'hijo  de  Berniudo.  La  corona  de  Asturias  pasó  á  Rcr  here- 
ilitarin  eomo  las  leyes  godas  lo  prescribían',  no  electiva^  por 
sistema  mixto. 

•  Siete  aflos,  dice  de  Ramiro  el  ilustre  Cavanilles  6on  clAsiea 
eoncífvión.  ocupó  el  trono;  fue  mi  gran  rey.  Hallábase  en  Álava 
A  la  muerte  de  su  antecesor;  el  conde  Nejíociano  trata  de  usur- 
parle el  trono  llanuindone  rey  de  Oviedo:  mas  Ramiro  pasa  á 
Galicia,  entra  por  la  parte  de  Lugo  en  Asturias,  apellida  á  au 
gente  y  cerca  del  NArcea  presenta  batalla.  Abandonan  á  Nepo- 
C'iauo  sus  soliUidos,  y  es  hecho  prisioniTo  y  )«rív;i'lM  ili-  bi  \ísf>i 
y  eondenado  A  perpetua  cAreel»  (47). 

Otras  conspiraciones  contra  su  trono  vió.se  |)recisado  íi  sofu- 
íwir:  las  de  los  nf'l)les  Aldroito  y  Finiólo,  y  con  la  victoria  sobre 
elioí»  consolidóse  la  corona  de  Asturias,  que  comenzaba  á  bam- 
bolear merced  á  intestinas  ambiciones.  Del  exterior  Wóse  arae- 
nazaflo  por  la  invasión  de  los  normandos,  que  intentan  «lesem- 
barcar  en  Gijón  el  afio  843,  y  no  pudiendo  conseguirlo  dirigense 
a)  puerto  Brigantino  (Corufla),  donde  logran  sus  deseos.  «Ra- 
miro no  ac  ha  descuidado;  un  ejórcito  cristiano  cae  intrépida- 
mente sobre  aquellos  salteadores;  tnuchos  murieron;  varias  de 
sus  naves  fueron  incendiadas  y  viéronse  forzados  á  abandonar 
aquellas  costa»  fatales  y  á  tentar  mejor  fortima  en  las  de  Lusi- 
tania  y  Andalufin»  (4Hi.  De  allí  son  obligados  í'i  retroceder  por 
las.huestes  de  Abderrahmán,  liasta  i[UL'  desaparecen  de  los  AX- 
l»:u'bes  aquellos  terribles  aventurercs.  «Honra  fuó  del  monarca 
de  .\stjirias,  dice  un  historiador,  haber  sabido  guardar  sus  pe- 
queños floininios  de  a(juellos  terribles  invasores,  que  hablan 
logrado  fijar  su  destructora  planta  en  grandes  y  poderosos  ca- 
rados» Í49).  Termina  Ramiro  su  reinado  en  850,  después  de 
n-HOciar  i\\  trono  á  su  hijo  Ordofio,  quien  le  sucede  para  servir 
de  consuelo  á  los  atribulados  cristianos,  víctimas  do  la  persecu- 
ci^  de  Abderrahraán  IL 

Muere  el  cruel  califa  en  852  y  le  sucede  su  hijo  Mahomed  I 
•  l'ie.  itispinmdo  su  gobierno  en  las  tiránicas  máximas  de  Abde- 


17/    llisf.  rf«  Kitp.,  t.  I,  pAjf-  H9ó. 
4K)    Laf.,  ob.  cJt.,  t.  irr.  pAg.  291. 
19.     Id     id     pi'iir   -293. 
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jTjihinán  contra  los  cmtianos,  inicia  luiii  nueva  persecución  en 
la  que,  á  semejanza  de  la  acaecida  en  tiempo  de  su  padre,  en 
Córdoba,  perecen  centenares  de  mozárabes,  entre  los  qoe  con- 
signa el  martirologio  el  nombre  de  Eulogio,  metropolitano  de 
Toledo. 

Dcseilcadcnóse  en  aquella  sazón  una  nueva  y  furiosa  tem- 
pestad contra  los  cristiano»  espafioles.  No  la  constituía  la  inti- 
delidad  sarracena  á  los  pactos  y  privilegios,  ni  tampoco  la 
crueldad  tiránica  de  Hixeni ,  ni  las  consecuencias  de  los  errores 
adopción  i  ictdif  profesados  por  F¿'lix  y  Elipando,  ni  siquiera,  con 
ser  tanta,  la  sangre  vertida  á  torrentes  que  hacía  imposible  la 
conciliación  y  convivcueiíi  de  moros  y  cristianos  (50;,  sino  la 
propagación  de  varias  herejías  que  iban  extinguiendo  la  fie  pura 
de  los  soldafios  de  Covadonga,  que  iban  aílojando  los  vinculos 
del  amor  patrto  y  de  la  necesaria  disciplina,  y  que  inclinaban 
á  aceptar  las  doctrinas  impúdicas  del  islamismo.  Hostege&itt  en 
Málaga  y  Servando  en  Córdoba ,  ayudados  de  Romano  y  Sebas- 
tián,  pi*edicaron  la  doctrina  antropomor/itíi,  calamidad  insólita 
en  la  Iglesiii  espafiolll.  Los  prosélitos  declarados  de  Hostegesis 
fueron  p<.»cos,  pero  las  consecuencias  de  aquel  error  cutre  lo« 
mozárabes  andaluces,  fueron  fimestas  aun  dcíípués  de  la  enér- 
gica refutación  que  de  aquella  doctrina  hizo  el  abad  Sansón  en 
su  célebre  Apologético.  Hubo  necesidad  de  que  el  peligro  aven- 
tase aquelhi»  chispas  heróticas  para  aunar  de  nuevo  las  arman 
cristianas. 

(>rdofio  vióse  obligado  á  congregar  sus  huestes  para  reprimir 
lii  sublevación  de  los  vascones  de  Álava  y  afi'ontar  las  tropas 
agarenjis  de  Muza-ben-Zeyad  hasta  desbaratarlas  cerca  de  Cla- 
vijo,  dejando  muertos  en  el  campo  diez  mil  sarracenos,  y  te- 
niendo el  mismo  Ordofio  la  gloria  de  clavar  la  lanza  en  el 
cuerpo  del  nuevo  Muza,  que  pasó  herido  ú  refugiarse  al  lado  de 
sus  hijos.  Llevó  adelante  Ordofio  aquel  hecho  de  armas  apode- 
rándose de  Albelda  y  otorgando  á  Muza  Lupo,  gobernador  de 
Toledo  ó  hijo  del  caudillo  derrotado  en  la  Rioja ,  la  capitulación 
que  había  solicitado;  prosiguió  en  su  heroica  empresa  rechazan- 
do nueva  invasión  de  normandos,  y  llevando  sus  4irnias  contra 
Zeid-ben-C^«s¡m,  wali  de  la  frontera,  penetró  en  Salamanca  y 


50)    D.  M.  Menüudf  K  y  Pelnyo,  HUitoria  de  loa  het«r.  cap.,  tomo  1,  pAg.  30i>. 
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Coria  (51),  arrusó  sus  murallas,  y  repasando  el  Duero,  uiurvln 
eu  ayuda  de  los  tristiaiios  de  Afrane  y  de  Galicia,  logrando 
conmover  al  califa  Mohammed ,  que  se  apresuró  á  publicar  l.i 
guerra  santa  contra  los  cristianos. 

En  el  afio  8t)tí,  on  qiu?  Ahnondhir  regresa  á  Córdoba  despiics 
de  humillar  al  aventurero  y  temido  Hafsnn,  muere  en  Oviedo  el 
ítrépido  Ordofio ,  primero  de  este  nombre  en  el  catálogo  de  los 
reyes  asturianos. 

Un  día  antes  de  su  muerte,  el  2rt  de  mayo,  fué  ungido  por 
rey  sucesor  su  hijo  Alf(»n8o  III,  pero  la  cpnspiración  del  conde 
Fnicla,  gobernador  de  Galicia,  le  hizo  buscar  asilo  en  Castilla 
hasta  que,  asesinado  por  los  nobles  el  intruso,  regresó  A  Ovie- 
do. La  insubordinación  de  don  Eylo,  gobernador  de  Álava,  hií', 
sofocada,  pero  los  moros,  «viendo  un  joven  en  el  trono,  se  prc 
ücntan  sobre  León  y  cercan  la  plaza.  Vuela  Alfonso  á  su  dcfcn 
na  y  los  ahuyenta,  causándoles  grandes  pérdidas»  (52). 

Las  disensiones  entre  Alfonso  III  y  sus  herníanos  fueron  nup 
tivü  que  indujo  á  Ahnondhir  ú  penetrar  en  el  sagraiio  recinto 
de  la  monarquía  cristiana;  pero  pagó  caro  su  atrevimiento, 
pues  perdió  la  brillante  cohorte  de  nobles  muslimes  reclutados 
en  (Córdoba,  .Sevilla.  Mériíia  y  Toledo.  Alfonso  podia  desde 
aquel  momento  apellidarse  el  Magno,  pero  nuevos  hechos  de 
armas  coníinnan  aquel  caliticativo  que  le  atribuye  la  hiatoria 
La  derrota  que  sufren  las  tropas  agarenas  eu  Lusitania  y  en 
Zamora,  á  orillas  del  Orbigo,  es  el  precedente  para  que  Abuha- 
lid  pida  treguas  y  Alfonso  las  otorgue  por  tiempo  de  tres  afios. 

Mandó  en  aquella  sazón  edificar  una  línea  de  castillos  que 
jrotegieran  la  integridad  del  reino  asturiano,  y  después  de  n<> 
)cos  triunfos  contra  los  sarracenos  y  contrn   los  domésticos 
conspiradores,  congregó  á  su  familia  y  á  los  grandes  en  el  pala- 
cio fortificado  de  Boi<les,  y  á  presencia  y  con  el  asentimiento  de 
todos,  abdicó  la  corona  en  favor  de  sus  lujos. 

De  este  modo  se  fracciona  el  primitivo  reino  de  Asturias, 
tomando  García  Itis  tierra-s  de  León,  que  desde  entoncea  co- 
mienza A  ser  la  capital  del  reino  de  este  nombre;  Ordofio  á  Ga- 
licia y  la  parte  de  Lusitania  (juo  poseían  los^ cristianos;  Pruela 


51)    Estu  iietlio  lo  atribuye  T.,afnentH  á  Alfonso  III  en  sa  Historia  gentrol 

Eitpaña,  t.  III,  pAg.  :)'21,  y  WTnbi<^n  A  Ordeño,  id.,  irt.,  pAg.  -Til. 
yi)    CiivMnillcii4,  obra  y  tomo  cit. .  f>Ag'.  405. 
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el  señorío  de  Asturias;  Gonzalo,  que  era  ecU^iástico,  se  q(ie«!i^ 
el  areedíanatü  ile  Oviedo,  y  Ramiro,  <jue  por  su  poeu  edad  no 
recibió  estados,  llegó  más  adelante  k  usar,  fomu  titulo  iiüuorl- 
fico,  el  dictiido  de  Rey  (53).  Sólo  reservó  para  si  el  monarcA  In 
ciudad  de  Zamora,  pero  antes  de  fijar  en  ella  su  residcnela 
visitó  el  sepulcro  de  Santiago  y  al  retorno  pidió  á  su  hijo  Usir- 
cia,  quc'áic  hallaba  cu  Astorga,  le  permitiese  pelear,  una  vez 
siquiera  y  antes  de  morir,  con  los  enemigos  de  Cristo.  Otorgó- 
srlo  Garcia.  dice  un  historiador,  y  emprendió  Alfonso  su  i'iltinnt 
eauíparia  contra  lo»  nioíos  de  Ben-Hafíiun  el  de  Toledo,  que 
desde  los  Tuertes  del  Tajo  no  cesaban  de  inquietar  la«  frontera* 
eristianaí'.  Con  el  ardor  de  un  joven  se  entró  todavía  AlíotiHO 
por  las  tierras  de  los  musulmane>;:  y  después  de  haber  talado 
sus  campos,  ineejidiadn  poblaciones  y  hecho  rto  pocos  cautivo*, 
volvió  triunfante  á  Zamora,  donde  enfermó  al  poco  tiempo  y 
falleetó  el  10  de  diciembre  de  910,  á  Io>í  44  afios  de  su  adveni- 
mionto  al  trono  í64). 

Poco  después  de  la  Uesgraeiada  bataUa  de  Aybar,  Sancho 
G.'irccs,  hijo  del  malogrado  conde  de  Pamplona  Carda  Careos, 
extendiendo  sus  conquistas  contra  los  musulmanes  fronterizos  íx 
aquella  conuircn,  se  hizo  apellidar  rey  de  Navarra  en  ÍK»5. 
Desde  entonces  figura  en  la  historia  con  eoró-cter  propio  y  bien 
mareado  el  heroico  reino  de  NavaVra.  Y  desde  que  los  catala- 
nes asesinan  A  Saloníón,  conde  de  Barcelona,  en  8*4,  rige  Io.s 
destinos  de  la  Ootlialaiiia  ó  Cataluña  Wifredo  el  Velloso,  con 
¡iiilepcndencia  moral  del  cetro  transpiíináíco,  y  logra,  ayudado 
por  los  naturales,  expulsar  á  los  .sarracenos  del  condado  auso- 
nense  y  de  otras  tierras  catalanas.  Así  comienza  tambióu  A 
tígarar  en  las  páginas  de  nuestra  historia  la  región  que  hoy 
denominamos  Principado  de  Cataluña. 

Al  ascender  al  trono  de  los  emires  espafioles  Abderrxih- 
mAn  in,  aparece  en  la  historhi  musulmana  el  califato  de  Córdo- 
ba con  el  mismo  régimen  del  califato  de  Bngdafl.  y  sus  vasallos 
le  aclaman  por  Emir  A¡iiiu)ii*'nin;  su  nombre  y  .su  título  comien- 
zan A  ser  grabados  en  las  monedas,  y  su  actividad  é  inteligen- 
cia son  empleadas  en  la  pacificación  de  la  España  sarracena. 


53)     Afll  consta,  scjíúu  rl  r>r.    íiiilufíitc,   lic    uinv  tlonficiotí   lieclin   ¡mr  vi 
tni^iiio  Rniiiirn  A  la  catodrnl  dt<  Oviodo  on  92fi. 
ri4)    Lttf.,  tomo  uit.,  pág.  .S53. 
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Comienza  por  someter  á  Caleb-ben-Hafsuu  tras  empeñada  lu- 
cha, entre  Toledo  y  las  montaflas  de  Cuenca;  calma  los  enconos 
do  las  ImevStes  musulmanas  íj:uarecidaR  en  las  sierras  de  Jaén  y 
Elvira,  imanando  á  sus  principales  caudillos  para  la  unidad  de 
la  España  árabe;  dirige  personalmente  una  victoriosa  expedi- 
ción á  las  costas  levantinas  de  nuestra  peninaula ,  deteniéndose 
eii  Valencia  y  sometieiult»  n  los  partidarios  que  aquí  restaban 
de  Bcn-Hafsun;  recobra  á  Zaragoza  y,  envanecido  con  tales 
triunfos,  se  apresta  á  atajar  el  progreso  de  las  armas  cris- 
liauaB. 

íirarcia,  monnrcu  leonés,  en  sus  escaramuzas  contra  los  ára- 
bes, lof^ri»  alg^urui  ventaja;  pero  á  su  muerte  empuna  las  riendas 
de  aquella  monarquía,  Ordoflo,  su  hermano,  juntando  así  los 
cetros  <le  León  y  de  Galicii».  Este  valeroso  monarca  demostró 
e>on  su  heroísmo  ser  digno  descendiente  de  Alfonso  el  Magno. 
Receloso  el  califa  de  Córdoba  de  hvs  victoriosas  expediciones 
de  Ordofio  II.  coii«írepó  un  ¡Lírueso  ejército  y  penetró  en  San 
Rsreban  de  Oormaz.  Eu  mal  hora,  dice  Lafuente,  avanzaron 
hasta  allí  los  musulmanes;  el  valiente  Ordofio  los  atacó  de  im- 
provifto,  y  ganó  sobre  ellos  tan  brillante  victoria,  que  al  decii* 
del  obispo  Suni|)iro,  dclerlt  fas  uKque  ad  mingpntem  ad  par'teñten), 
y  scfíün  el  monje  de  Silos,  desde  San  Esteban  hasta  Aticnza, 
quedaron  montes,  collados,  bosques  y  campos  tan  sembrados  de 
cadáveres  sarracenos,  que  sobrevivieron  pocos  que  pudieran 
llevar  al  califa  la  nueva  de  tan  fatal  derrota  i55i.  Esto  acaecia 
en  iH9,  y  dos  años  más  tarde  reciben  las  armas  cristianas  ru 
dísimo  golpe  en  la  batalla  de  Valjunquera ,  del  que  no  se  repo- 
nen hasta  tomar  honroso  desquite  en  los  desfiladeros  del  Roncal. 
Esto  alienta  al  valeroso  Ordoño  II  para  llevar  su  arrojo  basta 
el  punto  de  ticercarse  á  Córdoba  desafiando  á  las  huestes  mu- 
sulmanas. 

A  la  muerte  de  Ordoño  II,  en  921,  succdele  su  Hiermano 
Fruela  II,  juntando  los  reinos  de  León,  Galicia  y  Asturias  bajo 
MI  cítro;  pero  su  reinado  fué  efímero.  Al  mismo  tiempo  subía  al 
trono  de  Navarra  García  Sánchez,  hijo  de  Sancho  García  Abar- 
ca, y  tenía  origen  la  célebre  institución  de  los  Jueces  de  Castilla. 

Para  substituir  á  Fruela  II  fué  nombrado  el  mayor  de  los 
hijos  de  Ordofio  con  el  nombre  de  Alfonso  IV,  y  con  ello  se  de 
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muestra  la  libertad  t^lcctiva  qne  .volvieron  ú  ojerctT  Ioh  noblcH. 
El  nuovo  monarca,  luicido  paní  v\  claustro  miis  qup  pjira  en- 
cauzar el  movimiento  guerrero  de  sus  huestes  ansiosiis  de 
medir  s\is  fuerzas  con  los  muslimes,  abdicó  el  cetro,  con  anuen- 
cia de  los  nobles,  en  manos  de  Ramiro,  su  hennano,  y  vistió  la 
cogulla  en  el  inoiiast.cri<»  <lc  Saliagún. 

Continuabji  Abderrahínún  llí  venciendo  diticultades  par4i  la 
unificación  de  La  Espafia  Siirracena;  de  nuevo  desalojó  de  ww 
posiciones  ú  los  rebeldes  de  .laén  y  Sierra  Klvira:  penetró  en 
Alhama  para  castigar  duraiiu-ntc  al  Hcro  Azomor;  de  allí  p;tsó 
á.  Granada,  donde  fueron  á  ofrecerle  obediencia  los  rebeldes  qu«« 
habían  quedado  sin  caudillo,  y  fija  su  atención  en  el  domin:<» 
que  Oiufar,  hijo  de  Ben-Hafsun ,  ejercía  en  Toledo,  allí  dirigid 
sus  aguerri<las  huestes,  apoderándose  de  ella  en  927,  mientrí 
Giafur  con  los  suyos  fué  á  someterse  al  montirca  de  León. 

Ck'upando  el  trono  Ramiro  IT  estaban  prc])arando  las  anua»" 
cristianas  unaespediciún  tjue  hostigase,  cuando  menos,  el  podt 
del  califa;  pero  la  inconstaiK'ia  de  Alfonso  FV,  exigiendo 
b'ono  que  había  abandonado,  hizo  necesaria  la  represión;  y 
precisamente  con  las  armas  dispuest/is  para  la  lucha  contra  los 
¿trabes.  Asegurado  Ramiro  II  en  el  trono,  no  le  permitió  «$u 
genio  belicoso  tener  «iciosii»  las  arnuiJ?,  «y  no  olvidando  que 
aquel  mismo  ejército,  que  le  había  servido  i>ara  reducir  y  «"as- 
tigur  á  su  hernuuio  y  primos,  le  había  seryido  anteriormente 
para  combatir  á  los  sarracenos,  celebró  un  consejo  ó  nsambUMt 
de  los  niagnates  del  reino  para  acordar  hacia  qué  parte  de  lo« 
dominios  musulmanes  convendría  llevar  las  banderas  cristia- 
nas. Determinóse  dirigirse  ]ia«'ia  el  fiíto,  y  el  ejército  leonés, 
acaudillado  por  Ramiro,  franqueó  hi  sierra  de  Guadarrama,  que 
era  la  marca  fronteriza  de  moros  y  cristianos  por  la  parte  de 
Castilla,  y  se  paso  sobre  Míigerit  (Madj'íd ),  desnmnteló  sus  nnV 
raUas,  pasó  á  cuchillo  su  guarnición  y  habitantes,  ejecutó  lo 
mismo  en  Talavera,  y  sin  que  pudiera  darh"  alcance  el  walí  de 
Toledo,  se  retiró  á  sti  capital  cargado  de  despojos»-  (56).  En  aque- 
lla .sazón  pille  auxilio  al  monarca  leonés  el  conde  Fernán  Gon- 
zález, gobernador  de  Castilla,  eii  cuyas  hueste-s  ansiaban  tomar 
desquite  las  armas  sarracenas;  pero  Ramiro  acude  en  ayiidji 
del  conde  v    <■.  ii  .1  ¡ic  O^mi»,  tr;tl>a  el  eombato  y  tras  él  obtienu. 
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gloriosa  victoria.  Temió  AbUcrrtUímáu  y  temió  su  ciiudillo  Ai- 
rmicihíiffar  por  el  ÓKÍto  creciente  de  las  armas  cristianas  y 
ambos  resolvieron  castigarlas  ooii  dura  loceión  de  Marte.  Pro- 
clamóse la  guerra  santa,  y  un  formidable  ejército,  compuesto 
de  cien  mil  guerreros  muslimes,  acampó  á  orillas  del  Torme«; 
8upo  Abderrahman  que  Ramiro  le  iba  al  en'cuentro  y  se  divi- 
san ambos  ejércitos  i-erca  de  Simancas,  donde  üo  traba  des- 
comunal batalla,  y,  tras  heroica  lucha,  hubifia  sucumbido  allí 
ol  poder  de  los  muslimes  espafíoles  si,  uno  de  los  jefes,  Abu 
Yahia.  no  hubiera  hecho  desistir  con  razones  á  Ramiro  que  con- 
tinuase aquel  mar  de  sajij¡;rc  ugarena.  Retiradas  las  huestes  del 
califa  k  Zamora,  pudieron  rehacerse  con  el  refuerzo  de  veinte 
mil  soldados,  y  trabada  lucha  con  el  ejército  cristiano,  dia  5 
de  agosto  de  !)3Í),  costó  al  califa  millares  de  soldados  para  tan 
sólo  poder  ondear  contados  días  en  los  muros  de  Zamora  los 
pendones  de  la  media  hma  (57). 

En  Í>-U  fueron  testigo  los  alrededores  de  .San  Esteban  de  (lor- 
maz  de  otro  combate,  en  que  perecieron  no  pocos  soldados  de 
los  dos  ejércitos,  y  en  ^44,  nos  dice  Conde  *que  el  rey  Ríidmir 
de  Galicia  envió  sus  mandatarios  al  rey  AbderrahmAn  para 
concertar  ciertas  avenencias  de  paz  en  sus  fronteras,  y  Abde- 
rrahman los  recibió  muy  bien,  y  otorgaron  sus  treguas,  que 
ofrecieron  gmirdar  por  conveniencia  de  ambos  pueblos,  y  envió 
el  rey  AbderiMhmán  á  su  wazir  Ahmed-ben-Said  eon  los  man- 
daderos de  (ialicia  parii  saludar  en  su  nombre  al  rey  Radmir,  y 
fuó  el  M'azir  á  Medina  Leionis  (León)...  se  ajustaron  treguas  por 
cinco  afios  y  fueron  muy  bien  guardadas*  (58). 

Tales  Fueron  las  consecuencias  de  la  famosa  batalla  tic  ."*^i- 
luancas,  la  mayor,  dice  Lafuente^  que  se  habúi.  dado  entre  cris- 
tianos y  musulnniues  desde  el  desastre  del  lago  de  la  .Ian<la , 
conocido  por  la  batalla  del  Guadalete  (59). 

Líi  tregua  redundí»  en  beneficio  de  la  fundación  y  repobla- 


&7)  Bíitft  victorid  sft  flcno^ñna  batiilht  dd  Kobo  de  Ztvmora,  y  tuvo  lu^ar 
cntorcí'  fllH8  floHpnrs*  «ir  lii  do  .*>¡iii.aiK-íiK,  Los  cfonigtáK  oriütiniios  hiiocn  »nlHr 
ú  tychctiXti  iliiJ  i'l  iiútnrrii  di-  «arract^'^ii^):'  utui'rl08,  y  \i>n  Ar.iljOb  de  cuarenta  A 
eiiu-ueritn  iitil,  lo  que  demui^Htra  la  importancia  ü<d  desastre  pora  el  cjéri'íto 
d<!  AtiderruhtiíAn. 

58)  '  Hlidoría  de  la  dominación  de  lox  árabes  en  España,  p.tc.  Cap.  82. 
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ción  fie  varias  ciudades  y  villas  de  la  moDarqiiia  cristiana,  pero 
tan  pronto  como  espiró  aqu<^lla  en  040,  Ramiro  repasó  el  Duero, 
obligando  A  los  moros  de  Tala  vera  a  aceptar  rudo  comh^te,  en 
que  perdieron  doce  mil  hombres,  amén  de  niete  mil  prisioneros. 
Mue:re  en  950  y  le  sueede  su  hijo  OrdoHo  líl,  eou  disposición 
bastante  para  superar  el  heroísmo  de  su  padre  cnntru  las  hueste» 
sarracena.s  si  no  se  hubiera  visto  precisadu  ü  sofocar  las  tenta- 
tivas de  conspiración  hábilmente  tramada  por  su  hermano  San- 
cho para  desposeerle  del  trono.  Asimismo  sujetó  á  los  rebeldes 
gallegos  y  dirigió  luego  sus  armas  vencedoras  contra  los  morots 
de  Lisboa ,  apoderándose  de  esta  ciudad .  Exacerbados  los  mu- 
sulmanes penetran,  en  desquite,  en  los  dominios  castellanos, 
hasta  verse  arrojados  por  las  tropas  de  OrdoHo  y  del  conde  Fer- 
nán González  que  les  persiguen  hasta  el  Duero.  Repuesto  de 
aquella  expedición  se  projwnla  de  nuevo  acrecentar  sus  victo- 
rhis  contra  los  sarracenos,  cuando  murió  en  /taragoza  en  055, 
sucediéndole  su  honnano  conspirador  Sancho  I.  Transcurrido  el 
primer  afio  de  su  reinado,  sufre  igual  suerte  que  su  hermano 
Ordoflo  III,  pero  con  terribles  consecuencias,  puesto  que  fué 
destronado  y  se  refugió  oíí  Pamplona  para  desde  allí  pasar  A 
(Virdoba  y  trabar  .amistad  con  el  califa,  que  le  hospedó  en  su 
palacio.  Había  ido  Sancho,  apellidado  el  Gardo,  á  aquella  capí- 
tal  en  busca  de  i'emcdio  á  su  obesidad:  pero  las  consecuencias 
de  aquella  visita  no  fueron  felices  para  la  fusión  de  las  dos 
razas,  sino  para  que  el  califa  pusiera  A  disposición  del  destro- 
nado rey  un  ejc'rcito  agareno,  con  el  quo  pone  en  fuga  al  intruao 
Ordofio  IV  y  se  hace  reconocer  de  nuevo  por  legítimo  soberano  de 
León.  Agradecido  Sancho  al  califa,  no  presenció  aquella  España 
ningún  hecho  de  armas  hasta  que  muerto  Abderrahraáu  III  e.n 
15  de  noviembre  de  Otjl  y  elevado  al  trono  su  hijo  Alhakcm  11, 
publicó  éste  ima  nueva  guerra  mnfa  para  <-astigar  las  hostilida- 
des que  venian  sufriendo  los  sarracenos  de  parte  del  conde  de 
Castilla.  Esta  actitud  del  nuevo  califa  infundió  tal  terror  en  los 
dominios  de  la  Espafla  cristiana,  que  el  rey  de  León,  los  seflo- 
res  de  Castilla  y  los  condes  de  Rarcelona  y  de  otras  plazas 
levantinas  enviaron  á  Córdoba  sus  embajadas  pitliendo  tregua» 
de  paz  al  hijo  de  Abderrahraáu  III. 

Aquel  temor  de  las  ti'opas  cristianas  ¿era,  justo  ca-stigo  ¿  la 
prevaricadora  conducta  de  Sancho  el  Gordo?  Las  armas  conque 
los  soldados  de  Pelayo  resisten  el  avasallador  empuje  de  la  iii- 


¿no  son  dí^  iguul  temple  que  las  de  los  cris- 
tiano!* españole»  del  siglo  déeimoV  La.  victoria  de  (^oviidongu  ¿no 
ciu-ojece  el  rostro  de  ntiuellos  guerreros  que  debían  do  conser- 
var un  resto  de  lii  Fe  de  sus  mayores;'  Harto  se  habíMu  debili- 
tiido  los  vínculos  frateriiiilcs  con  el  ejemplo  fie  personas  itugus- 
Uí»;  harto  se  híibrísm  estragado  los  sentimieutos  religiosos  y 
patrióticos  de  Ias  huestes  leonesas  cuando  no  surge  de  entre  los 
vasallos  del  cristiano  rey,  amigo  del  califa,  una  ení'rgicu  pro- 
testa. V  el  ejemplo  de  unos  sefiores  repercutió  en  otros  y  la  uni- 
dad de  aquella  patria  española  no  tenía  ardientes  defensores 
como  los  tuvo  en  circunstancias  más  difíciles. 

Desaparecen  del  estadio  de  la  vida  Ramiro  in  de  León,  el 
conde  de  Castilla  Fernán  González,  García  Sánchez  de  Nava- 
rra, .Sancho  el  Gordo  y  el  mismo  Alhukem  II,  ídtirao  califa  de 
los  Beny-Omeyas.  De  entre  Uis  cenizas  de  tales  testas  coro- 
oadae,  ¿saldrá  algún  li^roe  que  ^cambie  la  faz  de  EspafiaV  La 
memoria  de  Pela  yo  visera  evocada  con  entusiasmo  por  algún 
caudillo  que  leveintc  de  la  postración  las  armas  cristianas?  Ha- 
biendo visto  la  pureza  <le  la  doctrina  mantenida  por  las  huestt^s 
capitíineadas  por  Pelayo,  Rarairo  y  Alfonso,  y  la  crueldad  de 
la  predicada  por  Muza,  Taric  y  sus  descendientes,  júzgiieso, 
como  dice  muy  bien  el  Si'.  Lafuente ,  si  ambas  doctrinas  sufren 
comparación,  si  la  Providencia  podía  permitir  que  de  la  re- 
ligión pura  del  Crucificado  en  Jerusalem,  triunfara  la  moral 
lasciva  del  voluptuoso  apóstol  de  la  Arabia  (ÜOj. 

Y,  sin  embargo,  durante  la  minoría  de  Hixem  11  las  armas 
<'ristittnas  retroceden  perdiendo  considerables  dominios;  el  es- 
forzado y  terrible  .¡Umanzor,  jurando  extinguir  hasta  el  nombro 
de  Cristo  de  sobre  la  haz  de  Espafia,  subyuga,  vence  y  humilla 
el  poder  de  la  monarquía;  la  Espafla  musulmana  que,  como  Icón 
dormido,  despierta  al  grito  de  Alnaanzor,  vé  con  admiración 
lugrada  la  unidad  de  miras  y  sentimientos  nacionales  y  se  arro- 
ja feroz  sobre  los  reinos  cristianos  y  los  despedaza;  los  monar- 
cas huyen,  las  armas  de  sus  soldados  caen  de  sus  manos  ó  se 
cmbotun  si  es  que  no  sirven  para  avivar  las  disensiones  en  el 
campo  cristiano,  y  por  todas  partes  donde  se  venera  en  Espafiu 
el  nombre  de  Cristo,  no  se  oye  niáa  que  el  grito  de  la  desolación 
y  de  la  ruina.  Almanzor  disfrutaba  de  las  consecuencias  que  rc- 


601     Yol  nt..  pii-.  2Ó0. 


portó  su  política  de  unidad,  y  cmi  cambio  la  Gopafia  de  Pelayo, 
destrozada  por  rivalidades  y-  malquerencias  de  familia ,  por  dis- 
•  •ordias  intostinas  y  bochornosas  nlianzas  con  los  hijos  de  A.ear, 
parecía  próxima  A  su  extinción.  -Los  pecados  de  los  cristianos, 
decia  la  celebro  abadesa  de  León  en  su  cautiverio,  atrajeron  Ina 
gentes  sarracenas  de  la  estirpe  de  los  ismaelitas  sobre  toda  In 
repon  occidental,  para  devorar  la  tierra,  pasai' á  todos  al  Hlo 
do  sus  aceros  ó  llevar  cautivos  á  los  que  quedaran  con  vida. 
Nuestra  constante  acechadora  la  antigua  serpiente  les  dio  la 
victoria;  destruyeron  las  ciudades,  desmantelaron  sus  muros  y 
lo  conciücaroii  todo:  los  pueblos  quedaron  convertidos  en  so- 
lares, las  cabezas  de  los  hombii?»  cayeron  trortcliadas  por  el 
¡ilfange  encmif?:o,  y  no  hubo  ciudad,  aldea  ni  castillo  qtie  se  li- 
brara de  la  universal  devastación»  (61). 

Si  las  armas  eristianas,  en  un  esfuerzo  de  su  misma  impoten- 
cia, atrevíanse  á  hostilizar  las  tropas  de  Aliuanzor  en  escara- 
muzas com<»  la  délas  inArgenes  del  Esla,  sufrían  lueg^o  horrible» 
lepresalias  del  hagib  de  Hiseni  LI.  ¿Qui!*  se  hizo  el  valor  do  log 
cristianos  españoles  embravecidos  con  el  continuo  luchar  y,  si 
vencidos,  nunca  humillados?  ¿Extinguióse  entre  ellos  el  senti- 
miento de  la  independencia  y  el  principio  religioso  que,  como  el 
instinto  de  líi  propia  conservación,  les  había  informado  desde  los 
tiempos  heroicos  de  CovadongaV  No;  y  e-sta  fué  la  mayor  fortuna 
de  nuestra  patria. 

Hahiít  resuelto  el  valeroso  y  astuto  hagib  unir  al  imperio 
musulmán  la  monarquía  espatlola,  y  en  1002  apresta  i>niumera- 
bles  soldados  para  conseguir  su  intento.  Los  ejórcitos  moviliza- 
dos por  Almanzor  |)o<lian  conquistar  la  más  poderosa  mofmrquia 
de  aquellos  tiempos,  y  sin  embargo,  los  espafioles  no  .se  aco- 
bardan; ante  hi  superioridad  numéric4i  del  enemigo  evocan 
aquellos  nobles  sentimientos  de  fe  y  de  patria  que  dieron  á  Pe- 
layo  la  victorhi  y  se  organizan  en  legiones.  El  peligro  común 
acalló  las  disensiones  domésticas,  y  no  lejos  de  las  ruinas  de 
Nuraancia,  acamparon  los  ejércitos  de  Alfon.so  V,  capitaneado.s 
por  su  tutor  Mendo  Gonzí-llez  y  á  la  sombra  de  las  banderas  de 
León,  Asturias  y  Galicia;  los  de  Navarra  estaban  dii'igidos  por 
Sancho  Gareés  el  Mayor,  y  los  de  Castilla  por  el  sucesor  de 
García  Fernández.  Los  tres  ejércitos  eoaligados  esperaron  en 
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Izoi'  los  inuvimit.'uros  rlol  inusuluu'iu,  y  tr.ii)jitJ<>  ol  com- 
híite,  peleabiiii  los  rristiiinos  <',oino  hiiinhrientos  lobos,  según  la 
líxpresión  de  un  escritor  arábigo;  semejante  era  el  fiiror  de  los 
sarracenos,  y,  entre  el  ruido  de  trompetas  y  atuinbores.  entre 
la  ji;r¡teria  e8paT»tosM  y  el  crujir  de  nmlla»  y  lanzas,  sintióse  Al- 
njttüzor  herido,  pero  continuó  peleando  hasta  que,  retirado  á 
BO  tienda  y  amargado  por  el  estrago  que  hicieron  on  sus  filas 
las  tropas  de  los  cristianos,  murió  en  Mediuaceli  A  los  63  años 
dv  edad  y  25  de  triunfos  contra  los  cristianos. 

No  tardó  en  llegar  á  su  ruina  «I  califato  de  Córdoba.  AMel- 
melic,  al  suceder  ti  su  padre  Almanzor,  no  había  heredado  su 
heroísmo,  y  los  cristianos,  renovado  sif  valor  por  la  victoria, 
pudieron  haber  e>scarmentado  el  poder  de  la  media  luna.  Lo  que 
extrañan  los  historiadores  es  la  apatía  de  los  monarcas  cristia- 
nos, cuando  muerto  Abdclmelic  en  lOCíR,  hubieran  podido  ex- 
pulsar de  España  á  sus. irreconciliables  enemigos. 

Escasa  ti'anscendencia  tuvieron  las  victorias  de  I9S  cristianos 
011  Oebal  Quintos  y  en  Akbatalbakar,  puesto  (jue  de  ellas  sólo 
reportan  beneficios  Suleiman  el  Berl>er¡sco  y  Mohaiunied  el  Oui- 
mUida.  Los  monarcas  cristianos  «eran  soliritados  como  auxilia- 
re» y  aparecían  como  mercenarios  pudicndo  haber  obrado  como 
sefiores.  Contentábanse  con  la  cesión  de  algnnas  fortalezas  y 
ciudades  en  pago  de  un  servicio,  los  que  hubieran  podido  ganar- 
Iaü  por  conquista,  y  las  espadas  que  hubieran  debido  emplearse 
contra  los  enemigos  de  la  fe,  eran  arrojadas  en  la  balanza  mus- 
limiea  para  inclinarUi  con  su  peso  alternativamente,  ya  en 
favor  de  uno,  ya  en  favor  de  otro  de  los  aspirantes  al  trono 
masulmán.  Algo  los  disculpa  el  liaberse  propuesto,  como  cree- 
mos, debilitar  de  aquella  manera  las  fuerzas  de  los  mahometa- 
nos y  contribuir  á  fomentar  sus  escisiones»  (j2j. 

Los  beneficios  que  reportan  las  armas  cristianas  A  la  futui-a 
reronstitución  de  la  patria  son  escasos  en  proporción  á  lo  que 
debieron  de  ser,  y  sólo  cuando  el  califato  de  Córdoba  se  desmo- 
ronn  es  cuando  la  monarquía  española  asienta  las  bases  de  su 
brillante  porvenii\ 

Durante  la  existencia  de  lus  nutius  de  taifas  consolidóse  la 
anouarquia  cristiana,  ora  con  las  conquistas  <le  Fernando  I,  que 
«•n  ftus  afortunadas  expediciones  llegó  hasta  Valencia ,  ora  con 


-82)    \jnf.,  HUt.  grnl.  de  E^p.,  t.  IV,  p«gf   I2f>. 
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las  de  Ramiro  I  de  Aragón ;  y  segiu'amente  Alfonso  VI  hubiera 
adclíintado  en  dos  siglos  la  obra  de  D.  Jaime  el  Conquistador  si 
la  irrupción  de  los  almorávides  y  luego  las  consecuencias  de  la 
batalla  de  Zalaca  no  hubieran  hecho  derramar  tanta  sangre  y 
enflaquecido  el  poder  de  los  cristianos. 

A  no  ocupar  el  trono  Alfonso  VI,  la  obra  de  la  Reconquista 
hubiera  sucumbido,  pero  la  Providencia  velaba  por  nuestra 
patria,  y  para  resarcir  la  justa  causa  que  aquellos  soldados  de 
la  fe  defendían  con  tanto  denuedo,  de  los  descalabros  con  que  la 
hostigaron  Almanzor  y  Jussuf,  deparó  las  notables  figuras  de 
Alfonso  VI  y  del  heroico  Cid  Campeador. 


CAPÍTULO  II 


Política  de  Alfonso  Vi.  — El  Cid  Campeador. —Triunfos  db  Alkon- 

80  Vil  CONTRA  LOS  AFUICANns.  —  SlstKMA  POLÍTICO  DEL  M18M0  PAUA 
CONSOLIDAR  LA  OBRA  DR  LA  RkCOSQÜISTA.  —  ESFITBRZOS  KN  PKO  DE  LA 
3II$HA  KBALLIADOS  POR  OTROS  MONARCAS  KKPAÑOLKS  HASTA  MEDIADO 
BL  &I6L0   MIL 


es  objeto  de  nuestro  estudio  la  relación  minueiosii  de 
los  heehos,  aun  de  los  niiVs  singulHre.s,  en  que  intervie 
non  los  monarcas  de  los  siglos  XI  y  XII;  pero  conviein 
fijar  1a  ateneión  en  la  polítiea  de  Alfonso  VI  respecto  de  los 
moros  y  mudejares  españoles. 

Venci<lo  AlfoiLso  por  su  hermano  Sancho  y  obligado  A  vestir 
In  coífulla  en  el  monasterio  de  Sahagün,  logró  evadirse  y  biis- 
ear  amparo  en  el  pahieio  de  Al-Mnumn,  rey  moro  de  Toledo; 
pero  en  107 '2,  muerto  Sancho  II  á  manos  de  Bellido  Dolfos,  fui* 
elegido  por  los  noble*?  para  ocupar  el  trono  de  ('astilla,  León  \ 
Oalícirt,  el  hnósped  de  Al-Mamuí».  Las  eí*trechas  relaciones  d<' 
iimistad  trabadas  por  Alfonso  y  el  rey  moro  de  Toledo  se  tra- 
dujeron en  alianza  formal,  compromcti¿Mulo.se  amlK)S  reyes  A 
respetarse  fnútuamente  los  estados  y  A  ayudarse  en  caso  nece- 
sario contra  sus  enemigos  respectivos. 

Marchó  Alfonso  á  Burgos ,  don<le  habia  do  prestar  el  célebre 
juramento  en  la  iglesia  de  Santa  Cladea,  y  allí  acaeció  la  he- 
roica intervención  del  castellano  D.  Rodrigo  Díaz  ile  Vivar,  in 
tervení'ión  que  es,  según  el  coraVm  de  los  historiadores,  causa 
y  origen  del  enojo  real  contra  el  héroe  burgaU''». 

•3 
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No  ttinló  on  ofrecorso  ocaHÍón  de  probar  la  sólida  amistad 
que  Alfonso  pKofesnba  al  de  Toledo  con  motivo  de  la  truerra 
que  d  éste  habían  doelarailo  los  reyes  de  ('órdoba  y  Sevilla.  hJI 
rey  castellano,  con  sus  af^uerridas  luiestes,  atudio  ¿i  la  dcfenna 
de  su  aliado,  y  los  dos  ejércitos  se  dirigieron  ai.  Córdoba  y  So- 
villa,  las  cuales  cayeron  en  poder  de  Al-Jíaniuii.  Rejíresado 
Alfonso  Á  sus  dominios  y  muerto  el  de  Toledo  en  107 (í,  ofreció- 
«ele  al  castellano  ocasión  de  probar  su  nobleza  de  ánimo.  En  el 
juramento  de  alianza  prestado  á  Al-Mamun,  se  hacía  el  pacto 
extensivo  á  su  hijo  Ilíxem-Al-Kadirj  pero  no  al  hermano  menor 
de  éste  Yahia  Al-Kadir-Billah,  y  no  tardo  en  demostrar  Alfonso 
la  trausceudencia  de  su  política,  pues  muerto  Hixeni  á  poco  de 
ocupar  el  trono  de  Toledo,  sucedióle  Yahia,  pero  su  gobierno 
fué  tan  cruel  que  sus  vasallos,  pretiriendo  la  deshonra  de  su  re- 
ligión, mediante  el  pacto  con  los  criétianos,  al  sufrimiento  do 
tales  demasías,  reclamaron  la  protección  de  Alfonso,  quien  in- 
vitado al  mismo  tiempo  desde  Sevilla  por  su  rey  Al-Motanüd 
con  nueva  alianza  para  ir  contra  el  de  Toledo,  decidióse  á  ron- 
quístar  esta  ciudad ,  baluarte  principal  del  islamismo  en  Espa- 
ña, y  rindióla  en  1(^5,  no  sin  antes  haberla  otorífado  beneficiosa 
capitulación.  Entonces,  como  cu  tiempo  de  los  godos,  vulvió  la 
cruz  á  presidir  los  concilios  y  ser  Toledo  la  capital  del  imperio 
cristiano  cji  España.  Congrepido  un  concilio  y  nombrado  metro- 
politano de  Toledo  el  monje  Bernardo,  abad  de  Sahagún,  con- 
sagróse Alfonso  á  consolidar  la  obra  de  la  Reconquista,  hasta 
que  rota  la  alianza  con  el  rey  moro  de  Sevilla,  llamó  éste  en  su 
auxilio  á  los  almorávides  de  África,  y  con  la  irrupción  de  estos 
bárbaros  y  la  batalla  de  Zalaca  ó  Silarica ,  de  que  ya  hicimos 
ligera  mención  ,  llegó  A  bambolear  el  trono  del  magnánimo  JÚ- 
fonso.  <,Fué  esto  castigo  sobrenatural  impuesto  A  la  tolerancia 
con  el  rey  moro  de  Toledo?  La  Providencia  tiene  arcanos  que 
no  lo  08  dado  descubrir  al  historiador. 

«Habíase  familiarizado  Alfonso  VI,  durante  su  residencia  en 
Toledo,  con  las  costumbres  de  los  alárabes,  bajo  cuya  protec- 
ción viviera  en  el  destierro.  Conocedor  por  este  medio  de  la 
lengua  é  iniciado  acaso  en  la  literatura  de  los  nuislimes,  pro- 
tector él  mismo  de  los  literatos  árabes,  ofreció  en  breve  la 
corte  castellana  no  escasíi  iinalogía  con  una  corte  oriental.  Fiel 
á  bis  tradiciones  de  la  política  de  su  padre,  reducida  á  empobre- 
cer á  los  moros  antes  de  conquistarlos,  puso  á  su  servicio  los 


•^W-    afea- 
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recursos  de  un  talento  diplomático  j'i  la  manera  de  aquel  siglo, 
manifestado  con  éxito  en  muy  afortunadas  negociaciones»  (1). 

La  política  de  Alfonso  VI  respecto  de  los  muslimes  redu- 
cíase en  un  principio  á  adquirir  el  dominio  directo  en  los  esta- 
dos de  éstos,  desentendiéndose  luego  ó  abandonando  no  pocas 
veces  á  los  soberanos  feudatarios  que  tenia  entre  los  mismos. 
Ahí  lo  vemos  con  Yahia  el  hijo  de  Al-Mamun. 

Aprovechóse  además,  el  citado  monarca,  de  la  guerra  que 
entre  sí  mantenían  los  rey^»  de  taifa»,  para  hacer  amable  la  do- 
minación cristiana  al  pueblo  sarraceno  y  convertir  en  odiosa  y 
despreciada  la  de  tales  rayes,  como  observa  el  Sr.  Fernández  y 
González  (2).  Conforme  á  este  plan,  no  tardó  en  trocar,  según 
las  circunstancias  se  lo  permitieron,  aquella  conducta  benévola 
y  amistosa  en  dura  y  exigente,  h¿ista  el  punto  de  servir  de  pre- 
texto para  que  formaran  una  liga  los  árabes  con  los  almo- 
rávides y  amenazaran  al  poderoso  y  hábil  monarca.  En  1092 
apoderáronse  los  almonivides  de  Valencia  con  muerte  de  Al- 
Kadir,  protegido  de  los  cristianos,  y  los  triunfos  de  aquella 
gente  bárbara  hubieran  dado  harto  que  sentir  al  monarca  de 
CastiUa  sin  ©1  heroísmo  del  Cid.  Habia  logrado  Alfonso  estable- 
cer la  seguridad  en  sus  reinos  de  tal  manera  «que  en  los  últimos 
años  de  su  vida  podía  atravesar  su  estado  en  todas  direcciones 
una  vejezuela  ó  un  nifio  con  un  bolso  lleno  de  dinero  en  las 
manos,  sin  temer  asechanzas  de  ningún  género»  (3). 

Lo  que  no  acertamos  á  explicar  os  la  conducta  de  Alfonso  VI 
con  los  mozárabes,  y  singiilarniente,  si  la  comparamos  con  la 
protección  legal  dispensada  á  los  mudejares,  aunque  es  verdad 
que  «en  este  tiempo  (dice  Sandoval  refiriéndose  al  año  11()6, 
bíijo  la  autoridad  de  Pedro  León),  habia  muchos  mozárabes 
malos  cristianos ,  tan  estragados  y  peores  que  los  moros  en  los 
lugares  fronteros,  donde  más  convenía  haber  cristianos  fieles, 
seguros  á  su  Dios  y  á  su  rey.  Teniendo,  pues,  el  rey  aviso  de  lo 
poco  que  en  los  tales  hay  que  fiar,  los  echó  de  Málaga  y  de  las 
demás  fronteras  donde  estaban  y  los  hizo  pa.sar  á  Airica»  (4). 


1)     Fernández  y  GonzAlez,  lib.  cít.,  pAg:.  .32. 
2>    Id.,  id.,  pAg.  38. 
3)    Id.,  Id-,  pág.  57. 

♦)     If'uit,  de  ton  Reyes  de  Castilla  y  de  León,  I),  Fernando  el  Magno,  Pt«., 
eonocidn  vulguniUMite  por  la  Orón,  df  Ion  cuairo  reyes,  i-ap.  XXIV.  Un  vo- 


DeleiBM  ¿  lo»  deporudos  moxárjibes  gimiendo  oti  au  amargo 
destierro  y  pidieado  •!  Díot  de  Iw  cristianos  el  beneficio  de  la 
libertad,  para  fi|ar  nncstra  u  en  el  aguerrido  castellano 

que  asedia  loa  alrededor-^  >cia  y  hostiliza  con  sus  gue- 

rrillas las  hneate»  dei  ca  .  .haf. 

Parece  confimado  por  la  cricfca  que  el  enojo  de  Alfonso 
eon  el  Cid  desde  la  jora  en  Santa  Gadea  t  '^to  desonlaee 
en  1080  con  d  destierro  de  Ror  Díaz  •.»;.  i  . nJóse  Rodrigo 
á  Barcdona  j^  sin  dada,  por  tas  dnavenent'iaB  con  el  conde 
}'  -r  Ramón  II,  posó  A  Zaratea,  donde  pactó  alianza  con 
Ai^iLiii«iain.  A  e«te  pacto  signe  el  otorgado  á  Al-Mostng'in  de 
Zaragoza  para  obl%ar  al  de  D^úa  á  la  retirada  que  AI-Radir 
anhelaba,  y  cuando  consigue  el  Cid  sn  objeto  se  niega  ¿i  despo- 
seer del  trono  ni  "  "  "  '\  por  s»  ■  ^rio  del  rey  de  Cas- 
tilla D.  Alfonso               ..     .lo  dio  d ....-  l>.  Rodrigo,  no  sólo 

de  su  lealtad  á  su  legitimo  rey.  sino  de  ser  «gran  político  al 
tomar  parte  con  lo«  que  pudieran  ser  enemigos  del  reino,  que 
en  primer  lugar  ocupad  *  -  •  'iiaginación.  Los  dobles  papeles 
que  hacia,  no  diremos  i  ^  que  sean  honrosos,  aunque  cu 

la  diplomacia  asi  se  crea,  pero  le  facilitahiin  el  estar  cu  medio 
de  todos.  Y  fué  un  artificio,  á  nuestro  modo  de  ver,  útil  y  bone'- 
firioso,  porque  evitó  la  felonía  que  proyectaba  Al-Mosí;»£rÍM  «I*- 
lanzar  del  reino  á  aquel  A  quien  venia  á  ayudar*  (7^. 

Asi  í*e  explica  la  conducta  del  Cid  cuando  penetra  en  Valeu- 
cta;  amigo  de  Al-Kadir,  aliado  de  Al-Mostag'in  y  de  Al-Mondzir 


lumen  en  fol.,  pdk*.  de  Pamplona,  imp.  por  Carlcw  de  Lnbajren.  año  1615. 
iMuchos  uiMzárabes.  tibli¿rndos  por  Umí  aliuubaiirá.  futroii  trauültulndoti  ai 
Afrii'a  vn  1124,  sc^ún  i'óntpntu  úv  Uv»  AtuiUv  ToUdanojt,  y  unee  añoi  df«- 
pui'*  «nfrlcrfin  «na  sognuda  drportnrión,  B»'(fún  La  Ctóh.  Adefuníti  Imperat., 
rap.  LXIV.  La  iiinvnr  fiart»'  d«^  estoíi  inffli.  -nrmí  los cuerprts  de  tro- 

pAti  que  Aii-N'aüir  prcsiMitó  oii  la  batalla  <l<  .t<«. 

&j  Di)/_v,  Hedu'rtheH  «ur  l'hiítttire  potitv¡ue  tí  litteraire  de  t'Espngne 
pendant  te  moyen  age.  Leydon,  1819,  t.  I,  pAjrs-  330-T«Hí.  D.  Maiiuol  Malo  úv' 
Molina.  Itodrigo  el  Campeador.  Imp.  Xaclona!,  Madrid,  IHó?,  pAg^,  31  y  32. 

•i)  Malo  di»  Molina,  Ilb.  eit.,  pAg.  57.  Ya  lo  babla  atirroado  Dojsy,  líf- 
rherehes,  edlc.rlt..  pA^r.  4h4. 

7)  Id.,  id.f  pA^.  5H.  Vu  hleiiiioj»  antes  n>i'üi"ión  dol  pai*to  «ntro  Alfoji.-ío  VI 
y  ttl  ri'V  moro  de  Tolydo,  y  aal  lo  cnntirma  Do^y,  pAg.  402  d<«  sus  Recherchex, 
afladiendo :  tQuand  At-Kndir  Iñlláh  ceda  ToUde  á  Alfon.se  VI  (le  25 
mni  /08,'t),  U  te  fit  nnun  la  condition  que  le  pitUxant  roi  de  Castilla  el  de 
J.i'utn  It  i'emettruit  tu  pUMnejision  tle  Valence'. 
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y  vasallo  fiel  do  Alfonso,  trabaja  en  di.straer  las  fuerzas  sarra- 
cenas y  dejar  libre  de  la  guerra  á  su  querida  Castilla.  Alfonso 
no  podía  ser  ing^rato  á  los  favores  de  D.  Rodrit^o  y  así  lo  de- 
muestra euando  éste  se  postra  en  su  presencia  y  le  rindo  vasa- 
lUje  (8).  Deíipués  que  recibe  de  Alfonso  privilegios  singulares 
retoma  á  Valencia,  con  siete  mil  hombres  «dispuesto  á  guerrear 
por  su  cuenta  y  en  bien  del  reino  de  Castilla»  (ÍM.  A  su  paso 
por  Albarracín  hace  alianza  con  el  goberinidor  moro,  quien  ra- 
tüica  ol  vasallaje  que  rendía  li  Alfonso,  y  corea  ya  de  X^ilencia 
pone  en  vergonzosa  huida  los  ejércitos  aliados  de  Al-MosUig'in 
y  del  conde  de  Barcelona  que  asediaban  á  Al-Kadir,  Este  se 
comprometió  á  pagar  á  D.  Rodrigo  mil  adinares  mensuales  á 
trueque  xde  la  protección  recibida  y  del  vasallaje  que  le  rindie- 
ron los  gobernadores  que  se  le  habían  rebelado. 

Prosiguió  el  Cid  sus  correrlas  por  tierras  de  Alpneiite  hasta 
que,  duefio  Alfonso  de  la  plaza  de  Aledo,  no  muy  lejos  de  Lorca, 
y  obligado  el  rey  á  defender  la  plaza  del  asedio  con  que  la 
amenazaban  las  fuerzas  coaligadas  de  abnora vides  y  árabes, 
reclamó  el  auxilio  del  Campeador,  quien  se  aprestó  á  cumplir  el 
mandato  real.  Abandonaron  los  sarracenos  el  asedio  al  tenor  no- 
ticia que  las  ti'opas  del  Cid  corrían  A  unií'se  con  las  de  Alfonso 
para  la  defensa  de  Aledo;  po'o  los  émulos  de  D.  Rodrigo  apro- 
vecharon la  tardanza  con  <iue  las  tropas  de  éste  fueron  á  incor- 
porarse á  liis  reales,  para  renovar  intrigas  y  conseguir  que  el 
monarca  de  Castilla  revocase  las  donaciones  que  poco  antes  le 
hizo,  le  privase  hasta  de  las  posesiones  de  familia  y  redujese  á 
prisión  á  D.*  .íimena  y  á  sus  hijas'.  El  Campeador,  humillado 
por  aquella  afrenta,  retiróse  desde  M<^ina  á,  Elche,  donde  pasó 
la  Pascua,  y  luego  apoderóse  en  Polop,  no  lejos  de  Alicante, 
del  cíistUlo  destinado  á  la  conservación  del  Tesoro  público  de 
las  sarracenos  de  la  comarca.  Cargado  con  el  botín  regresó  por 
Tárbena  á  Valencia  y  de  allí  partió  hacia  Tortosa,  devastando  el 
país  y  apoderAndose  do  Miravet,  de.sde  donde  hostilizaba  A  Al- 
Moudzir.  Trató  é.ste  de  aliarse  con  el  conde  <le  Bai'celona,  pero 


8)  Dozy,  lib.  cit.,  piig.  4K6.  Mairt  de  Moliua,  11b.  cit.,  pAg.  fiO.  Alfonso 
íitx«>  iiKTCfil  i\  Rodrigo  dt*  las  tirrras  y  castillo»  di'  Diieñ«s,  Oormaz,  Ibin, 
Cauípo.  Onñ.i,  Ilriliifsca  y  Bt'rlíin;Liii,  ron  otro»  pnvilc>¿rio8  <iiu'  cnníignn  I« 
HUioria  leonesa.    . 

'»•     Afalo  df  Moliiiíi,  IHi.  i'it..  p.i^-.  61. 


el  efecto  inmediato  de  esi^ananza  fué  la  derrota  de  loa  ratiihi- 
nes  en  la  batalla  de  Tobar  del  Pinar,  sitio  donde  acampaban 
las  vencedoras  armas  de  Ruy  Diaz.  ¿Vl-Mondzir  temió  las  con- 
secuencias de  aquella  derrota,  y,  muerto  poco  después,  sus  hijos 
apresuráronse  á  comprar  del  Cid  la  estabilidad  de  sus  reinos 
mediante  la  suma  anual  de  cincuenta  mil  adinares.  «Los  demás 
gobernadores  de  fortalezas  y  seflores  de  los  castillos  compraron 
también  al  Cid  su  rej>o.sOj  y  asi  es  que  por  entonces  percibía  el 
Campeador:  de  Ben  Hodzail,  sefior  de  Albarracín,  diez  rail  adi- 
nares;  de  Ben  Kaasem,  señor  de  Alpuente,  otros  diez  mil;  del 
de  Murviedro,  seis  mil;  igual  cantidad  del  de  Segorbe;  cuatro 
mil  del  de  Xérica;  tres  rail  del  de  Almenara  y  doce  mil  de  Al- 
Kadir,  el  de  Valencia,  cuya  ciudad  pagal)Ji  otros  doce  mil  á 
un  obispo  que  habia  enviado  allí  el  rey  Alfonso»  (10),  Con  un 
total  de  más  de  cien  rail  adinares  bien  pudo  el  Campeador  co- 
operar á  la  política  puesta  en  práctica  por  Alfonso  VI  respecta 
de  los  muslimes. 

Pero  cayó  nuevamente  el  Cid  en  desgracia  de  su  rey,  segiüi 
afirman  varios  historiadores,  y  pensando  en  a^jandonar  el  siste- 
ma belicoso  que  hasta  la  sazón  habia  seguido,  se  estableció  en 
Benicadcll  (11),  reedificando  y  fortaleciendo  el  castillo  que  había 
de  ser  en  adelante  el  centro  de  sus  heroicas  expediciones. 
«Desde  alli,  el  temor  do  su  esfuerzo  y  de  su  fortuna  le  sometió 
A  todos  los  régulos  de  la  comarca»  ( 12). 

.  Guarnecido  el  castillo  de  Benicadell,  partió  el  Cid  para  Va- 
lencia, en  donde  se  hallaba  enfermo  Al-Kad¡r,  y  emprendió 
luego  una  expedición  á  Morella,  después  de  haber  dejado  en 
Valencia  al  obispo  D.  Jerónimo  de  Perigord  y  á  sus  mayordo- 
mos y  alguacil.  Al  llegar  el  Cid  á  Morella  fuéle  ofrecidií  por  un 


10)  Td.,  id.,  pUg-  T().  FcrnAnde^z  y  Goiiz.'lU'Z,  lib.  cif..,  páy.  ól,  dice  que 
los  hijos  de  AI-Mondzir  pug'al>an  40. (HM)  (»8<Midoa. 

11)  El  i'RStilio  de  Peña  Cadiclln  citado  en  las  Crüiúcas,  cu  el  Poema  del 
Cid  y  en  Bergunza,  es  el  Pinnacatell  ó  Pcñacudi'll  de  la  Crónica  leonesa, 
que  conocemoB  actualmente  ron  «1  nombre  dt*  Benicudell;  cumbre  elevada 
qne  separa  los  valles  d<»  Albaida  y  Conecntaina  y  punto  central  entro  Denla. 
JAiivft  y  •irjhucla.  Vid.  el  curiosn  art.  Un  rey  ignorado  en  ¡a  Contesiania, 
—El  Cid  1^1  Uenicadell,  puhl!<-ado  en  la  rcv.  El  Archi^Hi,  Dctiia  29  d«  julio 
de  1H86,  por  D.  JuliAn  Ribera. 

12)  D.  Manuel  Josef  Quintana,  Vida  de  expañolett  célebres,~-El  Cid,  pá- 
gina 32  de  la  edíe.  del«n. 


no 

personaje  desconocido  la  ent.regu  de  Borja,  y  puesto  en  marcha 
para  tomar  de  ella  posesión  recibió  un  mensajero  de  Al-Mos- 
tag'in  que  le  dio  noticia  do  h\s  molestias  que,  desde  Castellar, 
le  causaba  el  rey  de  Aragón  y  de  Navarra.  Esto  y  el  descubri- 
miento del  engrtfio  con  que  le  habían  brindado  la  entrega  de 
Borja,  le  obligaron  á  dirigirse  hacia  Zaragoza  en  ayuda  de  Al- 
Most^ig'in:  pero  Sancho  de  Navarra  apresiu'ósc  k  concertar  la» 
paces  con  D.  Rodrigo  y  en  consecuencia  A  no  molestar  al  moro 
en  Zaragoza. 

Creyó  Alfonso  ^I  llegada  la  hora  de  conquistar  á  Valencia 
con  la  ayuda  de  las  gentes  de  Pisa  y  de  Genova  aprovechando 
para  ello  la  ausencia  del  Campeador;  pero  éste,  noticioso  de 
ello,  partió  desde  Zaragoza  al  condado  de  Ni^gera  y  Calahorra, 
apoderándose  de  algunas  poblaciones,  talando  los  campos  con 
fiereza  insólita  y  arrasando  á  Logroílo,  residencia  del  conde 
García  Ordófiez,  Favorito  de  Alfonso  VI  y  el  que  tanta,  parti- 
cipación tuvo  en  los  castigos  que  óste  impuso  á  D.  Rodrigo. 
Noticioso  Alfonso  de  los  estragos  causados  por  el  Cid  y  sin  bas- 
timentos para  sostener  la  cajnpafi a  contra  Al-Kadir,  no  quiso 
esperar  la  llegada  de  los  písanos  y  genoveses  y  partió  á  Casti- 
lla. En  aquella  sazón  ocurre  en  Valencia  un  hecho  notable, 
principio  do  la  conquista  de  dicha  ciudad  para  las  armas  cris- 
tianas. 

Concertado  Aben-Giahaf  con  loa  almorávides,  mandó  asesi- 
nar al  sultán  Al-Kadir,  después  de  haberle  depuesto;  pero  no 
logró  sentarse  en  el  trono,  siendo  Valencia  gobern.ida  por  una 
asamblea  de  notables.  Escribió  el  Cid  á  Aben-Qiahnf  echándole 
en  cara  su  traición  y  pidiéndole  el  trigo  de  su  propiedad  que 
habia  dejado  en  Valencia ;  respondióle  el  cadí  que  todo  había 
sido  robado,  á  lo  que  repuso  D.  Rodrigo  escribiéndole  de  nuevo 
y  en  tono  amenazador,  jurando  vf^ngar  la  muerte  de  Al-Kadir. 
Dirigióse  el  Cid  hacia  Valencia  y  puso  sitio  á  Cebolla,  en  donde 
recogió  víveres  para  su  ejército,  no  sólo  del  botín  apresado  á 
l08  moros,  sino  del  apresto  que  remitían  los  gobernadores  de  los 
cantillos.  Receloso  Aben-Giahaf  de  que  el  Cid  pusiera  por  obra 
SU  juramento,  reclamó  el  auxilio  de  Yusuf;  pero  Ü.  Rodrigo, 
ganado  el  castillo  de  Cebolla  ó  del  Puig,  adelantóse  hacia  Va- 
lencia, destruyendo  las  propiedades  de  la  familia  del  traidor 
cadí,  demoliendo  las  casas  de  sus  alrededores  y  sometiendo  á 
los  muslimes  de  Villanueva  y  de  Alcudia.  Resolvióse  luego  á 


estrechar  el  cerco  de  bi  capital,  y  sus  luoradorea,  desconfiando 
de  Aben-Gmhaf.  ofrecieron  el  gobierno  i\  los  Beni-Taher  (18), 
Mientras  en  el  ca«co  de  la  ciudad  todo  era  tristeza  y  angustia 
mortal,  en  los  alrededores  se  viviii  en  la  abundancia  merced  A 
la  generosa  conducta  del  Campeador.  Aquella  situación  cambió 
de  nuevo  el  gobierno  de  los  Beni-Taher  por  el.de  Abcu-Oialmf, 
quien,  desesjK'rndo,  comisionó  al  cadí  Al-Guattam  para  que  ne- 
gociase con  D.  Rodrigo  la  capitulación  (14),  Rendida  Valencia, 
después  de  horribles  surrimieritos  ( lo),  entró  en  ella  el  Campea- 
dor, jueves  15  de  junio  de  1094. 

Los  aterrado.^  muslimes  conipreudieron  que  sin  el  favor  del 
Cid  les  era  imposible  continuar  disfrutando  de  Valencia  no 
obstante  lo  pactado,  y  creyendo  conseguii'  a<iuel  favor  con  la 
presentación  de  xiben-ÍTiahiif,  le  prendieron  y  llevaron  ó  Don 
Rodi'igo,  quien  mandó  encerrarle  en  obs;cura  prisión  con  los  pa- 
rientes del  destronado  cadi.  >üentras  tanto,  el  Oíd,  para  asegu- 
rar el  dominio  de  su  querida  Valencia,  fué  imponiendo  tales 
condiciones  á  los  vencidos  que ,  los  nnis ,  prefirieron  abandonar 
la  ciudad  á  renegar  de  sus  creencias.  Los  cristianos  iban  ocu- 
pando las  casas  de  la  capital  A  meilida  que  los  muslimeti  laa 
abandonaban,  y  para  vengnr  el  Cid  la  ínuerte  de  Al-Kadir  en 
la  persona  de  Aben-(iiahaf ,  mandóle  dar  muiMh-  lioirihlf^  í  IH  i. 
lo  mismo  que  á  sus  cómplices. 

Duefio  pacifico  D.  Rodrigo  de  lii  hermosa  y  fértil  Valencia, 
consagróse  á  «poner  en  buen  orden  la  policía  del  interior»,  co- 
menzando «por  la  creación  de  iglesias  destinadas  al  culto  divi- 
no; exigió  de  sus  tropas  y  de  los  cristianos  que  habitaban  la 
ciudad  y  los  arrabales ,  que  guardasen  las  mayores  considerá- 


is)   Aal  las  llnniA  Fea-uAiidí-z  y  tloiizAle/..  ' 

14)     ViVftnflt>  lus  bagfi»  en  la  vit.  ol»rn  rlt*  F<^rnAn«1«'Z  y  GonzAlcz,  pAp.  f»3. 

I5j  Vid.  Ornrióii  fúnebre  rccitadu  poi'  rirrto  moro  desde,  la  trtrre  it»is 
altft  de  Valencia  cuando  la  OMrdinbau  los  cristianos,  cu  Ioü  Apéndices  del 
ctUdo  lib.  del  Sr.  Molo  de  Molina,  pAps.  I5Ü-157,  y  Romancero  dH  Cid,  jtk- 
•Jiña  307  de  la  edic.  de  Barrulonu,  1884.  D.  JuliAn  Ribera  piiblioó  i>n  los 
núrnoroi»  48,  49  y  50  del  t.  I  d*-  El  Archivo,  aii  fti't,  en  que  iruta  de  La  ele- 
gía df  Valencia  y  su  (tutor.  En  varia»  obras  literaria»  se  hu  ])ubiieado  dleha 
Eltgia. 

16)  Vid.  más  det^illea  en  Malo  de  Molina,  Hh.  i>ít..,  pAg*.  1H3.  Cnvnnillp», 
tomo  11.  pAg.  143  de  su  ob.  rit.,  duda  de  tal  crueldad  fundado  en  el  cariu:t€r 
fiumann  del  Cid, 
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)nes  A  lo^rabes,  procurando  fomentar  la  amistad  entre  ellos 
y  evitando  todo  motivo  de  disgusto;  los  gobernó  con  justicia  y 
conforme  á  sus  leyes  y  costumbres,  y  les  conservó  sus  magis- 
trados y  la  Integridad  de  su  culto»  (17). 

Quiso  el  (Jid  extender  sus  estados,  y  no  contento  con  poseer 
el  castillo  de  <.)locau  y  la  villa  de  Serra,  lugares  estratégicos 
para  la  toma  íle  Liria  el  primero  y  de  Sagunto  la  segunda, 
aceptó  con  satisfacción  la  amist^id  que  le  brindaban  ü.  Pedro  I 
de  Aragón  y  sus  nobles  v^usallos  para  una  liga  ofensiva  y  defen- 
siva. De  olla  se  aprovechó  el  Oid  cuando  los  almoravides,  an- 
siosos de  recobrar  A  V^alencla,  viuioron  en  aguerridas  legiones 
desde  Miu'cia,  iiitentando  derrotar  por  sorpresa,  cerca  de  Játi- 
va,  las  tropas  coaligadas  del  Cid  y  de  D.  Pedro.  Pudieron  éstos 
Abastecer  en  abundancia  ol  castillo  de  Beuicadell  mientras  los 
«arraeenos  acampaban  en  Baii'én,  castillo  de  posición  estra- 
tégica que,  en  combinación  con  los  de  Palma  y  Rebollet,  do- 
minaba la  extensa  huerta  de  Gandía.  Diiigicronse  livs  tropas 
oritjtinnas  á  buscar  al  enemigo,  y  cerca  de  la  costa,  trabado  el 
combate,  desplegaron  t^al  heroísmo  los  sarracenos,  que  poco 
fftltó  para  sufrir  el  caudillo  húrgales  espantosa  derrota;  pero 
recobrado  el  valor  por  sus  aguerridas  huestes  é  invocando  el 
Cid  el  nombre  de  Cristo,  por  cuya  gloria  peleaba,  acometieron 
con  heroico  esfuerzo  el  campamento  mu.sulinán  htista  poner  á 
sus  legiones  en  vergonzosa  huida  y  sin  dejarles  tiempo  para 
apoderarse  dei  botín  que  habían  depositado  en  el  castillo  de 
Bairén. 

A  cambio  del  favor  prestado  á  D.  Rodrigo  por  las  tropas  de 
ü.  Pedro,  auxiliaron  las  del  c.jistellano  á  las  aragonesas  en  la 
rendición  del  castillo  de  Montornés.  Al  regresar  el  Cid  á  su  aflo- 
rada Valencia,  puso  cerco  ú  Almenaia,  y  rendida,  la  guarneció 
de  cristianos;  luego  sitió  á  Sagunto  y  tras  varias  di la<- iones  cayó 
en  8U  poder,  entrando  en  ella  el  24  de  junio  de  1098. 

De  otro  suceso  nos  da  cuenta  Dozy  apoyado  en  un  cronistii 
Árabe  (18),  pero  lo  afirmado  por  la  critica  moderna  es  que  no 


17  I     Mftio  d©  Molina,  lib.  cif.,  pág.  ÍIIG. 

18)  Dlc»'  ásl-  en  la  pAf»-.  590  Hf>  su  ohr/i  Berhrrches  pt^.,  t.  1*.  «D'nprés 
raut4>ur  du  Kitatto  'l-iktifá,  Moliaiuuied  ihu-Aj-inchah  attaqun  Alvar  Fañcz 
d<in«  Ir  T0Í9Ínn(r«í  de  Cueiirn,  le  mil;  en  déroute  fl  pilla  Ron  t-amp.  Eiisnir^  il 
marchA  rcrs  Alcira,  parce  t|u'il  nvaU  apprós  que  rerinemi  vonlait  s'cn  v\\\- 
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tardó  Líl  (Jicl  on  bftjur  iil  sopuloro,  y  sefyiin  la  C fónica  ksoneta, 
murió  en  Valencia  dui'ante  el  mes  de  julio  de  109H. 

Para  juzgar  la  obra  de  D.  Rodrigo  Díaz  de  Vivnr  en  lo  refe- 
rente á  nuestro  asunto,  poco  hemos  de  decir;  Flórez  y  Risco, 
Dozy  y  Malo  de  Molina.  Quintana  y  Martín  (19),  Cavanílles  y 
Lafuente,  han  estudiado  con  singular  acierto,  y  conviniendo  on 
muchas  apreciaciones,  ol  carácter  de  aquel  insigne  guerrero, 
de  quien  escribe  Dozy:  «Par  mi  tous  les  hóros  que  TEspagne  a 
])roduit8  au  nioyen  age,  il  n'enest  qu'un  scnl  qui  ait  acquis  imo 
réputation  eucopéenne,  c'est  luí.» 

Permitaaenoe  algunas  observaciones  acerca  de  la  participa- 
ción que  tuvo  el  Cid  en  la  gloriosa  empresa  de  la  Reconquista. 
Costimibre  era,  según  hemos  viíSto  en  el  presente  y  anterior  ca- 
pitulo, aunque  funesta,  como  la  califica  el  historiador  Oavani- 
Ue.s  (20),  la  protccciiíin  que  los  reyes  y  señores  en  esta  época 
daban  á  los  moros,  ya  para  que  so  defendiesen  y  hostilizjisen 
entre  sí,  ya  para  que  peleasen  contra  los  cristianos.  Esa  política 
do  tolerancia  y  de  transigencia  con  el  enemigo  jurado  de  su 
raza,  no  aumenta  la  posibilidad  de  la  fusión  entre  vencedores  y 
vencidos;  pudo  en  algunos  casos  merecer  el  nombre  de  pi'evari- 
cación  de  parte  de  los  cristianos,  y  en  otros  debió  reconocer  por 
c  usa,  no  el  miedo,  sino  la  dura  necesidad  para  evitar  el  com- 
pleto exterminio.  Asi  se  explica  que  un  guerrero  afortunado 
como  el  Cid  y  en  una  época  como  la  en  que  vivía,  pacte  alian- 
zas con  algún  rey  moro,  no  por  debilidad,  no  por  tolerancia 
ilícita,  no  por  prevaricación  del  celo  religioso,  alma  y  vida  de 
aquella  sociedad  espafiola,  sino  por  precaución,  por  prudencia 
política,  pues  de  ordinario  se  aliaba  con  un  roy  moro  para  tenor 


parcr.  II  roncontrii  une  pnrtie  de  Tnrméo  du  Cftmpóador,  ratt.a(|ua  et  oa' 
tua  n»  jfrand  iintHlirc.  Quand  Ip  pcu  do  soIdnt.Ñ  qui  avaient  i''chuppi''  ft  ce 
desastre,  aniviTr-nt  «uprí-«  du  Cninpí'ndor,  il  mourut  do  clinffriii.  Quo  Dii^u 
ne  90it  ])«»  cl^inoiit  fiivorn  luí!  njiiuto  l'autour  musulmán.» 

lí)j  Eb  curiofia  y  un  muy  rono4*idu  In  mojingraíía  nsfrita  por  I).  Mnnud 
Jospph  Martin,  i^  inip.  en  Madrid  aAo  17H1,  con  el  Mhilo  •^Hiittoria  \  rerdti- 
dern  y  famosa  |  de.1  Cid  Ctiwprador,  |  D.  Itodrign  Dtnt  de  Vivar,  |  meada 
dr  In.s  íMfij»  céh'hrta  ¡/  grai'isiinofi  cif/íf/rcJi. . . •  F,8  nn  oxlrarto  de  nuPBtros  an- 
Mpnos  hisf/trindnres.  Iicrho  t-nn  hasLaiite  acierto;  rornin  un  vnl.  en  4."  do  4** 
píi^jinftB.  con  un  jLrniltado  del  Cid  en  la  primera,  representado  en  Hgiira 
wueatre.. 

20)    Obracit.,  t.  Il.pAg.  131. 


á  raya  ó  destruir  el  poder  dcotrorey  moro  más  poderoso  y  del 
que  pedia  esperar  más  daño  la  obra  inmortal  de  la  Reconquista 
española.  Si  algún  defecto  consigna  la  critica  moderna  sobre  la 
memoria  del  libertador  de  Valencia,  ora  en  la  falt^i  de  cumpli- 
miento de  sus  pactos  con  el  sarraceno,  ora  en  el  carácter  duro 
con  el  vencido >  fuese  árabe  ó  cristiano,  ora  eu  su  desmedido 
amor  á  las  riquezas ,  tengamos  en  cuenta  el  medio  ambiente  en 
que  vivió,  y  compárese  su  conducta  con  la  seguida ,  no  por  los 
caudillos  y  seflores  cristianos  de  su  época,  no  con  la  de  los  reyes 
musulmanes  que  amoldaban  sus  actos  á  la  máxima  la  guerra  es 
engañar,  sino  con  la  del  mismo  Alfonso  VI,  y,  habida  cuenta  de 
las-condicior>es  en  que  el  Cid  peleaba  y  de  la  calidad  de  sus 
victorias  y  de  su  acatamiento  al  rey  de  Castilla,  cuyo  vasallo 
leal  se  proclamaba,  no  podremos  dejar  de  repetir  las  palabras 
transcritas  que  üozy  publicó  al  frente  de  su  trabajo  referente 
al  héroe  húrgales,  y  alabar  la  memoria  del  mismo  por  lo  que 
ayudó  á  consolidar  la  monarquia  espaf\ola  en  el  siglo  XI. 

Valencia  y  su  feracísima  huerta  constituían  el  más  delicioso 
vergel  de  la  raza  alraoravid,  y  si  Alfonso  VI,  á  pesar  de  su 
constante  anhelo  por  engai"zarlas  á  la  corona  de  Castilla,  no 
pudo  realizarlo,  convengamos  en  que  los  almorávides  hubieran 
cjiseQoreado  aquellas  tierras  hasta  la  época  de  D.  Jaime,  y  tal 
vez  no  hubiera  éste  contado  con  las  facilidades  que  halló  de 
parte  de  los  mozárabes  para  realizar  la  conquista  de  las  mis- 
mas sin  los  esfuerzos  del  Cid. 

La  religión  profesada  por  los  héroes  de  Covadonga  tuvo  en 
Valencia  un  culto,  más  que  libre,  olicial,  desde  que  entró  en 
ella  D.  Rodiúgo.  Y  la  permanencia  del  obispo  Jerónimo  de  Pe- 
rigord,  la  consagración  de  la  iglesia  catedi'al,  la  fundación  de 
varias  iglesias  en  la  capital  y  fuera  de  ella  y  el  gobierno  de 
D."  Jimena,  esposa  de  D.  Rodrigo,  en  compañía  del  menciona- 
do obispo  hasta  muy  entrado  el  año  1101,  fueron  parte  para 
que  el  náclco  de  cristianos  de  Valencia  se  perpetuara,  con  las 
dificultades  consiguientes,  hasta  el  primer  tercio  del  siglo  XIII, 
no  obstante  la  fiera  irrupción  de  los  almorávides  que  la  ocupan 
do  nuevo  en  o  de  mayo  de  1102  y  no  la  abandonan  hasta  que  la 
potante  mano  del  Conquistador  los  expulsa  en  1238  y  ofrece  la 
protección  á  los  pocos  mozárabes  que  vivían  congregados  en  el 
lugar  que  hoy  ocupan  el  monasterio  y  alrededores  de  San  Vi- 
cente de  la  Roqueta. 
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Pudo  aún  D."  Jiracna  salvar  los  restos  de  su  .esposo  y  trans- 
ladarlos  á  San  Pedro  de  Cardefta  antes  que  las  tropas  de  YusuT, 
al  mando  del  emir  Matsdali,  se  apoderasen  de  Valencia;  mien- 
tras tanto  Alfonso  VI,  merced  á  las  ptierras  mantenidas  con  los 
africanos  por  el  Cid.  había  resarcido  sus  ejércitos  de  la  derrota 
de  Zalaca;  pero  en  1108  sufrieron  las  ti'opas  castellanas  nuevo 
desastre  en  la  batalla  de  Ucl<^s,  en  que  pereció  lo  mAs  florido  del 
ejército  cristiano.  Lo  que  más  sintió  Alfonso  fué  la  muerte  de 
su  hijo  Ü.  Sancho,  cuya  noticia  llevaron  al  rey  los  que  pudie- 
ron sobrevivir  A  la  derrota.  Dicen  las  crónicas  que  Alfonso 
solía  repetir  en  metlio  de  suspiros  que  parecía  an"anca.rle  el  co- 
razón: 'jAy  meu  filio!  ¡ay  metí  filio!  alegría  de  mi  corazón  é 
lume  dos  meo»  olios,  aolaz  dt'  mifía  vdlez:  ¡ay  lue.u  eifpello,  en  ijue 
yo  me  soya  ver,  é  eon  que  tomaba  moj/  (jran  placer!  ¡liy  meu  he- 
redero mayor!  CohaUeron  ¿hu  me  lo  lejastex!  Dadme  inev  filio, 
condes»  ^21). 

Tras  la  pérdida  de  üdés  siguió  la  de  Cuenca,  Huete,  Ocaña, 
Consuegra  y  otras  poblaciones  que  habían  formado  la  dote  de 
Zaida,  esposa  de  Alfonso  con  el  nombre  de  Isabql. 

Tantas  penas  como  las  que  lastimaban  en  aquellos  días  el 
corazón  de  Alfonso,  unidas  á  la  pérdida  de  su  esposa  Isabel  y 
de  su  yerno  el  conde  Ramón  de  (lalicia ,  aceleraron  la  muerte 
del  monarca,  acaecida  en  30  de  junio  de  llOU. 

Entro  tanto  las  arinas  aragonesas  habían  «lado  un  gran  paso 
en  la  obra  de  la  Reconquista  con  el  triunfo  en  ^Vlcaraz  y  la  ren- 
dición de  Huesca,  centro- desde  el  que  los  moros  tenían  hosti- 
lizadas á  las  tropas  aragonesas;  las  armas  catalanas  habían 
con.segnido  desalojar  de  Tarragoiui  A  los  infieles;  pero  las  caste- 
llanas, con  el  advenimiento  al  trono  de  D.*  Urraca,  presencia- 
ron, con  disgusto  más  que  extrañeza,  la  protección  que  Alfonso 
el  Batallador,  esposo  de  la  reina  de  Castilla,  dispensó  á  los 
moros,  judíos  y  borgoñeses,  excitados  por  el  mismo  rey  contra 
los  monjes  de  Sahagún  (22). 


21)  L;ífucnt<»,  ob.  cít.,  t.  IV.  pAg.  442. 

22)  FortiAudoiz  y  {Tonzált'z,  1IV>.  cít.,  pAjf.  ttl.  IMcv  este  autor  que  el 
móvil  <it*  Alfnnso  no  íut-  otro  i|UO  veiig'iir  la  prntocción  qne  1).  Bernardo, 
antiguo  ahnd  de  Snhujjrt'tn  y  A  In  sazón  arznh\t,\ta  de.  ToJedn,  huhta  dispen- 
sado A  D.*  l'rrrtcn  en  mis  disensiones  con  su  nirtrido  desde  1111.  Aunque  tns 
nicnciouadns  dessavcnoncins  tuvieron  orijjcn  nntes  do  Ja  referida  feelin,  es 


La  unidad  de  la  patria  cspafiola  llegó  h  ser  un  hecho  con  la 
unión  de  las  coronas  de  Castilla  y  Aragón;  pero  el  clero  caste- 
llano veía  con  disgusto  el  favor  otorgado  por  Alfonso  á  los  raus- 
liüuís  en  una  situación  distinta  de  la  en  que  obraron  Alfonso  VI 
y  D.  Rodiigo,  y  aquella  tuiidad,  que  pudo  ser  la  rehabilitación 
de  nuestra  patria,  pronto  se  rorapió  con  la  separación  de  los  dos 
esposos.  D."  Urraca  gobernaba,  en  compafiía  de  su  hijo  el  prin- 
cipe D.  Alfonso  Raimundo,  los  reinos  do  Castilla  y  de  León,  y 
D,  iUfonso  vióse  obligado  á  partir  para  su  país  después  de  las 
batallas  dadas  en  Candespina  y  Villadangos  contra  los  ejérci- 
tos de  D.*  Urraca.  Bamboleó  en  aquellos  días  el  trono  que  con 
tanto  esfuerzo  levantó  Pelayo;  pero  no  supieron  los  sarracenos 
aprovechar  la  coyuntura,  y  fuerza  es  creer  que  la  Providencia 
velaba  por  los  destinos  de  la  España  cristiana. 

Mientras  la  guerra  civil  .se  enconaba  en  Castilla  y  «mi  »i<ili- 
cia,  el  divorciado  monarca,  renunciando  en  parte  lo  que  creyó 
derechos  sobre  las  tierras  de  D.*  Urraca,  entregóse  A  hostilizar 
Lis  tropas  africíinas  acampadas  en  tierra  aragonesa,  merecien- 
do con  justicia  el  dictado  de  Batallador.  El  conde  de  Barcelona, 
D.  Ramón  IV,  llega  en  aquella  sazón  á  ocupar  y  saquear  ú 
Ibiza ,  apodérase  de  Palma  de  MaUorca  y  bate  con  denuedo  á 
los  piratas  africanos  que  asolaban  las  costas  levantinas  de  nues- 
tra pit'ninsula.  El  mayor  triunfo  del  monarca  aragonés  no  fué  la 
tora»  de  Egea ,  de  Tauste  y  de  Castellar,  sino  la  conquista  de 
Zaragoza  después  de  haber  hostilizado  á  loa  moros  de  Lérida, 
Fraga  y  los  fronterizos  á  Valencia.  D.  Bcltrán  de  Tolosa  le  ofre- 
ció, además  de  su  condado,  los  sefiorios  de  Rodes,  Narbona  y 
Carcaaoua,  acrecentando  los  dominios  del  rey  aragonés,  el  cual 
no  tardó  en  ver  engarzados  iV  su  corona  los  ))ueblos  de  Rorja, 
Tarazona,  Alagón,  í^alataj'ud,  Malleu,  Magallón,  Grila  y  otros 
varios.  En  la  batalla  de  Cutanda  derrota,  el  aragonés,  un  ejér- 


ciftrto  qtie  en  Ins  díploinas  expedidos  |)or  D.*  ITrracu  cil  1110  y  en  1111,  pn- 
bltondo»  por  Snmlnv.'il,  Yepes,  Mnnt  y  otros,  aún  eiuploJiliti  hi  fóimulft;  Don 
Alfonso  rrAnnmlo  en  uno  con  au  mujer  Doña  Urraca  en  Arayón,  Castillo, 
León  y  Tiihc^f,  etc.  En  Ulíí  se  celebró  uu  eoneilio  eu  Palencin  en  que  se 
•leclftró  la  nulidad  del  ninlriraonin  por  el  puríMítesco  entre  ninbos  regios 
emitruyMntA'íi;  en  11  lo  envió  Alfonso  ntenenjeroit  ft  D.*  Urracii  pnrs  que  ec- 
UkM'  \n  sepnrneii'in,  pero  vuitu  prnprio  ó  rteonsejnda  rechazo  la  propnestn  y 
. oi.ii'jii.i  niíi,  f,Mil<'  l''"itiuio  nintrinjonio  con  el  conde  1).  J'edro  de  Ldrii. 
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cito  (le  veinte  mil  maHlimea,  atraviesa  el  Pirineo,  penetra  luego 
en  la  región  valenciana  y  prosi^e  por  Murcia  hasta  sentar  sus 
reales  en  Alcnraz.  Desde  allí,  alentado  por  los  mozAnibos  an- 
daluces ,  translada  su  ejército  jt  la  vega  de  Uranada  y  ondea  el 
estandarte  real  en  las  risueflas  márgenes  del  Gcuil.  Andalucia 
hubiera  también  formado  parte  de  la  corona  de  ^\j'agón  si  los 
elementos  de  la  naturaleza,  axnidando  el  ultimo  esfuerzo  de  los 
moros ,  no  hubieran  obligado  á  Alfonso  ó  buscar  refugio  en  su 
reino  en  1126. 

En  ese  mismo  aHo  muere  D."  Urraca  de  Castilla,  siendo  pro- 
clamado su  hijo  Alfonso  VII  para  gobernar  el  reino  de  León,  y 
en  1134,  queriendo  el  Batallador  apoderarse  de  Fraga,  perece 
A  manos  de  los  almorávides  (23)  juntamente  con  algunos  va- 
lientes nobles  de  Aragón.  La  suerte  de  este  reino  la  decidió  el 
mouai'ca  en  su  testamento  otorgado  en  1131  hallándose  en  Ba- 
yona, y  ratificado  en  1133  en  el  fuerte  de  Sarifiena  (24). 

Con  la  muerte  del  Batallador  aparece  más  de  relieve  la  sim- 
pática figura  del  hijo  de  D,"  l'rraca.  No  contento  con  arrancar 
de  la  corona  aragonesa  las  ciudades  que  habí¿in  formado  porte 
del  patrimonio  de  su  madre,  ni  satisfecho  con  el  vasallaje  que 
le  ofrecían  los  reyes  de  Navarra  y  x\ragón  y  los  condes  de  To- 
losa  y  Barcelona,  resolvió  sublimar  la  soberanía  de  que  se  ha- 
llaba investido  con  un  acto  de  solemne  resonancia.  £1  3  de  jinn'o 
de  1130,  con  motivo  de  hallarse  convocadas  cortes  en  León, 
reuniéronse  cu  la  Iglesia  de  Santa  María  los  prelados  y  mag- 
nates, acordando  apellidar  k  Alfonso  VII  Emperador  y  Señor  dé 
Reyes.  «Llevaba  el  rey  aquel  día,  dice  un  historiador,  un  manto 
riquísimo  de  lal)or  maravillosa,  corona  de  piedras  preciosas  ó 
la  cabeza  y  lujoso  cetro  en  las  manos;  servíale  á  la  derecha  de 
bracero  el  rey  D,  García,  á  la  izquierda  D.  Arriano,  obispo  de 
León,  siguiéndole  detrás  considerable  séquito  de  obispos  y  aba- 


2'J)  Aunque  alirunns  instoriadúrt^,  sig-uieiiiln  las  crónicas  árabes,  supo- 
nnn  quo  .\Ifnnso  i'l  Biitulliiilnr  murió  rn  ul  sitio  do.  Fraga,  atirmn  CavniíillfH 
(t.  11,  pAíf.  187  do  8U  llist.  dfí  Eiip,),  que  pudo  escapar  del  Ivigar  do  lu  d«'- 
rrota  seguido  de  dicx  capitiiucs,  y  por  Zaragozn  puso  A.  San  Juan  de.  la  l'ofiM, 
«doiidv  A  los  ofho  dias  uiurtó  de  pesadumbre  atjucl  gran  hombre  qii€  no 
«upo  hacerse  superior  A  su  desgracio». 

2-1)  Cavauilles,  obra  cit.,  t.  II,  pág.  188,  afirma  que  el  testain(Mito  bechu 
por  el  Batallador,  en  Bayona,  fué  confirmado  en  Fraga  tres  días  antes  de 
la  derrota. 
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dea.  PreHcntáronle  ante  el  altar  de  Santa  María,  y  cantado  el 
T¿-IJeum,  fritaron:  Viva  el  Emperador.  Recibida  la  bendición 
y  eelebiada  la  misa,  retirábanse  todos  en  medio  del  universal 
aplauso  á  sus  moradas. 

»Deseo.so  de  dar  pública  muestra  de  su  munificencia,  con 
oxaltaclón  del  nuevo  titulo  de  que  se  hallaba  investido,  decretó 
el  emperador  fueros,  costumbres  y  leyes,  conforme  A  lo  practi- 
cado por  su  abuelo  D.  Alfonso  el  Bravo,  ordenando  tisimisrao 
poblar  ciudades,  plantar  vides  y  todo  linaje  de  árboles.  Corres- 
pondiendo, en  ftn,  á  las  obligaciones  de  su  estirpe,  como  defen- 
sor de  la  fe,  previno  á  los  alcaides  toledanos  y  á  los  habitantes 
de  todíis  las  fronteras,  que  mantuviesen  guerra  con  los  sarrace- 
nos, corrióndoles  tod(»s  los  aflos  el  pais,  arrasando  y  estragán- 
doles sus  propiedades,  sin  pei'donar  ciudades  ni  villas,  antes 
llevando  todo  á  sangre  y  fuego  en  vindicta  de  Dios  y  de  la  ley 
cristiana»  {'¿ó). 

Esa  eá  la  política  desarrollada  por  Alfonso  Vil,  y  ftel  á  sus 
consecuencias,  desde  las  márgenes  del  Guadalquivir  contempla 
la  devastación  llevíida  á  cabo  por  sus  huestes  en  Jaén,  Baeza, 
Übeda,  Andújar  y  otras  ciudades  de  Andalucía.  .Sufre  el  ejér- 
cito cristiano  terribles  represalias  con  que  los  almorávides  ven- 
gan taleí*  correrías,  y  llegan  éstos  á  congregai^e  para  batir  los 
muros  de  Toledo,  donde  á  la  sazón  se  hallaba  la  emperatriz 
D.*  Berenguela.  La  conducta  noble  de  ésta  hace  retirar  á  los 
muslimes,  mientras  el  emperador,  duefio  por  las  armas  de 
Oreja ,  proteje  á  los  árabes  que  la  abandonan ,  correspondiendo 
agradecido  á  la  liidalguia  do  los  que  respetaron  á  D."  Beren- 
guela en  Toledo.  Aprovechó  Alfonso  las  desavenencias  entre 
Árabes  y  almorávides  para  apoderarse  de  Almería,  centro  de 
relaciones  entre  Europa,  Asia  y  África,  y  puerto  de  importancia 
tan  necesario  á  la  corona  de  Castilla;  pero  llegaron  los  almo- 
rávides á  postergar  á  los  descendientes  de  los  árabes,  primeros 
pítócedores  de  la  Kspafia  musulmana,  bjista  el  punto  de  que  éstos 
06  aliaban  con  frecuencia,  no  con  otros  árabes  para  tener  á 
tayíi  á  los  bárbaros  afi'icanos ,  sino  con  los  monarcas  españoles 
que  defendían  bi  obra  de  Pelayo.  ^Vsi  vinieron  á  caer  en  des- 
prestigio los  almorávides,  mientras  los  árabes,  refractario.s  más 
que  á  lu  sumisjón  á  la  fusión  con  los  cristianos  españoles,  recla- 


aSí)    FeniAndex  y  GonzAlPZ,  Hb.  i'lt.,  pAír-  6fi 


méw^.i*.  .:  '^.\>..#  k-  «itrd  nuM  africana,  conocidos  sus  Individuos 

'..^  con  el  nombre  de  almohades  (26).  Alfon- 

'  ir  hxs  consecuencias  de  esta  iinipcióu  con 

^«^^^v■«^  '^s  uhnohades  pusieron  á  Almeriii  para  rc^- 

<;it^4í4r^t^  •  .ireno,  pues  el  emperador,  en  1157,  acudió 

«i,  venciendo  ¿  los  sitiadores  y  humillando  el  poder 

^  1  .Taón,  Córdoba  y  otras  ciudades  andalu/iiK. 

^  ,   ....:   ii  es  debida  la  situación  decadente  en  que  h 

IMftir  df>  su  reinado  se  encuentra  la  raza  rausHmiea  en  £8pana. 
Ctów  sus  alianzas,  con  sus  expediciones  y  con  los  tributos  im- 
|Mio«to3  A  los  moros  y  mud<>jares ,  combinó  ^Vlfonso  uu  plan  poli- 
tico,  tan  admirable  para  los  intereses  de  la  Reconquista,  que  ya 
podemos  augurar  suerte  feliz  á  la  unidad  i'eligiosa  y  politica  de 
lii  nación  espafiola. 

«Fué  D.  Alfonso  VII,  dice  un  historiador,  tronco  de  la  dhins- 
tift  de  Borgofla,  á  que  debió  Castilla  tantos  insignes  reyes.  Como 
politice  ilustj'ó  su  nombre  dominando  la  altivez  de  los  señores, 
impidiendo  la  extensión  del  feudalismo,  recobrando  Isvs  plazas 
de  Castilla  y  formando  la  entidad  de  este  reino,  ocupando  míui 
tarde  la  Rioja.  Como  guerrero  llevó  la  frontera  cristiana  hasta 
el  Guadalquivir,  conquistó  á  Oreja,  Mora,  f'alatrava,  Coria  y 
Almería  y  venció  A  los  moros  en  repetidos  encuentros.  Y  aun- 
que en  su  tiempo  se  hizo  independiente  Portugal  y  dividi<S  el 
reino  entre  sus  hijos,  no  podemos  dejar  de  reconocer  que  fué 
uno  de  los  mejores  reyes  de  EspaAa  y  una  de  las  glorias  máí; 
genuinas  de  nuestro  país»  (27). 

Antes  de  la  muerte  de  Alfonso  VII,  acaecida  en  1157,  hizo 
éste  proclamar  rey  de  Castilla  A  su  hijo  I).  Sancho,  y  de  León 
A  su  liijo  D.  Fernando;  asi  quedó  de  nuevo  desmembr.-ula  la  po- 
derosa corona  que  ciñó  el  emperador  Alfonso,  si  bien  la  harmo- 
nía que  hubo  entre  los  dos  hermanos  mejoró  la  suerte  voltaria 
de  la  unidad  política. 

Aprovecharon  los  almohades  la  muerte  de  ¿Vlíonso  y,  por 
ende,  la  retirada  de  las  tropas  cristianas  que  guarnecían  las 
fronteras  de  Andalucía,  para  apoderarse  de  Andújar  y  Baeza  y 
amenazar  con  la  toma  •!••  Tnli-d.i,  f).  sancho  ITI    lu. •}»;«<  las 


26)  Vid.  eii  Lafuoiite,  t.  V,  pAg.  85  y  siguientes,  el  origen  y  rieisitudc* 
en  España  <!(>  oetos  nf  ricnnoH. 

27)  CHVrtniUi'8,  ob.  cit.,  t.  II,  p4g.  lUS. 
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paces  con  los  doraás  reyes  cristianos,  mandó  su  eKTcito  A  Sevi- 
llii,  donde  se  dio  encarnizada  batalla  contra  las  huestes  almo- 
hades de  Abdelmumen ,  pero  el  Deseado  Sancho  murió  apenas 
comenzaba  A  imit^vr  lu  gloriosa  carrera  de  su  padre.  Con  la 
muerte  del  monarca  de  Castilla  fue  proclamado  sucesor  un  hijo 
suyo,  niflo  aún  de  tres  afios,  que  ocupó  el  trono  con  el  nombre 
de  Alfonso  VIII,  Durante  su  menor  edad  tuvieron  lugar  las  en- 
conadas luchas  entre  los  Castros  y  los  Laras  y  la  osada  empre- 
sa de  D,  Sancho  de  Navarra,  que  llegó  A  apoderarse  de  algunas 
poblaciones  de  la  Rioja.  D.  Fernando  II,  tío  de  Alfonso  VIII, 
quiso  encargarse  de  la  tutela  de  su  sobrino,  pero  la  victoria  de 
los  Laras  sobre  Fernán  Ruiz  de  Castro  y  la  fuga  de  éste  al 
campo  moro  aseguraron  la  paz  en  Castilla.  Desdo  entonces  co- 
mienza A  destacarse  la  figura  del  joven  rey,  que  empuña  el 
cetro  de  sus  estados  en  1170,  y  acordadas  en  Sahagíni  las  bases 
de  una  alianza  con  el  rey  de  Aragón  Alfonso  II,  contrae  matri- 
monio con  D."^  Leonor,  hija  de  Knrique  II  de  Inglaterra.  Sin 
duda  las  cortes  aspiraban  A  unir  el  condado  de  Gascuña,  que 
poseía  el  monarca  britano,  á  la  corona  de  ('astilla,  cuyos  domi- 
nios confinaban  con  aquel  condado  por  la  parte  de  Guipúzcoa. 

Llegados  A  Burgos  los  reyes  de  Castilla ,  comenzó  Alfonso  A 
gobernar  sus  dominios,  y  s|j  primer  cuidado  fué  aprovecharse 
de  la  alianza  con  el  rey  aragonés  para  rescatarlas  usurpaciones 
del  de  Navarra  en  la  Rioja.-  Sometido  éste,  corre  Alfonso  VIII 
á  medir  las  fuerzas  de  su  ejército  con  laíí  de  los  agareuos  de 
Cuenca,  A  quienes  riiule  con  el  auxilio  de  su  aliado  en  1177,  no 
obstante  el  refuerzo  qu'.'  los  almohades  enviaron  A  Cuenca.  Des- 
pués pasea  triunfante  sus  armas,  desalojando  A  los  moros  de 
Alarcón,  Inhiesta  y  otras  fortalezas,  mientras  el  rey  de  Aragón 
hostiliza  A  los  bravos  islamitas  de  Valencia  y  Murcia,  y  el  mo- 
narca de  León  decide  A  favor  de  las  armas  cristianas  la  victo- 
ria alcanzada  en  Santarén  contra  los  muslimes  con  muerte  do 
Yucof,  rey  de  los  almohades. 

Poco  nos  interesan  las  negociaciones  entre  los  monarcas  es- 
panoles  hasta  finalizar  el  siglo  XII;  casi  todas  ellas  son  «preca- 
riaü,  insubsistentes  y  estériles  en  resultados  decisivos,  que  asi 
fatigan  al  lector  que  desea  conocer  las  relaciones  políticas  de 
lo»  diferentes  estados  en  cada  época,  como  al  historiador  que 
tiene  el  triste  deber  de  no  omJtirla.s  si  ha  de  presentar  la  verda- 
dera fisononiia  de  la.  España  en  estos  malhadados  y  revueltos 
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períodos,  y  mostrar  cuan  lenta  y  perezosamente  luarclmbu  la 
España  á  la  formación  de  irtia  raonarquía  general»  (28). 

Al  finalizar  ese  mismo  siglo,  Alfonso  VIII,  que  veía  frente  á 
si  la  confederación  de  los  monarcas  de  Portugal,  Aragón,  Na- 
varra y  León,  tuvo  valor  suticiente  para  enviar  los  pendones 
de  Castilla  á  las  tierras  andaluzas ,  causando  las  armas  cristia- 
nas no  pocos  estragos  á  los  moros  de  Ubeda,  Jaén  y  Andújar. 
Esto  no  satisface  al  valeroso  monarca,  y  avanzando  hasta  Alge- 
ciras  envía  un  reto  á  Yacub-ben-Yusuf ,  emperador  de  los  almo- 
hades en  Marruecos  (29),  y  consecuencia  de  ello  fué  la  venida 
de  mnumcrables  huestes  africanas  al  mando  de  Aben-Yusuf, 
Noticioso  Alfonso  VIII  de  la  aceptación  del  reto,  pidió  auxilio  á 
los  monarcas  aliados,  pero  desconfiando  del  pretendido  auxilio 
por  lo  mucho  que  tardaba,  adelantóse  con  sus  huestes  para  ob- 
servar el  movimiento  de  las  tropas  africanas.  De  Toledo  partió 
para  Alarcos  y  allí  se  encontraron  ambos  ejércitos,  si  tal  nom- 
bre merece  el  de  Alfonso  comparado  con  el  numeroso  de  los 
almohades.  8i  fué  presunción,  celo  religioso,  temeridad,  impru- 
dencia ,  amor  patrio  ó  excesiva  ambición  de  gloria  el  motivo 
que  indujo  al  monarca  de  Castilla  A  aceptar  el  combate  con  tan 
exiguas  fuerzas,  no  es  fácil  que  lo  precise  el  crítico  en  nuestros 
días;  lo  indudable  qs  que  los  prodigios  do  valor  y  heroísmo  de 
que  dieron  prueba  las  tropas  castellanas,  no  bastaron  ¿  conte- 
ner el  esfuerzo  de  los  almohades,  quienes  dejíirou  tendidos  en  el 
campo  de  batnllu  más  de  veinte  mil  cristianos  ífíO),  Aboii-Yusuf, 


28)  Lafuont^,  ob.  cit.,  t.  V,  pAg.  Iñ9. 

29)  Vi'íase  1h  iirrog'anto  cartel  4ue  Alfonso  f>nvln  ni  emperador  de  Mn- 
rruecos  sojrün  la  publicó  en  su  Ilijit.  de  la  dotn,  dr  los  drafies,  t.  III.  pAg.  51, 
ni  estudioso  C!onde:  'En  td  nombre  de  Dios  elemente  \  ini9«*ricordio»o;  el  roy 
de  los  cristianos  ni  rey  de  los  muslimes.  Puesto  que  se^n  pareice  no  puedes 
vpuir  eontrii  mi  ni  enviar  tn»  jfente»,  envíame  barcos,  que  yo  pnsnri^  con 
mis  cristianos  dondn  tú  estAs,  y  pel«nrA  contigo  en  tu  misma  rierríi,  con 
esta  condición:  quí«  si  me  veíiciere»  neré  tu  cautivo  y  Lendrñs  ^randeü  des- 
pojos y  tú  serAs  quien  df*  la  le>-;  ra«s  si  yo  salj^o  voucedor,  eutoneos  todo 
serA  mío,  y  seri^  yo  quien  se  la  dé  al  islam.» 

Bn  parecidos  términos  se  halla  redactada  la  carta  que  nn  sig:ln  antes 
Pnvió  el  conquistador  do  Toledo  A  Aben-Texufln  el  almoravide.  Puede  vere© 
«m  el  lib.  cit.  (lo  F'ernAnden  y  («onzAlez,  pAg.  7S,  nota  1. 

íkJ)  Acerca  «le  los  trofeos  que  en  t^spaña  se  couserx'an  perteneciente»  ul 
ejército  aarraceno,  merece  atención  por  la  critica  con  que  estA  escrit-o  el 
taraliMJo  du  I>.  Rodrigo  Amador  de  los  Rios:  Elntudio  acerca  de  Itu  enseñas 
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vencedor,  «entra  en  tierras  de  Toledo,  ocupa  la  linea  del  Tajo 
y,  aprovechándose  del  desaliento  en  que  quedaron  los  cristia- 
líos,  los  persigue  sin  tregua  ni  descanso;  los  bate  parcialmente, 
divididos,  sin  permitir  que  se  repusiesen  ni  concertasen;  ¡qué 
hubiese  sido  de  tantos  años  de  guerras ,  de  tanta  sangre  ilustre 
vertida  en  la  reconquista  del  pais!»  (31)  Dióse  la  batalla  el  18 
le  julio  de  1196. 

AI  regresar  á  Toledo  el, monarca  de  Castilla  encontró  en  la 

nerial  ciudad  al  monarca  de  León  que  habia  acudido  con  sus 

tes,  según  afirman  gravea  historiadores,  y  ora  fuese  que 

criminaciones  entre  ambos  monarcas  manifestasen  á  uno 

elidad  del  otro  ó  viceversa,  ora  fuese  otra  causa,  es  lo 

le  no  tardaron  los  monarcas  de  León  y  de  Navarra  en 

'  territorio  castellano  (32),  y  el  monarca  de  Castilla,  á 

.:.  lomar  desquite  en  los  dominios  de  su  primo  el  de  León. 

•mrodándose  en  una  lucha ,  estéril  para  contribuir  al  engraude- 

miento  de  la  monarquía  española ,  y  funesta  por  dar  ocasión  á 

que  el  emir  almobade  viniera  de  África  para  asolar  y  talar 

territorios  de  los  monarcas  cristianos. 

Para  que  fuera  mayor  la  desdicha  en  que  se  hallaba  la  res- 
tauración politica  y  religiosa  en  que  Pelayo  había  sor\ado, 
hemos  de  mencionar  la  actitud  de  D.  Sancho  de  Navarra,  que 
para  vengar  su  ambición  en  los  territorios  de  Aragón  y  de  Cas- 
tilla, con  cuyos  reyes  se  hallaba  en  guerra,  pasó  al  África  para 
aUarse  con  el  emperador  Yacub-ben-Yusuf ,  pero  con  tan  mala 
suerte,  que  al  llegar  á  Marruecos  acababa  de  morir  Abcu-Yusuf , 
y  el  hijo  y  sucesor  de  éste  supo  entretener  al  rey  navarro  en 
África,  sin  otorgarle  el  favor  que  anhelaba. 

Esta  alianza  no  obedecía  á  la  politica  admii'able  de  Alfon- 
so VII;  la  intención  era  depravada  y,  al  escándalo  que  había 


tnuxiilmaiiiiJt  del  Kfdl  vujna.'iti'rii)  dt  /a-s  líiirlgaH  (Hurffos)  t/  tie  la  catfdrcü 
de  ToírdiK  Vol.  í-ii  4."  mayor,  df  2U8  iwtgiiiuü.  iiiiijrf«o  vn  M«dild,  fidableci- 
mienla  lipogrAfico  dp  Fortnnet,  IStW,  Avíilornii  el  tivdiAJo  vulloaas  fotnü|)iHH. 

;íl)     Cttvaiiilk'a,  fc.  II,  pág.  '239  Up  hu  cit.  ob. 

32)  MiiMitra»  Líifuente,  t.  V,  \)itg.  170  di!  su  Ilwt.  f/ral.  de  Ksp.,  osegnrn 
que  ol  monarca  do  Ciistilln  tuvo  la  roferidii  entrevista  con  el  de  León  en 
Toledo,  atirmii  FornAndc/  y  GonzAle/,  lih.  cit.,  pág.  78,  que  td  ej6rcit<i  crÍ8- 
uaoit  «I»  la  derrota  de  Alarcos  iba  acaudillado  por  Alfonso  VIII  de  Castilla, 
AloQBO  Enrtqutíz  úa  Portuffal  y  Alfonso  de  León.  Cavanillea,  t.  II,  págs.  237 
y  280,  ntírinrt  lo  mismo  que  Laíuente. 


t  f;!«f«ftte«  ainkdiAse  U  excoinumón  lanzada  por  el 
.1  rey  ingrato  A  su  pueblo   (>   indigno   dnl 

su  que  animaba  iV  Alfonso  VIH  de  Castilla; 
•re  de  Alnrcos,  rompió  la  tregua  á  que  le 
ie,  y  de  concierto  ron  los  caballeros  do  Oala- 
lierras  do  Jaén,  Baoza  y  Andújar,  declarando 
.,-ano.  No  tardó  éste  en  responder  á  la  provoca- 
jHK»si  atmvesando  sus  ejércitos  la  cordillera  de  Sotnosierrn, 
^  •     liítillo  de  Salvatierra  y  se  retira  con  ánimo  do  prc- 

^ j"í*  p2U*a  dar  el  golpe  de  muerte  á  la  inoriarquiíi, 

s>ík^  má»  fatal  que  el  de  Alureos.  El  castellano,  sabedor  d< 
\\\  que  He  trannibu,  aprestóse  i\  la  lucha  con  ánimo  9iem])re  va- 
U^rtvui,  digno  del  soldado  de  la  cruz.  Envió  A  Roma  al  obispo  do 
Siígovia  para  que  impetrase  de  Inocencio  III  el  favor  apostó- 
lico para  aquella  cruzada  heroica;  pasó  á  Francia  el  arzobispo 
de  'Toledo  ú  invitar  A  todos  los  príncipes  cristianos,  y  Alfonso 
recabó  el  auxilio  de  los  monarcas  y  señores  de  España.  Los 
preparativos  belicosos  eran  imponentes,  Mahomed-ben>Yacub, 
además  del  ejórcito  almohade  que  tenia  en  Espafia,  exhortó  á 
que  le  siguieran  los  etiopes,  alárabes,  zenetas.  mazamudes,  san- 
hages,  gómeles  y  todas  las  tribus  africanas  á  las  que  pudieron 
llegar  sus  enviados,  congregando  y  movilizando  hacia  España 
un  ejército,  el  mayor  do  cuantos  habían  atravesado  el  Estrecho. 
¿.Su(uml>irá  en  esta  oca-sión  el  poder  de  la  cruz  en  España  bajo 
el  fanÁtico  poder  de  la  media  lunaV  ¿Desaparecerá  para  siem- 
pre la  obra  de  Pelayo?  Formidables  so)i  también  los  aprestos 
del  rey  castellano:  las  rogativas  públicas  en  Roma  y  el  sermón 
del  Pontifice  exhortando  á  la  cruzíida  española ,  infunden  valor 
en  algunos  prüicipes  extranjeros:  los  ejércitos  cristianos  se  con- 
gregan en  Toledo  y  el  '21  de  junio  de  1212  parte  la  vanguardia 
para  hacer  frente  al  sarraceno.  Nuestra  gente  estaba  entusias- 
mada, y  un  ejército  de  entusiastan  por  la  fe  de  Crhito  en  invenci- 
ble (33).  Después  de  algunas  escaramuzas  en  que  la  victoria 
alentaba  al  ejército  cristiano,  llegó  el  15  de  julio;  nuestro  ejér- 
cito arriba  hasta  el  puerto  de  Muradal,  pero  veíase  encerrado 
entre  montaüas  y  tal  angostura  le  impedía  los  movimientos  ne- 
cesarios; para  salii'  de  aquella  posición  «ensefló  el  camino  cierto 


33)    Cnvanillc»,  t.  11,  \)Ag,  254  do  lii  ob.  cit. 
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rústico  que,  sin  esperarlo,  nos  envió  Dios»,  segAn  refiere  el  rey 
castellnno  al  Pontítice  al  darle  cuenta  de  la  batalla  (34),  y  to- 
maron poíiicionetí  en  lan  llanuras  de  las  Navas.  El  limes  16  de 
julio  ♦partimos  todos,  diee  el  rey,  en  el  nombre  de  Dios,  puestos 
ron  armas  en  orden  de  batalla  y  con  intento  de  pelear  con  ellos 
(los  moros)  por  la  fe  catí^lica,  y  ellos  se  apoderaron  de  algimjis 
eminencias  muy  agrias  y  difíciles  de  subir»  (35).  Trabado  el 
combate  «peleó  el  rey  como  bueno:  las  órdenes  militares  hicie- 
ron prodigios  de  valor;  cejan  los  moros;  se  retiran  los  andaluces 
agraviados;  rompe  el  rey  de  Navarra  las  cadenas,  penetra  en 
el  recinto  de  Miramamolín;  éste  se  fuga;  la  morisma  se  desor- 
dena ,  arroja  las  armas  y  es  acuchillada  hasta  la  noche  por  los 
cristianos.  En  medio  del  campo  el  prelado  de  Toledo  eleva  las 
manos  al  cielo  y  canta  el  Te-Deuvi.  Todos  los  cruzados  respon- 
den y,  llenos  de  lágrimas  sus  ojos,  dan  gracias  al  Señor  de  los 
ejércitos  por  ran  feliz  victoria»  iSi'y).  AUi  quedó  humillado  y 
abatido  el  poder  muslímico  en  Espafia.  Desde  entonces,  victoria 
tra.s  victoria  camina  la  España  cristiana  á  la  reconstitución  de 
su  monaniuia.  Habíase  logrado  manifestar  al  mundo  que  la 
Eí»pafia  católica  soñada  por  Pelayo  era  una  potencia  ó  nacionali- 
dad real  y  práctica  á  la  vez  que  poderosa.  Bien  lo  habían  nios 
trado  los  ejércitos  eri.stianos  de  las  Navas  de  Tolosa,  Jh'mmbí 
delantr  la  Cruz  del  «sV/lor  y  en  el  estandarte  de  Alfonso  VIII, 
lo  mismo  que  en  todas  las  ])anderas  de  su  ejército,  hallábase 
sobrepwMa  la  imagen  de  la  Virgen  Santísima  y  de  su  Hijo  (37). 
¿Por  que  tra.-^  victoria  tan  memorable  no  es  arrojada  la  raza 
inuslimica  del  suelo  hispanoj'  Seria  necesario  al  crítico,  parn 
emitir  juicio  acertado,  conocer  la  intención  de  Alfonso  VIH  \ 
lu  situación  de  aus  estados  con  relación  á  la  de  los  otros  reinos 
d*»  Espafia,  Refieren  los  historiadores  que  el  rey  de  León  rehusó 
la  invitación  del  monarca  de  Castilla  y  dejó  de  tomar  parte  en 
la  victoria  de  las  Navas;  antiguos  resentimientos  habíanse  so- 
brepuesto cu  el  corazón  de  Alfonso  IX  de  León  al  interés  común 
de  h\  religión  y  de  la  patria.  El  rey  de  Portugal  acababa  de  su- 


Cftvanilles,  t,  II,  páp^.  256-267,  la  tarta  uscriui  por  Alfou- 


S4)    Vid.  Olí 
*o  VIH  ftl  l'npn. 

35}     Doo.  clt.  í'ii  Ui  JutU  34  de  esto  cup. 

36)    CAVMuillee,  ob,  cit,,  t.  II,  págb.  254  y  255, 

S7)    Doc.  cii.  en  la  nota  34  de  este  cap. 


54 

ceder  en  el  trono  á  su  padre,  y  exeusó  la  asistencia  personft! 
enviando  algunas  tropas  á  las  Navas;  los  extranjeros  que  habían 
ayudado  á  Alfonso  el  Noble,  retiráronse  en  gran  parte  de  la  ex- 
pedición militar,  excusándose  con  el  rigor  de  los  calores,  y  des- 
pués de  la  victoria  vióse  Alfonso  sin  el  apoyo  de  los  monarcas 
vecinos,  y  por  ende  imposibilitado  puro  .irrojar  de  sus  posesio- 
nes al  sarraceno. 

Despuí'ia  del  brillo  y  esplendor  de  tan  señalada  victoria  ya 
no  vuelven  los  árabes  il  hollar  con  su  planta  las  campiñas  del 
Guadiana  ni  del  Tajo;  transcurren  así  algunos  afios,  mejorando 
la  legislación  española  y  siendo  visibles  los  progresos  intelec- 
tuales en  nuestra  nación:  los  mozárabes  fueron  desde  enton- 
ces muy  reducidos  en  número,  miejitras  la  población  mudejar 
aumentaba,  si  bien  gozando  en  casi  todas  partes  igualdad  de 
fuero  criminal  con  los  cristianos,  hasta  el  punto  de  confundirse 
con  ellos,  no  en  las  prácticas  religiosas,  ni  en  el  lenguaje,  ni 
en  las  costumbres,  sino  en  el  vestido  y  porte  exterior.  El  pueblo 
mudejar  llevaba  en  su  sangre  la  ferocidad  y  fanatismo  de  loa 
de  su  raza;  si  en  apariencia  se  unía  con  el  cristiano  para  eva- 
dirse de  exacciones,  nunca  llegó  á  confundirse.  La  ficción,  so 
color  de  necesidad,  les  libraba  de  pesquisíia,  pero  la  Iglesia  Ca- 
tólica, velando  por  la  pureza  de  la  fe  y  costumbres  proveyó, 
prudente,  que  los  cristianos  no  cayesen  con  frecuencia  en  loa 
errores  de  Mahoma  y  que  los  sectarios  del  Coran  pudiesen  «co- 
gerse á  la  doctrina  del  Crucificado  (38).  Inocencio  IIÍ  en  1199 
da  instrucciones  al  obispo  de  Avila  para  que  la  comunicación 
entre  cristianos  y  s.nrracenos  no  se  acentúe  en  detrimento  de  la 
justicia  (39),  y  el  Concilio  general  de  Letrán,  celebrado  en  1215, 
ordena  que  los  judíos  y  los  sarracenos  .se  distingan  de  los  cris- 
tianos en  el  traje,  por  los  pcligi'os  qjie  la  experiencia  había  en- 
señado ^40). 

No  hemos  de  juzgar  del  mérito  y  bondad  que  entrañan  tales 
ordenaciones,  porque  el  sentido  común  las  aprueba  en  toda  na- 
ción civilizada. 


38)  Vid.  Conv.  gm,,  t.  IV,  pág.  vJ->,  imp.  en  Rouui.  \'6\¿. 

39)  Aguirrc,  CoKectio  cnnrUinruin,  t.  ÍII,  pAg.  425. 

■10)  PoT  la  iguaklad  del  iraj«',  dirr  »•!  Coiu-iJif».  rnnfingit  inffrdfivi,  qund 
ptr  errovein  Chrintiani  Judceoruní  xen  Snrrttcenoruttt,  ei  Jiidizi  .vew  Su- 
rractni  Chriatianormn  mulirrUjus  KontmiHCftUur.  Vid.  Cone,  gen.,  t.  XX, 
pAg.  r.i. 
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''olvaraos  nuestra  atención  al  vencedor  de  las  Navas  para 
verle  emprender  nuevas  expediciones  contra  los  moros  andalu- 
ces. Concertada  la  paz  con  el  monarca  leonés,  tué  desalojando 
álos  Árabes  de  Alcántara,  cedida  á.  los  freires  de  Calatrava; 
luego  puso  cerro  el  de  Castilla  á  Baeza;  pero  obligado  su  ejér- 
cito por  el  hambre  y  la  muerte  á  levantar  el  campo,  retiróse  á 
su  reino,  y  pasando  luego  á  Plasencia,  enfermó  de  fiebre  ma- 
ligna en  la  aldea  llamada  (rutiérrc  Munoz,  A  dos  legua~s  de  Aró- 
valo,  y  á  poco  falleció  m  hi  p;i/  do!  Sefior  el  6  de  octubre 
de  1214. 

No  tardó  en  ser  jurado  rey  de  Castilla  el  hijo  de  Alfonso  el 
de  las  Navas,  con  el  nombre  de  Enrique  I,  Once  años  contaba 
á  la  sazón  el  joven  monarca,  y  como  su  madre  D.*  Leonor  sólo 
le  sobrevivió  veinticinco  días ,  quedó  bajo  la  tutela  de  su  her- 
mana mayor  D.*  Bnrenguela,  hasta  que  las  intrigas  de  los  Laras 
recabaron  la  regencia  de  Castilla,  y  por  ende  viéronse  renova- 
das las  turbulencias  que  habían  ocasionado  tanto  desasofíiego 
durante  la  menor  edad  de  Alfonso  Vin. 

No  nos  incumbe  historiar  las  intrigas  de  los  Laras,  basto 
decir  para  reanudar  la  tronologia  de  esta  época  que,  muerto 
Enrique  A  consecuencia  de  la  herida  que  le  causó  una  teja  dea- 
prendida  de  una  torre,  el  O  de  junio  de  1217,  sucedióle  su  her- 
mana D.*  Bereuguela,  para  luego  abdicar  la  corona  en  manos 
de  su  hijo  D.  Fernando,  con  aprobación  de  los  magnates  de 
Castilla. 

Pocos  son  los  sucesos  dignos  de  mención  para  nuestro  obje- 
to, ocurridos  en  Aragón ,  Portugal,  Navarra  y  otros  reinos  cris- 
tianos de  nuestra  peninvsula,  desde  la  rictoria  de  las  Navas 
hasta  la  posesión  del  cetro  de  Castilla  en  manos  de  Fernan- 
do ni.  Uonro.sa  excepción  hemos  de  hacer  respecto  del  monarca 
que  cifie  la  corona  de  Aragón  en  1214,  cuyo  reinado  ha  de  ser 
objeto  imico  del  próximo  capitulo.  Fijémonos  ahora  en  el  de 
Femando  III,  que  bien  merece  la  extensión  que  le  damos  en  el 
'^prrsonte. 

ios  dieciocho  años  de  su  edad  ocupó  el  trono  el  monarca 
do  Castilla,  y  aunque  su  padre,  Alfonso  IX  de  León,  ambicio- 
naba poseer  algunas  tierras  de  su  hijo,  estrellóse  en  su  propó- 
sito, lo  mismo  que  Lara,  regente  que  habla  sido  durante  la 
menor  edad  de  Fernando,  ante  la  aetitud  hostil  de  las  ciudades 
castellanas  contra  quien  no  fuera  el  hijo  de  D."^  Berenguela. 
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VM-.iH  ^iierrfvs  entre  ptjdre  ó  hijo  hrtbian  sido  instigadas  por  Dan 
Alvaro  de  Lara,  pero  apenas  bajó  éste  á  la  tiiiuba  en  1219  y 
pasó  su  hermano  al  servicio  del  emperador  de  los  alniohadcs  en 
Afrioa  (41),  rceoneiliáronse  padre  c  hijo,  perdonando  y  olvi- 
dando antiguo»  agravios,  al  mismo  tiempo  que  convinieron  en 
prestare  mutuo  auxilio  para  abatir  A  los  muslimes  que  comen- 
zaban A  reponerse  de  la  derrota  de  las  Navas. 

Por  consejo  prudente  de  D."  Berenguela  contrajo  nupcias»  el 
joven  monarca  con  D.*  Beatriz,  hija  de  Felipe  de  iSuabia,  el 
día  30  de  noviembre  de  1219,  y  en  paz  -sus  estados,  satisfecho 
con  el  nacimiento  de  un  hijo  ú  quien  la  historia  había  de  ape- 
llidar Alfonso  X  el  Sabio,  y  colocada  la  primera  piedra  de  Ih 
catedral  cíe  Burgos,  dedicó  todos  sus  afanes  A  emprender  una 
guerra  formidable  contra  los  sarracenos.  • 

Apenas  conocieron  la  intención  del^rey  los  ca.stellanos  de 
Cuenca,  Huete,  Alarcón  y  Moya,  corrieron  en  confuso  tropel 
hacia  la  región  valenciana,  de  donde  regresaron  con  no  pocos 
despojos  apresados  á  los  muslimes.  Llalla banse  t'stos  en  discor- 
dia por  el  despotismo  de  .sus  emires  y  esta  ocasión  fuó  aprove- 
chada con  éxito  brillante  por  el  rey  castellano.  Alistados  sus 
ejércitos  en  1221  y  acompañado  de  varios  jnugnates,  transpuso 
A.Sierra  Morena,  aceptando  luego  el  homenaje  y  socorros  que 
lo  ofreció  temeroso  el  emir  de  Bai'za.  Regresó  A  Toledo  después 
de  apoderarse  de  algunas  pUizas  sarracenas,  y  desde  Cuenca 
preparaba  la  conquista  de  Valencia,  cuando  sabedor  de  ello 
Zeyt-Abu-Zeyt,  se  apresuró  A  rendirle  vasallaje.  La  determina- 
ción de  Fernando  Ilí  había  molestado  A  Jaime  I  de  Aragón,  que 
consideraba  hi  conquista  de  Valencia  como  mies  propia,  y,  aun- 
que preparadas  las  huestes  aragonesas  por  su  belicoso  monarca, 
tuvieron  que  retirarse  A  Zaragoza  esperando  que  la  Providencia 
señalase  la  hora  de  tan  gloriosa  conquista  (42). 


41)  Hablu  id»  ¿k  iiH'orpoinrsc'  con  sU  hermano  D.  Fcvnamlü,  otro  de  Ioh 
Luras,  de  nombre  Gonzaln,  i|uicn  incitó  a\  wñor  do  Molin»  pnra  quo  se  re- 
hclftso  roiitvn  el  mon/in-n;  pero  ultaudonado  oi  iufiol  Fjara  pm-  i-I  señor  de 
Molinn,  vlóse  miiK*'!  oMijaríído  á  huir  di*  los  domiuioH  (tel  nionarc-e  cristiaiiú, 
buscando  un  nuilñ  entre  los  moros  de  Racxii.  Asi  icnninarnn  las  turbulen- 
cias de  i;Hta  faniiliu  revoltosa. 

42)  Cftvanillcs,  t.  ÍII,  pá^.  IH  do  la  cit.  oh.,  no»  da  noLiclas  «corea  de  esta 
desavenencia  entre  Fernando  y  D.  Jaimt;  quo  no  ventos  «n  otro»  Irntoria- 
dores, 


Mientras  tanto  Fonumdo  III  iba  tomiindo  posesión  de  Andíi- 
jar ,  Martes ,  Priego ,  Loja ,  Alhania ,  Baeza  y  otras  poblaciones 
andaluzas.  Loa  emires  temían  á  las  arraas  castellanas  no  tanto 
como  á  lila  discoi'dias  que  entre  ellos  reinaban,  y  por  eso  fueron 
cayendo  en  poder  de  Fernando  los  dominios  que  anhelaba  po- 
8CCT.  Al  mismo  tiempo  que  Alfonso  IX  de  León  dirigía  sus  armas 
contra  los  moros  de  Badajoz  y  D.  Sancho  de  Portugal  hostili- 
zaba á  los  de  la  comarca  de  Yelves,  Fernando  III  preparaba 
una  expedición  A  Sevilla,  contentándose  por  entonces  con  la 
posesión  de  alguiuis  phizas.  La  deíinitiva  conquista  de  aquella 
ciudad  reservóla  para  más  adelante. 

Después  de  apoilcrurse  Alfonso  IX  de  Cáceres  y  Mérida ,  sor- 
prendióle una  epferraedad  en  Vilhinueva  de  Sarria,  bajando  al 
sepulcro  en  24  de  septiembre  de  12.30.  Con  este  fatal  suceso  no 
pasó  el  trono  de  León  á  poder  del  de  Castilla,  con  lo  cual  de- 
mostró Alfonso  haber  llevado  el  resentimiento  hacia  hu  hijo  htiata 
mtix  allá  íU'  ¡a  tumba  (43).  En  su  testamento  dispuso  que  los 
herederos  del  trono  fuesen  sus  dos  hijas  D.*  Sancha  y  D."  Dulce, 
habidas  de  su  primer  matrimonio  con  D."  Teresa  de  Portugal, 
quedando  excluido  Fernando,  habido  de  su  matrimonio  con 
D.*  Berenguela;  pero  la  prudencia  de  ésta  rectificó  el  desacier- 
to de  su  marido  llevando  á  su  hijo  al  territorio  leonés,  donde 
fué  aclamado  por  casi  todos  como  sucesor  de  su  padre,  y  ter- 
minando aquella  prudente  expedición  con  ser  reconocido  por 
todos  como  rey  de  León  sin  necesidad  de  derramar  una  gota  de 
Biingre.  Con  este  suceso  quedan  unidas  las  coronas  de  Castilla 
y  de  León  para  no  separarse  más.  El  derecho  de  las  infantas 
D.*  Sancha  y  D."  Dulce  fué  reconocido,  y  mediante  el  pacto 
convenido  entre  D.**  Berenguela  y  D."  Teresa,  quedó  Femando 
legítimo  rey  do  Castilla  y  de  León. 

Desde  entonces  aparece  de  relieve  la  brillante  ügura  del 
monarca.  Dispone  la  reconquista  de  Quesada,  que  había  vuelto 
al  poder  de  los  muslimes,  y  las  huestes  cristianas,  mandadas  por 
el  arzobispo  Jiménez,  acompaflado  del  infante  D.  Alfonso  y  del 
aguerrido  capitán  Alvar  Pérez  de  Castro,  dirígense  á  Andalu- 
cía, llegan  hasta  cerca  de  Jerez,  y  trabado  el  combate  contra 
hv8  armas  de  Abcn-Hud,  cerca  del  (luadalete,  alcanzan  brillan- 
te victoria,  no  tanto  por  el  resultado  actual  de  la  campaña, 


43)    LBftient.e,  nh  cit    t.  V,  pág.  329. 
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cuanto  por  las  eonsecuencia.s,  pues  las  formidables  tfñ 
dtí  la  morisma  andaluza  quedaron  rotas  y  poco  menos  que  des- 
amparadas. Regresadas  á  Falencia  las  victoriosas  arma»  cas- 
tellanas, no  tardó  el  rey  en  organizar  nueva  expedición  para 
recobrar  á  Ubeda  y  llegar  hívsta  el  interior  de  Córdoba;  tuvo 
que  regresar  el  monarca  A  sus  estados  con  motivo,  á  lo  que  se 
cree  (44),  del  fallecimiento  de  la  reina  D.*  Beati-iz;  pero  no 
tardó  en  sentar  sus  reales  en  el  puente  de  Alfolea  y  estrechar 
el  cerco  de  Córdoba,  cuyos  defensores  se  rindieron  al  saber  la 
muerte  de  Aben-Hud,  ondeando  el  pendón  cristiano  en  .los  to- 
rreones de  la  antigua  capital  del  califato  de  su  nombre,  día  29 
de  junio  de  1236. 

Regresó  Fernando  al  lado  de  su  madre  que  so  hallaba  en 
Toledo,  y  á  propuesta  de  la  misma  volvió  á  casarse,  recibiendo 
en  Burgos  por  esposa  á  la  condesa  D.*  Juana,  hija  del  conde  do 
Ponthieu,  regresando  á  Toledo  los  augustos  cónyuges.  Empren- 
dió nueva  expedición  á  Andalucía,  rindiéndosele  varias  villas  y 
lugares,  entre  los  que  se  cuentan  Moratilla,  Zafra,  Montoro, 
Osuna,  Cazallfi,  Marchena,  Aguilar  y  otnis;  regresó  A  Castilla 
consagrando  su  atención  A  la  mejora  en  el  gobierno  de  sus 
vasallos  y  trasladando  la  universidad  de  Falencia  á  Salamanca. 
Una  enfermedad  que  le  sorprendió  en  Burgos  le  impedia  reno- 
var sus  expediciones  A  Andalucía,  pero  aunque  no  pudo  tomar 
parte  personal,  encargó  á  su  hijo  Alfonso  la  custodia  de  las 
fronteras  de  sus  reinos  que  lindaban  con  los  dominios,  cada  voz 
más  mermados,  de  la  España  musulmana. 

La  heroica  defensa  de  la  Pefia  de  Martos  aumentó  el  presti- 
gio de  las  armas  cristianas,  y  al  partir  Alfonso  para  su  expedi- 
ción hallóse  con  los  mensajeros  ijue  el  rey  moro  de  Murcia 
le  enviaba  al  castellano  para  ofrecerle  vasallaje.  Acordada  la 
capitulación  en  Alearaz  entre  Al-Guatsig  y  el  infante  castellano 
en  nombre  de  su  padre,  entró  Alfonso  en  Murcia  en  compafiia 
del  maestre  de  Santitigo,  D.  Pelayo  Correa  (45).  El, mismo  Don 


44)  El  común  de  liistoriiidorcs  aduce  tal  motivo,  pero  bueno  será  hnctír 
constar  In  opinión  de  Cavaniilcs  U.  IIT,  pAg.  50)  que,  npoyndo  en  el  P.  FIó- 
rcz,  dice  que  la  reina  D.*  Beatriz,  esposa  de  D.  Fernando,  murió  A  5  de  no- 
viembre de  l"23,T,  y  la  capitulación  He  Ubeda  tuvo  lugar  en  12.31,  tomando 
posesión  de  olla  oí  rey  cristiano  el  á9  de  septiembre  del  niiímo  año. 

ló)    Las  condicione»  de  la  eutreg-a  y  va.sallaje  del  rey  moro  de  Murcia 
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Fernando,  repuesto  de  su  enfermedad,  visitó  aquellas  tierras 
conflrraaTido  en  Murcia,  año  1244,  loa  privilegios  de  Valpuerta; 
de  allí  transladóse  á  Ajidalucia,  apoderándose  de  Arjona,  Monti- 
jar  y  de  otros  varios  pueblos ;  el  rey  moro  de  Granada  le  entre- 
gó A  Ja<^n  temeroso  de  que  todos  sus  dominios  cayesen  en  poder 
de  I).  Fernando,  y  éste,  respetando  al  rey  moro,  retrasó  en  dos 
siglos  la  obra  completa  de  la  Reconquista.  Forzoso  es  deeir  que 
D.  Femando,  al  preparar  sus  huestes  para  la  gloriosa  expedi- 
ción contra  Sevilla,  reclamó  el  favor  de  Alhamar,  rey  moro  de 
Granada,  para  que  le  ayudase  en  la  conquista,  según  lo  capitu- 
Indo  en  Jaén.  Alhamar,  &.  fuer  de  andaluz,  odiaba  el  poder  de 
los  almohades  que  gobernaban  en  Sevilla  al  mando  de  Cid-Abu- 
Abdallah,  y  correspondió  A  lo  capitulado  uniéndose  al  ejército 
cristiano  con  quinientos  ginetes  escogidos.  Puesto  en  marcha  el 
ejército  de  Fernando,  no  tardó  en  conseguir  la  rendición  de  Car- 
mona,  Constantina,  Lora,  Alcahí  del  Rio  y  otras  poblaciones. 
El  objeto  primario  de  aquella  expedición  era  la  conquista  de 
Sevilla,  y  el  rey  castellano,  convencido  de  la  necesidad  de 
bíijeles  que  ayudiisen  al  ejército  de  tierra,  habia  encomendado 
al  húrgales  Ramón  Bonifaz  la  construcción  de  algunas  naves. 
No  tardó  en  arribar  el  almirante  cristiano  á  la  embocadura  del 
Guadalquivir;  su  flota  componíanla  trece  naves  y  algunas  gale- 
ras; la  tripulación  era  de  arrojados  vizcaínos.  Noticioso  Fernan- 
do de  la  llegada  de  la  flota  y  de  la  victoria  que  había  ésta 
conseguido  contra  una  armada  mora  que  de  Ceuta  y  Tánger 
venía  en  auxilio  de  los  africanos  duef5os  de  Sevilla,  apresuróse 
á  estrechar  el  cerco  de  la  codiciada  capital.  El  20  de  agosto 
de  1247  llegaban  las  huestes  cristianas  sobre  aquella  ciudad;  la 
flota  de  Bonifaz  habia  cortado  toda  comunicación  con  ella;  por 
agua  y  por  tierra  eran  acosados  los  africanos,  pero  no  cedian. 
Apelaron  los  moros  á  todos  los  recursos ,  pero  no  les  era  posible 
vencer;  ni  la  traición  ni  el  valor  pudieron  recabar  la  retirada 
de  D.  Fernando;  renováronse  las  proezas  heroicas  en  uno  y 
otro  bando;  el  cristiano  vio  llegar  refuerzos  de  León  y  de  Casti- 
lla, y  con  satisfacción  indecible  llegaba  también  D.  Alfonso 


'redurianse  en  lo  geneml  A  lo  dísipnarión  de  Itt  mitfld  de  las  rentiu  en  be- 
neficio cJe  P.  Fernando,  quedando  la  otra  mitad  «!  rey  moro  con  las  obliga- 
ciones propias  de  la  obedioncUi  pollticn>.  Fernández  y  GonzAlcz,  lih.  cit.. 
pégloa  91. 
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desput'«  de  sujotiir  el  reino  de  Murcia  y 
D.  Jaime  respecto  ul  derecho  que  teniau  las  coronas  de  Castilla 
y  Aragón  en  las  couquistaa  de  la  región  murciana.  Renovóse  el 
valor  en  los  combatientes  hasta  qae  los  sitiados,  sin  recibir 
favor  alguno,  viérnnse  obligados  á  capitular.  Varia«  propoBicio- 
nes  hicieron  los  moros  sevillanos  á  D.  Fernando,  pero  éste 
rechazó  con  dignidad  las  que  se  oponían  k  los  sagrados  intere- 
ses de  la  religión  y  de  la  patria,  bases  sólidas  sobre  las  que  se 
hallaba  cimentada  la  obra  de  Pelayo,  hasta  (|^ue  vencidos  los 
moros  por  la  necesidad  y  deponiendo  su  arrogante  fiereza, 
firmaron  la  capitulación  el  23  de  noviembre  de  1248,  y  en  el 
espacio  de  un  mes  abandonaron  la  población  trescientos  tnil  de 
ellos,  que  buscaron  refugio  en  África  (46).  El  22  del  siguiente 
mes  hizo  D.  Fernando  su  entrada  en  Sevilla.  De  sus  pormeno- 
res nos  dan  cuenta  los  cronistas  árabes  ( 47  )  y  cristianos;  nos- 
otros nos  limitamos  á  decii'  que,  puriíicuda  la  mezquita  mayor 
por  D.  Gutiérrez,  arzobispo  electo  de  Toledo,  resonó  en  aquel 
templo  la  voz  de  los  que  invocaban  el  nombre  de  Cristo  en  Co- 
vadonga  y  las  Navas.  Así  termina  el  imperio  de  los  almohades 
en  España. 

Para  completar  el  triunfo  dirigiéronse  las  armas  cristianáis 
á  San  Juan,  Rota,  .íerez,  Cádiz,  Medina,  .\rcos,  Labriga,  Puer- 
to de  Santa  Mari  a  y  á  todo  lo  tfue  en  faz  de  la  mar  acá  en  aque- 
lla comarca,  en  donile  tremolaroia  luego  los  pendones  de  Castilla 
y  de  León.  «Las  crómcas,  dice  Lafuente,  no  expresan  ni  los 
capitanes  que  mandaron  estas  expediciones  ni  las  ciudades  que 
opusieron  resistencia,  como  si  con  el  silencio  hubieran  querido 
slgniticar  la  rapidez  de  estas  conquistas,  ó  que  se  miraban  como 
natural  consecuencia  de  la  rendición  do  Sevilla  ■^  (48).  D.  Fer- 
nando, prudente  á  fuer  d»-  '«.•uito,  iba  otorgando  partidos  vonta- 


46)  Nn  t-oHrm  los  moro»  nhnndonnron  In  cindnd  de  Sevilla,  pues  quedaron 
(ligónos  cu  rfllirliid  ríe  niudt-jfirL-s,  y  ««1  lo  ronfirm/in  Ina  hasos  priiu-Jpales 
de  la  i-apitulación  publiciidns  por  Conde  (Dominnrión  df  Inti  áralteH,  part.  IV, 
cApltulo  VI)  y  copliula»  por  FcrnAndex  y  QonzAU'z  wi  au  eit,  lib,,  pAg.  95. 
ü.  Fernondo  III.  toiiiAdu  imgesión  de  Sevilla,  dcsig-nó  por  nlcnldc  ó  jefe  d« 
los  tnudt'jares  sevillanos  .il  hijo  de  El-Bnozy. 

47)  Vid.  lit  curiosíi  y  laun'ada  iiionoK'rafla  di'  D.  Fraiioisfo  Pon»  y  Boi- 
g'ues  intitulada  ¡fistorUidnrrs  if  gnógrafna  aráhign-ntimíiolrH.  V\\  vol.  en  4." 
de  619  páge.,  iinp.  en  Madrid,  estnb,  tip.  de  S.  Francisco  do  Sales.  1898. 

48)  Tomo  V,  páy.  377  de  3U //ívt/.  grml.  de /i»;;.  ,. 


josos  aV  los  caudillos  sarracenos  que  se  le  Tuerou  sometiendo,  y 
e«ta  conducta  aceleró  la  caída  del  imperio  muslímico  en  EJspaña. 

Sometidos  en  aquella  sazón  los  dominios  de  los  sarracenos 
españoles  al  poder  de  D.  Fernando  y  de  D.  .íaime,  acometió  el 
primero  una  empresa  digna  de  su  fama  y  de  su  ardiente  celo 
religioso.  Había  dado  órdenes  al  almirante  Bonifaz  para  que 
tuviese  la  flota  aparejada:  en  África  propalábase  el  rumor  du 
que  el  veucedor  de  Sevilla  abrigaba  el  propósito  de  atravesar 
el  Estrecho:  el  rey  de  Fez,  combatido  por  los  Beui-Merines,  en- 
tabló negociaciones  de  amistad  con  D.  Fernando,  y  al  dar  órde- 
nes á  su  ejército  para  pasar  al  África  y  humillar  el  poder 
niuslimico  en  su  patria,  recibió  la  fatal  noticia  de  la  derrota 
sufrida  por  san  Luís,  rey  de  Francia,  en  la  batalla  de  Meusou- 
rat,  y  eí>to  cambió  los  planes  del  rey  Fernando;  queria  pasar  iV 
Palestíjia  para  vengar  aquella  derrota,  pero  su  salud  no  se  lo 
permitía,  y  cuando  su  hijo  Alfonso  concertóse  con  el  rey  de 
Inglaterra  para  cumplir  los  deseos  del  conquistador  de  Sevilla, 
afd'avósc  la  enfermedad  de  éste  y  sintiendo  próxima  la  muerte, 
se  preparó  para  rendir  cuenta  á  Dios.  De  los  detalles  con  que 
los  cronistas  nos  refieren  los  últimos  momentos  de  D.  Fernando, 
sólo  hemos  de  mencionar  una  consecuencia  que  de  ellos  se  des- 
prende. Muri¿  el  invicto  monaixa  en  Sevilla  el  dia  30  de  mayo 
de  1252;  sus  contemporáneos  le  calificaron  de  santo  y  la  Iglesia 
Católic^i,  por  medio  de  .su  Pontífice  Clemente  X,  le  colocó  en  el 
catálogo  de  los  bienaventurados  en  7  de  febrero  de  1671, 

Nada  hemos  de  afiadir  al  Juicio  de  la  Iglesia,  pero  no  podi'ia- 
mos  apreciar  todo  el  mérito  de  la  obra  dé  san  Fernando,  sin 
tener  en  cuenta  que  vino  á  completar  los  triunfos  que  D.  Jai- 
me I  consigue  contra  los  muslimes ,  no  ya  de  Aragón ,  sino  de 
Mallorca,  Valencia  y  Murcia. 


CAPÍTULO  III 


D.  Jaime  I  de  Ahaoón.— Conquinta  db  Mallorca,  Valencia  y  Mibcia. 
— Obcisiva  inplukncia  db  D.  Jaimb  en  bl  enorandbcimibnto  ub  la 
e8i*a&a  cristiana. 


)INC0  siglos  hacia  que  los  infelices  mozárabes  valencianos 
gemiati  bajo  la  coyunda  islamita,  cuando  entrevieron  un 
rayo  de  luz,  una  aurora  de  Libertad  en  la  empresa  que 
Han  Fernando  acomete  después  de  la  toma  de  Cuenca.  Quería 
conquistar  á  Valencia  y  el  rey  moro  Zeyt-Abu-Zeyt  se  anticipa 
á  rendirle  vasallaje;  pero  D.  Jaime  I  de  Aragón,  despechado  al 
tener  noticia  de  la  conducta  del  santo  rey,  o.sa  tomar  desquite 
en  tierras  castellana.s  para  manifestar  á  Fernando  lU  que  la 
conquista  de  Valencia  pertenecía  á  la  corona  de  Ai'agón  y  no  á 
la  de  Castilla.  Tuvo  que  retirarse  D.  Jaime  á  Zaragoza  dea- 
puéíi  de  8u  campaña  contra  el  vizconde  de  Bearne ,  y  alli  fué 
hecho  prisionero  por  los  ricm-homes,  sus  vasallos.  No  era  la  in- 
capacidad del  joven  rey  el  motivo  de  aquella  reclusión  momén- 
tÁuea,  sino  la  desmedida  ambición  do  los  nobles  por  desempeñar 
lii  regencia  del  reino  aragonés. 

Aunque  la  prudencia  política  de  D.  Jaime  es  condición  iime- 
gable  y  admitida  por  el  común  áo  los  historiadores,  hemos  de 
observar  que  la  situación  de  la  monarquía  aragonesa  al  salir  de 
su  reclusión  el  soberano,  era  difícil  de  encauzar  por  las  vías  de 
Ui  paz  y  del  derecho,  y  sin  embargo  D.  Jaime  perseguía  un 
gran  fin  político  y  por  admirables  medios  lo  llevaba  á  la  prác- 
tica. ¿Dónde  se  halhiba  el  numen  que  inspiraba  al  joven  rey? 


Sólo  los  Templarios,  dice  iin  crítico  respetable,  podUiü  tener 
bastante  fijeza  de  miras  y  desinterés,  suficiente  habilidad  y 
fuí^rza  para  representar  aquel  gfíin  papel  (li.  A  ellos,  sin  duda, 
acudió  D.  vlaimo  en  demanda  de  protección  y  probablemente  de 
consejo  para  remediar  la  situación  de  sus  estados,  cuando  desde 
Tortosa  pasó  á,  Horta ,  que  era  de  los  Templarios.  Poco  después 
y  obligado  por  las  circunstancias,  lanza  el  írrito  de  guerra  con- 
tra los  moros.  Aragón  apenas  había  turnado  parte  en  la  lucha 
contra  la  raza  muslímica  desde  el  triunfo  de  las  Navas:  pero 
lüiora,  y  cuando  el  monarca  sólo  contaba  diecisiete  afips,  «bas- 
taba lanzar  el  grito  de  guerra,  enarbolando  el  estandarte  de 
Cristo,  para  conmover  las  libras  aletargadas  de  aquel  pueblo 
generoso,  llamando  al  lado  del  monarca  á  todos  los  que  cura- 
ban de  la  fe  católica  y  ile  la  dignidad  inieional.  A  riesgo  de 
dcclarar.sc  traidores  íi  Dios  y  á  la  patria,  los  ricos-bombres,  los 
confederados,  veíanse  precisados  á  olvidar  sus  ambiciones  y 
querellas,  para  agruparse  bajo  la  bandeara  de  su  soberano.  Una 
vez  en  el  campo  de  bataUa,  el  rey  recobraría  su  autoridad  y  su 
prestigio»  (2).  Fiel  D.  Jaime  á  su  propósito  y  acorapaHado  de 
varios  prelados  y  magnates,  se  presenta  delante  de  Peftiscola 
el  dia  1."  de  octubre  de  1225.  En  aquel  mismo  año  habían  pa- 
sado á  ser  tributarios  de  san  Fernando  los  emires  de  \'alencia 
y  de  Baeza  (3),  y  noticioso  el  primer  emir  del  proyecto  que 
D.  Jaime  acariciaba,  apresuróse  á  pactar  treguas  con  él,  no 
obstante  la  retirada  del  ejército  cristiano  desde  Pefiiscola  (4). 
Los  barones  aragoneses  habian  faltado  h  su  palabra  de  Concu- 
rrir á,  Teruel,  donde  el  rey  les  esperaba  para  emprender  la 
campafía  detbiitiva  contra  Valencia,  y  D.  Pedio  Abones  con  su 


1)  Ch.  dv  TourtouJon,  D.  Jiúme  I  el  Conquistador  rey  de  Arayon,  et.c.. 
tomo  I,  pAg.  150,  segunda  i'dic,  ValLMicin,  1H74. 

2)  Tohrloulon,  ob.  cit.,  t.  I,  pAjr-  151. 

3)  Burrtel,  Mcinorituí  para  la  cida  del  S<into  Bey  D,  Fernando,  pAg.  351. 

4)  Chrouica  del  rey  D.  Jaiuic,  edic.  de  Valeuc-ia,  15&7,  imp.  de  la  Viuda 
do  Jaiin  M(\v,  dond<'  leemos  on  el  cap.  XXIV:  *E  fonvh  nostre  acard  que 
haijHesscm  trena  ah  Zetjtabvztyt  qni  era  Unvors  Jte¡f  de  Vairncia  f  qui>nJt 
donas  la  <]uint>¡  de  Valencin  e  dr  Murcia  dr  leí  n'ndts  i¡ur  etl  hi  havia  Ite- 
vadeii  les  peytts.  E  ell  attorgans  ho  ab  cartee  e  ab  conrinencfs  que  e/i  «tw 
feu,  t  fem  la  trf.ua  ab  ell.  E passadeñ  les  tres  ttmane^  damtint  ditas,  nos  qui 
havlem  menjat  lo  conduyt  qu*-  de  cien  metre  en  la  cavalcada,  exim  non  de 
Terol,  c  mlram  nos  en  Áragó.» 
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mesnada,  dirigJAse  hacia  Valencia  por  cuenta  propia,  cuando 
le  encontró  1) '  Jaime  en  el  eimjiuo  que  de  Teruel  conduce  á 
Daroca  y  le  invito  á  pasar  á  Burbáguenu,  donde  queria  pedirle 
satisfacción  por  su  condiictu  independiente.  Accedió  Aliones, 
poro  inobediente  á  los  deseos  del  monarca  y  poco  respetuoso 
con  el  mismo,  dio  pretexto  á  un  altercado  del  que  resultó  muer- 
to el  atrevido  mesnadero  á  manos  de  algunos  caballeros  aman- 
tes de  la  dignidad  real.  No  por  eso  menguaron  las  disensiofaes 
promovidas  por  la  aristocracia;  repetíanse  aquéllas  á  menudo 
y  D.  Jaime  veíase  obligado  á  emplear  sus  altas  dotes  de  gobier- 
no en  pacificar  sus  estados.  Así  transcurren  los  primeros  veinte 
altos  de  su  reinado ,  período  que  podemos  calificar ,  según.  írase 
del  critico  ya  citado,  de  educación  del  Conquistador  llevada  á 
cflbo  por  los  Teniplarios,  l>ajo  la  alta  dirección  de  la  Santa 
Sede  (6). 

En  aquella  época  el  grito  unáuirae  de  las  naciones  cristia- 
nas traducíase  en  la  enérgica  frase  de  ¡guerra  al  Islam!  y  en 
Espafui  concurrían  en  aquella  sazón  motivos  especiales  para 
llevarla  A  cabo.  D.  Jaime,  interpretando  el  deseo  de  sus  vasa- 
llos, había  concebido  el  proyecto  de  cnstigar  con  mano  dura  las 
piraterías  que  llevaban  á  cabo  en  el  Mediterráneo  los  sarrace- 
nos, no  ya  de  África,  sino  do  las  islas  Baleares  (t»).  Además  de 
esto,  que  consideramos  como  un.  motivo  secundario,  debemos 
confesar  que  la  razón  potísima  que  induce  al  monarca  de  Ara- 
gón á  emprender  titánicn  lucha  contra  los  muslimes,  es  la  honra 
de  Dios.  Bien  claro  lo  manitiesta  en  las  cortea  de  Barcelona 
cu  1228,  cuando  se  dirige  á  los  representantes  del  país  y  les 
ruega  que  le  presten  apoyo  para  llevar  á  cabo  la  paz  en  el  in- 
terior de  su  reino  y  el  servicio  de  Dios  en  la  expedición  sobre 
las  Baleares  (7). 


6)    Tourtoulon,  nl>.  cit.,  t.  (,  pAg.  181. 

6)  tqni  i't  piral haní  ^'XPrrrhnnt.  et  rjuH  marÍK  iinperinnt  nmninn  teñe- 
bant*,  dice  de  los  uiui'ob  de  iMidlorca  Ü.  Beniurdiiio  Miedoi«  i*n  su  Crónica  df 
D.  Jaiiitf,  pAg-.  87.  El  vtírdudtTo  título  iXx*  esta  obra  es:  Bernardiui  Gomesii 
Miedla  Archidiaroni  Sttffiíntini.  CanoniciqHf  Vitlentini ,  de  vita  et  rebim 
jfrMi»  Jacobi  I,  fítgis  Ariiffüniim ,  vognoiuento  expiignaioris.'  Dividida 
en  XX  libroíi.  NiiH  víiNmuos  de  la  í-dic.  do  lóHá  en  Valencia,  por  la  viuda  tic 
Pe<lro  Huet«. 

7)  *...«!»»  prt'j/am  molt  charament  per  dues  rahomt:  la  primera  per  Deuí, 
la  n^yona  per  Ui  nitluralra  que  nos  haae.jn  ab  vos,  que  kok  qui-nn  donds  con- 
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Unaniíne  y  sineoro  fué  el  aipoyo  que  ciu-ontró  M  rey  lmi  iique- 
lluí*  cortes;  y  pacíinJns  ostipulíicioiiivs  i-un  el  oloro  y  bjir«»nes  <Ie 
Oiitalurjíi  (8j,  íijúso  líi  fetiha  de  l¡i  i-xpedieión  para  f I  mus  de 
mivyo  de  1229,  aunque  el  precipitndo  viaje  de  Abu-Zej-t  á  la 
corte  de  D.  Jaimd  en  deratiudu  de  proteceión  tontni  Ben-Zeyau, 
que  con  sus  tropas  di.menseH  trataba  de  destronar  á.  Zeyt,  vúio 
por  un  momento  á  torcer  el  plan  del  (^mquistador  y  á  punto 
estuvo  de  comeuxar  la  guerra  contra  los  moros  de  Valencia  (9); 
poro  al  cLífiir  el  cardenal  legado  de  la  .Santa  Sede  en  el  hombro 
del  joven  monarca  la  enseña  santa  del  cruzado,  acordaron  bu? 
tropas  catalanas  y  parte  de  las  aragonesus  seguii*  ít  su  rey, 
embarcándose  en  Salou  para  Mallorca  el  primer  miércoles  de 
septiembre  de  l*22í>. 

Corto  fué  el  viaje,  pero  al  llegar  la  flota  corea  de  la  isla,  el 
tt'mpx  de  llehñg  impidió  que  avanzase;  entonces  los  marineros 
expusieron  á  L),  Jaime  la  ditieultud  de  tomar  tierra  y  éste  les 
repuso,  piíra  alentarles,  que  la  tiu:pfdición  habia  nido  fin  prendida 
en  nombre  tf  d  gloria  de  Üioé  (10);  esta  razón  intiaiuó  taiitu  ú  los 


sell  <•  ojuda  rn  /rrví  voítea.  La  primera,  qut  noit  puLecam  nontra  Ierra  metrr 
en  ¡>an.  Ln  sigunn,  i/iie  nits  pnwratn  servir  wistra  urni/or  m  a(¡iiest  riatgr, 
que  vohuf  /'er  snhrrl  teifnr  dr  Molli»n¡iH'H,  r  IfH  ultrin  Ules  tfite  pertanj/Pii 
ad<¡(¡U4¡lta^  La  tercera,  i/nc  hujaní  cort»cU  dartr  /■«  manera,  qur  uqui-st  f'ttfi 
ptiixcam  comptir  a  honor  de  Deas,'  Chronica  real,  eap.  XLN'l. 

8)  Ln  cltutln  Ckrouica  y  los  docuineuto»  pitblirHilo»  en  Iri  Ciüer,.  dn  dora- 
taeiiton  inhlitox  drf  arch.  (¡ral.  di-  la  corona  ile  Aragón,  t.  VI,  pii;;,  ÍC>  y  9h 
y  1.  XI,  \>(i'¿.  3,  atestigun»  qut»  aquellu  oxpi'ilU-ióii  fué  uitLinenUMíionU*  caU- 
lauu.  no  ura¿i^une6U.  Lu  mismo  utlraui  'riiurluulun,  oU.  cit..  t.  1,  ptt-g.  litH  y 
IHB;  usugiira  este  rarritttr  qu«  la  ínlKrvL'm-ióii  di»  Uiif  ani^rniitíses  fué  puet** 
riür  é  iudividiiul,  un  política  y  nacionul. 

9j  A  los  oi'ho  días  dt;!  convtMiio  ccIol)ríido  por  '¿c\t  cou  l>.  Jaiinf  ol  21 
dt^  aljril  di*  1223.  por  i<l  4111^  t»o  i-oiicürtalin  lu  ouiquigta  dol  rt^iiiu  valuada^ 
no,  íai^  prauuiicindn  la  suiítencia  d«?  divorcio  i'utre  l>.  Juimt*  y  !>.*  Lpouor, 
({tti'daiido  i'oto  ol  viuculu  que  uuta  las  citruuas  de  Araj^óti  y  de  CutlUa.  Lit:> 
iriiiKAralKis  valoncianos  no  i|ucda'irtu  dol  todo  alinndonados  con  la  cxpodl- 
cii'm  de  1).  JaiiiU!  A  Mallurcii .  pu»--  l.ii*  milii-iaii  i\v  Tv^riud  y  al'junon  stcñoivi» 
di>  Arag:r>ii  ron  sun  iu«suadus,  mandados  por  ü.  I'i'dro  Kormiud»'»  df  Axagru 
y  i>.  Blasco  do  Alug'ón ,  puslCTOOsc  de  npitordo  con  Zoyi,  para  ir  sobre  V'41- 
leucia. 

10)  *Eho»  anam  «n  cj»/  riatgi^  per  fr.  dr  Dñnx,  e  pr.r  aquellK  qui  nof 
t'rfurn.  E  annin  sohri-  clin  jtttr  dnfM  fosr.n ,  ¡tt-r  cnurrrUi'los  <•  quf  tornen 
lUpiidl  regne  a  la  fr  dfi  Dt-ait,  t  puit  qnr  no»  aiiam  en  antn  d"ll  havém  finn^a 
rn  fll  quf  r.ll  ni)K  guiara.»  Chrimiva  do  D.  Jaimo,  cap.  Lili. 


soldados  que,  reanudando  su  heróif.o  esfuerzo,  lograron  aportai* 
más  proéto  de  lo  que  imaginaban.  vRocouocida  luego  la  costa, 
desembarcó  una  parte  fiel  ejército  real  eu  SanUí  Ponza  sin  que 
los  sarracenos  pudieran  impedirlo,  y  3ernat  Kiu  de  Meya,  que 
primero  logró  pisar  el  suelo  de  la  isla,  apresuróse  á  plantar  el 
estandarte  cristiano  sobre  una  colina  próxima  al  mar  y  vio  con 
alegría  que  era  seguido  por  setecientos  infantes  mandados  por 
Nudo,  Kamón  de  Moneada  y  los  cabalU-ros  fcrinplnri<is  Rcnmt 
de  Santa  Eugenia  y  Oilabert  de  Cruilles. 

No  tardaron  estos  héroes  é\\  ver  disputado  el  terreno  que 
ocupaban:  noticiosos  los  sarracenos  de  aquel  desembarco,  se 
preseutarou  en  la  playa  y  tomaron  la  ofensiva,  lo  que  obligó  á 
Ramón  de  Moucuda  á.  recontar  sus  fuerzas  y  arrojarse .  coíuo 
león  sediento  de  sangre  sobre  la  morisma,  á  la  que  puso  en  re- 
tirada después  de  haber  derrotado  más  de  mil  quinientos  de  sus 
soldados  (11,».  Partió  luego  como'  un  rayo  á  dar  cuenta  del  su- 
ceso á  D.  Jaime,  que  precisamente  acababa  de  desembarcar, 
y  tal  impresión  produjo  en  su  ánimo  la  narración  de  Moneada, 
que  lament.vndo  no  liabcrse  poilido  hallar  en  la  refriega,  excla- 
mó: «Sentimos  uo  haber  esteido  presente  en  la  primera  victoria 
.sobre  Mallorca»  (l'ii,  y  luego,  dirigiéndose  A  sus  caballeros, 
le^  invitó  á  seguirle  para  ver  si  podía  dar  alcance  á  los  sarra 
cenes  fugitivos.  Con  veinticinco  que  se  ofrecieron  á  acorapa- 
ftarle,  voló  al  lugar  del  suceso,  teniendo  la  satisfacción  de  dar 
muerte  A  algunos  que  osaron  resistir  tan  tiera  acometida. 

Üs  indudable  que  el  genio  belicoso  del  monarca  comenzó  á 
hallarse  satisfecho  de  los  principios  do  la  conquista;  quería  ser 
el  primero  en  los  combaten* ,  pero  su  temeridad  podía  ser  en 
aquella  sazón  de  muy  amargas  consecuoneias,  y  asi  lo  juzgaron 
U,  Guillem  y  D.  Ramón  de  Moneada,  al  reprender  la  fogosidad 
del  monarca  y  representarle  el  peligro  en  que  so  había  coloca- 


11)  TovirtoiUoii,  ol).  i'ii..,  t.  I,  ptVif.  2i;í,  ilic»'  mil'  in  \n  dvrvot'ii  pcrwio.ron 
dm'O  mil  infmifrs  y  doscientos  cultaUKros,  pero  Miedeo,  on  la  cit.  Chronifíi, 
pA^ioH  lOM,  dice:  «■S'ír^'iírVfti  lYm  R'iimnHii  tñm  fi-rre  non  mientes  ,«*•*»• 
fui¡(t  mtiiularunt,  (¿uos  insuqnentfM  rhri»f<,nn[,  «.r  p.ík  vtille  ei  tjuinyenton, 
mí  hintoria  re/'ert,  occiderttiit,  taqiie  Jtingulari  victoria  ovantes  in  portttm 
re'.lier«'.  Y  tul  imticin  se  halla  conteste  coa  lo  refedilo  pnv  el  rpy  eu  »u 
ChroTÚca,  cap.  LVlil:  «...e  moriren  deis  SarrafUna  mes  de  M.D. 

\'2j     *...mal  nos  nt  fui  pres  qw.  vi-mni-dasia  la  primmt  haialla  dv  Ma¡U>r 
lUrM,  «  ntiH  n>i  hi  xium ulufn.'  Cliranica  rrai,  cíip.  LVIIl. 


do  :>  uüca.  (>oroo  entonces  dt^mo^tró  la  prandezn  de  sa  Anf- 

nto;  ▼eiicii^n>lo9€  á  M  iimmo  p«rA  escuchiir  humilde  laA  razüiii>s 
de  Miruellos  '  'ü  curtidos  en  el  manejo  de  las  anuas  y 

.aoatrtf '"•  ' '-         .^..T  líos  oon:*ej«>s. 

M.  ..los  bajeles  nuiyores  de  la  expedición  que  no 

padierou  aportar  e«  Santal  Ponza ,  fueron  á  ganar  v\  puprto  de 
Iji  ■  !.•  la  ciudad  de  Falraa. 

...    ...-  ._    .        j. :.  —  -     /   -use  en  marcha  el  ejército  que 

Jicompaflaba  á  D.  Jaime,  para  .atacar  á  loe  rooros  y  unirse  A  [tta 
taerTuia  da&ev  '  is  en  la  Porra&a,  No  tardó  eu  trabarse  el 
combate:  los  .  j  ^-¡.niios  Llegaron  A  ceder  ante  las  fuerzas?  ene- 
migad, pero  en  !••»  raás  recio  de  la  pelea  sonó  jimto  á  D.  Jaime  el 
grito  4v  jValort  ¡rtd  aqni  hi  $^ñ*ra  del  reytj  eou  ello  :ie  reanima 
el       "       '     ■  irsran  cnn  ímpetu  sobre  los 

S'M...  .   --.. .,'itada  fuga,  1).  Jaime  que- 

ría perseguir  á  la  morisma ,  pero  kóIo  cedió  en  su  furor  bélico 
«imndo  oyó  de  labios  del  veíierable  obispo  B  t-  do  Palou, 

U  reln  *'  '  !•-  loíí  estragos  sufridos  por  el  .j.^ito  cristiano. 
Junt<*  ID  y  Ramón  de  Moneada  habían  caído  Hugo  de 

>iataplana  y  otros  valerosos  caballeros. 

ló  el  rey  en  divinar  ú  Palma  ile  Mallorca  desde  las 
ni'.--. de  Portopi,  deácaüdo  gantu'la  á  la  fe  de  Cristo;  pre- 
paró el  cerco;  asrudóse  con  la  escasí»  artillería  de  U»s  eatala- 
ne«  (14)  y,  tras  prolongadas  privaciones  en  su  ojórcito,  vio 
Uc'.'  "'  ■  M  campamento  al  jofc  musulmán  Ben-Ahabet  pidiendo 
caj  '/n  y  ofreciendo  al  cristiano  veinte  caballos  con  pm- 

viinone«i.  Recibió  D.  Jaime  con  agasajo  al  sarraceno,  y  al  re- 
gresar ó«te  ¿  8U  campo  hizo  propaganda  enti'e  los  suyos,  los 


V\)     n.  (innión   Ir  ilijn;    «r/u*    harrts  f*if  roU.i*  nriurr  tuyc  f  ism...»  y  ilon 
Oiillletii  «Jijo  .i  I».  K.iuiixi;  ..    /./  Hfi/  hi  fnft.t  fofti.i        Cnp    I.Vflf  flr  Iíi  ci 
tnd»  Chron 

lo  LXIV.  Vi<J.  Id  iU»*cTip*'lóii  »le  ontan  inAi|Uiim«  y  ntrn*  Iniitrumontns  du 
gii»'iT«  kU-  Ih  «'•pfu-a,  como  <'\  ff>nf'i'n!,  en  In  lUimnoTUfíH  tu-»,  del  P.  Lnh  Gu- 
linn/t.  Kl  al nmgrnrrh  rre«»liios  i\\\v  fs  f«l  mnut/tnirll  desrrito  por  t'l  ilocto  dn- 
^1in1^n  vAirnrhino  en  «n  Caria  td  Dr.  Affiíxtin  Saím,  rn  ifut  prueba  i»t*r  rí 
Mantiandl  y  Forifcol  un  mismo  ingenio,  }/  (ipnnUimirntoi  fioftrr  rí  mi»fno 
(iKunUí,  Vid  iiut'ütroü  Afntntf»  hh-hiblhg.  df  Pr.  I.ttis  fJaiMna,  pub.  eu  v«- 
rin»  miint'rof  de  1;»  nn-ista  viilMii'iaii»  Solitritmex  Cntólitaíi,  dirig'idH  por 
tiUi^Hiro  dlKtliigniido  (iiiiiyro  Ilnm,  Sr.  I).  Urhnno  Forrr^iroti. 


6Í> 

(Míales  se  fueron  rhidicutl»)  iwt-o  á  poco  al  rey  cristiano,  hastM 
quedar  ducflo  en  quince  días  de  la  parte  nordeste  de  la  isla. 

Ya  podia  el  joven  monarca  apellidarse  rey  de  Mallorca,  y 
con  más  razón,  cuando  despuéi*  de  batidas  las  torres  que  dcfcti 
dian  la  capital  y  tras  un  largo  asedio,  en  que  se  trataron  neg<> 
ciaciones  ppr  parte  del  moro  (que  fueron  rechazadas  por  el 
üjérclto  «Tistianoi.  procedióse  al  asalto  día  31  de  dieiembre.  El 
heroinnio  délos  cristianos,  alentado  por  la  voz  de  su  monarca 
que  les  decía:  Adelante,  harones;  en  nombre  de  Dio»  ¿porqué 
duddig/  hizo  tales  proezas  en  aquella  encarnizada  lucha  en  que 
loK  muslimes  defendían  palmo  á  palmo  su  honor,  su  patria  y  f<us 
.riquezas,  que  no  tardó  en  ondear  sobre  las  torres  que  resta))an 
¿  rendirse  el  estandarte  criíitiano  de  Aragón.  Distribuido  el 
botin  y  hecho  además  el  repartimiento  de  las  íierras  con<iuista- 
das,  regrosó  el  roya  sus  ostjulns.  ri!il);irr;inf|o  en  P.-iloniera  el  28 
de  octubre  de  1230. 

Los  pocos  moros  que  liabian  permanecido  rebeldes  no  tarda- 
ron en  someterse  al  poder  del  Invicto  D.  Jaime,  pero  el  emir  de 
Túnez  había  resuelto  ir  sobre  Mallorca,  más  iiue  por  extender 
en  España  el  imperio  muslimico,  por  tener  guarida  cercana 
para  sus  piraterías  en  las  costas  levantinas  de  nuestra  penín- 
sula y  piestar  socorro  eíicaz  á  los  moros  deAIurcia,  Denia  y 
Valencia.  Noticioso  ü.  Jaime,  aprestó  su  ejército  y  sus  naves,  y, 
á  pesar  de  tío  habej*  acudido  á  Tarragona  todos  los  caballeros 
convocados,  partió  para  Mallorca,  y  con  su  presencia  desbarata 
los  planes  de  Xuaip  que  con  quince  mil  sarracenos  intentaba  re 
cobrar  aquella  isla  casi  abandonada  por  D.  Pedro  de  Portugal, 
!i  quien  1).  Jaime  había  cedido  el  señorío  de  la  misma.  Conveni- 
das bis  bases  de  una  nueva  capitulación,  regresó  D.  Jaime  A  la 
península,  habiendo  dejado  por  gobernadores  de  la  isla  á  Bernat 
de  Santa  Eugenia  y  á  D.  Pedro  Maza,  señor  de  .San  Clarrén,  con 
quince  caballeros  provistos  de  su  correspondiente  mesnada  para 
combatir  á  los  dos  rnil  moros  que  no  quisieron  someterse  á  la 
capitulación.  No  por  eso  fueron  rendidos  aquellos  muslimes,  si 
bien  cansados  de  las  hostilidades,  pronjetieron  someterse  al  rey, 
no  ásus  gobernadores.  Con  tal  noticia  partieron  éstos  para  Bar- 
celona ,  dando  al  Conquistador  conocimiento  del  negocio  y  en- 
rareciendo l.H  necesidafl  del  regreso.  Preparóse.  D.  Jaime  para 
mía  tercera  expedición,  y  llegado  A  Mallorca,  no  sólo  recibió  á 
lo**  rebeldes  sumisos,  sino  que  íi  instancias  del  comendador  de 
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los  Templarios  mallorquines,  D.  Ramón  Serní,  despachó  á  Me- 
norca algunos  embajadores  que  pidieron  la  sumisión  de  lo8  n)oro« 
de  aquella  i.sla,  y  alcanzaron  un  éxito  brillanti'  en  sus  gest.ioní's. 
Poco  después  otorgaba  el  rey  í'apitulación  á  lo8  jefes  menorqui- 
nee,  quedando  así  unido  A  In  eorouH  fie  Aragón  el  dominio  de 
Menorca. 

Alentado  el  rey  poi'  ol  cxito  tciiz  cit-  sus  conquistas,  empren- 
dió la  de  Valencia;  no  podía  descansar  sobre  los  laurele?*  alcan- 
zados hasta  entonces  en  Ion  mares.  Habin  jurado  la  expulsión 
de  los  moros,  y  veia  con  disgusto  que  las  dos  únicas  regionen 
espaftolivs  en  que  aquéllos  dominaban  por  completo  eran  la  jBn*a- 
nadina  y  la  valenciana,  pues  los  uuislinics  de  Murcia  se  halla- 
ban muy  quebrantados,  y  para  reducirlos  no  uecesitAba  don 
Jaime  más  q»ic  vibrar  su  tizona  y  ondear  su  gloriosa  sefiera.  Los 
muslimes  de  Tlranada  habían  de  ser  dominados  por  las  arma* 
castellanas,  pero  los  de  Valencia  debían  serlo  por  las  aragone- 
.Síw,  según  dijimos;  por  eso  D.  Jaime  aspiraba  á  inmortalizar  su 
memoria  en  la  conquista  de  la  región  más  poética  y  feraz  de 
nuestra  península.  «La  tienda  de  campaña  era  su  único  palacio, 
el  campamento  su  morada  predilecta  y  el  fragor  de  la  batalUí 
le  hacía  insoportable  la  tranquilidad  de  las  ciudades.  Asi  e« 
que  antes  de  ti'ntiiii;ir  nwa  f'SptMJi<'i<'iii,  ya  estaba  ¡iciisMnílo  <-ii 
otra»  (16), 

Las  tribus  ¡iiáliJKo- españolas,  que  durante  varios  s¡glu« 
habían  tenido  en  posesión  casi  pHCiflca  la  extensa  región  valen- 
ciana (16),  viéronse  amenazadas  y  sojuzgadas  por  los  almoha- 
des, hasta  que  en  el  primer  tercio  deJ  siglo  XIII  y  obedcc.iondo 
á  la  consign'a  de  Beii-Hud,  descendiente  de  los  últimos  emires 
de  Zaragoza ,  viéronse  aquellos  almohades  perseguidos  por  los 
árabes  españoles.  De  ello  nos  dan  testimonio  las  hazañas  lleva- 
das ó.  cabo  por  Ben-Zcyan  contra  Abu-Zeyt,  rey  moro  de  Va- 
lencia y  de  estirpe  africana.  Ya  hicimos  li{;era  mención  de  las 
bases  capituladas  entre  Zeyt  y  D.  Jaime.  Éste  no  quiso  perder 
la  ocasión  que  le  ofrecían  los  desafueros  de  Ben-Zcyan  contra 
Zeyt,  no  ya  por  tratarse  de  uno  de  sus  vasallos,  sino  por  la  in- 
tención siniestra  que  encubrían  los  planes  tb>l   jcfi^  diínM-tisí». 


15)  Tourtoxilon,  ob.  elt.,  t.  1,  pág  267 

16)  Vid.  úl  Hrf.  do  D,  JuliAii  RíJuth,  Lds  tribus  arahrx  en  r[  reii 
VtUeru-iu.  publicado  en  ol  t.  I,  núuj.  U  de  la  rov.  El  Aixhivo. 
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Mienn  iste  'Jiuncar,  d<'8piiós  do  haber  leviíjitatlo  de  ">u  powtru- 
fií'm,  el  imperio  munliiuico  eu  EHpaHa,  y  que  fuese  de  nuevo 
dependiente  del  califato  de  Bagdad, 

T.il  jíroyeeto  era  dianietralmentc  opueHto  al  de  D.  Jaime,  que 
anhelaba  poseer  á  Valone  la,  pues  recordaba  la  descripción  que 
de  aquellas  tierras  le  había  hecho  D.  Blanco  de  Alagan  en  Alca- 
niz  y  en  presencia  del  maestre  del  Hospital  D.  Hugo  de  Fullal- 
•  |uer  (17),  por  eso  tan  pronto  concibe  el  plan  de  campafla  como 
se  resuelve  á  llevarlo  á  la  práctica.  Apresúrase  á  tfjmar  pose- 
sión de  Ares  amenazada  por  los  moros,  mientras  D.  Blasco  de 
Alagón  conquista  á  Morella  para  verse  luego  obligado  A  resti- 
tuirla al  rey;  convoca  i\  sus  gentes  para  la  primavera  de  1233 
en  Teruel,  y  lamentase  una  vez  más  de  hi  astucia  aragonesa. 
Los  nobles  respondieron  muy  mal;  D.  Jaime  sólo  podía  disponer 
para  su  expedición  de  ciento  veinte  caballeros  con  sus  mesna-' 
das  escasas  y  de  las  milicias  turolonHos,  pero  sin  embargo  avan- 
íft.  si  no  en  son  de  conquista,  con  ánimo  de  tahir  los  campos 
siiiracenos  y  de  hostilizar  á  sus  aguerridos  defensores.  Después 
<le  i>asar  por  Jérfca  y  Torres -Torres,  y  reforzado  el  ejército  con 
las  tropas  de  los  templarios  y  hospitalarios,  dirigióse  hacia  Bu- 
rrlana,  á  la  que  puso  cerco.  Allí  recibió  el  auxilio  de  algunos 
caballeros  que  no  habian  llegado  A  Teruel  en  el  momento  cita- 
do, y  comenzó  á  estrechar  el  asedio  haciendo  valer  los  disparos 
del  fundibulo  y  mangano,  y  eu  especial  de  la  máquina  de  gue- 
rra construida  en  el  campo  de  batalla  por  raaese  Nicoloso  (18). 
No  fué  la  destrucción  prematura  de  esta  máquina  el  motivo  que 
hizo  cundií'  el  desaliento  entre  los  sitiadores  aragoneses;  el  rey 


17)  Interesante.-  y  |)oft¡co  os  la  «IcsiTiiKiión  que  el  calialk'ro  D.  Blnsi-o  Av 
Alagóu  hlso  i  I).  Jaiiuo  de  lat»  tierra»  vtilenciitnaH  y  que  uos  ha  conservado 
In  Chr'nnica  rrot ,  rap.  II.  «...  vit  la  luillnr  fnrra  e  la  pus  tiHln  di'l  w<««:  que 
j/o  Xf-nj/or  hr  eatnt  en  la  ciuM  df  Vatencui  be  dos  nnys,  o  pus.  qtiant  rox  tm* 
ijUnts  dr  rontrn  térra,  K  no  hi  ha  hay  tmit  drJilns  ¡logar  coni  es  la  ciittat  de 
i'alencia,  t  tot  aquell  r^gne:  f  te  l^  get  jornadis  dr  tfvra  dr  Uonch.  E  ni 
Drus  vol  que  aquell  conquirat»,  e  volra  Iw,  la  millor  cosa  haurets  conquesta 
d»  drlits,  e  de  foris  caste.lls  </ue  sia  al  mon.*  Aponseja  al  rey  el  noble  caba- 
llrro  que  comience  lu  cuiiquista  por  la  poi^esión  rie  Burriana,  y  le  persuade 
A  rilo  cmi  poderosas  rar-ouen.  <trurr1a  esta  entrevista  en  septiembre  de  1232. 
Vid.  adc]nA*<  el  preAini)ulo  del  Attntnn  4>pus  rrgnliinn  Vnleidire,  ete. 

18)  Ed  los  eapltnlo»  XIX  y  XX,  fol.  L,  b.  de  la  Chrou.  real,  edic.  rlt.,  »c 
coniérvu  una  deiifripción  de  esta  curiosa  pieza  de  artillería 


ei\  su  Chronica,  diciendo  que  no.ccd< 
►s  momentos,  aparta  el  escudo  para  8< 
sarracenas  en  el  asalto  contra  la  villa, 
viisHk  VH)  :<i't>Tos  de  la  plaza  sitiada  que  le  propont 

^"'t^ííh  .,:;;n"  la  Otorga,  entra  en  Burriana  despu^ 

t%»Wiir  un  convenio  con  los  moros  de  "Peñiscola,  CliUveí 
s  '\>lpi«,  y,  untes  de  regresar  á  Cataliifla.  donde  recU 
!  i><oncÍA  los  negocios  del  reino,  entrep^a  la  ciuUod^ 
i  villa  á  D.  Pedro  Cornel  acompafiado  de  cien 

I  \  if\di^^ciplilla  de  que  dieron  pruebas  harto  dolorosa-s  l<i 
IvMviuv-  aragoneses  frente  i\  Burriana  <íhabia  desvanecido 
«M^inulo  do  hechos  heroicos  en  que,  por  la  gloria  de  Dios,  habí 
lo  y  deseaba  poner  en  práctica  el  valeroso  D.  .íainieV  ¿Voj 
. .  .  ..i  de  nuevo  á  proseguir  la  conquista  de  Valencia;'  Si 
hubiera  tratado  de  un  monarca  que  no  fuese  D.  Jaime  y  su  in- 
lonclón  primaria  en  las  conquistas  no  hubiera  sido  tan  pura 
exenta  de  flaquezas  como  era,  los  mozárabes  valencianos  hubif 
ran  seguido  sujetos  A  la  coyunda  de  Ben-Zeyan  y  de  sus  suc( 
sores,  y  probablemente  los  nombres  de  Cristo  y  de  su  madre 
Snncto  Mnrla  no  hubieran  sido  tan  pronto  invocados  en  la  mes 
quita  mayor  de  los  muslimes  valencianos;  pero  el  rey  olvic 
aquellos  agravios ,  porque  ei]  nombre  de  Dios,  dice  en  su  Chri 
nica,  había  llevado  á  cabo  la  conquista  de  Burriana,  y  en  no? 
bre  de  Dios  esperaba  cumplir  todos  sus  heroicos  intentos. 

Tuvo  necesidad  de  contraer  nuevo  matrimonio,  y  celebra 
el  regio  enlace  con  D.*  Violante  de  Hungríii  en  Barcelona 
dia  8  de  septienibre  do  1'235,  Acababa  do  resolver  varias  deí 
avenencias  con  los  monarcas  de  Francia  y  de  Navarra;  hubl 
arreglado  ya  algunos  negocios  de  sus  estados,  y  ya  no  quií 
demorar  la  conquista  de  Valencia.  Su  real  ánimo  se  había  8< 
brepuesto  k  todo.  Quería  llevar  á  cabo  sus  proyectos,  porque 
cristiana  couciencia  no  daba  lugar  á  temores  ni  abdicacioues 
á  recelos  ni  á  venganzas.  |La  gloria  de  Dios!  ¡El  honor  de 
patria!  Con  tales  precedentes  y  con  tales  sentimientos ,  un  n 
era  invencible  en  aquella  época. 

En  1235  visita  D.  Taime  por  tercera  vez  su  guarnición 
Burriana,  y  desde  alli  organiza  una  expedición  contra  los  m«j 
limes  de  CuUera  y  de  Alcira,  y,  aunque  á  ruegos  do  sus  conaí 
jeros ,  desiste  de  la  empresa  y  levanta  el  cerco,  marcha  sobi 
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hi  fortívlezii  de  Monfiidn,  la  rinde  y  váse  á  tijar  el  carapamcuto 
frente  A  Museros,  lugiir  cercano  A  la  capital  dr  la  región.  Mien- 
trfis  tanto  caían  en  poder  de  laíi  armas  cristianas  los  dominios 
do  la  isla  de  Ibiza,  quedando  las  Baleares  sujetas  á  la  corona 
aragonesa. 

Había  comenzado  el  afto  1286  y  D.  Jaime,  ganoso  de  llevar 
adelante  su  plan  de  canipafia,  avanza  sobre  Enesa,  Intíar  encla- 
vado en  el  Pnif/  de  Ct^hoUa,  y  se  apodera  de  aquella  fortaleza. 
No  tarda  en  reedificarla  y  guarnecerla;  conocía  la  importancia 
estratégica  de  aquel  castillo  tan  próximo  á  la  corte,  de  Ben- 
Zeyan  y  por  eso  confia  la  custodia  ú  su  tío  Bernardo  Guillera  de 
Entenza.  Regresa  luego  á  sus  estados  y  convoca  las  armas  cata- 
lanas y  aragonesas  para  lá  primavera  próxima;  deseaba  dar  el 
golpe  de  muerte  sobre  la  cabeza  de  la  región  valenciana.  Asi  lo 
manifie^sta  á  las  cortes  en  Monzón;  y  cuando  A  principios  de  1237 
regresa  de  Montpeller  y  tiene  noticia  en  Huesca  del  heroísmo 
demostrado  por  la  esctisa  gnarnicióu  del  Puig,  no  retira  sus 
tropas  de  aquella  posición  tan  aventurada  y  comprometida, 
sino  que  marcha  á  renovar  el  ánimo  abatido  de  sus  soldados, 
quienes  á  pesar  de  la  victoria  conseguida  contra  las  numerosas 
huestes  de  Zeyan  en  agosto  de  1237 ,  hallábanse  dispuestos  á 
abandonar  el  castillo.  Asi  se  lo  había  revelado  un  religioso  do- 
minico de  los  que  ucompafuiban  la  guarnición.  D.  Jaime,  presa 
de  ansiedad)  nó  se  da  cuenta  de  aquel  contratiempo.  ¿Cómo 
abandonar  aquella  fortaleza  cuya  posesión  tantos  esfuerzos 
iiabia  costeado  (U'jii'  Dios  no  había  de  abandonar  al  rey,  y  f^on 


19)  Llegado  el  rey  ul  Puig  creyó  In  guarnición  que  soria  relevada,  pero 
e/ffl,  dice  el  rey  en  du  Chronica  (cap.  LXX  áe  In  Comj.  <l<'  Valencia,  fo- 
lio LXVTJI),  qui  stUtere.n  que  nos  no  arn  roliejH  annr,  els  uns  nh  h»»  ultret 
ai:<y>'darciise,  e  parlaren  a  una  part,  qnr  spn  yrien  In  mojor  partida  dellx 
del  Puig:  lof  iinx  per  faznulejt  que  havien  a  fer  en  lur  térra,  <•  rlg  altt'cs 
per  ocasions  maies  que  trotHtren,  nn  si  ivH^n  attarar,  E  de  t/}t  at;4>  nos  nn 
iahirm  rr.  E  haiia  hi  dott  fraren  Preyctulors  par  ¡tenifpncia  dnnnr,  c  per 
prtyrnr  prr  nnuí  f'rurf  Ptrr  de  Lleidn.  a  un  nltre:  r  ringtnrt'nmn  a  non,  f 
í/tac  frare  Pn'r  que  nilia  parlar  nh  nos  a  una  pnrt.  E  dír  nns  que  sen  volia 
imar  uh  nos  f  quf  na  hi  rotntindria.  Knos  dixem,  perqueu^  ne  voUts  anar 
que  uwlt  kich  sots  urcessarif  una  ptrr  Preicarlos,  altre  que  si  alcu  hi  venia 
lUtra  fie  In  viori  titills  tos  nfittriets  dar  vos  penitencia,  que  un  cajfUa  quf  nn 
Ai  mihrin  re,  E  HI  di.r  yous  din:  perqué  men  vull  i/o  antir,  pus  de  LX  rava- 
ttert,  e  de  hntufns  fionrraís  deis  luiUors  dttqneKt  lloch  han  parlat  ntt  mi,  e 
itiucn  i/iir  vj'u  ffran  de  dia  e  do  nuyt ,  quant  ms  nc  anets.  K  nos  di.reiulL 


bien 
ría,  : 
herM 


''"íH  en  el  ánimo  de  los  solda- 

lióii,  partió  á  preparar  su» 

el  heroico  monarca  de  parte  de 

■  ser  vasallo  antes  que  vencido; 

-  inoposicionos,  llevadas  por  Ali- 

.»eii  f  íV  D.  Fernando  Diez ,  respondiendo 

w\\\Oi<  llegado  al  punto  de  poder  conqn' 

M])od éremenos  de  la  clueca  y  luego  &.l.. 
,,ll,i,.lo>*»  i2C)).  ¡Nobilísimo  rasgo  de  liombr** 


,ii(»>.  |»iu'ití<»s  saiicroii  iii   t'iicucntrn  «Icl  <  Hii- 
;  'le  VHHallaje,  que  no  hoIo  fué  aceptado,  sino 
. .  t)d<«ie  aquel  raoivarca  la»  simpatías  de  los  que  ya  »e 
i.  como  vencidos,  dio  con  ello  muestras  de  singular 
.  r^^  éste,  dice  Tourtoiilon,  uno  de  los  rasgos  más  carac- 
^f.,.'>  de  la  Hnonoiniíi  del  Conquistador,  al  que  ae  ve  con 
v*  frecueucia  acudir  á  la»  armaos  para  asegurar  su  domina- 
sohre  el  reino  de  Vulencia,  que  li  los  medios  pacíticos,  ú  la 
,;....:ura  y  A  las  amistosas  seguridades.  Ni  la  acogida  cordial,  ni 
los  presentes,  lú  las  seguridades  de  todo  género,  nada  olvidab. 
D.  Jaime  para  atraerse  las  simpatías  de  los  sarracenos.  El  príji- 
cipe  ii  quien  se  reconviene  por  halier  dejado  introducir  la  in- 
quisición en  sus  estados,  respetaba  la  religión,  las  leyes  y  lax 
costumbres  de  los  inusulninncs:  conlirmaba  sus  franquicias  y  en 


(tro  tuf  ffi'djt  mdinfclla  i/nr  i-lla  han  i'vii^miti  la  hataUa,  r  ijiir  nos  Uih  hnjniii 
stnmatn  los  lai'alls  ijut  hafien  perduts,  e  f/«ri»  rlarien  hir  opa,  ¿covt  n»iA 
poderi  ttn  poch  JioffcHr  tro  ol  ptmutr,  que  iw  hi  hu  Hiño  don  wesos,  enos  n*n- 
re.m  atjui  nh  nontrit  hont,  i-  i/rrm  a  setuir  ValeriHofi  La  niiigoja  del  rfy  fu. 
muy  gi"*n'l<??  pues  \n  conquista  en  rlenríis  «lo  Vitl<'iicMa  .i^midavetts  nhrn  d 
aranya,  tjue  fant  hi  hngtiexsen  men,  f  <¡ur  prrdesneni  rn  tnia  poca  de.  hora:  r 
ijnt  a  timt  gran*  pffchu,  <•  a  tan  gran  honor  hu  hngnraseyH  rrtengut... 

Eb  el  cAp.  LXXII  expresa  D.  Jaime  los  eufriraientoe  que  pAeó  en  la 
noche  siguiente  A  U\  hnrrt  exi  qm-  tuvo  tan  fatal  notlc-ia,  hasta  que  re9uelt.n 
a  convocar  la  ¡¿iiarnicióti ,  dijo,  puesto  en  pié.  A  cuantos  la  formaban:  Noit 
jtrinnettm  tujui  a  Dru»  r  al  nitttr  i¡ui  r.n  df  In  itiKt  marf.  ifUf  non  no  p(tntn 
r«}n  Terul,  ne  lo  riu  dr  TortoAo  tro  qur  Valencia  hajam  prrtta.  Con  t^d  pro- 
inesn  ncAlló  A  loe  desconteutob.  y  más  cuando  les  dijo  que  daba  orden  á  In 
reina  para  que  viniese.  A*l  partió  luco-o  k  r*efilscnla. 

50)  'rar  non  Kom  renguttt  n  hora  t  a  punt  tjuf  podem  hnrrr  Valencia,  r 
fu-i  hmirrm  In  ti<dlina,  «•  ptiür  Ion  poli»-'.  Chron,  real,  cap,  LXX,  fo|.  LXX, 
lie  la  Conq   di'  Valfinitt, 


■■m-  'T 


vez  de  uuniputar  sus  caricas  6  impuestos ,  acordaba  grandes  fa- 
vores A  los  principales  de  entre' ellos»  (21). 

No  tardó  el  valeroso  rey  en  llegar  al  Puig  con  su  ejército  y 
diripirí<o  baria  Iji  rapital.  En  nnm  df  Xontn'  Sentjor  había  It'van- 
tAdo  f  1  <-ampani<Mito  y  arribado  al  Grao  de  Valencia.  Allí  esperó 
la  llegada  de  los  refuerzos  pedidos  á  Aragón  y  Catalufia.  Mie^ji- 
tras  tanto  los  almogjtvares  habíanse  adelantado  hasta  tomar 
posesión  de  Ruzafa  (2'Í);  algunos  franceses  y  oti'os  extranjeros 
engrosaron  las  huestes  fristianas  bendecidas  por  el  Papa,  y 
entonces  D.  Jaime  puso  cerco  A  la  capital.  Con  el  auxilio  de 
trnhuchn,  fo-neroh  y  mangtnifUit  lo  iba  estrechando:  algunos  sol- 
dados, más  temerarios  que  aguerridos,  apoderáronse  de  una 
fortaleza  avanzada  y  todo  parecía  indicar  que  la  rendición  no 
estaba  lejana. 

Zaen  ó  Zeyan  esperaba  en  vano  los  refuerzos  pedidos  n  Ah 
ilalueia:  la  escuadra  tunecina  no  pudo  aportar  en  V^alentán  y  se 
fué  á  Pefiiscola,  de  donde  fué  rechazada  por  los  cristianos.  Los 
víveres  comenzaron  á  escasear  para  los  sitiadot?:  en  cambio,  los 
sitiadores  tenían  provisiones  en  abimdancia:  llegaban  al  campo 
cri-stiano  nuevos  refuerzos,  contándose  en  los  últimos  días  del 
asedio  mil  caballeros  y  sesenta  mil  infantes;  las  escaramuzas 
se  repetían  A  menudo  y  en  cma  de  ellas,  por  salvar  D.  .laime  á 
inexpertos  más  que  arrojados  infantes  del  arzobispo  de  Narbo- 
ua,  recibió  una  Hecha  cerca  de  la  frente,  que  no  le  desalienta, 
sino  que  indignado,  la  estruja  con  su  potente  mano  al  no  poder 
arrancarla,  y  tiene  valor  suficiente  para  sonreír,  tinto  en  san- 
gre su  rostro,  cuando  aparece  ante  los  soldados  á  quienes  alien- 
ta A  proseguir  con  esfuerzo  en  el  asedio  y  obedientes  á  sus 
jefes;  aparecían  ya  prolongadas  brechas  en  los  uniros  de  la 
ciudad;  ya  todo  olía  á  sangre,  cuando  Hen-Zcyan  entabla  direc- 
tamente con  D.  Jaime  negociaciones  de  paz  á  mediados  de  sep- 
tiembre. Guardó  el  rey  silencio  acerca  de  lo  capitulado,  no 


•_»1 1     Obrii  pit...  t.  I,  pA-^.  :íOf)  y  306. 

'22)  <K  quant  venrh  alt.r(  din  nn«  del  itlha ,  memjs  de  .ttibudn  de  nos,  lo» 
Atmugai^rg,  e  el»  ser  venta  añoren  pendre  Bat;.afa,  que  ea  a  dos  irvtf  d«  ha- 
UttUí  ¡yrnp  de.  la  rila,  E  nos  llnvom  hanem  mal  ais  ulls,  e  nols  podirm  ohrir 
meny*  de  aygtuí  calda  t¡ue  iu)S  It/ivarem.  E  dixeren  wnt  que  Altnugarers  e 
honirnn  de  pe»  iten  ere»  anatx  a  pendre  posada  a  fíurafti,  que,  hnrini 
j,ir*,t  •  Chinn   lii     líiji.  LXXXIX  de  l«  Coiiq.  de  Videncia. 


esta  confiíinzn  .  restablecWa  la  calai 

dos  que  componfaii  aquoiiu  gunn^ 

huestes,  RccJbió  nuncios  dé  pn? 

Ben-Zeynn  que,  t«  >     r 

pero  D.  Jaime  rt> 

Albata,  mennajero  de  X^i 

á  ésto:  «pii. 

y  poseer  a     ... 

moB  ftnenoa  áv  • 

pul 


que  deseaban  el 
para  ivcallur  lot» 

•  ivto  el  éxito  feliz 
itipromiso,  milita- 

■  de  su  esposo. 

'titulación,  no  tardó 

'  medio  de  su  sohri- 

•    Once  eaballeroK 

I  o  tnuslim  hasta  la 

■■  (iddrts  largamente 

'Uto  sin  acordarse 

ie  tr^fs  dias  rcanu- 

i'ie  los  barones  di- 

•  -le  D.*  Violante, 
iiidus  las  célebres 


^  .ili.iaclDuaroii  lu  ciudad^  pero  los  mu- 

, i-.,  ilíuio  fueron  atendidos  y  algunos   bien 

,  vomo  vemo«  en  el  libro  del  fifparfimít^ntn  de  aiiuella 

,_(m;i  <tl>srr>  .'uiDii  licirHis  lU-  p<'t  mil  ini'is  ,  va  (pH"  a  rilo 
i  líi  numera  (.•onio  se  ha  interpretado  una  de  \hh  bases 
di»  U  eapitulación  ó  aea  la  fomnulada  en  los  siguientes  términos: 
fi'ft^i  valumu»  *•/  conrfdimttx  qund  omnen  ¡Ni  mauri,  qui  re- 
.,t.»ü'iif  voluei'int  in  tnmino  \'<>lfiitHe,  revuuwant  in  nostra  fide 
míH  tf  ¡tecuri  ft  quod  camptmani  rum  dnminh,  qui  hcereditatrg 
tenntirint.»  Ksta  ley  paceionada  que  los  «ueesores  de  D.  Jaime  y 
\t%a  fortes  del  reino  valoneiano  ratifican  en  diversas  ocasionen 
;,pudo  Hor  anuladay  No  nos  flirigimos  al  eritir-o  impareial  que 
busea  con  interés  la  verdad  histórica.  Es  rierto  que  la  palabra 
dada  y  aceptada  es  el  vinenlo  social  de  las  agrupaciones  huma- 
nas, pero  la  historia  nos  demuestra  que  los  pactos  nacionales  é 


SS"!  Nns  extMi.sninos  de  ú»r  el  ivxto  de  la  r.-qtiniiiirióii.  por  huiíersi'  pubil- 
c«dn  t'O  vnrins  nhras  modernas.  Vid.  D.  M»riíinn  Flotal.s  y  I),  Antonio  de 
Bofitrull.  Hiatorüi  del  irt/  dr  Anujoit  D.  Jnimvl,  JiAg.  266;  Tourtoulon.  obra 
cilndu,  t.  I,  |i»l^.  .'178;  D.  Florciit'io  Jauer,  Cotuliñón  nucial  di:  loa  morítUíiM 
de  Effpami,  pA?.  192;  FernAnrtp-z  y  GonxAlea,  libro  cit.,  pA¿s.  311  y  3lá: 
Caler,  de  dfir.  inMitoü  por  SftlvA  y  Sainz  de  Biirandfl,  I,  XVIlf,  pAgs.  84 
A  86,  y  otrwH  obi'a*. 
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íntprna<ioruilos  luiii  podido  y  debido  sor  <'ti  ocasioiies  aiuiUidos, 
no  sólo  por  razón  il<?  i-istado,  no  hóIo  por  razón  rolio:iosa,  sillo 
por  causas,  al  parecer,  triviales  y  que  eaneionarou  ilustres  es 
tadístas,  no  ya  en  el  torreno  toórieo^  sino  en  el  pri'ictico.  El 
mismo' D.  Jaime  vióse  obligado  á  romper  las  treguas  eon  los 
moros  valencianos  de  diveraas  comarcáis  y  á  expulsarles  de 
terrenos  que  poco  antes  les  ecdiera-  en  eapitulación  pactada. 
_s¡  esto  hizo  aquel  monarca,  según  nos  reticre  él  mismo  en 
Chronica.  ¿podíau  hacerlo  sus  sucesoresV  Dejemos  á  un  lado 
•xuütas  ociosas,  que  á  ningún  critico  interesan,  para  con- 
plar  la  gallarda  tigura  del  invicto  Conquistadítr.  cuando 
I'  tdo  en  su  caballo  y  seguido  de  sus  vencedoras  huestes, 
■a  las  puertas  de  Valencia  y  llora  de  alegría  al  ver 
f;i»u.u'  <*l  pendón  cristiano  sobre  las  almenas  de  la  forre  de 
fAli-Iíufat  en  el  memorable  día  H  de  octubre  de  1238  {"^.A). 

Pero  D.  Jaime  no  era  sólo  un  guerrero  afortunado,  era  un 
liÁbil  político  y  un  profundo  legislador;  paténteos  pruebas  nos  dio 
de  ello  ul  encomendar  á  una  comisión  de  prelados  y  caballeros 
la  redacción  de  un  código  que  abarcase  lius  necesidades  múlti- 
ples y  heterogéneas  de  las  gentes  que  repoblaron  á  Valencia 
desde  la  conquista.  El  espíritu  democrático  que  informa  los 
/•'Mr»  valencianos  no  sufre  comparación  con  el  de  los  Fueros 
aragoneses,  ni  con  el  de  los  UnaUjes  catalanes:  luista  la  lengua 
en  que  fueroíi  redactados  revela  notables  disposiciones  en  el  le- 
gislador (26j. 


24)  tKf¡itanl  rrnrh  altre  dia  hora  iln  i^etipres  t'nvittm  o  dir  al  fíry  r  al 
altniz  Ahuiítmatet,  prrtrit  qitv  rtahfsscn  Iok  Chrestitnis  t¡itr  noxtrn  era  Vafea- 
fXa,  ¥  tfne  n'inyuíi  mal  noh  faessea:  f¡ae  metensen  aagtt'n  setiyent  ea  tiqaella 
tiH'fa  qae  ara  es  ilel  tirnple.  E  ellK  dirp-ren  i/iirh  pht/a,  r  ¡ion  fom  tu  la 
f'amhla  entrel  Rrijal  e  la  torra,  e  i/e.aa  ral  raía  e  dre^amaa.s  rers  urirnt  r  pin- 
rnué  tu  imxfrrii  uIIh  hrsnnt  la  trrrn,  per  (a  gran  merre  ijur  DetiM  mi»  ftnria 
feyta.t  Chi'imir^t  caí.,  cap,  CX  do  la  Conrj.  de  Vahfiria.  . 

¿5}  Entri'  los  divorBo»  Autores  que  bnn  cstudiadn  ó  eoincnfudrí  los  Fueros 
(Vnlencírtnus,  mi-rocen  siufíulur  atoiu-ión,  cutn*  otros,  GuiUernio  Jaffer,  ju- 
""tlstu  d»»l  siglo  XJV,  eiisuolini  'yute...  nrdinate  siiper  forii  nijai  Vaientir.» 
Códice,  lotrn  do  Iív  prinjera  mitad  del  siglo  XV,  procedente  dt«  la  bíb.  tna- 
yauiiaua  y  propiedad  hoy  de  l«  tnarqm*s;i  viuda  do  Cruíllcs;  fortna  un  vo- 
InintMi  dp  ISI  fojiis  de  texto  en  fol.,  eiieund.  en  porgaiuino;  i»ig:uou  algunas 
Itoja*  fn  Idanco  y  otriia  de  loíni  dol  ¡siglo  XV(.  que  se  hallan  intiTcaladas 
fl  texto:  T).  TjonMizo  MütluMi  v  Siinz.  ci)  sn  ohra   Tratadn  ,ir  la  rrlrhra- 
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Habíase  upoderado  el  rey  D.  Jaime  de  la  rlueeá,  faltábanle 
lo*  poUoa,  y  éstos  .se  le  Tueron  somotieudo  paulatinamente  k\ 
pesar  de  loa  esfuerzos  aunados  de  varias  comarcas  musuLmaoAs' 
que  se  resistiau  iv  la  pérdida  de  su  libertad. 

Hasta  luayo  de  123S)  estuvo  D.  Jaime  en  Valencia,  pero  U 
siuiestroá  rumores  que  llegaban  de  Francia  le  obligaron  á  repa- 
sar los  Pirineos.  Mientras  tanto  ítuíIIoiu  de  Aguiló  llevaba  A  la 
victoria  á  sus  huestes  de  Valencia,  apoderán<loae  de  algunos 
castillos,  entre  los  que  se  contaba  el  de  Robollet,  importanti 
por  su  posición  estratégica  y  cuyo  señorío  no  tardó  en  jíJisar  al 
capitán  ('arroz  \'l\'t).  E-4tas  escaramuzas  entre  cristianos  y  mu- 
sulmanes, no  sólo  se  dirigían  contra  los  muslimes  rebeldes,  aiuc 
contra  todos  ellos,  pues  «aun  siendo  aliados,  eran  enemigos  qm 
no  convenía  dejar  en  paz»  {"11).  Se  dirá  que  Ü.  Jaime  reprimí*! 
con  ilureza  á  los  iransgrcsores  de  las  base^  capituladas,  pero  lu,l 
opinión  pública  entre  los  guerreros  cristianos,  estaba  informada 
por  el  odio  á  todo  lo  muslimlco,  y  aquel  odio  entre  arabas  razas, 
odio  más  bien  de  ideas  que  de  personívs,  fué  el  mayor  obstáciüc 
para  la  fusión  de  las  mismas.  Precisamente  en  ese  espíritu  in" 
forma  D.  Jaime  sus  disposiciones  legislativas  al  crear  hvs  moté\ 
rias  en  pueblos  de  cristianos. 

Üarante  la  ausencia  del  monarca,  la  guerra  de  loa  cristÍA- 
nos  en  Valencia  habla  sido  de  guerrillas,  pero  cuando  terminan 
las  Cortes  de  (terona  en  febrero  de  r¿4t>,  transládase  D.  Jaimt 
á  su  querida  ciudad  de  las  tlures  y  dispone  su  ejército  para  ata- 
car el  castillo  de  Baírén,  cuyo  gobernador  no  había  querido  so- 
meter.-»e  á  la  capitulación  de  Zeyan  (28);  la  necesidad  l«  oblígi! 
á  rendirse  y  tras  él  fueron  sometidos  los  alcaide.s  de  los  castillos 


ifon  <(•'  Corírs  ijrurniivs  tlel   fírinit  dr.  Vnlcnciti,   vol.  cu  4",  iiiip.  rti  .Vladridl 
por  JuLíAn  tlp  Pnredos,  año  1677,  y  otros.  No  deben  olvirlarst'  las  col<^cc¡onw 
lie  Furs,  do  VjiUtnciu,  y  ios  conieiituriú»  hechos  por  Tariisoaa,  CeniAu  d€ 
Tallada,  Tourtuiilou  y  otros. 

26)  Vid.  el  art.  *El  CapUdn  Carrón»,  publicado  por  D.  Uoquo  Chab&s  «i 
el  núm.  2,  t.  11  de  la  rev.  Eí  ArrJüvo,  y  «I  cap.  VIII  de  la  II  parto  de»  U 
Hiatorut  </e  Denla  por  el  inisino  autor.  i3.  Gregorio  y  D.  Jimii  Antonio  Ma« 
ymí8  recoffifron  nuu-has  noticias  rcftjrentoa  A  dicliocapitAn,  y  se  coiiserv* 
eo  un  libro  las.  en  la  bib.  del  conde  de  Trígona. 

27)  Tourtouloo,  t.  11,  pAg.  2fi  de  su  cifc.  obra. 

26)     Chrouira  rcitl,  caps.  XVll,  XVIII  y  XIX  (^(^  la  Coti(¡.  ¡U-  Murria  «  d 
Valeüria,  fol.  LXXXIII,  b.  y  LXXXIV. 
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de  Villalonga,  Borró,  Vilella  y  Pnlraa  (29).  En  esta  sazón  se  in- 
ti'fnaron  algunas  tropas  aragouosas  t-ii  el  reino  de  Mwcia,  de- 
nenndo  apoderarse  de  Villeiia,  hasta  que  el  eoníendador  <le 
Alcañiz  y  algunus  almogávares  la  hieieroii  capitular.  Era  aque 
lia  U  primera  conquista  de  las  tropas  de  Aragón  en  el  reino  de 
Hurcia. 

Los  negocios  de  estado  reclamaban  de  nuevo  la  presencia 

r).  Jaime  en  Cataluña  y  Aragón  (30),  y  para  no  abandonni 

nquista  del  reino  valenciano  había  nombrado  por  lugarte- 

•\  D.  Rodrigo  de  Lizanu:  poro  no  tardó  aquél  en  regresa i 

'S  del  mismo  Lizan.i,  niarcliando  sobre  Játiva  para  liber- 

á  D.  Pedro  de  Alcalá  y  otros  cüieo  caballeros  apresados 
jr  Jos  moros  de  aquella  ciudad.  La  traición,  y  no  creemos  que 
merezca  otro  caliticativo  la  acción  de  D.  Garcia  de  Romeu,  refe- 
ridií  pur  los  cronistas,  hizo  que  D.  Jaime  se  contentase  con  la 
posesión  de  la  fortaleza  que  había  en  Castellón  de  Játiva  y  con 
la  capitubitíón  podida  por  el  alcaide  moro  de  la  capital  dr 
aquella  comarca,  amón  del  rescjite  <le  D.  Pedro  de  .-MialA  y 
cuíitro  de  sus  compafiero»  (31). 

Otra  vez  tuvo  que  marchar  el  rey  á  sus  estados,  permane- 
ciendo en  ellos  un  año  '^ái,  no  sin  antes  haber  dejado  por  su 
lugarteniente  en  Valencia  á  E.\imen  Pérez  de  Tarazotm.  A  su 
regreso  le  ofrecieron  vasallaje  los  moros  de  Alcira  (3B),  pues 


\!9)    AdemAs  del  cit.  cap.  ^VII  de  la  Chroix.,  vid.  In  rnr.  El  Ar.t'hird,  nú- 

iu4ir(i  :n,  1. 1. 

:W)  TrntAlmso  de  concprtur  f.l  cnsainiento  de  Ut  niña  D.*  Violantp,  l»ijn 
«Ip  I).  Jnitnc,  <'OD  el  infante  de  Castilla,  D.  Alfonso,  hijo  y  lieredoro  de  san 
Fernando, 

31)  Chruit,  real,  i-np.  XXX  df  Iti  Com¡.  ilv  Murcia  e  de  Valrm-ui,  fo- 
lio LXXXVII,  h. 

192)  tantimnoHf.n  c»  Ái'ngo,  t»tigiif)ii  ftitrr  Avaga,  f  Cuthnlunya  fte  un 
uny,  f  i>in),  f  i'iitutm  fii  rnlritria  i-n  noxtri-  Ihich  Rcimeii  Peris  <te  Tara^U' 
m.'  Cap.  XXX VI  de  h»  Cknn,.,  fol.  LXXXVli.  b. 

STÍJ  »A*'i/  tornar  t¡nt  non  factn  laRnyz  Dalyrzira  tru  rxit  ilf  la  litii  ¡nú 
de  ni)*  qiii^  lutria,  e  craw»  ra:ii  hr  a¿>  XXX  vurolUtrs,  v  aiinrettJtcn  <i 
cía;  «  roiiuiH  lo  pudtr  da  la  cUn  en  IttH  Sarrukins,  e  lo  Menyoriit.  E  vii- 
Mari?«  fM»jc  Hitg  tnisHiitifers  t¡uf  Ahjezira  rra  hitn  llorh,  r.  honrrat,  a  Üi-Ik  mi- 
Unm  i¡ur  fitnAf.n  rn  lo  rrtiiic  de  Vitlrmiu.  E  mí  uom  h»  ntlicm  qiir  rlln  s< 
avendrieti  <*/)  uu«,  muí  leixantlott  en  aqutU  lloch.  E  a  non  plui-h  nuM  nwU  La 
páranla  ¡¡uenM  r.niAari^n  a  dir.  E  dij^'emViM  qnn  nos  Ion  pr.ndrirm  a  merce,  v 
qneU  detfindrifm  en  iu¡itfU  lloch,  e  elfs  ¡juenn  dunujuien  poder  daquellen  torren 


habían  llegado  A  oídos  de  éstos  las  nuevas  victorias  del  rey  en 
Artana  y  la  honrosa  capitulación  que  había  otorgado  ú  los  mus- 
limes de  Eslida,  Ahin,  Veo,  Sengueir,  Pelmes  y\  Zuera  (34). 
Otorgada  capitulación  A  los  alciroftos  en  julio  de  1242,  marchó 
1).  Jaime  á  Montpoller,  sin  que  fiu  ausencia  inclinase  á  favor  de 
los  deseos  de  Alfonso  de  Castilla,  hi  posesión  do  Alcira,  dl¡  do 
Játiva,  pues  el  rey,  en  noviembre  de  1243,  había  puesto  sitio 
por  segunda  vez  á  esta  ciudad  para  escarmentar  A  los  muslimes 
de  la  misma,  que  sin  guardar  el  pacto  de  que  lucimos  mención, 
y  protegidos  por  el  infante  de  ('astilla,  habían  atacado  A  lu 
hueste  dé  D.  Rodrigo  de  Lixaua.  Consecuencia  de  esta  inter- 
vanción  de  Alfonso  y  fie  la  toma  de  Enguera  por  el  raiBmo  fué 
apoderarse  D.  Jaime,  en  represalia,  de  Villena,  Sax,  Caudete 
y  Bugarra,  hasta  que  el  tratado  de  Almizrra  vuio  á  restablecer 
los  paces  y  renovar  el  Animo  de  D.  Jaime  para  proseguir  la 
conquista  del  reino  valenciano. 

Marchó  el  rey  A  JAtiva;  la  puso  cerco  y  no  tardó  en  ren- 
dirla; poco  después  Muza  Almoravit,  alcaide  de  Blur,  ofrece  al 
rey  aquella  fortaleza  y  D.  Jaime,  fiado  en  la  palabra  del  moro, 
acude  A  tomar  posesión,  pero  al  liallar  resistencia,  la  pone 
cerco  y  pasados  cinco  meses  la  rinde.  Así  ensancha  sus  con- 
quistas por  el  reino  de  Murcia  A  la  vez  que  sujeta  A  los  musli- 
mes de  toda  la  región  valenciana. 

¿Piíra  quó  hemos  de  doscribir  y  adornar  con  detalles  \us  mii 
proezas  en  que  toma  parte  D.  Jahue  el  Conquistador  para  agre- 
gar, en  nombre  do  Dios,  á  la  corona  aragonesa  los  reinos  de 
MíUlorca,  V^aleucia  y  Murcia?  Son  muchos  los  historiadores  que 


quf  aotí  fi  Itt  porta  dr  Vatfiívia.'  Chnm.  real,  cftp.  XXXVII,  fol.  LXXXVIll. 
Y  Kuin(')ii  Miiiif.juit?r  iMi  su  Chron,,  o  dcMcriprio  di>ln  fetn,  «•  huznnycM  del 
itulil  ttvy  Difti  Jíiitmv  primer,  «te.  (edic.  do  VnltMicia,  ló58,  por  la  viuda 
de  Juttli  Mey),  cap.  IX,  dict*:  »E puix  ana  conquistant,  í  prenrnf  tot  <n>  t¡ue 
lie!  dit  vfffttf'  de.  Valencia  era.,,  Axi  que.  vH  pres  Attjrtzira,  qui  í>íí  dr  hit  puti 
forts  <'i7fA  dfl  mon,  *•  hunn  rila  f  honrrndn,  E  pií¡.r  pri^s  lo  caitffll  dv  AVrft- 
ra,  f  la  nía:  lo  qiial  ranUtl  tA  tu  jttm  real  c/intetl  qtiñ  nenyn  Bey  hajit,  »•  ia 
rila  Imna  v.  yran,  i-  de  yrau  valor,  e  fort  be  murada,  K  aprts  pres  lo  caitlcll 
d«  CoHentayiM,  e  la  vila  de  Átcoy  e  Albayda,  f-  Prnaguila;  e  moUx  dultre* 
llocluc  qiw  xeria  lloiiyn  iitanera  denrriitre.» 

34)  r>.  Florencio  .ItrniT  on  su  cit.  ob.,  pág*.  194,  publica  la  carta-puebla 
d»  estos  lu^Arc's,  íccliu  cii  tiin'yn  üt*  Mtí;  lo  inlsnio  Fernandez  y  Gonzalos, 
p/lgiufl  315  do  BU  cit,  Ub.;  .Satvá  y  Sninz  do  Baranda  en  In  r-./i-,  d.-  n.nn 
mentos  inMitu»,  t.  XVlll,  pAgs.  65  h  58;  Brauchftt,  y  otros 


^1   mérito 
iorrniria  eiiuineru  joyas  úv  iurkvtcv  critífo,  en  \;\.í(  que  apn- 
igjiadu  la  decisiva  inrtuencia  que  ejerció  en  el  engraji- 
imitMito  de  la  España  cristiana. 

Después  de  tales  conquistas  ¿á  qué  viene  á  quedar  reducido 
Imperio  niusliraico  en  nuestra  península?  Sólo  allá,  en  un  rin- 
II  de  Andalucía,  se  practicaba  la  zalá  con  alguna  independen- 
'— .  de  la  sombra  del  pendón  cristiano.  El  ideal  .sublime 
I  luó  el  vencedor  de  Covadonga,  se  veía  eaai  por  com- 

leto  realizado  al  mediar  el  siglo  XÚI  y  después,  de  sois  siglos 
^heróic4i  lucha.  Esas  razas  que  en  ella  intervienen  ¿podrím 
idirseV  El  más  hábil  legislador  ¿podrá  unir  esos  dos  pucblosV 
><»  ningún  modo.  La  verdad  tolera  el  error ,  pero  no  transige 
];  poiirán  los  moros  mezclar.sc,  según  dijimos,  y  ha8ta  con- 
1  se  con  los  cristianos  españoles,  poro  unirse,  fiuidirsc,  for- 
)U  pueblo,  jamás.  La  unidad  religiosa  y  la  unidad  política 
fuerou  el  santo  y  seíla  de  las  tropas  de  Pelayo,  pero  santo  y 
ícfiíi  abruzado  con  entusiasmo,  con  heroico  valor,  y  por  el  que 
guíreu  mil  peligros,  aprontan  caudales  inmensos,  derraman  en 
Ka  defensa  torrentes  de  sangre  y  arrostran  la  muerte  cen  sere- 
nidad sublime.  ¿Podían  aquellas  tropas  abandonarlo?  Nó.  Los 
cimientos  de  nuestra  monarquía,  la  reconstitución  de  nuestra 
patria,  la  defensa  de  nuestra  fe  y  de  nuestras  costumbres  no 
habían  de  arruinarse,  ni  podía  abdicar  de  ellos  un  pueblo  que 
habia  consumido  bus  energías  de  tantas  generaciones.  La  man- 
sedumbre cristiana  ¿no  puede  tolerar  al  enemigo   vencido  é 
impotente?  Si  (jiic  le  tolera  en  España,  y  quien  tal  niegue,  des- 
conoce las  capitulaciones  y  cartíis-pueblat3  en  que  loa  mudé* 
jare.-*  recaban  del  generoso  y  cristiano  vencedor  el  respeto  de 
la  propiedad,  del  culto  religioso,  de  las  costumbres,  de  la  len- 
gua, de  todo.  Unas  cuantas  gabelas  como  tributo  del  vasallo  A 
iii  rey,  es  lo  que  el  vencedor  exige  del  vencido;  pero  ha  de 
fardar  fidelidad  á  su  señor,  ha  de  reconocer  el  derecho  exis- 
tente implantado  por  la  fuerza  de  las  armas  en  guerra  justa  y 
[QeceBuria.  ¿Acaso  los  españoles  cristianos  no  habían  sido  sojuz- 
-^  on  su  misma  patria  por  la  fuerza  de  las  armas  musulnia- 
V  la  justicia  de  tal  guerra,  si  este  nombre  merece,  ¿puede 
compararle  equ  el  derecho  que  tenían  los  cristianos  españoles 
&,  defender  su  independencia? 

No  qviisiéramos  que  nuestra  pluma  se  empleara  en  expresar 
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loa  taraciica»  «a  ejerctr  «■  provcrlmU 
,u^  rU.  n^gagKm  r%xrmni¡fT*m,  k  U  petMte  de 

«le  ocrm.  Y  r'nfi  H  ^«inilo  Odrie»,  eaa  ¡■tfiíatiéa  tan 
oduuU  como  dcMeouoeid»,  r^ndadeiae 

•ctorfited  r«!iü,  te  cooiolicteci^n  d«  te  patrte  Kcn 

lurrxA  dt^  vaior  y  <te  «inipre,  el  micd«>  en  k»  nratedies  y  el  cih 

v  'lif  la  '  ¡nd%ena  (35n  La* 

<  i,..      ^., ...... ^^wUa»  por  .■ u  Tarragona,  ron 

y  f^onMíjo  i|»^  varíoff  pfelaüiM,  en  febrero  de  1233  fíHí;;  el 
lio  r-  '  en  U  robma  ciudad  en  1242,  y  te  Intenresieiétt 

lo#  í)  '-n  la  refdón  catatena  á  iiiodiadoa  del  «ipte 

iuvitix  }»ara  conrK^er  La  -«ítuHciou  descorona 

iMtta  en  aquclte  época «  y  jiwiiflcar  te  erección  en  nutstra  pe- 
iln  (l<íl  '  rvir  en  LangQedoc 

..^.,,^nr  el  úi!  - ..; ..,  .......  ,..i  .oii  y  do  la  hereda. 

No  creemoi  que  haya  níni^  («critor  irnparctal  capaz  de 
recriminar  al  conquÍMtador  de  Valencia  por  la  instancia  con  que 
eatabkuüe  eu  mus  ei9tado««  el  oflcto  de  te  Inquisición.  Sabido  es 


'I.    Mí'ní^UdriX  y   IVImvo.    7/i.«/    ilr   (i,.%    hrtrr.  r»n..  t     1.  lili.    III.  CJipl- 

tulu»  It,  vil  y  Kplloico. 

''M\]     VjklM  CunnOtUi'i'Mii'i   liíiTi   ^nl<>  piioiKV'kilu*  'ti   i;i    M>u-<;i   Ht9jMiHint  y 
|i(>r  llArtnuiit*,  M/tari  y  .MmitMidi^x  y  l'i'Lnyu. 
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rigor  desplegado  por  Fernando  Til  con  los  herejes,  ladrones  y 
perturbadorcs  de  la  pass  pública,  pero  lo  que  no  debe  ignorarse 
es  la  defensa  que  del  Santo  Rey  nos  hizo  D.  Modesto  Lafuente. 
Aquel  rigor,  empleado  por  Jaime  I  y  san  Fernando,  «culpa  era  de 
la  rudeza  de  los  tiempos  y  de  la  condición  social  en  que  enton- 
ces la  España,  como  casi  todo  el  n^undo,  se  hallaba*  (37).  ¿Ha- 
bían de  adelantare  aquellos  reyes  en  siete  sifílos  ii  los  sistemas 
de  legislación  penal  de  nuestra  t^pocaV 

Nadie  puede  negar  que,  si  en  la,  conquista  de  Toledo  pasó 
nuestra  patria  de  la  infancia  á  la  juventud  y  en  la  de  Sevilla 
de  la  juventud  á  la  virilidad,  en  la  de  Mallorca,  Valencia  y 
Murcia  llega  á  la  edad  adulta,  dando  un  atrevido  pjwo  hacia  la 
unidad  política  y  religiosa.  Castilla  y  Aragón  representan  en 
aquella  época  toda  la  península,  excepción  hecha  de  Granada, 
sujeta  i\  loa  muslimes,  y  Navarra,  que  es  cristiana  como  Casti- 
lla y  Aragójí. 

Precisamente  en  aquella  época  tiene  origen  ei  verdadero 
progreso  intelectual  de  los  españoles.  No  hay  mAs  que  recordar 
las  noticias  que  nos  han  conservado  los  historiadores  de  la  lite- 
ratura espanohi  para  convencerse  de  ello.  Al  mismo  tiempo  que 
Fernando  m  favorece  la  imiversidad  de  Salamanca  y  fija  para 
sus  estados  el  romance  castellano  como  lengua  oficial,  y  sobre- 
salen historiadores  como  Lucas  de  Tuy  y  Rodrigo  Jiménez  de 
Toledo,  el  monarca  de  Aragón  adopta  el  romance  catalán,  que 
íic  habla  en  sus  dominios,  para  la  redacción  de  fueros  y  cartas- 
pueblas,  protege  la  Hciencia  gaya  de  los  trovadores,  escribe  su 
Chttmira  ó  las  memorias  de  su  vida  en  aquella  lengua  (38), 


37)    ilinlorvt  tjruL  lir  ElKpnña,  t.  V,  pA^,  451  y  siguiotiteji. 

W)  Aunque  L).  Jost!'  Vjllarroyíi  {Qtrítm  /iistóriro-iyitic/is  etc.,  voi.  en  4." 
de  228  pAgH.,  inip.  en  Valciu-ia  por  Benito  Monfort,  uño  IHUU)  y  ul^ún  eru- 
dito valenciano  del  siglo  XVII I  lian  pretendido  demostrar  que  la  C/irw/»ír<i 
rml,  repetida»  veces  citjulu  on  est^í  capitulo,  no  es  ol>ra  do  D.  Jaime,  no 
hati  tenido  prosélitos  en  sus  Hflrinaci<ines,  ñutos  bien,  contribuyeron  A  ro- 
IjusJecer  la  opinión  de  la  uirtyor  parte  de  los  liiRtoriadores  y  eruditos  que 
linMn  hn^  delicuden  lo  contrario.  MAs  afortunado  anduvo  el  padre  Rart-olo- 
mí-  Ilibelles  al  impugnar  lu  untentioidad  de  \m  Tmlieit  ntrilmldnd  A  modén 
laiiiié  Fehrer,  y,  de  los  manuscritos  que  de  dicJio  reli^íiono  hemos  leído, 
líiiittn  el  fraude  literario  ó  herAldico  del  faUificador,  roliustcciendo  Rihellea 
la  opinión  que  comienza  A  emitir  en  su  incompleto  opúsculo:  >  Obufr vacio- 
nr.'i  hixtlit'icij-i'rUií'afi  ti  l'ix  'frohiis  IntitiilailnM  dr.  Mo.sñji  Jitirnr  Fnhrr.r.»  IJn 


i'íitablece  Stwiis  in»  VAlonciiv  (39 1,  y,  Iti»  Jirtes,  rumiadas  sobre 
institucii^n  gremial  <40),  preparan  t^l  terreno  para  que  la  indi 
tritt  y  til  comercio,  la  agricultura  y  la  marina  lleguen  durar 
ios  siglos  XIV  y  XV  h  tal  altura  que.  aun  hoy,  admira  su  pi 
^roso. 

<!alraado  un  tanto  ol  ardor  do  la  luclm  que  desde  Pelaj 
habían  mantenido  nuestros  antepasados,  las  artes  de  la  guerra 
fueron  cediendo  el  lujíar  á  hvs  artes  de  bi  paz,  y  el  espíritu  re- 
ligioso, mantenido  en  el  frapor  del  combate  por  las  6rdeucíi 
militares  y  por  el  propio  entusiasmo  de  los  particulares,  yen\ 
á  ser  patrimonio  de  las  órdenes  niendieantes ,  cuyos  individúe 
i\  la  vez  que  el  sentimieuto  religioso,  difunden  la  ciencia,  de 


volntnon  on  i."  do  81  pAga.«  inip.  en  VHloncia  por  José  de  Orga,  IHOt.  Si 
pnijlict^  t>|  referido  cuad.;  el  nutógrAfo  at*  conserva  oti  ol  dt*  las  roUg;ioi 
do  Stii.  C/itíiHnii  de  Sen/i  de  Valencia. 

Ai'orca  do  l/i  nntcnticiílad  do  1«  Chrnnicn,  merece  looree  el  ourioso 
que  coiiHerv/í  nuetitrr»  excelente  iinñgo  el  erndflf»  cxinnlo  modeRto  híMiófll 
I>.  Salvador  Sn«tro,  encuiiderjíAdo  ai  fiíini  de  un  precioso  ejeiuplAr  de 
Chronira,  «dic.  de  1577.  y  con  al  Mtulo  'Intfnignar¡ón  ti  Um  Ctirtan  h'ndúri 
rritírax  e.n  qur  D.  José    ViUarroyn  st.  ¡trojimtn  pruhnr  <¡f(/f.  el  Rfy  D.  Jo 
vif  1."  df  Aragón  nn  fué  cí  ve.rdmltro  autor  dr  los  comentnrinH  que  on 
dan  nomhrf',  eiscríla  por  D.  Isidoro  Antillón.  FuiV  puhlicndft  isn  los  nVi 
ros  28  y  iii  del  periódico  titulado  Wiríedadfs  ilr  rhnr'uiH.  litcmtura  y  nri 
pAjT*.  JÍH7  y  3íM)  del  t.  TV,  iinp.  en  Madrid,  ]H04.  En  el  referido  ejemp 
icemtM  1«  9igui(;nt<«  nota  que  lieino»  comprobado  en  lu  roloc.  do  los  OOr 
df  JovtllatMs,  odie,  de  Kairtdoua,  \H39:  «JovellanoA,  hablando  de  eüta  L 
imyuiítióit  (f.   \'l,  |)i"ij?.  173,  edic.  de  Barcelona),  dice  que  fué  en  Villurro^ 
una  descaru<ln  osiullti  l«  de  negar  ni  rey  1).  Jaime  la  ¿rioriu  de  haher 
critn  «n  crímíca,  y  esto  por  tnn  frivolas  razones  y  cojijretui'fts,  que  sus  c 
t.»*i  no  se  pueden  leer  sin  náuseai*  y  aun  sin  bilis.  Y  en  la  pá};.  177  del  'pvQ\i\ 
tomo  se  habla  de  e^ta  Iniftuffniiriiin,  que  .lovellanoB  baila  fundada  y  cu 
plidn>. 

'¿d)     Vid.   Kstmlioii  iintiifiiOH  i  modf.ntüs,  del  1*.  .José  Teixidor;  Ortl  y 
yiierola,  Mi'timrimt  hixWtrii'nn  df  la  /'tindarión  //  ytrogrmoK  dr  la  iniíig, 
Universiilad  de   Vulfnria,  nfio  17.S0,  iin  vol.  eu  H.",  ¡mp,  en  Madrid  pi 
Antonio  María;  y  la  Uc^vño  hixtürim  de  lu  itüBuia  universidad,  por  ei  sei 
Velaíico  y  Santo».  1H6H,  un  volumen  en  4.".  ímp.  en  Valencia  por  José  Do!' 
ineneeli. 

4Uj     Marqués  de  Crniiles,  Lnn  gn-uiios  de  \'idriirht,  lui  vol.  en  4.",  inip 
la  Ca«a  de  Beneficencia  de  Valencia,  188.);  D.  Luis  Trnmoyeres  y  Bl 
IntttitiwiiHtr» grrm'mlrH.Sii  nrignn  y  orgnnitución  rn  Vnlrnciot  vol.  en 
Impreso  «-n  Valeneia  por  el  .Sr.  Líumeueeh,  1889,  y  procedido  de  un  Prólo< 
\\\\\s  concienzudo,  del  tlxcnio.  Sr.  I).  Kduardo  l'érez  y  f'ujol. 


c|uf  í1hjl;;iti  ri  ser  depositarios  «asi  exclusivos  durante  la  ópocu 
llamada  del  Henai'itnhnto.  • 

España  Ikíía  A  ser  un  factor  principal  durante  aquella  edad, 
que  algunos  califican  de  edad  de  hierro,  en  la  civilización  euro- 
pea, y  por  ende,  es  hoy  respetada  por  la  más  severa  critica. 
¡Cuan  grande  había  sido  la  influencia  de  D.  Jaime  en  la  recons- 
titucióu  y  dignificación  de  nuestra  patria! 

I^s  victorias  del  mismo  sobre  los  moros  de  sus  reinos,  lia- 
bian  de  tener  consecuencias  y  las  tuvieron.  Habían  quedado 
muchos  millares  de  vencidos  en  calidad  de  mudejares  y  éstos, 
que  en  lo  exterior  ó  en  el  terreno  oticial  ¿guardaban  la  circuns- 
pección propia  del  estado  á  que  se  veían  reducidos,  creíanle 
de.siíViligados  de  ella  en  el  terreno  particular  ó  privado,  no  ya 
admitiendo  k  muladíes  6  renegados  cristianos,  no  ya  esperando 
ncaRÍón  propicia  para  rebelarnie  contra  el  poder  del  vencedor, 
sino  teniendo  tratos  secretos,  y  no  pocas  veces  públicos,  con  los 
correligionarios,  de  allende  el  Eístrecho  dedicados  is,  la  piratería. 
;Cuántos  infelices  cristianos  {^einian  en  las  mazmorras  africa- 
na»!  Hu  situación  era  desesperada;  podían  renegar  de  su  fe  para 
librarse  del  cautiverio  ó  niuiorar  sus  trabajos,  pero  el  rescate 
era  siempre  oneroso  y  pocas  veces  podían  conseguirlo.  ¿Había 
medios  en  dicha  sociedad  para  evitar  aquellas  escenas?  La  di- 
plomacia era  impotente,  las  annas  «e  estrellaban  al  transpasar 
el  Estrecho,  sólo  un  milagro  de  los  que  obraba  la  Providencia 
en  virtud  del  sentimiento  religioso  <)ue  avivó  durante  seis  siglos 
la  lucha  contra  el  Islamismo,  podía  servir  de  lenitivo  á  Itxs  cau- 
tivos. Y  ese  milagrp  se  realizó  en  aquel  mismo  siglo. 

Pedro  de  Nolasco,  ilustre  langUedociano,  funda  una  orden 
religiosa  cuyo  fin  era  trabajar  en  el  rescate  de  aquellos  cauti- 
vos, y  poco  después  CaraluAa  y  ValcMicia,  Aragón  y  Castilla  se 
pueblan  de.  conventos  que  siguen  á  Nolasco  en  su  noble  propó- 
sito. ¡Cuánto  heroísmo  hierve  en  el  corazón  de  aquellos  hom- 
bre» que  vistiendo  l)lanco  sayal  y  ostentíindo  en  el  pecho  a\ 
escudo  de  armas  del  condado  barcelonés  surmontado  por  la 
cruz  de  plata  en  campo  rojo ,  insignia  de  la  Iglesia  de  Barcelo- 
na, atraviesan  el  TVIediterráneo  en  frágiles  barquillas  y  en  son 
de  paz  recorren  las  cortes  y  palacios  de  los  ricos  musulmanes, 
trabajando  por  el  rescate  de  los  cristianos  cautivo»  y  dándose 
filos  mismos  en  prenda  para  lograrlol 

Aquellos  ataques  inesperados  que  los  piratas  de  África  reali- 


zaban  cu  nuestritó  costas  lovaiitinas  habimí  do  penlurar  niio|^ 
tras  hubiese  entre  nosotros  ticniilla  rlc  su  raza.  Además  de  est 
los  muslimes  respondían  A  la  maznan iioidnd  de  nuestros  roy^ 
con  sublevaciones  y  alparadns.  En  1261  esíulla  una  insurrf 
ción  en  Andalucía  y  Murcia,  cuyo  resultado  es  la  derrota 
ejército  castellano  en  Alcalá  de  Ben  Zaide  por  las  huestes  mi 
litas  d<^  Ben-Alhamar  de  Granada;  y  en  1248,  ya  el  astuto  Alu 
drach  había  capitaneado  á  muchos  sarracenos  valencianos  c\[ 
recobraion  castillos  y  plazas  desafiando  ol  poder  de  D.  .laii 
en  espera  de  la  protección  del  monarca  de  Castilla,  si  bien 
Conquistador  acudió  á  sofocar  ol  alzamiento  y»  al  ver  las  relí 
clones  que  los  moros  Viilencianos  tenían  con   las  sublevadi 
huestes  de  Alazdrach,  resolvió,  tras  larga  deliberación  pí 
vencer  las  dificultades  que  oponían   los  barones,  expulsar 
aquéllos,  que  en  número  considerable  salieron  para  el  reino 
Murcia  (41). 

Quedaron  no  pocos  sumisos  al  poder  de  D.  Jaime,  pero  aque- 
llos restos  pacificados  en  1263,  esperaron  la  hora  de  una  nueva 
sublevación,  pi'oparada  con  anuencia  de  los  emires  de  rjranadj 
y  de  Marruecos,  por  el  terrible  Alazdrach,  que  desde  Pená^i 
dirigióse  hacia  Alcoy  con  un  rej^ular  ejército  de  obstinados 
rracenos  mientras  aumentaban  la  sublevación  los  de  otras  c^ 
marcas  valencianas.  <  k'urrin  esto  en  127rt,  cuando  el  monarc 
se  hallaba  enfermo  en  Alcira  y  próximo  á  la  muerte,  pero  C4 
Ánimo  bastante  para  encargar  á  su  hijo,  el  infante  D.  Pedí 
que  arrojase  ti  todos  los  muslimes  del  reino  valenciano  (42 
Preveía  el  gran  monarca  el  germen  de  disturbios  y  alzamieí 
to»  que  dejaba  en  su  querida  Valencia  y  no  queria  morir  sin 


•11)     Vid.  Chronirn  real,  y  Tourtonlon.  ob.  elí.,  t.  ÍI,  pAys.  227  y  sigto*.] 
42)     *Itevt  rotjiiiniiH  dh-tinn  Itif'anfmi  l'etnim  t/notl  pro  rn  ijuia  ui>s 
lutKsimujt  gujHíiio  J'ntttifici  rt  tin.sfsijmi.i  inde  ttihi  cartiivt  nnutratn  biillniiéi 
i¡H(ul  rjnerrnms  nnrrart^n» de  térra  nnslra  et  ftnr  ideiv  juvi  promissertimt 
ntitc  nlUtrr  no>ttr<r  Domina'  Sanctft  Moricp   \%itent¡(r  ot  f»ro  ro  ríiam  (¡ii 
HUinvtiiit  PontiffX  mitiiit  dictnm  d^rimutu   nmrrsHtt  rntinnr  jtrtrdirttt  idr, 
Infan«    Petriift  ¡imrnuK  fjirird   Snrr/urnon  í/«   reyno    Valt-nritr:   itn   r/« 
mUlit/t  ipHoruiH   Sfirnirmonini  rrnmurnt  iíñ  ner  Houn  (?)  nuc  ftlterinn  jn 
paecunia  vrl  irimn  niit  pro  redditn  indc  hidjenditi  ret  idio  viodn,  et  qtiod  hi, 
non  mutei  nliqíta  rntwne.»  ClAusula  del  CbdicUn  otorgado  por  D.  .laiino  I 
en  Alcira,  Xfli  KhI.  Aujg.,  1276.  Arch.  dr  la  atrnua  de  Arng.,  perg.  de  d( 
Juinie,  núm.  2.287. 


t»7 

íulí<ar  jujuoUa  raza  tan  itórridn  como  astuta  f  43),  <;Qué  cx- 
•trafio  es  que  los  sucesores  de  D.  .Jaime,  inspirados  en  tales 
deseos,  curen  del  reraedio  para  extirpar  de  sus  estados  á  los 
muslimes  y  La  razón  politiea  y  la  religiosa  demandaban  aque- 
llíw  disposifionos  dictadas  por  el  ('onquisítador  para  cercar  los 
barrios  en  que  vivían  los  moros  y  los  judíos,  separándoles  del 
comercio  con  los  cristianos  A  quienes  dejaba  libres;  á  medida 
quie  las  subleva<iones  moras  se  suceden,  aumentan  las  disposi- 
ciones de  rigor,  y,  muerto  D.  Jaime,  su  hijo  D.  Pedro,  aconseja- 
do por  la  necesidad ,  procura  la  conversión  de  los  empedernidos 
sarracenos,  ora  mandando  A  los  regidores  y  obispo  de  Valencia 
que  presten  favor  á  ios  dominicos  encargados  de  aquella  misión 
y  singularmente  á  fray  Juan  de  Puigventós.  conocedor  de  la 
lengua  arábiga  (.44),  ora  protegiendo  loa  acuerdos  del  Capitulo 
dominicano  de  Bstella,  referentes  A  la  enseñanza  del  árabe  .en 
el  convento  de  Predicadores  de  Valencia  (45),  ora  invitando  á 
los  sarracenos  á  que  pueblen  á  Villarreal  (46),  ora  otorgándo- 


48)  Por  CHO  eiK'íirfi'n  A  su  hijo  D.  Pedro ^«...(ytie  drgnex  fu-,  r  rnfortidn- 
nn'iit  ntnmr  !n  ¡jurrrtr,  e  srnydladnmviit  que  ffitn^  íot.t  ln,i  vioros  tf-el  rrrfiiv 
df  \'tt!enr¡ii  pn'  t}n  aun  eren  tois  troi/ilitrft,  e  huvint  nos  ht>  tlnnat  a  coneiter 
nwUeit  i'eytulfM:  que  »««  f'aeiU  be  a  ells,  punyarem  tutdttmpH  a  mm  fe.r  yreu- 
ffr,  f  noH  dftKbrti  ni  pnyutKsen;  e  tillo  matrix  ftirien  ti  Hl,  kí  rnmanien  p^n  la 
t^rrtt.*  Chnni.  r^til,  fol.  CXXXV  Ho  I/i  cit.  R<Iic. 

44)  Rpnl  ciMJula  do  127ÍI.  Vid.  Ivscolano,  Décadatt  (Ir  la  hÍMt.  df  la  tvidg- 
nr  y  atrotuida  tiudail  y  ri'hto  de  Valenria,  lil».  X,  ciip.  1,  pAg.  (í37,  edic.  do 
Valtincia,  1879. 

Kntrn  las  roales  (lÍMiiogicioiios  referentes  A  la  converRíón  do  lofs  hohreos 
pitode  vpr«e  la  •Orden  A  ios  Vcg^uercs,  ralinedirwm,  Ptc,  pnrn  que  en  l<is 
»oleiiiiiiilíides  de  lo  Judión  hn^iiii  predii-ar  en  las  sitiag-o^jís  A  Iob  frailes 
pri'dieadore»,  y  para ^ que  eviten  las  Miolestias  é  in&iiltos  que  padieren  tau- 
»ar!»i'  á  los  cr>iiverBos»„regt.  núm.  3,  íol.  l!0  y  perteueciejite  ul  19  de  «liril 
d«  1279.  Fu^  puh.  eti  el  t.  Vi,  núm.  óñ  de  la  CoUr.  de  flor.  inéd.  dfi  ArrhiiHi 
gmernl  dn  tti  corona  de  .Xratpm.  Vid.  udeinAs  el  Mtro.  Diftf{i>,  llixt.  df  la 
pfoxHtivin  dr  Ara/}.,  lib.  11,  cap.  XLVII. 

If»)  Celebróse  dieho  Capitulo  en  12HI.  Vid.  EficOlono.  log-.  antes  eit.  y  á 
Pr.  Jogó  Teixidor  en  su»  Esludifíx  antigaox  i  modcrnnit  ríe  Vtde.ni'ifi,  m».  en 
dos  vnl.  en  fnl.,  del  que  existe  una  copia  hecha  por  el  P.  Bartolom»^  Rihc- 
lles  en  la  hih.  de  los  padres  donn"niffis  de  V^nleneia,  A  quienes  I»  ha  devuel- 
to la  comunidad  de  dnininicas  de  Sta.  Catalina  de  S4>na,  i\\U'  \a  conservaba 
on  d»*|iÓBÍt()  di'sde  la  exclaustración  «mi  is;jf), 

Ifi)  Dnt;.  del  nrih.  gt'tü.  de  la  i-nrnna  de  Aragáit,  rej»!.  núui.  4*2,  fol.  137, 
^jrnum.  44,  fol.  103.  Fui-,  reproducido  el  ge-gundo  por  Jwncr,  Hh.  elt.,  pA- 


IT),  ora  on  fin,  pidiéndoles  fiívo! 
A  HUü  vasiillos,  para  opouerso  á  \m 
4ci  Fruncía  sobre  Catalufia  (48).  Ese 
titttfv  Uw»  d<>s  razas  ó  «ea  de  !a  conAersJón  de 
itet  disposií- iones  de  .Jaime  II  en  noviembre 
A  b  obligación  qnc  tenían  aquéllo»  en  Vn- 
•  ariidir,  previo  aviso,  á  los  sermones  que 
K  iu-tñinioos,  y  la  resolución  de  Ü."  lílaiu-a,  su  e»- 
^  ij^^f  cAtedras  de  arAbigo  y  hebreo  en  el  convcnttj  do- 
^  JAtiva  para  Instrucción  de  moros  y  judíos  (49).  El 
^ll^4^  !■.«'  ordena  que  los  moros  se  distiuíran  de  loa  erl»- 

^ll«Mk««t  la  -  i  '  '  «lo  llevar  el  cabello  iW]  y  i-n  el  traje  i5l); 
y  Mtf  i'Jírta  real  de  15  de  abril  de  12H8,  manda  que  en  los  »is«n- 
|c«c.  lAiito  civiles  como  criminales  do  lo.s  moros  h.-ibitantcs  ©n 
Im^igrv»  de  realengo  y  de  abadengo,  entienda  el  Bayle  general, 
V  #n  \os  aHuntoM  de  los  que  habitab.in  en  lugares  de  baronía,  et 
|*iwurador  general  (52). 


^n«  SOR,  y  FPniAmlcz  y  GoiiráUfí,  Jlb.  i-it.,  phy;.  IM\.  Su  hrtllan  in  d  t  \TI 
de  l«  Colrr.  í/e  dor.  inétlitrm  pul),  por  D.  l'n'Mpftro  de  BofaruU. 

47)  Por.  fifi  nrth.  grnl.  tle  la  cnronn  tfr  Arngóji,  rrp.  lu'Jin.  4<«,  nx  iL'»i 
Fik"'  piiblii-ntlo  por  .l/m»*r,  lili,  clt.,  pA^.  20H. 

4K)  Vitl.  Bt'ruat  Di-si-lot;.  líhf.  ih'  Ciitnhijui.  (raiJ.  tuslclliitiii,  lili.  III, 
volumen  »m»  4.",  luip.  por  .SohiwtlAn  tic  Coriiicllji»,  Biirccloiin,  uño  1GU>;  la 
Jiflttchn  hi^dnrica  dt.  la  famnna  inviudim  del  rxrrcíUi  y  arenada  d«  t^^nncin 
en  CotalnUa  rn  l^Hñ,  4't<'.,  del  mismo  Pesclotii  ó  «en  el  v\\.  lih,  \\\,  trad.  vn*,- 
u-ltana,  imp.  on  Madrid  por  Snnchn,  179:i.  Un  vol.  on  «."  do  Irts  pAjís.  de 
iL'xto.  Vid.  (KÍLmiAK  Ift  Chrnnint  do  Muutanor  y  la  -Carta  tío  Pedro  11  A  los 
alumino»  y  atjamíks  do  («arrrtconos  dol  roino  do  Vulonoia  para  i)Uo  npan>ja- 
*«n  sus  oompañla»  do  bnllosU'ros  y  iRtiooro»  para  pro.<ítarl«^  el  tcrvicio  on  la 
R-uorra  quo  tonta  en  Arag-ón  y  Catalana  rontrn  los  franoesotí,  con  protncsa 
do.  darlo»,  hnona  soldada»,  rojrt..  núm.  <>,  fol.  HK).— 12  do  n^oeto  tío  I3hS. 
Crtlrcrión  dr  flor,  inrd,  del  arrfi.  de  lo  corona  de  Arnyán,  t.  VI,  núm.  íil. 

49)  Vid.  Eacolano,  ob.  cit.,  lili.  X,  oap.  I,  pAj¿:.  637,  Consta,  adomA»,  cu 
«1  Aureitin  iipu^,  mía  disposición  con  fecha  de  U5  de  novionibre  de  1297  y 
ropotida  en  HJ  de  abril  doi  sipuiouto  año,  on  virtud  de  la  ouiil  se  prohibe  In 
oontlscacirtn  <lc  bienes  A  los  jndtos  y  morcm  f|ae.  abracasen  la  fe  de  Crúto. 

hO)  Dioba  «'onstituojón  so  hi*o  on  1300.  Vid.  ConstitutiiWH  H  idtrex  fh-rlK 
de.  Cniniíiuifa  miperfino»,  lib,  1,  pAg.  ID.  Koproduoo  l.-i  oonst.  oit..  ForuAn- 
doz  y  GonzAloz,  pAff.  3Kí). 

51)  Est'A  ordenanza  se  publieiS;rn  1HU1.  Vid.  Dlax  Oauv,  Ctns  y  obufr- 
vnnrias  de  Aragón,  fol.  XLV. 

62}  D.  Manuel  Danvila,  Lo  eírpuhión  de  Ion  moriarusfxpnñrAeíi.  —  Confe- 
rtHCM»  pronuncüidiui  rn  fl  Atrnvn  dv  Madrid,  pAg.  ¿I'.  Dichas  conferencia» 
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rift~rglpKÍH  catñlicft  no  podía  mostnirse  iiiilifercutn  ;V  hi  ton- 
dcncia  que  oii  España  se  observaba  por  la  fusión  de  los  vencidos 
con  los  vencedores,  y  para  loprar  la  convei'sií'in  por  medio  do 
la  instrucción,  raundu  el  Papa  Clemente  V  en  el  Concilio  de 
Viena,  celebrado  en  1311,  que  se  establezcan  cátedras  de 
hebreo,  arábigo  y  caldeo  en  varias  miiversidades,  entre  ellas 
la  de  Snlaraanca  (53),  y  en  el  mismo  Concilio  se  prohibe  á  los 
irrju-enos  sometidos  á  los  cristianos,  las  invocaciones  públicas 
Mfthoma  para  convocar,  á  los  suyos  á  las  mezquitfis  y  las 
peregrinaciones  jV  los  sepulcros  de  sus  santones  (64).  Por  eso 
D.  Jaime  II  en  1312,  inspirado  en  esa  misma  política,  publicó 
iin  edicto  prohibiendo  A  los  moros  de  Valencia  convocar  á  la 
whi  públicamente  y  ordenándoles  que  {«iempre  *que  encontríifíen 
en  las  calles  el  Santísimo  Sacramento,  sin  tener  cómodamente 
liipar  para  hurtalle  el  cuerpo,  huviesen  de  arrodillarse  en  tanto 
i|ue  acababa  de  pasar,  bajo  pena  de  cierta  suma  de  mora- 
batincs»  (65).  En  la  misma  política  se  hallan  inspiradas  va- 
rias ordenaciones  reales  en  Ai'agón  y  en  Castilla  durante  el 
»iglo  XIV  (66),  pero  á  medida  que  los  pirata»  africanos  devas- 


(uerou  prMiuiicíadaH  en  Ihkíj  y  [)Ublic:idnii>  tu  d  llli^^Illll  JiTm  <ti  un  \  ni   cii  1." 
de  352  págB.,  Mndrid,  por  Ricardo  Fe. 

Spgiin  flctn  1(?o-hI  dft  Cortes  en  15  de  ciiorn  de  1.127,  rorre-ipi-ndui  fii  Bnylc 
jC<<iK'rftl  rl  conocimiento  do  Ins  c.msHs  «ontrn  sarriircnos,  y  ni  akiiidr  dr 
cada  nljuiJi».  pI  de  lus  pleitos  riUroi  8lL«i  individuos. 

íi',i)  En  la  fí^fvridn  Constitui-ión  stí  ordona  td  oütablcciiniento  dt»  las  lucn- 
vlunnds«  o¿t«drBs  tm  las  univereidades  do  París,  Oxford,  Unlnnin  y  Sala- 
tijfln<*a.  Corpus  Juris  Qjiwmri,  i.  II,  pág.  24fi,  Clrnientinnriivi,  Jih.  V,  tlt.  I, 
capitulo  I,  edic,  de  Colonifl,  174G. 

&1)     Corpim  JiirU  Cdvnnirí,  Inc.  cit. 

65)  Ksrolnno,  (»l>.  cit.,  lib.  X,  cnp.  I,  pAfíJ».  t>37  y  <>38. 

66)  Lns  Cortes  de  I'Alenciu  do.  I.SIH  ordenan,  como  iifírina  cd  Sr.  Dnnvija, 
f|ne  \a*  niorn«  fticson  jnzpndoft  apíjúii  los  fuprofi  de  vndsi  lupnr;  qno  no  iisa- 
íen  niHnlircH  de  cristianos.  80  pona  di'  hereji^i*;  *\\\c  los  cristinno»  no  vivie- 
•i"n  con  los  moro»  ni  cri«s»'i\  sus  hijo*,  y  que  los  moros  no  tríijcson  coptitc. 
«moque  niyiuvicscn  ccrccnndos  oii  derredor  como  <in  fíranada.  Ljis  Cortes 
'le  Borgo»  de  131ü  reprodujeron  lo  ordenado  en  la»  de  Palencia.  Y  otro 
lanío  hicieron  las  de  Valludolid  de  1.322,  I>.  .fninie  II,  desde  Barcelona,  á  1." 
*\f  .ifTíisto  de  131M.  prohlhió  k  hm  nniros  «jut-  aclamancn  el  nombrr  de  Ma- 
homii  pñbJiraniente  ni  celobrnocn  otras  manifestacioneí  de  su  «"oligión,  y 
fítabieció  la  peua  del  ultimo  suplicio  paro  el  que  contraviniese  A  esta 
iirrt««n.  Dos  años  iiiAs  tarde,  ordenaba  el  monarca  aragonés  que  el  Bayle  de 
VAlcncia  castigaise  A  Jo»*  moros  que  celebraren  piiblicamento  eus  ccreniQ- 
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krrrca  op  iñ  imposibilidad  jiara  la  uiiioii  dicaz  de  ambas 
razas,  nos  da  nii  tfístimouio  floeiiciitp,  no  ya  el  fruto  sac¿ido  de 
tas  anteriores  disposiciones  leg^islativiis,  que  era  escaso  cuando 
no  fingido,  no  ya  el  resultado  nei?ativo,  alcanzado  por  las  pro- 
clieaoionea  de  los  dominicos  oncarpidos  de  la  ifistrucción,  sino  la 
ApOHtasiia  en  que  dccliiiaban  los  innumerables  convelidos,  cuando 
acaeció  el  fallecimiento  de  fray  Vicente  Forrer.  El  pueblo  cris- 
tiano veia  eHtos  ejemplos  de  liipocrcsia  y  renovaba  su  rencor 
contra  aquellos  enemigos  domésticos  y  contra  sus  fautores  los 
judíos  (59),  realizando,  de  acuerdo  con  la  nobleza  no  pocas 
voces,  actos  tan  horribles  como  el  saco  ó  incendio  de  la  more- 
ría de  Valencia  en  junio  de  14("i5  (60).  Aquellas  escenas  no  son 
fenómenos  extraños  en  la  sociedad  espartóla  del  siglo  XV,  sino 
expresión  natural  del  sentimiento  que  informaba  la  vida  de 
nuestro  pueblo  tan  avezado,  por  desgracia,  A  las  profanacio- 
nes (til),  blasfemias  Í(i2)  y  rapacidad  de  los  sarracenos  (63i.  Si 
H<)iiellaH  escenas  no  se  repiten  á  menudo,  debido  es  A  la  pru- 
dencia de  nuestros  monarcas  y  A  la  justicia  de  nuestras  leyes 
represoras  de  la  manifestación  exagerada  de  aquel  sentimiento 
Que  avivó  la  lucha  entre  las  dos  razas  durante  varios  siglos. 


•*  flnfji  í^up  habia  rtc  dcfondor  Ins  cost.i.s  |pvnníin«s  tir  mipsirn  poninriulH 
*'»?it.rn  las  pirat«*vias  afrii-íiiiM»,  y  cu  la»  Cortes  «lo  1.'>H.'J,  Valencia  ofoifra  á 
"**  Uiim/iréa  un  prí'staim»  «lo  sesenta  mil  HorinPii  Aru^ontísus  fie  oro  paní 
*''U»í»j-  huqnrji  contra  cor«arins  infieles. 

^)  En  Volcncia,  Córfloba,  Toledo,  Zarafroza,  Barcolona,  Ijírida  y  otras 
^U<la«J<>s  ee  reprorhijoron  lus  niotinos  ijuo  í-imtra  los  jtidlos  do  Sevilla  acné- 
*^'^f<»\y  OH  Wyi.  Vid.  Adolfo  dt>  Castro.  Ifist,  ttf  ln.s  jmliox  en  JCujmñn,  pA- 
íf'í>í\  82  y  sipiiente».  Vnl.  en  8."  de  224  pá;r».  y  2Í)  de  Ap^rulirrn,  edición  de 
^'^'Jix,  1R47. 

"^)     Vid.  Diario  iM  t'a¡n'(hi$  tle  Alfnñno  V,  copia  Dis.  en  la  liíb,  univ.  de 

'^^^iiclft  y  la  Colee,  rfe  llrfrrM,  año  1455,  en  el  Arch,  tnun.  de  la  misma  citi- 

"Wd.  fj  Sr.  hanvil.i  pultlicó  oti  sus  cit.  Confn.,  pApw.  34  A  iJ7.  los  principales 

'  '^'Uinríutos  referentes  al   asunto.  V  D.   Francisco   Danvila,   heniiunn  d<'l 

^m-«>r  de  Ins  Ciiiif'..  puhliró  en  la  rev.  El  Anhivo  (enero  18Ki»),  un  notable 

*<?Ulo  tit.  Stiro  (le  In  Mnrvrin  fh  Valrrtí'iti  ru  t-íñ'i 

'"^1)     Vid.  Kscolano.  lilt.  X,  cap.  I,  pAg.  Bits,  en  l.i   n.macióu  ib-l  niotin 

P'''^ninvhlo  por  los  moros  de  Concent-aina  en  ag'osto  do  IHDl. 

-      i\lfoii«o  V  de  Aragóti  mandó  en/1  de  marzo  de  1428.  que  el  .Justicia 
iiial  ó  el  Bayle  de  Valencia,   procediesen  con  rigor  contra  lo8  moros 
^'ItiBfenios. 

H3)    Escolano,  ob.  cit.,  lib.  X,  caps,  I  y  II. 


....  -^^rpresa  que  á  \u  muerte  üc  

II  •  diecisiete  rail  sarracenoa  y 

~  •ioctrinas  del  apóstol  Talen- 
^y  Al  í*apn  iiartino  V  el  establecimiento 
\  i  Va)cf)CÍA ,  pues  huí^ta  entoücei*  sólo  baliia 

•l4d  uo  roraisario  del  Inquisidor  de  Bareelo- 
'  ner  Inquisidor  de  Valencia  el 
.1..;^.)  con  su  presencia  uo  |x>eívA  f* 
,  no  por  eso  consiguió  la  con  ver 
iernoe  y  judiofi  sujetos  á  su  jurisdicción.  Continua- 
^^.■L  ea  la  ,    '   r     i  de  sus  oerr        ¡^  rcUgir.  ^ 

«joiltfeB.  en  í  t  la«  pirat«  i  leanas,  • 

,ocra  lot»  criütianos,  en  eximirse  do  la  legislación  pa*'U- 
r.inmr  ronspirnclones  contra  los  royes  de  Ara^fón  y  de 
.  \»>4Ti:.« .  *ni  esperar  el  cumplimiento  de  «us  profecías  en  orden 
s  U  r*^trt"i*rtciún  del, Imperio  muslimico  en  Espafta,  en  aeredi- 
i^rse.  en  una  palabra,  de  moro»  y  judíos  de  hecho,  aunque 
f,n  .,  ia  fuesen  tenidos  por  ron  versos  y  en  realidad  ha- 

hio<  "'^  <íue  d<*  buena  fo  llegasen  á  abrazar  la  religión 

eristian.i 

Sí  despué**  tic  hiM  dÍHj)osic.ione8  leRÍ-slutivas  dictadas  por  don 
Jaime  1  y  su8  sucesores  para  lograr  aquella  fusión,  continuaba 
(ustíi  en  la  misma  imposibilidad  que  en  un  principio,  considere 
el  critieo  la  infiuencia  que,  dada  la  tenacidad  de  loe  sarrace- 
nos, ejerció  el  (-onquistador  en  atajar  el  predominio  de  loe 
doscendieiites  de  Muza,  y  por  onde,  en  contribuir  al  ensrrande- 
cimiento  de  nuestra  patria. 

¡Tanto  puede  un  rey  rristiano  dejándose  llevar  por  los  ca- 
minos que  le  traza  Im  Provideucia! 


♦li)  I'Ariiino.  Orí/;,  ih  In  Iiiq.,  Hl»,  II,  y  Kícolatio,  nb.  cit.,  lUi.  X,  cap,  II. 
Fl  moníirní  fiUL'  »nl  griuMíi  ohtuvci  fu6  P.  Alfonso,  hjjn  de  n.  Femando,  en 
el  aflo  1420.  MA»  tnrdp,  A  priti<'ipin8  de  Ptiero  d^  1 W2,  hullAndiKC  fo*  Reyp» 
Católico»  en  Valencia,  tnd  InstitulrK)  cí  Sitntri  OHciocn  dlclm  ciudad,  siendo 
nombrftdoH  inquísídorp«  Fr.  Juan  Cristóbal  Gálvcz  y  Fr.  HorU»  de  In  orden 
doiuinirnnn,  y  por  ulfruacii  dv  dicho  trílninal,  el  cahoUero  inoRsen  OraclAn 
dr  .Virr.iinunt . 


.''vü: 


CAPÍTULO  IV 


Ijoh  Rbvbs  CATÓucoa.— Establecimiento  dei.  Sasto  Ofício.— CoxítingrA 

ÜB  GraNAPA.  — Kxi'l'USIÓN  UK  LOS  JrUlOS.  — RkBELIÚS  1>E  IA)H  MOitDS 
EN  LA  AlITJARRA.  — OHrnpJN  HK  i, a  (  IKSTIÓS  MOHr8t:A, — Su  A.Sl-E<TO 
LROAL  Y  TBOLíiOlCO. 


Jo  luidiin  de  acuerdo  los  críticos  modernos  en  juzgar  los 
hechos  principales  que  la  historia  consigna  en  el  reinado 
de  Fernando  V  é  Isabel  I.  Unos,  como  D.  Manuel  Dan- 
vila,  juzgan  este  reinado  como  »el  más  glorioso  de  la  historia 
nacional,  porque  era  tan  desdichada  la  situación  en  que  se  en- 
contró Espafia  al  espirar  el  reinado  de  Enrique  IV,  que  única- 
mente A  la  protecrión  divina,  dispensada  á  la  nación  espaHola 
lie  una  manera  providencial,  pueden  atribuirse  los  grandes  be- 
neficios con  que  en  la  historia  se  sustituye  aquel  desdichado 
reinado,  por  no  calificarlo  de  otra  suerte,  con  otro  tan  notable 
como  el  que  representan  los  Reyes  Católicos,  en  cuya  época  si- 
realizan  los  más  grandes  acontecimientoB  de  nuestra  historia 
nacional»  (1);  otros,  como  D.  Adolfo  de  Castro,  maldicen  la  me- 
moria de  Fernando  V,  y  si  algo  bueno  encuentran  en  aquella 
t!puea  lo  atribuyen  á  la  augusta  D."  Isabel,  «matrona  ilustre, 
iligna  en  todo  de  haber  nacido  en  un  siglo  donde  no  imperase 
en  la  mayor  parte  de  los  liombres  el  bárbaro  faiíatlsino.  ene- 
migo oculto  de  Dios,  de  la  cultura  de  los  cntendiniiejifns;  y  «h-  la 
felicidad  de  los  mortales»  (2). 


1)    Oon/Vrrnrírtx  rit.,  pAg.  41  y  42. 

21    líint.  i7r  his  Judión  vu  ICspuñ",  pi'x'^.  108. 


El  monarcii  rf»*  A 
Vicente  Fonvr  ' 
jiidioH  de  lot!  ' 


ícu»  leiidcncias;  ncostumbríulos 

fífuos  que  el  Sr.  Castro  y  euan- 

luallniteii  al  adversario  eu  formas 

?"hHC¡ente  de  sus  aseroioues,  así 

•  y  cuando  nu  de  tolerancia,  la 

>entiniieuto  patrio  en  un  autor 

i.  recuerda  loí;itima.s  y  autífruus 

'■iilosules  proporciones  al  fom- 


liiiiiwu   de   España  á  niedia<lo.s  del 
"'-)í(io  el  juicio  de  los  que,  como  e\ 
I     I     yes  Católicos^^  califican  de  glo- 
pues  tanto  monta,  monta  tanto,  hahel  como  Fer — 
II -II,  hujo  un  tnistno  solio,  de  las  coronas  aragoness^^ 
,  realizaba  una  parte  del  programa  demandado  porT^ 
I  pública  de  lo8  cj-istiauos  españoles.  El  feudalismo  ve— ^ 
iiifrir  golpe  rudísimo;  en  cambio,  el  espíritu  re^'ionalista^ 
,  i ....  Uilo  de  la  parte  que  debía  de  ceder,  robustecióse,  adquí — ■ 
rtoixio  la  plenitud  «le  vida  que  srtlo  alcanzan  los  pueblos  dentro—* 
lie  la  unidad  en  la  variedad,  pero  sin  el  absolutismo  de  arriba    - 
y  Hiji  el  orgullo  de  abajo. 

(Iraiiada  y  Navarra  eran  los  dos  reinos  que  imposibilitaban 
1k  unidad  nacional,  y  hacia  ellos  dirigieron  su  atención  los 
Reyes  Católicos;  no  habían  de  tardaren  conseguirla.  Pero  antes 
procuraron  la  unidad  de  la  fe,  puesto  que  la  reconquista  no 
había  sido  en  el  fondo  otr^i  cosa  sino  una  guerra  de  religión. 
Para  ello,  y  en  vista  de  los  resultados  obtenidos  en  aquel  sen- 
tido por  el  Santo  Oficio  en  los  estados  de  la  coromi  aragonesa, 
impetraron  del  Papa  Sixto  IV  una  bula  en  que  se  daba  raeult¿id 
A  los  reyes  para  elegir  tres  prelados  ó  eclesiásticos  de  recono-, 
cida  ciencia  y  virtud  que  iníiuiriesen  y  procediesen  contra  los 
delitos  de  herejía  y  apostasia.  Dicha  l)ula,  otorgada  en  1." 
de  noviembre  de  1478,  no  estuvo  vigente  hasta  pasado  algi'm 
tiempo. 

En  Córdoba  se  hallaban  los  nioriarcas  en  octubre  de  aquel 
afio,  cuando  recibieron,  por  conducto  de  fray  Alonso  de  Ilojeda, 
la  noticia  de  haberse  descubierto  en  Sevilla  una  junta  de  seis 
conversos  judíos  que,  en  dia  de  Jueves  Santo,  blasfernaban  dé 
la  fe  y  religión  católica.  El  odio  de  la  muchedumbre  contra  los 
hebreos  crecia  por  momentos,  sofocando  Las  medidas  de  pruden- 


lii  reí  na,   hasta 
en  1479  se  dio  comisióu  ú  los  dominicos  fray  Miguel  Morillo  y 
fray  Juun  de  San  Martin,  para  que  asociados  del  Dr.  Juan  Ruiz 
de  Medinfi,  juez  del  fisco,  y  de  D.  Juan  López  del  B;^rco,  procu- 
rador real  y  eapelláu  de  la  reina,  procediesen  á  la  ín<|uisici6n 
de  los  delitos  de  heregia.  Mientras  los  inquisidores  partieron  á 
Sevilla  á  conocer  de  la  execrahle  maldad  de  que  dio  noticia  el 
Padre  Hojeda,  solicitaron  los  reyes  del  Sumo  Pontífice  el  proce- 
diiiijento  contra  los  herejes  por  la  vlu  del  fuego  (H).  Veian  los 
judíos  acercarse  la  tormenta  que  les  amenazaba,  y  convocados 
lo»  principales  conversos  de  Sevilla,  Utrera  y  Carmoua,  por  sus 
,  correlij^ionarios  Diego  de  Susán,  Manuel  Sauli  y  Bartolomé  de 
f  Torralba  para  deliberar  acerca  del  remedio  en  aquel  conflicto, 
Jué  deftí'ubierta  la  mencionada  conjuración  por  la  hija  de  Susi^n, 
dando  con  ello  harto  en  que  entender  á  los  nuevos  inquisidores. 
Klstablecieron  éstos  su  tribunal  en  el  convento  de  san  Pal>lo  de 
|SeviUa,  comenzando  por  publicar  un  edicto  de- gracia,  al  que  se 
¡/icogieron  diecisiete  mil  personas  (4).  F]|  Pontífice  dictó  varias 
providencias  para  regular  aquella  institución,  ora  aumentando 
[el  número  de  inquisidores,  ora  conmiimudo  con  pensis  A  los  que 
íontra viniesen  los  principios  de  justicia,  ora  nombrando  al  ar- 
'zoblspo  de  Sevilla,  D.  ííUgo  Manrique,  juez  único  de  apelacio- 
i»cí*  en  causas  contra  la,  fe,  ora  dando  instrucciones  -X  reyes  y 
prelados^  hasta  que  fué  norabradb.  en  1-ÍH3,  por  inquisidor  gene- 
ral de  la  corona  de  Castilla  fray  Tomás  de  Torquemada,  y  por 
Uiiito  quedó  presidente  del  Consejo  Supremo  del  Santo  (Jticio  en 
Güpaña. 

No  U06  incumbe  referir  la  historia  de  '&ste  tribunal,  aunque 
nos  aea  indispensable  citar  ix  menudo  su  influencia  en  la  cues- 
tión morisca  objeto  de  nuestro  trabajo;  hay  monografías  en  que 
I  Be  narra  aquélla  con  acierto,  y  á  ellas  debe  acudir  el  erudito 
que  busque  la  verdaxl  histórica,  no  sin  advertir  de  nuestra  parte 
que  la  historia  crítica  de  la  Imiuisición  se  halla  por  escribir  (6). 


;í)  D.  ioüi?  Amador  d*'  los  Rio».  Hht.  sociol,  ¡¡olitini  y  rfUffinsn  lir  Ina 
Judio»  en  Enpañn  y  Forlinjiü ,  fdic.  lH7fi,  t.  III,  pAg.  247.  Trtl  auforizai-ióii 
■*<*  i'onci-dió  en  1480. 

4;  Atiui«ior  rio  los  Ríos  (obrn  cit,,  t.  líl,  pAg.  ^2),  dJcc  que  fueron  veíiit-e 
mil. 

5)    Llórenle  (l>.   .huiii   Antonio),   Aiinhs  tif  ht   luquisivum  dv  Ks/tamu 


9<i 

El  establocimicnto  del  Santo  Oficio  ¿reconoce  por  origen  la  do»- 
atentadu  codicia  que  personiticH  á  ^Binando  V,  sog:ún  añruui  e! 
.Sr.  (lo  Cuatro?  Nó.  La  sitiaaeión  de  Espafia  durante  el  rc>iiiad< 
de  Enrique  IV  de  Castilla  rorlamaba  un  remedio  etieaz.  Degra-1 
dado  el  trono,  se  hacía  indiapenaable  robustecer  el  principio  de 
autoridad  contra  el  que  se  habían  rebelado  los  nobles;  rela- 
jado el  clero,  era  necesario  reducirlo  á  las  atribuciones  de  su 
misión  evangélica;  y  estragada  la  moral  pública,  era  preciija  Ui 
cohibición  de  judión  y  sarracenos.  A  remediar  tantos  malee  se 
encaminan  los  esfuerzos  do  las  l-ortos  de  Madrigal  colobnidaaj 
en  147Ü  \i.i)  y  las  de  Tolodo  en  14H<}  í7i;  la  cjeai'ióii  de  ÍIiTinjuí: 


2  vol.  en  H.",  hnp.  en  Madrid  por  Ibnrra,  1812-1H13.  «iireto-Rodrigo  (Pon 
Frrtncisi-o  Javíor).  HiHt.  rfit'dadfra  ih  la  r»<///íítírwin.  3  vol.  •.'«  4.",  Inip.  iMi 
Madrid  por  ítíimuz  FuL'iitciu'bio.  1H715-IS77.  Luí»  de  l'AiMiiio,  Dr  origine  H 
finujrr.SMu  Offí-ii  ¿íiincta;  ¡iiqiti.sitinui.'t  ejusijiti-  iliyuHate  ft  titilitMc,  ote.  Un 
viduuii'ii  <Mí  fol.,  imp.  tni  Madrid,  Impreiit»  Urul,  año  lóOfí,  i'jíMup.  tl«  la 
bibliottíca  luiiv,  de  Val.  6G-5-7.  Ortl  y  Larn  (D.  Juan  Mniiuol),  La  Irufuhti- 
<'i¿n.  Obra  pub.  por  vc%  primera  eti  Rl  Siglo  Futuro,  do  Madrid.  Edlc.  ro- 
rrcígidn  y  iiuiiicnttidí).  Un  vol.  on  H.",  ini]i,  tMi  Madrid  en  cASd  de  la  viuda 
(•  hijo  do  Aguado,  1S7T.  Vid.  ndciiii^í  In  qiu>  occren  del  Sanlii  Oüirio  han 
escrito  Bidiuc*»,  SardA  ¿-  Salvany,  .Segur,  eU*. 

6)  Las  peticiones  !!.•,  25.",  34."  y  3t>.*  se  refieren  A  la»  relacione»  i>ntrw 
moros  y  cristianos  y  van  ciu'aniinadjLS  A  cortar  Inn  abu.soM  introductdO'ei  p<ir 
lo»  niorotí  pn  sti  lo¿ri*iacion,  u«os  y  costnmbro.  I'idcn  las  CMrti's  qui'  itw 
Ilion»»»  y  jwdlii»  no  }j:ticon  do  la  cxcncióii  de  ser  iMicari-oiadoí.  por  di-uda*, 
cotilo  lu  bruii  los  cristianos;  quu  no  conoxcau  on  cauísa  eritninal  alguna  y  í.mi 
las  civilo»  sólp  en  io«  lag-arex  donde  U^nlan  costiuubrc  de  conocer;  que  11<^ 
ven  las  señales  mandadas  us-ir  por  diversas  cedidas  ruules,  con  el  On  d** 
»|Uc  se  lo*  dihliu-ía  dn  los^^'ristiAinoK;  qm-  no  usen  do  lujo  <lc$uicdido  cu  ki« 
trajea,  y  hasia  no  llojfa  A  jiodir  quo  lo»  cristianos  pm-dan  exigir  la  usura  A 
ios  moros,  iniontra.s  so  priva  A  i^stos  de  tal  denícho,  pm*!»  tanto  valo  el  que 
Iq8  cristianos  pudieran  ser  rele«*ados  de  pagar  la  uMtra  A  los  sarracenos  pur 
la  sola  docinracii'in  do  (tos  crixtiauos. 

Hay  que  obiícrvar  que  las  Corlas  de  Madrid  parecen  inspiradas  «n  ol 
desiui  de  abolir  los  privilegios  y  exenciones  de  que  ii'^nbaii  los  sarracenos 
Oítpañoles,  y  reclaman  la  igtialda<l  en  los  privilegiii*  de  que  goy.ab.iii  éstos, 
mientras  sat>clonan  la  superioridad,  excltutiirismo  y  cunnurvacíón  de  las 
mercedo*  que  venían  disfrutando  los  cristianos, 

7)  La»  peticionen  61.*,  76.*  y  8tf.*  de  estas  Cortes,  son  la*  qae  dirocla- 
montc  inHuycron  en  marcar  el  rumbo  que  la  opinión  venía  suítÍLMifendu 
acerca  de  la>i  relacionéis  sociales  entre  moros  y  cristianos.  El  acuerdi»  inAs 
importante  de  estas  Cort.es  es  la  suparación  ccmipleta  de  ambas  razas  deiirro 
d«  la  nación  española.  Con  ello  venia  A  dificultarse,  sobremanera  la  ínsitin 
df!  ambos  pueblos,  y  es  que  la  opinión  lo  exigía,  y  el  monarca  tuvo  que 


Kles,  y  singuhirniento  el  establociiiiicnto  del  .Santo  Oficio. 
)U  todos  estos  medios,  dice  un  historiador,  con  todos  estos 
rigores  del  poder,  los  Reyes  Católicos  consiguieron  rohiiatecer 
el  prineipio  de  autoridad;  reivindicar  para  el  poder  real  todos 
los  atributos  sin  los  cuales  no  puede  ser  ejercido;  excitar,  des- 
pertar en  lo»  espafioies  el  respeto- á  la  ley  y  el  amor  á  la  justicia; 
borrar  á  fuerza  de  virtud  aquellas  manchas  demasiado  públicas 
y  notorias  del  reinado  anterior;  conquistar  por  la  administra- 
ción iraparcial  de  la  justicia,  por  sus  virtudes  y  por  el  propio 
ejemplo  el  amor  del  pueblo,  y  esta  fué  la  baso  más  sólida  y 
más  eficaz  del  reinado  de  Isabel  y  Fernando»  (8).  Pero  lo  verda- 
deramente notable  es  el  cumplimiento  de  v¿irias  cláusulas  de 
las  Capitulaciones  matrimoniales  otorgadas  en  Cervera  el  7  de 
enero  de  14G9.  En  ellas  «se  pacta  nada  menos  que  una  guerra 
de  exterminio  contra  la  raza  mora,  y  se  establece  en  uno  de  los 
artículos  de  estas  Capitulaciones,  que  los  dos  monarcas  se  com- 
prometían á  arrojar  de  Espafia  hi  raza  musulmana»  (í>). 

No  podían  los  Royes  Católicos,  sin  desdoro  de  su  celo  y  de  su 
nombre  y  á  fuer  de  herederos  de  sus  antepasados,  contemplar 
el  espectáculo  que  ofrecía  el  reino  de  (-{ranada,  y  comenzaron 
por  restringir  la  legislación  acerca  de  los  mudó  jares ,  pero  con 
espíritu  liberal  y  tolerante,  puesto  que  á  ello  les  obligaba  su 
política,  timicndo  en  cuenta  la  protección  que  habían  gozado 
los  vasallos  moros  en  tiempo  de  Enrique  IV.  Este  monarca,  que 
había  formado  de  moros  su  guardia ,  que  habííj  imitado  su  ves- 
tido y  cüstuiubres  y  tolerado  el  menosprecio  que  hacÍAn  de  las 
ordenanzas  de  los  reyes  sus  antecesores  y  «los  horribles  desaca- 
to* con  las  imágenes  de  la  Virgen  y  de  los  santos*  (10),  había 
Hcntado  un  precedente  de  difícil  solución  para  los  Reyes  Cató- 
licos, pero  que  óstos  con  el  rigor  y  la  templanza  lograron  re- 
aulver.  Faltábales,  empero,  un  motivo  para  completar  aiiuella 


accí*.il«r,  no  wiln  ú  didiir  nquolln  soparftfjón,  sino  A  permitir  A  los  moros 
qn»*  jiuflii^rau  construir  «us  iiiexqiiitdK  tlontro  do.  Iob  L'en*ndo(»  í»  mon'rlas  qu<' 
H*  lo»  «oúalnbati  punt  vivir  iudtipendiiMites  di-  Ioü  crixtiuiioti, 

Vid.  ou  las  cit.  Omf,  del  Sr.  DmuvíIm,  pAg.  50  A  58,  las  dluposicíunes 
realeo  t«»fant.í'H  A  lo  referido. 

8)     1).  Miinu(4  Daiivilii,  Cun t'ere ncian  ciL,  pAg.  58  y  5y. 

»)    Id.,  pág.  4;l. 

10)    Fernández  y  Gunzi^lcz,  lllj.  cit.,  pA^'.  '213. 
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capresA,  y  no  t;4rdó  en  ofrocf^rlo  el  emir  «raniidino,  do  noiul 
Midey  •  Abul-  Hasán . 

Desde  1465  ocupaba  é*i«  el  trono  Je  los  Ai-Ahmarcü,  pi»ro 
qtíao  libertar  á  su  pueblo  del  tributo  qtie  piigaba  á  la  eorotiu  do 
C'— tilla  4esde  el  reinado  de  Fernando  m,  y  aprovechó  la  nitua- 
cióo  en  que  se  hallaban  los  reinos  de  Castilla  para  negarse  á 
pftgarlo.  Con  tal  pretexto  enviaron  los  Reved  <?utólifos  al  pala- 
cio de  Abul-Hajián  a  D.  Jujín  de  Vera  para  reclamar  eí  tributo, 
pero  oida  la  exigencia  por  el  granadino,  respondió  al  mensa- 
jero: «Tornad;  y  decid  A  VTiestros  Reyes,  que  murieron  ya  los 
de  Oranada  que  pagaban  tributo  á  los  cristianos;  y  añadidles 
que  aquí  no  se  labrau  sino  alfanjes  é  hierros  de  lanza  contra 
nuestros  enemigos»  (11). 

La  temeraria  r<  uritu  dv  Ff-i  ó 

babel  al  otorgar  la-   ...^ vera,  y,  pac    .....  l'1 

trono  de  Castilla,  amén  de  hallarBC  Jisegurada  la  sucesión,  mer- 
ced A  la  jura  del  príncipe  D.  Juan,  se  dispusieron  &  proseguir 
la  epopeya  de  b*  Reconquista. 

Abul-llivsáu ,  inquieto  y  alt.anero,  dio  motivo  á  D.  Fernan- 
do V  con  el  asalto  y  toma  de  Zahara,  para  renovar  la  promesa 
do  Mictír  uno  á  uno  Jan  granox  de  aquella  codiciada  Gramuia.  Al 
asalto  de  ZaJiara  respoudicrou  los  cristianos  con  Li  conquista 
de  Alharaa  en  el  mismo  aflo  1481  (12),  y  tal  impresión  produjo 
La  mortandad  de  «sarracenos  en  ella  acaecida ,  que  el  pavor  »c 
apoderó  do  la  morisma  y  se  llegó  á  cantar  públicamente  aquel 
conocido  romanee  que  tradujo  Lord  Byron  á  au  lengua  y  que 
comienza: 

riisoAbasi'  rl  rí'v  inoro 

por  lu  cindnd  de  Granada, 

dosdí*  Iju  put^rtiis  df  Klvira 

liHsta  Ins  do  Vivurrainldu. 

¡Ay  de  mi  Alhnma! 


I 


11)  Conde,  parí.  IV,  cap.  XXXIV.  Wrtshiugtotl  Irvlng.  Lafuonlo,  AuiA< 
•lop  de  h»  Hlos  y  otros  citnii  Ins  1111611144  fra^fs. 

12)  «Kn  el  nii«nio  afio  que  Iu«  muiros  i^juiaron  ¿  Zara.  «^1  Mnrqti^s  do 
CádÍK  D.  f'(rdro  I'oucé  di-  Lt'óu,  y  Diego  di'  Mt'rlo,  AsiatonU';  do  Sftvillaf  y 
los  Alciivdfs  dr  Aiit.t;qu«'r«  y  Archidono,  y  otros  raudillo»*  ClirisManoa  d<«  la 
íroiitiíDi,  fttiM-on  soliro  la  ciudad  do  Alhniua,  y  por  industria  do  un  cscudorn 
Moriioco  lliMiiado  Juan  de  Baena,  iix  oscaló  un  (Moga  escalador,  y  la  en- 
traron y  ganaron  por  fuerza,  postrero  día  del  moa  de  Ht4>roro*.  Luift  del 
M.Ariiiol  Carvajal.  líixt.  liéí  i'fMimí  y  ra-stigo  r/r  Init  mnrisros  drl  Reytio  de 
Grtimuia,  1.  I,  piig.  hi,  odie,  de  Madri«i,  por  Sunolui,  1797. 


Mientras  en  los  templos  de  Medina  del  (.lampo  se  entonal)u 
el  Te  Deum  en  prescucici  de  los  Reyes  Católicos  por  el  fausto 
suceso  de  la  conquista  de  Alhama,  Abul-Hasán  preparó  bus 
huestes  pura  recobrarla,  A  11  de  julio  de  aquel  año  peleó  con 
los  cristianos  que  iban  k  socorrerla  «^y  siendo  los  nuestros  ven- 
cidos, murieron  en  la  pelea  Ü.  Rodrigo  Gii'ón,  hijo  de  D.  Diego 
de  Castilla,  Alcayde  de  Cazalla,  que  después  fué  Comendador 
mayor  de  Calatrava,  y  otros  caballeros.  Mas  no  por  eso  el  nioro 
hizo  el  efecto  áque  iba,  porque  los  christianos  que  estaban  den- 
tro se  defendieron,  y  el  Rey  Don  Hernando  los  socorrió,  ysl- 
guicndo  al  enemigo  la  vuelta  de  Oranada ,  entró  en  la  vega  y 
taló  y  destruyó  los  sembrados  y  las  guertas  dos  veces  aquel  afio, 
y  ganó  la  villa  de  Tájora  y  la  asoló;  y  tomó  la  torre  de  la  piu'n- 
te  de  Pinos ,  donde  fué  üiberia ,  y  dexando  la  frontera  muy  bien 
proveída,  y  A  D.  ífiigo  López  de  Mendoza,  conde  de  Tcndillu, 
por  Alcayde  y  Capitán  de  Alhama,  volvió  victorioso  A  la  ciudad 
de  Córdoba»  (13). 

Los  cristianos  que  guarnecían  las  fronteras  del  reino  de  Gra- 
nada quisieron  apoderarse  de  Loja,  defendida  por  Ali-Atar,  y 
perdieron  algunas  fuerzas,  pero  no  tantas  como  en  la  rota  de  la 
Ajarquia,  donde  fueron  sorprendidas  por  las  huestes  de  Abul- 
Hasún  y  envueltas  entre  las  montañas  de  (!útar  y  las  que  for- 
maron los  muslimes  con  sus  alfanjcti  y  cimitarras.  Aún  se  deno- 
minan Cuextait  de  la  matanza  lasen  que  perecieron  caudillos  tan 
valerosos  como  D.  Diego,  D.  Lope  y  D.  BeltrAn,  hermanos  del 
luanjués  de  Cádiz,  D.  Lorenzo  y  D.  Manuel  sus  sobrinos,  con 
muchos  de  sus  familiares.  «Esta  fué  la  batalla  que  dicen  de  las 
lomas  de  Cutar;  hi  qual  fue  á  veinte  y  uno  de  Marzo  (1483), 
viernes  por  \u  maruina;  y  en  ella  fueron  muertos  y  presos  la 
mayor  parte  de  los  Christianos  que  allí  se  hallaron»  (14). 

No  habían  bastado  las  discordias  entre  Abul-HasAn  y  su  hijo 
Boabdil  d  Chico  para  menguar  las  huestes  del  primero  vencedo- 
ras en  la  Ajarquia,  hasta  que  líoabdil,  entronizado  en  Granada 
por  los  abencerrajes  y  por  los  descontentos  del  rigor  desplega- 
do por  Abiü-HasAn  contra  los  deudos  de  Ayxa,  su  esposa,  y  en 
auxilio  de  los  de  Zoraida,  su  favorita,  comenzó  á  manifestar 
»u  rencor  con  los  preparativos  (h*  una  expedición  contra  los 


13)    Sf&rmoi  Curvajal,  ob.  cit..  t.  I,  pág.  55. 
''      '  1  ,  piig.  57. 
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cristíftuos  que  eclipsiise  la  victoria  do  su  p<idrc\  ReunlA  má«»  úi 
ocho  mil  soldados,  «la  flor  do  los  guerrero»  de  Gninada,  c< 
ánimo  de  entrar  por  la  frontera  de  Écija,  autos  de  que  se  rcpii 
«ilftrrtu  de  su  catástrofe  los  ospafioles»  (Iñ),  y  fu<^  á  soiitar  si 
reales  sobre  Lucena,  no  sin  haber  antes  cundjilo  entre  sus  gente 
las  consejas  referentes  á  la  rotura  del  asta  del  pendón  de  Boal 
díl  en  el  areo  de  la  puerta  Elvira,  saliendo  de  Granuda,  y  la  lit 
puuidad  de  la  zorra  que  atravesó  el  eampo  moro  en  la  rambl 
de  Beyro.  Presagiaban  los  muslimes  fatal  ujrQero  en  el  éxito  dij 
la  jornada,  pero  Boabdil  prosiguió  en  su  eainino,  Hiendo  síorpreí 
dido  poi'  los  soldados  del  conde  de  Cabra,  que,  desde  Baona 
unidos  á  las  gentes  del  alcuydo  de  los  Donceles,  acometieron 
las  huestes  muslimes  en  el  arroyo  llamado  de  Martin  Gkjnzálej 
hasta  hacer  prisionero  al  granadino  y  dar  muerte  al  aleayí 
Alí-Atar  que  había  dirigido  la  defensa  de  Loja,  taíi  fatal  pai 
loH  cristianos.  Cargados  éstos  con  los  despojos  de  la  guerra 
con  nueve  banderas  del  ejército  sarraceno  (Ití),  volvieron  á  si 
villas  satisfechos,  no  tanto  de  haber  vengado  el  desastre  do  h 
Ajarquia,  como  de  haljer 'ahincado  el  jalón  principal  para  U 
terminación  do  l«  Reconquista,  pues,  «no  fué  de  poco  momontc 
dice  Mármol  Carvajal,  la  prisión  del  Rey  Moro,  para  la  coi 
quista  de  aquel  reyno,  poniuií  estaiidn»  las  cosas  de  los  mor< 
turbadjis,  entró  el  Rey  Don  Hernando  aquel  año  eon  su  exereit< 
en  la  vega  do  (iranadaj  y  haciendo  grandes  t.alas  en  los  sci 
brados,  guertas  y  viQas,  y  en  los  términos  de  l?vs  villas  de  Ilion 
y  Montefrio,  cercó  la  villa  de  Tájora,  que  los  Moros  habíai 
vuelto  A  fortalecer,  y  la  combatió  y  ganó  por  fuerza,  y  hacíén-j 
dola  destruir  y  asolar  otra  vez,  volvió  á  hivernar  á  Górdc 
ba»  (17). 

Subdito  ya  de  los  Reyes  Católicos  el  regio  muslim  de  iiT»>\ 
nada,  fueron  ctiyondo  en  poder  de  los  cristianos  los  pueblos  d< 
Coin,  Cártama,  Ronda,  Marbella,  Moclin  y  otros  muchos,  vi- 
niendo á  facilitar  el  resultado  de  aquellas  conquistas  el  intente 
de  Boabdil  el  grande,  sucesor  de  Abul-Hasán  y  tío  del  veneklí 
rey  de  (irauada ,  de  matar  á  su  sobrino.  Verdad  es  que  aquel 
intento  fratricida  quedó  frustrado,  pero  en  cambio,  logró  Boal 


15)  Lafuento,  oh.  cit.,  t.  IX,  pág.  27fi. 

16)  Vid,  la  tiiunog'.  cit.  ilo  O.  llodrig'O  Ani.adnr  de  los  Ulna, 

17)  MAniií»!  Carvajal,  t»l>.  cí(,..  1.  I,  [»A^.  .">s  v  Ti't 
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dil  dar  nniortc  al  hermano  dol  rey  mudejar  y  poner  un  dique  A 
Ih  hitelif^encia  cou  óste,  no  ub-stautc  el  ser  reclamada  por  la  ue- 
cesidad  común  de  defenderse  contra  el  ejército  vencedor  de  los 
Royes  Católiros. 

En  148(i  se  apoderó  D.  Fernando  de  la  combatida  Ijoja, 
iniontraM  guerreaban  entre  sí  los  bandos  muslimes,  y  luego 
Vólez,  y  más  tíirde  Málaga,  Bacza  y  ííiiadix,  fueron  cayendo 
en  poder  de  los  criífitianow,  basta  que  «venida  la  primavera  del 
año  de  nuestro  Salvador  mil  tiuatroc lentos  noventa  y  uno,  lo8 
iCatholicos  Reyes,  habiendo  ei^tado  el  principio  del  af\o  en  Sevi- 
lla ,  partieron  de  allí  pasada  Pasqua  florida  para  ir  á  cercar  á 
<  i  ranada»  (ISj. 

No  hemo»  de  recordar  los  sucesos  heroicos  que  relatan  los 
Jíistoriadores  de  aquella  gloriosa  lucha  en  que  iba  A  ser  dome- 
fiiitio  para  siempre  el  poder  inlamita,  después  de  ocho  siglos  de 
domimición.  Ainadoi-  de  los  Ríos  nos  ha  conservado  noticia  del 
auxilio  prestado  al  ejército  sitiador  por  los  hebreos  Abraham 
Soiiior  é  Tsahac  Abarbanoi  (19).  jBueii  provecho  debió  de  repor- 
tarles su  oficio  de  prestamistas  más  que  de  abastccedoi'cs!  Y  ai 
ino,  ¿cómo  se  comprende  este  patriótico  y  desinteresado  auxilio 
teniendo  en  cuenta  los  suplicios  y  exacciones  que  en  aquellos 
días  venían  sufriendo  los  israelitas  en  EspaflaV  Acaso  /,cl  <tmor 
jHtfviv  les  hizo  ponerse  del  lado  de  los  Reyes  Católicos  cuya 
codicia,  según  el  8r.  de  Castro,  no  se  veía  saciada  con  las 
frecuentes  y  productivas  conHsca<'iones  á  los  hebreos?  No  ex- 
tjaiuirlamos  que  el  autor  de  la  Jíisiorki  de  los  Judias  en  España 
liubiese  incurrido  en  el»  mismo  defecto  que,  en  el  libro  tercero 
de  su  obra,  echa  en  cara  A  los  cronistas  de  Fernando  é  Isabel. 

FMii  generosa  reina,  que,  según  Hernando  del  Pulgar,  dirigió 
el  ubastcc  i  miento  del  ejercito  cristiano  durante  el  cerco  de  Gra- 
vada, no  se  contentó  con  gastar  hasta  el  último  maravedí  del 
«•rario  real,  sino  que  emppfió  sus  rentas  y  su  corona,  aquella 
corona  que  rnrcrrnhti  un  miíndo  r/í  España  y  otro  viicro  *»»  Ai/if^- 

rica  (2()). 


18)    Mármol  Carvajal,  id,,  pág.  8U. 

1P>     HtJtt.  itorial,  pn/itica  \f  religiomt  th;  Inx  Jirdum  <!<•  Kk¡>.  //  Port.,  t.  111, 
f'A?.  295. 

\é09  prií^stamos  f]w  lii  ciu'iínl  de  Valencia  hizn  A  In  Reiiui  Cntólif» 
^'-ü-H'-íi  vnr'fo  en  ••!  Afmi.  tlr  <  (;;/.vW./.n.  núm.  XLVn.  íolio^  r>04  y  ."08,  pertc- 
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Estrechado  el  cerco  del  últirao  baluarte  de  los  muslimes 
Espafirt,  y  después  de  más  de  ocho  niescíi  de  resistencia,  otorjc 
ron  los  Reyes  Católicos  las  célebres  capitulaciones  que  había 
negociado  Abi-Casem-el-Maleli,  y  poco  después,  á  2  de  enero 
de  14i>2,  entraron  triunfantes  en  aquella  Granada,  de  la  «lue 
D.  Fernando  había  jurado  sacar  uno  á  uno  sus  pranos  (21). 

Pocas  capitubu^iones  habían  logrado  los  mud6jare«  espafm- 
leK  en  el  periodo  do  la  Reconquista^  en  que  hc  concediese  á  los 
vencidos  tan  singulares  privilegios  como  á  los  de  (íranada,  pero 
ese  espíritu  de  tolerancia  y  hasta  de  libertad  que  resplandece 
ctí  el  documento  referido,  es  el  mismo  que  informa  A  los  Keycs 
Oaíólicos  en  el  establecimioito  de  bi  Inquisición.  ParecenV  pa- 
radoja esta  equivalencia,  y  sin  embargo  nada  más  cierto.  Lw 
Reyes  Católicos  se  prf>ponian  afianzar  la  unidad  poHtira  p»or 
medio  de  la  unidad  religiosa.  Conira  los  falsos  conversos  del 
judaismo  y  contra  los  herejes  oponen  el  Santo  Oficio;  contra  los 
restos  del  imperio  islamita  emplean  la  tolerancia  como  medio 
para  lograr  la  conversión  y  por  ende  la  fusión.  Dentro  de  ese 
espíritu  que  tan  bien  se  compagina  con  el  dHlris  c/  rertuit  de  las 
Sagradas  Escrituras,  obraban  los  católicos  monarcas,  esto  es, 
la  tolerancia  para  con  el  tijico,  el  rigor  para  con  el  empedenii- 
do.  Tal  es  el  programa  desarrollado  por  Fernando  é  Isabel,  y 
nuevas  pruebas  vendrán  á  demostrarlo  en  el  prc-^ente  capítulo, 
explicando  asi  la  conducta  de  aquellos  reyes,  tachada  por  unos 
ya  de  rigorista  con  el  débil,  ya  de  tolerante  ó  tímida  con  el  po- 
deroso, y  i'ñliticada  por  otros  de  evaiigólioa .  prudente,  hábil  y 
gloriosa . 

Apenas  habian  remado  posesión  de  (.irana«la  los  Reyes  Cató- 
licos, faltaron  éstos  abiertamente,  segi'in  aftrman  algunos  histo- 
riadores, á  la  capitulación  pactada,  puesto  que  en '31  de  marzo 
de  aquel  mismo  aflo  mandan  publicar  el  decreto  expulsando  á 
los  judíos,  siendo  así  que  en  la  cláusula  38  de  las  Capitulaciones 
se  decía:  «ítem  es  asentado  e  concordado,  que  los  judíos  natu- 
rales de  la  dicha  cibdad  de  Granada,  e  del  Albaicin,  e  sus  arra- 


necient«  A  loa  años  H89-15Ü2  y  en  la  colee,  de  W«<>*«  reals  del  Árrh,  mun, 
de  Vftlcncia. 

21)  El  texto  de  Ins  CApitulncinnes  de  Granada  puede  verse  en  MAnnol 
Carvfljal,  oh,  cit,,  t.  1,  pAgr.  8.n-9H;  «>ti  fo  Colee,  de  doc.  inM.,  t.  VIH,  pág-i- 
iiai  411  \  sitiuiputí'K,  V  rn  FornAndcx  y  Ctnmhlcz.  Hl>.  cít..  pita.  \'2Í-VM). 


IOS 

i^,  o  (le  las  otras  dio  has  tierras  que  entraren  en  este  partido 
e  asiento,  gtjfL'M  deste  mismo  asiento  e  capitulación,  e  que  los 
judíos  que  antes  eran  cristianos,  que  tcnjsran  término  de  un  mes 
para  se  pasar  allende». 

Mayores  privilegios  habían  otorf^ado  los  monarcas  á  los  ju- 
díos de  Almería  y  de  (Iranada  en  11  de  febrero  de  1490  (22),  y 
sin  embargo,  poco  después  decretan  la  expulsión  de  todos  los 
semitas  cspafioles.  La  causa  ¿fué  la  insolvencia  de  los  monar- 
cas y  de  los  cristianos  espafiolesy  ¿fué,  acaso,  la  malhadada 
codicia  de  los  Reyes  Católicos,  como  asegura  sin  documentos 
D.  Adolfo  de  Castroy  De  ningún  modo.  Harto  demuestra  el 
preAmbulo  del  decreto  de  expulsión  los  motivos  que  indujeron  á 
los  reyoa  á  Upvar  A  cabo  tan  radical  medida. 

Para  formar  un  juicio  acertado  de  este  suceso,  debe  aJ  critico 
no  olvidar  el  estado  de  la  opinión  pública  en  España  después 
del  rescate  de  Granada.  Oon  tan  brillante  conquista  se  renovó 
el  espíritu  que  había  informado  las  acciones  de  nuestra  raza 
desde  la  victoria  de  Covadonga,  La  cruz  y  la  espada  habían 
sido  las  armas  de  combate  para  reconstituir  la  níonarquia;  se 
acababa  de  lograr  la  unidad  política  y  se  caminaba  al  logro  de 
la  imidad  religiosa,  No  faltaban  precedentes  A  los  Reyes  Cató- 
licos en  que  apoyar  su  resolución,  pero  en  aquellas  circunstan- 
cias demandaba  el  pueblo  cspafiol  por  medio  de  las  cortes,  de 
prelados  y  magnates,  la  implantación  de  aquella  medida  tan 
urgente  como  necesaria,  tan  radical  como  meditada,  y  los 
Reyes  Católicos,  que  tenían  conciencia  de  su  dignidad,  que  sa- 
bían y  debían  interpretar  los  deseos  de  sus  fieles  vasallos  y  que 
veían  los  peligros  que  entraüaba  el  rozamiento  continuo  de  los 
israelitas  con  los  cristianos  por  la  relajación  consecuente,  de- 
cretaron la  expulsión  do  aquella  raza  de  los  dominios  españo- 
les. Así  se  dio  un  paso  más  en  la  consecución  de  la  unidad 
religiosa. 

Aquella  expulsión  tuvo  consecuencias  más  ó  menos  funestas 
en  el  progreso  material,  pero  ¿acaso  la  expulsión  de  un  pueblo 
no  reporta  siempre  daños  incalculables"?  Pudo  pecar  de  impre- 


22)  \'id.  CapituloH  qtit  se  asenttirou  con  la  cihda/l  de  Almería  c  vnn  Icut 
nlroK  cihdatien  e  villax  r  Ingnrrs  del  reino  de  Granuda,  que  He  entregurnn 
rt  S.S.  A. A.  tute  año  de  MCCCCXC,  capitulo  XVIII.  Doc.  cit.  por  Amador 
lie  lo6  Rloa,  t.  III,  pAjí .  'MY2  rie  íu  t-it.  Hiitt.  dt  ¡oh  Judíos  de  Esp.  y  Port. 
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meditada  aiiucUa  resolución  roal,  pero  ¿acaso  no  podían  lo» 
reyes  decretarla  en  su  país?  Y  dados  sus  antecedentes  y  Ioh  de 
sus  vasallos  ¿no  debían  reducirla  cuanto  aates  á  la  realidad/ 
Los  judíos  en  España,  á  pesar  de  la  naturaleza  que  les  habian 
dado  los  fueros  y  cartas-puebla»,  «jamás  habían  sido  considei'a- 
dos  por  loH  cristianos  como  una  parte  substancial  é  integran  ti» 
de  la  república,  por  lo  mismo  que  nunca  lograron  en  ella  ver- 
dadera representación  política»;  ademíis,  » habían  sido  siempre 
considerados  como  extranjeros  en  Navarra  y  AragóUj'en  Porlu- 
ííal  y  Castilla»,  amén  de  la  «perpetua  acusación  de  que  ímíIo 
tiraban  los  judíos,  en  sus  relaciones  con  los  cristianos,  á  heber 
la  naitgre  de  lo»  puehUm  ItirenuioH.»  Ante  estjis  consicleracionc-» 
ciertas  «decae  algím  tanto,  como  dice  Amador  de  los  Ríos,  lu 
responsabilidad  moral  y  aun  la  política  de  aquellos  principes, 
al  ürmar  el  Edicto»  i  23 ).  , 

Y  8i  el  sentimiento  religioso  en  un  estado  cristiano,  es  supe- 
rior, como  nadie  se  atreverá  ó  poner  en  duda,  al  progreso  ma- 
terial y  A  la  despoblación  que  pudiera  ocasionar  el  destierro  de 
una  raza  encnnga,  creemos  que  el  tanto  de.  re.xponitahUtdad,  des- 
aparece, no  ya  como  medida  politícH,  sino  como  religiosa,  en  la 
conducta  de  los  Royes  Católicos,  á  quienes  eorreupondr  ruencinl 
mente  la  reKpon»ahilidad  histórica  de  aquella  medida,  axi  comtt 
ett  suya  por  andlogn  runcepfo  toda  la  gloria  que  »e  ha  atribuido  al 
pensamiento  de  fundar  por  tal  camino  la  UNIDAD  KRLIGioha  de 
Eitpafía,  cual  baxe  de  ¡m  ItNlDAD  POLÍTICA  (24i. 

(joiisiderada  la  expulsión  de  la  raza  hebrea  desde  el  mencio- 
nado punto  de  vista,  no  nos  es  licito  decir  con  un  rioeto  escritor 
español,  que  era  aquel  acto  un  enorme  abuno  de  la  prerrogatira 
real,  incompatible  ••">!  f»<ln  ideo  de  buen  gobierno  (25),  ni  menos 


23)  ílhd.  cit.,  t.  111,  pAg;  429,  Vid.  •Noticm  del  prim-ipal  motivo  que 
tuvo  el  Roy  Cntóüco  (O,  Fernando)  pftr«  mandar  expeler  los  judíos  de  Efe- 
paña...»  Itritiiih  Mn«eiim.—Mé.-Aáá.—20,  977.  f.  9. 

24)  Amador  de  Ion  Ríos,  id.,  id.,  pág.  431. 
■25)    Tapia,  nixlitrin  de  la  viril izmión  eftpoñola,  sifílu  XV.  Y  A  tnayor 

atiiinilnmiento,  no  f|iierf'?iioK  dojar  do  anticipar  unas  frasi's  (.■ontcnidu^  en 
lo  Inutrncriáii  ijnr  el  rey  dio  ti  D.  Lupe  Hurtiulo  de  Mendoza,  fñeha  «n 
Barcelona  á  24  de  septiembre  de  Í5ÍU,  para  iog-rar  una  rotu-ordla  con  la 
Santa  Sede  en  el  nojfovio  del  Santo  OHcio.  Advierte  <•!  finprrador  Cario»  í, 
quf  lo«  convtirsns  españoles  ne^'ociabun  en  Hom»  \n  di«ponb/i  del  uso  de 
trajes  i  inKÍgiiitiA  de  lu  condenación  A  i|ue  se  liallahnn  sujotoi*  por  delitob  de 


ue 


|M^^^-MÍMJ|fo 


rntificanins  on  Iji  dofcnsíi  del  positivo 

los  i'xpuisoR,  sabiendo  que  la  representación  que  habían  tenido 
en  las  leyes  espaflolMS  reducíase,  por  especiales  privilegios,  á  la 
jurisdicción  de  sus  aljamas,  tanto  en  lo  civil  y  criminal  como 
en  lo  religioso,  y  á  la  adquisición  y  ejercicio  de  la  propiedad,  á 
veces  lUi  tanto  limitada,  sin  participación  alguna  política  en 
la  república,  por  lo  que  tocaba  á  las  relaciones  con  los  cris- 
tinnoR  (261. 

Unas  doscientas  mil  personas,  se^ún  cálculo  medio,  salieron 
de  Espafta  por  el  edicto  de  expulsión,  pero  quedaban  millares 
de  conversos  judíos  que,  no  obstante  el  carácter  sacramental 
impreso  por  el  bautismo  recibido  y  de  la  instrucción  continua 
que  las  era  forzoso  recibir,  habían  do  ser  objeto  do  las  pe.squisas 
inquisitoriales  por  judaizantes  y  de  los  fiscales  de  la  justicia  por 
usureros  y  conspiradores.  Sin  embargo,  los  Reyes  Católicos  to- 
leran A  los  conversos  fiel  |)ropio  modo  que  &  los  mudejares  y  les 
otorgan  capitulaciones,  privilegios  y  cartas-pueblas  A  cambio 
de  permanecer  fieles  á  la  religión  abrazada  y  de  no  conspirar 
contra  la  paz  pública  en  sus  <^!stados.  ¿Cumplieron  los  sotnetidos 
tales  condicioncsy  Apasionada  discusión  han  promovido  los  his- 
toriadores rabdernos  para  responder,  con  punible  prejuicio,  á 
tal  pregunta. 

Los  Keyes  (yatólicos  habían  elegido  para  la  sede  eelesiAstica 
de  Sevilla  al  piadoso  y  docto  fray  Fernando  de  Talavera,  y 


lesA  religión <  y  süudc  que  «no  convi&nc  ni  so  dévo  permitir,  «]uc  ya  en  tietn- 
pu  qae  vivltt  ol  flicho  Rey  mi  soñor  y  ag*Üplo,  qno  nyn  glorift,  ?c  le  nfrccic- 
ron  pr>r  solo  esto  trczinilos  mil  ducados,  y  no  quiso  dur  liig-ar  «  ello  por  ln 
«Ifcnsn  que  bo  lixierii  a  Dios  nuestro  señor  y  a  su  fe  cntholioa,..» 

Arrh.  rfrnl.  de  Simancas.— Cou«.  df  ln(¡.—\Ah.  iu\tn.  14,  fnl.  9H  y  sigTj. 
26)  1>.  J.  AiiiHdor  dti  los  Klos,  lug-.  i-it.,  pAg.  394.  Y  D.  Modesto  Lafuon- 
1*  {ílift.  fffítl-  di'  España,  t.  IX,  pilig'.  419),  liahlundo  del  decreto  de  proa- 
pripoión  lanzado  pur  lo.s  Reyes  Católicos  contra  li»;  iáraelita»  dice,  que  «sí 
(lafioso  on  el  orden  econiSmico.  duro  é  inhnniAno,  innecesario  tal  vez,  y  si 
sr  qniert:  no  del  todo  ju-^tificado,  demandábale  el  espíritu  público;  «i  nl^í-n- 
i(o*  entonces  le  reprnlwibiin,  ninjruno  abiortnuíent*'  le  contradecía;  era  una 
eoiiBocuencia  de  untipattaá  ecculares  y  de  odios  envejecidos;  estaba  en  In» 
lileRs  <'X8j?er«da8  de  lu  cpoca,  y  vino  A  ser  útil  bajo  ol  nspt^cto  de  l/i  unidad 
reli^o»a,  tan  neccanria  para  afianzar  la  uuldad  política». 

No  «orA  de  üjAs  advertir  qiie  la  rrijgcrnción  df  iilrns  resalta  A  Ioh  ojos 
•W  que  hoy  juzga  la  nuidad  reli^Ho-sa  como  una  anti^alla  histórica,  míen- 
\tté  que  loft  católicos  tienen  de  nqnella»  ideas  el  concepto  que  de  la»  misma» 
llobíAn  forrando  Fernando  •!*  Isabel,  Dist'mgite  témpora,.. 
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pnra  rl  fíobiorno  militar  al  valriroso  condo  do  Tondiíla, 
do»  ilustres  varónoH  se  osforzaron  con  prudencia  evanj 
líonHolidar  la  obra  de  la  Reconquista.  El  segundo  protegii 
virtuoso  prelado  en  la  instrucción  de  moros  y  judíos,  conve 
dos  de  iionjbre.  Millares  de  mudejares  abrazaron  la  fe  del 
redor  y  millareíi  de  hebreos  se  afianzaron  en  la  misma.  Par< 
próxima  la  fusión  de  aquellos  pueblos  que  durante  ocho  m 
habían  estado  en  abierta  lucha. 

Talavera>  símbolo  genuino  de  la  religión  del  vencedor, 
recia  el  Ángel  de  paz  encargado  de  la  unión  de  aquellas  raj 
do  la  fusión  de  aquellos  pueblos,  de  la  concordia  entre  venc4 
res  y  vencidos;  los  Reyes  Católicos,  y  singularmente  D.*  Isal 
alentaban  aquella  empresa,  mandando  «que  loa  Oobemadoi 
AJcaydes  y  Justicias  de  todos  sus  reynos  favoreciesen  á  los 
ros,  y  que  no  consintiesen  hacerles  agravio  ni  mal  trataraici 
y  que  los  Prelados  y  religiosos,  l)landamente  y  con  demostruc 
de  amor  procurasen  ensefiar  las  cosas  de  la  fe  á  los  que  buena- 
mente quisiesen  oirías,  sin  hacerles  opresión  sobre  ello»  (! 
pero  los  mismos  que  aconsejaban  ár  ios  monarcas  tanta  pru(Í| 
cía  y  tolerancia,  no  relegaban  al  olvido,  antas  bien,  seguían ^ 
comcndAndoles,  á  fuer  de  verdaderos  españoles,  la  obra  di 
instrucción  y  conversión,  y  «que,  pues  nuestro  iSefior  les  hal 
hecho  tan  sefiahulas  merce.des   en   darles  una  victoria   coi 
aquélla  (la  de  Granada),  como  celosos  de  sií  honra  y  gloria 
sen  orden  en  que  se  prosiguiese  con  mucho  calor  en  desterral 
nombre  y  secta  de  Mahonia  de  toda  Espafia,  mandando  (jue  losj 
Moros  rendidos,  que  quisiesen  quedar  en  la  tierra,  se  baptizase 
y  los  que  no  se  quisiesen  baptizar  vendiesen  sus  haciendas 
fuesen  »V  Berbería,  diciendo,  que  en  esto  no  se  les  quebrantn! 
los  <'aplttilos  qiic  se  les  habían  concedido,  quando  se  rindiera 
antes  era  mejorarles  el  partido  en  cosa  que  tanto  convenía 
salvación  de  sus  almas,  y  particularmente  á  la  quietud  y  pi 
ficaclon  perpetua  de  aquel  reino  (Granada):  porque  era  ck 
que  jamás  los  naturales  de  ól  temían  paz,  ni  amor  con 
Ohristianos,  ni  perseverarían  en  lealtad  con  los  Reyes,  raienfl 
conservasen  los  ritos  y  c(M'imonias  de  la  secta  de  Mahoma, 
les  obligaba  A  ser  crueles  enemigos  del  nombre  Christiano. 
uuuíiue  esta«  consideraciones  eran  santas  y  muy  justas, 


97)    Mármol  Carvajiil,  oh.  cit ,  í.  1,  pAgr.  llí. 
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tpxas  no  se  determinaron  en  que  se  nsRRe  de  rif?or  eon  los 
nuevos  vasallos,  porque  líi  tierra  no  estaba  aún  asegurada,  ni 
los  Moros  habían  dejado  de  todo  punto  las  armas;  y  si  acaso 
venían  á  rebelarse  con  opresión  de  cosa  que  tanto  sentirían, 
sería  haber  de  volver  á  la  guerra  de  nuevo.  Y  demás  desto  te- 
niendo, como  tenían,  puestos  los  ojos  en  otras  conquistas,  no 
querían  que  en  ningiui  tiempo  se  dixese  cosa  indigna  de.  sus 
reales  palabras  y  firmas,  especialmente  que  los  mesmos  Moros 
lo  iban  dexftndo,  y  había  esperanza  que¡.  con  la  comunicación 
doméstica  que  tendrían  con  los  Christíanos,  tratando  y  dispu- 
tando de  laa  cosas  de  la  religión,  entenderían  el  error  en  que 
estaban,  y  dexAndolo  vernian  en  verdadero  conocimiento  de  la 
fe,  y  la  abrazaría») ,  como  otras  nuichas  naciones  bárbaras-lo 
habían  hecho  en  tiempos  pasados,  si^Tujendo  la  voluntad  de  los 
vencedores  y  queriendo  ser  como  ellos»  (28). 

No  vemos  contradicción  en  tales  consejos  ni  en  la  conducta 
de  los  reyes;  los  consejos  estaban  informados  en  la  prudencia 
de  buen  gobierno  y  lo  mismo  la  conducta  de  los  aconsejados, 
esto  es,  procurar  la  instrucción  para  conseguir  la  conversión. 
Pero  la  conversión  alcanzada  por  las  predicaciones  de  Talavc- 
ra¿fué  sólida?  Entre  los  mudejares  convertidos  ¿no  anidaba  el 
espíritu  de  raza  vencida  en  presencia  del  vencedor?  Aunque 
renegasen  del  Corán  y  de  sus  máximas,  aunque  detesttisen  las 
prácticas  muslímicas  que  hasta  eutoucca  habían  practicado, 
aunque  en  piiblico  siguiesen  la  religión  del  vencedor  ¿habrá 
critico  tan  inocente  que  desconozca  el  carácter  de  la  raza  ma- 
hometanaV 

Demos  por  sentado  que  la  conversión  fué  sincera,  que  el 
ejemplo  y  las  doctrinas  del  santo  olfaquf,  romo  era  llamado  el 
docto  prelado  sevillano,  fuesen  venertidos  y  que,  con  el  auxilio 
de  la  gracia  santificante  y  de  la  gracia  sacramental  del  bau- 
tismo vohmtario,  fuesen  verdaderos  cristianos  los  convertidos 
mudejares;  ahora  bien,  la  raza  vencida  no  había  de  perdonar, 
como  no  perdonaron  los  soldados  de  Pelayo  y  los  héroes  todos 
de  la  Reconquista,  la  condición  á  que  se  veían  reducidos  por  la 
guerra. 

Estuvieran  aquéllos  en  país  extraño  al  perdido,  donde  sin 
relaciones  de  familia ,  sin  el  afecto  á  las  posesiones  perdidas  y 


28)    Mármol  CmvMJnl,  id.,  págs.  112  y  113. 


sin  ol  ae irrite  ríe  lu  prosenria  del  vencedor  que  con  leyes  oonstoli- 
daba  au  reconquista,  como  procuraron  consolidarla  los  siiceHorcs 
de  Muza  y  de  Taric,  hubiese  sido  fácil  evitar  la  explosión  del 
fientimiento  patrio  y  menguar  los  rencores^  de  la  lucha,  pero  en 
Hispana,  y  vencidos  y  liuniillados  y  obligados  á  abrazar  una  re- 
ligión que  no  era  la  de  sus  padres,  por  fuerza  había  de  dar 
origen  á  unn  catástrofe  6  h  tuia  serie  no  interrtunpida  do  cons- 
piraciones y  retractaciones  privadas  ó  púlilicivs,  según  el  rigor 
en  la  práctica  de  las  leyes  justas  del  vencedor.  Negar  tal  Bitiia- 
ción  y  tales  circunstancias,  seria  da^conoccr  1h«  leyes  de  la 
historia  hiiinana,  sería  ignorar  los  sentiniieutos  del  corazón  y 
querer  juzgar  un  hecho  contra  la  verdad  abrumadora  de  innu- 
merables ejemplos. 

No  era  eterno  fray  Fernando  de  Talavera,  y,  aunque  lo  es" 
la  doctrina  en  que  apoyaba  su  conductíi,  había  de  t^ner  uii  su- 
cesor en  el  cargo  de  instruir  á  los  mudejares.  El  coadjutor  y 
sucesor  fué  fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  «á  quien  por 
merecimiento  de  murhas  virtudes,  de  profunda  eloqüencia  y  de 
santidad  de  vida  y  costumbres,  siendo  provincial  de  su  Orden, 
le  habían  elegido  arzobispo  de  Toledo  en  el  aDo  del  Seflor  mil 
quatrocientos  noventa  y  cinco»  (29). 

(Msneros  había  acompafVado  á  sus  reyes  á  (í ranada,  donde 
quedó  para  trabajar  en  unión  con  Talavera  en  la  instrucción  y 
conversión  de  moros  y  conversos.  «Promovía,  dice  Lafuente, 
conferencias  con  los  alfaquies,  exortábalos  con  fervorosos  razo- 
namientos, acompafiubu  sus  "discursos  con  dádivas  y  les  rega- 
laba telas  y  vestidos  á  la  usanza  de  Castilla.  La  elocuencia  y 
la  liberalidad  de  Cisneros  produjeron  la  conversión  de  algunos 
doctores;  familias  enteras  siguieron  el  ejemplo  de  los  que  respe- 
taban por  sabios,  y  á  su  imitación  el  pueblo  pedia  y  se  {igolpaha 
i\  recibir  el  bautismo,  siendo  tal  la  afluencia  que,  habiendo  acu- 
dido un  día  hasta  tres  ó  cuatro  mil,  y  no  siendo  posible  practi- 
car la  ceremonia  de  la  ablucióji  con  cada  uno,  recurrió  Cisneros 
íü  método  de  aspersión,  derramando  el  agua  santa  sobre  los 
grupos  con  el  hisopo»  (30).  Consagró,  además,  la  mezquita  del 


29)  MArmol  C«rv«jal,  id. 

30)  in.tt.  grol.  de  />/>.,  1.  X,  pAg.  11.^. 

Vid.  además,  el  <l'niiel  eobre  lo  que  pareció  ni  arzobispo  ric  Toledo 
deiiln  remeditir  eon  lo»  moros  do  Granuda  dosprn'*»  de  la  conquiBtn.» 
Arch.  grnl,  de  SimuiHa»,-  Senxtnrin  de  ¡uslado,  leg.  I',  íül.  H  I, 


quedando  ^onvortidií  vn  iglesia  colefci»!  '^iij<i  la  invo- 
cación de  .San  .Salvador,  y  el  negocio  de  la  conversión  fuera 
muy  adelante  «si  algunos  escandalosos,  á  quienes  pesaba  de  ver 
tnii  buena  obra,  no  alborotaran  el  pueblo  y  la  impidieran  por 
entoníres»  (31). 

Muchos  moros  del  Albaicín  rontradedan  públicatnente  la  c^n- 
vfirsión,  y  sabedor  Cisheros  de  que  el  principal  jefe  do  los  des- 
contentos ora  uno  llamado  el  Xo^rí  Azaator.  dejt'ó  aparte  toda 
humanidad,  pues  no  aprovechaban  buenas  razonen  ron  él,  segi'ui 
refiere  Mármol,  y  empleó  la  rectitud  de  la  justicia,  mandando 
prenderle  y  dándole  luemo  por  catequista  A  D.  Pedi*o  de  León, 
capelliVn  del  religioso  prelado.  ¿Debió  Cisneros  emplear  seme- 
jante procedcrV  Negarlo  fuera  lo  mismo  que  recriminar  el  es- 
píritu que  había  informado  nuestra  Reconquista.  ¿Pudo  usar 
de  más  tolerancia  y  misericordia?  Indudablemente,  pero  esta 
tolerancia  del  prelado  nos  produciría  el  mismo  efecto  que  la 
clemencia  y  tolerancia  de  un  gobierno  con  los  anarquistas  ú 
nihilistas  de  nuestra  época.  ¿Qué  derecho  capitulado  asistía  al 
Zegrl  y  A  cuantos  le  seguían,  para  impedir  la  conversión  al 
cristianismo  de  sus  correligionarios?  Aun  cuando  fuese  cierto  lu 
que  Lafuente  y  otros  historiadores  moderno.s  afirman  referente 
al  ayuno  y  grilletes  con  que  Oisneros  castigó  las  rebeldias  del 
Zegri,  nadie  podrá  negar  qíie  el  docto  prelado  no  transpasal)a 
ninguna  ley  paccionada,  antes  bien,  no  hacia  sino  iisar  de  la 
reeiitud,  desahuciado  de  la  dulzura,  en  el  aprovechamiento  de 
su  arrogante  prisionero. 

Üicen  algunos  historiadores  que  el  Zegrí  se  convirtió  pidiendo 
el  bautismo,  no  lo  dudamos ;  y  hasta  llegaríamos  A  creer  que  la 
conversión  del  mismo  fíié  sincera,  pues  la  gracia  divina  no 
tiene  limites  cuando  la  voluntad  del  ueótito  os  propicia,  y  que 
las  conversiones  que  siguieron  á  la  del  Zegrí  fueron  igualmentó 
sinceras;  pero  los  alfaquíes,  y  muy  singularmente  los  muladíes 
ó  renegados  cristianos,  que  ocultaV>an  bajo  el  al>)ornoz  un  mundo 
de  torpezas  ¿contemplaban  tranquilos  aquellas  convei-sioncsV 
No  podían  ver  con  pasividad  que  el  imperio  de  la  cruz, -que  la 
doctrina  evangélica ,  que  la  religión  de  ios  vencedores  so  fuese 
abriendo  paso  cutre  los  lagos  de  cieno  que  encerraban  aquellos 


ül)     Marmol  Cjir\nj;il,  oii,  cit,,  t.  I,  p.iy.  1 11  . 
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restos  (le  población  formada  por  moros  y  muladies,  y  no  lo  vie- 
ron, y  esperaron  mía  ocasión  leve,  insignificante,  para  demos- 
trar su  rencor  y  tellir  suá  torpes  manos  en  sangre  cristiana.  Y 
llegó  la  ocasión  apetecida.  Un  criado  de  CIsneros  y  un  alguacil 
real  Ibiniado  Velasco  de  Barrionuevo,  fueron  al  Albaicin  para 
prender  á  una  mujer,  hija  de  un  üclu!  ó  rauladi;  al  conducirla  á 
(j ranada,  comenzó  á  díir  grandes  voces,  la  muy  taimada,  dicien- 
do que  la  llevaban  á  aer  crixtiana  por  fuerza  contra  los  capitulo* 
de  las  paces;  acudieron  ti  los  gritos  algunos  moros  del  arrabal 
y  pusieron  sus  manos  sobre  los  que  la  habían  prendido,  ma- 
tando al  alguacil  real.  Aquella  fuó  la  señal  para  vengar  los 
sarracenos  las  conversiones  alcauzailas  por  Talavera  y  por 
Oisncros. 

Pusiéronse  en  armas  los  vengadores  y  «comenzaron  á  lla- 
mar á  Mahoma,  apellidando  libertad,  y  diciendo  que  se  les  que- 
brantaban los  capítulos  de  las  paces:  y  tonumdo  las  calles,  las 
puertas  y  bis  entradas  del  Albaicin,  se  fortalecieron  contra  los 
Christianos  de  la  ciudad,  y  comenzaron  á  pelear  con  ellos,  y 
sobreviniendo  la  noche  creció  el  escándalo»  (32).  Trataron  de 
asesinar  á  Cisneros  que  se  defendió  en  la  Alcazaba  hasta  lograr 
el  socorro  que  le  envió  el  conde  de  Tendilla.  Quiso  éste  apaci- 
guar á  los  amotinados  y  nada  logró  hasta  que  el  celoso  Tala- 
vera,  presentándose  ante  los  revoltosos,  consiguió  acallarles,  y 
luego  el  jefe  de  los  sarracenos  entregó  á  la  justicia  cuatro  de 
los  que  más  se  habían  distinguido  en  la  revuelta,  y  que  no  tar- 
daron en  ser  juzgados  y  ahorcados  en  la  plaza  de  Beyro. 

Conocedores  los  monarcas  de  la  causa  del  motín  llamaron  á 
Sevilla,  donde  se  hallaban,  á  Cisneros,  de  quien  extrañaban  la 
falta  en  conmnicarles  la  noticia;  pero  Cisneros  no  era  de  ello 
re8pons*ablc  y  asi  lo  dice  Mármol  (Bii),  manifestando  la  causa  de 
su  correcta  conducta,  aunque  no  la  mencionan  historiadoras 
parciales.  Sincerado  el  arzobispo  de  Toledo,  no  sólo  recalwi  de 
nuevo  el  favor  de  los  niouarcas,  mientras  éstos  procedían  contra 
los  rebeldes  por  viu  de  derecho,  sino  que  aconsejó  á  los  reyes 
que  prosiguieran  la  conversión  sin  abandonar  el  rigor  en  vi\»o 
necesario,  «que  pues  habían  sido  rebeldes,  y  por  ello  merecían 


32)    M&rmol  Cnn-ajal,  id.,  pAg.  117. 
33j    Id.,  id.,  |mg.  121. 
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peiiA  de  muerte  y  porditnieiito  do  bienes,  p1  perdón  que  les  coii- 
crdiese  fuese  condicioual,  con  que  se  tornivsen  Christiauos  ó 
díxaaen  Ui  lierru>  (34).  s 

¿Eran  liumauitarios  aquellos  consejosy  ;,Obedcciaii  atuso,  A 
espiritu  sanguinario  y  fanátit'o?  No  heraos  de  tardar  en  verlo. 
Por  ahora  conviene  advertir  que  los  moros  g:ranadinos,  ora 
fufise  por  defensa  propia  y  presagiando  fatal  desenlace  de  la 
coiiversión  forzosa,  tan  opuesta  á  su  fanatismo  religioso,  ora 
fuese  por  temor  y  recelo  de  nuevas  cohibiciones,  ora  fuese  poi' 
ütra,  ctiusa,  mandaron  emisarios  al  Soldán  de  Egipto  para  que 
viniese  en  .su  socorro,  y  el  Soldán  envió  á  los  Reyes  Católicos 
jvl^unoí*  embajadores  para  que  recabasen  de  aquéllos  la  pro- 
mesa de  no  obligar  por  fuerza  á  la  conversión  de  sus  correligio- 
nario!*: logrado  el  objeto  regresaron  á  Egipto.  Pero  el  proceso 
que  los  monarcas  católicos  habíiin  incoado  para  castigar  las 
rcvueltivs  del  ¿Vlbaiciu,  fué  motivo  de  temor  para  los  muslimes 
jírauadinos  y  por  ello  no  pocos  pasaron  al  África,  mientras  los 
ri'Htantes  abrazaron  en  su  mayoría  la  religión  de  Cristo. 

No  es  prudente  asegurar  que  tales  conversiones,  originadas 
principalmente  por  el  temor,  sin  la  preparación  debida,  sin  la 
¡íistnicción  necesaria  y  sin  otras  condiciones  requeridas  para 
líi  iÍL-itud  del  sacramento  del  bautismo,  fuesen  sinceras,  pero 
hemos  de  obsej?var  que  con  ellas  tuvo  su  origen  en  España  la 
célebre  y  delicada  cuestión  morisca,  que  se  acentúa  con  toda 
la  gravedad  de  sus  caracteres  en  el  momento  en  que,  sofocado 
d  grito  subversivo  de  los  sarracenos  en  la  Alpujarra  y  humilla- 
dos de  nuevo  los  poco  antes  vencedores  en  Huójar  y  en  Sierra 
Bermeja,  mandan  publicar  tos  reyes  en  G-ranada  un  pregón  con 
fecha  20  de  julio  de  1501,  ordenando  el  destierro  de  los  moros 
í|ue  hubiesen  renunciado  á  aceptar  el  bautismo  (35 j.  ¿Acepka- 


34í    MAnnol  Carvnjal,  id.,  {)iíg.  122. 

86)  Doc.  |>ulilir:w|o  por  Foriiándox  y  GoiikAIck,  lib,  cit.,  pú.g.  432. 
Debe  tenerse  en  cuenta  qoerya  en  MHI  el  l'ontltice  Sixto  I\'  publicó  un 
•Idrumenlo  eu  *\\ití  'di'toga  los  priviie¿ciofi  concedidos  por  Ifi  Sede  Apostólica 
jí  lo*  jiiilloíi  y  moroa,  por  los  iucouveuieute»  que  entonces  so  .^eguinii  de  su 
común Iciio ion  con  loa  cristianos,  por  andar  en  un  mismo  hábito  y  servirise  de 
crlítlauod  y  do  amos  crietiauag  para  criar  sua  hijos,  teniéndolas  en  sns  casas, 
V  utroH  inconvenientes.  Y  manda  á  los  Ordinarios  y  á  los  que  tienen  donii- 

icM  en  c^to»  reinos  que  hagan  guardar  ¿  loa  judíos,  moroti  y  cristianus,  los 

cr^to»  de  los  Humos  Pontlüccji»;  y  que  en  HHH  el  l'apa  Inocencio  VIH 
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han  lo«  Reyes  Católicos  los  consejos  do  Cianeros?  liuiudablc- 
meute.  El  prelado  de  Toledo  representó  en  sus  exhortaciones  A 
los  raonjircas  el  espíritu  de  los  vanallos  españoles,  no  ya  de  lo» 
ííravnadínos;  en  üus  elocuentes  palabras  se  reflejaba  el  p' 
miento  de  la  nación  espallola  que  veía  ansiosa  acercarse  - 
de  su  completa  reconstitución;  la  unidad  política  estaba  caiti 
luíjrada ,  sólo  faltaba  Navarra ,  y ,  ésta ,  no  había  de  tiirdar  en 
verse  engarzada  en  la  corona  de  Castilla.  La  unidad  religiosa 
luibía  de  ser  la  base  de  aquella  reconstitución,  y  el  mencionadi» 
bando  venia  á  comenzar  una  nueva  era  de  felicidad  parn  la 
patria  espafiola. 

No  fué,  pues,  sanguinario  ni  famitieo  el  espíritu  que  ence- 
rraban los  consejos  del  prelado  de  Toledo  á  los  monarcas;  no 
fué  cruel  su  conducta,  no  fué  inhumaiui;  y  iiun  cuando  asi  pa- 
rezca al  que  estudie  loa  efectos  de  aquella  doctrina,  no  se  juzga 
en  buena  critica,  de  la  conducta  de  un  hombre,  sea  rey,  sea 
vasallo,  por  los  efectos  de  su  obra,  sino  por  la  intención  con 
que  la  realiza.  l*odrA  haber  yerro,  podi'á  haber  defecto  ó  exce- 
so en  la  aplicación  práctica  de  una  intención  buena,  pero  el 
lejfislador  ha  previsto  los  efectos  capitales  de  su  ley  y  la  ha 
publicado,  y  ha  exigido  su  cumplimiento;  su  intención  ha  sido 
preservar  hi  salud  de  su  país,  no  la  de  una  familia,  no  la  de 
una  raza  enem¡]?a  de  sus  vasallos  genuinos,  y  desde  cate  punto 
de  vista,  Cisneros  obró  como  dcbia  y  los  monarcas  fueron  vieti- 
miis  de  su  deber;  hi  historia  debe  juzgarles  como  les  juzga  la 
moral  política  en  su  nnis  alto  sentido  priWlico;  lo  demii.H  lo  re- 
putamos como  ilusiones,  fantasias  y  espejismos. 

Seguía  Tala  vera  en  su  misión  evangélica  y  esoribia  á  loa 
reyes  en  30  de  marzo  de  1500:  «Acá  los  que  me  habían  de  ayu- 
dar, estorban;  no  con  mala  intención,  sino  porque  les  parece 
que  aciertan»  (36);  y  esta  decLiración,  dice  Amador  de  los  Ríos, 
tan  noble  c  ingenua  como  sencilla  y  bien  intencionada,  que  con- 
denaba el  sistema  de  violencia,  cuyos  sangrientos  frutos  publí- 
caban  Loa  escándalos  de  Albaicin,  no  recatada  por  el  arzobispo, 


«permite  quo  lo«  conversos  puedan  tener  pc«e*ioti»*s  de  IgUt^la  A  eetis»  y 
utran  hert)da(le«» . 

Copia  «le  «»to»  doc.  «xjstc  en  «1  Arclt.  gral.  Central,  — Inq.,  leg,  544. 
M)    Doü.  do  lii  R.  Acttd,  dr.  lu  IHat.  C\>ler.  ¿íulaziir.  A,  11,  fol,  áñ3.  Doco- 
jin*»>ln  »"il.  por  1^1  Sr.  .\iiiu(li)r  de  Ion  Kios. 
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lanzaba  al  cabo  contra  él  la  acusación  de  judaizante,  muerta 
ya  la  reina  Isabel  en  1504  (37).  Pero  el  método  de  suavidad  y 
blandura  que  empleaba  Tala  vera,  no  daba  lo8  resultados  ape- 
tecidos; los  samicenos  seguían  sus  práeticus  religiosas  detestan- 
do el  abandono  de  las  mismas,  y  asi  lo  habiau  demostrado  en  la 
AIpu jarra  y  hablan  de  demostrarlo  en  breve.  La  necesidad  en 
que  se  vieron  los  monarcas  de  dictar  la  cédula  pata  que  acep- 
tasen los  sarracenos  el  destierro  ó  el  bautismo  era  evidente, 
dada  la  situación  en  que  se  hallaba  el  espíritu  de  los  vencedo- 
res, de  los  vasallos  leales  y  délos  verdaderos  españoles.  Esto 
no  obstiiba  para  que  los  monarcas  mandasen  la  suavidad  y  dul- 
zura cu  la  convei*8ión  de  ios  moros  que  no  hubiesen  manifestado 
su  rebeldia  como  los  granadinos,  y  prueba  de  ello  es  el  espíritu 
que  informa  la  real  cédula  enviada  al  corregidor  de  Córdoba 
á  27  de  septiembre  de  1501  (38);  pero  cuando  la  necesidad  re- 
clamó la  premia  supieron  recurrii*  k  olla  expidiendo  desde  Sevi- 
lla una  pragmática  coa  fecha  12  do  febrero  de  1502  (39),  en  que 


37)     Hist.  cit.,  t.  III,  pAg.  374. 

.'t8)     Cirpid  de  una  rfdula  lir  lo»  ncyf^t  C'tii'ilicos  lü  Corregidor  df-  Cór- 
doba, frrhti  ,i>  G-ramida  á  27  de  septiembre  de  J50Í. 

t 

El  Roy  e  lu  Kcyna  conicudador  diego  lopes  díiviilos  Resciuímoti  vueBtra 
letra  v  cercn  do  lo  que  por  olio  fcscrivis  que  para  la  conversión  de  loá  moros 
dtt«a  cibdud  serla  níenest«r  haberles  alguna  pruiala  parecenos  que  aquello 
no  80  di-ve  Itaser  porque  seria  ponerlos  en  escándalo  antes  se  devo  par» 
ello  tratar  muy  bion  con  muchos  amonestamientos  dándole»  a  entender  que 
allondu  de  salvar  sub  animas  que  nos  mucho  doseamús  de  su  conversión 
aviemos  mucho  plaser  e  en  ello  nos  servirán  mucho  o  tenemos  cargo  de 
mandar  mirar  por  ellos  o  sy  al  ñn  no  se  quisycson  convertir  de  su  voluntad 
podevílee  rle>iir  que  han  de  yr  fuera  de  nuestros  Koynos  porque  no  avrcraos 
fie  dnr  lugar  que  rn  ellos  aya  ynfieles  y  allende  nos  vos  mondamos  que  en 
alio  pongáis  mucha  diligencia  e  tengays  manera  como  In  mas  brevo  que 
Her  pudiere  do  su  voluntad  se  con\iertan  sin  que  les  sea  fecha  premia  al- 
alia porque  en  ello  nos  hareys  mucho  plaser  c  serv^i<;io.  de  granada  a 
XXVII  de  septiembre  de  1501  fmos=yo  el  Rcy^yo  la  Reyna= 

Arch.  yral.  de  Simanctin.  —  Cf-didiiM  de  In  Cávmra,  Libro  5,  fol.  2G1,  b. 
El  mfenio  doc.  en  el  Arvh.  gnú.  Central.— Inq.,  lih,  VI,  fol.  19,  Y  en  C9t.a  mis- 
ma 3i(c.,  lüi.  TI,  fol.  311  hay  una  cédula  con  focha  150S  dirigida  á  los  inqui- 
üdoree  de  Córdoba  A  quienes  se  les  dieron  Iguales  instrucciones. 

Debemos  advertir  que  cuantas  voces  citamos  doc.  del  .,;lrc/i.  grtú,  Cen- 
fral,  rontiervHrnoK  las  signaturas  que  tenían  íintcs  de  su  translación  al  Ar- 
rhixHj  Uixt.  Nnciomd. 
85Í)     I)oo.  lif.  en  la  nota  35  de  este  cap.  y  pub.  por  FernAndez  y  GonzAlCK. 

T.  1  B 
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se  decretaba  la  expulsión  do  los  moros  españoles,  sí  bien  hcrao* 
de  advertir,  priinero,  que  fueron  pocos  los  que  abaiidonarou  lu 
península,  prefiriendo  el  bautismo  á  la  expatriaeíón,  y  segundo, 
que  los  señores  uragonescs  suplicaron  la  revocación  de  la  prag- 
mática, logrando  ser  atendidos  en  tal  súplica. 

Aqui  comienza  á  revestir  {gravedad  la  llamada  cuestión  mo- 
risca, si  bien  no  se  acentúa  híista  1525  y  152G  por  los  sucesos 
de  la  fTcrmania  de  Valencia  y  por  los  decretos  de  Carlos  I.  Sin 
embargo,  la  pragmática  de  Isabel  I  encierra  los  caracteres  más 
esenciales  de  gravedad  en  la  mencionada  cuestión,  y  de  ahí  la 
necesidad  de  adelantar  algunas  reflexiones  acerca  del  doblo  as- 
pecto legal  y  teológico  que  ésta  entra&a  en  su  origen. 

Fernández  y  González  ha  narrado,  de  manera  muy  concíen- 
zuda,  la  suerte  legal  de  los  mudejares  de  Castilla,  y  ha  reunido 
preciosos  materiales  para  historiar  la  de  los  mudejares  de  Nava- 
rra, CataluRtt,  Aragón  y  Valencia;  D.  Florencio  Janer  ha  apor- 
tado regular  número  de  documentóos  para  conocer  la  condición 
social  de  aquella  raza  que  sucedió  á  la  de  los  árabes  espadóles; 
y  Siraonet,  Codera,  Dozy,  Circourt  y  otros  sabios  extranjeros 
han  publicado  valiosas  noticias  acerca  del  mismo  asunto;  por 
ende,  poco  hemos  de  decir  y  á  ellos  remitimos  al  lector  que 
desee  conocer  la  historia  de  aquel  pueblo,  pero  la  cuestión  mo- 
risca planteada  por  los  Reyes  Católicos  en  sus  cédulas  de  12  de 
enero  y  12  de  febrero  de  loOá  libradíis  en  Sevilla  (40;,  merecen 
alguna  atención  de  nuestra  parte. 

Los  Reyes  Católicos  y  sus  ministros  manifestaron  en  diver- 
sas ocasiones  hallarse  inspirados  en  las  doctrinas  del  conci- 
lio IV  de  Letrán,  celebrado  en  1215,  como  así  mismo  en  la 
disposición  dada  por  Honorio  III  al  obispo  de  Falencia  tocante 
á  la  distinción  ó  separación  de  judíos  y  mahometanos ,  mientras 
se  condenaba  cualquier  linaje  de  violencia  para  íjnponerles  el 
bautismo.  Los  monarcas  podían,  por  razón  de  estado,  imponer 
á  los  moros,  como  habían  impuesto  á  los  judíos,  la  pena  de  ex- 
pulsión, pero  no  la  del  bautismo  forzoso.  Y  á  esta  doctrina 
amoldan  los  Reyes  Católicos  su  conducta.  No  la  transpasan 
en  1480  desde  Toledo  (41),  ni  en  20  de  julio  de  1501  desde  Gra- 


40)  Sou  la  VA  y  19  de  la  Colee,  imp.  Ordenanx(ut  de  In  ChitnHUtria  d« 
VaUadoHd. 

41)  Vid.  ou  Lo8  Códigos  eüpaüoles  voncord(uios  y  anotados,  t.  X,  Ta  No- 


.* Mt. 


iiíida,  ni  en  12  de  febrero  de  1502  desde  Sevilla  (42)  á  pesar  de 
la  interpretación  errada  de  algunos  historiadores  (43);  no  quie- 
ren vasallos  moros  ni  los  quieren  convertidos  por  fuerza;  harto 
claramente  lo  demuestran  en  el  preámbulo  de  las  pragmáticas 
"inencionadíis;  en  cambio  á  los  convertidos  sua  sponte,  les  prote- 
jen,  y  tal  protección  no  creemos  que  entrañe  coacción  para 
aceptar  el  bautismo. 

Las  repetidas  disposiciones  reales  en  orden  á  la  separación 
entre  mudejares  y  cristianos,  nos  manifiestan  que  la  condición 
legal  de  aquéllos  era  distinta  de  su  condición  real  ó  de  hecho. 
La  protección  que  gozaban  cerca  de  los  nobles  fué  obstáculo 
que  impidió,  hasta  ltí09,  la  verdadera  fusión  de  las  dos  razas  por 
medio  de  la  instrucción  en  la  fe  del  pueblo  vencedor,  y  si  acep- 
taban el  bautismo  con  ó  sin  intención  de  ser  cristianos,  era  para 
seguir  cultivando  sus  tierras,  acaparar  la  industria  y  el  comer- 
_fiio,  vivir  A  sus  anchas  y  esperar  la  hora  profetizada  por  sus 
faquíes  para  ser  dueños  de  España.  Veia  el  pueblo  vencido 
"que  la  recepción  del  bautismo  era  el  medio  de  consolidar  sus 
derechos  de  ciudadanía  y  lo  aceptaba.  No  había  olvidado  la  im- 
punidad en  que  venian  á  quedar  las  infracciones  de  las  ordenan- 
zas reales,  ora  fuesen  en  orden  á  la  separación  entre  cristianos 
y  moros  (44),  ora  en  el  ejercicio  de  cargos  públicos  (46),  ora  en 
el  uso  de  sedas,  oro  y  pedrerías  (46),  ora  en  otras  disposiciones 
legales  (47);  lo  que  más  le  interesaba  era  el  negocio  crematis- 
ticú,  no  el  espiritual  de  los  cristianos,  no  el  que  deseaban  los 
reyes,  no  el  que  esperaba  la  nación;  por  eso  aceptaban  muchos 
mudejares  la  ceremonia  sagrada  y  fingían  desear  la  conversión, 
pues  sabian  que  tal  era  el  deseo  de  los  vencedores.  Los  más 
consecuentes  aceptaban  el  destierro,  aunque  las  disposiciones 
legales  no  hiciesen  mención  del  bautismo  para  adquirii*  el  derc- 


víximii  RtcopUación  de  las  leyen  de  E»paña,  «dic.  de  1850,  pág.  4,  donde  se 
linllH  lü  ley  X,  tit.  11,  lih.  8.  Jt.,  en  ol  lib.  XII,  fclt.  II,  ley  U. 
■tí)     iyrrtv,  Herop.  cit.,  ley  III,  tit.  II,  lib.  XII. 

43)  Laíueute,  Il'utt.  gral.  de  Esp.,  t.  X,  pAg.  131;  Amador  d«  los  Ríos, 
Huit.  cit.,  1.  III.  pAg.  431. 

44)  Vid.  Ordeiuiuzu.t  reale»  de  Castilla,  edic.  de  1860,  las  leyes  III,  VI, 
.X,  Xill.  XV,  XVIII.  XIX,  XX,  XXVI,  XXXVI,  fclt.  UI,  Hb.  VIIL 

45)  Id.,  id.,  leyes  XI,  XIV,  XV,  XXIX,  XL,  titulo  IH,  lili.  VIII. 

46)  Id.,  ley  XXVU. 

47)  Vid   lili   Vi  I,  tit.  III  de  las  citadas  Ordetuinzas. 


cho  de  ciudiidaiiia,  ni  se  les  obligase  á  ello  con  prent'^  nrfAsi 
menos  directa  hasta  psusados  muchos  afios. 

La  cuestión  morisca  en  su  íispecto  moral  era  eonsocueit^c* 
lógica  de  aquella  legislación,  do  ¿iquellos  tiempos,  hi' 
circunstancias,  efoctu  del  espíritu  de  nuestra  raza,  v 
punto  de  vista  teológico,  aparece,  hasta  la  citada  orderninJUJ 
de  1602,  sin  consecuencias  graves,  porque  la  licitud  en  la  admi- 
nistración del  bautismo  era  evidente,  como  lo  era  la  validcaJ 
Aquellos  mudójareíí  aceptaban  el  bautismo  porque  tal  era.    emj 
deseo,  y  aun  cuando  lo  hubiesen  pedido  para  evitar  el  dcstior*«t 
es  cierto  que  el  voluntario  del  neófito  no  se  destruye  ni  c- 
mayorCvS  penas ,  ni  con  hus  coacciones  mító  insólitas.  P<>' 
afirmar  que  la  administración  del  bauti¿?mo  &-1qb  mutléjiLT^ 
aun  dejipuós  de  lá  fecha  indicada ,  fuó  licita  y  válida  in  fc^ 
externo;  quedaban  los  neófitos  en  el  gremio  de  la  Iglesia;  en*' 
por  ende,  cristianos,  y  los  juristas  y  canonistas  como  los  teóí 
gos,  les  calificaban  con  el  mote  de  cristianos  nuevos,  de  nuevs 
mente  convertidos  ó  de  moriscos  (48). 

Esto  no  obstaba  pura  que  siguieran  gozando  privilegios 
exenciones  de  que  no  gozaban  los  rristianos  viejos,  los  verdadc 
ros  españoles.  Desde  la  recepción  del  bautismo  quedaban  aqiié* 
líos  sujetos  á  la  jurisdicción  de  la  Iglesia;  la  legislación  civil  lc« 
reconocía  derechos  que  hemos  de  examinai'  más  adelante  y  que 
les  colocaba  en  situación  de  multiplicarse  en  proporción  iucom' 
parable  á  la  de  los  cristianos  viejos,  y  de  enriquecerse  con  el 
trabajo  unas  veces  y  con  el  acaparamiento  otras,  A  costa  de  los 
due(\os  del  país. 

El  descubrimiento  de  América  y  la  conquista  de  Navarra 
vinieron  á  modificar  la  vida  de  nuestra  patria.  Murió  la  reina 
Isiibel  encargando  la  pelea  contra  los  infielen  enemigos  de  la  fe, 
y  murió  D,  Fernando  en  1516  diciendo  á  sus  hijos  que  procura- 
ran la  destrucción  de  la  secta  mahometana:  y  es  que  los  moriscos 
eran  i-ristianos  de  nombre;  conservarían  en  privado  y  no  pocéis 
veces  en  público,  su  religión,  sus  costumbres  y  su  lengua;  que- 
rían los  reyes  exterminar  de  España  hasta  el  nombre  Ue  aqiie* 


48)    Vid.  la  cédula  real  de  1610  ordenando  *qae  &e  doctriitaa»eii  y  cnsc- 
&a«st>n  los  imn-os  t-on vertidos  quo  liabiaii  t-uUlo  on  um^vi>s  terrores». 

Anh.  gr,tl.  tlt  SimainuM  ~S»Cfftarut  de  Kstailo,  leg.  1*,  fol.  207  A  209, 
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'TfiZR  que  durante  iRr^ros  siglos  nos  había  arrebatado  la 
5dad  nacional  y  la  unidad  reUposa,  pero  no  hablan  podido 
consciruirlo  por  completo  y  quedaba,  por  ende,  en  el  seno  de 
nuestra  patria  el  germen  de  frecuentes  discordias  y  temores. 

Lo  racional  hubiera  sido  expulsar  de  nuestro  suelo  aquella 
raza  después  de  la  conquista  de  (¡ranada,  sin  permitir  el  bau- 
tismo y  sin  acudir  á  instrucciones  siempre  inútiles  contra  la  vo- 
luntad dañada. 

No  .se  crea  que  al  emitLi-  esta  opinión,  que  pudiera  parecer 
exagerada,  obedecemos  á  espíritu  de  escuela  determinada;  la 
emitimos  con  espontaneidad,  como  resultado  previo  de  nuestras 
invostigacioncs  y  como  expresión  fiel  de  lo  que  sentimos,  no  ya 
A  fuer  de  católicos,  sino  á  fuer  de  espafloles.  Los  procesos  in- 
quisitoriales contra  los  nuevos  convertidos,  los  pareceres  de  los 
hombres  más  graves  de  nuestro  siglo  XVI,  los  acuerdos  secre- 
tos de  los  Consejos  de  Estado  y  otros  documentos  de  que  dare- 
mos cuenta  oportuna,  han  contribuido  t\  formar  aquella  opinión, 
que  hemos  visto  confirmada  por  críticos  respetables  y  por  esta- 
distas eminentes  dv.  nuestros  días. 

Janer  y  Ljifucnte  confiesan  la  necesidad  de  expulsar  de  nues- 
tra patria  aquella  raza  inasimilable;  Danvüa  probó  con  docu* 
meutoR  aquella  necesidad,  y  Menéndez  y  Pelayo  atrévese  á 
declarar  que  tiene  el  destierro  de  los  moriscos  no  sólo  como  ne- 
cesArio,  sino  ccorao  cumplimiento  forzoso  de  ima  ley  histórica, 
y  sólo  os  de  lamentar  lo  que  tardó  en  hacerse»  (49). 

Oree  el  respetable  critico  que  Felipe  TT  erró  en  no  aplicar 
aquella  radical  medida,  pero  creemos  nosotros  que,  después  del 
ejemplo  que  desde  el  siglo  XIV  nos  habían  dado  los  mudejares, 
no  y»  favoreciendo  las  piraterías  turcas  y  africiinas  (60),  sino 


49)  Hi^.  de  los  heter.  cxp.,  t,  11.  pá-f.  (JJ2.  Vi«l.  jtdcniAs,  la  Rt-v,  de  nr- 
tkieoit,  mtiHem  y  hihtioteinM  (pA".  299  del  núm.  concAp.  á  Mayo  tic  1899), 
linndi'  fitce  D.  M.  Sorinnn  y  San/,  «que  la  rxpulsión  ora  mal,  pero  un  ranl 
nocuKArio  para  cvitiir  otro  mayor,  y  el  ermr  CKtavo  en  no  haberla  llevado  á 
ubo  A  principios  del  siglo  XVI.»  Ya  podrtMiios  prohar  docnnicntnlmcnt.© 
csui  aflriiiAclóii  «I  tratar  de  la.s  conspirarlíinos  ron  qno  amenazaron  ios  mo- 
rl»cns  al  poUtir  rual  duranU)  los  gigins  XVI  y  XVII. 

BO)  I'aru  ti^ner  noticia  de  líis  flevnstacione»  íl  que  si'  línLregaban  los 
tttrcot  y  africanos  vn  lits  costas  levantinas  de  nuostra  penliiBula  y  sin^ulAr- 
tnmte  en  p1  reino  do  Valencia,  debon  ser  consultados  el  Diario  ms.  del 
capdJán  de  Aitonso  V,  la  IIíaI.  topot).  de  Argel,  escrita  por  Haedo,  las 
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proniovioiidü  disturbios  como  ol  dol  Albuifin  y  mosiiaTido  el 
gimiento  en  practicíU'  hx  religión  del  vencedor  despuós  de  las 
predicaciones  de  Talavera  y  Cisneros,  los  obligados  A  llevar  á 


Déendas  ote.  do  Escolano  y  otroB  obrae  quo  doacriblrcmo»  on  lugar  inAt 
oportuno. 

Véase  ol  Bi^iente  extracto  do  las  noticias  reíerontos  á  piraterías  en  las 
cosíjis  valoncianiis  durante  ol  siglo  XV  y  primeros  año»  ác-l  «íglo  XVI,  hfusfa 
que  vino  A  Elspaña  Carlou  1: 

1401.  La  Ciudad,  para  rescatar  al  famoso  maostro  Ballesteros  quo  cauti- 
varon los  moros  en  la  nmriun  de  Valuneia.  onvió  dol  Tesoro  común  todo  el 
rescato  pedido  por  ol  rey  moro,  quí^  fui"'  extraordinario. 

1406.  Escolano  dice  quo  los  libros  del  Archivci  de  la  Ciudad  daii  testimo- 
nio de  fo  sobredicho,  ají  romo  de  que  lo  referida  Ciudad  prestó  uno  galeota 
á.  Guillen  Galcorán  de  la  Sierra,  una  galera  A  Juan  EscrivA,  otra  A  Mateo 
Cardona  y  otra  A  Podro  Costa,  para  ocuparse  en  la  persecución  úü  loe 
piratas. 

Andando  muchas  fustas  de  moros  por  ucrca  de  Torfosa,  ol  rey  D.  ATartln 
pidió  A  la  Ciudad  enviase  la  armada  que  lo  i|Uodal>a  en  sus  Atarazanas,  y 
juntando  dos  galeras  y  cierto  número  do  galeotas  y  fragatas  A  cargo  dd 
mosín  Bernardo  de  Vilaragut,  sallenin  de  la  playa  do  Valencia  A  buscarlos, 
persiguiendo  muy  de  corea  A  algunas  <le  ellfii»  que  hablan  saqueado  un 
lugar  llamado  Barens. 

1410.     El  roy  moro  do  Túiioz  pidió  prestadas  á  la  Ciudíid  díoz  sr.ilori 
para  ir  contra  otros  moros  eon  quienes  tenia  guerra. 

1413.  Juan  Vallterra  y  Juan  Jofn'',  cnballeros,  salieron  en  corso  en  uuí 
galeota  de  24  bancos,  ayudundo  la  Ciudad  A  armarla, 

l-M.S.     Desdo  Ci/icfca  y  A  22  de  /ihril  de  1440,  autoriza  Alfonso  V  A  los  jura- 
dos de  Valencia  para  quo  puedan  armar  buques  contra  los  piratan  nrricant 
que  infestaban  aquellas  costas. 

Los  vecinos  de  JAvoa  reslstioron  en  est<í  año  un  desembarcu  dv  muro 
quo  80  había  realizado  fuera  del  cabo  de  S.  Mart.lu. 

1503.  Arribaron  A  la  desembocadura  del  rio  Jücar  17  bajeles  do  corsario» 
moros.  Entraron  en  Cullera,  y  dcspuós  de  saquearla  hicieron  130  cautivos. 
El  Baylo  do  8uoca,  N.  Frígola,  acudió  A  socorrerlos  y  murió  \>eloando.  Los 
moros  quemaron  la  iglesia  (Escolano). 

*£n  14  de  julio  de  1503,  un  capitAn  turco  llamado  Cherrin  Farax,  aina- 
neció  con  once  fustas  sobre  Cullera,  saqueóla  y  cautivó  A  ranchos  antes  que 
pudiese  ser  socorrido,  porque  el  turco  se  dio  priesa  en  retirarse  con  los  cau- 
tivos. Recibió  el  Roy  Católico  pena  con  la  nueva  do  osto  eaao,  y  sabiendo 
que  la  gente  común  estaba  desarmada,  mandó  que  todos  los  menestrales, 
que  es  la  gente  do  oficios,  y  plebeya  se  armasen  de  diez  en  diez  y  que  tuvie- 
sen Capitán  para  acudir  A  los  rebatos.  Antes  que  el  rey  diese  esta  licencia, 
los  caballeros  estaban  «olamente  armados.  De  donde  resultó  t^ner  en  poco  A 
los  demAs  y  tratarlos  mal,  Pero  como  el  común  se  dio  A  las  armas  y  los  caba- 
lleros A  deleytes,  que  ol  Resano  es  ocasionado  para  ellos,  vino  el  común  A 
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rcabo  tan  radical  como  necesaria  medida  eran  los  Reyes  Cató- 

[licos;  no  lo  hicieron  por  humanidad ,  por  esperar  la  conversión. 
'or  eso  si  algún  yerro  vemos  en  su  gobierno  es  la  tolerancia 

¡para  cou  aquella  población  morisca,  cuya  historia  tratamos  de 
esbozar  en  este  trabajo.  La  generosidad  de  aquellos  monarcas 
contrastaba  con  las  sublevaciones  del  Albaicin  y  de  la  Alpuja- 

irra;  la  ley  histórica  parecía  próxima  á  tener  exacto  cumpli- 
miento, pero  murieron  los  Reyes  Católicos  y  vino  A  ocupar  su 
trono  D.*  Juana  que,  unida  á  Felipe  I,  apenas  dejó  huella  en 
su  efímero  reinado,  pasando  luego  el  cetro  de  Fernando  é  Isabel 
á  las  manos  de  Carlos  I  de  Espafta  y  V  de  Alemania. 


í  tener  en  nndn  A  los  Nobles,  y  uun  aborrecerlos  inort^lraente,  porque  se  daban 
á  MorA8  y  les  tomaban  por  fuevüu  las  bijas  y  parieutas  y  baclan  otrois  dea- 
liíueros  intolerables'.  (Sandovnl,  lib.  III,  pAg.  166.) 

1518.  «Establecido  Barbarroja  en  Argel  envió  al  corsario  Cachidiablo 
para  que  corriese  la  costa  de,  España  con  17  fustas  y  galeotas.  Llegó  á  la 
costA  de  Valencia  y  robó  A  Chilcbes  sin  resistencia  uingiina,  y  luego  á  Ba- 
ilaloDA.  Tomó  también  dos  naves  de  trigo.  Peleó  junto  A  Alicante  con  el 
galeón  de  Machín  de  Rentería,  mas  no  lo  pudieudo  coger,  por  tener  viento 
(roíco  en  popa,  se  volvió  A  Ar^el.  También  nndaba  por  la  costa  de  Alicante 
una  Carraca  Arragocem  que  Uain/iban  la  Negra,  haciendo  grandes  daüos  y 
rnbos,  y  salió  contra  ella  y  la  venció  y  quemó  el  caballero  Alonso  de  Grana- 
dla V^enegas».  (Sandoval,  lib.  III,  pAg.  99.) 

Merece  consultarse,  por  la  relación  minuciosa  de  las  piraterías  africanas 
Uevadas  A  cabo  en  nuestras  costas  levantinas,  la  Historia  de  Aragón  y  Cn- 
taluria,  ms.  do  la  Bib.  Nacional  de  Madrid,  sig.  G,17' 


CAPÍTULO  V 


Don   Carlos  I.  — Lar  Comi^nmuambb  ur  Castilla. — Lak  Gkrmaníah  db 

VaIJSSCIA.  —  LOH  AOBRMANAIK)»  Y  LO«  WüKlSUOS.  —  BAUTISMO  FORZOSO 
DK  ¿JÍT06  r  A61'BCT0  TROLÓGICO  PB  LA  CUESTIÓN.  —  DISPOSICIONES  RBA- 
LBS  CONTRA   LA   RAZA    MORIHCA. 


^OK  muerte  de  Fernando  V,  acaecida  en  23  de  enero  de  151B, 
y  por  ausencia  de  su  nieto  el  archiduque  Carlos  de  Gante, 
desempeñó  la  regencia  de  Castilla  aquel  anciano  venera- 
)lc  que  tanto  trabajó  en  la  conversión  de  los  moros  granadinos, 
y  que,  indudablemente,  inspiró  ú  los  Ueyes  Católicos  el  doereto 
de  expulsión  de  los  semitas  españoles.  Cisneros  mantuvo  en  la 
jencia  lo  que  pudiéramos  llamar  poiítien  real  en  orden  A  lo- 
grar la  sumisión  del  feudalismo,  y  de  tal  manera  tradujo  desde 
el  poder  las  aspiraciones  del  país,  que  Uegó  á  sor  el  idolo  popu- 
lar. La  historia  reconoce  hoy  lo  acertado  de  su  gobierno,  no  ya 
por  haber  sabido  asociarse  á  Adriano,  deán  de  Lovaina  y  em- 
bajador del  ausente  archiduque,  ni  por  hnber  transladado  la 
corte  á  Madrid  para  sofocar  el  levantamiento  tramado  por  al- 
nnos  nobles,  sino  por  la  admirable  prudencia  en  allanar  las 
iflcultades  que  oponía  la  nobleza  castellana  á  la  proclamación 
de  rey  de  Espada  en  la  persona  de  Carlos ,  según  la  orden  reci- 
bida de  Flandes,  y,  por  ende,  á  que  el  eorregidor  de  Mndrid  pu- 
diese alzar  los  pendones  de  Castilla,  diciendo:  Real,  Real,  Real, 
por  el  Rey  Don  Carlos  nuestro  Señor  (1). 


1)    Dr.  1).  Lorenzo  Oallndez  Carvajal,  Analejs  breves  dei  reinado  il<¡  loit 
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Mientriis  preparaba  su  venida  á  España  el  nuevo  mons 
fueron  a  Flandes  muchas  personas,  y  la»  mas  de.  ellas  bajas,  qtu 
acá  por  ser  conoscidas  eran  desechadas,  con  fin  de  haber  oficios  y 
cabida  en  ¡as  cosas  del  reino,  y  otros  d  negociar  negocios  arduos, 
en  qu<'  habían  sido  repelidos  en  vida  del  Bey  Católico;  otros  á  in- 
dignar  y  decir  mal  de  otros  á  quienes  no  tenian  buena  volun' 
tad  (2).  Lograron  no  pocos  su  intento  de  manos  de  Chevres, 
valido  de  D.  Carlos,  poro  tan  escandalosa  venalidad  hizo  esta- 
llar en  valerosa  protesta  á  los  magnates  españoles,  y  singular- 
mente á  los  que  formaban  el  Consejo  de  Castilla  (3),  aunque  sin 
lograr  el  apetecido  efecto. 

D.  Carlos  se  hallaba,  por  desgracia  suya  y  del  país,  supedi- 
tado á  las  disposiciones  de  Sauvage  (4)  su  Gran  Canciller,  y  del 
tristemente  célebre  Mr.  de  Che^Tes.  La  corrupción  política  y  la 
venalidad  de  estos  sujetos  encerraban  en  germen  la  ruina  de 
España. 

Uno  de  los  primeros  actos  del  nuevo  monarca  fué  la  cele- 
bración de  un  tratado  de  paz  con  el  rey  de  Francia  para  que 
no  tardase  en  tener  lugar  el  concertado  enlace  con  la  hija  de 
éste,  y  poco  después  desembarcaba  en  Villaviciosa  á  10  de  sep- 
tiembre de  1617  (6),  acompañado  de  su  hermana  la  infanta  doña 
Leonor  y  séquito  numeroso,  del  que  formaban  parte  Chcvree, 
Sauvage  y  (íorrclwt. 

En  Roa  y  á  8  de  diciembre  de  aquel  año,  bajó  á  la  tumba 
Cisneros,  aquel  hombre  ilustre  que  «nunca  había  tenido  otros 
enemigos  que  los  que  lo  fueron  del  Estado  y  el  bien  público», 
segi'm  frase  del  historiador  CavaniUes  (6).  Había  muerto  victi- 


Reye»  Católicos^  et«.,  cap.  X.  Vid.  lA  Colee,  de  doc.  inédito»,  t.  XVIII,  pá- 
gina 374, 

2)    Dr.  Gftllnfk-z,  id.,  cap.  XVIl,  pAg.  396  del  cit.  t,  XVIII. 

Ü)  Galindez  cu  ol  cap.  XVII  do  la  c-it.  obra  y  Sandoval  en  la  Historia  de 
Carlos  I.  lili,  11,  párrafo  40,  publican  esta  protest!»  que  elevaron  los  del 
Consojo  A  D.  Carlos. 

4)  El  Dr.  Galindez  le  Uama  Juan  Salvaje. 

5)  Garibay,  Sandoval,  Arg^nsola,  Zúñig'a  y  otros  historiadores  indican 
la  fecha  mencionada,  aunque  ol  Dr.  GaUndoz  tija  el  desembarco  ocho  dlaa 
despnt^s  ó  sea  el  '27. 

fi)  Hist.  de  España,  t.  V,  pAg:-  145.  Alcalá  GaJiano  (t.  IV,  pAg.  191  de  su 
Hist.  de  Esp.,  iuip.  en  Madrid,  18-14)  apunta  varias  versiones  acerca  de  la 
causa  de  aquel  íaliecimicnto  y  se  inclina  A  la  más  común  que  cit-amos  en  el 
texto. 
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"ina  de  unn  íiij;Tatitiid  del  monarca.  Al  presentarse^ste  en  Bar- 
celona hízose  Humar  rey  antes  de  jurar  los  fueros  en  las  f'ortes, 
y  aquella  novedad  habia  de  producir  transtornos:  de  ello  nos 
comienzan  á  dar  noticia  los  historiadores  al  tratar  de  las  Cortes 
le  1518,  mandadas  convocar  por  D.  Cai'los  en  Vnlladolid,  en 
ionde  el  Dr.  Zumel,  «expresión  en  aquella  época  del  último  la 
tido  de  la  dignidad  parlamentaria,  se  levantó  airado  contra  el 
monarca  y  dijo  que  faltabji  jurar  lo  más  principal,  la  exclusión 
de  todo  extranjero  de  los  beneficios  y  de  los  empleáis  del  reino, 
y  el  rey  hubo  de  jurarlo  también.  Pero  desde  entonces,  aquella 
unión  que  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  se  habia  realizado 
entre  el  estado  llano  y  el  poder  real,  comenzó  por  estos  hechos 
á  tiaquear  y  producir  el  efecto  completamente  contrario;  no  ya 
el  estado  llano,  sino  el  país  entero,  la  nobleza,  el  clero,  que  vio 
concedido  al  sobrino  de  Chcvrcs  el  obLspado  de  Toledo,  tonui- 
ron  una  actitud  completamente  contraria  á  las  aspiracipnes  del 
monarca,  aspiraciones  que  se  reflejaron  en  los  acontecimientos, 
puesto  que  ya  en  las  Cortea  de  la  Corufia  de  1520,  como  en  las 
de  1518  de  Valladolid,  no  se  respira  más  que  el  odio  al  extranje- 
ros» (7).  Y  este  odio,  encarnado  en  el  espíritu,  no  ya  del  estado 


7)     P.  Manuel  DanviU,  Coiifs.  cit,.,  pAj?.  84. 

Aceron  del  nlteicada  liíil>i(ío  on  las  rofciida»  Cortes  de  1618  outrc  el  ce- 
sarktü  nionnri'ft  y  los  representantes  del  país,  vid.  Hoflor,  Spaninchf  liegeji- 
ten  votí  íñiñ  bis  Ende  J620,  pág-.  18  y  siguientes,  y  al  Dr.  Konrad  ílaíSbler, 
ProKprridad  y  decadencia  económirn  de  K*paña  durante  el  siglo  XVJ,  tra- 
(lui-ción  oast.  de  D.  Franeisrn  de  Lniglesia,  Madrid,  1S99.  Un  vol.  en  H.° 
d«  XXV-28H  pftg.,  estal).  tip.  do  la  viuda  (•  liijos  do  Tullo. 

Para  que  pueda  el  lector  foi-niar  juicio  exacto  de  las  aberraciones  á  que 
condujeron  ai  monarca  sus  ministros  flamencos,  no  necesitanioH  acudir  A 
historiadores  reg-alistas,  nos  bast^  el  testimonio  do  documentos  íohjieien(.es 
[tnrn  refutar  al  mismo  tiempo  algunas  afirmaciones  del  sabio  aloniAn  doct'Or 
Hfte'der. 

El  día  2  de  agosto  de  1515  fueron  expedidas  en  Valencia  unas  letr;is  del 
Inquisidor  general  do  la  corona  de  Aragón.  D.  Luis  Mercader,  obispo  de 
Tortofia,  publicando  unos  Capitulas  de  la  santa  inquisición,  por  los  que  se 
di  11  las  atribuciones  de  <^sta  de  las  del  poder  civil;  pero  sin  duda 

*■-  'Ilion  no  oran  suticientee  para  acallar  los  clamores  do  los  que  pre- 

tendían restring-lr  el  poder  del  Santo  Oficio,  pues  el  Papa  habla  resuelto 
publicar  una  Bxila  reformando  la  organización  del  Tribunal  de  la  Fe.  y 
praeba  de  ello  es  la  Instrucción  que  el  Rey  dio  a  D.  Lope  Hurtailo  d-e  Men- 
dota,  fe-cha  en  Barcelojia  a  24  de  Setiembre  de  1619,  acerca  de  lo  qua 


noble,  sino  del  llano  y  del  eclosiiistíco,  pues  se  veían  abrumadla 
por  las  exacciones  que  les  imponían  los  ministros  llamencos  de 
que  se  rodeó  el  monarca,  dio  motivo  á  que  estallasen  las  pasio- 
nes de  los  descontentos  de  Valencia  con  las  Germanías  y  de 
Castilla  con  las  Comunidades. 

Ligera  serA  la  mención  que  hagamos  do  este  doble  movi- 
miento, pues  ni  siquiera  hemos  de  estudiar  el  carácter  que  en 


haveyn  de  hacer  y  negociar  en  eortt  de.  Roma  a  don  vos  entbia7nnif  por  cono» 
y  iicgncioH  del  sanio  offirio  de  la  inquiniMon.  , 

Est»i  ílor.,  que  se  conscrvn  «"ti  rl  Arrh.  gral.  de  Simancas— Const^jo  de 
Inquiñrión,  liliro  miin.  11,  íol,  tWS  y  sig-s.,  entrnñii  tondt'ncifts  un  timto  regu- 
lii}1-»8.  Dcsctt  el  iiiniiiin-a  que  Lopo  do  MciidozH  porsuíidu  ni  Papa  do  la  tn- 
convouioiicja  dv.  publicar  la  Bula  prometida,  y  caso  de  que  ei  Fontlfirc  se 
uogara  ,\  olio,  *lc  dircys  sí  noccsfirio  fucrr  que.  suppliranins  a  su  santidad 
que  no  quiera  con  v.sío  ponoriuts  uocpsídad  ni  darnos  cau^a  de  iisar  de  ttl- 
^una  laauora  de  iiioljcdieiicia  ajena  di-  nurstra  intontion  porque  nos  tene- 
mos de  consejo  y  estamos  di-tcrniinado  a  no  consentir  ni  dar  luji^ar  que  trtl 
íonna  de  hulla  se  publique  ni  exccutc  en  nuestros  Roynos...» 

En  la  20."  de  las  InxtruccioneM  referida»  añade;  «también  hnzcd  saber  a 
su  santidad  que  en  aquella  su  corte  es1,an  alg-uno»  conversos  fug-ítivo»  quo 
de  nqua  se  han  ido  por  temor  «le  la  yuquisieiou  que  uno  de  ellos  es  dir.go  t/« 
la»  ccuHu.'i  <ju»'  procura  y  solicita  los  negocjos  contra  el  santo  oflicio,  cuyos 
padi-es  y  algunos  de  sus  hermanos  fwron  Reconciliados  y  otros  dellos  fue- 
ron y  catan  presos  por  delito  de  heregia  de  mucho  tiempo  antes  que  el 
fuoso  a,  Roma,  y  eslJi  otro  su  cojupañero  Uamnáo  jtmn  giidcrrcz  que  tam- 
bién su»  ajruelos  y  parientes  fueron  Ueconciliados  e  algunos  dello»  condoui- 
nados  c  assi  inesiiio  esta  alli  otro  llamado  hernaldino  diez  quo  haviénUo 
sido  preso  por  crimen  de  horeg:ia,  nmt«  en  talavera  un  christiaao  viejo, 
muy  hombre  de  bien,  Rico  y  honrrado  porque  contra  el  depuso  on  la  ynqni- 
sicíon...» 

Advjort^'  el  rey  quo  alanos  de  los  sobredichos  y  sus  parientes  con  otros 
varios,  procuraron  que  se  les  quitase  la  infamia  del  traje  é  insij^ulaH  do  la 
condenación  A  que  fueron  sometidos  por  la  Inquisieión;  pero  esto,  dice  ol 
roy  en  lu  2(3/  de  las  citadas  instrucciones,  «no  conviene  ni  se  dcve  permitir 
que  ya  on  tiempo  que  vivía  el  dicho  Rey  mi  sciior  y  abuelo,  que  aya  jrloría, 
se  le  ofrecieron  por  solo  esto  trezientns  mil  ducados  y  no  quiso  dar  lug'ar  A 
ello  por  1»  nffensa  que  se  flciera  a  Dios  nuestro  señor  y  a  su  fe  catholirn  y 
por  evitar  nIgttnoB  ¡neonven¡ent.e8  que  dello  podrian  succrder  que  entro 
otro»  seria  cosa  g-ravc  y  escandalosa  quítar«e  lo»  hA hitos  y  espadas  de  los 
matadores  de  nia<;slrc  pedro  de  «pila  ynquisidor  quo  fue  do  arag:oii  qou 
están  apar  de  su  sepultura  en  meytiid  de  la  ijílesia  mayor  en  (Jarago^a  iwi 
memoria  del  caso  y  delito  tan  nefando...» 

Los  CapUulon  citados  los  posee  originales  el  Sv.  Danviia  en  su  inoütima- 
ble  Colee,  de  doc.  referentes  al  Santo  Ofiño  y  d  morütcox,  núm.  ¿7. 
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él  distinguen  algunos  historiadores  modernos  (8).  Nuestro  objeto 
C8  imus  liraitadOj  aunque  no  por  ello  hemos  de  olvidar  la  parti- 
cipación que  tuvieron  los  conversos  en  hw  revueltjiíS  de  Ins  Co- 
inunidade.s  de  Castilla  (9),  y  la  de  los  moriscos  on  la  derrota  de 
los  agermanndos  de  Valencia,  pues  no  podían  éstos  perdonar  la 
protección  que  los  señores  de  moriscos  dispensaban  t'i  suh  vasa- 
llos ó  censatarios^  como  no  perdonaban  las  exacciones  y  tribu- 
tos á  que  les  obligaban  los  ministros  flamencos. 

Pudo,  ciertamente,  no  ser  legal  la  queja  contra  los  señores, 
ya  que  éstos,  en  uso  de  un  derecho  reconocido  por  los  monar- 
cas (10)  y  consignado  en  las  colecciones  de  fueros  (11),  toleraban 


8)  La  GernumSn  de  Vulenria.  Diac.  de  recppción  del  Sv.  Dftnvilft  ph  la 
B<<n.l  Aciid.  Uc  la  Hiet,  en  9  do»  noviouibro  18H4.  Un  vol.  Pt>  4."  do  HOU  [>iig., 
inip.  fix  Madrid,  IHKl;  Historia  critwu  y  ilocufíu'ntnda  de  Itts  Comituidnilrti 
de  C(t.fti¡lii,  del  mismo  aut.or,  y  la  Uiittoria  del  h'iutnLnnnento  dr  Uis  Cimtii- 
iiitlttdt^^  lie  Citxtillit,  por  D.  Antonio  r»>n-or  del  líio.  Un  vol.  vii  s."  mn\<>i. 
imp.  en  Mndrid,  1U50, 

9)  En  nuil  colerción\lfi  cartfis  del  marqués  de  Mondéjar  á  S.  M.,  illIi.is 
8  y  12  di-  mayo  do  1521,  so  dioo  entre  otras  i-osas:  ' 

HvLv  los  iiiquisiilorc's  de  iScvilla:  -tienen  por  vierto  que  lo»  [que]  pr¡m,'i- 
pálmente  liau  ¿ido  cabsa  de  las  alteraciones  de  Caetilla  han  sido  los  eou ver- 
sos y  personal}  a  qoien  toca  el  oticio  de  la  yuquiuiciou.» 

Arch.  ffval.  de  Simancas— ComUíiidadeit  de  CiUftiUu.—hfsg."  3,  íol.  Ki.'i. 

En  el  proceso  iuistruldo  eontra  HaUasar  Dioni»  ó  Liouis,  pues  de  los  dos 
uiodoB  se  le  nonil>ra  en  el  proceso,  »e  ven  elarainente  los  esfnerzos  del  ju- 
daiíuio  en  Valencia,  adhiricindose  A  los  u^criuanados  y  cooperando  ii  \u 
nlterAciüu  do  dicho  reino.  Dionis  ora  pintor  y  fuá  procesado  por  hereje, 

Arj:h.  yrnl.  Central— Inq.  de  Kaí.— Logs.  621  do    Varios,  y  ;iOü,  fol.  111. 

Eu  muchos  proceso»  de  la  Inq.  de  Val.  durante  el  siglo  XV  y  principios 
del  XVI,  abundan  los  judaizantes  y  moriscos  entre  clases  y  estados  do  siu- 
g^ular  preeminencia,  mi  pocos  religiosos  y  clérigos.  Entre  los  ¡sentenciados 
del  Sto.  Tribunal  de  Segorbe  hay  varios  religiosos  de  Vttl  de  Chrixti,  entre 
ellos  el  prior  D.  Luis  Mercader. 

En  el  doc-  núm.  33  de  la  Colee,  del  Sr.  Danvila,  hay  una  lista  do  mi'is 
d(!  45ü  individuos  que  renerunl  ad  ¡xjnvmlu/n.  se  la  Seda  ud  hnr  qitod  se 
nffiírreut  ¡tromptaü  ad  eoafitt.wiitni  et  altjitrandum  ppt.  reriiiuniin,H  judny- 
qun»  qtion  aele.nus  ohsarvarunt,  Doc  original,  letra  del  siglo  XV, 

10)  Vid.  en  KernAndez  y  OonzAlciS,  lib.  cit.,  pAg.  441.  el  «Compromiso 
de  D.  Fernando  el  Católico  en  la»  Cortea  de  Monzón,  para  que  los  moros  del 
TV>yao  de  Valencia  no  fueran  expulsados  ni  constreñidos  A  l)autizar9e, 
(afto  1610).. 

llj  Vid.  Anrtmm  oprn*  regalium  civitatin  et  regid  Valeutiot  etc.  Vol.  en 
folio,  imp.  por  Diego  de  Gumiel,  Valencia,  1&15.  Entre  otros  privllcgioa 
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las  prácticas  musliniicas  de  sus  vasallos;  pero  las  interesac 
transgresiones  de  aquel  derecho  avivaron  el  sentimiento  nobl 
ijiu'  liabia  inspirado  los  hechos  de  la  Reconquista,  y  por  end< 
vieron  los  moriscos  acrecer  contra  si  el  odio  y  encono  de  k 
agcruianados.  .So  color  de  religión  aiusiaban  éstos  vengar 
favor  que  los  nobles  valencianos  dispensaban  á  los  moriscos, 
tales  ansias  se  robustecieron  desde  el  momento  en  que  los  iiifí 
lices  descendientes  de  la  raza  islamita  empuñaron  las  armí 
no  ya  para  proteger  el  poder  real,  no  ya  para  defender  la  uni- 
dad de  la  patria,  que  deseaban  ver  rota  y  completamente  d( 
trozada,  sino  precisamente  para  proteger  á  sus  seRores  que  U 
toleraban  la  práctica  de  los  ritos  mahometanos  y  les  ascgun 
bau,  mediante  el  pago  de  varias  y  crecidas  gabelas,  la  permí 
nencia  en  España,  y  por  ende  la  posesión  de  sus  riquezas,  fníf ~ 
del  traliujo,  de  las  privaciones  y  no  pocas  veces  de  la  codicit 

Carlos  I  cuidó  poco  de  la  paz  interior,  tan  relajada  por  agcj 
juanados  y  comuneros,  y  pasó  á  Alemania.  Esta  ausencia  exi 
cerbó  á  los  valencianos ,  y  aunque  les  envió  el  monarca  com? 
delegado  al  cardenal  Adriano,  no  quedaron  satisfechos  y  pro- 
movieron disturbios;  Ui  cuestión  social  era  por  ellos  planteai. 
con  realidad  insólita. 

Cuando  la  nobleza  con  el  auxilio  de  los  moriscos  trató 
defenderse,  rugió  la  tíera,  sacudió  sus  melenas,  afiló  sus  uf\as 
lanzóse  sobre  la  presa.  ¿La  despedazaría  entre  sus  potentes  gi 
rras?  Nó.  La  nobleza  contó  con  la  protección  de  la  fuerza,  de 
autoridad,  del  número,  y  los  agermanados  pagaron  con  sangí 
su  fiereza.  SoroUa,  Peris,  Estellés,  Caro  y  otros  jefes  de  la  Qci 
manía  pudieron  contemplar  de  cerca  el  auxilio  del  número  qi 
á  la  nobleza  prestó  la  raza  morisca,  y  contra  ésta  se  desatare 
en  improperios,  amenazas  y  coacciones  sangrientas.  Pero 
desquite  ó  mejor,  la  venganza  necesitaba  título  de  justificada 
y  no  tardaron  en  hallarlo.  Existían  muchos  moros  que  no  habíí 
recibido  hia  aguas  del  bautismo  y  los  agermanados  se  encarj 
ron  de  administrarlo;  pero  las  represalias  mayores  vinieron 
caer  sobre  los  infelices  mudejares  que  habían  auxiliado  á  it 
nobles  en  la  lucha  contra  los  plebeyos. 

Al  verse  éstos  «señores  absolutos  de  la  tierra ,  pretendier 


nuTOcen  ser  cnrujuttudos  el  Vil  de  Jaime  I,  el  VIII  y  XVIII  in  extravag.,' 
el  VI,  L,  LVI,  LXl,  LXXII,  XCV  y  CXIÍ  de  Jaime  11. 
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que  á  ellos  tocava  la  adrainlstracion  do  la  justicia,  y  pareciéu- 
doles  que  el  vivir  los  moros  en  la  secta  de  Mahoma  era  semina- 
rio de  muchos  males,  y  que  se  hacían  grandes  ofensas  á  nuestro 
Seflor,  en  castigo  de  los  quales  imbiava  muchos  trabajos  á  aquel 
Reyao,  acordaron  de  mandar  con  Edicto  público  el  afio  1521, 
que  tocios  los  moros  del  se  baptiziissen.  Ordenaron  en  muchas 
partes,  sefialadumente  en  el  arraval  de  Xativa,  y  en  algunos 
lugares  del  Ducado  de  Gandía ,  del  Condado  de  Oliva  y  del 
Marquesado  de  Lombay,  que  en  pena  de  la  vida  se  baptizassen 
dentro  de  pocas  horas,  mandando  consagrar  sus  mezquitas  en 
Iglesias  de  christianos  y  que  se  celebrassen  Misas  en  ellas.  Los 
moros  aunque  entonces  so  hallavan  armados,  como  estavau 
acovardados  y  no  se  atrevían  á  resistir  á  tan  grande  potencia, 
por  el  temor  de  la  muerte  con  que  los  amenazavan,  determina- 
ron de  obedecer,  y  recibir  gran  parte  de  ellos  el  Baptismo»  (12). 
Quedaba,  pues,  planteada  en  el  reiuo  de  Valencia,  la  cuestión 
morisca  on  su  aspecto  más  delicado. 

Tratando  acerca  de  este  suceso  el  historiador  Escolano,  re- 
fiere que  el  ejército  de  Vicente  Peris,  después  de  castigar  á  los 
mismos  plebeyos  que  contribuyeron  á  la  derrota  del  Virrey  y 
por  ende,  á  la  victoria  de  los  age  miañados,  «prosiguiendo  [estos] 
con  su  victoria,  se  derramaron  por  aquellos  lugares,  buscando 
á  los  moros  y  (i  sus  señores  para  acabar  con  todos;  y  solo  per- 
donaron á  los  moros  que  se  dejaban  bautizar,  por  escapar  de 
morir.  Los  primeros  que  bautizaron  por  fuerza  fueron  todos  los 
de  Gandía ,  grandes  y  pequeíios ;  y  bautizábanlos  con  escobas  y 
ramos  mojados  en  una  acequia.  Lo  mesmo  continuaron  por 
todas  las  aldeas  de  Gandía,  Oliva  y  marquesado  de  Denia,  y 
todos  los  demás  lugares  que  se  siguen  hasta  Polop.  Los  moros 
deste  lugar  por  el  miedo  del  saco  y  del  bautismo  se  hablan  su- 
bido al  castillo ,  que  es  fuerte;  y  al  cabo  de  algunos  días  que  se 
defendieron,  se  dieron  á  partido,  asegurados  de  los  comuneros 
que  no  los  enojarían  como  recibiesen  el  bautismo.  Con  su  pala- 
bra abrieron  las  puertas  y  se  bautizaron;  y  acabándolos  de 


12)  Fr.  Dtimiikn  Fonscca,  p&g.  11  do  Ih  rarisiraa  ohra,  Junta  fxpuí.úon 
dé  los  morincoít  di'  Expaña  con  la  instrucción,  apoMasla  y  traycion  dellos  y 
rupufíta  a  Inn  dudas  que  se  o/frecicron  acerca  dtita  materia.  Un  vol.  oo  i.", 
ik  47H  pAg.  de  Uixtfl,  ími).  cu  Roma  por  Jacomo  Moscardó,  aüo  1612.  Ejom- 
plar  6iii  portada,  d«  la  bib.  uuiv.  de  Valoucía,  sig.  lOU-1-43.    , 
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bíiutiziir  tiegoUarou  á  seiscientos  dellos  sin  resguardo  de  la  pro- 
mesa; diciendo  que  aquello  era  echar  almas  al  cielo  y  dinero 
en  sus  bolsas;  como  si  A  los  adultos,  que  le  recibieron  con  fic- 
ción, les  hubiera  de  aprovechar»  (13). 

No  en  todos  los  lugares  adictos  A  la  Germania  se  procedió 
con  tal  rigor  en  la  imposición  del  bautismo,  y  hasta  en  los  mis- 
mos lugares  citados  por  Escolano  rectificó  la  noticia  el  Sr.  Dan- 
vtla  con  documentos  fehacientes  (14),  pero  lo  indudable  es  que 
hubo  coacción  material  en  la  colación  del  bautismo^  y  esto 
agravó  sobremanera  la  cuestión  morisca.  El  temor  ú.  la  muerte 
y  el  odio  que  los  mudejares  profesaban  íI  la  recepción  de  aquel 
Hacraniento,  si  no  invalidaban  la  administración  del  mismo, 
puesto  que  en  algunos  ca.sos  pudo  ser  lícita  y  ni  siquiera  faltaba 
el  ministro  ordinario  (I5i,  es  indudable  que  en  la  mayor  parte 
de  los  casos  fué  ilícita.  De  la  validez  del  sacramento  y  por  onde 
de  la  colación  de  carácter  sacruraental ,  aunque  la  coacción  no 
quita  ni  destruye  el  voluntario,  sólo  nos  pudieran  abonar  laa 
confesiones  particulares  de  los  mismos  mudejares  que  recibie- 
ron el  forzoso  bautismo.  La  historia  no  puede  quilatar  la  validez 
del  sacramento  in  ptirticularí ,  aunque  por  los  actos  de  la  gente 
morisca  pueda  presumirse  la  ineficacia  in  unicersali.  De  la 
administración  podemos  asegurar  que  fué  licita  en  muchos 
casos  en  que  hubiera  podido  emplearse  mayor  lenidad  en  con- 
sonancia de  la  doctrina  predicada  por  Aquel  en  cuyo  nombre  y 
en  el  del  Padre  y  del  Espíritu  Santo  se  administraba  el  sacra- 
mento, sin  que  esto  nos  impida  reconocer  la  ilicitud  de  la  adml- 


13)  Dp>:.  lie  Ifi  fiist...  (Ir  Val.,  t.  ÍI,  p>i;^    h'Mt,  rn|.  I,  ciln-,  di!  lH7fl. 

14)  Lríí  Germanla  de  Vulencüt,  phg.  471,  UH,xtrnc.  LL. 

A  lo  tiii'lKi  por  uui'stru  oxrohmtó  y  ilocto  an)i¿;o,  Ihmtios  de  nñndir  litó 
gi^ientes  palnbrua  del  obispo  Púrez  eu  el  Memorial  citiido:  «La  rotuta  que 
ae  tuvo  en  esto  baptismo  no  la  he  halludo  cecripU,  solo  e»  Tama  publica  qm? 
se  baptizaron  por  r1  miedo  y  sin  la  instrucción  nocosarift,  y  cuentan  cllr» 

que  los  tínc«rfr?ivftn  en  oarrfllca  y  con  un  ystsopo  los  bnptÍKHvun »  Y  cu 

notí»  nifirjrinal  uutójfrafíi  del  v«MU'rab!»i  i)l»is{)n,  li'cnuni:  -Kstoes  fabuloso  y 
libros  se  bullan  donde  esta  lu  foruiu  y  los  nombres  que  les  ponían». 

15)  JEn  el  Llibrc  dt  Ántiquiiai»  conservado  en  ol  Árch.  áe  la  c<lí.  d«  Fiti* 
lencitt,  folios  XXXV  b,  y  XXXVl  so  halla  la  resefla  del  castigo  injpueáto 
en  1521  A  do*  ecleslAsticos  que  formaron  en  el  pnrtidn  de  lu  Germanln,  uno 
de  ellos  capcllíin  del  iM'ilobre  Knruhirrtn.  \.\\\  regcfla  el  Sr,  Danvíla 
i«n  su  obrji  La  Oermaniu  de  Vuíenciit,  fi/i::^. 


aquellos  sucosos. 

A,  fuer  de  imparcioles  iio  hemos  de  olvidar  el  estado  de  la 
opinión  pública  en  Valencia.  En  la  memoria  de  todos  parecía 
hallarse  presente  el  tumulto  acaecido  el  9  de  julio  de  1391  en  la 
iglesia  de  San  Cristóbal,  con  motivo  de  negarse  los  judíos  á  re- 
cibir el  bautismo.  Indudablemente  acaecieron  hechos  maravillo- 
sos,  confirmados  hoy  por  la  crítica  más  severa,  en  el  bautismo 
de  tales  infelices.  Nuestros  antepasados  eran,  de  ordinario,  mivs 
dados  al  culto  de  lo  maravilloso  que  nosotros,  y  creían  ver  en 
cualquier  acontecí  miento  extraordinario,  una  sefial  evidente  de 
la  ira  del  cielo  por  la  permanencia  en  el  seno  de  nuestra  patria 
de  los  enemigos  de  la  fe.  Es  cierto  que  la  noble  aspiración  do 
nuestro  pueblo,  después  de  tantos  siglos  de  lucha  contra  loa  in- 
fieles, no  se  erapaúa  al  soplo  del  aliento  mortifero  del  fanatismo; 
la  fe  en  un  ideal  purísimo  no  siempre  dispone  de  medios  acep- 
tables para  ia  propaganda  en  terreno  inadecuado;  ó  mejor 
dicho,  los  pueblos  en  sus  epopeyas,  han  tenido  lunares  que  el 
crítico  podrá  estudiar  y  apreciar  como  le  plazca,  pero  nunca 
podrá  negar,  aunque  ose  escarnecer,  el  prístino  ideal,  siempre 
noble,  siempre  puro  y  sublime,  por  el  que  han  llevado  á  cabo 
hazafijw  legcn<larins  incapaces  de  ser  sofiadíie  por  el  espíritu 
apocado  de  nuestros  contemporáneos. 

Los  españoles  de  antaño  tenían  fe  cu  la  idea  religiosa ,  y  de 
los  defectos  ó  excesos  en  la  práctica  de  esa  fe  no  es  responsable 
el  objeto,  sino  el  sujeto.  Hubo  fanatismo  religioso  que  nunca 
osaremos  aplaudir,  pero  tenga  presente  el  crítico  la  atmósfera 
ó  el  medio  ambiente  que,  en  el  siglo  XVI ,  respiraban  los  espa- 
ñoles y  no  olvide  la  comparación  con  la  atmósfera  do  escepticis- 
mo que  hoy  respií'amos,  para  deducir  con  lógica  indiscutible  el 
valor  histórico  y  el  mérito  real  de  la  fe  que  nuestros  antepa- 
gados profesaron  al  ideal  religioso.  Además,  hay  que  tener  en 
cuenta  que  el  pueblo  valenciano  había  visto  defraudadas  las  es- 
peranzas cifradas  eh  el  decreto  publicado  por  Carlos  I  en  1521 
mandando  expulsar  á  los  moros  del  reino,  y  cuya  resolución  no 
«e  había  llevado  á  cabo  porque  los  señores  de  vasallos  repre- 
sentaron al  emperador  los  perjuicios  que  había  de  irrogarles  tal 
medida,  y  porque  los  ministros  reales  diéronse  por  satisfechas 
con  el  compromiso  de  los  aljamas  de  pagar  los  derechos  de  azo- 
fra  y  almagran,  según  retiere  ¡Salazar  en  el  tomo  111  de  su  Mo- 
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narquia  de  España.  Podían  más  los  intereses  privados  qut»  el 
interés  público  de  los  cristianos  viejos,  y  esto  habia  de  exacer- 
bar íil  pueblo  español  que  anhelaba  el  exterminio  de  la  ruZii 
invasora.  El  monarca,  si  atendía  las  quejas  de  la  opinión  públi- 
ca, no  dio  por  entonces  satisfacción  cumplida,  con  lo  cual  au- 
mentó el  número  de  los  descontentos. 

No  ignora  el  historiador  los  incesantes  trabajos  (ii-l  Sam«> 
Oficio  en  estirpar  el  fanatismo  predicado  por  los  reformistas, 
iluminados,  quietistas,  brujos  y  hechiceros;  la  opinión  pública^ 
el  poder  civil  y  la  autoridad  religiosa  aplnudian  aquellos  traba- 
jos; si  no  se  logró  estirparlos  de  raíz,  nadie  ignora  las  caunas 
que  en  ello  influyeron.  Nuestra  sangre  se  habia  mezclado  con 
sangre  agarena,  nuestras  costumbres  se  habían  rchíjado  y  po- 
dríamos afirmar  que,  la  propensión  de  nuestra  raza  á  creer  en 
agüeros  y  supersticiones,  es  herencia  que  nos  legaron  los  sarra- 
cenos espaf\olcs. 

No  es,  pues,  extraíio  que,  recordando  los  valencianos  el' 
suceso  referido,  y  anhelando  arrojar  de  si  los  restos  de  la  raza 
islamita,  diesen  crédito  á  la  opinión  de  algunos  menestrales 
que,  con  motivo  de  la  inundación  de  1517,  suponían  justamente 
indignada  á  la  Providencia  divina  por  la  tolerancia  con  los 
sarracenos.  La  caída  de  un  cometa  sobre  el  Miguelete  y  la  apa 
rición  fantástica  de  un  horrible  león ,  según  refiere  Bleda  en  su 
Defernth  fidei ,  pág.  121,  fueron  scAíiles  que  los  sencillos  atri- 
buían á  la  misma  causa.  De  ahí  el  acrecentamiento  del  odio 
que  profesaba  el  pueblo  valenciano  á  los  moros,  para  quienes 
deseaban  la  misma  suerte  que  tuvieron  A  fines  del  siglo  anterior 
los  israelitas  espaf^oles.  Hallábanse,  pues,  hacinados  los  com- 
bustibles, faltaba  la  chispa  que  prendiera  el  fuego 

Y  vinieron  las  Oermanlas,  y  dueño  el  pueblo  de  las  rieud^ui 
del  gobierno  en  algunos  lugares,  comenzó  á  dar  señales  de  aquel 
odio  profundo  á  los  enemigos  de  su  te  y  de  su  raza,  y  bautizó 
por  fuerza  á  los  infieles,  y  mató  no  pocos  y  con  su  conducta 
feroz  dio  origen  á  la  llamada  cuestión  morisca  en  su  aspecto 
más  grave  desde  el  punto  de  vista  religioso. 

Digamos  dos  palabras  para  ilustrar  el  asunto,  Lf08  moros 
bautisiados  por  los  de  la  Gerraanía,  ¿eran  cristianos?  Y  en  caso 
afirmativo,  ¿se  les  podía  considerar  como  apóstatas  al  practicar 
de  nuevo  los  ritos  mahometanos?  Para  responder  á  la  segunda 
pregunta,  resuelta  en  aquella  época  por  enúnentes  teólogos, 


3fctlÍÍ{:'' 


L«mvtene  diíucldar  la  primera.  Hemos  dicho  que  la  coaccidn  no 
destruye  vi  voluntario;  en  loa  casos  en  que  fué  licita  la  admi- 
nistración del  bautismo  pudo  ser  válido  el  sacramento  y  los  mo- 
riscos por  tanto,  podían  ser  verdaderos  cristianos,  y  si  no  lo  fué 
es  porque  el  voluntario  no  aceptó  aquella  ceremonia  y  los  mo- 
riscos de  nombre  eran  mudejares  de  hecho;  en  este  caso  no 
tuvo  lugar  la  apostasia,  en  el  primero  pudo  tenerlo.  ¿Lo  tuvoV 
No  nos  atreveremos  á  afirmarlo  en  general,  aunque  hay  indicios 
para  sospechar  que  en  algunos  casos  hubo  verdadera  apostasia. 
De  loe  proceros  de  la  Inquisición  en  aquellos  años,  se  desprende 
la  confirmación  de  nuestra  sospecha.  La  coacción  no  tuvo  lugar 
én  varios  pueblos  como  Játiva,  Llaurí,  Alberique,  Alcocer, 
Alasquer,  Antella,  Montera  y  otros;  en  ello.s  quedaron  converti- 
dos loa  mudejares  en  moriscos,  y  cristianos  por  ende,  y  al  rene- 
gar de  la  fe  profesada  en  el  bautismo,  incurrieron  en  apostasia 
y  el  Santo  Oíicio  pudo  proceder  contra  ellos  y  de  hecho  proce- 
dió, aunque  con  más  misericordia  de  la  que  merecían ,  según 
iitirmaban  algunos  moriscos  (lO),  En  los  pueblos  en  que  la  ad- 
ministración del  sacramento  fue  ilícita  y  el  bautismo  inválido, 
no  hubo  apostasia,  sino  heregia,  y  en  tal  concepto  procedía  la 
Inquisición  contra  los  mudejares  falsamente  convertidos  y  lla- 
mados por  algunos  con  el  nombre  do  moriscos. 

Entre  los  teólogos  que  han  estudiado  la  espinosa  cuestión  del 
bautismo  forzo.so,  nos  permitiremos  citar  al  Ilustnsimo  D.  Juan 
Bautista  Pérez,  debelador  de  las  fábulas  de  nuestra  historia, 
martillo  del  error  en  todas  las  esfer2us  y  enemigo  de  his  falsas 
preocupaciones  de  una  época  y  en  un  país  tan  calumniados 
como  poco  estudiados. 

Dice  asi  el  obispo  segobricense:  «El  bautismo  do  los  moris- 
co» del  Reyno  de  Valencia,  tuvo  peor  principio  que  en  íJranada 
porque  el  año  1621  en  el  tiempo  de  las  rebeliones  populares 
contra  los  ministros  de  su  raag.  las  quales  llamaron  comunida- 
des o  germanias,  los  agennanados  del  Reyno  de  Valencia,  como 
_andavan  furiosos,  entre  otros  desatinos,  hicieron  e.ste:  que  en 

{Unos  lugares  de  moriscos  de  hazia  Xativa  y  Gandía  hizieron 
iptizar  por  fuerza  algunos  lugares  de  moros  amenazándoles 
con  muerte  y  dándoles  términos  de  pocas  horas  en  sus  pregones 
como  lo  quenta  don  femando  de  loaces  que  fue  después  arzobis- 


IGi     Arrh.  ni'til.  Central— Inq.  ile  Valfiicia.  —  hy^.^.  luiiu.  299,  fol.  405i. 


^^  Minoipio  df  su  ti'dtiuln  Üe  cnnrerMtonf  pa- 
lÜlBlJlIv...»  (17).  Añade  Pérez  citundo  ¿  Aiiycs, 
Ptolop  fueron  muertos  por  Peris  y  Bocanegra 
Jwpiii^"  '* '  bautizados:  que  Iti.  mayor  ¡ii 
i^  A  811  secta  después  del  bautismo;  que  ti  .  ,  i 
^^r^  que  esto»  renegados  no  sufriesen  castigo  coma 
ri»  después  resolvió  la  lutj.  general  que  les  casti- 
*váM*»  apostatas  y  esto  con  dos  fujidauíentos,  el  uno  por- 
♦ín  nquoUa  violencia  precisa  qual  fuera  si  les  at^iran  y 
laran  contradizjendoio  ellos,  suio  solo  fue  violencia 
K^JKil.  que  escogiesen  baptismo  o  pena,  la  (jual  aunque 
M>  **  deviura  bazer,  pero  ellos  quedaron  obligados  a  guardar 
^  k»y  xpiana  por  ellos  recibida  conforme  a  la  doctrina  de  In- 
M^crocio  tercio  en  el  cap.  majoren,  De  bapthmo,  y  Bonifacio 
ort-iivu  en  el  cap.  contra  xpianoa  de  hcercticis,  in  sejcto.  El  otro 
fundamento  fue  porque  ya  avian  purgado  la  dicha  violencia  y 
mtiticado  el  baptiarao  con  aver  después  continuado  a  yr  a  inisaa 
y  rccebir  sacramentos  y  trtitarse  como  a  xpianos»  (18), 

Dejando  A  un  lado  el  aspecto  teológico  de  la  cuestión  morís* 
ea  con  las  circimstancias  agravantes  en  que  la  coloca  la  con- 
ducta indigna  de  los  agorniauados,  hemos  de  convenir  en  la 
pasmosa  realidad  de  la  inefieai'ia  del  bautisnio  en  aquellos  mo- 
riscos, ya  fuesen  voluntariamente,  ya  compelídos  íV  la  recep- 
ción del  sacramento,  puesto  que  la  mayor  parte  de  ellos,  por  no 
decir  totios,  volvieron  á  la  práctica  de  bi  religión  de  sus  padres, 
y  á  favorecer,  como  hasta  entonces,  las  piraterías  de  turcos  y 
africanos,  obligando  con  ello  al  emperador  á  tomar  fuertes  me- 
didas (10). 


17)  Kst.H  obra  fu**  imp.  en  152^.  Vid.  Xiinono  y  Sorll  y  D.  J.  P.  FiiBtcr  ©n 
SU*  liibs.  rcá|)octiva«. 

18)  Árch,  epuc,  de  8tgorhe..  —  \'o\.  <lc  Pnpdeit  dfX  otñítpo  Péret,  años 
t593-í60O.  Vid.  cuad.  on  fol,  minutado  ri»ii  «•!  titulo  Sobre  la  rtfarmation 
de  moriítcoif  del  lie  y  no  de  Vnlencin. 

19)  «Nos  don  Curios,  et«.,  foiisidomnts  qucí  n  caiiüa  de  la  iiuillitud  d<' 
íusU's  de  turcbs  y  moros  iMMMriichs  de  mra.  (•unctn  fe  valholicft  que  coatí- 
inuiínoal  van  molostH&te  la  coata  de  las  maro  deis  Reg-ncs  de  la  Coroaa  de 
Arugfo  y  seuyalndament  del  H<íjj-ne  á<i\  Valencia  se  fa  cnHciiii  auy  molt  gran 
dany  en  Iok  vcyhs  y  habitadora  del  dit  Rcg-iio  i'ntrant  y  unqiicjant  vilo»  y 
\torlnntnm  b»»  lioinons  y  bons  df  /iquolls,  cu  molt,  x'aii  ofoiwa  y  deservoy 
do.  no>itrf>  sfürii-  ib-ii  v  (Kiüir»'.  lo  i|iiiil  ini>K  romunanuMit,  so  psib'viMic  i'it  Ii'i 


El  Santo  Oficio,  al  proceder  contra  los  relapsos ,  podía  dis- 
tinguir á  los  herejes  de  los  apóstatas,  pues  entre  óstos,  los  habia 
convertidos  untes  de  las  revueltas  de  la  (iermanía  y  hubo  nece- 
sidad de  publicar  edictos  de  gracia  y  de  prevenir  las  consecuen- 
cias de  aquel  peligro,  pues  peligro  y  funesto  era  la  situación  en 
que  se  hallaban  todos  los  moriscos  valencianos.  El  emperador 
y  el  cardenal  arzobispo  de  Sevilla,  D.  Alonso  Manrique,  inqui- 
sidor í?eneral,  proveyeron  el  remedio  mandando  «que  el  licen- 
ciado Churruca,  inquisidor,  y  el  doctor  Palacio,  asesor  y  juez 
ordinario  do  V^ilcncia,  y  niicer  Bas  y  maestre  Martin  Sánchez, 
IctTiidos  que  fueron  nombrados  por  la  serenísima  reyna  Germa- 
na, lugarteniente  de  su  Magestad  recibiessen  información  del 


viles  <ie  la  govemacio  do  la  plana  ahon  per  la  díspusicio  do  la  mar  conti- 
núen ines  du  deücnharcar  Icb  dito«  fustP»,  K  volents  prnvehir  n  1h  oonserva- 
cio  y  dcfpnsin  do  aquellos  de  la  nwincrn  qnc  coiive,  com  If»  iiifrawrit  rotiicy 
p  provisiosic  tmu  d<i  les  principáis  (|uo  per  ara  so.  pugun  fcr  de  aquc&t 
edicte,  ab  tenor  d»'  Iv^  prescnts  a  nrc.  Rral  bcncplacil  duradorea  ile  ura. 
Cflfta  Bciencia  di-libfi'a<lainfiit  y  coiisuluí  per  tira,  real  aui-toritat  statuliim 
«ancciin  <•  ordenaní  quo  de  a<;i  luivnnt  en  totes  e  qunisevol  villea  Reals  de 
la  •ínvernHi'ío  de  la  plana  en  In  dit  Reg-nti  no  puixn  homo  iiing-u  vehi  ni 
morador  de  aqmdles  et^t^er  elet  tret  ni  inHaeiilat  ni  en  alfrn  manera  proveliit 
de  oftiei  algii  de  batles  júrate  ni  altres  del  rfi^iiuenl  y  ¿rovfirnaeio  de  les 
ditcs  viles  ni  sia  {?)  adnic»  al  exereiei  ni  adminisfraeio  de  aquells  sens  que 
tiu^a  en  «on  poder  y  eosa  ravall  de  sella  y  arme»  íuffleients  pera  guerra  a 
(Ucameu  e  eogrnieio  del  hatlt»  ¿áfeni-ral  en  lo  dit  Regiie,  y  en  sa  nhseneia  deis 
biitles  de  le»  dites  viles  en  les  qiials  se  «devindni  lo  ear».  Manante  ah  lo 
matelx  tenor  al  fiovcrnador  en  lo  dit  Refrne  della  del  riu  de  Uxo,  batle 
general  o  loeht.  o  surro^rat.»  de  aquells  batleH  Judtieies  jurat»  y  altre»  offi- 
cíaI»  fonaellfi  univeriitat*  y  y»artienlnrs  pendones  de  qualxevcd  de  les  dit*«s 
viles  y  a  quÍHi'U  de  aquell»  de  la  dita  nra.  eerta  neieneia  y  real  aueto'ritJid 
sois  incorrinjent  de  nra.  ira  e  indi^nacin  y  pena  de  den  niilia  tIorinH  dor  de 
arago  delti  l)ena  deis  eontrafahents...  En  tcstimoni  do  lo»  quals  coge»  liaveni 
inanat  fcr  las  proBents  nh  lo  nre.  angelí  conm  del  qnal  UBavem  abans  de 
nra.  eleetio  al  íuiperi  eom  los  altres  enrara  no  *ien  fel,s...  sag'elladt's.  Dat. 
en  la  coriiña  u  X  dies  del  mes  de  niaiy  del  any  mil  cincheenta  y  vint. 
Yo  el  rey.»  Sigruen  doa  rúbrioaB. 

Doe.  orig'.  con  ia  firma  real  autóg;.  y  en  el  reverso  Sacra  Cra.  Catholicn 
Wrt.»«*  mnw.''  vúhi  Alfonao  de  sorin  etc.  Una  boj.  en  fol.  mayor  en  rog".  est. 

ilr míóu.  Se  baila  en  la  bib.  univ.  de  Valencia,  t.  I  de  Bulan  y  órde- 

»)■>  -s para  Valenño  //  .■*><  liei/no,  8Í3:.  S7-6-'>l. 

Debemos  advertir  que  en  los  doc.  origrinales  ó  autótír/ilos,  se^uímof^  la 
"rtogra'i'i  tñn  ,-|uc  se  hallan  redactados,  no  obstante  lu  variedad  de  la 
miuna 


tiempo  que  avia  que  los  dichos  moros  se  avian  eonvertido  y  de 
la  causa  de  su  conversión  y  si  en  ella  avia  intervenido  fuerza  o 
se  avian  c-on vertido  de  su  voluntad  y  de  todo  lo  demás  que  avia 
sucedido  en  el  estado  y  vida  de  los  dichos  convertidos  después 
de  su  conversión  conforme  a  una  instrucción  que  para  ello  se 
les  dio  seflalada  de  los  que  a  la  sazón  residían  en  el  consejo  de 
la  inquisición»  (20). 

Hecha  la  información  y  remitida  al  inquisidor  peneral,  es- 
cribió éste  al  emperador  (21),  quien  resolvió  nombrar  una  junta 
que  entendiese  en  aquel  negocio  y  atendiese  á  la  conversión 
sincera  de  los  moriscos.  Para  ello  escribió  desde  Vitoria  con 
fecha  11  de  febrero  de  1524  A  su  madre  D.*  ííermana,  í^oberaa- 
dora  de  Valencia,  para  que  los  inquisidores  de  esta  ciudad  con 
el  vicario  general  proveyesen  en  el  asunto,  y,  al  mismo  tiempo, 
contestó  al  arzobispo  de  Sevilla  alabando  su  celo  y  aprobando 
la  junta  de  letrados  que  habia  de  celebrarse  en  la  corte,  doquier 
que  se  hallane  (22). 

El  arzobispo  de  Sevilla  cmargaba  á  los  inquisidores  de  Va- 
lencia remitiesen  su  parecer  para  ser  tenido  en  cuenta  por  la 
junta  de  Madrid  (23),  y  el  28  de  abril  de  aquel  mismo  año  en- 


30)     Án-h,  gral.  tle  SivutucoJt—Sfrrelnria  tlf  Kst(ifln.~]jPg.  núiii.  329. 
'21)     Vid.  «lof.  uúiii.  I  fio.  lii  CoLrBcctÓN  Dii'L,«)MÁTirA  riel  pn'MMito  volmu*-!!. 

22)  At'ch.  gi'ttl.  dr.  Siinancíut—Inq.,  lib.  núni.  6,  fol.  20. 

23)  Eti  uiin  cftrtn  d<?l  arzobispo  de  Scvilln  diri;;idA  á  los  inipitsiiliMi--.  <4f 
Vnlencia,  fcolu»  en  Bur/yos  A  IG  df  abril  de  I52t,  loenio»: 

•  La  scrcnisinin  Rcyiifl  r|o  Arag:nii  confiulto  ron  el  Kmperador  \  Roy  mues- 
tro señor  sobre  lo  qm«  su  iiiag.<l  Ir  scrluio  ncorcii  de  los  nueuaTHPnt,e  vnn- 
uertídos  de  moros  n  imcstru  sanctn  fe  catholica  en  caso  r»\vno  y  tamhicn  bu 
altefh  respondió  (n  nuestra  letro)  y  muy  plntiendo  t^flo  con  au  Mnp.í  por 
ser  coojo  anbey«  vom  áe  tan  «"-rande  calidad  y  que  tanto  tm-a  n  la  hímrra  y 
ficruirio  do  Dios  y  tMisalvaiiiiento  de  nuestra  r<nni'ta  fe  ratholiea  y  la  reHulu- 
clon  fue  ijue  vosotros  como  jueze»  u  quien  pertenece  el  conocimiento  dest^ 
eonsu  acribays  la  información  nnbresto  assintieudo  a  eJIa  dos  hueua»  poriio- 
nne  y  sin  sospecha  que  su  al.*  nombrara  y  aquella  recebida  trttya:a  acá  el 
vno  de  vosotros  y  r|ue  vendan  al^rtmoíi  letrados  desse  reyno  a  entreuenir  en 
la  conp:reg"acion  y  que  si  pareciere  «««r  esto  cost-oso  y  se  deue  escusar  que  la 
dicha  información  se  comunique  alia  por  vonotros  con  las  personas  de  letratí 
y  auttoridnd  que  a  ku  al.»  pareciere  que  la  vean  para  que  Hobrello  puedan 
dezir  y  einbiar  sun  parejero»  y  laotiuoü  parft  que  visto  todo  en  la  dicha 
congregracion  se  prouea  lo  que  fuere  de  jui«ticia  y  cumpliere  a  la  honrrn  y 
«eruieio  de  Dios  y  aug:mento  de  nuestra  «ancta  religión  cliristiana  y  a&*i  lo 
responde  agora  ^u  Mag.d  u  su  al.»  y  también  yo  le  suplico  que  luego  lo 


135 

carfíaba  á  todos  los  inquisidores  que  usasen  de  benignidad  y 
clemencia  con  los  nuevamente  convertidos  (24). 


mAtidc  Asai  effcctunr  por  que  la  dilación  trahe  niuy  grande  daño  y  peligro 
dpiieys  Iuc{fo  dar  h  hu  ni.*  nuostrtt  letrn  que  acra  con  Ifl  preaonto  y  supli- 
carle áv  nuoütra  partv  lo  ni»'Hiuo  y  vos  el  doctor  palacio  luego  que  fuere 
effectuado  Jo  su8odid«i  Irahoreys  acft  la  dicha  imformacion  y  también  loa 
pftroceres  y  niot.iuos  de  Io«  dicho»  lelrndns  a  qui*Mi  im'  comunicare  la  dicha 
información  y  en  rnsso  i|Ut'  su  ni. a  nonii>riisse  l(>tTad(is  para  vouira  la  dicha 
cnngrreg'Hcion  por  cuitar  rostas  poniendo  cu  todo  lu  d¡li;ícncia  que  el  caso 
ríMjUiere  y  de  voHotros  contiunioi^  [)iin|in'  ^«•ntiniii.s  ímiu-Iio  que  «c  dilate  t^nto 
la  denída  prnuisinn  snbresto.* 

Archivo  ffrnl.  fie  SimnnaTs — Cons.  tlf  lii<¡.,  lil).  nútn.  75,  íol.  79. 
24)     Capia  lie  rartii  nrnrdaitn  ilivigüin  <i  todas  la.<i  Inquisiciones,  fecha  en 
IhirgoH  á  2S  de  ti/pril  de  fñ:J4: 

*RAo»  ynquisidorcH,  por  partp  de  los  christianos  nuovanienl^  convertido» 
a  nuestra  santa  fee  catholica  de  la  secta  de  Io«  moros  véeinos  e  moradores 
de  las  <;ibdndes  villni'  <•  lufrare.s  dest^s  Reynos  e  seiíorioB  nos  fue  focha  rela- 
ción dizicndo  que  bien  íiiihi.'nnos  como  los  catholico.s  Reyes  don  femando  e- 
doRa  y«at)el  de  «floriona  nicnioriii  con  el  /.cFo  que  tenían  de  ensali;ar  nues- 
tra Keiiífion  i-hri«tiana  e  salvar  las  animas  du  sus  ¡subditos  avian  procura- 
do la  conversión  de  los  moros  de  sus  rreynos  n  nuestra  sanctA  fe  hazivndolos 
loercedes  e  prometiéndoles  libertades  e  prerrog^ativas  e  que  serian  Releva- 
do» e  bien  tratados  conm  ha.sta  aquí  diz  que  lo  han  sido  lo  qual  roniiideran- 
do  el  papa  Adriano  sentó  de  felicií  rrecordacion  siendo  ynqui^idor  general 
di8  que  les  mando  dar  o  dio  muchas  provisiones  favorables  para  los  yuqui- 
cidnres  destos  dícitos  Reynos  que  uo  piisieseu  edicto  de  cosas  linyanas 
contra  lo&  dichos  nuevamente  convertidos  ny  por  ellas  los  prendiesen  e  sy 
algunos  toviesen  ¡iresos  Ioh  maudasen  soltar  libres  y  bolverles  sus  bienes  c 
que  agora  algunos  de  los  dichos  ynqnisidores  avian  prendido  ciei*tas  perso- 
na:» onbres  o  mugeres  por  cosas  muy  liuyanas  y  con  solo  vn  testigo  algunos 
dcJIoH  y  por  otras  cosas  y  caaos  que  diz  se  les  Recre<;en~de  sa  y-no^'en^'ia  y 
por  que  son  personas  sin  letras  e  ofitjiales  e  tratantes  e  muchos  dellos  Uibra- 
dores  c  diz  que  nunca  fueran  ynslruidos  ny  ensefiados  en  bis  cosas  de  nues- 
tra maneta  fe  catholica  e  que  \iendo  In  susodicho  de  las  dichas  prisiones  por 
cosa»  semejantCH  están  muy  escandalizadns  por  ende  que  nos  suplicavan 
^ue  no  fuesen  en  nuestro  tiempo  de  menor  condición  ni  menos  favorcfl(;idos 
qae  lo  fueron  en  los  tiempos  pasados  proveyendo  sobre  todo  ello  como  bien 
viíto  fuese  lo  qual  por  nos  visto  en  el  consejo  de  la  general  ynquisicion  e 
las  cart«f»  e  provisicmes  dadas  en  esta  razón  por  los  ynqnisidores  generales 
nuestros  predecesores  e  platicado  sobre  todo  en  el  dicho  consejo  t»ntretJinlo 
qar  otra  cosa  cerca  de  lo  susodicho  se  provee  fué  acordado  que  se  vos 
tlrvya  escrivir  la  presente  por  la  qual  e  por  otras  justas  cabsas  que  nos 
mueven  nos  vos  eacargamos  e  nmndamos  que  de  aqui  adelante  no  mandeys 
ni  iiagays  prender  a  ninguno  de  los  dichos  ehristianos  nuebos  moriscos 
vecinos  e  moradores  en  las  (.Mbdades,  villa»  e  lugares  de  vuestra  jurisdic- 


Oomrnzaba  á  preornpur  todos  los  ánimos  1»  cuestión  morla- 
ca, y  el  Papú  Clemente  VII,  á  fuer  de  pastor  vigilantisjmo,  ex- 
pedía una  bula  con  fecha  15  de  mayo  de  1524,  exhortando  al 
emperador  A  qnc  no  descuidase  el  negocio  de  la  predicación  á 
los  moriscos,  A  que  fljíiaen  los  inquisidores  un  plazo  para  la  con- 
versión de  aquélla**  so  pena  de  ser  expelidos  de  Espaf^a  y,  A  la 
vez,  absolvía  al  rey  de  cualquier  juramento  que  hubiese  hecho 
en  Cortes,  referente  A  la  no  expulsión  de  aquella  raza.  D.  CArloiü 
recibe  aquella  exhortación  pontificia,  y  desde  Toledo,  con  fecha 
3  de  noviembre  del  siguiente  uflo,  escribe  al  inquisidor  general 
mandándole  el  cumplimiento  de  los  consejos  del  Papa  1.25). 

Mientras  tanto  se  había  reunido  en  Madrid  la  mencionada 
junta  en  el  R.  Convento  do  San*  Francisco  y  acordado  las  bases 
para  la  instrucción  y  conversión  de  los  moros  bautizados  por  los 
de  la  OermanÍA.(26),  y,  luego,  el  emperador  expedía  una  cédu- 
la fecha  en  Madrid  á  4  de  abril  de  1525,  expresando  los  acuerdos 
de  la  junta  y  declarando  í-on  ésta:  «^que  los  Moros  baptizados 
en  aquella  forma  eran  y  debían  ser  reputados  por  Christiauos, 


cion  BVii  qnv  tongíivs  ynformncion  contra  ellos  qae  ayan  comotido  cosas 
q«í' conclus  Jin  durccliiiiMculo  lii'i't'^n  «  si  estovliTci»  wrtiliondos  dr  atgru- 
nm  cowis  tlulidosus  «juo  str  puc.dun  rrL«ffrir  iid  uti'uniIil)Rt  ps  a  «aber  o  hcn'gift 
o  no  herojjia  tiuc  ñutes  que  prwcdnyg  conta-tt  pUos  n  oftpturo  eiihicis  al  con- 
sejo dt*  I»  ^t^iiPral  yiHiuisu'iou  In  yiiforiiirtcidu  o  viiforumi-ioncs  <\\ic  ronirO 
ellos  tiiviordes  \u\rn  qiir  nlM  se  vea»  ti  íh*  dt'ti'iiniíH"  !«'  <|iu'  n»  olln  se  dcva 
hn/PT  d(>  jtisti(,*iii  V  sy  tinioys  prosao»  en  í»sso  snticlo  oftício  ftl^unos  do  los 
dichos  uupbos  ehristianos  agy  hotnbr«9  potno  muf^oi-rs  p<iv  rnstts  que  no  son 
ciert{unei)t4>  Iierogjo  li.-iKcd  Itrevoniciite  ju«tli:in  vsando  con  ello»  dr  toda 
pquidad  r  fléim'U«,-¡ft  qiio  do  Inicim  i'oii<;ion<;lfi  liuliioiv  lu(ínr  n viendo  res- 
pect.<f  ft  lo  stisniliflioi'  \v>  ic  lifl^n  otra  cosíi  cu  iiinuo)'aal>j'iiiu),  niicnt.ro  bcOnr 
consorví»  V.  II.  p.  do  Hnríío»»  n  XXVIII  do  abril  dt!  ir)á4=A.  nrfbit'pÍBC»>- 
pil8  hispaienáift^^Iopc  din/.  sofrctiirio^ficñíiliKlíi  df  los  s(íri(ir('>  oli¡s[>o  ilo 
í^uadix  y  licenciado  Valdes». 

Arch,  grnl.  de  Simancns  —  ISccrrt .  ilcl  Onisrjn  lie  Inqinsii  inn,  ntirn  nu- 
mero :J12,  fol.  ihí.  Doc.  piih.  por  el  Sr.  Danviln,  pAgs.  S9  y  90  de  sm  Conf*, 
25)     Vid.  dof.  iiiiin.  2  do  la  Colbc.  Dn'i.oiiÁT. 
'>fi)    Id.  núni.  iJ. 

Ya  en  1520  y  del  luf^ur  de  Aseo,  obpdo.  de  Tortowi,  so  liabían  presoiitAdo 
á  reconciliftrión  niA*  de  ¡iño  moriscos  de  ambos  .sexos  ante  el  inquisidor 
MoHfthi  Kxtfive.  (Ir.  GitMnH,  arcediano  mayor. 

El  nis,  orig'inal  en  que  conistan  la  calidad  iW  la*  fallas  confoHadA!*  y,  Ins 
nombres  de  los  reconciliados  lo  hemos  visto  eu  poder  del  Sr.  Üanvila,  docu- 
mento núin.  30  do  «u  Oulec 


por  qiiattto  al  recibir  ol  Rautismo  estaban  en  su  juieio  natural  y 
no  beodos  ni  locos;  y  quisieron  de  su  voluntad  recibirle»  (27). 
Con  eate  documento  aparecía  resuelta  en  el  terreno  legal  ó  sea 
en  el  fuero  externo  la  cuestión  morisca  en  Valencia;  los  bauti- 
zados por  los  de  la  (Jermania,  eran,  según  las  leyes  públicas, 
verdaderos  cristianos,  y  aunque  se  les  prometía  equidad  con  los 
cristianos  viejos,  no  tardaron  aqut'fllos  en  ver  defraudadas  sus 
legitimas  esperanzas.  Verdad  es  que  hubo  algunos  teólogos, 
como  Jaime  Benet,  que  aconsejaban  la  no  conversión  de  los 
mudejares  por  medio  del  bautismo,  pero  la  mayoría  era  de  pa- 
recer distinto,  viéndose  obligado  el  emperador  á  enviar  á  Va- 
lencia, mientras  se  hacían  loa  preparativos  para  la  njeiicionacja 
junta,  á  D.  Gaspar  de  Avalos,  obispo  de  Guadix,  por  comisario 
del  inquisidor  general,  y  á  varios  oficiales  de  la  Inquisición, 
entre  ellos  fray  Juan  de  Salamanca  y  fray  Antonio  de  Guevara, 
los  cuales  llegaron  á  su  destino  el  día  10  de  mayo  del  referido 
año.  «Pregonóse  por  la  ciudad,  que  domingo  a  catorce  acudie- 
sen todos  a  la  Iglesia  mayor  a  oyr  del  obispo  la  razón  de  su 
venida:  el  qual  después  de  aver  predicado,  mando  leer  publica- 
mente ima  citatoria  y  dos  carteles,  en  que  citava  y  llamava 
todos  los  Christianos  nuevos  de  Moros,  que  avian  recibido  el 
Buptismo  y  vuelto  atrás  de  lo  que  en  el  prometieron,  que  dentro 
de  treynta  días,  que  les  dava  de  diez  en  diez  por  tres  canónicas 
moniciones,  bolviessen  a  la  obediencia  de  la  santa  madre  Igle- 
HÍa,  concediéndoles  edicto  de  gracia  por  lo  pasado:  donde  no  los 
rebeldes  y  contumaces  fuessen  tenidos  por  apostatas  y  como 
tules  condenados  a  muerte  y  confiscación  de  bienes»  (28). 

El  nombramiento  de  las  personas  que  hablan  de  ayudar  A  los 
inquisidores  de  Valencia  en  la  comisión  mencionada,  fué  hecho 
por  la  reina  D.*  Germana,  lo  mismo  que  el  de  las  personas  que 
de  Valencia  habían  de  ir  á-  Madrid  para  intervenir  en  la  junta 


27)  Pr.  Marcots  de  Qundolajar«  y  X«víerr,  Memorable  ea^uhion  y  juttti- 
»imn  ttfítttierro  de.  Iok  inonMcos  fie  Expaña.  Un  vol.  «jn  4."  de  1(>4  fojaa,  Jm- 
prtüo  en  Pflíoplonu  por  NTicnláK  de  A«iiayii,  1613.  Vid.  en  la  foj.  <vl,  b.  el  cit, 
docomcnco,  y  cl  nusino  en  Esjonlano.  oh,  cit.,  t.  II,  pAj;.  719. 

28»  Fr.  Jnimo  Bleda,  Cornnica  de  Ion  mnrofi  d^  Ks/uiiíit,  |jb.  V.  rapitu- 
hi  XXIX.  pÁg.  647,  col.  2.*  Un  vol.  en  fol.  d<.'  1074  pAg.  -+-22  de  Índices,  im- 
preso por  Felipe  Mey,  año  1618,  Valencia.  Fouseca,  Juntn  expuisiñn  etc., 
pi{rinA  U. 


referida.  Asi  lo  escribo  desde  la  Corte  el  Inquisidor  general  á 
sus  colegas  de  Valencia  con  fecha  14  de  septiembre  de  1624  (29). 


39)     Copia  dr  iintii  liiriyiiKi  n  iuk  iiKjiiiMdorr^t  de  Valencia,  f'cthit  en  Vn- 
lliidolid  tí  /•/  de  neptieinhri-  </»?  1624: 

«Reverendo  Inquisidor  y  iiin«rulKi'o  nsaosor,  doHpucs  que  reapondimob  « 
vueKtrn  le.trn  con  <*l  luonsujeri»  que  euibiiistes  stnpimo»  qu«  la  .Stirt-nisima 
Keyna  de  Arnífon  Iihvía  yn  nombrado  lus  do»  personas  pArH  asistir  tt  la  tn- 
fornittcion  que  se  ha  de  recibir  por  vosotros  en  el  negocio  de  los  moros  bap- 
tizados y  niCKquitaii  <jue  en  ese  Reyno  se  toniiiron  puní  y^lcaias  en  el 
»i«'tiq)o  de  la  cvrttiHnin  de  que  holgamos  luuelio  y  luego  suplicomo»  ni  Kiu- 
pertt<lor  y  Roy  nuestro  señor  que  swirlviesse  a  su  alt^'z»  que  proveyesse 
como  las  dichas  dos  personas  fuessen  luc^^n  pon  vosotros  a  donde  fuesse  me- 
nester para  que  con  su  afllHtt»ncia  ae  tomase  la  dicha  información  y  asai  su 
map.*  ¡nrrive  lo  mesmo  y  que  veng'an  acá  deiM>  royno  alpfunos  letrados  a 
entrevenir  en  la  confrreji'acion  que  en  esta  cort<?  se  ha  de  liazor  para  dct«r- 
minar  y  proveer  lo  que.  fuero  <iv  justicia  y  si  pareciere  que  esto  sera  coiít'Oso 
y  8C  devc  scusar  que  di<;an  alia  sobre  la  informa<,'ion  que  se  recibiese  la 
qual  por  vosotros  le»  sera  comunicada  sus  votos  motivos  y  justificaciones  en 
scrito  para  ([ue  acá  «e  emhitMi  con  ella  donde  se  havrft  consideración  a  todo 
lo  justo  devidfi  y  ra:;oniible  conforme  a  lo  que  en  diiin  pasmados  <to  *crJv|o  a' 
pU  alteza  como  uiii»  larjío  veréis  por  el  traslado  de  la  carta  de  su  ma^.^  que 
sera  con  esta  pues  veys  de  la  calidad  que  este  neg-ocio  os  y  qtianto  cumple 
a  lu  honra  y  servicio  de  l>i08  y  onsalvamieuto  de  nuestra  santa  fe  cathollca 
y  ni  descargo  de  las  cnnsciencias  de  todos  que  la  dicha  información  se  reci- 
ba presto  y  se  proven  como  conveiif^a  en  la  <licha  cmifín'fracion  tnuclio  vos 
Rofíamos  y  encargamot!  que  si  por  ventura  no  fuessedes  avn  ydos  a  recibir 
la  dha.  infornia*,-ion  vays  lueyo  y  sin  dila«;i"»  alpuna  con  las  dichas  dos 
personas  a  recibirla  con  mucha  diligencia  y  particularmente  en  cada  lufrar 
donde  los  dichos  bapti;:ados  se  con  vertieron  prejf  untando  a  los  l-esliprn» 
sobre  lati  pro'jiintas  <|u<'  van  con  esta  y  sol)re  todo  lo  dentas  que,  os  pare- 
ciere convenir  pura  saber  enteramente  la  verdad  de  como  passo  la  dicha 
ronverssjon  y  loque  después  d«>lla  sucedió  parji  que  m«'jor  se  pueda  admi- 
nistrar la  justicia  requeriendo  al  ordinario  que  cntrev4?np:n  si  quisiere  con 
nosotros  eu  tomar  la  dicha  información  como  en  dias  passados  se  os  Mrivio 
en  lo  cual  todo  proveys  toda  la  diligencia  que  conviene  y  el  caso  tan  arfluo 
requiere  como  de  vosotros  confiamos  y  recibida  la  dicha  información  vo» 
el  assesor  partireys  luego  con  ella  para  <londc  quiera  i|ue  «'stuvieriMnos  In- 
formados larganurute  de  todo  lo  que  convenga  para  la  buena  y  santa  expe- 
dición del  negocio  y  vns  el  Inquisidor  enteudereys  en  la  expedición  de  la» 
causas  y  en  otras  cosas  dése  sancto  officio  según  que  hasta  aquí  haveys 
bien  acosliimhrado  y  de  von  se  confia  y  si  j»or  caso  no  vinieren  alguuns 
letrados  dcsse  reyno  para  entrevenir  sobre  esto  ri\  la  dicha  congregación 
couiuiiicareyb  la  dicha  iníorniaciou  alia  antes  de  vuestra  partida  con  el 
secreto  que  conviene  a  los  letrados  que  su  alteza  nombrare  para  que  dig'an 
en  scrito  sus  votos  motivos  y  justiflcaciones  para  que  acá  se  emblen  con  la 
dicha  información  conforme  A  la  carta  de  su  mag."!  y  en  esto  no  aya  falta 


Transourrieroii  alpunos  meses  desde  la  llegada  á  Valencia 
de  los  predicadores  enoargados  de  la  instrucción  y  conversióu 
de  los  moros.  Mientras  tanto  se  habían  dado  órdenes  para  que 
se  cumpliesen  los  acuerdos  de  la  junta  de  Sladrid;  pero  los 
noble-s,  protegidos  por  los  jurados,  no  quisieron  tolerar  que  sus 
vasallos  se  convirtiesen,  ni  menos,  perder  sobre  ellos  los  dere- 
chos que  tenían,  por  cuyo  motivo  procuraron  recabar  promesa 
de  no  sufrir  dafio  en  tales  prerrogativas.  iSólo  cuando  la  alcan- 
zan es  cuando  protegen  al  Santo  Oficio  de  conformidad  con  los 
deseos  del  emperador  y  del  inquisidor  general  (30). 


ni  tlilui'ion  fllgtirin  t-oiiio  sperniiios  pni'quc  tcni'inos  mucha  pena  y  Holor  que 
esto  M?.  «ya  tanto  ilihttario  y  no  podni  reposar  nuestro  aniíiio  lui.-iía  r|uo 
*nt>rc  todo  se  haya  hecho  devjda  provisión,  nliestro  señor  lo  g'uio  lodo  u  su 
jtatict.0  servicio  y  se^  en  vuestra  continua  gruíirda.  De  VaUadolid  a  XIIII  de 
sptiornbre  de  DXXTIII.  Vestcr  Arehiepíscopus  hÍ8paIPnsis=Ioannea  García 
Socretarius=»  • 

Arch,  g^ral.  df  Simnnr as— Corta,  de.  hiq.,  lib,  núni.  75,  fol.  12íí. 
:K))     Copia  de  cnrta  oríginnl  dfl  arzt^hispo  de  Sevilln  d  Ion  juradon  dt  Va- 
lemia,  fiu-.ha  vn  Toledu  á  12  dejonv)  de  Í5'JÓ: 

•  uia^n ¡fieos  y  muy  nobles  señores. 

el  «eñor  oliispn  de  (íundíx  y  los  otros  seilores  sus  coUcfras  ine  han  scriptn 
la  buena  voluntad  y  zelo  ijue  tene.NS  en  el  nejíocio  de  lo«  moro»  que  fueron 
tiapiizados  eu  osse  Reyno  y  el  offreei miento  que  señores  le  hizieseys  para 
la  cxceiK'.ion  de  tan  sancta  obra  lo  qual  os  l^ngo  eu  mucha  ^aeia  y  merced 
demás  de  üver  cumplido  con  lo  que  horade.»  obligado  couio  buenos  y  cutho- 
lico»  clíristinnos  «1  juicio  de  dios  y  de  su  catholiea  niag;.''  que  os  wrivio 
«nhre  ello  y  vos  pido  señores  por  merced  que  favorezcay»  a  los  diciiot»  co- 
inÍ8Knrios  par.*»  que  brevemente  puedan  exotMttür  y  cumplir  lo  que  en  la 
catiiolicA  conjErrep^neion  fue  acordado  y  por  ^u  uiag'.d  confirmado  como  de  vos- 
otros ijefinre»  se  espera  y  allende  que  sera  en  ello  dios  tnuclio  servido  y  que 
«u  mag-.*  por  ser  esto  cosa  tan  sanctayo  lo  recibiré  con  placencia  y  merced. 

As-si  uiesmo  los  dichos  coiiii>sarios  me  serivieron  e  por  vuestra  parte  <^e 
le»  of  freí- i  o  y  pidió  lu  pnx  y  amor  que  anti<ruainente  solia  haver  entre  el 
íaucto  officio  y  cssa  ciudnt  de  que  cierto  holf^e  mucho  aunque  siempre 
tuvo  por  cierto  que  por  esta  ciudat  uo  haviu  esí^i  de  quebrar  puesto  que 
li»y»  hnvido  algunas  diferencias  y  vi«t.o  est-o  y  por  servicio  del  emperador 
V  rey  nuestro  señor  <|ue  en  eJIo  se  tiene  por  muy  servido  e  proveydo  el  co- 
uieududor  francisco  lan«,'ol  y  el  doctor  francisco  venavente  y  francisco  ba- 
taller  libremente  se  puedan  yr  a  sus  casas  y  a  donde  quisieren  y  los  he 
absuelto  do  quaiquiora  juramenta  y  pleito  ouienaje  que  en  esto  hoviereu 
hecho  y  demás  desto  t#ng:o  mucha  voluntml  do  mirar  y  proveer  que  la 
dichn^pnx  aunque  entre  el  sancto  officio  y  essa  ciudad  se  conserve  y  que 
p««a  ciudad  ning-un  danyo  ni  afiravio  se  reciba  como  es  Razón  y  assi  sc.ño- 
il6»  hos  pido  por  merced  que  mireys  de  continuo  de  fovorecer  a!   nancto 
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D.  Carlos  escrihia  á  D.  Oaspar  do  Avalos  con  fecha  6  de 
agosto  de  1525,  que  prosiguiese  en  la  obra  comenzada  (31),  y  en 
la  misma  fecha  escribe  al  duque  de  Gandia  agradeciéndolo  el 
interés  que  habia  mostrado  en  limpiar  sus  estados  de  los  moros 
infieles  que  ae  negaban  A  recibir  el  bautismo  (32);  al  conde  de 


ofticio  y  a  BTifl  ministros  para  i|\ic  am  iinpcdiiucnto  alguno  puedan  iiHar  de 
»U8  cargos  y  cuuiplir  con  lo  quo,  aon  obligadon  para  que  todo  ac  liag-a  como 
convciip-a  al  stírvitio  «If  dios  y  da  su  mag'.  y  cnsalvainiointn  de  nuestra, 
aant-ta  fc<'  cíiMinlica  y  huoiía  adjníui.stnicion  do  ia  justicia  romo  yo  lo  dc»sc< 
t|UP  también  mr  liaroii'  sonoros  r.n  esto  mucha  mcrcod  doiiiuij  quo  dios  scrn 
en  ülio  servido,  guardo  y  acrcacient*  nuestro  señor  vuestras  uiagiiitlcai»  y 
inu>'  nobles  personas  de  toledo  n  XII  diaa  del  mes  de  junio  de  mil  D.  y 
veinte  y  cinco. =:A  lo  q.«  «leñoree  nmndarodes^  Archlcpiscoptts.=Joaunea 
gareia  socrotarius» 

Arrh.  gral .  de  Simnm(V(—Conx.  dn  Iut¡.,  lib.  núm.  75,  fol.  901. 
•?1)     Copia  df.  lét/idd  <fr  S.  3f. ,  fnha  m  Toledo  d  5  dina  dr.t  vir.s  tic  nrfosto 

de  15-25: 

•  El  lley. 

Reverendo  in  cristo  padre  obispo  del  nuestro  consejo,  vi  vuestra  carta 
do  veintiocho  do  Julio  y  despinzóme  mucho  de  la  indisposición  do  vuestra 
per.sona  y  mas  por  ser  en  tiempo  que  tal  nosscsidad  hauiu  do  vuestra  ayuda 
y  placer  a  Dios  daros  salud  pues  la  dosseays  y  cumple  para  su  servicio  y 
pareciendomc  bien  todo  lo  que  escribís  sobro  In  rreduccion  de  los  moros 
bautizados  deste  Keyno  ee  lian  iue^  despachado  las  carta»  que  vau  con 
estapara  la  roNTia,  ^ovornador  y  otras  personas  conforitie  a  vuestro  aniso 
con  que  so  crebc  con  csse  negocio  haura  breve  conclusión  y  biu^nu.  el  conse- 
jo y  hauiso  que  ww  days  en  la»  otríu*  rosas  que  lian  respecta»  a  tni  persona  y 
estado  hos  uífradezco  mucho  conoscieudo  que  hos  procede  del  amor  y  bueua 
volunt'nd  que  me  teucys.  dios  nuestro  señor  a  quien  todo  se  remite  \iagQ,  y 
obre  en  ello  lo  que  fuere  mas  servido,  fecha  en  tnledo  a  cinco  dias  del  mes 
de  «yosto  do  mil  quinientos  veinte  y  cinco  año8=Yo  el  Rey=Diri;¡:itur  epl*- 
copo  de  gniadix=por  mandado  de  su  niajrestad  l'gn  de  ('rries=» 

Arch.  gral.  üe  Simanatíi,  Cdhk,  de  Ini¡.,  lib.  núm.  'i,  folios  39,  b.  y  4u. 
32)  Copia  de  cédula  de  S.  M,,  fecha  en  Toledo  d  5  dias  del  mea  de  agosto 
rfe  Í625: 

•  El  Rey. 

Ilustre  duque  primo  &.*  vimot»  vuestra  carta  de  treinta  y  uno  ilcl  pasado 
por  la  qual  y  por  otras  de  los  comissarios  haucnios  visto  quao  enteramente 
baueys  compiido  con  dios  y  con  vuestra  conscioncia  y  uhun  con  nuestra  vo- 
luntad dejando  vuestras  tií-rrus  limpias  do  toda  intidolidad  y  teniendo  en 
poco  el  dailo  que  dello  puede  resaltaros  todo  lo  qual  nos  ha  también  paro- 
cido  «ssi  por  ser  on  si  la  obra  muy  hm-na  y  santa  como  por  el  buen  ex«*m- 
pío  que  days  a  otros  para  li.axer  lo  mesmo  quo  holg^arinmos  de  sober  como 
y  en  que  nos  pudiessemns  favoreceros  y  ayudaros  a  reparar  vuestros  daños 
ahunque  de  mano  de  Dios  espereys  el  verdadero  premio  dellos  y  pues  tan 
liveralincnte  offreceys  de  ayudar  a  los  comissaríos  en  lo  que  les  queda  por 


Oliva  reprendiéndole  su  descuido  en  favorecer  aquella  empre- 
sa {.'ó'ó);  á  los  jurados  de  Valencia  significándoles  su  disgusto  por 
haber  enviado  embajadores  á  los  comisarios  que  entendían  en 
el  negocio  de  la  conversión  y  propuéstoles  favor  pura  los  rao- 
ros,  alegando  que  la  vida  de  Li  región  valenciana  dopendia  de 
la  conservación  de  éstos  (34);  y  á  todos  sus  vasallos  les  intima 


hazer  lo  que  no  menos  lins  np-radccfinos  nuiclio  vos  rnynnioR  «|iu"  hssí  lo 
poug'uis  vu  obra  que  n<>«  eiiihiMinos  ii  inantlitr  hI  yovcrnndor  dt'ssi';  reyno 
qn<'  látigo  vHva  cu  persona  a  la  sierra  de  bpmin  y  haga  volver  A  sos  casos 
t^dofi  loa  qim  se  liiiii  liu.vdo  y  absf  nfftdo  <•  porqnr  no*  leneinoü  voiunUd  (jiU' 
pu  todo  eei"  reyuo  «o  li.'ifrn  lo  <|Ut'  en  liufst.riis  Ut-rriis  m*  Un  hcrlio  nos  pliircrn 
huitfr  üobrrllo  vufíst-ro  panicer  y  liauiso  lUd  n>odo  y  forum  que  hc  [>u»*dt'  y 
df  ve  usar  pura  IríH-r  u  effccto  pues  dios  nuestro  señor  sern  tan  servido 
il^Un.  datutii  en  t.oledo  a  cinco  del  nica  de  ag-osto  del  ofio  de  rail  quiniento» 
vrlnle  y  cinco— Yo  o\  Rey=con  soñnl  del  canciller  de  ferrara  de  bononia 
n^gi4trftdíi=üin<;itur  duci  de  Gandia^Urries  »ecretariU8=» 

Anh.  ¡/ral.  de  Siminiias—Cun.vju  de  Inq.,  lib.  nVnn.  »i,  fol.  40. 
¡W)     Cftpia  lie  cédula  de.  S.  M.,  f'erhii  en  Toledo  á  ñ  dinn  del  mes  dr  agotdo 
dé  1&'J6: 

«El  Rey, 

Expcctable  conde  ¿te."  csbosi  dias  paasadoa  vob  preuinios  y  encardamos  qno 
fnessedés  a  vuestra  tierra  para  l)oluer  a  sus  casn»  a  U»»  que  we  liauian  ab- 
A«Qtado  dellas  o  ydo  a  la  sierra  ile  bernia  en  inuclio  deservicio  de  Dion  y 
uuestro  y  peligro  de  su*  animas  y  por  esto  no»  mnravilIainoB  mucho  de  voa 
que  no  hexistes  esto  luc^fo  que  bino  a  vuestra  noticia  y  porque  cumple 
mucho  que  aséi  «o  ponga  en  obra  encarganiOH  vok  e  mandamoe  que  en  ehito 
rio  pongavH  dilación  porque  »¡  no  nyudays  y  favorecéis  h  lo's  comisarios 
pnra  que  Uíinaniente  se  acabe  lo  que  fue  acordado  y  proueydo  en  la  cotho- 
lloa  congregación  y  i)or  no»  conlirniado  sera  necesario  que  noü  lo  prouea- 
ino»  e  mándenlos  oxecutar  por  otras  vías  de  que  después  no  podriades 
4ue„xarús  sino  de  vos  mismo  pues  seguu  hastaqui  se  ha  hecho  parece  que 
cuperays  o  day»  lugar  a  que  sobre  ello  se  siga  algún  inconveniente  o  estan- 
dolo  y  8t  lo  houiure  ímíí  culpa  de  los  que  agora  puedan  atajarlo  y  no  lo 
basen  mas  nos  U'nemos  creydo  que  siendo  vos  persona  de  tant.a  virtud  y 
conbcicncia  y  Ui»  allegada  a  Dios  no  dexareis  de  le  servir  en  tan  buena  e 
«anta  obra  cu  lo  qunl  demás  que.  cuinptireys  con  lu  que  soys  obligado  nos 
hanfv»  nniy  acepto  Horvicío,  iMtum  en  la  ciudad  de  t-i)ledo  a  V  días  del  mes 
de  agost.o  año  de  uñí  quinientos  veinte  y  <-ineo=Vo  el  Uey.=con  seilal  del 
canciller  de  ferrara  de  bonouia  de  may  registradai=Dingitttr  eomiti  de 
oliva^^Urrioa  sec retari ii8=* 

Arch.  grcU.  de  Simamutí— Consejo  de  Inq.,  lib.  núm.  tí,  fol.  39  b. 
M)     Copia  de  rédula  de  S.  M.,  fecha  en  Toledo  á  5  dlan  del  mes  de  agoaío 

«El  Rey. 
Antadus  y  Heles  nuestros.  Por  otras  nras  letras  y  provisiones  haureis 
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una  orden  inspirada  en  el  rigor  para  que  nadie  proteja  ^  lo8 
moros  que  rehusaren  someterse  á  las  provisiones  reales  en  orden 
al  bautismo  y  seguimiento  de  la  fe  profesada  por  todos  los  ver- 
daderos españoles  (36). 


sabido  la  amcha  voluntad  que  nos  hnuomos  renido  y  tenemos  en  que  «e  e'xe- 
oute  >  LMiinpIa  lo  que  en  la  catlioiioA  con^re^at'íoii  fue  Mcord»do  y  por  noé 
fontirniíMlu  sobre  ios  moros  que  fueron  bauti/ndo»  en  cate  reyno  y  de^puot 
volvieron  a  su  primera  dañada  serta  de  Malionia  por  ser  cosan  que  tant 
cumple  a  la  honra  y  servieio  de  Dios  y  ftujrmento  de  nuestra  Hanta  fe  eatlio- 
liea  y  a  la  «alud  de  lae  anirnaa  de  los  dielios  baptizados  e  ag'ora  no  sin 
grande  admiración  y  molestia  hauemos  entendido  que  roBotroa  enviaste^  un 
jurado  y  quatro  tavallerou  por  erabaxadores  o  iiiensajferos  de-ssa  ciudnt  n 
los  comiáariot)  que  por  vuestro  mandado  y  con  provisiones  nueintraü  y  del 
muy  reverendo  «rzobinpo  de  ^cuilla,  iuquiáídor  jfeueral  y  del  nuestro  com- 
sejo  fueron  a  entender  en  la  reducción  de  los  dichos  convertidos  loü  quales 
mensajero*  dice  que  les  propusierqn  tres  cosas  la  vna  que  miroasen  mucho 
por  los  moros  porcjue  todo  el  thesoro  desse  reyno  y  la  vida  dellos  estóva  eu 
la  conservación  de  los  moros,  Ja  segunda  que  uo  dexavan  los  dichos  coniis- 
sarios  tañer  u  la  ^ala  con  las  trompetas  a  los  moros,  la  tercera  que  nialtra- 
tavan  a  los  alfaquies  y  que  todo  aquello  hazian  los  dichos  comisarios  contra 
los  fueros  desse  Reyno  y  contra  los  poderes  que  te.nian  y  lo  que  peor  es  que 
esto  dice  que  se  hizo  eu  lo  mas  rvzio  de  la  reduzion  de  los  convertidor  dt^J 
ducado  do  gandia  y  que  liaun  no  eran  saludos  Jos  dichos  niensaj^-eros  dessl 
dudat  e  ya  se  ponía  ftuna  que  yuan  a  revocar  los  poderes  de  los  dic-lii>s 
comissarios  y  que  sabido  esto  por  los  moros  en  una  noclie  se  furrou  dcllon  a 
la  sierra  mas  de  quinientas  personas  de  que  si  assi  es  tenemos  nos  no  poca 
admiración  y  Rentimiento  porque  sabiendo  ya  vosotros  por  nuestras  carta» 
y  provisiüui's  nuestra  intención  y  voluntad  acerca  dcllo  no  ileuiades  por 
cosa  del  mundo  poneros  a  impedirlo  sino  favorecer  el  negocio  como  cosa  en 
qui'  Dios  se  sirve  y  nos  queremos  que  haya  cumplida  execucion  y  effetto 
pues  a  lo  contrario  no  se  ha  de  dar  lug'ar  encargamos  vos  y  mandaui08 
expressamente  que  de  a((Ui  adelante  no  aveys  de  bos  entremeter  dello  sino 
con  dar  favor  e  ayuda  a  los  dichos  comisarios  y  n  quulquicra  dellos  para 
executar  y  cumplir  lo  que  tienen  encargo  y  les  esta  encomendado  cr'rtili- 
cando  vos  que  si  lo  contrario  hixieredes  lo  que  no  creemos  demás  que  c«e- 
riades  en  ^avee  penas  y  censuras  la$  quales  mandariamos  oxeciilar  en  los 
contradictores  nos  deserviriades  mucho  y  nos  dariades  causa  de  mandar 
huzcr  tal  provisión  sobrello  que  por  la  obra  rouoclessedes  lo  mucho  que  ñus 
hauriados  deservido.  Datum  en  la  ciudad  de  toledo  a  cinco  dia^  del  mes  de 
agosto  del  año  ile  rail  quinientos  veinte  y  cincos  Yo  el  Rey— cou  seíuü  del 
canciller  dci  ferrara  de  bononia  de  may  registrada=Jurati8  valenciii:= 
L'rrios  secretariuB=» 

Ari-h.  gral   de  Sinian^an.—CoTniyo  de  Inq.,  libro  núm.  6,  fol.  40,  b. 
3ñ)     Copia  de  cédula  de  S.  M.,  fecha  en  Toledo  n  5  de  agosto  de  15  JS: 

•  Don  Carlos  ¿t."  A  los  Ilustres  UeM-rcndon  espectables  nuble»*  ma>;niticns 
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poder  real,  interpretando  el  sentimiento  público,  raontrá- 
base  iníiexible  contra  los  restos  de  aquella  raza  mudejar  que, 
dentro  de  España,  procuraba  evadir  las  leyes  públicas  y  alejfar 
SU8  privilegios  para  seguir  practicando  sus  ritos  y  ceremonias, 
sus  costumbres  y  su  lenguaje,  y,  en  consecuencia,  su  odio  á 
todo  lo  verdaderamente  cristiano  que,  precisamente  en  aquella 
época,  era  en  nuestra  península  sinónimo  de  espafiol. 

Pruebas  harto  dolorosas  de  ese  odio  más  bien  que  rivalidad, 
ran  las  deserciones  que  comenzaban  á  notarse  en  los  lugares 
loriscos,  y  singularmente  la  actitud  hostil  en  que  se  colocaron 


y' auiados  nu«8tT0!)  qurtl«*«miu!r  prelnilos  duques  iiinrqur'ses  fondes  vizi-oii- 
U«i*  varones  y  cauíiUeros  y  otras  pepsonns  cL'lt>aínatifds  y  seglarí's  quv  tie- 
nen tierra*  y  vasallo»  moros  en  nuostro  rcyno  d<>  Aragón  y  Valcnclii  y 
prinripudo  de  Cflthnluña  y  a  qualesquier  jnstii'tatt  baylcs  jurad»»  coiiefijos 
.«   uiiivi'rsidados  de  qualesquier   ciiid.idos    villas  y   lagares  de   lo«  dk'lio!^ 
nuestros  reynos  y  principado  a  quien  pertonozca  y  las  prcsent-es  o  su  copíii 
fri^iuda  de  notario  pulilico  serán  on  cualquier  manera  presiíntadas  salud  y 
«lileoíon.  Por  qaanto  hauiondose  proveydo  por  el  muy  Reverendo  arzobispo 
de  M'viila  inquisidor  pfeneral  y  del  nuestro  c-ousejo  con  nuestra  voluntad  y 
deeri't^  que  todos  los  moros  que  en  el  Reyno  de  Vaieneia  recibieron  en  días 
p3u;8ndo«  el  a^a  del  sant^  Itautismo  sean  c.onipellidos  a  vivir  como  catboli- 
coB  clirÍMtianoü  y  para  la  execucion  dello  lian  embiado  aus  conúsariosa  cuya 
rautia  muchos  de  Ion  moros  convertido»  queriendo  viuir  como  moros,  se  han 
ydo  y  ausentado  de  sus  casas  y  [lueblou  y  se  suben  a  las  sierras  de  bernia  o 
»i'  passan  a  biuir  en  otras  morerías  a  que  no  se  ha  de  dar  lu^nr  Por  ende 
con  tenor  de  las  presentes  de  nuestra  cierta  scieuoía  y  autoridad  real  requi- 
riendo y  exhortando  a  los  que  exortarse  deuen  vos  decin>os  y  mandamos  so 
incurrí  miento  de  nuestra  ira  e  indignación  y  pena  de  diez  mil  tiorines  de  uro 
de  los  bienes  de  cada  uno  que  lo  contrario  hiziere  eiliigitleros  y  n  nuestros 
cofre»  aplicaderos  que  nin^runo  de  vosotros  aea  osado  de  acofjjer  en  vuestras 
cn-ías  villas  lugares  o  funduciones  ninguno  de  los  dichos  que  fueron  bauti- 
zados y  no  se  hubiere  retlucklo  a  nuestra  sauta  fo  cathulica  ni  a  sus  hijos  y 
iDUgertrs  e  si  loa  houieredes  acogido  los  liecheyít  luego  dtílluB  y  no  les  con- 
synlay»  estar  en  vuestras  tierras  y  lugares  iiy  tleys  lugar  que  nadie  sea 
oKado  de  les  dar  prouisitines  ni  niand-nimient^is  fuera  de  Ins  pueblos  donde 
*on  naturales  y  moradores  ni  otro  favor  cnusejo  o  ayuda  para  poderse  em- 
barcar o  salir  de  nuestros  rey  nos  por  nittr  ni  tierra  ni  les  fagays  ny  consin- 
tay«  faxer  otro  regimiento  alguno  guardando  vos  atentamente,  de  países  o 
consentir  que  lo  contrario  se  faga  en  alguna  ntauera  por  quanto  la  gracia 
nuestra  t*'neys  cara  y  la  pena  susodicba  ti-meys  incorrer.  Datuní  en  toledo 
H  cinco  dt'  agosto  de  mil  quinientos  veinte  y  cinco=Yo  el  Iley=cesari'a  et 
i-atliolica  mayestas  mandavii  michi  Ugonl  de  Urries.  visum  j>er  cancelarium 
d«  ferrara  registratn  cancelarium  de  bononia  etiam  registrata^* 
Arrh.  yral  de  SlmitnidM -'Conspjo  de  Jntj.,  lib.  lu'im.  G,  fol,  11. 
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los  refugiados  en  la  sierra  de  Bernia.  Aquello  venía  á  ser  nueva 
señal,  ¿  la  vez  que  manifestación  franca,  del  espíritu  que  había 
informado  la  rebelión  del  Albaicin ,  y  que  había  de  informar  en 
breve  nuevas  y  más  formidables  insurrecciones.  El  reto  que 
lanzaba  el  pueblo  vencido  entrañaba  toda  la  gravedad  de  los 
más  arduos  problemas  que,  á  la  sazón,  podían  ofrecerse  á  los 
ministros  del  emperador. . 

No  tardaremos  en  examinar  los  medios  empleados  para  re- 
solver aquel  conflicto  y  el  resultado  estéril  con  ellos  alcanzado; 
pero  nos  atreveínos  desde  ahora  á  llamar  la  atención  del  crítico 
acerca  de  las  enseñanzas  que  se  desprenden  del  estudio  de 
documentos,  hasta  hoy  desconocidos  y  que,  en  nuestro  sentir, 
cambian  el  rumbo  seguido  hasta  hoy  por  varios  historiadores, 
al  tratar  de  la  responsabilidad  en  el  suceso  más  transcendental 
acaecido -en  España  durante  el  reinado  de  Felipe  III. 


CAPÍTULO  VI 


NltRVAS  UISPOSICIONBS  t>ARA  L\  INSTRUCCIÓN  Y  OONVERSIÜK  DK  LOS  MORIS- 
COS VALKNCMANOa.  — PllBLlCAHB  LA  BXriTbtilÓN  I>B  Lí>K  MOROS  NO  BAÜ- 
TIZAUO.S.  —  ReBEI.IONKÜ    MORISCAS    EN    ReRXIA,    BkNAOUACIL,    SiBRRA    DE 

EshadAn,  Muela  he  Cortb»<,  etc.— Concordia  @ntrb  los  mouwcoh  y 

EL  poder   RRAL.  — IlBPLBXIONBa   ACERCA  OB  LA  MLSMA. 


rttt|ííKRi]CTITOsAS  cran  las  tentativas  del  poder  real  y  del 
J^íí  Santo  Oficio  pacíi  la.  conversión  de  aquellos  enipederni- 
^^  dos  moriscos  que  contaban  con  la  protección  úo  sus 
seflores.  El  interés  material  de  éstos  vino  á,  ser,  en  la  presente 
ocasión^  el  escollo  donde  se  estrellaron  todas  las  disposiciones 
inspiradas  en  la  misericordia,  y,  por  ende,  el  interés  religioso 
y  el  interés  público  quedaron  supeditados  á  otro  interés  inferior 
y  privado,  puya  expresión  sinr-ora  pudiéramos  calificar  de  nu^s- 
tlón  crematística, 

;.Habia  de  retroceder  el  poder  real?  Lus  ministros  de  Carlos  I 
/.cederían  al  soborno?  Difícil  era  la  solución  del  conflicto  en  i 
aquellas  circunstancias,  y  más  aún,  después  de  planteada  la 
cuestión  morisca  por  los  agermanados. 

La  junta  de  Madrid,  inspirada  en  la  opinión  pública  de  los 
sabios  y  de  los  hombres  más  virtuosos  de  aquella  época,  había 
tomado  sus  acuerdos  y  era  peligroso  evadir  su  cumplimiento. 
No  hubo  medio  de  retroceder;  Carlos  I  sintió  repercutir  en  sus 
oidua  el  reproche  que  el  augusto  prisionero  de  Bcnisanó  habla 
dirigido  á  su  custodio  Alarcón,  y  anhelaba  exterminar  de  sus 
reinos  la  raza  islamita;  oyó  con  disgusto,  más  que  sorpresa, 
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la  huida  di;  los  inorúscos  ¿  la  sierra  de  Bt'rniti  para  esquivar, 
oi  bautismo,  y  supo  que  andaban  aquéllos  alterados  y  esperan- 
do la  menor  coyuntura  para  rebelarse  t^ontra  el  poder  real.  Üe 
ahí   el   motivo   de   renovarse  las   inst.riicciojiPí;   antor¡ornn*ní.< 
dadas  (1)  y  <lo  que  se  estudiase  el  rcnu-dio  de  u(|ijcll;i  slfn¡i<-ióii^ 
violenta. 


1)    Copia  (le  rarta  del  empertulor  á  la  rehta  D."  Germana,  fecha  en  Afo- 
dñd  á  JO  de.  afnñl  de  1535: 

«Scronisiina  Reyíia  imestrn  muy  vnva  y  ninuiUi  srñorn  innflrc  y  lupart*»- 
oient-o  ^oneral  visto  In  que  por  vuestra  cirta  do...  rcíspondistí»»  a  In  que 
havimm  «crito  a  vuestra  sorciuidad-ciui  liavlüo  do  la  coiijfri»^rtfiou  que  nqui 
Be  tenía  por  el  iimy  Ucvcrftndo  arzobispo  do  eúviUn  In(|UÍsidor  _'  ^ 

del  uueBtto  .fon»ojo  sobre  la  convorsion  de  los  njoros  i[uft  fueron  i  i 

en  tiempo  de  la  gerninaiia  dcssc  reyíio  ahuiu|ue  no  ci>»u  de  coutinuarsc  la 
dii-ha  coug'regaeion  el  negocio  se  lia  tratado  tan  luadaratiicntc  y  cou  tal 
dilarion  que  pudiera  bien  llagar  a  tiempo  todo  lo  que  por  parte  de  los  ba- 
rones y  cavnlleroB  dcsso  reyrio  se  quisiera  decir  y  alleg'ar  en  contrario  y 
pues  liagta  agora  ninguna  cosa  de  «u^tancia  se  ha  onibiado  que  repugne  a 
1h  información  «obre  ello  re»;ebidft  por  el  Inquisidor  y  a&sesrtor  dt^la  Tnquis>Í- 
uiou  deáse  reyuo  juntamontc  con  Hii(;er  bas  y  maestre  ninrtlu  sancliesc  por 
vos  sci\ora  pura  ello  nombradns  por  lo  qua!  Iin  parecido  a  toda  la  dicha  com- 
grogHciou  en  conforínidfidqne  la  fuorcja  que  se  liixo  íi  los  dieliiM  cotkvertidoi 
ni  a  los  que  dello.4  niayov  violencia  pade^jieron  no  fue  pi^eeisu  ni  nhKolntft^ 
para  que  los  pueda  esciiísar  de  guardar  la  fe  que  en  el  li.'iuMsnio  pronietlo- 
ron  y  quedar  clinstiatios  la  determinación  ha  sido  que  deven  a  esto  »er 
compellidod  y  apremiados  por  la  forma  y  manera  que  la  dicha  catlmlíea 
congregación  coU  nsdistencia  y  decreto  nuestro  lo  ha  ordenado  para  lo  quí 
el  dicho  Inquisidor  g-euer«l  euibia  con  su  poder  y  eounnission  persona»  di 
autoridad  letras  *<.  consciencia  electas  y  nombradas  en  la  dicha  cougre^ja- 
cion  por  no  ocupar  en  ello  a  los  Inquinidorc»  desso  reyno  ni  distraherlos  de 
Ihi  cosas  ordinarias  de  su  car^o  y  ofticio  pues  tienen  en  que  enttuider  Ihk 
qualea  personas  o  comissarios  llevan  pi»r  instruction  la  orden  que  se  ha  de 
guardar  un  la  execucion  del  ncx'><;io  y  otras  provisiones  nwi-'ítras  p.ara  que 
en  ello  sean  íavore<;ido8  y  ayudados  como  i«s  rn/.on  y  tan  Rancla  obra  nv 
quiero.  Por  ende  señora  muy  aífectuosamcnlo  vos  robamos  qtie  demás  do 
las  dichas  proviaioneti  que  de  aqua  llevan  iu9  quales  umndareys  obtu^rvar  y 
cumplir  onteramenk*  y  con  effecto  sin  otra  consulta  ni  dilación  contradíe- 
tion  o  impedimiento  alguno  vuestra  íe.rcnidad  les  provea  de  todo  el  favitr 
y  ayuda  que  hos  pidiesen  y  menester  hovie.scn  para  mas  libreTnent«  fasor  y 
o.\ecutar  las  cosos  do  su  cargo  y  comisdiuu  en  manera  que  nadie  prosuiua 
ni  sea  parte  para  lo  impedir  o  perturbar  por  alguna  via  c  «i  tal  coea  »e  iti' 
teutaftse  le  que  no  crehemos  nmndureyK  con  todo  rigor  de  justicia  execi 
en  los  contradictores  y  sus  biene»  y  haKiendas  las  penas  oonU'nida«(  en  la 
dichas  nuestras  provisiones  havicndo  vos  on  esto  conn»  en  cosa  qu<'  prneode 
de  nuestra  mera  y  determinada  volunfad  por  lo  iiinclii>  que  inifini  tji  \  cuní- 
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El  inquisidor  general  escribo  A  Fr.  Juau  Ue  Sulamanca, 
ídc  Toledo  á  fJ  de  agosto  de  bV25,  aprobando  algunas  rifedidas 
tomadas  en  Valencia  para  sujetar  á  los  rebeldes  de  Berma  y 
proseguir  en  la  conversión  de  los  pacíficos  (2);  en  la  misma 


pie  al  SeiTÍcio  de  dios  iniostro  sptior  honrra  y  nu{rmotil.o  de  nuestra  eaucta 
fe  ctttholicft  y  relig-jnn  ihriütiana  qiifj  «lleude  que  en  esto  Imroys  síiñora  lo 
dcvkio  y  cumpliroys  lo  quo  por  vuoetra  propria  conseiencia  soj-s  tenida  i^ 
obligada  «os  lo  recebiremotiHU  singular  complm'eutiu.  ScreuJBÍtna  Reyna  Si. 
J)e  inndrid  a  X  di'  abril  dfr  D,XXV=Yo  el  rey=con  señal  del  Itiquiaúlor 
Miornl  y  de  los  iíaI  i-onsejo  dr  Iii  Inquiñifinn=Urnc9  BPcrotarJU8=» 

ArcJí.  grnl,  dr  Siinam-rut—Cfms.  dt:  Inq.,  l¡b.  núm.  6,  fol.  37. 
2)    Copia  de  una  carta  original  drl  arzuhixpo  de-  Semlla  d  fray  Juan  de 
taiminca,  ferh"  '■»  T'>ltído  á  6  de  tigo»to  ile  1625: 

«R.ilo  «i'ñor. 
dos  letras  d<'  vui^trii  Reverencia  liaveinos  reccbido  de  XX  y  XXVI  de. 
julio  y  por  cierto  sontimos  itiucbo  la  cnfiTinednd  del  scfinr  obispo  do  f^iadjx 
pero  tcnonios  [«lowjplazcr  quo  m"  haya  ydo  do  vnioncia  por  qUo  twuin  nlli 
mejor  rocaudo  para  lo  qu<í  cumple  a  «n  ■¡nlrnl  v  InivininK  ^^iríntíi  -infm-  illn 
fliúB  «e  la  ÚA'  como  yo  dc.ssco. 

tenemos  mucho  plazpv  df.  jilg-uiias  bui'iui>  nufvíir;  (tcssn  ¡síiticTn  iH-gm-m- 
tíioii  quo  V.  R,  uoa  ha  scripto  sea  dios  loado  por  i-Uo  y  \v  plegó  dar  presto  ol 
Cn  qu(i  U^dos  dcescamoA. 

muy  biiMi  nos  pareció  todo  lo  qiic  V.  R.  scrivio  al  inquisidor  y  ssseaor 
^o  la  inquisición  do  v/ilcncia  para  que  se  suplicosse  a  la  seííora  ReN-na  y 
mag.'l  le  »erivio  en  días  paBsndos  sobre  todo  ello  y  agora  le  buclve.  a 
trivir  «ntarccidamonte  para  que  assi  lo  baga  y  favorezca  siempre  e*aa 
«aucta  obrn  de  creer  os  que  su  alto/.a  lo  provera  como  convenga  sin  que 
^itya  maa  dilación  ou  ello. 

bieu  eremoB  que  los  gnlcvjis  han  aprovechado  mucho  y  ahunque  ag^ra 
.nlgrinaa  dellas  o  toda»  í^e  partan  desta  costa  su  alteza  provera  lo  que  fuese 
•»nonester  para  la  buena  ^rnirda  do  los  puertos  y  para  qtie  los  que  están 
«tniutinados  en  la  sierra  de  bernia  bnelvan  a  sus  casas  y  los  dichas  galeras 
faciendo  a  Dios  se  bolverau  presto. 

fue  bieu  acordodo  do  imbiar  el  biape  al  alcadi  de  muro  por  ser  hom- 
Ijrc  de  la  qualidad  que  V.  R.  scrive  y  ahunque  quiso  responder  no  dexeis 
«^6or  do  le  acrivir  lo  que  cumpla  trab/ijniido  de  saber  con  toda  dilig:eucia  si 
\a  respuesta  que  eml)io  al  proeurttdor  del  ronde  de  cocentayna  fue  verdade- 
T«  O  fiiígida  y  si  intervinieron  en  olla  algunos  christianos, 

bfen  seria  que  los  moros  comarcanos  que  huyan  requerido  a  los  que 
in  en  la  sierra  de  bernia  que  se  vayan  dclla  por  que  no  les  han  de  con- 
nlir  o«tar  alli  por  causa  que  no  les  vengan  nl^íunos  dafios  y  los  dichos 
•njnros  deven  Mcr  favorecidos  para  que  assi  lo  continúen  hasta  tanto  quo  los 
atootinudos  salgan  de  la  dicha  «ierra  y  se  buelvan  a  sus  casas. 

él  progon  para  que  cualquiera  que  viniese  de  los  que  han  huydo  sea 
coiai>ollldo  a  que  vaya  a  valencia  al  señor  obispo  de  guadLx  uoa  parece 
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fecha  recuerda  al  licenciado  Puerta  las  disposiciones  del  empe 
rador  y  le  alienta  á  proseguir  en  el  referido  negocio  (3),  y  dos 


bien  y  assl  niesmo  la  provission  que  se  hi¿o  para  que  los  que  Jiuy«ron  de 
nuevo  y  ostau  on  la  montaña  tiesta  comaiTa  *«  prendan  y  embieii  a  va- 
lencia porque  aprovechara  lo  u.no  y  lo  otro  para  haberlos  venir  a  obe- 
diencia. 

vin\os  el  memorial  do  las  XXI  mezquita»  que  se  an  hecho  y^lesioe  y  son 
vondezidaB  con  Iuh  invocaciones  que  se  an  puesto  üca  dios  loliad»»  por  <>llf> 
y  por  quo  ya  haítta  qui  se  an  reconciliado  y  convertido  tantas  personas 
como  V,  R.  scrive  a  el  plogo  g'uiar  lo  que  queda  por  hazer  de  tal  manera 
que  haya  presto  el  íin  que  todos  dcs^eamo»  su  mag'.d  cutrtí  ntra«  letras  scii* 
re  de  tnuy  buena  manera  al  conde  de  oliva  conde  coceutayun  y  almiraato 
do  «rag;on  que  on  todo  caso  procuren  que  los  que  estai»  ablentes  de  su»  cosoa 
buelvan  ¡i  ellas  y  íavorczcan  y  ayuden  quanto  puilicrcu  para  que  llana- 
mente se  exectite  y  cumpla  lo  que  fue  ncordudu  y  pruveydo  en  la  catltolicA 
congregación  y  también  scrive  a  los  jurados  de  vulentüa  como  conviene 
sobro  la  embttxada  qntí  hizieron  un  jurado  y  ijuatro  cavallcros  por  ello  te 
panice  bien  la  poca  voluntad  ([uc  ellos  y  otros  lian  tenido  a  la  exocuclon 
de  tan  buena  y  sanctn  «tbra  nuestro  señor  lo  g-uio  todo  a  su  maneto  Bervicio 
y  ¡ruarde  y  acrescionte  vuestra  R.<1»  pemona  de  tulodo  «  VI  Uíojí  del  mes  do 
agosto  de  mil  DXXV.  A  loque  vuestra  U.  fliundare.  A.  iiispalensis.  — ffinii- 
nes  garcía  secretario, • 

Arvk,  gi'tú.  de  Simaiu'iis—Cirti.i.  lU  Iiiq  ,  lil>.  núin.  Tfi,  íol.  '211, 
3)     Copiti  de  untt  rurta  orighuil  del  ni'znljigpo  de  ScviUn  ni  licanriada 
PuerUt,  ftcha  «u  Toledo  á  (i  de  agonfo  de.  J6'J5: 

•  R.ío  nuestro  muy  aniadu  hernituio. 

dos  letras  vuestras  havemos  recebido  de  XXllI  y  XXV  de  julio  con  el 
traslado  de  la  carta  del  alcadi  de  muro  por  el  procurador  del  conde  de  co- 
centaynH  y  por  cierto  sentimos  uuiclio  la  enfermedad  del  señor  obispo  de 
guadlx  por  que  t^^nemos  [desjplazer  «jue  se  aya  ydo  de  valencia  porc|ttc 
tenia  alli  mejor  recaudo  para  lo  ([ue  cumple  a  su  salud  vn  luiviinn-i  s<  ri|)tii 
sobre  ello  dios  g*  la  salud  de  [V.  R.]  como  yo  desseo- 

fue  bien  acordado  de  imbiar  el  biafje  al  dicho  alcjuii  tii-  i[ium  y  .ifnm 
que  no  quiso  responder  no  so  deve  dexar  de  le  scrivir  lo  tjue  cumpla  por 
que  por  ser  tal  persona  podría  aprovecbar  niucbo  tiliuuque  s«í  nos  ba  scrlp- 
ia  que  la  carta  que  acrivio  al  procurador  del  condi^  de  cocentayna  no  fue 
verdadera  sino  tíngida  y  que  intervinieron  cu  ello  algunos  christianos. 

vimos  el  memorial  que  se  nos  cmbin  de  las  veynte  y  una  mezquitas  q«e 
se  an  hecho  yglesias  y  son  vendeeidas  con  las  invocaciones  que  se  an  puesto 
sea  diog  ln;ido  por  ello  y  por  que  bastnqu!  se  an  ya  reconciliado  y  conver- 
tido tantas  animas  a  el  plegu  giiíar  Jo  ijue  queda  por  hazer  de  tal  manera 
que  se  haya  presto  el  bien  quo  todos  desseamos. 

y»  scrivio  su  magd.  al  duque  de  gandía  teniéndole  cu  muy  at.ept..  -^t-r- 
vicio  lo  que  en  su  tierra  ha  hecho  y  el  buen  egemplo  que  ha  dado  de  ni  td 
lo  ha  mirado  como  cargo  on  quo  cbristiauo  y  muy  buen  cavall6ro  d<>  di<» 


iWlft  - 
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días  dcspnós  encarga  al  vicario  gencnil  de  Valoncia  que  preste 
su  favor  al  Santo  Oficio  para  proseguir  en  la  instrucción  de  los 
nuevamei\te  bautizados  (4). 


hnvia  cumplido  jrnlíirrlon  y  «mi  ?u  titunpn  v  lujrar  su  inttjr.d  pc  juíirdíirn  de 
tnn  InuMiu  obra  taiiil>ii'n  noH  Ir  haví-nios  scripto  dándolo  muchas  gracias 
por  ello  hi  los  otros  cnvsUcros  lo  havcran  besso  ossi  toncmos  creydo  que 
eiiaa  uecrota  m!gocia<:ion  hiera  ya  acabada. 

entre  otras  letras  su  luag.í  scrivo  agora  de  umy  buena  manera  al  conde 
dv  oliva  coude  de  coc<mtayna  y  almirante  de  arag'on  que  en  todo  caso  pro- 
«•urrn  que  absent<=:8  de  sus  casiiB  vuelvan  a  elln>i  y  favorezcan  y  ayuden 
qu/into  pudiesen  para  que  llnnaiueutc  so  oprecute  y  conipla  lo  que  fue  acor- 
dado y  provcydo  un  la  caMiolíca  conirreg:acion  y  también  scrivo  a  la  señora 
Ki'yna  uiuy  encarecidamente  para  qiio  de  Uido  el  favor  necessario  y  assi 
niesino  scrive  a  los  jurados  df  valencia  como  conviene  sobre  la  envaxadn 
que  hirieron  de  uu  jurado  y  quntro  cavalleros  por  ello  se  parece  bien  lu 
poca  voluntad  que  ellos  y  a  nos  han  tenido  s  Ui  execucion  de  tan  buena  y 
sanctíi  obra, 

au  map."*  no»  scrive  que  por  a^ora  no  alceys  la  mano  dest^a  negociación 
sino  que  la  continucys  como  bastaqui  por  (jue  estando  las  uosa:»  en  los  tér- 
minos que  scrivi  y  el  suüor  obispo  enfermo  de  vnestra  venida  se  podrían 
seg^uir  alfrunos  inconvenientes  mucho  vos  rogamos  quo  assi  lo  hngnys  que 
ho*  dcsseo  el  respecto  que  es  razón  n  vuestros  tralxijos  y  ^jj-Jtstos  y  holgare- 
mos mucho  jlello  nuestro  señor  lo  i^'w  t.odo  a  su  sancto  servicio  y  g-uardo  y 
Acresviontc  vuestra  Il.dii  persona  de  t^iledo  a  VI  de  ag'osto  DXXV^ 

Vestcr  bonus  frater  carisinius,  A.  híspalensis. — loannes  g'arcin,  secre- 
tnrius.» 

Arch.  gral,  de.  Simnncnit—Cons.  de  Ing.,  lib.  uüra.  76,  fol.  216. 
4)    Copio  dé  una  corto  origimd  del  cirzfihlupo  de  Sevilla  (ü  vicario  gene- 
rol  df  Volencin,  fecha  en  Toledo  ñ  8  dn  agofito  de  Í525: 

■  R.do  señor. 

muclío  be  bolf^-ado  de  snltcr  que  tí^neys  esse  cargo  de  vicario  ffeneral 
por  que  seg'un  la  bijena  Relación  que  teng;o  de  vuestra  persona  letras  y 
zelo  soy  cierto  <|ue  favurecercys  siempre  como  convenga  al  servicio  de  dio» 
y  a  lu  buena  administración  de  la  justicia  las  cosas  del  sancto  ofí."  de  la  in- 
quisición y  de  sus  ministros  que  nos  lian  seydo  encomendarlos  y  por  cada 
presente  se  offrece  esa  saucta  ne<rociucion  de  los  inoro»  que  fueron  baptizji- 
do*  y  de  los  que  nuevamcjite  se  convierten  a  nuestra  sancta  íe  catholica  en 
que  nuestro  señor  dios  es  muy  servido  y  nuestra  Religión  chri.stiana  ensal- 
mada pidos  señor  de  g'racia  y  merced  que  en  lo  que  en  vos  fuese  deis  todo  ol 
favor  necessario  a  los  comisarios  y  a  cada  uno  dellos  para  executar  y  cutn- 
pllr  lo  qne  en  la  catholica  coní^Teg-acion  fue  acordado  e  proveydo  y  por  su 
nvn;;.<l  contirumdo  y  para  t|ue  los  dichos  baptizados  y  convertidos  sean  do- 
rinados  por  los  vicarios  y  otros  clerij^os  en  las  cosas  de.  la  fe  como  de  vos 
^•eSor  se  espera  que  en  ello  sera  dios  servido  su  catholica  mag:.<'  c  yo  lo 
reccvire  en  mucha  complacencia  y  merced  y  domas  que  se  hará  para  todo 


Los  prcdicíidores  recoman  la  diócesi  valenciana  y  «ur  ane- 
jas instruyendo  en  la  fe  A  los  recién  convertidos  y  llamando  á 
los  reaccios  al  aprisco,  pero  aquella  labor  era  lenta  y  difícil; 
los  moriscos  valencianos  esquivaban  la  instrucción  y  seguían 
las  prácticas  muslímicas  cuando  no  podían  impunemente  tomar 
desquite  del  agravio  que  lee  infirieron  los  agermanados;  redo- 
blaban su  celo  evangélico  los  predicadores ,  pero  el  fruto  confle- 
guido  no  debió  ser  tan  abimdante  como  el  emperador  y  su  Con- 
sejo anhelaban,  puesto  que  vemos  al  primero  escribir  al  duque 
de  Segorbe ,  y  desdo  Segovia  á  13  de  septiembre  de  aquel  afto, 
manifestándole  hallai'so  def^rmiTiodi»  a  no  conspnfir  fju*'  rn  todo» 
nuextí'os  reynox  y  Heñoriotn  aya  niño  una  ley  y  una  fe  cathúUcn,  y 
exhortándole  á  que  procure  la  conversión  de  sus  vasallos  para 
que  con  tal  ejemplo  todon  Ion  otros  (seflores)  hagan  lo  mismo  (5). 


lo  que  inandarodofi  con  buena  voltuitHd  jj^'uardo  y  acresviente  u.  s.  vucstrA 
reverenda  poráouu.  de  fnlfido  a  VIIJ  de  ag'nsU»  de  [tiiÍlJd,XXV=íi  lo  quo 
iinindarodo6=el  Argobispo=Joannc3  Cinrci*  8ecretJiriufi.> 

Arch.  gral,  de  Simancas— Cons.  fie  Inq.,  líb.  nftm.  75,  fot  218,  b, 
h)    .IrcA,  gral.  de  Simnnms.  —  Cóníi.  ile  Inq,.,  llb.  tiiim.  15,  fol.  457.  Docu- 
mento pub.  por  i>.l  fir.  Danvila  on  los  pAgs.  Í)H  y  ÍM  díi  sus  cit.  Cimf'erem'úu. 
Vid.  «deraAs  el  sig^uient^e  doc: 

Cfipin  de  una  caria  original  ilrj.  m'iohiiípo  tic  Sevilla,  fecha  en  Tole<ito  á 
2?5  díns  xin  fecha  lie  me»  ni  año  (entrr.  cédiUiis  de  tJi¿5): 

«IU.«  y  R.ao  sbñor. 

El  emperador  y  Rey  nuestro  señor  como  rathoüco  y  christiAtiiBÍino  prin- 
eipe  considcratida  los  muchos  dnmptios  y  ^rundes  yncoiiveniontes  que  «c 
sij^en  y  que  podrinn  syyuiv  si  todos  los  moros  de  sus  Ueynos  uo  se  convor- 
tioson  a  nuestra  sancta  foe  catholica  después  de  nverse  reducido  tanta 
pent*  dello-H  en  el  Royuo  de  Valeneiú  qUé  ya  son  ehriütianos  y  por  lo  quo 
cumple  «  la  salud  de  sus  almas  ha  prüvoy<lo  que  se  hngn  la  universal  eon- 
version  dellos  y  que  en  todo»  sus  Reimos  y  señoríos  haya  sola  una  lejr  y 
Reli{fion  chribtiana  y  ha  mandado  despachar  las  provisiones  y  letras  noco- 
snrla«  para  en  ese  Beyno  como  vra.  sa.  vera  y  paes  parece  quo  to4o  viezie 
guiado  do  la  niajio  de  dios  y  cumple  tanto  a  su  sím'vícío  suplteo  a  vuestra 
fiefioria  que  mirando  A  quien  es  y  u  todo  lo  susodicho  ha^a  por  l>icn  de  en- 
tender como  combíene  eu  que  la  cxecucion  de  tan  buena  y  sanctn  hobra  se 
haga,  y  no  se  dilate  como  de  vuestra  s.  sespera  ([ue  demás  que  sera  dio* 
»yrvido  y  su  catholica  mag:.^  quedara  dclln  muy  contento  vra.  ».  cxunpltra 
con  lo  que  deve  y  por  lo  que  me  cabe  como  a  christiano  y  perlado  y  por 
Respeto  deste  sancto  cargo  que  me  os  encomendado  en  conservación  au- 
mento de  la  fee  y  yo  lo  Recibiré  eu  muy  graml  morceil  nuestro  señor  lo 
gtiic  todo  a  su  saucto  servicio  y  guarde  y  acrescicnte  la  yllustro  y  R.«a 


_áfe^ 


Kn  el  mismo  dia.  firma  un  edicto  en  el  que  exhorta  á  los  moros 
6,  la  conversión  y  les  ofrece  guíirdar  la»  libertades  y  franque- 
zas que  como  á  critttianos  por  fuero»  del  reino  os  deben  guardar, 
y  haceros  todo  /\ivor  y  hnen  trataviicnfo  como  d  fieles  subditos 
nuestros  (tí);  luej?o  escribe  á  la  nobleza  valenciana  en  el  mismo 
Bentido  en  que  lo  hizo  :il  duque  de  iSeg^orbe  (1),  y  el  día  siguiente 
cavia  una  eart-t  á  D.*  íiermana  en  que  ruc|s?a  encarecidamente 
mande  llamar  A  los  religiosos  encargados  de  la  instrucción  para 
que.  juntos  con  el  vicario  general  de  Valencia  y  en  presencia 
de  tan  ilustre  dama,  provean  el  remedio,  á  fin  de  que  los  pue- 
blos de  nuevos  convertidos  qued*'n  bien  edificador  y  proveídos  del 
ministerio  necesario  á  la  salud  de  su»  ánimas  y  no  se  pierda  el 
fruto' hasta  entonces  conseguido  (H). 

Tales  disposiciones  iban  agravando  la  situación  de  los  moris- 
cos, pues  proseguían  éstos  en  su  secta  sin  hacer  caso  alguno  de 
los  deseos  del  pueblo  en  que  vivian;  los  predicadores  durante 
los  meses  de  junio  y  julio  do  aquel  afio,  fueron  alistando  á  todos 
loK  que  avixin  xido  baptizadox  por  los  comuneros  hermanados  y  á 
todos  los  hicieron  confirmar,  exhortAndoles  á  que  recibiesen  la  fe 
cristiana  (9);  pero  el  fruto  era  escaso  por  no  decir  nulo. 

Habia  llegado  á  Valencia  Fr.  Antonio  de  Ouevara  que,  para 
hacer  la  cama  d  su  oficio,  predicó  un  sermón  en  la  iglesia  mayor 
dia  8  de  octubre,  cNhortando  á  los  moriscos  á  que  se  convirtie- 
sen, pues  la  voluntad  determinada  de  su  Magestad  era  ésta;  y 
que  ocho  dias  después  de  su  notificación,  viniesen  todos  á  dar  la 


pereouA  y  ostado  <h-  vra.  a.  como  desea  de  toledo  a  XXVITII  días.  A  servicio 
do  V.  S.=A.  hispnlensis». 

•Dtwpnchnsc  otra  desta  raeüutn  manera  para  el  conde  de  aranda  mutatis 
mutandis  que  comcnvava  muy  mn^nitioo  atanor  y  V.  ni*. 

Arrfi.  grtil.  dr  ShuoiKttx—Ctins.  t¡v  Ini¡..  lib.  nüm.  75.  fol.  254. 
G)     Árth.  gruí.  de.  SiumnaiJi—ConH.  df  Inq.,  lib.  inlin.  15,  fol.  456.  Docu- 
iiicuto  pub    v">'  '^'  !^''    n/iiivila,  pAg*.  95  y  96  de  8U8  Q>nf.  Vid.  Fonseca, 
obra  citad.'! 

T)  Arch.  ynd.  Un  Siiuiíiican—Coiix.  de  Inq.,  lib.  nüm.  15,  fol.  465.  Esta 
curta  a  lo  nobleza  fué  pul>.  en  lus  pAgs.  97  y  98  de  las  cit.  Cnn/s,  del  señor 
Dftnvilo. 

8)  Arch,  grnl.  de  Siiuanvaji—Cotui.  de  Inq.,  lib.  nüm.  15,  fol.  457.  l'ubli- 
rada  por  el  Sr.  Danvila  en  la  cii.  obra,  p&g%.  í>6  y  97. 

9)  Fr.  .Inime  Bledo,  Coroniva  de  Ion  moros  dr.  Enp.,  lib.  V,  cap.  XXIX, 
pásr.  617,  col.  2." 
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retcptiexta,  porque  le»  deftengnñaha,  que  pasador  aquéUoí),  Me  ejecvL 
taria  la  orden  que  traía  dr  »u  Magentad  (10), 

Esto  debió  de  ahirimir  á  los  moriscos  que  lo  oyeron;  y  hi 
alarma  tríinsceiidió  eu  breve  á  todos  los  de  la  ciudad  y  do  mu 
ccrcsinias,  pero  al  día  siguionto,  fecha  en  que  se  conmemoraba 
la  entrada  oii  Valencia  de  D.  Jaime  I  en  1238,  se  dio  un  pregón 
manifestando  la  voluntad  del  rey  y  afladiendo  que  ningún  moro 
fuette  atrevido  á  ir«e  de  ««  lugar,  d  pena  de  ucr  enclavo  del  qu*t  te 
hallase  fuera  (11). 

¿Eran  suficientes  las  medidas  Jiasta  entonces  adoptadius  para 
justificar  esta  resoluciónV  En  el  terreno  legales  indudal>l 
el  religioso  eran  sobradas.  La  terquedad  de  los  morisQON  {¡ev- 
sistia  on  su  vigor;  el  espíritu  de  raza  vencida  trataba  de  ¡rapo?- 
nerse  al  vencedor  en  todos  los  terrenos,  incluso  en  el  de  las 
armas;  y  á  esta  terquedad  respondía  el  legislador  mandando 
publicar,  á  21  del  mismo  mes,  otro  pregón,  por  el  que  se  prohi- 
bía á.  los  moriscos  la  venta  de  oro,  plata,  joyas,  seda,  beíitias, 
ganado  y  cualquier  otra  mercancía  (12).  La  suerte  parecía 
echada;  aquella  situación  demandaba  vin  remedio,  y  los  moris- 
cos, pei"suadídos  de  ello  y  temiendo  ser  victimas  de  nuevas 
medidas  de  ropresión,  se  apresuraron  á  reunir  sus  aljamas  para 
buscar  el  modo  de  aliviar  la  suerte  en  que  les  había  colocado  la 
voluntad  del  emperador  (^13),  y  resolvieron  enviar  á  la  corte  & 
doce  de  sus  principales  jefes,  para  que  acordasen  una  sola- 
ción  (14). 


10)  Kíícolano,  ob.  cit.,  t.  II,  pAg.  720,  col.  1." 

11)  Id.,  id. 

12)  Id.,  Id. 

13)  Vid.  cl  primer  doc.  cit.  on  la  notí»  5  de  este  cnp,,  y  K.st-oimin,  oh.  ci 
dn,  t.  II,  pilg.  721,  col.  2.» 

14)  Copia  de  cartit  rf«/  emperador,  fcrha  rn  Toledo  á  JO  de  noviembrr 
de  Í5SG: 

«Nos  don  Carlos  kí.  Por  quant^i  scgwid  Bonios  itifnrnmdn  alg\iiio«  de  los 
nlfnqnies  y  alcaldes  de  tas  /iljainns  y  moros;  del  nuestro  ^eyuo  d<>  rnlon- 
fin  dudando  si  procedo  de  nuratra  voluntJid  «(uo  lo&díchúe  moros  hayan  df 
Ser  ehrifttittiios  como  por  nos  so  les  ha  scrilo  y  uuindndo  dt>BS(>nn  ve-nir  a  esta 
nuestra  corU-  por  saberlo  de  noi*  mesmo  y  suplicarnos  nlg:mms  cosan  qar  lo» 
cumplen  y  por  su  part^  nos  ha  sido  humilmcnte  suplicado  quo  les  dícssomo» 
licencia  para  lo  susodicho  lo  qual  por  buenos  reepectob  liavonios  t<>nidn  por 
bien.  Por  tanto  con  tenor  do  \n&  presontos  do  nuestra  clerlii  scicncin  y  auc- 
toridad  Real  expresa  y  deliberadaniouto  damos  v  otorgramo»  li<;cucJa  per- 


Qiie 


>i() 


^■^^«-.^Mvcrir»  •^'""«^•^«'•'í«  íí.«  /  '"''^'*»'í"'osy  po./"'^"»"«:^«s«„- 
^<«  «urstro,    ,?      "'"'««  Prosonferi       '^•^  P"'"'»  cor.  ó.  '   '"'"^'^'«"^'^  y  ve 
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I  y,  si  aplazaba  el  mal,  no  lo  había  do  extin- 
inático  de  los  moriscos  hacia  imposible  la 
Wo  que  no  habi»  de  abdicar  en  aquellos 
Soñtímientos  religiosos  por  cuya  defensa  tanta 
irramíido;  pero  continiiabau  los  paliativos;  se 
temor  resolviese  lo  que  no  habían  podido  la  ins- 
-^a  ni  las  medidas  de  suavidad  y  misericordia;  se 
■nr  aquel  movimiento  que  empezaba  á  observar- 
beldes  moriscos  de  Benaguacil  (17),  pero  todo 


(vtrta  dfl  emperador  á  la  reirm  Germana,  fecha  en  Toledo 
^dfiniíü: 

Héyna  &.  El  Illustre  Duque  de  Segorbe  nuestro  primo  nos 
i>l  ha  hecho  y  hncc  todo  lo  que  puede  en  la  conversión  do  los 
teyrii)  y  ospocí alíñente  los  de  sus  tierras,  conforme  n  nuestras 
mandfliüioutos  y  lo  lia  trnliido  on  tnle»  torniino»  que  ospon» 
lU»)  presto  acnbflrlo  reiin'diando*e  lo  quo  so  ha  intentado  en 
'|oe  por  áer  villa  fuerte  y  para  poderse  deífendt^r  por  alg'un 
"fttt  ftUi  recogido  muóho  numero  de  moros  y  puesto  artillería  y 
y  muchos  mantenimientos  y  echado  fuer»  los  pocos  cbrJstianos 
•rtnvnii  y  (.-errado  las  puertas  con  pensamiento  de  se  defen<lpr 
vcti*jan  fustas  de  infiro*  en  que  s*^  puedíin  ir  y  pasar  en  áfrica  lo 
ido  a  vnestra  noticia  diz  que  vuestra  Serenidad  enibio  y  mando 
lien  los  jurados  emlñarcn  a  remediarlo  yque  no  aprovecho  antes 
»  w  descararon  a  no  obedecer  mandamiento  alguno  y  que  entonces 
TA  úscrivintes  al  debo.  Duque  rog'andolc  que  el  fnese  en  persona  n 
la  didia  rebelión  con  alguna  gente  y  artillería  por  no  se  offrecer 
ni  mas  breve  camino  para  In  atajar  sin  escándalo  y  qne  r<*spondio 
fgo  lo  pusiera  en  obra  sino  que  por«8er  cosr  arduA  y  de  algim  peli- 
ftsto  le  avia  parecido  consultárnoslo  primero  como  lo  ha  bocho  offre- 
que  si  noH  fueriMiiOH  dello  «ervidt)  saldrá  Ineo-o  con  sus  amigos  y 
la  a  reducir  Irt  dicha  villa  y  lo  liara  con  el  menor  daño  que  sea  pósi- 
to pide  que  se  le  de   facuUjid  que  havionddla  temado  y  redui^ido 
retenerse  la  posscsion  della  conforme  a  los  fueros  desae  Reyno  basta 
pagailo  de  los  g-astos  que  por  eaiisa  de.  la  dicha  redticion  havr/i 
fermo  assi  diz  que  se  a  acostumbrado  otrafi  vezes  en  esse  Reynu  y  qu(( 
hi<.'o  cu  la  rehi'lion  de  la  Varonía  de  Aronof»  y  puesto  que  alorima 
Du(iue  tenga  razón  de  pedir  esto  por  la  costa  que  tsn  ello  se  Ic 
se  y  nos  htdtí'ariainos  de  contestarle  en  toda  cosa  honesta  y  razouai'le 
po  como  ttsto  Si-a  int-eresse  de  esa  ciudad  y  de  otros  creedores  que  tienen 
cenMOieü  sr)bre  la  dicha  villa  anos  parecido  remitirlo  ft  vuestra  serenidad 
[íresent^e  para  que  si  la  dicha  villa  esta  en  tal  estado  que  por  otros 
-  paciti«"<»s  y  quietfis  los  quales  se  ileb««n  prnbar  antes  de  pasar  a  cosa 
de  fet'ho  no  pudiere  reducirse  a  obediencia  y  por  menos  inconveniente  pa- 
r«v^ra  que  se  deve  allanar  por  mano  del  dicho  Duque;  vos  señora  con  in- 
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inútil.  Estos  se  luiilaban  dispuestos  á  defender  8us  creei 
con  las  armas  cu  la  mano;  rechazaban  el  bautismo, 
llef?ar  la  hora  de  enarbolar  el  pendón  de  la  mediíi  luna  y 
raban  que  tuviesen  cumplimiento  las  profecías  que  habían 
ciado  la  restauración  del  imperio  muslímico  en  Espafta.  Lt 
empezó  por  el  deseo  do  lograr  la  salvación  de  las  almas, 
convertirse  en  guerra  de  religión;  y  el  espíritu  bélico  d( 
españoles  que  sujetai'on  á  los  moros  rebelados  en  el  Albaicii 
y  en  la  Alpujarra,  daba  seíiales  de  vida,  de  poder  superior^ 


tcrTí'noíon  y  ncuerflo  do  \r>6  <\e  essr  nuciítro  consejo  y  rtc  loa  CojnJs»ijirif>áf 
la  cnuversion  de  los  inorDs  llainndns  Ins  Jurados  nwionftj  y  sindiro  de  trss 
cfttdod  y  itx»  otro»  at'rplH'don*»  o  inM'rt^tiados  en  e»t.o  plHiiqttcis  con  ctlmc  i 
abra  inaiicru  para  qut.*  con  su  voluntad  so  liapa  lo  (jur  «d  Duqiu*  pldt-  pu( 
sera  consorvarh'  sus  n>nt«*  «i  n<íditon  o  inliTOíifs  qup.  podría  perderlo*  po 
rt'cihir  mucho  daño  si  por  otra  vía  la  l^ic^a  villa  »••  comlviticec  y  gatiuiraü 
y  proveáis  aquello  que  nía»  cumple  al  bueuo  y  breve  remedio  de  la  dlcb 
reholion  antes  qao  mas  se  CHtípnda  y  si  or  pareciese  primero  coDsultamo 
sobre  olio  aunque  *ea  aliruna  dilación  lo  harcys  con  diligeticía  mírand 
que  de  lo  que  se  pi-oveyeri"  la  diflm  ciudad  im  ao  agravie  ni  t<'nga  juát 
causa  de  áe  quexar.  ^^fl 

Asi  mismo  el  dicho  Dmjue  uos  ha  emhiado  a  suplicar  que  le  dieaJBB 
facultad  y  comisión  para  que  los  moros  qpie  no  «e  qoi^iessen  convertir  as( 
de  SU8  ti<>rra8  como  de  la  dicha  villa  de  hí-nagiiazU  le»  aya  el  de  dar  lieei 
cia  para  ií'se  que  euu  e*tn  el  piensa  tener  manera  para  que  muchos  mas  a 
conviertan  y  la  niesma  faetiltad  pide  para  Don  Juan  de  Valtierra  con  st) 
Víisallos  porque  en  este  negocio  diz  que  lo  hace  muy  bien  y  sirve  mucho; 
aunque  esto  sea  eoea  de  preheminencia  y  que  no  b«  devc  dar  quandn  « 
diese,  sino  al  beneplácito,  por  que  no  sucediendo  bien  la  experiencia  dell 
pudioise  revoearse,  ()ero  pues  el  tín  (|Uo  tenemos  es  de  esctisar  el  daño  d 
lo«  varones  y  por  tal  respecto  pn»curar  qunnto  sea  ponible  que  8Ui»  mora 
queden  christianos,  por  que  no  so  despueblen  sus  tierras  de  que  elloi 
que  nadie  tornan  eiíp«H*ial  enidadn  por  lo  que  les  cumple,  parece  q' 
esto  no  avria  muclin  inconveniente  pues  por  la  licencia  que  ellos  did 
sus  vasallo»  moroM  no  pudiejtcn  irse  siu  la  nucsitra  e  sin  mauifestarse  doud 
leii  fuere  ordenado,  toiiavin  porque  mexor  »e  mire  y  pondere  lo  que  e-* 
importa  lum  pareció  también  remitirlo  alia  para  que  vuestra  ¡Serenidad 
los  dichos  del  Consejo  y  Comisarios  provea  acerca  dello  lo  qur  vtep 
man  eonvenfra  al  bien  desta  negociación  jyratificando  al  dcho,  Duq 
lodo  lo  que  buenamente  se  pueda  por  el  buen  «,-elo  que  M  tiene  y  por  lo  qii 
au  persona  y  sorvifios  mere<;en  y  de  lo  que  se  hieicre  nos  darel*  i 

vuestras  letras.  Serenísima  Re.yna  &.  Data  en  Toledo  a  ij  de  iK 
de  M.D.XXV.=Yo  el  Rey=Urrie8  ftccretariiifl,  Marque*  de  ferrara 
bononia,  R.=May,  R.=Ram,  R.=:de  ponnaniis,  R.>. 

Arch,  gnu,  tk  SimunmM—Covn,  ile  hn],,  \\h,  núm.  16,  íol.  463. 
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victoria  próxima:  no  confiaban  los  cristianos  viejos,  ni  sofiabau 
siquiera  en  la  derrota,  y  por  eso  arrontaron  Imm  conKrMii.Mieias 
del  reto  que  los  moriscos  les  habían  lanzado. 

Entonces  y  en  uso  de  su  derecho,  mandó  el  monarca,  prote- 
gido por  el  8umo  Pontifico  y  representando  Ja  opinión  pública 
de  sus  vasallos ,  que  saliesen  de  la  región  valenciana  todos  los 
moros  no  bautizados  para  el  31  de  diciembre  de  aquel  año,  y  de 
toda  la  península  para  el  31  de  enero  siguiente.  Quedaban,  em- 
pero, los  moriscos,  aunque  acechados  de  continuo  y  recelosos  de 
I  ver  la  suerte  que  cabía  á  sus  correligionarios;  pero  éstos,  antes 
de  abandonar  sus  hogares  y  viendo  la  inflexibilidad  del  monar- 
ca para  con  los  embajadores  moros  que  fueron  á  la  corte  (18), 
resolvieron  apelar  á  las  armas  y,  desde  Benaguacil,  convocaron 
á  los  de  Benisanó,  Hetera,  Villamarchante ,  Paterna  y  algunos 
Jugares  vecinos  que  trataron  de  resistir.  La  mayor  parte  de  loa 
ínoTos  valencianos  habían  sido  registrados  en  Siete- Aguas,  y 
por  Requena,  Madrid',  Bena vente  y  Villafranca,  llegaron  á  Co- 
,i*ufla,  donde  fueron  embarcados  para  reinos  extraños;  los  demás 
|<le  España,  en  número  crecido,  se  fueron  por  Vizcaya  á  Francia, 


IH)     O/pM  de  una  carta  nrigintil  del  orzobiypo  de  Si^rílln  tliru/útn  i¡  Ion 
'omitiatitM,  f'tn'ha  en  Toledo  d  tí  de  entero  de  IbStí: 

•  Mxiy  R.^08  Rofiores. 

Con  el  corroo  qne  partió  de  aqui  la  semana  patinda  scri vimos  n  V.  tt.  Ph- 

^^'vnidnd  la  jimpíijcacióii  quel  EiiipL'rndor  y  rey  iiiU'sti'o  señor  havia  tnanda- 

tjo  fnzer  de  quinsc  di  as  en  essa  maneta  ohra  como  mas  largo  habrán  visto 

>r  las  Itstras  de  su  vatholica  mag'.^  y  nuestra,  d»spue»  los  sindicos  de  las 

nljamaB  que  acá  vinieron  han  rontinaado  on  podir  las  cosas  eontenidos  en 

inrt  suplicai-ion  que  presentaron  y  todo  visto  en  el  consejo  de  la  saneta  in- 

<{iiisieion  y  consultado  con  su  catliolica  ninf^,*  pareció  que  se  les  deuia  otor- 

¿rar  laa  cosos  que  V.  I',  verán  por  lan  provisiones  y  lotrus  que  lloua  eJ  señor 

pndn^  ífuouarn  vuestro  colofro  cuya  venido  y  de  los  dJcli(i8  sindieos  ha  hecho 

por  cierto  mucho  fructn  en  esa  santJi  nofrociacion  la  cual  [gv.*  a  Dios  ('Ol 

«icmpre  vn  de  liieii  «u  mejor  y  esperamos  en  bu  divina  magost^id  que  muy 

prcBtn  bi'  ohra  el  fin  deseado  asi  on  esse  r«yno  como  en  el  de  ara^^on  y  por 

que  el   padre  do  gnieuara  informara  n  \'.  P.  particularmi-nte  de   todo  lo 

que  sea  hn  pasado  p^u'  »cr  tal  persona  nos  remitimo»  eu  t.odo  a  su  relación 

el  rccf.or  «le  ene  santo  officio  proveerá  para  ayuda  de  vuestros  pasto»  y  de  los 

«iop  »e.  hi/ieren  en  In  execucioii  de  tan  santo  proposito,  nuestro  señor  lo 

^le  todíi  n  su  santo  servicio  y  jfuarde  y  acrecient,e  vuestra»  muy  R.*«*por- 

xmas.  de  toledo  a  VI  del  mes  de  «ñero  del  año  de  Mil  DXXVI. 

A  lo  qno  mandaredes— A.— Jonnnes  García  aecretarius.  • 

Arch.  jfral,  de  Stmnnats.—CoTUt.  de  Inq.,  lib.  núm.  7ó,  fol.  2(51. 


desde  donde  se  dirigieron  á  Aírica:  eran  por  tanto  muy  pocos 
los  que  habían  quedado  en  Benagruacil,  pero  los  moriscos  le« 
ayudaban  cuanto  podían  y,  por  este  motivo,  costó  algunas  sema- 
nas el  ser  sometidos  por  las  fuerzas  unidas  de  loa  gobernadores 
Jerónimo  CavanUlos  y  Luís  Ferrer ,  y  de  los  jurados  de  Valen- 
cia Jimón  Pérez  de  Pertusa  y  Baltasar  Granullés. 

Noticioso  el  emperador  de  aquel  levantamiento  concedió  un 
perdón,  con  fecha  6  de  enero  de  1.V26,  á  los  que  se  sometie- 
sen (19),  y  aunque  aljarún  efecto  produjo  esta  disposición   del 


lí>)     Copia  tlfl  perdón  qit^  i'l  i'mp&rtutor  cfinredió  d  lo»  morag  que  Hf  r*6f^ 
laron  si  »e  rrdncian,  fecha  tu  Tolr.du  a  d  de  eneró  de  15Ú6: 

t 

«No»  Don  Cnrlos  Hi,  por  qunnto  A-tiursti-a  noticio  Ita  Ilfga«lo  quo  vos- 
otros los  AlfuquiMS  Jurados  y  Aljuinu  du  tniiros  di*  In  viilu  de  hvnngyinxXT 
iiiovidns  por  ntnl  consejo  y  diabólica  sugesllon  úvcy»  dexado  de  nbndocer  c 
foiiipUr  los  <'dic't.o8  prorisiones  y  ninndflini«'nto8  en  nut'stro  nombro  fecho» 
y  inniidiidos  fnzcr  por  la  SenMíisima  Kcyn/i  Av  Arn.g'nn  como  lugar  tcnieuta 
geni-ral  nuestra  y  por  los  Cotiil»(irio»  nppohtolicoH  do  In  general  conversión 
dtí  los  moros  deüo  Reyun  que  se  os  han  intiniudo  y  publicado  con  progono» 
por  lo  qunl  iiveis  incurrido  en  muy  graves  penas  y  soy»  dignos  dt»  gran 
punición  y  cjistigo.  Pero  nos  creyendo  y  teniendo  por  cierto  quo  la  culpa 
desr-íi  prineipjiinient»*  consihte  en  el  nml  concejo  de  los  pocos  quo  lo  hun 
prociirado  y  meriendo  con  vos  usiir  de  iiueslrn  \Wn\  benignidad  y  clcnieu- 
ciu  ant<'s  que  dol  rigor  d»-  la  justicia  y  di:seando  la  salvaciou  de  vuestra» 
animas  y  remedio  de  vue&trn»  personas  casas  y  baxionda»  quo  todo  lo  avei» 
perdido  por  ol  crimen  o  inob(*díC'ncia  cometida,  con  tenor  de  las  preacutcs 
de  nuestra  cierta  ciencia  y  auctoridad  real  os  ileciinos  exhortamo»  y  luou* 
damos  so  pena  de  las  vidas  confiscación  y  penliuiiento  de  todos  vuestro» 
bienes  quo  luego  que  con  l«»  presente»  sereys  dcllo  roqucrydos  denU'o  dn 
un  día  natural  vengáis  a  toda  ol)cdiencia  nuestra  e  do  la  dicha  Berenisirua 
Ue^ma  y  otros  officiales  nuestros  y  de  los  dichos  Comisarios  y  les  cntregoiels 
las  armas  que  leneys  y  cerreys  los  mezquita);  do  esa  villa  y  hagáis  y  cum- 
pláis todas  las  otra»  cosas  que  se  os  han  mandado  y  mandaren  en  nuestro 
nombre.  Lo  qual  si  asi  cumplicredes  con  offecto  nos  place  y  por  las  me«nias 
presentes  perdonamos,  remitimos,  absolvemos  y  relaxamos  las  dichos  penas 
en  que  haveys  incurrido  a  t^dos  aquellos  de  vosotros  que  dentro  de  tres 
(lint  continuo»*  ilespues  i^uesta  nuestra  Keal  provisión  os  sera  presentada 
recibieredes  el  agua  del  santo  bapti»mu  y  os  tornarodes  christianos  acep- 
tan<io  del  dicho  perdón  la  dicim  persona  o  personas  que  serán  uonibrada<<:  y 
exceptadas  por  la  dicha  Serenisima  Rejnia  o  on  su  aiueacla  por  el  portan- 
bezes  de  nuestro  general  governad<ir  en  esse  Ileyno  dicho;  el  qual  perdón 
general  queremos  y  mandamos  que  assi  por  ios  dichos  nuestros  ofticiaies 
como  por  qunlegqujcr  varónos  cavalleros  y  otras  personas  a  quien  pertenes- 
ca  os  sea  en  el  dicho  cíisk  ríe  nludienria  n  <'inivi'rsiiiu  enteramente  guardado 
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monarca,  fué  necesaria  la  íuerza  para  someterles,  no  sin  ante» 
escapar  los  más  exaltados  y  rerugiarse  en  las  fraf?osidades  de 
lu  sierra  djvl'^spadán. 

La  rebelión  de  los  moros  de  líenaguacil  quedó  sofocada 
el  17  de  marzo  de  1526,  pero  el  núcleo  de  los  rebelados  en  la 
sierra  de  Espadan  perdura  hasta  el  19  de  septiembre  de  aquel 
año,  según  afirma  el  P.  Bleda. 

Poco  antes  había  resonado  aquel  grito  de   rebelión,  no  sólo 
eji  las  sierras  de  Bernia,  sino  en  los  agrestes  lugares  de  (iuada- 
lest  y  Confrides,  pero  aquel  alzamiento  no  era  general,  si  bien 
demuestra  la  tenacidad  de  los  mudejares  valencianos  que  pre- 
íleren  sucumbir  por  el  hambre  y  el  fuego  antes  que  recibir  las 
¿4guas  del  bautismo.  ¡Conducta  heroica,  si  el  objeto  de  sus  aspi- 
l*4icione8  no  nos  la  hiciera  cjililicar  de  imprudente  y  fanática! 
La  insurrección  más  formidable  fué,  sin  duda,  la  de  los  mo- 
riscos de  la  sierra  de  Espadan. 


^•"  observado  asi  a  los  moros  que  os  liallflredes  <?n  !n  dicha  villa  de  benagiia- 
=<  ir  íil  tiempo  que  OBtn  dichíi  provisión  ns  aera  preáontada  como  a  otros 
«-f  iiJih'squiíT  moros  iiiobodioiit4.'s  dosc  dicho  Reyíin  que  dentro  del  dicho  lor- 
««lino  do  tros  días  »in  ot.i*a  inovncion  vinieren  a  obede<,'er  y  cumplir  con 
«^  fecto  lo  que  dicbo  e»',  a  todos  lo«  quales  ron  sus  bienes  y  ha«iei\du  hncion- 
«tillo  ftssi  ngora  por  entonces  recihinios  y  ponemos  so  nuestra  protoccion 
*».fiipftro  y  sfllvng-uarda  real  para  que  por  nadie  puedan  sor  presos  ni  dain- 
!ob  en  suí»  personas  y  bienes  con  apercibimiento  que  si  como  no  rree- 
'  contrario  liycieredes  se  procederá  contra  vosotros  con   todo  rigor 
«^6  justicia  y  mano  poderosa  a  execucion  irremisible  de  las  dichas  penas  y 
*a.«»r©yB  exemplíirmente  castigados  e  assi   rogamos  a  la  dicha  Serenisima 
Xloyiwi  lugarteniente  general  y  mandamos  a  todos  los  ofíiciales  y  subdito* 
'Stuoütros  a  quien  pertenezca  so  incorrimieuto  de  nuestra  ira  e  indif^iiacion 
^-  pena  de  dos  ndl  ítorines  de  oro  de  los  bienes  de  cada  uno  qm^  lo  contra- 
ario hiciere  aplicaderos  que  esta  nuestra  Real  provisión  y  todo  lo  en  olla 
<rontenid<)  tengan  observen  y  guarden  inviolablemente  guardándose  de 
Wa,%ior  o  consentir  que  lo  contrario  se  faga  en  alguna  manera  por  quauto  lu 
«.I i  .  nisimn  Keyua  nos  desea  conqilazer  y  los  otros  ofticiales  y  sul)di 

"t,.>  i'i«  la  gracia  nuestra  tienen  caray  la  peiía  susodicha  temen  in 

^•orrir. 

En  testimonio  de  lo  qual  mandamos  fazer  las  presentes  con  nuestro  sello 

•e^reto  hd  el  dorso  selladas.  Data  en  Toledo  a  seis  dios  del  raes  <le  henero 

<l<s  M.D.XXVI.=Yo  el  Rcy=Marques  de  forrara  R.^=C(rftare(i  et  Catholica 

_^fkiiieittoj<  induilavit    niihi  l'goni  «?e  Ur-rieji=Vmi  pev  canretl<n'ium  et  de 

rttra  Hegeutfin  CanctllaricC'. 

Arrh.  griU.  de  íiimfiiu'fiit—CünH.  de  Inq.,  lib.  núm.  lú,  fol.  164. 
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Escolano,' Guadiüajara,  Bleda  y  Fonseca,  entre  otros,  no» 
han  conservado  algunos  detalles  de  las  operaciones  realizadas 
por  los  cristianos  para  sofocarla,  de  los  capitanes  ane  intervi- 
nieron en  aquella  lucha,  del  favor  prestado  h  los  uisurgeiites 
por  el  titulado  Celim  Almanzor,  de  las  bajas  sufridas  por  arabos 
ejércitos  y  del  socorro  de  los  tros  rail  alemanes  enviado  por  el 
emperador;  algunos  más  podemos  añadir  que  ilustran  aquelloíT 
8UCC808  y  que,  por  no  tocar  directamente  á  nuestro  principal 
objeto,  los  reservamos  para  otro  lugar  (20),  pero  en  ellos  puede 
observar  el  crítico  la  manera  singular  como  resucita  en  el  ejér- 
cito cristiano  el  val«r  heroico  de  que  tan  brillantes  manifesta- 
ciones nos  habían  dado  en  siglos  anteriores  aquellos  soldados 
que  lufhaban  por  el  logro  de  la  unidad  política  y  de  la  unidad 
religiosa. 

Terminaron  todas  aquellas  insurrecciones,  inclusas  las  de 
algunos  pueblos  de  Aragón  y  tambiCni  de  la  Muela  de  Ck>rtes,  cu 
donde  se  hicieron  fuertes  algunos  de  los  derrotados  en  Espadan; 
los  valencianos  como  los  catalanes  estaban  atemorizados  por  la 
forma  en  que  los  moros  africanos  tomaban  el  desquite  del  su- 
puesto agravio  que  se  infería  con  el  bautismo  á  sus  correligiona- 
rios españoles,  pues,  en  inteligencia  con  óstos,  llevaban  A  calx) 
cruelisimas  devastaciones,  incendios,  muertes  y  piraterías.  Las 
Cortes  de  Valencia  propusieron  el  remedio  al  mismo  tiempo  que 
pedían  el  sobreseimiento  en  la  causa  contra  los  rehelados  t*n 
Bernia  y  Kspadán  (21),  pero  lo  verdaderamente  digno  de  nieii- 


20)  Vid,  (loe.  iu\ui.  1  (ir  Irt  Coí.BC.  DiPLOMÁT.  Dobomort  hacer  uicncióu 
lie  linas  fmaos  que  liciuüe  lehlo  en  los  cit.  Pt]j>elii>i  <lel  nliispo  D.  .1.  B,  IVt*>z. 
Kí'íiero  A  Felipe  II  que,  por  el  tciiiür  ni  bautismo,  se  rebolurou  loa  inorisoos 
del  vallo  úc  Altuonai-íd  y  otros  lagares,  refugiándose  en  la  sinmi  de.  Kspa- 
dAii  y  eligiendo  por  rey  á  Cnrbflus,  moro  de  Algur;  que  fueron  siete  luil  lu* 
rebeliidoü  un  aquella  sicrrtt  y  sois  mil  los  que  so  acogieron  al  perdón  nmn- 
dttdo  pul>licnr  pul'  el  emperador;  que  contrn  los  restantes  envtó-D.  Carlos  I 
A  Gujllertno  Rocandolfo  con  tres  mil  tudescos  y  «en  llegando  los  iuviütin  v 
veocio  a  21  de  áepticnd>re  del  uño  1526>.  Estu  dctcrminacióu,  dice  el  obÍJ((M) 
Pérez,  la  tomv»  el  emperador  portfut  stnspechó  que  tos  seüorejí  dihttaviin  la 
ffuf.n'n  por  no  hojm)'  iluúo  tí  sus  vaniilhs.  ¿Tuvo  motivo  el  mouarcA  paru 
tnn  g^rave  aospechay  En  ca»o  afirmativo  serla  curioso  averiguarlo. 

21)  En  las  Cortes  celobradas  en  Matlrid  en  1528,  so  acuerda,  entre  otm» 
coAus,  que  se  artillen  los  puertos  de  mar,  que  se  eviten  las  piraterías  de  lu* 
luoro»  y  que  se  visite  &  los  nuevos  convertidos  para  ver  al  continúan  en  la 


.^^ 


Ifil 


ción  es  la  concordia  qtio  se  realiza  entro  los  moriscos  valencia- 
nu8  y  el  poder  real,  previo  consentimiento  del  Santo  Oficio  (22). 


fe  católica.  7  he  aqui  au  extracto,  en  io  que  m  reñere  ii  nuestro  nsiinto, 
d«  las  _, 

CortfiS  de  Valladolul  de  J523 

6.— yiu"  su  pidcuin  por  todos  los  medios  que  ser  pudiem  la  ¿imnrt  fontrn 
lo*  iníifíie». 

14.— <^u«?  el  dinero  (>ht<Miidn  cniít.rn  loft  eiieiuigoa  de  nut^ütra  fu  catolicn 
í)t  ir/i'ti-  'X'ii'tftmunto. 

Ortf9  de  Toledo  de  ióílñ 

¿-.—<{\U'  ^<-  i'.viton  lae  piraterías  d<*  los  moros, 

44. —Que  se  so^teng^au  1.»*  fortiilowis  du  Afric»*  para  liacar  daño  A  ios  iu- 
Heles. 

Cnrtéft  valenñunas  de  1628' 

r>.  — .Lof5  tres  brazos  y  «>stament.n«  bp  iiupjnn  d<i  los  daños  que  los  uioros 
do  África  li/ui  hcclu»  y  lioccn  en  el  presento  Reino  y  en  su  uiar  y  costa, 
cautivando  criütiauos,  destruyendo  y  robando  ai^no«  lugares  d»  dicho 
Il<doo,  «  impidiendo  que  los  viveres  y  nicreadorias  llogasmi  a  el,  do  lo 
cual  recilií?  td  i-omonio  jjTrtndiaiuios  díiñoH  y  d¡siiiinuy«in  Ihs  rentas  roali's 
y  las  i\p  la  oiuditd.  V  ndi'itiAsi  Iüh  <I¡('}ios  daños!  ipie  h.'ibinti  hecho  y  hacen 
nlmra  n  causa  ili;  \a  tini'Vii  conversión  de  los  moros  «Icl  «iicho  Ueino  que  por 
orden  de  S.  M.  han  «ido  bautizados,  se  llevan  con  sus  armadas  los  nuevos 
convertidos  a  nuestra  «uita  fo  rtínojí'ando  dt<  «lia.  lo  quo  i-edunda  on  ^ran 
dHÍÍü  y  dostrucctnii  dd  diclio  Reino.  Y  pidieron  autorización  para  elegir 
jos  Capitanes  y  or;;Mnixar  nna  fuerza  a  costa  do  la  yoiirmlidad,  quo  {{uar- 
do»c  el  Reino.  Si  los  liicncs  <lc  la  ;;'oupralidad  no  (mstason  podrian  imponer 
derechos  sobre  lai^  ropas  y  niercaderias  que  bien  visto  l«s  fuera,  lo  uual  solo 
durarla  hanta  la«  pHnteras  cortes  que  si*  cíuivocasi'n». 

KstH  pretensión  fui!"  otorgada. 

11.— «Utorg'o  f'l  rey  que  se  sobreseyese  hasta  la»  primeras  Cort*s  cual- 
quiera procesos  que  se  hubieran  coiiieiiKHdo  por  cualquiera  crimenos  contra 
los  nuovaniente  convertidos  aolire  los  crimencs  y  delitos  de  la  Sierra  de  Es- 
padan y  lio  Bernia  y  aunque  por  no  haber  nbedt'icído  los  mandatos  de  S.  M. 
en  el  tiempo  ordenad»).*  toma.son  el  Kiinto  bautismo  y  saliesen  funra  del 
K4*ino,  a«í  respecto  de  las  ponas  corporales  <'omo  pecuniarias,  excepk>  los 
Uel  vrtile  de  Cortes*. 

18.— «Los  militaros  que  eran  Señores  de  vasallos  moros  tenían  sobre 
natos  jurisdicción  alta  y  baja,  niero  y  mixto  imperio  y  habiendo  solicitado 
cunttauar  los  mismos  derechos  sobro  lo»  nuevos  convertidos,  el  Rey  lo  olor- 
g-o,  contra  cuyo  acuerdo  protestó  el  Sindico  do  Al^feeira,  Luis  Gareia». 

15.  — «A  petición  del  Estamento  militrir  decreto  el  Rey  que  los  nneva- 
tiionte  convertidos  no  pudiesen  mudar  sus  dondcilios  do  un  lugar  a  otro. 
asi  como  uo  lo  podian  hacer  siendo  moros:  en  lo  demás  no  acercándose  h 
1(M  logares  que  estau  a  la  nniriria  que  lo  puedan  facer  como  lo  podian  facer 
antes» . 
22)    Vid.  doc.  núm.  Ti  de  la  CoLac.  DiplomAt.  Publicamos  e»te  doc.  por 
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En  los  capítulos  de  estu  concordia  se  establece ,  que  no  8C 
proceda  por  la  Inquisición  contra  los  moriscos  en  el  espacio  de 
cuarenta  aftos;  que  no  se  les  obligue  á  usar  trajes  cristianos 
durante  diez  años ;  que  en  el  mismo  espacio  no  se  les  apremie  á 
emplear  el  valenciano  ó  castellano  sino  algarabia;  que  puedan 
tener  cementerio  especial  junto  á  sus  mezquitas  convertidaH  en 
iglesias;  que  les  sea  dispensado  ol  impedimento  de  parentcssco 
en  los  matrimonios  consumados,  y  en  los  ronocrtJidos  se  consul- 
te á  Su  Santidad:  que  los  bienes  de  las  mezquitas  puedan  apli- 
carse ai  í'ulto  cristiano  en  las  nuevjLs  iglesias,  reservando  una 
parte  para  la  manutención  de  los  alíaquíes  convertidos:  que  se 
les  permita  llevar  armas;  que  se  les  iguale  en  tributos  A  los 
cristianos  viejos;  que  se  les  autorice  para  mudar  de  domicilio; 
y,  por  últinjo,  que  se  conserven  como  UTiiversidades  indepen- 
dientes las  morerias  de  realengo  de  Valencia.  .JAtiva.  Alcira. 
Castellón  de  la  Plana  y  otras. 

Estas  concesiones,  ¿indican  de  parte  del  podor  renl  transac- 
ción ó  abdicación  del  espíritu  que  informó  anteriores  disposi- 
ciones del  mismo  emperador?  ¿Se  hallan  en  oposición  con  el 
espíritu  que  revelan  los  pregones  mencionados  y  singularmente 
la  orden  de  expulsión?  La  fuerza  de  las  armas  de  los  rebelados 
en  Benaguacil,  Espadan  y  Muela  de  Cortes,  ¿cambió  la  pulítica 
de  Carlos  I  respecto  de  los  nnidójares  y  moriscos?  Verdad  es 
que  se  pactaba  la  conversión  de  los  no  bautizados  que  restaban 
A  trueque  de  aquellas  concesiones,  pero  el  inóvil  de  este,  al  pa- 
recer, cambio,  ¿era  el  deseo  de  la  conversión  de  los  moros  y 
de  la  fusión  por  ende  entre  vencedores  y  vencidos?  Solución  A 
tales  preguntas  nos  da  el  siguiente  edicto  del  inquisidor  general 
á  sus  colegas  de  Valencia,  en  el  que  se  declara  el  espíritu  con 
que  debia  interpretarse  la  letra  de  la  nienñonada  concordia: 


«NoB  Don  nlonso  &..  Comisario  ;?pncral  para  la  univorsal  conversión 
lie  loH  iiioroB  H  nucHtra  »i\ntn  rt<  católica  (|Uc<  modiaiite  la  i;racia  ilt* 
Dios  se  hizo  en  los  Reino*  d«'  Ara^fon  y  Valoncia  y  principíuK»  íXv>  Oa- 
talufia  hazemos  saber  a  vos  los  K."  Yntiuisidoros  apostólicos  contra  la 
herética  pravodad  en   la   ynquisicion  de  Valencia  y  su  distrito  qar 


las  variantes  que  ae  obsei'vaii  con  el  pub.  por  el  Sr.  Danviia.  pAgs.    102-lOfi 
de  íTia  Ctjnf.  y  por  ser  Integro. 
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ínvemos  sido  iafonuados  que  después   de  mi   vonidíi   Ue  rse  lUcho 
Reino  los  nuevamente  convertidos  de  moros  a,  nuestra  sinicLíi  fe  eatlio- 
lica  o  ^macha  parte  doUos  »eduuidos  sepia  se  dice  y  encañados  por 
algunas  personas  mal  ynformadas  que  les  dieron  a  entender  que  \K)r 
el  emperador  y  rey  nuestro  seQor  y  por  nos  se  les  dava  licencia  de 
vivir  como  moros  por  tiempo  de  ouarentn  afloa  han  guardado  la  pas- 
cua del  carnero  y  hecho  mucliiit;  ceremonias  publicas  de  moros  cosa  si 
ussl  es  de  muy  gran  atrevimiento  y  digna  de  castigo  por  sor  hecha  en 
tanto  deservicio  de  Dios  y  en  oprovio  de  la  fe  que  prometieron  en  el 
saucto  haptismo  que  recil)iorou  y  por<iue  este  error  <lene  nnscer  del 
mal  enteudiuiieuto  que  algunos  dieron  a  lo  que  fue  decretado  y  res- 
ponilido  a  ios  capitulos  que  en  la  ciudad  de  Toledo  presentaron  los 
Alphaquis  y  alcaldis  de  ose  dicho  reyno  sobre  la  qual  conversión  en 
que  pidieron  que  poi*  cuarentJi   años    la  ynquisicion   no   procediese 
coutra  ellos  lo  cual  no  se  les  concedió  antes  se  les  respondió  que  se 
haria  con  ellos  lo  que  so  liizo  con  los  nuevamente  convertidos  en  el 
reyno  de  Granada  a  saber  es  que  por  cosas  livianas  y  de  achaques 
que  se  hiciesen  por  descuido  no  siendo  ceremonias  de  la  dañada  secta 
de  Mahoma,  salvo  ft.oaas  en  que  podrían  caer  por  \t\  vieja  costumbre  y 
no  por  se  apartar  de  nuestra  saucta  fee  ni  por  guarda  ni  observancia 
de  la  dicha  secta  que  en  tal  caso  serian   benienamente  tractados  y 
corregidos  y  amonestados  con  caridad  jmra  que  se  apartasen  de  lo 
semejante  y  que  no  serian  por  ello  ¡¡unidos  ni  castigados  por  ]ienn 
ordinaria  como  se  bizo  con  los  del  reyno  de  Granada   pero  que  la 
ynteucion  de  su  Mag,^  y  nuestra  no  era  ni  es  de  dar  licencia  ni  permi- 
tir a  lo»  dichos  nuevamente  convertidos  i[ue  ningún  tiempo  viuiesseu 
como  moros  ni  hiziesen  cirimonias  de  la  dicha  secta  de  Mahoma  en 
publicu  ni  en  secreto  después  que  huviessen  recluido  el  sancto  baptis- 
mo  ui  la  tal  se  les  ¡xidia  dar  ni  conceder  antes  si  tales  cosas  hlziessen 
y  cu'mmetieascn  serian  ¡)unidos  y  castigados  y  se  procedería   contr.i 
ellos  conforme  a  dui'echo  por  el  sancto  offlcio  de  la  ynquisicion  y 
ponqué  si  en  esto  no  se  proueyese  como  oonuiene  seria  en  muy  grande 
deservicio  d(*  Dios  y  daño  de  las  animas  de  los  dichos  nuevamente 
couuertidos  y  en  mucho  cargo  de  nucbtra  conciencia  por  ende  con 
tenor  de  la  presente  por  la  autoridad  apostólica  a  nos  commetida  de 
<iue  en  esta  parte  vsamos  ciernas  de  la  declaración  que  entonces  se 
lii^o  do  palabra  como  dicho  es  a  los  dichos  Alphaquis  y  alcadis  y  des- 
pués iW.  ba  hecho  a  otras  persoiuia  que  han  venido  a  negociar  c<m  nun 
pot  parte  de  log  dicluíH  nuevnmentt'  convertidos  n  de  <»/</ua'.*«  de,  ñlloa  a 
lUAyor  cumplimiento  y  porque  no  puedan  pretender  ignorancia   ui 
tenor  «scusa  alguna  en  sus   ritos  y  cirimonias  declammos  que  la 
intención  de  su  Mag.**  y  nuestra  fue  y  es  que  con  los  dichos  nueva - 
nhinie  couuirtidos  se  liaria  y  se  liara   y  >v  guarde  y  entienda  de  la 


formii  y  m  nwr.i'fnffilHÍTOBRBniHI^^lWlSTJMfi  y  iiiíUKinnios  .1  vos 
(liclios  yuquisidoros  y  11  ijualquicra  df  voh  que  ¡ishi  lo  g'uardeia  y 
cumpláis  y  hAgays  guardar  y  cumplir  y  proueais  que  la  prescnt© 
nuestra  declaración  y  prouision  se  publique  en  esa  ciudad  de  Valen- 
cia y  on  las  otras  ciudades  villas  y  lu^jares  de  «use  ntro  ruyno  dondi.i 
08  pareciere  qu«  convendrá  en  la  forma  acüstombrada  porque  vcnffa  a 
noticia  de  todos  y  ninguno  pueda  allrffar  ignoríincia.  En  teaiimonio 
de  lo  cual  niaiidumos  hacer  la  prese iit»-  tirmad.n  de  na«?stra  mano  sella- 
da con  nuebtro  sollo  y  refferñn<la<l»i  por  <•!  secretario  de  este  tíancto 
officio.  Datum  en  el  Inffar  de  pinto  a  xxiij  días  del  mes  do  «x'tubre  afio 
del  nacimiento  di?  nuestro  señor  Mil  quinientos  veynte  y  oclio=Arclii- 
episcoputt  liisp«leu8ÍH.=<Jon  ecflalea  de  los  seflores  oHírjjo  do  raondo- 
ntKl()=licd/'  l)aldr,=licd."  nifio=y  Doctor  SaIdaria.=Do  mandnto 
roveréudisimi  Domíni  Archlepiscopi  Jíispalonsis  Ynquisitoris  íícneralis, 
Joannes  García,  Secretarius»  (2:i\ 

Además  de  esto,  escribía  el  referida  arzobispo  &  los  miamoa 
inquisidores  de  Valencia  el  26  de  diciembre  de  aquel  nflo: 


•  R.^"  ynquisidores  dos  letras  vuostrat.  habernos  recil)ido  sobre  el 
negiX'ir'  do  los  nuevamente  (lonvertidos  cu  <'!í8e  r<'yno  y  íkntes  que  tío- 
ajasen  se  iiauia  haltlado  muy  largo  cerca  de  ello  en  el  connojo  de  Im 
«^Mioral  ynquisicion  por  la»  cartas  que  truxo  el  eorr«^  que  embin  el 
f*eftor  duque  lufrarthe.niente  general  y  todn  visto  y  consiilerado  ha  pa- 
recídu  que  el  vayle  general  hizo  muy  mal  y  In  que  no  devia  en  publi- 
car como  publico  la  confirmación  de  su  cesárea  m.*  de  lo  «jue  se  otorpo 
a  los  doce  moros  que  vinieron  a  esta  ciudad  a  tiempo  de  la  jfeneral 
conversión  cuyo  traslado  con  otras  escrituras  nos  imbinstcs  especial- 
mont«.>  no  teniendo  carta  de  su  caiholica  m.^  para  ello  y  no  haviondo 
dado  paite  al  lugarteniente  de  su  m,*  ni  a  su  consejo  aunque  el  se 
•'9cujs<i  diciemlo  que  porque  algubas  comip  de  la  dicha  confiruwclon 
8on  en  favor  «le  las  rentas  n'ales  se  publico  y  ansi  misuio  parescio  qae 
pues  el  htJío  publicar  la  dicha  conrtrmacion  el  haga  agora  publicar  la 
declaración  de  su  m.*  que  se  cmhia  y  la  nuestra  que  alia  tenéis  y  que 
no  84?  pueda  dar  traslado  de  lo  vno  sin  lo  otro  porque  venga  a  noticia 


23)     Arch.  (¡red.  de  Simnnra«.—tnq,,  lib.  núui.  76,  fol.  lUl. 
Annque  el  cit.  doc.  es  una  provitiiún,  so  mundo  publicar  en  forma  de 
edicto  y  ahí  /ip<»rece  registrado  on  el  referido  arrhivo.  Al  final  de  \n  citiada 
t'ürl.u  líieiiio'í: 

•  Kuit  alia  Mbullitf  expedil^i  eidoni  die  vt  auno  ad  y nqulsitore»*  Aragonqin 
bi  codiMn  loco  ct  lui  nsat*»oreni  .• 


g?te. 


de  todrw  y  los  otrot;  convertidos  «t-un  drspnpinndos  do  U  nmln  ímUt- 
|ir»Macion  c  inteliiíencia  que  algunos  han  dado  y  tenido  y  pirrisen  que 
no  híin  de  vivir  como  moros  sino  como  chriAtinnos  y  sí-  han  despacha- 
do ÍMs  fjrovisiones  y  letras  de  su  m.*  necesarias  para  ello  deveys 
hablar  con  el  dicho  vayle  general  y  darle  hx  diclwi  nucbtra  declara- 
ción y  nuestra  carta  que  a«íra  con  la  presente  para  que  ae  ])ubliqne 
con  la  de  su  ni.*  y  se  hn^a  todo  como  dicho  es  no  curando  de  publicar 
Ui  provisión  <iue  teniaden  ya  enijirenriida  cuyo  traslado  haveuiOB  visto 
por  que  no  eonvlrne  publicartse  |»or  ngora  por  nltrunOB  huenos.  respec- 
tos sino  qu«'  la  dha  declaración  sen  public;ida  por  el  dicho  vayle  pe- 
neral  como  dicho  e»  sin  otra  provisión  aliena  nuestra  y  tened  por 
bien  que  <li«  esta  nejfociacion  si?  ib*  parte  a  los  que  os  (!Scrivimos  que 
por  ser  cosa  de  tal  calidad  y  tan  importante  parescio  que  se  debia  asy 
Imzer  y  es  mucho  mejor  que  do  otra  manera  alguna  que  en  oti'oa  cosas 
lOcíintr'H  a  esse  sancto  ufficio  se  d<ívií  hacer  lo  que  escrcuistes  luego 
uos  anisad  como  se  hauía  fecho  porque  estaremos  con  mucho  cuydado 
basta  saberlo  por  tocar  esto  tanto  al  servicio  de  Dios  y  de  su  m,*  y  al 
"descargo  {\(^  su  ni  '  y  nuestro  y  a  la  salud  de  las  animas  de  los  dichos 
nuevamente  convertido!?.  Nuestro  seAor  lo  guie  todo  como  fuere  mas 
sorvido  y  conform»^  vuestras  R.»*"  personas,  de  Toledo  a  xxvj  de  di- 
ciembre 152tí.=Ve8ter  Archiepiscopus  hispalcnsls»  (24). 

Atmque  no  tenemos,  por  hoy,  pruebas  concliiyente&  para  de- 
mostrar que  los  ministros  del  emperador  accedieron  á  las  ante- 
riores bases  acordfidas  mediante  la  composición  pecuniaria,  no 
queremos,  á  hier  de  imparcialcs,  dejar  de  consignar  el  conte- 
nido de  un  Tragraento  que  hallamos  en  una  ^Jielacion  de  punto» 
de  carta,  sin  feolia,  pero  que  tienen  la  de  15*24  los  documentos 
del  mismo  legajo  existente  en  el  Archivo  general  de  8imancas. 

Dice  asi:  «hacer  Relación  a  su  mag.*  de  lo  que  han  hablado 
al  gran  chanciller  sobre  lo  de  la  conpusicion  do  los  conversos 
del  Reyno  de  toledo  e  Reyno  de  murcia  que  ofrecían  ltX).<!)(X» 
ducados  porque  se  haga  como  se  hizo  en  tiempo  del  Rey.  Cato- 
lice» (25). 

Tales  conatos  de  iromposición  ,  que  habuiu  de  repetirse  en 
aquel  mismo  siglo,  según  tendremos  ocasión  de  demostrar, 
¿eran  efecto  de  lo  precario  de  nuestra  hacienda?  ¿obedecían, 
acaso,  á  proposiciones  venales  de  los  ministros  flamencos  que 


S4)    Arch.  gral.  de  Sinianvan.—Inq.,  lib.  nám.  76,  fol.  136. 

•35\    fi^'--y,t  ,/.•  Eat.,  Icg-.  mxin.  12,  fol.  .1. 
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rodeaban  al  emperador?  Aun  teniendo  en  cuenta  la  rorrupción 
política  con  que  nos  pintan  aquella  época  escritores  como  Pedro 
Mártir  de  Anjgleria  y  otros,  no  nos  es  dado  afirmar  cuanto  nofi 
sea  difícil  probar  con  documentos.  Podemos,  no  obstante,  dedu- 
cir alf?imas  consecuencias  que  se  desprenden  lógicamente  del 
contenido  en  los  anteriores. 

Parece  indudable  que  la  inteneión'dcl  poder  real  no  fué  ac- 
ceder, con  aplicación  general  é  inmediata,  á  todo  lo  caipitulado. 
Hiciéronse  promesas  condicionale.s  y  restringidas  á  los  embaja- 
dores moriscos,  con  intención,  sin  duda,  de  que  el  tiempo  fuese 
el  encargado  de  la  transmi.sión  de  aquellas  bases  acordadas;  no 
querían  el  poder  real  ni  el  Santo  Oficio  que  se  promulgase  la 
concordia  por  ¿a  vía  oficial;  era  un  concierto  privado  A  que, 
obedeciendo  á  presión  irresistible,  tuvo  que  acceder  el  gobier- 
no; pero  .sus  oficiales  en  Valencia,  ora  fuese  para  aumentar  las 
n-ntog  reah»,  según  decían,  ora  fuese  á  instancia  de  los  nobles, 
ora  fuese  para  acallar  el  genio  irritado  de  los  moriscos,  ó  por 
otras  causas  que  desconocemos ,  promulgaron  aquel  concierto, 
y  los  moriscos,  creyendo  débil  al  poder  real,  renovaron  su 
fervor  rauslíniico  y  concibieron  esperanzas  de  ver  mejorada 
su  suerte  con  la  libertad  ahogada  por  los  señores. 

La  concesión  que  recabaron  los  embajadores  susodichos  ¿fué 
efecto  de  una  política  astuta  más  que  débil'?  8i  se  nos  presentan 
documentos  que  tal  prueben  prestaremos  nuestro  leal  asenso; 
mientras  tanto  creeremos  que  no  hubo  astucia  ni  perfidia  en  el 
ánimo  del  eraperadoi-,  ni  siquiera  incumplimiento  formal  de  la, 
palabra  dada  á  aquellos  mensajeros,  sino  falsa  interpretación, 
por  parte  de  éstos,  de  los  capítulos  concordados.  liai  vemoa  que 
lo  demuestra  el  inquisidor  general. 

No  era  lógico  el  condescender  con  las  pretensiones  de  tuiue- 
lia  raza  sin  echar  al  olvido  el  generoso  esfuerzo  de  tantas 
generaciones  que  habían  luchado  en  extirpar  de  nuestro  suelo 
hasta  las  reminiscencias  alcoránicas;  pudo  el  monarca  permitir, 
por  espacio  de  cuarenta  aí^os,  que  los  moros  no  bautizados  vi- 
viesen como  hasta  entonces,  pues  eran  escasos:  pero  no  podía 
permitir  que  los  cristianos  nuevos  apostata.sen  de  la  fe  recibida 
en  el  bautismo,  ni  transigir  con  la  práctica  de  las  ceremonias 
muslímicas,  ni  menos  renegar  de  su  real  palabra,  con  tantA 
solemnidad  publicada  después  del  hecho  punible  de  los  ager- 
raanados.  Carlos  I  ha  pasado  á  la  historia  como  tipo  del  César 
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y,  r?nfii^^^íilier?^ornf^n carnación  viva  del  cesarismo,  tan 
opufósto  á  las  máximas  de  la  Iglesia  Católica;  pero  la  mayor 
parte  d«  los  historiadoros  le  han  juzgado  como  incapaz  de  faltar 
á  su  real  palabra.  Y  asi  lo  reconoce  el  Dr.  Haébler  al  decir:  «lo 
que  rndudahlemente  ha  caracterizado  más  á  Carlos  I  durante 
toda  au  vida,  fué  la  fidelidad  al  juramento  prestado»  (26). 

Graves  eran  los  aprietos  de  nuestra  hacienda  después  que 
ompufió  aquel  emperador  el  cetro  venerando  de  los  Reyes  Cató- 
licos. Los  moriscos  disponían  de  gruesos  capitales  y  fomentaban 
la  riqueza  de  sus  seíiores,  lo  cual  debió  ser  tenido  en  cuenta  por 
el  monarca  y  sus  consejeros  al  aprobar  la  concordia  que  venia  á 
ser  un  nuevo  rompas  de  espera,  pero  de  ningún  modo  entrañaba 
abdicación  de  la  doctrina  que  había  informado  la  vida  entera 
de  la  nación  genuinamente  espafiola. 

El  grito  de  jgtterra  al  Itilaml  no  había  de  ser  sofocado  por 
lo6  amaflos  ni  por  el  dinero,  ni  siquiera  por  el  esfuerzo  poderoso 
de  los  señores;  el  clamor  de  lu  muchedumbre  llegaría  hasta  las 
graúíui  del  trono,  y  tal  vez  sea  esa  la  causa  de  las  declaracio- 
nes mamladas  publicar  por  él  inquisidor  general;  tal  vez  sea 
ene  el  motivo  de  retroceder  el  poder  real  en  sus  concesiones  á 
las  aljamas;  tal  vez  sea  ese  el  origen  del  rumbo  que  no  hablan 
de  tardar  en  seguir  los  consejeros  del  monarca  en  orden  á  re- 
primir los  excesos  que  comenzaban  á  observarse  entre  los  mo- 
riscos después  de  la  publicación  frandulenfa  de  la  concordia. 

Ray  indicios  para  creerlo  asi,  pero  documentos  fehacientes 
de  tal  suposición  no  han  llegado  á  nuestras  manos.  Lo  induda- 
ble es,  que  tales  Huctuacioues  en  el  poder  real  habían  de  ser  de 
fatales  consecuencias,  porque  el  pueblo  español  hallába.se  dis- 
puesto á  tomar  la  justicia  por  sus  manos  no  obstante  su  prover- 
bial respeto  á  la  autoridad  de  sus  reyes  y  su  respetuosa  sumisión 
al  Santo  Oficio.  Pero  dejemos  A  un  lado  estas  consideraciones  y 
recordemos  el  punto  capital  en  que  apoyó  el  pueblo  su  conducta 
para  con  los  restos  de  aquella  raza. 

Con  la  provisión  real.,  en  virtud  de  la  que  aceptaron  los 


26)  Dr.  Konrad  Haébler,  Prosperidad  y  decadencia  económica  de  Espa- 
ña durante  el  itiglo  XVI,  pAg.  159,  Trad.  del  alemán  poi-  D.  Francisco  de 
Laiglesia.  Un  rol.  en  8."  de  XXy-274  pAgs.,  imp.  en  Madrid  por  la  viuda 
é  falio8  de  Telb,  afio  1899. 
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raoros  el  bnutisrao  por  no  correr  el  peUpro  do  su*  eorreligiona- 
riog  embnroados  011  Fuentcrrabia,  se  agravó  raáH  la  cuestión  mo- 
risca, y  «sí  lo  manifiesta  el  obispo  Pérez  al  decir  de  esto§  oucvog 
lüoriscos  (juc  •teinitMulo  que  por  alli  yvan  a  morir  se  baptizn- 
ron  y  aíssi  Fr.  Antonio  d(^  Guevara,  del  orden  de  a}  Francisco, 
que  después  fue  obispo  de  MondoRedo,  se  alaba  en  una  carta  en- 
cripta  a  f4arci  Sánchez  de  la  Vnpi  aver  baptizado  en  el  reyrin 
de  Valencia  veinte  y  siete  mil  ciintis  de  moros».  Añadicnfln 
lnef?o  en  el  memorial  citaido  qne  elevó  k  Felipe  III  «(yonfonno  a 
esta  narración  huvo  tres  géneros  de  haptixados;  los  prixiioro» 
fueron  los  baptizados  por  fut>rza  por  los  affcrmanados;  los  kc- 
f;iUidos  los  relHíldcs  de  (i^spadan  perdonados  si  se  baptizavan. 
los  terceros  los  que  se  baptizaron  por  no  salir  de  EspaSa  por 
Fuentcrrabia  y  a  lo  qne  se  puede  ymajíinar  en  todos  tres  hafi- 
tismoK  se  hicieron  ranchos  yerros  de  los  qunles  no  devio  entar 
informado  el  Emperador  porque  es  cbiro  que  tuvieron  muclio  de 
violento  y  poco  de  voluntario,  y  m  hizierou  sin  la  instrucción 
necessaria  que  la  yglesia  acostumbra  en  los  que  se  baptizar» 
siendo  grandes,  porque  ni  aprendieron  la  doctrina  ni  hoy  la 
saben  ellos  iií  sus  hijos,  antes  la  aborrescen...»  De  ello  deduce 
D.  Juan  Bautista  Pérez  que  la  violencia  no  fué  precisa  sino  con- 
dicional, y  desde  el  momento  en  que  elidieron  el  bautismo  autcis 
que  ol  dafio,  pudo  el  rey  castigarles  en  su  apostasía. 

Esto  lo  sabia  el  pueblo,  y  claro  es,  que  no  habla  de  tolerar 
privilegios  como  los  que  entrafiaban  los  célebres  capítulos  de  la 
concordia.  Más  aún;  tales  concesiones  habian  de  ser  de  efecto 
contraproducente,  no  ya  en  el  ánimo  de  los  cristiano»  viejos, 
para  quienes  la  honra  nacional  equivalía  al  esplendor  del  culto 
católico  y  en  consecuencia  A  la  abolición  de  las  prácticas  maho- 
metanas, sino  en  el  de  los  cristianos  nuevos,  los  cuales  habían 
de  verse  obligados  á  resistir  las  pruebas  durísimas  á  que  les 
sometían  los  espafioles,  ora  llamándoles  perros  moros,  ora  fisca- 
lizando sus  acciones,  ora  denunciándoles  con  fi'ecuencia  al 
•Santo  Oficio.  Verdad  es  que  los  moriscos  no  andaban  á  la  zaga 
de  los  cristianos  viejos  en  propalar  motes  y  calumnúvs  contra 
lo  más  santo  é  inviolable;  pero  el  pueblo,  que  vivía  en  continuo 
trato  con  tales  moriscos,  pudo  ser  más  dócil  á  los  consejos  de 
los  prelados,  á  las  disposiciones  del  Santo  Oficio,  á  las  exhorta- 
ciones del  poder  real,  y  no  lo  fué.  Se  hallaba  contrariado  y 
había  de  manifestar  su  contrariedad  por  todos  los  medios  pues- 
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tos  á  SU  alcance.  La  intención  era  buena,  los  medios  contra- 
producentes. 

«Otra  quarta  manera  ay  destos  baptizados  que  son  los  mo- 
riscos que  hoy  biven,  escribe  Pérez  en  1597,  los  quales  han  sido 
baptizados  dende  niños,  porque  aquellos  del  tiempo  de  Espadan 
ya  son  casi  todos  muertos  en  estos  setenta  años  y  destos  postre- 
ros nadie  duda  que  deven  ser  compellidos  a  guardar  la  fee  del 
baptismo  y  castigados  deljos  los  apostatas  y  no  pueden  allegar 
ignorancia  criándose  entre  xpianos,  antes  consta  que  do  mali- 
cia huyen  de  las  yglesias  por  no  oyr  la  doctrina»  (27). 

Esto  indica  el  estado  de  la  opinión,  aun  entre  aquellos  que 
más  se  adelantaron  á  nuestra  actual  manera  de  juzgar  la  época 
que  señalamos;  pero  esto  no  es  obstáculo  para  creer  que  es 
muy  digna  de  estudio  la  condición  social  de  aquella  raza  infeliz 
obligada*  á  descaecer  en  su  fervor  alcoránico,  pues  el  historia- 
dor debe  tener  muy  presentes,  los  peligros  que  entrañaba  la 
existencia  de  pueblo  tan  crecido  en  el  seno  de  un  país  que  no 
era  ya  el  suyo  y  que  no  podía  serlo  en  aquellas  circunstancias. 
Pero  sin  embargo,  continuó  en  España  aquella  raza  que  se. 
multiplicaba,  por  causas  que  hemos  de  estudiar,  de  una  manera 
tisombrosa,  y  que  amenazaba  superar  en  número  á  la  población 
genuinamente  cristiana  y  española  (28). 


27)  Pap.  del  obispo  Pérez  y,  en  ellos,  el  Memorial-  cít,  eu  la  nota  35  del 
capitulo  V. 

28)  Vid.  doc.  núm.  6  de  la  Colec*.  Diplomát. 


CAPÍTULO  VII 


L*  FBFORMA  PROTESTANTE  UN  IÍ^íPAÍÍA  Y  LA  CUBBTUSn  MORISCA.  — PbUOROS 
CREADOS  POR  IX>S  TRISTIANOR  NITÜVOH  AL  PODER  REAf-.  — MbDIDAS  PAKA 
CAVORECBR  SU  c:<iSVKRH|«N  V  CAL'8A«  QUB  LA  niKKJl'LTAN.  — SlTt.'ACIÓN 
IIB  LOS  MOBlHCt^fi. 


'oimíADA  la  iHza  jshiraita  y  constituida  la  unidad  políti- 
ca en  España,  siirpíó,  como  era  natitral  en  >in  pueblo 
cristiano,  la  idea  de  reformar  las  costumbres  y  el  de- 
recho de  las  llamadas  clases  directoras  y  sinííularraonte  del 
alero.  Se  pensó  en  aprovechar  las  inmensas  riquezas  que  poseia 
nuestra  península  en  primeras  materias,  sobre  todo  en  lanas, 
vinos  y  hierro  (1);  el  descubrimiento  de  América  impulsó  nota- 
blemente la  exportíición  de  nuestros  productos:  la  ganadería,  y 
singularmente  la  agricultura,  alcanzaron  im  progreso  indiscuti- 
ble; pero  aquellos  españoles  que,  si  bien  encarnaban  el  espiritu 
aventurero  cual  ningún  otro  pueblo  de  Europa,  y  contemplaban 
admirados  las  excelencias  del  sistema  económico  implantado 
por  los  Reyes  Católicos,  no  podian  olvidar  el  progreso  moral, 
como  fruto  de  la  heroica  fe  que  profesaron  sus  antepasados,  y 
pensaron  en  la  regeneración,  puesto  que  el  humo  de  la  pólvora 
parecía  haber  estragado  las  costumbres  públicas  y  privadas. 
Sonó  la  voz  de  reforma,  y  los  reyes  y  el  pueblo  la  pedían  ansio- 
«s;  la  historia  literaria  de  aquella  época  nos  demuestra  el  cre- 
cido número  de  escritores  que,  ya  en  forma  satírica,  ya  bajo 


1)    Prosp.  y  (iecad.  económ.  de  Enpañn  etc.,  trad,  cit. 
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rormjw  tojiipladas,  Iji  demuiidahun  en  todos  los  terrortos,  pero 
muy  singularmente  en  el  clero,  alma  y  sostén  que  había  de  ser 
de  aquella  sociedad  encumbrada  y  llena  de  gloria,  y  que  pare- 
cía dostinada  á  ocupar  el  primer  lugar  entre  \an  naciones  civi- 
lizadas. 

Muerta  Isabel,  continuó  el  pueblo  pidiendo  la  reforma  y  con 
mAK  ansia  al  rontcniplar,  no  «("tío  el  fruto  recocido  por  Oisupros 
que  la  había  aplicado  k  las  órdenes  reculare»,  .sino  las  diticulra 
des  Hurgida»  para  iraplautarla  en  el  cloro  secular.  Por  fortuna 
no  había  entre  nosotros  errores  de  doctrina,  había  «ólo  relaja- 
ción de  costumbres  arriba  y  superstición  abajo;  aquel  estado 
era  propio  de  un  pueblo  que  contemplaba  desvanecido  el  trofeo 
de  la  victoria.  Pero  sonó  on  Alemama  el  grito  de  protesta  y  de 
reforma  lanzado  por  Lulero  ante  uu  pueblo  que  había  llegado  á. 
asimilarse  el  odio  al  clero,  encarnado  en  la  hereg;ia  husita,  y 
cundió  la  voz,  se  pidió  la  reforma  de  costumbres  y  también  ta 
de  doctrina,  y  por  esta  pendiente  se  fueron  deslizando  los  tudes- 
cos hasta  hacer  frente,  no  ya  á  la  personalidad  de  León  X,  siiio 
al  Vicario  de  Cristo,  al  sucesor  de  Pedro,  al  Pontífice  romano. 

Conocidos  son  los  detalles  con  que  se  establece  en  Europa  la 
reforma  protestante  y  las  escenas  sangrientas  A.  que  da  luga 
su  desarrollo.  España  no  podía  ver  impasible  aquel  movimiento;' 
A  fuer  de  católica  y  de  sumisa  A  la  autoridad  romana,  no  sólo 
se  adhirió  A  las  doctrinas  de  la  bula  en  que  León  X  condenaba 
loK  errores  de  Lutero  á  15  de  junio  de  1520,  sino  (|ue  recibió  con 
alegría  los  dos  breves  que  el  Pontitíce  envió  en  21  de  marzo 
de  1621  al  condestable  y  al  almirante  de  Castilla,  golK;ma(lore« 
de  estos  reinos  en  ausencias  de  Carlos  I.  amonestándoles  ron  el 
fin  df  que  vedoifen  Ja  entrada  en  la  múnarquia  española  á  Ion 
libros  del  fraile  alemán  (2).  También  el  Consejo  supremo  del 
Santo  Oficio  dirigió  al  monarca  una  comunicación  exhortándole 
á  que  reprimiese  los  errores  luteranos  (3);  pero  ni  esto,  ni  oí 


2)  Adolfo  de  Castro,  Hist.  tU  lo»  ¡yroitstanteit  españolt»  y  de  »u  peráticti 
imWi  por  FtXipt  Tí.  Un  rol.  pii  4."  dn  4B0  pAgs..  ímp.  en  Cádix,  IHñl.  Vid.  pá 
ginii  85. 

3)  Copia  d«  una  provisión  dd  Consejo,  ftcha  «n  Burgo»  á  18 
de  1521: 

t 
«Sacra  4;e)8n4ca  y  catholicft  magesUid 
por  breves  del  nuestro  muy  snncto  padre  y  rarta»  del  Cnrdenal 


1 

de  tortosn      J 
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rew  mahcljido  publicar  por  ol  csirdciial  Adriano  cu  7  do  abril 
fio  \r^^?\  V  iN«npfi(ln  (MI  Ifiiiri  pafji  qui' fu*íson  rocoiíidos  los  (iscritos 


goveriíador  de  entos  Reynos  y  de  otras  partías  iivonios  entoudido  loa  firores 
y  erogólos  que  tnartín  latero  alemon  a  levantacio  contra  nuestra  «uñeta  fo 
CJitlioHcn  y  iwtMuo»  y^abido  ol  gran  8ontiniicnto  que  V.  tn.'  hizo  Ineg-o  que 
futju  vino  a  su  not;i<;ÍH  y  con  quauto  cayilftflo  y  diljffcntjin  mando  entendfr 
rn  el  rrcint'dio  dfllo  y  porque  nomos  i-eilifirados  qur  todo  lo  que  V.  Alteza 
Illa»  y  lo  que  su  saoi'tidnd  routca  esto  crejo  proveyó  y  mtijido  no  a  vní^t-ado 
fagta  agora  para  le  apartar  de  sos  errores  y  ereg-in  nnt«s  a  tenido  y  tirinc 
rUgiiuos  que  le  siguon  y  ravort'«;en  de  que  nuestro  señor  dios  es  niuy  dc«er- 
vido  y  iu  santii  y^losia  muy  ofendida  acordamos  de  escrivir  a  V.  m.*  (.-ercii 
fiellu  no  porque  no  tvngnninii,  entera  eonfiam;rt  y  i,'ertenidad  que  V.  m.'  dene 
cont'muameute  entender  en  estirpar  estos  errore»  y  eregia  y  defender  nues- 
tra santn  fe  y  la  sede  appostolica  y  al  vicario  de  christo  pero  por  cumplir 
con  dio»  y  con  vuestra  alt-eza  y  con  la  ohlig^acion  que  como  cliristianos  tene- 
mos a  la  defensión  <le  sn  fe  traeremos  n  la  memoria  de  V.  ni.t  la  que  el  tiene 
romo  rrey  ratholico  desta  nuestra  españa  y  después  como  emperador  ile 
Alctontla  porque  dexado  upurt*  lo  que  \".  altcxn  como  principe  christiano  es 
tenido  a  baser  en  semejante  caao  por  defensión  de  Irt  fe  en  el  costi^  de 
ívslfl  malvado  ereje  es  también  muy  f^rande  la  oldig-aeion  que  a  olio  tiene 
romo  rrcy  y  wsiVor  de  eatos  Reynos  y  »u<;esor  en  ellos  como  nieto  de  aque- 
Uoñ  gloriónos  y  ratlinlicu?  lleves  don  femando  y  dofia  ysaliel  vuestros  ug'Uf- 
lort  que  como  V.  m.'  saljc  desde  el  priu(;¡ptu  de  sn  bienaventurado  reynado 
cou  ifrau  tígtudio  »e  desvelaron  en  el  castigo  de  los  crejes  y  «n  desarraygar 
do  »u*  rrejnios  t^da  especie  d4'  cre|>-ia  ynstituyendo  para  ello  e!  oficio  de  la 
«ancta  ynquÍ8Í<;ion  y  porque  la  bivienda  de  loa  moros  y  judios  qn«*avla  en 
cartilla  no  pervertiese  I»  yntcncion  de  lf>s  verdaderos  christlaium  tn  rreci- 
tilnseu  perjuixio  de  su  dañada  conversMí;ion  mandaron  ochar  y  echaron  sus 
ald^xas  a  todos  los  moros  y  judios  de  rastilla  avÍ<>,ndo  por  hien  de  pei*der 
macha  parte  de.  sus  rrontns  reales  por  acrocontar  nuestra  santa  fe  y  apartar 
todo  lo  que  podia  ser  est<>i'vo  del  sorvívio  de  cliog  y  asi  niiestro  sci^tir  por 
tan  sim*i«1hiIo8  scrvivios  y  tan  sancta  y  derecha  yntein^ion  y  obras  tan  «'athii- 
licas  ensancho  sus  rrevTios  y  señoríos  y  les  dio  siempre  vit<>ria  contra  su» 
Adversarios  y  fue  cabsn  que  vuestra  rreal  sucesión  fuese  tan  poderosa  y  de 
t«Dtos  Reynos  como  V.  m.'  posee  y  oste  cxemplo  y  exporien<;ia  deve  mover 
Iam  entraría*  de  vuestra  alteza  a  dolerse  desta  ere^ia  y  no  oonsyntir  que  en 
tiempo  de  su  sn<'ro  Imperio  prevalezc*!  y  tener  Hnne  esperiinva  que  si  éste 

pestífero  luter (1)  de  christo  es  por  vuestra  mano  castigado  tomara 

dios  la  defensión  de mente  ha  sucedido  tuvieron  a  la  sede  apostó- 
lica   que.  el  sacro  yniiwrio  fue  transferido los  alemanes  y 

nmprradorvs  vuestros  predocesores  han  sido  y  fueron  verdaderos  abo^rados 
y  defensores  de  lii  sancta  madre  yglesia  de  i^oma  y  perseguidores  de  los 
Rrrjes  y  dcüto  dan  testimimio  las  leyes  y  sacras  constituciones  por  ellos  fe 


Ko  todira  Iü8  clkrM  Muc  llevan  pnntoa  faUi  cl  orlt'liial. 


del  apósttitrt,  b:isttiron  para  que  se  extinguiese  la  propaganda 
entre  la  gente  de  letnis  (4)  y  llegasen  los  inquisidores  valencia- 
nos á  condenar  en  1524  al  tudesco  micer  Blay  Esteve  (6)  y 
poco  después  se  fuese  propagando  la  heregía  luterana  en  Espa- 
lla, aunque  con  fortuna  muy  escasa. 

Algunos  adeptos  alcanzó  la  reforma  entre  los  moriscos,  pero 
la  caiLsa  uo  la  vemos  en  la  afinidad  que  algunos  escntores  del 
siglo  XVII  creyeron  hallar  entre  las  doctrinas  de  Mahomu  y  de 
Lutero,  sino  en  el  despecho  que  sentía  la  raza  vencida,  ansiosa 
de  sacudir  el  yugo  del  vencedor  y  sedienta  de  toda  novedad 
que  enflaqueciera  el  poder  de  éste.  Varios  procesos  contra  mo- 


chos en  rntior  dñ  In  livertad  Kclesináticn  y  oüpulaiou  y  cnstigo  de  los  crogem' 
y  la  luuchfl  saiijrrr  iiiie  los  alcinnnes  di-rrumaron  por  fslii'pnr  In  í»r«!g:ia  de 
bohemia,  pues  doblada  es  y  macho  inuyor  lu  übligncioii  qur  Y.  iii.*  tiene  «I 
ctistigo  de  este  ereje  pues  tenéis  señor  origen  y  descendencia  uo  Mío  de 
putos  inveneissimos  emperadores  ina.H  de  Hqnellos  rreyos  ciitholicot»  cuyo 
yniperio  y  rreynos  \  soñorios  juntanH'uti'  y  en  tan  tierna  edad  poseeys  y  no 
*in  grftu  cftbsn  y  niistorio  prepuso  dio»  »  \'.  m.^  en  inn  nlto  trono  sino  por- 
que fuesedes  niíis  pode|ro9oJ  para  di-fcnsion  do  su  yglct)i<i  y  w»stigo  de  lo» 
erejes  y  assi  suplicamos  a  V.  ni.t  que  demás  de  mandar  cumplir  en  todo  lo 
que  üu  simotidnd  ha  decluradü  y  proueido  y  mandado  contra  este  martina 
luter  oreje  y  sus  fauoreoi'dores  y  sei- unces  mande  qut'  la  iielicosa  y  Chrli»- 
tiana  gente  nlfinana  dr  \  uost.ro  yniporio  se  levante  y  nuieua  poderosamen- 
tt^  y  con  mano  armada  a  prender  este  erege  y  entregarlo  presto  a  nue!»lrij 
muy  sancto  pudre  cnn  todos  suh  libroR  y  escripturas  eréticos  para  que  bu 
áunctidnd  mande  hexi^cutnr  lo  que  contra  el  tiene  determinado  y  no  deje 
V.  m*  de  gastar  en  la  profiocuvion  df8to  su  patrimonio  rroal  pues  sera  ca^jan 
de  iü  acrecentar  y  alargar  la  vida  lemporal  y  asegurar  la  i-terna  a  V.  ni.l  y 
porque  esta  eregia  no  ie  estienda  a  eetos  vuestros  Rcyuos  entre  otra»  pr«»- 
viaiones  que  pura  vilo  se  harán  se  an  dado  en  el  couseju  cartas  de  V.  m.t 
para  todo  el  rreyno  proibieudo  con  grandes  peuaa  que  ninguna  persona 
venda  ni  tenga  dí  lea  ui  pedrique  lim  libros  de  este  erege  ni  trate  de  otLS 
herrore*  ni  cnrgias  publica  ni  secretamente  y  de  la  execucion  de  esto  *o 
t<<ndra  entero  cuydado  como  cosa  que  tanto  al  servicio  de  dios  y  de  V.  ni.i 
y  bieu  de  estos  vuestros  rre^tnioa  [interesa],  nuestro  señor  la  rida  y  muy 
poderoso  estado  de  vnestra  alt-eza  acreciente  con  mas  Reynos  y  soñorins. 
de  burgos  xiij  de  abril  1521=^Archiepiscopus  grauatenois=licenciatu«  cuya- 
ba=licenci«tus  saiitiago^doa  alongó  de  ea8tilla=doctor  cabrero=liceucia- 
tU8  dr  qualla=el  doctor  lieitrau=düctur  gucvara=Acu5a,  liceni'iatus=» 
Arvh,  gral.  de  Simanvas—Secret.  d*-.  Sist.,  Icg.  núm.  9,  fol.  1. 

4}    Gonzalo  de  Illescas,  Hintoria  pontifical,  t.  II. 

6)  D.  M.  Danvila,  pAg.  87  de  sus  Confs.  Hemos  vUto  además,  en  la 
Coltv.  de  doc.  del  mismo  historiador,  un  extracto  del  proceso  instrnldo 
CDQtra  el  referido  ludeHcu  micer  Bla\,  re><ideute  e»  Valencia. 
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riscos  luteranos  y  fautorías  de  tal  heregia,  incoó  ol  Santo  Oficio, 
pero  no  vemos  en  ninguno  de  ellos  profesión  clara  y  explícita 
del  dogmatizador  no  alfaqui,  esto  es,  del  reformista  antes  que 
del  morisco. 

Consecuencias  religiosas  de  la  harmonía  entre  vencidos  é 
innovadores,  ninguna  vemos  de  monta  como  no  sea  la  tenaci- 
dad de  los  raorisooH  en  practicar  loa  errores  mahometanos;  en 
cambio  las  políticas  fueron  lamentables,  no  ya  en  los  orígenes 
dé  la  reforma  en  España,  sino  muy  entrado  el  siglo  XVI  y  sin- 
gularmente á  principios  del  XVÜ  en  que  el  trono  de  Recaredo 
«xtuvo  á  punto  de  ser  completamente  arruinado. 

No  adelantemos  la  noticia  de  sucesos  y  volvamos  la  conside 
ración  á  las  medidas  que  tomó  el  monarca  para  cumplir  los 
¡icuerdos  de  la  junta  de  Madrid  en  1525  y  cuyas  primeras  dispo- 
ííiciones  quedan  ya  estudiadas. 

Por  real  cédula  de  18  de  julio  de  1528  y  como  consecuencia 
de  la  concordia  citada  en  el  anterior  capitulo,  había  sido  noni- 
hnvdo  de  orden  del  inquisidor  general  para  instruir  en  la  fe  á 
los  moriscos,  fray  Bartolomé  de  los  Angeles,  y  asi  lo  comunica 
el  emperador  al  duque  de  Calabria  con  objeto  de  que  prestase 
ayuda,  en  aquella  misión,  al  venerable  religioso  (6). 

Este  nombramiento  venía  á  señalar  un  nuevo  rumbo  á  la 
política  del  gobierno,  en  orden  á  la  solución  del  problema  mo- 
risco; y  este  rumbo  se  acentúa  en  la  carta  que  escribe  el  empe- 
rador á  los  corregidores  de  las  aljamas  de  Valencia  mandando 
que  los  moriscos  vivan  mezclados  con  los  cristianos  viejos;  esto 
e»,  que  no  haya  barrios  destinados  para  los  descendientes  de  la 
raza  islamita.  Y  esta  resolución,  tomada  por  el  inquisidor  gene- 
ral para  que  adelantasen  los  neófitos  en  la  doctrina  católica,  es 
comunicada  á  los  inquisidores  de  Valencia  para  que  juntoM  con 
Ion  moriscos  vean  la  forma  que  se  podrá  tomar  en  esto,  sin  grava- 
men de  laa  haziendas  (7). 

Como  se  vé,  intentábase  de  nuevo  la  fusión  entre  vencidos  y 
vencedores,  pero  desgraciadamente  el  resultado  práctico  de 
lies  diaposiciones  no  satisfizo  á  unos  ni  á  otros;  no  podía  satis- 
Tacerles,  faltabn  bi  hunf  para  la  fusión  sólida.  Y  hi  manifesta- 


6)  Arch.  grtU.  de  Simanaui—Comf.  de  Inq.,  lib.  nüni.  6,  íol.  270. 

7)  ArrJi.  tjral.  Centrftl.~-In4¡,,  leg.  niim.  f>44.  C<^duln  foch/i  >\    12  do   fe- 
t»rcro  de  l»S29. 
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ción  de  iiquel  fracjiso  legislativo  comenzó  k  observarse  en  un 
hecho,  h1  parecer  sm  importancia,  pues,  ora  fuese  por  denun- 
cias más  ó  ráenos  fundadas,  ora  fuese  porque  la  predicación  de 
fray  Bartolomé  de  los  Angeles  estorbaba  los  planes  de  loe 
seTioros  do  moriscos,  en  cierto  que  el  inquisidor  general,  Uacién* 
d080  eco  de  los  rumores  propalados,  ordenó  A  «us  oficiales  de 
Valencia,  en  carta  desde  Toledo  á  1  de  febrero  de  152y,  que 
nombrasen  nuevos  predicadores  y  se  proveyese  de  renif^lii»  ou. 
ol  asunto  referente  á  fray  BiU"tolomé  {S). 


ti}     Copia  de  rarta  del  iwíu^^t^dor  yenertü  d  los  inquittidorftt  dr  Vrilein^ia, 
fecha  ñp.  Toledo  á  t  dr  Fultreru  de  Íñ2U: 

•  R.0o«  Inq.re» 

Como  por  otra  vos  «eriviinoH  en  el  coiisej'i  ilt-  In  p^-nenil  Iiiq.o»  *e  hi»" 
visto  lo  que  nos  scriviste»  sobre  Irt  infainin  que  Imy  ooiitra  fray  bartiioluine 
tic  !o8  angolés  y  1a  iurormacion  que  nos  timbiaüt^  cerca  doUo  y  por  cii^rto 
que  In  tiavmnoa  acntiilo  mucho  iissi  por  ul  huiíti  i-oncopto  que  del  («níatnos 
como  por  el  mucho  fructo  que  seguu  Imví'mos  visto  por  espericnciu  y  gomo* 
Informado  por  Iras.  (?)  de  inut'hos  que  l>ii  hecho  con  su»  serraoiies  y  docr  >  h 
011  loe  nncvHiiicute  conveilidos  do  moros  a  in«.  sniictn  fe  cAtholica  eii 
Uo}nii>  >  tihuu  por  lo  quo  dirati  nl^^^unos  de  loü  quo  iiu  hnii  v(nii<lo  bien  eti  lu 
dlchu  f.onversioii  y  por  que  alganiu  ro8u»  que  los  te^tig'us  deponen  uotitru 
el  en  speci.'il  gruillcm  Rcuion  de  fez  xpinno  nuevo  que  solía  andar  cpn  el  nu 
parecen  verisinúles  antee  tralion  consigo  nlg:uua  sospeclia  de  f.i 
podrin  ser  que  el  hoviesse  seydo  sobornado  e  induzidu  para  que  I  - 
o  que  las  haya  dicho  por  haverle  reprehendido  de  algunas*  cosas  oJ  deho 
fray  le  y  consideradas  otruK  muchas  cosas  uos  parece  quo  antes  do  le  Uitr 
noticiii  alguna  desto  por  que  no  so  eacandalize  y  doxe  de  contiaonr  sus 
sermones  y  doctrina  se  sepa  enteramente  la  verdad  ile  lo  que  Ion  teatij 
dtzen  cAntrii  el  y  quo  para  ello  sea  llamado  el  ofKcial  micer  miedos  y  digj 
lo  que  siente  y  »abe  del  y  las  instructionos  que  le  dio  y  quo  sentí  exnmiiin- 
das  lat*  personas  que  el  dicho  gailleni  remon  y  otros  testigos  nouibrjiu  y  dun 
por  ennt'egtes  contra  el  nspeuiulniente  la  hija  mayor  del  huésped  de  mura 
que  tiene  dos  bijas  sobre  lo  del  alcoran  y  la  huéspeda  de  akco  y  un  rleri| 
y  un  convertido  que  el  dicho  guillem  dizo  en  su  deposición.  Por  ende  mut-l\4J 
vos  encargamos  que  assi  lo  hagays  y  lo  mas  secretiimeute  quo  pudieredi 
por  que  do  publicarse  antes  que  »c  haga  devida  provisión  sobre  ello  Aj^orl 
se  aliare  culpante  agora  no  podrin  mucho  aiterargc^  In  negociación  dett 
nuevamente  convertido*  y  seguirse  grandes  Ineonvinientes  y  haun  pot 
ser  que  muy  pocos  t>o  hallas^en  para  entender  eu  las  cosa»  de  quo  el  tionl 
cargo  \  pues  vey*  que  el  negocio  es  de  tanta  qualidad  e  importancia  otra 
vez  vos  encomendamos  y  encargamos  quanto  podemos  que  muy  secreto 
se  hagan  las  dichos  diligontiaa  y  todas  las  otras  que  vos  parescioren  uocea- 
aarlAH  para  -laber  y  ftlcan«;ar  si  e»  verdad  o  no  lo  que  se  ha  depuesto 
contra  el  dicho  frav  Bnrtholome  de  los  Angeles  y  do  In  que  hnvreys  «abido 


^   ifBm»  I--' 
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Mientrai>i  tanto  las  piraterías  arricantis  asolabun  nuestras 
costas  levantinas.  En  1528  habían  sido  apresados  por  los  moros 


iiur  í»vÍHjin'va  lo  ma'»  prt'srn  'lur  pudiertMitis  fuii  |ji'i>íniiii  ilt"  foiiliun(;H  por 
qut»  ftstíinMiios  cim  iimy  gninilt;  cnidado  y  ptina  romo  i^s  rftzon  hasta  que' 
rtM'ihmnus  vr/i.  curta  e  informaci<iri  soLirt?  t'llo  y  provi;cfc  qu»>  lnr;a:0  9e  «Umi 
los  riont  dacados  al  dklio  fray  l)Hrthídoiue  íihunquo  dv\  no  se  tenga  agora 
bu«n  concepto  baata  que  8C  «cpa  iintcramcnt*  la  verdad  de  In  que  se  depone 
CDlitra  <*l  por  «lue  teniendo  de  que  mantenerse  se  oxcusnríi  que  el  no  tome 
lii8  penii.6  que  pono  sinn  que  Jas  npplique  u  obras  pias.  y-uarde  uro.  Señor 
vriiií.  R.J»»  porsonn».  De  toledo  el  primoro  de  íebrevo  de  DXXVIIJl=V.t  A. 
kjispHJeuiis=Ju.  jarcia  secretariu»'. 

Sobrescrito:  «A  los  R.áo»  lnq.r«  aplicos.  contra  la  herética  pravedad  di' 
}n  Inq.«n  del  Reyno  de  Valencia».  Conserva  el  sello  en  lacre  del  inquisidor 
general . 

Üoc.  autóg.  núm.  ¿ñl  de  la  Coler.  del  Sr.  Danvila. 

Copia  de  tftrta  tM  arzobispo  da  Sevilla  á  los  ¡nyittxitlures  de  Vftleuña, 
frrha  rn  FuenieMolida  á  13  de,  diciembre  de  Íñ29: 

1 

•  R.Í»»  ytiquíaidores  ya  «abeiii  como  en  días  pasado»  o*  ©acrevlmos  cu  ren- 
puciita  n  vueHtras  letras  y  tand)ieu  al  h.  padre  jtrovyneial  de  la  borden  de 
xanct  fraiiciaco  respondiendo  a  otra  letra  suya  sobre  el  neg-oclo  de  fray  bar- 
Bolome  do  lo»  Angrcles  dir-iendo  entre  otras  irosas  como  desseavainoü  y  dcu- 
scumoa  umrbo  que  se  provea  alia  de  al;?iino8  buenog  reli^^j^ioíioa  para  que  Ion 
níievaniente  converHilo»  de  moro»  a  nueíktrtí  sancta  fe  cathulica  eü  OMe 
r«'yntt  fuesen  ynatrnydos  y  rusefiado*  ¡inr  ellos  cou  sus  sennones  doctrina  y 
cxemplo  en  la«  cos/is  de  nuentra  relig-ion  cbristiana  y  que  tse  remediase  el 
(Ueandalo  y  mal  exemplo  que  el  dicho  fr.  Iiartolume  de  los  An>j:elei»  diz  que 
hnvln  «enibradu  «n  los  lugares  donde  havya  estado  advertiendo  luucho  eu 
«fUier  en  que  partes  huvian  quedado  mal  editieadoa  del  para  que  «Ui  Be 
ponjira  el  remedio  que  conviene  y  sea  de  nwuiera  que  se  sosiiígiicn  los  any- 
uto»  de  lo»  que  an  (ti'yilt)  eHcandalizados  por  el  dicho  fray  bartulóme  de  Ion 
Andeles  y  l»i>  otros  no  se  eseandalizen  y  porque  desto  t>tmeraoii  el  cnydado 
que  ««  rnüon  tomamos  a^ora  a  eserevir  al  dicho  prov%Ticial  diziendole  que 
CMt  «creujTnog  p/ira  (|Uo  le  ablei^  y  que  se  enMcnda  luo^fo  en  eato  cou  la  »oli- 
cítud  y  dili;<encia  necesaria  y  provehereys  ile  cierta  limosna  para  loa  re.li- 
}^o«oii  que  entendieren  en  ol  nejfocio  y  que  luego  provea  de  los  dichos 
rnUg^iüdoa  jiara  que  aermonen  ynstruyan  y  enseñen  a  loa  nuebos  convei'tidos 
on  l««  cosas  de  nuestra  saucta  fe  cuthnlicu  como  tenemos  esevito  y  que  vos 
lo  comunique  todo  e8te  nepocio  para  que  con  utas  deliberación  se  provea 
todo  y  -'  iii  en  ello  mucho  vos  rofjamos  y  encargamos  que  luego  le 

deia  liiii  I  .11  y  todos  acordeys  loque  mejor  os  pareciere  para  que  lo 
fttuodleho  se  pong'a  en  nbra  sin  mas  dilación  que  ya  pruvuhemos  quel  recep- 
tor pJi^ue  cient  ducados  pava  los  gastos  que  en  ello  se  off  rccieseu  los  qua- 
Ica  repartireys  poco  a  poco  entre  los  dichón  reliposos  hasta  sabor  el  íructo 
y  bien  que  de  íuh  sermones  y  doctrina  se  siguira  y  avisadnos  siempre  o  a 
lut  «úúores  del  Consejo  de  lo  que  en  e¿l<o  se  bixiere  y  pues  voys  quanto  esto 
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49  vecinos  d^\  l^atmar  de  Mallorca  (9)  y,  en  152íi,  después  de 
embarcar  en  Oliva  para  Argel  más  de  20O  moriscos,  irabaroii 
combate  los  piratas  roinandados  por  los  principales  arrafces  do 
Cheredin  Bai"barroja,  con  las  ruorziií*  de  Porfíioudo,  que  iban  ¿ 
■  rescatar  á  lo8  moriscos  por  orden  del  conde  de  Oliva,  y  apresa- 
ron siete  gíileotas  de  las  ocho  que  llevaba  el  general  cristiano, 


cumple  (íl  siírvicio  «U-  I 'ios  y  a  \n  siilud  <lc  liis  nníiiiii^  «Ir  1oí<  dit-hos  conv<SI 
ti»lo8  lio  curiminá  «lo  os  lo  tíiicjiroLt-r  iiwis  sino  qui*  nuostro  Soñor  lo  íp\'ie  tndo 
corno  fuerf»  mus  servido  y  guardo  vní^ítru*  !{.'•*»  pornoiías,  de  fufutcüúli- 
da  XIII  de  dexiembr*'  de  U,XXVIIII=Ve8U'r  Archiepbcujius  hi>pttlfiisi4^ 

Arch.  groL.  de  Simtmcwt—lnq.,  Ilb.  uiim.  76,  fol.  70. 

Corao  nntji  ruriosa  dntnoa  el  sioraiente  ullmní»  que  nos  testífliin  d»-  in  rcr 
t>rihiu'i<m  pevmiiiiriu  qm»  ryfi'díi  el  I*.  BftrloloiiM'  por  su  pri'dicHríóii: 

t 

»Cono8co  yo  fray  l>in.  de  Jo»  au¿c<?loe  de  Ja  orden  de  uro.  padre  «aii 
íraii.co  de  la  nswervnncia  por  predicador  de  [au  ni.t  (?)]  A  los  nuevnmeaiw 
convertidos  de  niorosn  nrn.  9t«.  fe  eatoliea  on  el  prcsent  rrpynn  de  vnlonc1« 
q,  rreccvi  de  vos  xtovul  de  incdinn  rrerctor  de  lii  v.tn,  inquissicion  del  dicho 
rroyiio  eíuqaeiitH  dui'ftdos,  «li^fo  L  durados  y  sriii  por  mi."  «ño  de  Ja  caridad 
y  quítueioii  q.  su  tu.l  y  iil  rr«iveredissi.m«  señor  iirí;nl>ispíi  de  Sevilla  os 
manda  q.  mu  dey«  en  cada  un  nñn  para  el  tuantcuinti."  talo  v  (Id  los  que  vnn 
coinnigo  a  In  dicha  prodicneion  los  quale»  dichos  cinqnenta  ducodoR  «on  píir 
m."  »ñt>  q.  coníeut;o  a  correr  «  \xijj  de  julio  pHsiido  y  feíiceeni  a  xxii  di- 
enero  q.  vendrá  y  rrecivilus  uu  estn  m^ncni  y  ¡lor  mi  tii/indado  pu^it^ten 
de)tÍHÍete  «luciidos  por  veyntidos  vara»;  do  paño  ptir<iíli<>  pnr»  aljltiut»  v 
uiaiiioA  a  mi  y  a  uir  compañero  y  por  uaeve  vara»  de  puño  l>laneo  pNro  «lo* 
IrUuiois  y  cinco  dticadoa  q.  ditites  a  nro.  iiio<,-o  de  »u  soldada  y  qnatro  doea- 
doH.  inenott  dos  aneldos  por  una  capa  y  oii  s«nyo  para  el  dicho  iit(>vt>  v  quatru 
ducados  q.  por  mi  Hvoys  pagado  por  do*  migsiiles  y  dtis  hrevinrio»  y  o(ro» 
lihroH  veinte  ducados  y  do.4  ¡(ueldos  q.  por  mi  mnmlndo  avoy»  dado  a  uro, 
uio^o  eu  ivra.  proiteuciu  para  el  g'atto  de  uro.  examino  q.  llevamos  q.  to4ii 
uiontÁ  Jos  dichos  cinqueuta  ducados  y  por  q.  es  verdad  hize  el  preseuU»  ou- 
nocim."  dü  mi  mano  escrito  en  Valoncia  a  xiir  días  del  mes  de  apoito  ilc4 
hQo  de  kiiil  y  quinientos  y  veynte  y  nueve. 

fray  bm.'  de  los  angeles» 

Doc.  autóg'.  uúm.  75  de  In  C'»/cr.  del  Sr.  nanvíla.  Consta  de  4  pág.  en 
fol.  y  en  la  cuarta  páy.  9«^  lee:  «A  XIII  de  ii^outo  UXXVllII— Albarun  di* 
L  ducados  t|.  e.  pairado  a  fray  bartlioloiue>  de  los  an^eJes  predicador  de  l09 
moriscüh  por  medio  jinyo  de  Ja  quitación  q.  *u  m.'  y  el  r.«o  ari;obpo  d** 
»t)v¡lla  {í.  Inq.  le  mandan  dar  el  qual  medio  anyo  comouQo  a  correr  a  XXIII 
de  julio  del  pnte.  anyo  UXXVIllI  y  fenecerá  a  XXII  de  enuro  DXXX.* 

9)     Cainpuner,  Cronicón  Mayoricense. 
H)}     Fr.  l>iego  de  Uaedo,  Tup.  é  /uVf.  grat.  de  Aryel,  tol,  5tí. 


179 

Aquella  derrota,  la  noticia  de  la  suerte  que  eupo  eu  lóai)  í%  los 
cautivos  cristianos  de  Argel,  á  quienes  Cheredin  los  mandó  muy 
eruelmente  matar  d  todos  y  hacer  pedazoa  á  cuchilladas  (11)  y  el 
conocimiento  que  se  tenia  de  las  inteligencias  entre  piratas  y 
moriscos,  justiticaron  el  bando  real  publicado  por  el  du<iute  de 
Calabria  en  Valencia  á  11  de  enero  de  1530,  por  el  que  se  impo- 
nía la  pena  de  muerte  á  los  moriscos  de  la  región  valenciana 
Í<|ue,  sin  permiso,  mudasen  de  douitcilio  ó  penetrasen  en  los  luga- 
xea  ó  términos  de  Polnp,  Callosa,  Finestrat,  Bolulla.  Orcheta, 
¿iellay  Relien  (12  . 
Cheredin  Barbiuroja ,  segundo  de  los  reyes  de  Argel,  liabia 
logrado  consolidar  su  guarida,  más  que  trono,  merced  á  las 
jjruebas  de  valor  y  arrojo  temerario  en  Va,  organización  y  direc- 
BiC'ión  de  las  piraterías  en  las  costas  españolas;    contaba  con 
^«íxcelentes  espías  entre  los  moriscos;  dispensábales  favor  y,  con 
illo,  daba  ocasión  á  peligros  de  estado  fomentando  las  conspi- 
uciones.    ¡Lástima   que   la   eterna   cuestión   de   coinpetemrias 
íntre  las  jurisdicciones  civil  y  del  Santo  Oficio  retardase  el 
iastigo  de  algunos  conspiradores!  (I8,i. 


u.)   la.  iti.,  foi.  5ti,  ij. 

12)     Homo»  vi«to  *■!  cit.  híinrio  pii  la  bih.  «Irl  Sr,  Srrrnno  y  Morales,  jk  no 
i^JaiUOt»  t'l  texto  pitr  li;tln'rl.i  finlilii-ado  d  Sv.  l>/iii\i|ji   i-ii  -.iis  ril     Cunffft'n- 

■«das,  iiA}p.  109  fi  11¿ 

IH)     «H. '''*''  liiijuisiiiiUTS,  til   rntH    lioiít   he  tJíilmid  pnr  cintas  de   persoiiiis 

^fjfiwis  de  l'i>  lii  iiiiovH  i'OiijunuMoii  que  i'ii  rssíi  «;íiuIm(1  hc  Im  4h'Hcubiertü  y 

In  jJtóticiíi  qUL'  íf  lii/o  tk'l  que  eivi  eaudillo  e  invuiitor  della  y  ermio  hiendo 
prosnii  por  In  justicia  real  pere  de  nlbn  oarpentero  y  *u  sueg'r»  couipUces 

del  delicio  rog-ado  de  vra.  parto  al  rii¡:ei-an(;eller  desso  reyuo  que  los  havia 
prendido  Ih»s  los  eiiibio  luc'owi  con  un  «ly-iiazil  para  tomarles  su  dicho  por- 
que áe  prelriidift  quü  linvia  7ipostrt[ta]do  y  vosotros  <liz  que  Itm  rotovist«s 
rri  vru.  e.iireel  y  quuiido  iios  los  pidió  el  dicho  vieecniíce.lier  por  uecesaidad 
une  tuvo  dellog  para  poner  en  claro  la  verdad  iM  delieto  prineipal  de  que 
«tavAD  culpados  ahunque  el  señor  duque  visorrey  deese  reyuo  Bcrivio  so- 
brcllii  u  vos  ei  lii;cncÍado  Churruea  que  a  la  aazon  líos  havíades  partido 
puru  Teruel  dcxando  este  negoí;io  pendiente  líos  escusaRt/^  por  vra.  carta 
<|Ue  a«|un  he  visto  de  restítuyr  los  dichos  presos  poniéndolo  en  dilación  q.  a 
mi  T«?r  la  qualidad  del  ne<^ocio  no  siifíre  y  me.  maravillo  muclio  dello  E  por- 
que doode  se  trata  de  la  tidelidad  &t.ado  y  servicio  dc-BU  ma.^  todas  las  otra« 
crnos  se  deven  posponer  no  siendo  en  ofícnsa  de  dios  nro.  señor  en  spoeial 
<!•  soy  informado  qm*,!  dicho  vi«;ecan<,'ener  hos  havia  dicho  q.  si  esto»  presos 
ti'olau  culpa  en  cusa  do  la  fe  les  diesodes  su  condijíoa  penitencia  y  después 
lo><  iint.regasudes  a  (a  corte  secular  por  la  enormidad  del  delicto  que  fue-ra 


Las  piraterías  en  el  exterior  y  Ihh  couspiraciom's  en  t?I  inte- 
rior crau  his  arnias  do  que  se  valían  los  luorist'os  paní  vengar 
9U  aminosa  situación,  pero  el  poder  real  tenía  el  deber  sag^rado 
de  velar  por  ios  destinos  del  país.  ¿Había,  pues,  de  contempori- 
zar el  emperador  uon  los  morlseosV  Tal  fué  su  yerro,  puen  el 
Santo  Oficio  raras  veces  podía  vencer  las  diticultadei»  que  Io« 
seRoros  oponían  al  ejercicio  de  su  misión,  y  tanto  es  así,  que  si 
juzgaba  delitos  de  lesa  religión,  no  podía  juzgar,  ni  menos  con- 
denar, los  de  lesa  patria;  el  poder  real  no  se  atrevía  á  rasgar 
los  derechos  y  privilegios  que  ai'uj  restaban  á  la  nobleza  como 


muy  mejni*  q.  <tpenir  ()ui*  soürelld  vinieAtien  i'omo  linu  viniido  qiittxns  ii 
su  ina.'  i\\xc  (iquiiw  tiins  eopÍo6tiiiu;nt4*  favoro<;r  ln¿  c-fiáas  ilel  Mitiitd  i>ffi\«ÍM 
tanto  iiia»  ha  de  sentir  que  poi*  Uxl  via  «o  le  impidu  y  dilate  id  c/istígo  d«^  los 
uiAlos.  Luego  <}U0  luí  llegado  n  mi  uoti<;:lA  etin  spornr  4,  «n  mn.t  q.  iihuti  uo 
lo  sahe  ni  nudilo]  mn  hablt*  «n  ello  he  mandado  dpspftrljar  t"«to  correo  ¿olo 
por  (K'xiroa  y  iMicarjrarns  que  luego  a  la  liorn  los  do*  juntos  o  c*l  quo  de  **oíí- 
otros  Bt?  hallare  »ni  Valencia  junU'vs  el  eousejo  ilceae  santo  i.>f(i«,'¡o:  dond»' 
entreveu^ra  el  dicho  vi^et-auvellor  y  t<^do  lo  quo  por  dt-rcrlio  de  juAti^lA  »« 
hallan^  tjue  en  eite  caso  huya  lu^ar  y  6p  pueda  Laz<'t-  en  favor  de  la  c-ortc 
secular  para  que  los  dichos  presos  lí«  soan  entregados  pues  la  jured!<;iún 
fue'por  ell/i  prevenida  y  la  gravcxa  ilel  caso  h»  requiere  lo  hag'ays  y  ease- 
euteys  fonio  en  el  lilclio  Consejo  h«  deterhiina«e  sin  otra  «lilHcion  algiuia 
y  de  la  de|.ermina(,'ion  que  »e  hiciere  me  eml)iare[y]s  un  traslado  para  qae 
s«  pue<la  mostrar  a  «u  ma.l  y  vea  como  alia  se  miran  las  coüils  de  »u  *«»rvf- 
Hio  y  todo  esto  se  lu^fa  con  t/ll  brevedad  y  presteza  que  quando  lluras** 
qualquior  despaelio  que  de  aqua  vaya  sobrello  ya  se  halle  proveydo  y 
eHsecutado  eonx»  lonvione  y  en  manera  que  el  scñnr  Duque  teng>a  raxuti 
de  quedar  dello  contento.  Guarde  nro.  señor  vraí.  U."'**  personas.  De  Tul^* 
do  a  VI  de  hebrero  de  iri29=;Vr.  A.  hiapalensiá=Rubriea=ror  mandado  «|i» 
«u  R.u»n  S.  Pedro  do  Frías  su  secretario. ^lluhriea.' 

Eu  el  fol.  2  del  dop.  leemos  el  ¡^'tgüicutc  <u-ttn'f1o: 

*Votn  dominarinti.  dr  Oniaitin:  Die  .XI 1  mensiü  fcbruaril  auuo  n  tiMti- 
vitate  domini  MiUessiimí  <¿uiujíentes!.inu)  vives-simo  nono  foram  lí.íi»  dotul- 
aiá  Joanne  de  churrudH  et  Arnaldi  alberti  InquÍ8Ítoribu«,  fuerunt  rocati  úi 
congregati  ad  eonsiliuui  in  audiencia  secreta  dicti  sancti  offlcü  super  exa« 
minationc..* 

Obedecen  los  inquisidores  do  Valencia  al  itiquiítidor  ¡general,  p«rn  Ad» 
vierten  al  vuccaju-iller  ó  virrey  que  no  pueda  condenar  A  la  última  p<ruu 

ni  A  la  de  mutilación  de  miembros  fi  l<i-.  'hi<  n.^  ipii^  i,-  «i.ii'.l" -^' 

Pedro  fie  alba  y  su  suegra  Isabel. 

El  liobroacrito  de  la  carta  enviadM  jior  el  luqtusiilor  geni  ral  dice; 

«A  los  RJo»  InquisidoreB  contra  la  herética  pravcdnt  en  la  CiudntJ  y 
reyíio  de  Valencia.» 

Uoc.  autóg-  núm.  &4!}  do  la  Colee,  del  .Sr,  Danvila. 


■  ^#jpfc».~ 


«= Si. 
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reniinispencia  de  los  dprechos  fciidíilcs,  y  toleraba  la  exacción 
A  que  loH  8efioro8  sujetaban  á  sus  vasallos  (14).  Hubo  de  inter- 
venir la  Santa  Sede  mandando  en  1531  que  los  moriscos  de  la 
corona  aragonesa  pagasen  á  sus  barones  i^ialea  tributos  que 
los  «cristianos  virjos  1 15),  poro  esta  disposición  se  estrellaba,  no 
(.•ontra  la  inobediencia  de  los  nobles,  sino  contra  el  interés,  le- 
galizado^ en  cierto  modo,  por  antiguos  privilegios  que  aquéllos 
invocaban  como  derechos  de  conquista,  como  derechos  vigen- 
te» desde  inmemorial. 

A  nadie  culpamos  de  aquella  situación  creada  por  la  exis- 
tencia entre  nosotros  de  la  raza  morisca,  pero  bueno  es  que  el 
critico  sepa  distinguir  entre  la  situación  de  hecho  y  la  situación 
de  derecho. 

Faculta  Clemente  VII  al  inquisidor  general  con  fecha  2  de 
octubre  de  ir>30  para  que  por  si  ó  por  delegados,  absuelva  á  los 
moriscos  de  .Viagón,  Valencia  y  Cataluña  que  hubiesen  aposta- 
tado m  utroque  foro  (iti);  se  repiten  iguales  y  mayores  merce- 
des; se  publican  edictos  de  gracia  concediendo  el  perdón  á  los 
moriscos  que  hubiesen  renegado  publicamente  de  la  fe  cristiana; 
se  renuevan  las  disposiiiones,  ya  de  rigor,  ya  de  misericordia  ó 
de  gracia;  se  reanuda  la  instrucción  á  los  conversos,  pero  éstos 
persisten  en  su  empeño  y  niéganse  á  abrazar  la  doctrina  que  se 
les  predica.  ,¡;Dónde  está  la  causa?  ¿Es  su  ciego  fanatismo  el  que 
inapidc  A  los  moriscos  abrazar  l^i  fe  que  profesan  los  españolesV 


14)  Para  que  los  predicadores  k  inquisidores  proccdie-sen  A  la  instniccidn 
"dr  ios  raoriscns  <»n  cnmpHiTiient^  dt*  la  orden  dfi  Curios  I,  dice  Fonseca  que 

«njTidarou  grAndcíiiente...  los  B/ironcs  y  señores  de  varaUos,  assi  por  el 
zolü  que  tenínn  de  su  eonvorsiüii,  eomo  por  U^nior  de  no  verse  de^poBeliidOB 
dello»;  parque  el  bando  de  destierro  que  contra  ellos  cstavo  publicudn,  en 
e«so  que  no  quisiesen  ser  christianos,  se  avia  de  executar  Irrcmislblemen- 
to.»  Justíi  expulsión  etc.,  pAg.  18.  Apuntn  el  docto  relijrioso  que  entre  los 
«e&orea  que  ihAp  cruitri  huye  ron  ü  Ui  instrurrión  tic  los  moriscos  para  que 
reiitbiesen  el  lututisiim,  tij^uran  I).  Alonso  de  Anio-ón,  duque  do  Sej^'orhe,  y 
uI  uiitrqués  de  Zenef*,  señor  do  Alberiqae  y  Alcocer.  Añ«de  que  »el  mas 
venturoso  de  todos  fue  el  aefior  de  la  Baronía  de  Cortes»  pues  andando  tra- 
bajando en  la  conversión  de  sus  vasallos,  no  solo  menospreciaron  el  Baptis- 
mo  y  Fe  de  Cliristo,  a  qna  su  señor  los  exortava  sino  que  se  rebelaron  contra 
aI  y  le  mataron  juntamente  con  otros  quarenta  chrlstianos  que  le  ayudaran 
en  aquel  éAnl.o  ministerio.- 

15)  Bulario  <lt  la  Inqumción,  Ijb.  II.  R.  Acad.  de  la  Historia. 

16)  Id.  id.,  fol,  79. 
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Cierto  y  poderosJ^^antiofrv'o,  pero  contaban,  adeniá.s,  coiTia 
protección  de  aiis  sefiores  y  sóli»  cniflahMM  dr-  pnírnr  Ins  ppí-lios  á 
trueque  de  vivir  en  libertad. 

Por  las  disposiciones  de  Curios  1  «convirtiéionse,  dice  el 
Sr.  Janer,  todas  las  mezquitas  en  templos  de  cristianos  y  so 
dispuso,  según  dice  un  escritor,  que  los  diezmos  de  las  hereda- 
des perteneciesen  á  los  sefiores  de  los  moros,  en  indemnización 
del  exceso  de  renta  que  les  papiban  éstos  antes  de  baiítizarse, 
quedando  al  car^o  de  los  perceptores  de  diezmos  los  tíastos  del 
culto,  para  cuyo  aumento  se  fundarían  beneficios  con  el  pro- 
ducto de  las  tierras  del  dominio  de  las  mezquitas»  (17). 

De  esta  manera  pudo  obviar  el  poder  real  las  dificultad»^ 
que  oponían  los  señores  á  la  conversión  de  aquella  raza;  pero  la 
cuestión  económica,  era,  por  desgracia,  más  difícil  de  resol v<»r 
que  la  religiosa,  y  documentos  vendrilu  á  demostrarnos  la  pre- 
terición á  que  ésta  vino  á  quedar  reducida  en  los  momento.s  en 
que  con  raA-s  entusiasmo  debiera  vibrar  en  todas  las  ciasen  la 
fibra  religiosa  y  verdaderamente  patriótica. 

Algunos  nobles  achacaban  á  la  falta  de  insti  ikmiuh  ••m  u^s 
predicadores  lu  tenacidad  de  los  moriscos  en  [)racticar  sur  cp- 
reraonias,  pero  ¡qué  importa  que  hubiese  eclesiásticos  más  d 
menos  celosos,  más  ó  menos  instruidos,  que  llevados  de  su  celo 
ejerciesen  una  fiscalización  escrupulosa  en  la  conducta  de  los 
moriscos!  No  hemos  de  insistir  m  la  presente  ocasión  acerca  He 
este  punto,  puesto  que,  documentos  originales  han  de  serviriioH 
para  ilustrar  la  materia  en  ocasión  más  oportuna:  baste  decir, 
por  ahora,  que  sin  la  protección  de  los  sefíores  y  sin  el  iipoyo 
moral  que  los  piratas  africanos  prestaban  A  los  nuevos  con- 
versos, se  hubiera  podido  resolver,  ya  en  el  primer  tercio  del 
siglo  XVI  y  desde  el  punto  de  vista  polít»'"  "^  .i,.i  r4>ii.oowr, 
la  célebre  cuestión  morisca. 

Se  agravaba  ésta  A  medida  que  transcurría  el  tiempo.  Lo.h 
piratas  hacían  sentir  su  poder  y  osadía  sobre  las  armas  de  al- 
gunos caballeros  españoles  tan  aguerridos  y  valerosos  cotnn 
Andrés  Doria,  que  procuraban  atajar  aquel  peligro  Íl8);  en  1532 


17)  Condir.  gocial  (te  tos  mori)ffOH,  pAp.  51.  Apovn  »•!  Sr.  .Innor  su  afir- 
mariÓTi  en  hi  iibra  do  D.  Manufl  folmuiro,  Df  la  conHÜturtAn  y  riel  gobierno 
de  lo»  reinos  d«  Lf.ón  y  Castilln. 

181     Hnodo,  obra  cit..,  fol.  57,  b. 
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y  IñrSa  sp  obtuvo  nutorízacióh  pontifiria  para  que  el  cardenal 
D.  Alonso  Míinriqíie  cntenfliera  en  la  instnicfióii  y  ronverstón 
de  los  moriscos,  dcputara  pensonu»  aptas  para  ello  y  erigíorn 
rec'torijis  en  los  pueblof?  donde  fuesen  necesarias;  fué  nombrado 
por  Manrique  D.  Antonio  Rainírez  de  Haro,  obispo  do  SojE^ovia 
y  persona  de  reconocido  celo,  jjura  que  se  encargase  del  arreglo 
parroquial  de  los  moriscos;  las  Cortes  de  Scgovia  en  1532  dabají 
ln  voz  de  alerta  para  «(ue  se  proveyese  contra  los  conversos 
que  servían  de  eficjiz  auxilio  á  las  armadas  de  los  moros  que 
merodeaban  por  nuestras  costas  (19),  y  las  Cortes  de  Mou7ión 
en  1533.  revelaban  algunos  crímenes  de  moriscos  y  singular- 
mt-nlH  el  apego  que  los  nobles  tenían  >l  los  bienes  de  éstos  (20); 
pero  tales  ilísposiciones  no  resolvían  el  problema,  sino  que  lo 
planteaban  preelsamento  en  im  terrena  cada  vez  más  escabroso. 
La  Santa  Sede  se  había  lamentado  á  11  de  junio  de  1533  de 
Irt  aposta-sia  de  los  moriscos  valencianos  y  de  sti  falta  de  ins- 
trucción, debido  á  la  ausencia  de  los  prelados,  como  dice  Cíe- 
nr)eiit«  Vil  al  inquisidor  Manrique;  y  esto  fué  motivo  para  que, 
á  13  de  enero  <ie  1534,  se  enviasen  A  la  región  valenciana  «dos 
comisarios  apostólicos,  que  fueron  Fr.  Antonio  de  Calccná, 
Provincial  de  los  Fi'ayles  Menores  en  la  Corona  de  Aragón,  que 
doíípues  fue  obispo  de  Tortosa,  y  D,  Antonio  Ramírez  de  Haro, 
\hiu\  de  Arvas,  con  largos  poderes  y  cartas  fiel  Emperador  y 
do  su  madre  la  Reyna  Doña  Juana...  eneareciendo  el  gran  deseo 
que  tenían  <\e.  la  instrucción  de  los  recien  baptizados»  (21). 
Foco  después  expedía  una  bula  el  citado  pontífice  exhortando 


i9)     Corten  fíe  IjpAv  y  Co»ÜUti,  t.  IV.  peticiouuB  Tli  y  7J*. 
áfti  Cortes  de  Monzi'yn  t53.H. 

5¿.   «líOs  v.-isfllliih  (itx  In  Biiroiiin  <lc  Cortes  usRsiUiínni  »  I*.  Luis  INiIIAk  y  a 
X*  p«*r9oiin8  md-)  que  t\o,  onlfu  de  S.  M.  fuorrtn  A  exhortarlos  A  que  *f  hicif- 
?IJ  i'rali/iKos,  linsUi  el  extremo  de  iirrojfir  sn  cufrpo  ú  los  perros,  S.  M.  loe 
PS?initi{r<^  frtii  lina  coiiiposiídiVti  áv  ;WX>0  dm-nrtos  pji^ndt'ros  on  doce  años  A  los 
bIjoB  d«l  dicho  D,  Luis  fnllAs,  [»ero  niH«'ho^  de  *n»  víienllos  por  no  pngnrln 
i  i  rit.iron  del  lupnr  do  bi  Bnroniji  y  Ion  tros  Brnzos  stiplir«ron  qne  no  se 

I  pnr  ning'ún  Sofior.   nniversidiiit  ni  partioulrtr  A  nin;íum>  de  los 

ve*inoi>  de  lá  Hnrojiln  do  í'ortes,  lo  runl  fuó  otorgudo-. 

53.  «Al  h»cer  loa  t.roK  Br/izos  U  oíertn  A  S.  M.,  pidieron  en  el  Cap.  XVI 
«jue  *c  dier/in  por  Iiqnid)id(i8  las  cantidAdes  que  Ifts  ciudades  y  villíis  reale* 
lühtMn  g'EBtado  en  la  reducción  de  los  moriscos  que  se  sublevflron  en  los 
Hfirra*  de  Espadíin  y  Bernia», 
21)    FoiisecH,  Jmdn  expulsión,  p&gB.  20  y  21. 
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al  erappr;i(lof"ft  qiip  no  toiprasp  in  extstenrm  tía  moro»  ph  «N 
rpina«  y  desterrase  de  Arajíóu  y  Valencia  á  los  tiiie  no  fui 
oristiiinos,  pues  habia  entre  los  morjscoH  muehos  infieleR  qiro 
persistían  en  Wi  práctica  de  su»  ritos  muslímicoH  *A  pesar,  dice 
el  Sr.  Danvilíi,  do  que  sobre  las  mezquitas  moras  se  habían  enj 
gido  en  el  arKobispado  de  Valencia  "¿13  iglen^ias,  14  en  el  ohispí 
do  de  Tortosa,  10  en  el  de  Segorbe  y  14  on  la  gobernación  de 
Orihuola»  (22), 

*No  «ólo  los  Cortes  y  la  Stujta  ¡Sede,  sino  la  naeión  entera, 
demandaba  im  escarmiento  etieaz  que  pusiera  tin  á  los  desma- 
ne» de  loa  piratas.  Así  lo  comprendió  el  nioMurca  al  aprcHtHi* 
una  armada,  que,  so  color  de  reponer  en  el  trono  de  Tünez  A 
Muley-Hasáu,  pues  le  ofrecía  vasallaje  con  pretexto  de  vengar 
en  Bíirbarroja  el  ultraje  que  le  había  inferido  en  15D2,  se  en- 
caminase á  castigar  duramente  el  poder  del  rey  pirata,,  cuyas 
huestes  hablan  asolado  nuestras  costas  levantinas  y  las  de  ItülÍA 
durante  los  aílos  1033  y  1534;  «y  asi  juntando  una  muy  poderosa 
armada  de  toda«  partes  de  EspaRa  y  de  Italia,  embarcóse  con 
alguna  parto  della  en  Barceloim,  nfio  1535,  y  siendo  los  voynte 
de  .lulio,  echó  á  Barbarroja  de  todo  el  Reyno  de  Túnez  y  le  hiío 
salir  huyendo  para  Bona»  (23);  pero  astuto  el  vencido  pirata,  y 
fingiendo  la  huida,  mandó  á  su  gente,  sin  revelar  el  rumbo,  que 
le  siguiera,  hasUi  llegar  á  Mahón,  donde  apresó  una  nave  por- 
tuguesa, y  luego  en  Menorca  mas  de  >tei(8  mil  pernonaft,  según 
refiere  el  P.  Haedo. 

Temible  llegó  á  ser  el  poder  d<*l  rey  pir.uu,  siu^ulunncute 
para  los  dominios  españoles,  merced  al  favor  que  los  moriseos 
prestaban  al  africano,  y  sin  embargo,  las  disposiciones  del  mo- 
narca no  se  distinguían  por  el  rigor  contra  los  moriscos,  antes 
bien,  inspiradas  en  el  perdón  y  en  la  instiucción  aconsejados 
por  la  Santa  Sede,  ansiosa  de  la  verdadera  conversión  de  aque- 
llos hijos  de  la  Iglesia,  cooperaban  A  la  codiciada  fusión,  aun- 
que ésta  no  se  vislumbraba  por  parte  alguna. 

No  cejaba  el  emperador  en  sus  propósitos  y,  asi,  ayudado 
por  los  prelados  y  por  algunos  señores  temporales  de  moriscos, 
logró  ver  nombrados  para  que  entendiesen  en  la  predicación  á 
los  padres  domiiii^o«  Tomás  dp  P;irfd<*s,  prior  d»-  <;->t<.r  v  Jn^fio 


Conferenciag,  p4g.  116.  Vid. 
Ilaedo,  obra  cit.,  fol.  59. 
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í'errán,  turco  de  nación  y  después  provincial  en  su  orden,  para 
el  reino  de  Aríig<^n,  y  A  Benito  de  Santa  Maria,  prior  del  R,  con- 
vento de  8U  orden  en  V^alencia,  y  al  venerable  maestro  .luau 
Afie«5n,  prior  de  8.  Onofre  de  la  misma  ciudad,  para  la  región 
V'al«?nciaiia,  D.  Fnincisco  de  (dentelles  envió  á  sus  estados  de 
^  ^-ora  al  celoso  y  discreto  .fuan  Bautista  Anyes  en  1539,  pero 
mayados  éstos  y  otros  ministros  evang:élicos,  quizá»,  dice  el 
P-     f*'onseca,  por  cer  H  poco  fruto  que  sacaban  de  fierra  tan  en- 
Ac?y#/,  regresaron  A  su  habitual  residencia  hasta  que  resolvió  el 
©ü"l.jperador  que  nv  tlirxc  un  apretón  á  este  neyocioy  nombrando 
"VOS  comisarios,  entre  los  que  fíguran  el  mencionado  Rodrí- 
«.««&Z  de  lluro,  obispo  electo  de  Ciudad-Kodrigo,  y  D.  Francisco 
^^      Xíavarra,  prior  de  Roncesvalles  y  después  arzobispo  de  Va- 
^»:iC2¡a. 

Escribió  el  monarca  en  3  de  mayo  de  1640  ti  D.  Fernando  de 
•^  «^"*fcgón,  virrey  de  Valencia,  encargándole  el  asunto  de  la  ins- 
t»' «Jicíción.  Y  tal  empeño  demostró  D.  Jorge  de  Austria,  á  la  sazón 
l>*r~c?!Xado  de  aquella  diócesi,  en  atender  á  tan  santo  negocio  que, 
'^  *^-    a^cuerdo  con  los  comisionados  por  el  monarca,  mandó  redac- 


^*^*~  unas  Instrucciones  y  ordenaciones  para  lo»  ntieramente  con- 
[^'^^^idoSf  en  las  que  resplandece  una  sabiduría  y  prudencia  tan 
'■^<iomparables,  que  en  ellas  inspiran  sus  disposiciones  los  prela- 
**^a  que  rigieron  la  diócesi  de  Valencia  hasta  la  definitiva  ex- 
I**-*l»ión  de  los  moriscos  (24).  Ni  se  olvidó  el  establecimiento  de 
••^iXjinarios  para  fomentar  la  instrucción  de  los  nuevos  converti- 


~-l )     Lfs  Instrurfions,  f  \  nrdimu-ions  peralfi  itotunnrut  con-  |  vertits  del 
''^^^TMf.  de  Valencia:  fe-  \  tes  per  les  autorUnts  Apostólica  y    |  Real  y  ordina- 
per  los  JílmttrLsítú  \  moa  e  JReverendif'simoM  senyors  don  [  Jordi  de  Aus- 


^^~*«  Arrhehinhv  de  Va-  I  Ipucuí,  e  Don  Antonio  linmirez  dr.  |  Hnro,  Bisl)«  de 
^'  *  ***J(td-Iti)driijo,  \  Gimisutiri,  t  hi.<jaÍHÍili}r  per  lo  santa  \  Se,de  Ajtontolira, 


"   .t^^r  la  Sacro  Cf-  \  sarea  Magestad,  etc.  en  lo  rtgnf.  de  |  Valuncin,  nontfnat 

^    *^^patat.  üu  vol.  en  H."  de  16  hojas  iiup.  eu  la  Synodus  dia^cesana  Valen- 

**^   celebrada  en  mayo  de  1566.  Al  pié  d«-  la.  portada  leemos:  Estampadex  en 

^^*l-«?nria  en  rwta  de  Joan  Afey,  any   MDLXVl.   Ejcmplnr  farilitJidn  por 

*^'**^»«tro  excelt;nt4'  uiiiigo  IJ.  Jos*'  Rodrigo  y  PertogAs. 

X_iim  referidos  Inríruccimis  fufroii  reiinprtisjis  en  Valeuria,  i«n  un  volu- 
'**^ia.  de  24  pAg».  cu  tí.",  por  Alvaro  Franco  y  Gabriel  Ribas,  año  1504,  de 
'<l^n  del  patriarca  D.  Juan  de  Ribera.  Van  añadidas  las  Ordinacions  serui 
'ogacio  dts  lejf  prexedents  ordinacions,  excrpte  en  lo  que  en  estes  esta  sto- 
**V*  y  ajustai,  mandadas  hacer  por  el  arzobispo  D.  Martín  de  Avala;  coni- 
"^'■^nden  6  pAgs.  Ejemp.  de  la  bib.  univ.  de  Valencia,  sig.  63-1-42. 
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dos;  pero  respondían  éstos  ron  ÍTipratitud  y  terquedad  á  tanto? 
desvelos  como  sufrían  los  eomisionados  y  predicadores  encar- 
gados de  la  instrucción. 

El  audaz  pirata  que  merodeaba  por  nuestras  costas  y  teñí» 
consternados  á  los  valencianos,  presentóse  al  mando  de  una 
escuadra  en  el  cabo  de  Oropesa,  echando  pié  á  tierra  y  presen- 
tando combate  á  la  guarnición  de  la  torre  que  en  aquel  sitio 
había  levantado  D,  Juan  Cer vellón  por  orden  real.  El  auxilio 
que  recibieron  ios  sitiados  por  conducto  de  D.  Diego  Ladrón, 
gobernador  de  Castellón  de  la  Plana,  cAntrihuyó  A  que  los  pira- 
tas levaran  anclas  después  de  apoderarse  de  varios  vecinos  de 
Castellón.  Rurriana  y  Villarreal,  cuyo  rescate  ascendió  á  seis 
mil  ducados. 

La  alianza  de  los  turcos  con  l(ts  franceses  fué  de  fatales 
consecuencias  para  nuestra  patria.  La  pérdida  de  Ibiza;  la  pre- 
sencia de  ambas  encuadras  en  Barcelona  y  Pefiiscola;  el  pillaje 
á  que  se  entregaron  algunos  corsarios  turcos  en  la  costa  de  Va- 
lencia y  singularmente  en  Villajoyosa,  tan  castigada  por  esta 
plaga  como  heroicamente  defendida  por  sus  bizarros  morado- 
res, llamaron  la  atención  de  las  Cortes  que  se  reunieron  en 
Valladolid  y  en  Monzón  el  año  16B7,  acordando  variaí?  provi- 
dencias para  remediar  tanto  desafuero  (26). 


25)  Oií-ten  rfe  Vnlladolid  dr  Í637. 

86  ■•Dicen  que  t'l  Sto.T)flcio  es  en  mucho  aumento  do  In  fe  cHtólica  para 
que  no  %f\  pn^«  de  penas  ni  contiscttciones. 

77  Que  los  moros  cuiitivos  estén  á  20  lopuas  «dentro  del  n»ar. 

97  Que  se  manden  artillflr  las  fortalezas  de  Granada,  Murcia  y  Andn-- 
lucla». 

Curtes  de  Monziin  1537, 

«Dou  Carlos,  A  petición  de  los  tres  bracos,  mando  k  lob  InquisidoreB  dei 
Reino  de  Valencia,  que  oliservasen  los  fueros  otorfcados  en  Monzón  en  1£)39 
que  dispusieron  que  la  útil  sei^orla  en  Itienes  enfit^euticiilc»  eonfiwados  por 
erinten  de  h»'rej;'ln,  se  consolidase  con  el  dominio  directo  que  correspondí» 
A  los  «eñores. 

También  reclamaron  que  ge  guarda«e  lo  otor{fado  en  Iu9  Cortes  de 
Monzón  .A  24  de  diciemhre  de  Ih'á'Á  que  eoueedió  4  los  nuevamente  conver- 
tidos condenados  por  crimen  de  herejrta  ó  apoatasfa,  A  confiscación  de 
bienes,  no  se  aplicasen  éstos  al  Real  Fisco,  siuo  á  los  parientes  de  aqu<^llo«. 
«  fin  de  evitar  la  interpretación  que  daban  A  este  privilegio  los  Tribunales 
de  la  Inquisición. 

Manifestaron  también  que  en  días  pasados  se  habla  publicado  una  Trag- 
mática  en  la  Ciudad  y  Reino  de  Valencia,  con  objeto  de  atemorizar  A  los 
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Xo  oran  ajenos  los  inoriscos  á  los  pljiíie-s  ríe  Rarl)arroja  y 
con  hurta  evidencia  apareoe  demostrado  en  algunos  documen- 
tos que  publica  el  .Sr.  Dtinvila  en  sus  Conferencian  del  Ateneo 
de  Madrid  (26);  tal  inteligencia  constituía  delito  de  lesa  majes- 
tad   (27),  y  el  rey  debió  mandar  que  ae  aplicase  la  sentencia 
merecida.  ¿Pudo  hacerlo?  Cuestión  es  ésta  difícil  de  resolver  y 
n€>»   inclinamos  á  sospechar  negativamente.  No  era  llegada  la 
[hom,  pasMtla  la  oportunidad  de  los  Reyes  Católicos^  y  creemos 
ilti^>  no  faltarían  rireunstancias  para  dificultar  el  cumplimiento 


í»r> riscos  y  nuovamciitf  convertido»  ijuc  no  pasasen  allende  y  por  conjje- 

ín.<:K«cta  que  no  sc'ncorrufien  ril  niur,  bujo  pfua  ác  ser  cautivns;  que  hahiati 

l«So    presos  inuchoá  d»*  «lichos  inoriscos  y  nucvamontí-  convi-rtidos,  p»íro  su» 

í**' t-i  f  nt**»  los  Iwihinn  rescatado  doMtruycndo  y  vendiendo  sus   bienes.    Y 

ki  rl  *  ««ron  los  trp*  Urazns  que  los  que  fueran  prejtos  por  razón  do  diclin  PrajT- 

«•a  nu  fueran  cívutigados  con  la  cautividad  ni  otra  pena  pecuniaria. 

•  JvióS.  M.  que  la  pena  fuese  corporal  de.  muerto  t\  de.  íj,aler«.  como 

.recerlH  al  .laeie,  la  cual  pena  áfí  ^alem  no  podiascr  redimida  con  dinerot» 

'5-   «ron  ropas  aljSruuns,  pCíiervAndi>8«  S.  M.  la  facultad  de  poder  «rraoiosfttnen- 

^t>éolver  y  lÜx-rtar  A  l(js  dielios  moriscos  de  ijalern. 

í^C!)nln  otra  poticióu.  para  oliviar  los  insultos  qu«  cada  dio  hadan  lo« 

k*>E-05  corsarios  ejioniijco*  de  nuestra  fe  católica  y  d«»  V.  C.  M.  bo  habia 

*'*'*ix*lado  que  las  ^ente«  de  las  villas  de  Castellóu,  Burriuna  y  Villarroal  y 

'***"o.s  del  Reino  estuviesen 'arniadn<í  y  concertadafl  para  poder  salir  y  so- 

*'*^í'r«»r  en  cuatiiuiera  uecesi«lad  que  ocjurriese.  Arriliaudo  ciertoi*  buques  con 

"•oros  al  caito  de  (>roj»esa  A  combatir  la  torro  que  allí  se  habia  hecho  por 

"C^t-ri  del  Lugarteniente  General  y  habiendo  salido  las  gentes  de  dichas 

^**'l<*»«  r-on  sus  banderas  á  socorrer  Ift  referida  torre,  pelearon  con  los  moros 

y  ■•Igunos  de  dichas  villas  fueron  muertos  y  otros  presos,  los  cuales  costaron 

*«     rescate  «IKX)  dueadog,  4000  tos  de  Castellón  y  2<X)(J  Ion  de    Viílarreal, 

I^rr»   t««nio  la  fuerza  había  salido  por  orden  del  Lufrartenicnt/*,  pidieron  A 

•.^1.  mandara  pagar  el  rescata  con  los  intereses,  pue.s  de  él  se  respondían 

^•'•isíilen,  S.  M.  les  hizo  merced  de.  la  torcera  parto  de  aquel  rescate,  mnn- 

^^^•tíclo  que  ía  utrn  tercera  la  pagrasen  los  perjudicados  y  la  otra  la  villa  de 

'**st;<«iiñn:  y  respecto  de  Viílarreal  S.  ¡Vi,  papiria  la  tercera  parte  y  la  re«- 

^'*tc  la  mencionada  villa, 

Rl  monarca  rrincedió  indulto  general,  exceptuando  el  crimen  de  heregla, 
Sobreseyó  por  cualquiera  crímenes  contra  los  uueros  convertidos  acerca 
'^  lo»  delitos  de  la  Sierra  de  Kspadiln  y  de  Bernia'. 
Sfi)     Pá^'s.  I]9úl2ri. 
27")     '  Aqitrl  fn  rriw  ríe  fpfin  Mnge.stíil  qui  rttl  liitrar  In  riutnt  nln  ene- 
*^^*^hit,..,  n  ijiii  donara  n  nquñlls  ajiida  d'arnirs,  o  d'arer,  o  de  ronnell...,  n 
^#»*i  fortali'fn  linrara  nls  enemirhs,  f>  leire-H  n  mLtKidf/r  n  nlgmt  sent/nl  n  Mu 
*'**^iH(tra  o  Ufara...  E  qui  a<;o  faro,.,  que  pfirda  lo  citp  *>  Mu  sos  henji  que 
^'iura  «w  río/ttra  térra...*   Fueros  de  D.  .Jaime  I.    Vid.  Colee,  de  doc.  inédi- 
^,  U  XVTII,  pAg,  152, 


de  aqnel  deber  y  el  ejernicio  ne  nquei  aeree ho;  pero  ¿piiao  nn- 
cer»e  más  de  lo  tiue  se  liizo  para  reprimir  aquellas  funestas  in- 
teligencias? .Si  alguien  se  atreviese  A  resolver  con  acierto  esta 
cuestión  tendríamos  resuelta  la  anterior.  El  critico  no  puede 
apreciar  los  detajleí»  que  debieron  tener  presentes  los  individuos 
del  Consejo  y,  por  lo  mismo,  no  le  e«  dado  juzgar  la  eondueía 
del  poder  real,  aunque  con  algún  aeiorto  se  atreva  A  emitir  su 
opinión  si  la  bA»a  en  documentos,  como  lo  hace  el  .Si'.  Danvíla, 
teniend*!  conocimiento  de  algunon  proceHos  de  la  Inquisición  y 
singularmente  el  instruido  eu  154<")  contra  D.  Sancho  de  Cardo- 
na, almirante  de  Aragón  y  protector  decidido  de  los  moriscos 
de  Guadalest  y  sus  cereanias  (28), 

«Cuando  á  ima  persona  revestida  de  la  alta  dignidad,  equi- 
valente hoy  á  la  de  capitán  general,  que  era  la  de  almirante 
en  aquella  época,  se  la  condenaba  á  pena  tan  terrible  como  la 
de  reclusión  perpetua  y  se  la  trataba  como  rebelde  por  protejcr 
¿  los  moriscos  de  Valencia;  cuando  esto  sucedía,, es  justo  pen- 
sar, cuan  grande  era  la  influencia  y  poderío  de  los  nobles  que 
de  tal  manera  protegían  A  los  moriscos,  que  eran  sus  labrado- 
res y  pobladores  de  las  villas  que  se  lea  habían  concedido,  y 
cuAn  verdadero  es,  i\üe  hicieron  causa  común  con  ellos,  y  que 
A  pesar  de  las  órdenes  del  emperador,  podían  celebrar  concor- 
dias como  la  de  152K,  y  conseg(uau  establecer  y  establecían  esa 
política  de  tolerancia  y  fraternidad  que  se  advierte  hasta  los 
Viltimos  días  del  reinado  de  Carlos  V»  (29). 

Sin  esta  protección  de  los  nobles  ^icómo  se  comprende  que 
algunos  moriscos,  reojf  de  muchoH  crírnenen  y  delictoa  de  hcrt-gin  tf 


iíM)  l'or  ser  ini'dito  chtp  proceso  y  porque  <ol  r<^6ultadn  ile  In»  Hriuücio- 
lies  es  una  pintura  grAtica  del  ostailo  riocinl  de  aquella  época  y  de  la  «ítuxt- 
ción  qae  respecto  dtrl  poder  rcAl  tenia  la  noblflKii  vulenciaua»,  como  dice  el 
Sr.  Dnnviln  (pAg.  126  de  sus  Conf's.J,  lo  damos  eu  oí  núm.  7  de  la  C(ii<bccu4^x 
DiplomAtka. 

•  La  Iii<]ui«iición,  dice  el  cit.  escritor,  llegó  por  Hn  ¿i  dictar  doutcnc-ia.  y 
oji  ella  se  condenó  á  D.  .Sancho  d<í  Cardona,  no  sólo  A  que  alijarase  He  #rrj, 
«inn  A  pagar  una  niultn  de  do»  ndl  ducados,  y  además  m  lo  ordenó  quo  non- 
tinuane  á  disposición  del  Supremo  Consejo  g'eneral  do  la  Inquisición  y  é 
estar  recluso  por  todo  el  tiempo  que  le  fuera  mandado,;  l¿uedó,  pues,  á 
merced  del  Santo  Uticio,  y  A  los  l'.i  años  tuvo  que  ir  A  un  convento  de  Cuen 
oa  A  eitingfuir  La  condena,  falleciendo  poco  despu^*  en  Valencia,  donde 
había  sido  traneladado  por  motivon  de  salud. 

29)    D.  Manuel  Danvila,  Conf.,  pAg.  127. 


apO)*tasia,  como  Uaspur  Alfrex  y  otros,  se  renyan  futfcndo  desde 
Aragón  al  reiuo  de  Víilépcia,  donde  creían  hallar  l¡l>ertad  y 
gozar  de  impuaídad?  (30)  ¿Cómo  se  coraprende  tanta  osadía  en 
los  moriscos  para  arrancar  de  uianoH  de  loa  oficiales  de  la  In- 
quisJcit'Mi  al  reo  mencionado  y  dar  muerte  á  sus  custodios,  sin  hi 
protección  referida?  (31). 

Hay  enigma»  en  la  historia  que,  al  tener  solución,  a-sombi'an, 
pero  la  critica  exige  la  rehabilitación  de  la  verdad  en  bu8  legí- 
timos fueros  y  justo  es  que  salgamos  en  su  defensa,  no  eoii  la 
temeridad  sectaria  manifestada  por  el  Sr,  Castro  en  su  Husioria 
df  loa  judio»  y  en  su  Historia  de  los  prof.t>ntante»,  sino  con  la  se- 
veridad estoica  del  que  tiene  la  convicción  de  que  la  Iglesia  Ca- 
tólica., enemiga  iiTcconciliable  de  moros  y  judíos,  moriscos  y 
protestantes,  sólo  neeesiUi  para  su  cabal  defensa  que  se  diga  la 
.verdad,  toda  la  verdad.  , 

No  obstante  el  ruidoso  proceso  de  que  hicimos  mención,  con- 
tinuaban los  piratas  infestando  nuestras  costas  del  Mediterráneo 
y  cebándase  en  guarniciones  como  la  de  Castelnovo,  donde  pe- 
recieron 4AH-K)  españoles  (32).  Esto  obligó  al  monarca  á  acentuar 
la*  raedidaíi  de  rigor  contra  los  moriscos,  no  por  via  de  represa- 
lia, puesto  que  su  situación  no  se  lo  permitía,  sino  en  previsión 
de  futuras  y  peligrosas  contingencias.  Publicó  la  pragmática 
de  1541  mandando  que  ningún  cristiano  viejo  ni  morisco  acogie- 
se, ni  diese  consejo,  favor  ni  ayuda  directa  ó  indirectamente  á 
los  moros  ó  turcos  ó  renegados  que  venían  con  fustas  de  Berbe- 
ría ó  de  otras  partes  al  reino  de  Valencia;  que  no  fuesen  acogi- 
dos lo»  moros  granadinos,  alarbes  ó  tagarinos;  que  los  moriscos 
uo  pudiesen  llevar  armas  ofensivas  ni  defensivas,  etc.,  etc.  (33); 


30)  Vid.  libK,  original  núin.  252  do  la  Colee,  del  Sr,  iJauvila.  Ln.,fpehft 
d«U  duc.  t'Ji  16  du  a^íiAto  dp  láH8.  La  luqiiisírioit  ili*  VHU«iicin  mandó  pr<Mid«.>r 
A  dicho  ninriaco,  natural  d«j  Núes  (Arugón),  A  mogos  '!••  i'i*  ím'|iií-!'I'mi'< 
arjigoaoac*  y  renovó  el  procoso. 

^1)  Loe  custodiofl  de  Alfrex  que  condneían  A  í'stc  íi  \  au-ncín  en  <;>  it*' 
ituiyo  de  15!Vi  fueron  «sesiiuidos  en  el  i-ninino  de  Zftrago/-."» ,  <i  Nules.  Sus 
nnmlirirv  eran:  l*edro  MoUndo,  miniHtru  del  Sunto  Olieiti  de  Zaragoza,  y  Bftl- 
Uuar  de  Torre»,  teniente  de  alguacil  del  uüsroo  Tribunai.  Los  asesinos  >'^f>%- 
p&rúD  á  lus  pesquíBAS  del  Saiitu  Oticio  y  »e  embarcaron  para  Argel. 

:t3)    Haedo.  oí»,  cit...  íoi.  eu,  I). 

33;  F*ai)lik-ó  un  extracto  do  eüta  pragmática  el  Sr.  Danvila  en  sus  Confi>- 
refirúu,  pág».  127  A  láS.  Vid.  doc.  integro,  oii  el  núm.  H  de  lu  Colbcciós 

.PlHLOUÁTlCA. 
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pero  los  moriscos  coutiuuabau  sus  maquinaciones  contra  el 
poder  real,  y  de  nuevo  el  Santo  Oficio  tuvo  que  intervenir  en 
otro  proceso  muy  ruidoso  por  la  calidad  del  procesado.  Era  éste 
D.  Rodrigo  de  Beauuiout,  decidido  protector  de  los  moriscos  y 
de  sus  intereses  (34).  ¿Qué  importa  que  Carlos  V  reúna  su  escua- 
dra para  castigar  ó,  los  piratas  de' Argel  (B5),  y  que  renueve  si» 
i'>rdenes  para  que  sean  instnudos  en  la  fe  por  fray  Bartolomé  de 
los  Angeles  los  moriscos,  si  éstos  gozan  de  la  protección  de  suá' 
sefloresii'  Seria  negar  la  evidencia  que  resulta  del  estudio  de  lo« 
documentos,  el  enipeno  sistemático  de  no  ver  en  esa  funesta 
protección  una  de  Ijus  causas  contra  las  que  hc  estrellaban  los' 
deseos  del  monarca,  del  papa,  de  los  inquisidores  y  de  la  masa 
general  del  país  en  orden  á  la  instrucción  y  conversión  sincera 
de  aquella  raza. 

El  decreto  de  1543  ofreciendo  la  reconciliación  d  los  conver- 
so.s  de  Olmedo  y  Arévalo;  los  repetidos  edictos  de  gracia  ofre- 
ciendo á  todos  misericordia;  y  las  predicaciones  contiiuuis  df 
tantos  ministros  evangélicos  se  estrellaban  contra  la  roca  de 
interés  material  que  reportaban  loíí'moriscos  ^t  sus  señores. 

No  tacharemos  de  candido  al  emperador  por  la  elección  que 
hace  de  fray  Bartolomé  de  los  Angeles  y  de  D., Antonio  Uamirez 
de  Haro  para  que  instruyan  en  la  fe  h  los  moriscos  valencia 
n<í«(3t>).  Era  necesario  acallar  la  opinión  publica  que  demanda- 
ba el  remedio  de  la  cuestión  morisca  y  de  nuevo  se  llamó  á  los 
predicadores,  A  quienes  se  les  dieron  instrucciones  para  ejercer 
su  misión;  instrucciones  llenas  de  prudencia  evangélica,  es  ver- 
dad, pero  en  las  que  se  decia  á  cada  uno  de  los  predicadores: 
*l)eve  solicitar  la  benevolencia  y  buena  gracia  de  los  señurea 
á  cuyos  vasallos  han  de  predicar,  y  en   ({uanto  fuese  posible 


■k 


34)  Por  el  Interdi  que  encierra  este  procoso  publicamos  en  »*!  iiúin.  9  dr 
1a  Colgc.  DifLo.MÁT.  lo  que  reft-rtMitt^  al  mitsiiiu  lieiuo»  httllRdu,  (lej«nilo  m1 
LTltieu  que  (l«MÍuzc<i  las  fcusi^cuenciu)». 

a5}     Uficdo,  oh.  cH.,  fol.  (>2. 

;ítíj     Kl  noinhrnmk'iUrj  rc/il,  lu  liceiu'iu  pleuurúi  dftl  ohispn  ilc  (  ul/i(u»rr«" 
uouCL«liila  á  liftv  Bai'tolomú  para  que  pudieftf  predicftt  á  lus  morlseos,  y  \n 
crtrt.u  dol  vicuriü  gt'iicrHl  il«'  Valencia  para  que  los  recturü»  «le  pohlH' 
iiiuriüCHii  rrcouoeiestiu  &  dicliü  i'uligioso  como jie legado  pura  la  luHtrU'. ...  .. 

de  loa  nuevo»  convertidos,  pueden  verse  en  las  p&gi.  22>j  A  230  d«  la  cSt.  ob. 
de  D.  Florencio  Juner.  La  cirtu  del  emperador  eslA  ñrmuda  A  28  de  ft*bri^ra 
dtt  154.'^. 
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toflo  el  exercicio  sea  l-ou  beneplácito  y  buena  voluntad  de  los 
diehos  señores  de  los  pueblos»  (37).  Pero  esta  precaución  no 
!»astó  para  que  de  nuevo  resultaran  infructuosas  aquellas  sahi- 
dnl)les  medidas,  y  se  apelara  á  todos  los  nu'dios  para  evitar  que 
fray  Bartolomé  de  los  Angeles  lograse  el  fruto  apetecido  en  la 
multitud  de  pueblos  confiados  á  su  cuidado  (38),  incluso  el  verse 
sometido  A«  un  proceso,  muy  fecundo  en  enscfianzas  paru  el 
crítico  que  lo  estudie  con  imparcialidad  (:3yj.  Con  igual  fecha  á 
la  en  que  nombró  á  fray  Bartolomé,  escríbia  el  emperador  una 
carta  á  los  moriscos  valencianos  exhortándoles  A  que  oyesen  con 
sumisión  y  amor  á  los  predicadores  (4C)j.  Y  en  aquel  mismo  afio 
á  11  de  julio,  les  recomendaba  aquellas  exhortaciones  D.  Anto- 
nio Ramírez  de  Haro  (41),  y  el  virrey  de  Valencia  facultaba 
/i  Fr,  Bartolomt'  para  que  entendiese  en  el  negocio  do  la  con- 
versión (42j,  pero  faltaba  lo  principal:  el  favor  de  los  señores  A 
lA8'goetiones  evangélicas  de  aquel  religioso.  A  lograr  tal  auxilio 
Htí  cotisagró  D.  Fernando  de  Aragón,  virrey  de  Valencia,  escri- 
biendo A  los  nobles  de  su  reino:  «...coni  lo  ccrdader  fruyt  de  la 
dita  prediratio  se  aja  de  ettperar  mijtmaant  voxtra  bonu  obru  c 
direciio  de  la  m^gociacio  tan  sancta  e  profitoisa  a  la  «aleado  de 
Ir.»  anitiws..  ,.  a  rogalfrcg  e  a  rasca  de  rottalfi'e.s  diem  e  encai'ri'fjain 
quant  utretarnent  podein,  que  doríeu  e  presten  al  dit  predicador  tot 
o  aquell  favor  e  aUívHi  que  neceisari  itera  pera  la  honu  efectnach 

d^  la  predicada  de  aqu^ill »  (43>. 

Los  señores  acataron  pero  no  cumplieron  <it|iit'lla  orden:  es 
ñ)As,  atreviéronse  á  representar  al  poder  nvil  que  fuesen  eximi- 
Úfiñ  los  vasallos  moriscos  de  la  jurisdicción  que  sobre  ellos  ejer- 
cía el  Santo  Oficio,  y  el  monarca  y  sus  ministros  llegaron  á 
titubear  para  venir  luego  A  oeder  A  tales  intrusiones  protegidas 
por  personas  que  debieran  mostrarle  inHexiides  (44). 


87)    Doc.  publicado  por  el  Sr.  JaiUT  eti  su  fit.  obrn,  pAg-.  231. 
Sñ)    •MenioriA  de  los  lu^an^a  pn  que  el  [Nulre  fray  Biirtitlonu''  do  los  An- 
fi-lt'K  ha  di-  predicar  6  instruir  A  ioá  nuevos  convertidos  destc  rryno  de  V"ii- 
l«Mie»ft.»  Uüc.  pub.  por  el  Sr.  .Ittticr,  ob.  cit.,  pAjf».  233  y  áJM. 
Hí»)    Vid.  (loe.  núm.  lU  de  la  Coi.ar.  DiplomAt. 
•W)    Uotf.  pub.  por  el  Sr.  Janer,  pAg.  2IÍ5  de  su  cit.  ítbra. 
41)    M.,ld.,  pAg,  236. 
•*Sí    Id.,  ¡d.,  pág6.  236  y  237. 
■iJ/    Id.,  id.,  p&g.  im. 
•*4>     Vid.  doc.  uúin.  11  úa  Ift  Colgm;.  DiplomAt. 
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Ya  recordiiinos  en  el  anterior  cApitulo  las  concesiones  he* 
chas  á,  los  moriscos  con  anuencia  del  poder  real  y  del  tiauto 
Oficio;  concesiones  que  no  se  cumplieron  y  cuya  falta  de  curar, 
pUmiúuto  diú  motivu  justificado  ú  lo»  nobles  y  á  las  aljami 
para  que  representasen  de  nuevo  al  poder  real  las  infracciones 
de  la  eoMCordm  de  1528,  y  en  consecuencia  á  que  ol  moiiarcí 
después  de  consultado  el  parecer  de  varias  persona*  de  recon< 
cidii  santidad  y  letras,  convocase  en  Madrid  una  junta  compues- 
ta de  Raraire*  de  Haro,  D.  Juan  Silíceo,  arzobispo  de  Toledo, 
fray  Pedro  de  Soto,  confesor  del  re^y,  y  algunos  inquisidores,  U 
cuales  sefuilaron  á  los  moriscos  un  plazo  de  veiutiseJH  afios  pai 
ser  instruidos,  sin  molestia  alguna  por  parto  de  la  Inquisición. 
Como  se  ve,  la  política  de  misericordia,  por  no  llamarla  de 
contemporización,  volvió  á  triunfar,  y  satisfechos  los  sefiores 
celebríiron  la  victoria  con  ingratitud  punible  y  constituyente 
de  crimen  dfe  lesa  patria.  En  virtud  de^  semejante  acuerdo, 
la  Suprema  Inquisición  alzó  la  mano  en  la  conversión  de  lo« 
moriscos,  «y  encribiO,  dice  el  Sr.  Danvila,  á  los  inquisidares  de 
Valencia  y  Murcia,  que  no  se  entrometiesen  á  conocer  de  lü& 
causas  de  los  dichos  moriscos;  y  á  tanto  se  atrevieron  éstos, 
que  desdo  entonces  tornaron  á  vivir  públicamente  como  moroH| 
circuncidándose,  ayunando  el  Ramadán  y  guardando  las  p» 
cuas,  no  queriendo  ir  á  misa  en  días  de  tiesta  y  diciendo  que 
pues  teníjín  treinta  ufios  para  vivir  como  quisiesen,  que  en  este 
tiempo  querían  vivir  como  les  pareciera»  (45). 

Los  frutos  de  aquella  política  de  contemporización,  á  que 
ol)ligaban  sin  duda  las  circunstancias,  no  tardaron  en  ser  abuy- 
dantes,  y  las  piraterías  menudeaban  y  los  desafueros  no  desapa- 
recían y  his  conspiraciones  tomaban  calor  y  lo«  insultos  al  elcto 
y  á  los  hiquisidores  se  repetían  hasta  que  la  Santidad  de  Paulo  111 
escribió  al  obispo  de  Segovia  alentándole  A  la  persecucii)n  de 
los  delincuentes  (40),  y  el  mismo  emperador  vióse  obligado 
promulgar  su  pragmática  de  22  de  septiembre  de  154Ó  (47). 

¿Se  violaban  con  ello  los  capítulos  acordados  de  1528"?  Indu- 
dablemente, pero  habían  «lado  motivo  los  mismos  moriscos  para 


45)    Cunf.,  pAg*.  131  y  132. 

4G)    Vid.  doc,  núm.  12  de  la  Colbc.  Defi-OMÁr. 

4T}    Damoí  integro  en  la  referid»  Culkc.,  núra.  13,  i'sIl-  doc,  d<'l  'lu».-  |»u- 

l>litió  oii  extracto  üu  irastüllaao  el  Sr.  iJanvila,  píigi.  132  y  133  de  sus  Ctmf. 
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uquclla  violación.  Esto  pr  cierto,  y  hi  demostración  queda  evi- 
denciada en  las  mismas  razones  que  aducen  el  papa  y  el  empe- 
rador en  los  documentos  citados. 

«La  actitud  que  habla  tomado  el  poder  real  favoreciendo 
por  una  parte  la  instrucción  de  los  moros  convertidos  y  desar- 
mando por  otra  k  la  Inquisición,  cuyos  rigores  habían  quedado 
tan  debilitados,  crearon  una  situación  bastante  anómala,  por- 
que mientras  se  nombraban  Comisarios,  se  creaban  Rectorias  y 
se  fuTídaban  Seminarios  para  educar  á  los  hijos  de  los  moriscos, 
éstos  continuaban  en  8U.s  antiguas  creencias,  practicando  sus 
ceremonias  moriscas,  educando  á  sus  hijos  en  los  principios  de 
la  secta  mahoraetaha,  y  demostrando  que  el  temor  que  se  que- 
ría imponerles  por  medio  de  los  Autos  de  fe,  á  que  siempre  se- 
guían los  Edictos  de  gracia,  no  ejercía  en  su  ánimo  ninguna 
influencia.  Es  notable  y  digno  de  ser  notado,  que  á  los  últimos 
Edictos  de  gracia  ó  indultos  que  se  publicaron ^  ya  no  se  acogió 
ningún  morisco.  Meditad  acerca  de  este  elocuentísimo  hecho, 
decía  el  Sr.  Dauvila  á  los  ateneístas  de  Madrid,  porque  demues- 
tra que  ni  el  rigor,  ni  la  clemencia  por  parte  del  poder  real 
modificaba  en  lo  más  mínimo  la  conducta  de  los  moriscos  de  la 
corona  de  Aragón;  permanecían  tan  moros,  tan  añilados  á  su 
secta  como  antes,  y  e.sto  viene  A  confirmar  lo  que  vengo  asegu- 
rando desde  el  primer  día:  que  ésta  era  una  guerra  de  religión 
y  de  raza;  que  la  fusión  era  imposible  y  que  era  inútil  que  el 
poder  real  ofreciera  beneflcÍQS  á  los  moros,  ni  que  los  nobles 
que  los  protegían  trataran  de  hacerles  cambiar  su  coiu'icción; 
ellos  persistían  siempre  en  su.s  creencias  religiosas,  ellos  no 
querían  fundirse,  ni  tampoco  se  había  hecho  nada  por  las  leyes 
para  que  las  dos  razas  se  fundieran,  y  así  continuaban  los 
roeros  dentro  de  una  socieda<l  que  los  trataba  como  vencidos,  y 
no  tenían  más  remedio  que  resignarse  ó  rebelarse  ó  emigrar; 
CMta  fué  ílurante  mucho  tiempo  la  situación  de  la  raza  morisca 
en  los  reinos  de  la  corona  de  Aragón»  í-48). 

El  poder  real  tampoco  podía  dedicar  atención  preferente  á 
1a  solución  del  problema  morisco,  puesto  que  la  guerra  con  los 
robeides  luteranos  de  Alemania  (49)  venia  A  debilitar  el  vigor 


4Í<)     Conferencias,  pAgs.  ISi  y  1:35. 

49)    Entri''  los  tnachos  historiadnrí's  que  narran  los  siiceHos  do  aquella 
{^t*«rra,  coronada  por  In  victoria  iiihn  íflia  el  tlln  "24  ile  abril  úv  li>47,  nn'r<u'« 
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de  aquel  monarca  vencedor  en  cien^combates.  De  ahi  U  uiicia 
tivrt  privada  en  fiscalizar  todas  las  acciones  de  aquella  raza  (60' 
y  la  celebración  de  repetidos  autos  de  fe  que  respondían  ¿  U 
que  llamamos  eu  nuestros  días  la  acción  poptdar. 

Si  en  el  ejercicio  de  este  derecho  hubo  excesos,  cúlpese  á  h 
condición  de  los  tiempos,  á  la  terquedad  del  vencido,  á  la  exal 
tación  meridional  del  vencedor,  á  las  fluctuaciones  del  podei 
real  en  aplicar  hus  disposiciones  acordadas  y  demandadas,  á  le 
vez,  por  la  opinión  pública,  y  al  temor  que  se  había  apoderadc 
de  los  cristianos  viejos  ante  la  impunidad  de  las  conspiracioneí 
y  piraterías  llevadas  á  cabo  por  los  moros  con  el  auxilio  de  leu 
moriscos;  pero  no  aparte  el  crítico  su  atención  del  vigor  coi 
que  se  practicaba,  no  obstante  las  disposiciones  reales  é  inqui 
sitoriales,  la  fe  muslímica  en  el  seno  de  un  pueblo  eminente 
mente  cristiano. 


iiue8t.rH  ateución  D.  Luis  de  Zúfiiga  y  Ávila,  fustigo  di*  vista,  en  «u  inesi 
iDAble  relacionó  'Covi^'ntarujx  de  la  guerra  del  Enipt-rador  Carlos  V  <-o\ 
trn  el  Kleelor  de  Saxonia  y  H  Lansgrave  de  He»i<vin,  luteraiius,  en  1646 
e7t  Í!'}47*.  Mñ.  uúii).  30  de.  Iii  bih.  dt>  lii  marquesa  viuda  de  Cruilles.  ITn  VQ 
lumen  en  4.*"  sin  foliación,  letra  del  siglo  XVI,  encuad.  en  p»'rg.  Ebíp  eódio 
fué  adquirido  por  el  Dr.  I).  Apfustln  Sales,  cronista  de  Valencia,  y  A  I 
muerte  de  éste,  pasó  A  enriquecer  [a  bib.  mayansiana. 
50)    Vid.  doc.  núm.  14  de  la  Colbc.  Dihmimát. 
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CAPÍTULO  VIII 


Vkrijadeho  carácter   i»e  l.k  raza  morisca.— Santo  Tomás  de  Villa- 
MTifiVA.— Junta  uh  Vali.auoliu  en  154H  i-ara  la  kbfokuaíiún  dki.os 

adOBIHCOS.  — iNBlaTE   EL    rRKLAOfI    UB   VALENCIA    BN    QUE   8K    CORRIJA    LA 

jii'DACiA  DK  KSTOS.— Junta  i>e  Granada.— Esfuruzos  uk  D.  Francis- 
«0  DB  Navarra  i>ara  convbrtir  á  vos  moriscos  valisnciakos. 


IjJjXA  do  liis  mayores  dificultados  que  se  ofrecen  al  historia- 

:^Mx  dor  de  la  raza  morisca  en  España,  es  tijar  el  verdadero 

^^  carácter  de  la  misma  entre  la  diversidad  de  pareceres 

■^^      que  abundan  modernos  escritores.  La  mayor  parte  de  los 

**^'->i  ^^  trataron  á  a»iueUa  prente  no  inspiran  su  criterio  en  la  con- 

í^^^*-isseracióu,  ó  mejor  dicho,  en  la  Hluntropia  invocada  con  paté- 

'-^^^^o  entusiasmo,  por  recientes  liistoriadores :   pero  la  verdad 

'-*-^^a' bórica,  como  objeto  de  la  critica  moderna,  ha  venido  á  con- 

^■*^^*;nar  el  juicio  emitido  por  los  escritores  de  los  siglos  XVI  y 

^^  "%^n,  en  lo  que  se  refiere  al  carácter  de  la  raza  morisca,  y  á 

^'^^idenciar  ol  apasionamiento  de  los  que  han   creído   ver  en 

■"^^^Viellos  restos  de  la  raza  árabe  un  pueblo  culto,  laborioso,  pa- 

^^  ^^^co,  flel  y  digno  de  mejor  suerte. 

Xo  nos  causa  extrañeza  el  retrato  que  hicieron  de  los  raoris- 

***^*s  el  licenciado  Pedro  Aznar  de  Cardona  (1),  rJuadalajara, 

*^1  ^da,  Escolano  y  otros  historiadores;  habían  sido  testigos  de  la 

^^C-pulsión  de  aquella  raza  y  participaban  del  espíritu  exaltado 


1  )     E,rpulsion  jiisUfirada  df  los  moi'L^i'os  españoles,  ote.  Vol.  eu  S.°,  ini- 
l'<*«?8o  en  IliUíücii  por  P.  Ciibiirt»;,  «ño  1612, 
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que  informó  á  nuestra  nación  en  los  comienzos  del  siglo  XVI I. 
No  diremos  que  sean  infieles  ó  falaces  las  relaciones  que  nos 
dejaron  escritas,  pero  debe  tenerse  muy  en  cuenta  el  temor  que 
se  apoderó  de  menestrales  y  ciudadanos,  del  clero  y  de  no  es- 
casa parte  de  la  nobleza,  sin  excluir  á  los  mismos  consejei 
del  monarca,  pues  agriada  la  gente  morisca  por  la  servidumbre 
á  que  vivia  sujeta,  no  se  recataba  de  trabar  alianzas  con  loü 
enemigos  raás  encarnizados  de  España  con  objeto  de  recobrar 
su  libertad.  De  ahi  la  exaltación  de  espíritu  que  revelan  no 
pocos  historiadores  al  tratar  de  la  raza  morisca;  pero  aun  en 
medio  de  esa  exaltación  más  ó  menos  licita,  más  ó  menos  justi- 
ficada, encontramos  hoy  detalles  inapreciables  para  estudiar  el_ 
carácter  de  aquella  gente. 

No  hemos  de  transladur  aqui  la  diatriba  que  lanza  contra' 
aquel  pueblo  infeliz  D.  Pedro  Aznar  de  Cardona;  nos  parece 
muy  recargada  su  pintura,  aunque  hay  en  ella  algunos  toques 
mugistnües  que  no  debemos  pasar  en  silencio. 

Retirióndose  al  trato  y  condición  de  los  moriscos,  dice  que* 
«era  una  gente  vilisima,  descuidada,  enemiga  de  las  letras  y 
ciencias  ilustres,  compafleras  de  la  virtud,  y  por  el  consiguien- 
te ajena  de  todo  trato  urbano,  cortés  y  político.  Criaban  sus 
hijos  cerriles,  como  bestias,  sin  onsefianza  racional  y  doctrina 
de  salud,  excepto  la  forzosa,  que  por  razón  de  ser  baptizados, 
eran  compelidos  por  los  superiores  á  que  acudiesen  A  ella.»  Dice 
además,  que  «eran  muy  amigos  de  burlerías,  cuentos,  bcrlandi- 
nas,  y  sobre  todo  amicísimos  (y  así  tenían  comunmente  gayta^*, 
sonajas,  adufes)  de  bailes,  danzas,  solaces,  cantarciUos,  alva- 
das,  paseos  de  huertas  y  fuentes  y  de  todos  los  entretenimientos 
bestiales  en  que  con  descompuesto  bullicio  y  gritería  suelen  ir 
los  mozos  villanos  vocinglando  por  las  calles.» 

No  queremos  seguir  aduciendo  textos  del  famoso  licenciado, 
pero  hemos  de  convenir  en  que  la  gente  morisca,  avezada  á  las 
faenas  agrícolas,  cuidaba  más  de  vivir  para  comer  y  acrecen- 
tar su  capital,  que  de  la  instrucción  propia  de  un  pueblo  civili- 
zado; era  tan  huraf^a  para  con  los  cristianos  viejos,  como 
expansiva  para  con  los  suyos;  tan  adicta  á  sus  señores,  como 
esquiva  al  poder  real;  tan  supersticiosa  como  vengativa;  tan 
fanática  como  tenaz. 

Aim  hoy,  puede  el  crítico  formtir  lorH-cpti^  aj)ri>xmiiul<»  úvV 
carácter  de  aquella  raza  estudiando  las  costumbres  de  vario.s. 


pueblos  enchivados  en  la  costa  del  reino  valenciano  y  singular- 
mente en  lo»  del  valle  de  Gandía  hasta  Alicante,  en  los  que  se 
divisan  desde  la  cima  del  Mongó  y  en  la  mayor  parte  de  los 
guarecidos  por  Altana,  la  Zafor,  Benicadell  y  Puigcampana. 
Tan  honda  huella  dejaron  los  moriscos  en  aquellas  comarcas,  y 
tíinguhirniente  en  muchos  campesinos,  que  en  el  trajo,  en  las 
costumbres,  en  los  cantares  y  diversiones,  en  el  cultivo  de  las 
tierras,  en  hw  industrias  relucionudas  con  la  agricultuna,  en  el 
apego  A  las  prácticas  supersticiosas,  en  el  abandono  de  las  re- 
ligiosas cuando  no  las  promueve  ó  inspira  un  lujo  oriental,  en 
los  festejos  públicos  donde  con  tanta  frecuencia  se  corre  la  pól- 
vora, en  el  uso  de  cabalgaduras  y  manera  de  montarlas,  en  los 
aperos  de  labranza  y  en  oa*os  mil  detalles  que  puede  apreciar 
el  diligente  observador,  parócenos  que  fué  ayer  la  fecha  memo- 
rable en  <iue  se  decretó  la  expulsión  de  aquella  raza.  Hasta 
mediados  del  siglo  XIX  hallábase  muy  viva  la  práctica  de  las 
costumbres  moriscas  en  los  pueblos  que  fueron  habitados  por 
aquella  gente.  Aún  existen  las  barracas  y  los  trajes  de  los  huer- 
tanos do  Valencia,  el  cultivo,  si  bien  escaso,  de  la  seda,  del  cá- 
ñamo y  del  azúcar,  amén  de  otras  industrias,  huellas  fehaciente^ 
después  de  tres  siglos,  del  empleo  de  aquella  gente,  heredera 
ba8ta,rda  de  la  raza  muslímica. 

No  negaremos  su  carácter  laborioso,  pero  aunque  sea  ésto 
un  elemento  de  valia,  que  pudo  servir  para  reformar  el  carác- 
ter de  muchos  pueblos  de  cristianos  viejos,  no  debe  olvidarse 
que  el  provecho  material  recaia  en  los  sefíores,  en  los  que  pu- 
diéramos llamar  vianon  mnertam,  y  que,  el  progreso,  la  civiliza- 
ción verdadera,  el  imperio  de  la  inteligencia  eran  escasos  y  tal 
vez  de  efectos  contraproducentes  en  aquella  sociedad,  para  la 
que  el  progreso  material,  con  menoscabo  del  progreso  moral  y 
del  culto  católico,  era  un  peligro,  como  lo  es  hoy  en  cualquiera 
sociedad  colocada  en  idénticas  condicioiiea. 

Había  entre  los  moriscos  elementos  aprovocliablcs,  es  cierto, 
pero  no  los  había  asimilables.  Nosotros  somos  admiradores  de  la 
inmensa  labor  agrícola  llevada  á  cabo  por  aquel  pueblo,  pero 
á  fuer  de  españoles,  no  podemos  dejar  de  aplaudir  á  la  opinión 
pública  que  reclamaba  enérgicas  medidas  contra  aquella  gente, 
peligro  funesto  que  amenazaba  nuestra  imidad  religiosa  y,  lo 
que  es  más  á  los  ojos  de  ciertos  moriacóftlos,  nuestra  unidad 
nacional  ó  política. 
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Además  de  esto,  y  téngase  muy  presente,  aquella  gente 
era  tan  dada  á  las  artes  mecánicas  como  pregonan  niodenu 
filántropos,  pues  los  pocos  moriscos  que  á  ellas  se  dedicaban, 
hacían  para  evitar  el  trato  con  los  cristianos  viejos  más  qii 
para  influir,  aunque  fuese  indirectamente,  en  el  progreso  de 
industria.  De  ello  nos  testifican  millares  de  documentos  p^-ott 
colados  on  que,  si  aparecen  nombres  de  moriscos  como  contri 
tantes  ó  testigos^  son  raros  los  que  no  van  acompañados  del 
mote  llaurador  ó  agrlrola  (2). 

Kl  verdadero  carácter  de  aqunlla  raza  hay  que  buscarlo 
la  vida  religiosa,  en  la  práctica  de  sus  ceremonias,  pu.cs  esí 
espíritu  es  el  que  vemos  reflejado  en  sns  costumbres  y  en  sü~ 
lenguaje.  «Los  moriscos  eran  verdaderos  sarracenos  en  su  vida 
interior,  acatnndo  las  disposiciones  civiles  y  religiosas  del  Corán 
y  conservando  fielmente  las  tradiciones  y  costumbres  de  sus 
bisabuelos.  Cuantas  creencias  forman  la  fe  do  un  verdadero 
muslim,  otras  tantas  eran  seguidas  por  los  conversos,  que  de 
unas  en  otras  generaciones  se  transmitían  las  leyes,  ritos  y  usos 
de  moros  castizos,  al  decir  de  los  cspafioles,  que  los  consideraron 
siempre  como  enemigos  jurados  de  la  religión  de  Cristo.  Y,  en 
efecto,  irrecusables  datos  históricos  confirman  el  carácter  ma- 
hometano que  llevaba  impresa  la  vida  interior  de  los  moriscos, 
tanto  en  las  poblaciones  cu  que  vivían  apartados  do  los  cristia- 
nos, como  en  los  barrios  ó  morerías  que  tenían  señalados  en  U 
grandes  ciudades.  El  afán  con  que  el  pueblo  converso  procurabi 
eludir  toda  fusión  y  amalgama  con  los  cristianos  viejos,  de.s- 
oyendo  las  predicaciones  y  burlando  cuantas  restricciones  se 
les  imponían;  el  exorbitante  miraero  de  libros  árabes  y  aljamia- 


2)    Puede  verse  confírmadn  nnestra  UBeTción  en  el  riquísimo  protocolnii 
que  90  conserva  en  el  //.  Col.  dr  Corfius  Christi  ile  Vnloncía,  sin  neccsidí 
(lo  acudir  al  Arch.  parroq.  du  l'euágailu,  donde  hay  una  prGcio«a  colecch 
de  prntorolos  (siglog  XVI  y  XV'II)  en  que  $e  hallan  registrados  los  act 
púhiicoi*  de  la  mayor  parto  de  lo«  nioriscoH  do  Alcolt?ja,  Bona^au,  Oorgí 
Guadfllost,  Confridcs,  Muro,  Kenilloba,  Birnirallini.  (^'i-ia.  Henillup  y  otr< 
pueblos  de  aquella   comarcH,  donde  quedan  aún  restos  fehacientes  do 
importancia  que  allí  adquirió  la  raza  morisca.  PenAf^uila  er»  Im  c«pit 
cristiana  do  los  muclio»  pueblos  de  su  contorno,  pues  además  do  ser  til 
real  frotaba  dt«  Indiscutibles  privileg'ins  nu  lo  tocante  A  las.  juilsdiccioní 
civil  y  criminal,  amen  de  disfrutar  su  justiciazgo  de  fueros  e.^pocialisiip^ 
y  sólo  comparables  ni  de  Valencia. 
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AoB  que  con  secreto  divulgiiban  entre  sus  familias  doctrinas 
ssíirracenas,  oran  motivos  harto  poderosos  para  acreditar  la 
e^üsteueia  de  la  fe  muslímica»  (3). 

Eran  rauy  dados  á  la  trajineria,  y  «esta  ocupación  era  tanto 
más  grata  para  los  nuevos  conversos,  cuanto  les  proporcionaba, 
por  la  continua  ausencia  de  sus  pueblos,  dejar  de  cumplir,  sin 
H€?r  notados,  con  Ins  deberes  del  Tristianlsnio  que  aparentaban 
seguir»   (4),  y,  A  la  vez,  comunicar  á  los  correligionarios  sus 
criil-as,  sus  qiM^rellas  contra  el  poder  real,  y  las  órdenes  de  alza- 
miento tantas  veces  abortado. 

Ese  odio  constante  de  la  raza  morisca  contra  los  cristianos 
\To  jos  se  robustecía  con  la  práctica  de  las  ceremonias  mahome- 
tanas; y  de  ahí  el  apego  á  todo  lo  sarraceno  en  costumbres, 
tl«08  y  lenguaje  (5). 

Expuestos  ya  tales  antecedentes  con  la  sobriedad  que  juzga- 
Tioe  necesaria,  pues  hemos  de  insistir  en  ellos  repetidas  veces, 
Pa-semos  á  estudiar  la  situación  del  reino  valenciano  durante  el 
^Cíg-nndo  tercio  del  siglo  XVI,  por  ser  aquella  región  el  foco 
P*i^iiicipal  ae  la  población  morisca,  y,  en  consecuencia,  por  des- 
**-*"i*ollarse  en  ella  los  sucesos  principales  que  la  historia  atribu- 
ya  ¿  la  mencionada  raza. 

Justificadas  eran,  por  desgracia,  las  quejas  lanzadas  por 

*^^->o.stros  escritores  durante  el  reinado  de  Fernando  é  Isabel,  en 

*^^*rnanda  de  reforma.  La  mayor  parte  de  his  diócesis  espaílolas 

^*^     hallaban  sin  pastor;  el  clero  secular  entregado  á  negocios 

^•J^BOs  á  su  ministerio;  el  regular  sin  disciplina;  los  magistrados 

**iM.  amor  á  la  ley;  las  mujeres  víctimas  del  lujo  y  de  sus  deriva- 

***^«;la  sociedad,  en  una  palabra,  desquiciada,  relajada  y  digna 

^^^'^   la  negra  pintura  que  de  la  del  siglo  XIV  había  hecho  Exime- 

*^i**   al  mismo  tiempo  <|ue  san  Vicente  Ferrer  (6).  Una  de  las 

*"'^ piones  más  corrompidas  era  la  valenciana;  su  metrópoli  hallá- 

■^^iíM!  huérfana  de  pastor  espiritual  desde  la  muerte  de  D.  Hugo 

*^^    Lupia:  desde  entonces  la  rigieron  vicarios  de  prudencia  dis- 

*^Utida,  sin  tener  prestigio  para  imponer  su  autoridad,  no  ya  A 


3j    Janer,  obra  cit.,  pág.  46. 
4>    Id.,pAg.  47. 

5)     Vid.  dop.  núin.  15  de  la  Colec.  Dipu).mát. 

€)    Vid.  Las  Reportaciones  ó  Sermones  de  Sati  Vivettte  Ferrer,  mss.  en  la 
catedral  de  Valencia  y  en  el  Arch.  del  R.  Col.  de  Corp.  Christi. 
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crrorns  predicados  con  tanta  osadía  ix)r  los  .sectarios  de  Lutcro; 
pero  el  catado  de  salud  en  que  se  hallaba  el  prelado,  le  impidió- 
concurrir  al  Concilio,  según  aíirman  piadosos  historiadores, 
mientras  que  otros,  como  el  infatigable  Orti  y  Mayor  (9),  apoya- 
dos en  una  deliberación  del  Estamento  militar,  tomada  á  8  de 
jujiio  de  1545,  aseguran  que  la  nobleza  habla  nombrado  algunos 
electos  para  que  rogasen  al  duque  de  Calabria  interpusiese  su 
valimiento  cerca  del  eiuperador  ó  del  serenísimo  prin«íipe,  cott 
el  fin  de  que  fuese  revocada  la  orden  de  partir  á  Trento  el  vene- 
rable arzobispo,  atendiendo  á  la  gran  necessidad  que  ania  de  $u- 
permna  en  el  Reyno,  assi  por  la  chita  de  los  nuevamente  converti- 
dos, como  por  otras  mucha g  dependencias  y  negocio»  y  por  el  ejem- 
plo tfue  dava  en  todo  el  lieyno  (10). 

Pero  hagamos  hablar  al  mismo  prelado  en  carta  que  dirige 
ai  serenísimo  príncipe  D.  Felipe: 


«Muy  alto  y  muy  podoroBO  seflor: 

El  obispo  de  Hnesca  que  tiene  rai  procuración  en  el  concilio»  me 
ha  scrito,  que  proceden  contra  mí,  y  me  han  acusado  la  rcbeidin,  por 
no  huber  ydo  al  con<,'ilÍoí  V.  iil.  sabe  muy  bien,  quo  yo  siempre  he 
catado  aparejado  para  yr.  y  asaí  lo  he  scripto  A  su  niag.*  y  A  V,  iil.  y, 
por  8U  mandado  y  ordtuuicion  ha  «pesado  nuestra  yda ,  y  pues  esto  «5 
assy,  cosa  justa  e»  que  su  uiají.*  mande  responder  |K)r  los  otros  perla- 
dos y  por  mi  en  el  concilio,  que  por  su  ordenación  y  mandado  hemo« 
doxado  do  yr,  teniendo  \kíy  cierto  que,  lo  que  su  mag.*  manda,  es 
orden  y  voluntad  de  su  san.*  y  assi  humilmente  supplico  A  V.  al.  lo 
rannde  screvir  A  su  mag.* 

Después  (^ne  se  fue  el  obl8|X)  de  Segovia,  estos  nuevos  combertldos, 
están  muy  saelto»,  y  cada  dia  ao  atreven  mas,  a  hazor  sus  cerimonias 
moriscas,  puhlicamentp,  porque,  con  la  eommision  que  tiene  el  dicho 
obl6[)0  de  8U  san.*  los  inquisidores  e  yo  tenemos  las  manos  atadas, 
para  entender  en  su  correction,  y  de  parte  dol  obispo  no  ay  aquí  par* 
soua,  que  entienda  en  ello;  supp."  a  V.  al.  mande  proveer  en  ello:  de 
manera  que  venga  i»rcsto  alguna  persona  con  commi.5Íon  del  obispo 
para  entender  en  esto  o  se  tome  otro  corte,  como  estas  animas  so  reme- 
dien, y  pues  son  bauptizados  no  bivan  publicamente  como  moros. 


9)  JoBé  Vicente  Ortl  y  Mayor,  Vida,  virtudes,  milngroK  y  fentivo»  cnítot 
de  Sant4>  Toman  de  Villanuertt,  artobútpo  de  Valencia.  Un  vol.  en  foUo 
de  400  páginas,  ¡mp.  por  Juan  OonzAlez,  Valoucía,  1731.  Vid.  pftp.  128. 

10)  Cita  Orti  el  Lib.  de  Itig  deliherncionejf  dd  E^tam.  militar  del  Reyno 
de  VnL,  nútn.  2.  Contiene  lo  tratado  desde  el  año  1542  A  1560. 
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nriñüorte  de  D.  Erurdo  de  la  Marra,  ofurrida  en  Lieja 
ol  27  de  febrero  de  1588,  habían  transcurrido  más  de  ciento  diez 
pifian  sin  que  los  valencianos  pudiesen  besar  el  anillo  pastoral  de 
*4iJ  prelado. 

Durante  el  breve  pontificado  de  D.  Jorge  de  Austria  se  pro- 
v*cyó  con  hartas  diligencias  al  raejoramiento  de  la  rajwi  morisca 
en  Valencia;  lo  mismo  se  proveía  en  Aragón  con  el  envió  de 
colosos  y  doctos  predi e^idores,  pero  la  obstinación  de  los  conver- 
sos llegaba  á.  tal  extremo  que,  el  Uustrlsimo  D.  Jorge  de  Austria 
roiiiinció  el  arzobispado  «movido,  entre  otros  motivos,  como 
dice  Fonseca,  del  grande  escrúpulo  que  tenia  de  ver  el  poco  fruto 
que  hacía  la  palabra  de  Dios  sembrada  en  esta  mala  tierra, 
aunque  de  su  parte  no  faltava  i'i  cosa  de  las  necesarias  para 
íi escargo  de  su  conciencia»  (8). 

Htiérfana  en  tales  circunstancias  aquella  importante  dióce- 
aif  necesitaba  con  urgencia  de  un  Pastor  vigilantísimo,  y  de  esta 
necesidad  nos  dan  testimonio,  no  ya  las  sentidas  quejas  de  pia- 
dosos y  doctos  escritores  como  el  citado  Juan  Bautista  Anyes, 
trillo  las  interminables  listas  de  nombres  qup  aparecen  en  las 
wufuraüzaciones  de  Cortes  y  en  las  dispensas  de  los  defectos  de 
irregtilaridad.  Hay  nombres  en  calidad  y  número  tales  que 
'asombran. 

El  emperador  llegó  k  conocer,  por  las  comunicaciones  de 
'**Ay  Bartolomé  de  los  Angeles  y  de  Rodríguez  de  Ilaro,  la  situa- 
t^ión  del  reino  valen(;jano  y  eligió  pastor  á,  propósito  en  la  per- 
*<^tui  de  fray  Tomás  de  Villanuova,  humilde  religioso  de  la  orden 
*^»gustiniana.  Confirmada  la  elección  por  Paulo  111  el  día  10  de 
**^tubro  de  1544  y  verificada  la  entrada  solemne  en  la  ciudad  el 
í«  primero  del  siguiente  afio,  tomó  fray  Tomás  las  riendas  del 
•biemo  de  aquella  extensa  diócesi  y  visitó  la  mayor  parte  de 
*^*.»  pueblos.  La  impresión  que  produjo  en  el  safito  prelado  esta 
^*  i  sita  fué  desagradable  en  extremo,  y  singularmente  al  contem- 
plar de  cerca  la  dificultad  en  proveer  de  remedio  las  necesida- 
'^^?s  de  tantos  pueblos  moriscos. 

No  tardó  el  celoso  prelado  en  recibir  aviso  de  Paulo  in  y  de 
^«rlos  I  para  acudir  á  la  celebración  del  Concilio  Tridentino, 
^^  que  habían  de  salir  la  ronfírmaeión  más  solemne  de  los  de- 
^«^os  de  reformación  y,  al  mismo  tiempo,  la  condenación  de  los 


?i    Juíta  «nc^uUion,  etc.,  pág-.  26. 


adminiístni/irn  los  sncra>ntrtf<i.s;  so  nombró  un  fo/t 
tati  de  las  olim  mezquita:!  »/  se  dio  orden  en  lo  que  ne  acian  d« 
gastar;  y  se  nombró  otro  colector  de  hs  doit  mil  ducado»  y  de  I 
otra»  rentas  de  dotarion  de  las  dichax  rectorías,  annquv  no  titsi 
enteramente  de  su  nfficio  por  «<?r  impedido  por  las  per>'""'^>'  inf^- 
re»adaat  y  fue  ronfirmado  con  privilegio  de  su  Magetttai. 

En  el  referido  Parecer  se  proponía  el  nlodo  de  nombrar  visi- 
tadores que  informiiáen  del  estado  de  las  rectorías  y  de  lo  refe- 
rente á  la  instrucción  de  los  moriscos,  asi  como  de  la  corrección 
y  castigo  de  los  mismos,  pues  fueron  convertidos  cani  por  fuerza, 
y  no  han  neydo  instruidos  en  la  fe  y  que  por...  conreritacion  de  loa 
ntoroK  de  argel  están  muy  rchntados  en  las  cosas  de  la  religión 
chrintiana.  Continúa  el  prelado  proponiendo  sinf^ulares  medios 
para  conseguir  la  anhelada  fusión  y  uo  olvida  decir  que  es  muy 
necenario  para  la  reformación  desta  gente  cerrarles  la  puerta  de 
argel  y  dar  orden  que  la  cnsfti  se  guarda»<se  por  mar  como  dizen 
que  está  promydo,  así  como  no  excusa  pedir  á  Felipe  que  nom- 
bre sujeto  para  que  hapa  guardar  á  los  moriscos  las  próí'ticas 
de  la  fe  católica,  á  lo  menos  en  lo  exterior,  y  que  al"  nombrado 
le  d4  provisiones  contra  los  señores  de  l^s  lugares  que  faeorecen  á 
los  dichos  moriscos  y  empiden  á  los  retore»  y  alguazUea  que  no  (sie) 
les  compelían  á  yr  d  mtssa  y  guardar  lo  que  son  obligados. 

Después  de  estos  documentos  que  eleva  al  poder  real  un  pre- 
lado como  santo  Tomás  de  Villanueva,  todo  bondad,  todo  dul* 
zura,  y  ante  cuya  proverbial  caridad  se  embotan  las  arma»  do 
la  calumnia  esgrimidas  contra  el  sucesor  que  más  le  ha  imitado, 
¿podrá  el  critico  de  buena  fe  distinguir  en  lo  que  es  incapaz  de 
distinción?  Las  medidas  que  Tomás  de  Villanueva  aconseja  al 
príncipe  para  lograr  la  r-onversión  de  los  moriscos,  y  en  conse- 
cuencia, aquella  tan  descada  hisión  de  razas,  ¿no  responden  á 
las  aspiraciones  más  nobles,  no  ya  de  \m  corazón  de  santo,  sino 
de  un  pueblo  entero,  de  una  nación  tan  católica  como  la  España 
del  siglo  XVI?  ¿Hay  en  esas  medidas  crueldad?  Quien  tal  afirme 
juzga  los  sucesos  al  través  de  prismas  caleidoscópicos  y  por 
lo  mismo  ignora  la  verdadera  situación  de  nuestra  patria  en 
aquella  época. 

El  santo  arzobispo  que  sucedió  á  D.  Jorge  de  Austria  habiA 
rehusado,  como  éste,  admitir  la  mitra  de  Valencia  por  entender 
lo  que  pasara  acerca  de  los  moriscos;  arabos  prelados  creían  que 
lio  les  era  posible  la  salvación  de  sus  almas  sin  antes  haber 


oonverstdn  de  sus  sitbíütoíi,  y  sí  Toiutls  de  Villanue- 
acepta  el  arzobispado  es  por  librarse  de  la  censura  con  que 
le  couinina  su  superior,  según  prueban  con  documentos  fray  Mi- 
fuel  Salón  y  el  erudito  biógrafo  Ortí  y  Mayor.  Aun  después  de 
iceptar  aquella  dignidad,  trata  de  descargarle  dentro  de  muy 
)oco  tiemyo  ¡)or  la  mexma  razón  y  escriipulo  que  su  predecenor  (13); 
íscribe  repetidas  veces  al  monurca  representAndole  la  conve- 
ileiieia  de  que  en  los  lugares  de  raorisoos  hubiese  rectores  muy 
íjemplares  y  celosos  del  bien  de  las  almas,  dándoles  rentas  con 
las  cuales  pudiesen  sustentarse  y  hacer  limosnas  á  la  gente  me- 
[iiesterosa,  á  tín  de  que  con  el  ejemplo  y  obligados  de  los  benefi- 
cios que  recibirían  los  moriscos,  se  fuesen  reduciendo  do  veras 
á  la  fe  de  Cristo  (14);  consiente  una  pensión  anua  de  dos  mil 
ducados  sobre  su  renta,  para  que  se  invierta  en  aquella  instruc- 
ción; alienta  al  P.  M.  fray  Juan  Micón  á  que  prosiga  en  su  tai-ea 
evangélica,  y  cura  por  todos  los  medios  la  couvcrsitfn  sincera 
de  sus  diocesanos  moriscos;  pero  el  fruto  de  este  celo  fué  muy 
escaso,  por  no  decir  nulo,  según  nos  demuestra  la  historia. 

El  trato  de  los  moriscos  valencianos  con  los  piratas  de  Argel 
y  la  protección  que  á  los  primeros  dispensaban  los  señores,  eran 
los  escollos  contra  los  que  se  estrellaba  la  obra  de  la  conver- 
sión. Santo  Tomás  de  Villanueva  asi  lo  indica,  según  hemos 
visto,  y  cuando  nos  faltase  tal  documento,  rostarian,  con  toda  la 
elocuencia  de  los  hechos,  los  acuerdos  que  en  aquella  ¿poca 
tomaron  las  Cortes  de  Monzón,  en  las  que,  si  ae  expresó  con 
deficiencia  la  voluntad  nacional,  es  cierto  que  la  vohnitad  de 
los  scUores  dejó  sentir  su  influencia  hasta  Ipgrar  el  nuevo  sobre- 
seimiento en  el  negocio  de  los  moriscos  y  en  el  castigo  de  los  re- 
belados en  Espadan  y  Bernia  (15).  En  hora  buena  que  las  Cortes 


VA)    Fonficca,  Justa  expiilsinn,  etc.,  pj^g".  26. 
14}    Id.,  id,  ' 

15)  Cortes  de  Moneóii  1547 

1.  «Volvió  A  «lecrotArse  &  petición  de  los  tres  brAZOs,  que  se  observarim 
inviolableitiente  loa  fueros  que  etitablccian  que  la  señoria  útil  se  consoiid.n- 
rla  rún  la  directa  en  los  crímenes  de  beregia  ó  lesa  majestad. 

3.  Se  conlinnuron  ni  tuonaaterio  de  la  Virg^en  de  In  Merced  loe  privile- 
gloi  de  oxeueion  de  derechosi  por  loa  laercuderlas  que  empleasen  parn  redi- 
mir CAUtivoii  cristianos  en  tierra  de  morus. 

27.  S.  A.  mandó  que  se  sobres^íyera  en  el  negocio  de  los  nuevos  conver- 
Udn»  del  Keinn  liusta  las  primeras  Cortas. 
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de  Vrtlládolid  de  1548  reclamen  contra  los  abusos  de*  la  loquisl 
ción,  pues  también  los  deseaba  ver  desterrados  el  8umo  Ponti 
fice;  pero  ¿dónde  estA  el  esfuerzo  efectivo,  no  aparente,  de  I 
seflorea  para  ayudar  al  célebre  tribunal  en  el  castigo  de  los  mo- 
mcos  que  vivían  realmente  como  moros?  Precisaraente  se  ha- 
llaba entonces  seriamente  amenazada  la  jurisdicción  del  Santo 
Otício  en  el  asunto  de  los  moriscos  y  el  emperador  tomaba  con- 
sejo y  mandaba  reunir  en  Valládolid  una  juiíta  para  que  resol- 
viese el  conflicto. 

Por  una  relación  que  existe  en  el  archivo  de  Sununcus  ve- 
nimos en  conocimiento  de  los  acuerdos  tomados  en  la  referida 
junta  el  año  1548  y  de  la  situación  de  los  moriscos  en  el  reiaó 
de  Valencia  y  países  comarcanos  (IG). 

La  misericordia  que  la  junta  de  Valládolid,  presidida  por  el 
emperador,  aconseja  para  con  los  moriscos,  ¿es  prudente?  Asi 
debió  parecer  á  los  prohombres  que  la  componían.  ¿F^jió  de 
fecundos  resultados  prtlcticosV  La  historia  nos  dice  que  no. 
Haedo  y  Escolano,  con  los  autores  de  los  diarios  que  se  conser- 
van manuscritos  en  la  biblioteca  universitaria  de  Valencia,  nos 
refieren  los  desmanes  que  los  piratas  y  corsarios  argelinos 
llevaron  á  cabo  en  nuestras  costas  valencianas  y  catalanas» 
en  1660.  Kl  fiero  Dragut  hacia  sentii'  el  peso  de  sus  audaces 
correrías  y  de  sus  latrocinios  y  de  sus  asesinatos  en  las  desman- 
teladas costas  de  la  provincia  de  Alicante,  y  fijaba  fatales  pre- 
cedentes ofreciendo  á  los  moriscos  libertad  en  €4  ejercicio  del 
culto  muslímico.  Las  Cortes  de  Monzón  acuerdan  nuevas  provi- 
siones (17),  pero  la  paz  continúa  amenazada,  no  sólo  en  el 


42.  Decreta  el  Rey  pagar  el  tercio  que  restaba  de  los  cautivos  por  la 
pirHteriii  del  onbo  de  Oropesa. 

43.  A  loí  que  cautiven  moro»  iutiele»  de  Icb  dispousn  de  pag:nr  vi  quinto 
que  alionaban  A^la  Corona. 

48.  Se  reclamo  la  construcoiún  «le  una  atalaya  A  expensas  del  Rey,  cerca 
del  castillo  de  Culleru;  otra  eu  el  cabo  de  Oropesa  en  lu  torreta  de  San  .lu 
li&n;  y  que  uean  fortitícadas  I'eñbcola  y  ViUajoyosa. 

Se  concede  indulto  general  por  toda  clase  de  delitos,  exceptuando  ni  iii:>- 
regia,  y  se  sobresee  en  los  delitos  cometidos  eu  la  Sierra  de  EspudAn  y  Ber- 
nia basto  lab  primeras  Corte».» 

16)  Vid.  doc.  nVim,  3  de  la  Coi.BC.  Diplomát. 

17)  Corten  df  Monzón  1562 

34.  <Para  remediar  lo»  robos  de  los  cursarios,  Iob  cuales  *o  habiati  pre- 
sentado en  las  costas  de  Valencia  cou  más  de  4U  vela.s,  pidieron  lo!^  tres  Bra- 
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exterior,  sino  en  el  interior.  «Y  por  cierto,  dice  el  iSr.  Dauvila, 
que  en  una  de  lus  ocasiones  en  que  acontecimientos  bien  ajenos 
á  la  literatura  y  á  la  historia  rae  Ik^varon  á  una  de  las  poblacio- 
nes del  marquesado  de  Denia,  encontré  im  documento  que  viene 
á  corroborar  cuan  eomúji  era  la  piratería  de  una  y  de  otra 
parte,  porque  en  una  escritura  de  dote  se  concedían  íi  una  joven 
5()  libras  y  se  ponía  como  condición  que  se  añadirían  otras  50  ni 
la  mar  daba.  E&  decir,  que  habia  piratas,  hahia  lucha,  y  si  se 
perdía  un  bajel  en  la  costa,  la  dote  podía  auuientarse  otro  tanto 
de  lo  concedido»  (18). 


sos  AutorizacicMi  para  un  nuevo  impuesto  uobre  la  i;eda  ¡i  tin  de  poder 
L'omprar  ediHcios  y  municiones,  pudiendn  nombrar  IH  personaa,  6  por  cada 
hrnzo,  cresindo  una  guardia  ordinaria  por  tierra  y  no  por  mar. 

51,  So  repitió  la  pretensión  de  que  no  pudioran  oonflacarHe  los  bienes  de 
lüK  moriscos  por  causa  de  crimtin  de  horegia  ó  apoetasía. 

Me  eximió  A  las  presas  que  se  hicieran  A  los  moros  y  turcos  dol  quinto 
que  se  entregaba  al  Re^-. 

Se  concedió  indulto  general,  exceptuando  el  crimen  de  hcri-gi.-i,  v  ür 
sobreseyó  en  la  avnriguación  de  los  crlmene»  cometidos  ou  las  Siorras  de 
£Hpaddn  y  Bernia  hasta  las  primeras  Cortes.» 

18}     Confu.,  pAg.  14». 

Y^aac  un  extracto  de  las  prinei¡iales  piraterías  en  nuestras  costas  levau- 
tiiuis  hasta  últimos  del  siglo  XVI,  tomado  de  Viciana,  Kscolano  y  otros  his- 
InriadoTíis: 

1519.  «Estando  el  rey  en  Barcelona  en  mayo  de  este  año  celebrando 
Cortes,  pasaron  delante  de  S.  M.  y  de  su  Corte  13  galeotas  de  Turcos  y  vi- 
nlerou  A  la  costa  de  Valencia,  donde  prendieron  en  Oropesa  cinco  hombrea 
ven  Burriana  dos,  y  discurriendo  por  la  costa  hicieron  nuevas  presas  de 
cautivos  y  otros  daños.» 

Podemos  añadir  el  siguiente  curioso  documento:  •  Diputados:  .Sabido 
avenios  que  en  la  costa  de  ese  rt^yno  se  han  mostrado  muchas  fustas  de 
tiHiroK  e  han  fecho  algunos  daños  y  no  cossait  de  continuarlos  e  ahuu  tene- 
mos hn  visos  que  otras  muchas  vienen  o  están  para  venir  imi  essas  [lartes  e 
porque  tumple  nnu-ho  tjue  se  punga  gu.nrda  ronveniente  en  las  marinas  de 
fM'  dicho  reyíio  |)ara  prescrvaVIo  de  mayíir  daño  nos  ka  parecido  sobre  hIIo 
t'jKTibiros  y  rnc/irgaros  muy  »*st.rechamente  que  por  lo  que  ha  respecto  a  la 
iteguredat  repo«o  y  pacifico  stndo  de  esse  dicho  reyno,  vosotrou  proveiftys 
con  toda  presteza  en  facer  y  ordenar  a  sueldo  de  esso  general  fasta  ciento 
de  caballo  para  que  Juntamente  con  dos  capitanias  de  infantes  de  nuestro 
Ido  que  nos  havemos  mandado  por  esta  necesidad  questen  o  residan  en 
reyno  se  repartan  n  discreción  e  orden  de  nuestro  gobernador  dease 
reyno  en  las  partes  que  mas  convenga  e-  necessario  fuere,  y  para  esto  vob 
rugamos  querays  bistraer  de  pecunias  de  esse  general  el  dinero  que  meneí- 
UíT  *p(i  para  el  Amddo  de  las  dichas  cien  lanzas  y  pues  nos  havomos  de  ir 
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Biíto  uos  demuci^tm  que  los  piratas  abutidabun,  no  obstante 
la  Frecuencia  con  que  se  repetía  la  publicación  de  pragmáticas 


luego  a  celtsbrar  cortes  en  ene  reyno,  por  la  presente  voa  prometomos  que 
lo  queneáto  so  gastare  nos  faremos  en  \as  dtohNi;  corte»  que  vos  sea  recl- 
hidü  o  pARHudo  011  i'ui'uta  o  iiu»  mi^mu  Ju  recibireiuoü  on  parte  del  survfcio 
piH'uutnriu  qiK*  vmo  rcyao  no»  íicier«i,  sobre  lo  qunj  cácriNinios  aI  diclio  go- 
bcrnudor  y  otroií  otícialu»  nuestros  niw.  de  nuestra  piirto  hoa  f ableo  nuu» 
oxttiuaamentc,  soalos  dtidfi  entera  fe  y  crohencia  aquello  poniendo  eu  obra 
que  demás  de  proveerse  lo  que  cumple  a  \a  iudemdud  y  buena  conserva- 
ción desse  dicho  reyno  nos  io  recibireuios  l<u  muy  aj^radahle  servicio.  Dada 
m»  Barcelona  a  ¿2  de  junio  do  1519. —Yo  el  Rey.— ITrries  secretario.— 
V.  Cancellarius  — Dirigitur  deputatis  rug'ni  vatentin;.' 
Jiwl  Ácad.  dii  Ut  Hinltíria.  A.  IS,  fol.  64. 

153H.     «Varios  piratas  moros  desembarcan  en  el  lug'nr  ile  Palmar  y  cauti- 
van 49  personan.  Loh  Jurado»  sui^penden  las  obra«  de  fAbrica  de  la  Igleali^ 
dedican  K(,K)  á  I.ÍXX)  ducados  pura  rescate  de  los  cautivos. 

1529.  Clieredin,  bernmno  de  Burbarroja,  en  septiembre  envió  14  galeo- 
tas en  enrao  hacia  las  islas  de  Mallorca,  Menorca,  Ibi^a  y  costas  de  España, 
al  mando  del  corsario  turco  Cachidiablo  con  los  principales  arráeces. 

1529.  Los  moriscos  del  reino  df  Valencia  y  del  c<mde  de  Oliva  reclama* 
ron  el  auxilio  del  turc(»  para  pnsur  á  Berbería,  y  una  noche,  junto  á  Oliva» 
Cachidiablo  embarcó  y  se  llevó  má»  de  200.  I'ortuondo,  general  de  las  galla- 
ras de  Kspaña,  les  persiguió  por  lU.UOO  escudos  que  ofreció  el  conde,  y  Iw 
corsarios  desembarcaron  todos  los  morisco»  de  Oliva  en  la  isla  de  F'orinen- 
tera.  Trabóse  combate,  fué  muerto  Portuondu  y  recobrados  moriscos  y  ba- 
jfslüs,  so  lo  llevaron  todo  A  Argel.  El  hijo  de  Portuondu  fué  cautivo  y  A 
todos  los  motó  en  lóHl)  por  temor  de  que  se  sublevasen. 

1531.  Desi-mbarcaron  en  la  Cala  do  San  Vicente  de  la  villa  de  PoUensa. 
seis  navios  de  moros  y  un  judio  arráez  con  5(JÜ  turco»,  poro  lo»  de  Pollen- 
sa  les  dispusÍ4'ron  una  emboscada  y  les  mataron  fiO  obligAndoles  á  rctirarae. 
F.n  julio  de  e*te  año  el  principe  Andrés  Doria  partió  de  Genova  con  2ü  g-a- 
leras,  rescató  los  cristianos  cautivos  en  Argel  y  volvió  á  Mallorca,  perdien- 
do HOO  soldados  vivos. 

I5.'l¿.  Dia  do  san  Lorenzo,  aportaron  bu  el  paraje  de  CuUera  IT  gateras, 
galeotas  y  fragatas  de  Bnrbarroja,  y  recogieron  sobre  2.iKm)  personas,  Uo- 
vandn  la  vanguardia  y  retaguardia  los  turcqs  y  caminando  los  moriscos  en 
medio.  Les  combatieron  el  duque  de  Gandía  y  D.  Francisco  de  Ccutellan 
heredero  del  conde  de  Oliva,  El  primero  se  quebró  un  braxo  en  la  pelea 
y  el  segundo  recibió  dos  Hechaaos  en  la  rodilla  derecha  y  eu  el  muslo  deJ 
mismo  lado, 

15:12.  Dos  galeotas,  mese^  antes,  hablan  arribado  a  un  lugar  )iu  wori«- 
coa  Humado  Piles,  cerca  de  Oliva,  y  D.  Francisco  de  Centollas  lo»  obligó  A 
reembarcar,  ofreciendo  el  despojo  al  duque  de  Gandía  y  al  señor  de  IMIuj», 
de  quienes  eran  los  moriscos  fugitivos. 

líi'M.  Los  moriscos  de  la  baronía  de  T'arcent  trataron  de  embarcarse  oo 
esl«  año.  \  vinltMido  por  su  orden  corsarios  moros  del  mar.  se  llevaron  la 
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le^ffi^^víTar  tanto  desafucr^^Sf^ío^^ueba  la  decaden- 
cia á  que  vino  á  quedar  reducido  nuestro  coracrcio  por  el  temor 
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jjiayor  parte  de  olios  y  cautivo  A  l'edro  Andrés  de  Roda,  geñor  de  la  baro- 
uln,  cou  los  criados  y  íantiliu  de  su  casa. 

1535.  Carlos  V  iimrchó  con  gran  escuadra  A  Túnez,  cuya  ciudad  tomó, 
aiiüdt'rándose  de  la  fortaleza  do  la  Goleta,  pero  Barharroja,  íing-icndo  que 
huí»,  atíiL'ó  Menorca,  entró  cu  el  puerto  de  Muhóu,  atacó  una  nave  portu- 
guiisn,  tnatando  A  todos  hus  tripulantes,  y  volvió  A  Argel.  De  allí  fur  A 
Constautínopla  con  ricos  presentes  y  muchos  cautivos  y  el  &ultón  lo  nombró 
au  geueral  de  mar.  "^ 

Ih'M.  A  7  de  junio  una  escuadra  de  dos  galeras,  dos  g'aleotas,  dos  fra- 
ilas y  algunas  fustas  al  maudo  de  Barbarroja,  dieron  fondo  en  el  cabo  de 
Dropesa,  y  ochando  pié  A  tierra,  fueron  á  coiubiitir  el  fuerte  qa<í  acababa 
de  labrar  Ü.  Juan  Cervellón.  Les  socorrió  Ü.  Diego  Ladrón,  gobernador  do 
Castellón,  y  les  obligó  A  levantar  el  cerco. 

15:íG.     En  este  año  realizuron  iilianza  los  turcos  con  los  fraucoscs,  y  eu 
agosto,  juutus  ambas  armadas,  se  apoderaron  de  Ibizn-,  pasaron  despuc^s  A 
Barcelona,  haciendo  mucho  daíio  en  la  costa,  y  corrieron  la  del  mar  de  Va- 
Jeucia,  y  su  pusieron  una  mañana  delante  de  l'e&iscola  A  tiro  de  cañón. 

ló'¿6.  En  29  de  julio  se  acostaron  al  paraje  do  Villajoyosa  4  galeras 
turquesas  y  3l) galeotas  y  fragatas,  mandadas  por  el  coritario  de  Argel  ZulA 
Armea  que  después  fué  rey  en  ella  y  gnnó  la  ciudad  de  Bugin  A  lo»  cristia- 
ui>«  eu  1555.  La  vúla  so  defendió  heroicamente  y  ucu«lierc)n  en  su  socorro 
el  duque  de  Calabria  virrey  y  capitán  •'cmMul.  I).  LuU  n.urii/.,  Hmli'  v  id 
ilaestre  Racional  mossén  EscrivA. 

1541.  El  emperador  resolvió  bx  ivniquisfíi  ni<  Argel  \  la  cxpcíiii'ion  se- 
^vonló  en  Mallorcn  con  la  que  mantlab»  el  principe  de  Salerno  y  lu  do  don 
-Fernundo  de  Gonzaga,  virrey  de  Sicilia.  También  acudió  allí  el  principe 
-Almirante  Andrés  Doria  y  el  duque  do  Alba,  y  partió  para  Argel  con  ílíJO 
"velAa.  Después  de  tomar  Argel  regresó  el  2tí  de  noviembre  A  Mallorca  y  par- 
ió con  rumbo  A  MAlaga. 
1.5 13.  Zalá  Arráez,  corsario  africano,  sale*  en  corso  contra  loa  costas  do 
ña  y  saquea  y  destruye  á  Halamos  y  Rosas.  Esto  corsario,  por  su  valor, 
rey  de  Argel,  según  vimos. 
Xóió.  El  mismo  corsario  amaneció  un  dia  sobre  Vinarox  con  13  galeras 
«Lies  y  bastardas  de  turcos  y  moros  de  Argel,  pero  les  resistieron  valero- 
««ente  auxiliado»  con  mAs  de  mil  hombres  los  vecinos  de  San  Mateo  y 
d-«»  del  Maestrazgo. 

1.&1(}.     En  2^  de  mayo  arribaron  seis  galeotas  al  cabo  Negrote  cerca  de 

állajoyo^a,  y  los  vecinos  de  ella  les  hicieron  retroceder,  cogiéndoles  7K 

livoa,  de  que  el  virrey  lea  hizo  merced  en  satisfacción  do  su  hazaiía. 

XS47.     En  este  año  24  vecinos  de  Villajoyosa  armaron  dos  barcos  y  em- 

Hstii-Ton  en  la  cala  de  las  peñas  de  Elvira  una  galeota  de  18  bancos,  de 

^Ití  Arráez,  y  la  ganaron,  cautivando  35  turcos  y  matando  A  los  otros. 

lí>17.  En  16  de  septiembre  arribaron  ocho  galeotas  A  Murviedro  que  dos- 
(txibarc&ron  gente,  y  protegida  por  nuestros  moriscos,  atacaron  y  saquearon 
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con-siguiento  á  los  deHinaueá  lleviidos  á  cabo  cu  el  Mediterráneo 
por  los  turcos  y  argelinos;  y  eato  ttos  conflrmu  plenamente  en 


el  monastdrio  dú  Santo  Elsplrita  do  frailes  im^nores.  U.  Juau  de  VilluiTMaJt, 
gobernador  de  Valeacin,  los  sorprcadíó  y  los  dcAouartizó  dosput'^e  de  couft* 
sar  que  lo«  autores  do  aquella  expedición  hablan  sido  moriscos  del  lugar  du 
(iilct. 

1517.  LFn  morisco  de  Gisbert  llamado  Espina,  condujo  A  la  villa  de  AicalA, 
en  el  Maestrazgo,  la  tripulación  de  14  galeotas  y  galoi'as  de  Argel;  pero  la 
poblatñóu  resistió  y  de  un  bnUeatazo  fuó  muerto  un  moro  arráez  que  fiu> 
quemado  cu  la  plaisa . 

1519.     Se  celebra  la  paz  entre  el  emperador  y  el  turco . 

1519.  Ku  septiembre  de  este  año,  34  hombros  de  Víllajoyosa  acometieron 
eu  Illa  peñas  de  Elvira  uaa  galeota  de  14  bancos  de  Aanar  Arráez,  que  fui* 
gauuda  por  elloa,  muertos  algunos  y  presos  dieciocho  moros  con  el  Arraex. 

1550.  El  corsario  Dragud  desembarcó  mil  turcos  en  el  paraje  de  Benisa, 
pero  fueron  recliazados  por  la  población,  cosiamlo  la  vida  á  un  cii'-rign  que 
inició  la  defensa. 

1550.  El  24  do  mayo  desembarcó  Dragud  en  la  villa  de  San  Juau,  en  Aii- 
cautie,  y  la  8a<iueó,  llevándose  cautivos  trece  viejos  y  enfermos  que  uo  pu- 
dieron escapar  (Pedro  de  Salazar,  HiMor'ui  de  la  vi/la  y  hv-choa  de  Dragud). 
El  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  VulcArcel,  en  su  opúsculo  Lurcntimi,  oy  ¡a  riu- 
dud  de  Aiicante,  pAg.  35,  dice:  «Como  los  Moriscos  se  entendían  con  tos  Co- 
sarios Dragut  y  Uarbarroja,  los  más  famosos  que  ha  habido  eu  estos  ültimos 
siglos,  se  hacía  precisa  la  fortiticaeion  y  gente,  por  lo  que  toda  la  Huerta 
de  Alicante  estaba  guarnecida  de  torres,  y  cu  el  lugar  de  San  Juan  habla 
solo  siete,  sin  otras  inliuitns,  que  t\\XM  chisten  esparcida*  pi»r  loda  esta 
Huerta;  con  todo  llegó  4  tanto  la  audacia  del  Cosario  Dragut,  que  v\\  el 
año  1550  llegó  con  veinte  y  siete  baxelos  el  día  24  <le  nmyo  y  salteando  osta 
costa  hixo  varios  estragos.  Los  vecinos  de  la  Universidad  de  San  Juan  salie- 
ron  A  rebatir  al  enemigo,  y  en  memoria  de  este  sucoso  se  puso  la  Inscrip- 
ción, que  lioy  existe  mlocada  en  la  Torce  llamada  de  Cenia,  por  el  apellido 
de  su  dueño.»  Copia  Valcárcel  la  inscripción  en  la  pAg.  ;!7  df  su  opúsculo 
impreso  eu  ValenclJi  por  .losif  y  'roma»  di*  nr^^vi.  17^0.  T'^ii  vnl.  cu  8."  dn  TTí 
páginas. 

1550.  Al  día  siguiíMil.f.  «1  misinn  cdi-s.-iriM  fnu  11  luítus,  ;^j(.liiiitn.<  y  íraga- 
tas,  entró  por  la  embocadura  del  Jiicar,  asaltó  A  Cullcra  y  la  saqueó.  El 
abuelo  del  cronista  Escolaiio  dice  que  dio  6.000  libras  para  ayudar  al  rós- 
cate de  las  personas  y  ropa.  El  arzobispo,  D.  Tom.lsde  Villnmii-víi.  tambitMi 
dio  3.000  ducados. 

1560,  El  .'íl  de  mayo,  el  corsario  Dragud,  con  20  gaUraí»  r<íin.-->  \  i.Ouvi 
moros  desembarcó  en  l'ollensa  saqueando  este  pueblo,  y  resultando  cauti- 
vos y  muertos  cerca  de  VM)  cristianos, 

1551.  El  27  de  octulire  llegaron  A  las  Calas  del  Pinar  eu  Alcudia  5  baje- 
les de  corsarios  que  cautivaron  35  liombres,  25  de  Alcudia  y  10  «uldados  dr 
una  compañía  que  pagaba  A  Menorca,  y  murieron  20  hombres. 

1552.  iCn  1."  d«i  octubre  10  galeotas  de  turcos  desembarcaron  400  on  loi 
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lo  que  diversas  veces  hemos  indicado  respecto  de  la  impunidad 
que  gozaban  los  moriscos  defendiendo  las  piraterías  ó  incurrien- 
do, por  lo  tanto,  en  manifiesto  crimen  lesee  majestatis,  según  el 


«•ostaK  de  Mallorca  {Cala  tJen  Claret),  pero  fueron  rechazados  con  grandes 
pérdidas  por  el  capitíln  de  V'alldeniora  Kairuuado  Gual. 

15&.'i.  En  10  do  agosto  desetabarcaron  en  la  Losa  del  lugar  de  San  Teliiio 
l.ÜÜU  tarcos  venidos  en  24  galeras  y  galeotas  al  niantlo  del  general  Delia- 
mar.  Sorprendidos  por  los  cristianos,  hc  limitaron  il  quemar  algunas  alque- 
rloK,  sin  que  hallasen  persona  h  quien  cautivar.  Trataban  de  sorprender  la 
villa  de  Andraix. 

1554.  En  7  de  julio  siete  galeotas  de  moros  echaron  gente  en' el  paraje 
de  Benicarló,  y  habiendo  hecho  muy  buena  prosa,  dieron  vuelta  &  la  mar; 
moji  «ialiéroules  al  encuentro  2»  de  ú  cabnllo  y  ItHJ  nrciiliucoros  de  Vinaro/ 
y  hiriendo  en  ellos  los  rompieron  y  hicieron  dejar  la  presa  A  4  de  noviem- 
bre de  1562. 

1554.  El  8  de  septiembre  llegaron  A  la  desembocadura  del  rio  de  Alt^ea 
cuatro  galeotas  gruesas  de  turcos  A  hacer  el  aguaje,  y  el  comendador  S»nc- 
tescreus,  natural  de  Valencia,  lo  impidió  ton  valor. 

1555.  Cu  este  año  asaltaron  otra  ve/,  los  moros  la  villa  dt*  Andraix.  Acu- 
dió en  BU  socorro  la  compañía  de  milicias  llamada  de  lus  doscientos  y  los 
moros  cautivaron  algunos  soldados  de  dicha  compafliu,  los  cuales  rescató 
fu  majestad  por  •¿.400  escudos. 

1566.  Kn  9  de  sopticmbre  dieron  vista  A  JAvea  10  galeotas  de  corsarios 
argelinos  é  hicieron  admuAn  de  desembarcar  en  aquella  costa.  Los  do  Donia 
enviaron  un  socorro  de  200  hombros,  pero  aquella  misma  noche  los  corsa- 
rios zarparon  anclas  y  A  toda  prisa  tomaron  rumbo  hacia  Denia,  en  cuya 
co)ita  desembarcaron  unos  600  hombres  con  sus  banderas  y  mucha»  escalas. 
Llegaron  liu^ta  el  .Saladar,  pero  sorprendidos  por  los  de  Denia,  al  rayar  el 
Uía,  les  hicieron  una  descorga  y  les  obligaron  A  reembarcarse  sin  haber 
conseguido  cautivar  A  nadie  ni  hacer  más  daño  que  matar  dos  muías  y  lle- 
varse de  paso  unas  cabras. 

1Ü60.  Los  de  Villajoyosa,  que  liabiau  ganado  una  fragata  peleando  con 
el  corsario  Harpat,  descubrieron  otra  do  10  bancos  y  armando  tres  laúdes, 
I*  entraron  por  combate  y  cautivaron  22  turcos  y  mataron  siete». 

15M2.  «En  4  de  abril  declaró  Pedro  Caballero,  vecino  de  Valdepeñas  en 
«I  cADipo  de  Calatrava,  que  conoció  A  Morató  Arráez  corsario,  que  en  dias 
pasados  andaba  por  Calpe  y  A  un  tal  troxillo  y  A  Ali  Maní,  A  un  calabria  y 
i  Amante  Mani  renegado,  capitAn  de  las  gnloota.s  de  Argel,  y  A  otro»  como 
Maní  N'apolitono,  y  que  éste  no  trató  con  ellos  porque  era  esclavo  del  rey, 
»6l»i  trató  con  cristianos,  como  eran  el  Dr.  Vczerra  centeno  caballero  de  San 
Jttau  d«;  Malta,  maestro  Pedro  y  maestro  Joan  calafates».  (Arxh.  gral.  ren. 
tral,  legajo  núin.  53.  — Proceso  de  Gil  Pérex). 

Del  Diario  de  Jerónimo  Soria,  tomamos  lo  siguiente: 

látiS.     <A  de  aetembre  saqut^charen  A  glnges  (Chuches)  moros  tle  la 

nmr  y  cremaren  lasglesia  y  apres  a  de  dit  mes  arrastraren  y  desquar- 
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citado  fuero  de  D.  Jaime  el  Conquistador,  vigente  hasta  que  Fe- 
lipe V  arrebató  en  1707  aquella  admirable  legislación  al  antiguo 
reino  valenciano. 

Cortar  la  puerta  de  Argel  á  los  moriscos  valencianos  y  ara- 
goneses; quitar  á  éntos  latí  arma»;  obligarles  á  practicar,  á  lo 
menos  en  lo  exterior,  Uis  leyes  cristianas ;  instruirles  en  la  fe, 
pero  sin  olvidar  la  premia  cuando  fuese  necesaria ;  proveerles 
de  rectores;  dotar  colegios  donde  fuesen  enseñados,  y  vigilarles 
con  frecuencia,  era  el  programa  de  fray  Tomás  de  Villanueva; 
pero  el  poder  real  lo  cumplió  por  partes,  abandonando  en  oca- 
siones lo  esencial,  y  por  eso  el  resultado  fué  escaso. 

Aquella  práctica  de  las  ceremonias  cristianas,  á  lo  menos  en 
lo  exterior,  podrá  parecer  resabio  fanático  infiltrado  en  ol  espí- 
ritu evangélico  del  religioso  arzobispo,  pero  téngase  en  cuenta 
que  la  osadía  de  los  moriscos  demandaba  aquella  medida  en 
una  sociedad  que  desconocia  la  moderna  libertad  de  cultos  y  en 
un  país  que  había  sido  teatro  de  una  guerra  de  religión  durante 
muchos  siglos.  Tal  vez  sea  tachado  de  cruel  ó  como  efecto  de 
un  espíritu  intransigente,  duro  y  sanguinario  aquel  consejo  dado 
por  uu  apóstol  de  la  caridad  evangélica,  y  sin  embargo,  nada 
más»  injusto  que  semejante  aserción.  Tomás  de  Villanueva  agotó 
los  medios  que  le  sugirió  su  celo;  á  fuer  de  prelado  en  una  na- 
ción eminentemente  católica,  pidió  el  cumplimiento  de  la  ley 
aunque  no  lograse  el  afecto  á  la  misma,  esto  es,  el  asentimiento 
al  espíritu  que  la  dictaba.  De  este  modo  quiso  evitar  el  mal 
ejemplo  á  sus  subditos  y  reprimir,  en  lo  posible,  líi  transgresión 
de  la  ley  fundamental  de  aquella  monarquía. 

Algún  tiempo  después,  el  s.anto  prelado  de  Valencia  renova- 
ba sus  peticiones  al  emperador  con  objeto  de  que  resolviera 
éste  la  cuestión  morisca,  pero  de  manera  distinta  á  la  que  había 
aconsejado  la  junta  de  Vaüadolid.  Véase  el  notable  documento, 
inspirado  en  la  más  sana  intransigencia: 


teraren  setse  inoriscns  de  Callosa  perqué  foron  consente  y  clonaren  atixíU  Ala 
moros  de  la  mar. 

1Ó84.  A de  «ot«n»brc  dit  nuy  vingucrcn  vint  y  guií.  galeote»  y  sal- 
taren mil  y  treoent»  lioiiiens  dnvant  Caliuau  a  los  guit  boren  del  dia  y  lot« 
los  morisco»  y  morisqutis  de  Callos»  y  de  Polop  y  nlg:uns  de  altre»  loes  «t*n 
pasaren  n\  peu  de  mil  homens  y  dcxan'n  vora  mar  al  peu  de  cuatrecente^ 
cavalcadurcs.» 


*8.  r.  C.  M.t 
Por  otras  dos  cnrtas  hft  escrito  n  V.  M>  el  impedí  raento  que  tengo 
para  no  poder  yr  a  Concilio  por  ciertas  indisposiciones  corporales, 
allende  de  la  edad,  spccialmentt*  vna  que  del  todo  imyjide  y  estorva 
canünar  tan  lar^o  ciiniino,  como  micer  Ángel  de  Bas  portador  de  la 
presente  mas  por  extenso  informara  si  V.  M.'  desto  quisiese  ser  mas 
iniormadn,  agora  scrivo  la  presente  para  supplicar  a  V.  Bí.*  se  acuerde 
destos  moriscos  que  están  del  todo  perdidos,  sin  orden  y  sin  concierto, 
como  ovejas  sin  pastor  y  tan  moros  como  antes  que  Recibiesen  el  Bap- 
tismo  y  la  causa  es  no  haver  acA  facultad  para  poderlos  corregir 
y  Reprimir  de  las  cerimonias  y  Ritos  moriscos  que  publicamente 
hacen,  sin  temor  ni  recelo  de  ser  castigados,  humilmente  supplico 
a  V.  M,*  como  por  otjas  muchas  cartas  he  supplicado  mande  pro- 
veer en  ello  como  fne«e  mas  servido  erabiando  persona  que  tenga 
cargo  dellos  con  autoridad  apostólica,  o  Remitiéndolos  a  la  inquisición 
como  primero,  o  alcan(;ando  facultad  de  su  B.*  para  quel  ordinario 
tenf^a  CJirgo  dellos  y  los  castigue  con  moderación  como  cumple  de  sus 
Apostasias  aunque  este  Remedio  postrero  no  me  parece  Bueno  como 
los  otros  dos,  porque  hay  necesidades  de  sííccímI  cuydado,  y  según 
creo  el  ordinario  no  bastarla  para  todo.  En  lo  que  toca  a  esta  Ciudad 
y  Reyno  V.  M.'-  esta  ya  Bien  informado,  la  necesidad  que  hay  de  jus- 
ticia y  Tíoviemo  y  tengo  pnr  cierto  que  provceríi  de  tal  visson'ey 
•todo  el  Remedio.  Guarde  N.'»  señor  y  conserve  por  largos  tiempos 
jn  vida  e  imperial  persona  de  V.  M.'  en  su  servicio,  de  Valentía  á  Xllll 
<ie  Mar^o  MDLl.  D.V.S.C.C.M.t  fray  Thomas,  Archiepiscopus  Valen- 
tín» (19). 

El  13  do  agosto  de  1552  el  mismo  prelado  daba  noticias  al 
ih¡  jo  de  Carlos  I  del  peligro  en  que  se  hallaba  el  reino  valencia- 
¡no,  por  la  reciente  nueva  de  haber  arribado  á  la  vista  de  Ma- 
lílorcii  la  armada  del  turco,  y,  con  este  motivo,  encarece  la  gran 
jnecesidad  de  enviar  refuerzos  militares  lox  qualeé  servirán  para 
inité-chns  cosatt:  lo  uno,  para  que  los  morUcon  no  se  alqen,  viendo 

[r/w*-!  entra-  gente  de  Castilla lo  tercero,  porque  en  rai<o  que  el 

avfhada  no  viniese  á  esta  costa,  estos  soldados  servirían  para 
quitar  las  armas  á  los  moriscos  pasado  este  riesgo,  las  quales, 
murJui  antes  hablan  de  ser  quitadas  (20). 

Poco  después   recibía  el  príncipe   D.    Felipe,   regente  del 


J&)    Árrli.  gral,  de  Simancas—Secreinria  de  Estado,  leg.  306  y  la  Col.  de 
^<^Ufnentoif  inr.d.,  1.  V,  pAg.  107. 
20)    Doc.  puh.  por  i'l  Sr,  Janer  en  la»  pAgs.  244  y  94B  do  su  cit.  ob. 


reino,  una  rartn  de  fray  Juan  Izquierdo,  fecha  en  Barcelona  á 
10  de  agosto  de  1552.  En  el  documento  que  acompaña  expone 
la  situación  de  los  moriscos  y  los  remedios  que  parecieron  raás 
prudentes  al  religioso  autor  para  la  solución  del  conflicto  que  se 
agravaba;  exhorta  Izquierdo  á  que  se  mande  á  los  señores  de 
moriscos  no  infrinjan  las  pragmáticas  acogiendo  vasallos  que 
no  eran  propios,  y  aconseja  temperamentos  de  misericordia 
como  lo  habla,  hecho  la  junta  de  Valladolid  sin  resultados  prác- 
ticos (21).  ¿Acertaba  en  sus  consejos  el  docto  religioso?  Dadoá 
los  precedentes  que  ya  consignamos  y  la  actitud  de  los  piratas 
Deliamar  y  Sala-Raez,  no  tendríamos  inconveniente  en  optar 
por  la  negativa  en  lo  que  se  refiere  A  la  práctica,  no  á  la  inten- 
ción del  consejero.  '' 

El  10  de  octubre  de  1553  se  repitió  la  pragmática  en  que  se 
prohibía  la  emigración  de  los  moriscos  á  Argel  (22).  La  excelen- 
cia de  esta  medida  ora  evidente,  pero  no  obstó  para  que,  el  7  de 
julio  del  siguiente  año,  siete  galeotas  de  los  piratas  intentasen 
sorprender  á  los  vecinos  de  Benicarló,  y  dos  meses  después,  á  8 
de  septiembre,  atacasen  los  turcos  las  fortalezas  situadas  en  la 
desembocadura  del  rio  de  Altea. 

Fatigas  sin  número  había  soportado  Tomás  de  Villanueva 
para  lograr  la  fui^ión  iniciada  por  Hernando  de  Talavera  con 
los  mudejares  granadinos;  pero  los  resultados  prácticos  alcan- 
zados por  el  santo  prelado  de  Valencia  fueron  escaaos,  y  per- 
suadido éste  de  lo  ineficaz  que  era  la  misericordia  como  remedio, 
atrevióse,  no  obstante  su  carácter  apacible  y  su  porte  evangéli- 
co, á  pedir  al  monarca  el  empleo  de  medios  coercitivos.  Carlos  I 
esperaba  que  el  tiempo  resolviese  la  cuestión,  aunque  esperó  en 
vano  hasta  la  abdicación  del  trono  á  favor  de  su  hijo,  conocido 
en  la  historia  con  el  nombre  de  Felipe  II. 

Dice  Menéndez  y  Pelayo  que  «en  el  reino  de  Valencia  la 
conversión  adelantó  algo,  gracias  al  celo  del  bendito  arzobispo 
santo  Tomás  de  Villanueva;  pero  la  escasez  de  clérigos  y  el 


21)  Vid.  doc.  núm.  16  do  Ir  Coi.e<  .  PipuomAt. 

22)  Rtal  pragmática  »obre  la  prohibicin  dv  aiuir  á  Alger  ni  á  alfrd  ttrra 
dt  MoroH,  ni  portar  robe,ft  ni  ntf.rcfideries  'id  nqiteUeit  sena  expreftsn  Ilicenria 
de  .sa  Maffestdf.  Mandada  publicar  por  el  duqup  de  ¡Vfaqueda,  virrey  de  Va- 
leneiA,  A  27  de  octubre  de  1553.  Doc.  imp.,  2  boj.  en  fol.,  eu  Ift  bib.  de  Iñ 
M.  de  Cruillos.  Vol.  do  Pap.  vai-ios,  núm.  74. 
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toaI  ejemplo  de  algunos  puso  mil  entorpecimientos  á  aquella 
obra  santa,  y  la  mayor  parte  ele  los  moriscos  (según  amarga- 
mente se  queja  el  mismo  arzobispo),  siguieron  del  todo  perdidos, 
«in  orden  y  sin  concierto,  como  ovejas  sin  pastor  y  tan  moros 
como  antes  de  recibir  el  bautismo»  (23). 

A  poro  de  tornar  posesión  de  la  sede  valenciana  el  santo  ar- 
zobispo, fueron  promulgadas  varias  disposiciones  para  adelantar 
la  conversión  de  los  moriscos  granadinos.  El  emperador  habla 
-Tiiandado  reunir  en  la  capilla  real  de  Granada  unu  junta  que 
entendiese  en  aquel  asunto.  Concurrieron  D.  Alonso  Manrique, 
4irzohjspo  de  Sevilla  é  inquisidor  general,  D.  Juan  Tavera,  ar- 
zobispo de  Santiago,  presidente  del  R.  Consejo  de  Castilla  y 
«íipellán  mayor  de  S,  M.,  fray  Pedro  de  Álava,  electo  arzobis- 
-po  de  Granada,  fray  Gíijrcía  de  Loaysa,  obispo  de  Osma,  don 
^^nsparde  Ávalos,  obispo  de  Guadix,  I).  Diego  de  Villalar,  obis- 
jK»  de  Almería,  el  Dr.  Lorenzo  Galindez  de  Carvajal  y  el  licen- 
«;indo  Luis  Polanco,  oidores  del  R.  Consejo,  D.  García  de  Padilla, 
^!Omendador  mayor  de  Calatrava,  D,  Hernando  de  Guevara,  el 
licenciado  Valdés,  del  Consejo  de  la  Inquisición  y  el  comenda- 
<:lor  Francisco  de  los  Cobos,  secretario  del  emperador  y  de  su 
4I3onsejo.  «En  esta  junta,  dice  Mármol  Carvajal,  se  vieron  las 
.informaciones  de  los  visitadores,  los  capítulos  y  condiciones  de 
J  M  paces  que  se  concedieron  á  los  moros  quando  se  rindieron, 
<?l  asiento  que  tomó  de  nuevo  con  ellos  el  arzobispo  de  Toledo 
<luando  se  convirtieroü  y  las  cédulas  y  provisiones  de  los  Reyea 
Jimtamente  con  las  relaciones  y  pareceres  de  hombres  graves. 


23)    Hi/tt.  de  tos  keter.  esp.,  t.  II,  pág-.  626. 
Entre  la  ninltitud  de  actos  que  del  celo  apostólico  de  Tomás  de  Villamie- 
■^'í*  iiü6  hau  conservado  8ti8  biógrafos,  no  queremos  dejar  sin  meucióu,  ya 
<lUo  aún  se  con?ervaa  on  el  Arck.  arznh.  tlr  Valnicia,  el  arreglo  paiToquinl 
*i*>  la  diócesi,  con  motivo  de  la  iiistihición  do  rectorías  porn  loa  pueblos  mo- 
riscos, y  las  visitas  pastorales  ile vud/is  h  cabo  en  los  miamos  por  el  santo 
Prelado.  Este  no  olvidaba  que  la  instrucción  del  clero  era  un  medio  pode- 
roso para  Í0{CTttr  la  conversión  apetecida,  y  por  ello  mandó  al  doi-to  Luíb 
Sabater,  presbítero,  que,  durante  la  cuaresma  de  1563,  instruyese  al  clero 
Pn  *l  ministerio  evanf^félico.  Fruto  de  esta  ordenación  es  el  Confessionari 
^^t'fiment  ordenni  per  ¡o  Ravfrnd  Mestrf  Llttix  Sabatñr,  ductor  fu  sncra 
Thtiologiii  }/  Lector  de  la  siiuda  Scu  de   Valencia:  en   lo  qual  emtfñu  ab 
'i*oltii  periciit  y  fitcilUat  com  se  ha  de  regir  lo  confessor  pera  be  ronfessar 
'J  l<}  penident  pera  be  confessnr,  Vol.  en  8.",  imp.  por  Juan  Mey  en  Valen- 
f^A,  1555.  Ejemplar  del  ya  eit.  Sr.  Serrano. 
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Y  visto  todo  hulluron,  qup  níiontras  se  vistiesen  y  hablasen 
como  moros,  conservari.-in  la  meraoria  de  su  secta  y  uo  serian 
buenos  cbristiauos;  y  en  quitárselo  no  se  les  hacia  agravio,  antee 
era  hacerlos  buena  obra,  pues  lo  profesaban  y  decían.  Mandá- 
ronles quitar  la  lengua  y  el  hábito  morisco  y  los  hafios;  que  tu- 
viesen las  puertas  de  sus  casas  abiertas  los  dias  de  fie,sta  y  los 
dias  de  viernes  y  sábado;  que  no  usasen  las  leylas  y  zambras  á 
la  morisca;  que  no  se  pusiesen  alhefia  en  loa  pies,  ni  en  la»j 
manos  ni  en  la  cabeza  las  inuji-res;  que  en  los  desposorios  y  ca* 
samientos  no  usasen  de  eerimouias  de  moros,  como  lo  haoian, 
sino  que  se  hiciese  todo  conforme  á  lo  que  nuestra  santa  Iglesú 
lo  tiene  ordenado;  que  el  dia  de  la  boda  tuviesen  las  cass 
abiertas  y  fuesen  á  oír  misa;  que  no  tuviesen  niños  expósitos; 
que  no  usasen  do  sobrenorabres  de  moros  y  que  no  tuviesen 
entre  ellos  Oacis  de  los  Berberiscos,  libres  ni  captivos»  (24), 

Todos  estos  acuerdos  y  en  fornia  de  capítulos  fueron  man- 
dados observar  por  el  monarca,  pero  «los  moriscos  acudieron 
luego  á  contradecirlos  informando  con  sus  razones  morales...  y 
dieron  sus  memoriales  y  hicifron  sus  ofrecimientos,  y  al  fin  al- 
canzaron con  su  Magestad,  antes  que  saliese  de  Granada,  que 
mandase  suspender  los  Capítulos  por  el  tiempo  que  fuese  su  vo- 
luntad, y  con  esto  cesó  la  execucion  por  entonces»  (26). 

Como  se  vó,  tanto  en  Aragón  como  en  Oranada,  focos  prin- 
cipales de  la  raza  morisca,  conseguía  ésta  revocar  la  voluntad 
real,  ¿Con  qué  auxilio  sino  con  el  fie  los  sefioresV 

A  santo  Tomás  de  Villiuiueva,  nmerto  el  8  de  septiembre 
de  1666  (26),  sucedió  en  la  sede  metropolitana  de  Valencia  don 
Francisco  de  Navarra,  obispo  que  era  do  Ciudad  Rodrigo.  Había 
éste  desempeñado  en  el  reino  de  Valencia,  según  dijimos,  los 
cargos  de  comisario  é  inquisidor  apostólico  para  la  instrucción 


24)    Obra  cit.,  t.  I,  p&g  US. 

■2b)    Id.  Id.,  pAg.  134. 

26)  Entre  los  improsos  reforontcs  A  In  muerto  del  gAnto  prelado,  no&  ha 
Miiiníido  la  ateniMÓn,  por  la  AUinn  rnroza,  ol  síg-uiííntf  opúsculo  que  vimos 
BU  el  Árch,  rpinr.  dti  Segorhe:  Ohrit  sobre  la  inufrtv  del  \  Illtiittrissimo  y 
ñ«i}er€ndi»9Ímn  :féñitr  don  fray  Thomas  |  di:  Villnnuena,  Ar^obiKpo  de  Va- 
lencia: en  que  «C  |  dn  nuenta  de  nu  vida  y  virtudes.  Sigtlo  Al  l^'tor,  y  luego 
seis  páginas  d«  versos  en  aiabaiiKa  del  difunto  prelado.  Form¡i  un  vohimon 
on  4."  do  8  págs..  letra  de  tortis.  nn-nos  el  titulo  copiado  qu©  es  de  letara  ro- 
manilla ó  veneciana;  6in  lugar  ni  año  de  Impresióu. 
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le  ^Iññr^lcñ^^^lfy^cuyo  motivo  sabía  la  necesidad  que  teniau 
de  cnsefianzH.  »Para  este  efecto,  dice  el  P.  Fonseca,  tomó  por 
visitador  al  obispo  Sefian,  varón  docto,  muy  prudente  y  experi- 
mentado en  esta  causa,  que  dexó  escrito  un  memorial  de  la 
reformación  de  las  nuevos  convertidos  y  de  las  veces  que  por 
orden  de  su  Santidad  y  de  los  Reyes  de  Espafia  se  les  avian 
imbiado  después  de  su  Baptismo  Predicadores,  sin  la  predica- 
ción ordinaria  de  los  Retores,  Vicarios  y  Visitadores»  (27). 

Puso  en  vigor  este  arzobispo  las  Ordenaciones  hechas  por  don 
Jorge  de  Austria  acerca  de  los  nuevos  convertidos,  de  los  curas 
que  les  inatruian,  de  los  alguaciles  que  les  compelían  á  pfuardar 
las  referidas  ordenanzas  y  de  los  visitadores  que  vigilaban  el 
cumplimiento  de  las  mismas;  pero  los  deseos  santos  del  referido 
prelado  seguían  estrellándose  contra  las  mismas  causas  que 
hablan  impedido  adelantar  la  conversión  desdo  1525. 

Con  fecha  9  de  agosto  de  1561,  escribe  á  Felipe  II:  «Yo  su- 
plique a  V.  Mag.^  mandasse  proveer  lo  que  convenia  acerca  de 
la  quietnd,  buen  govierno  y  administración  de  justicia  y  Moris- 
cos deste  Reyno.  Suplico  a  V.  Mag.  se  acuerdo  destas  cosas  y 
mande  ver  un  Memorial  que  yo  dexe  al  Marques  de  Corteti  para 
que  hiciesse  memoria  a  V.  Mag.  de  lo  que  digo,  que  se  hará  en 
ello  muy  gran  servicio  a  Dios,  demás  que  ha  de  redundar  en 
mucho  útil  de  toda  la  Corona  de  Aragón  y  particularmente 
deste  Reyno  de  V.  Mag.-  (28). 

Y  el  10  del  mes  .siguiente  acusa  recibo  de  una  carta  real 
fecha  A  26  de  agosto  y  contestación,  sin  duda,  á  la  antes  citada, 
en  que  dice  al  monarca:  «por  si  se  hubiese  de  tratar  de  la  ins- 
trucción de  los  moriscos  de^te  Rpyno,  y  porque  mi  desseo  par- 
ticular es  de  servir  a  V.  Mag.  como  yo  lo  devo,  mayormente  en 
cosa  lixn  sancta  y  necessaria  y  en  que  tanto  se  a  de  servir  nues- 
tro Señor  haré  lo  que  V.  Mag.  me  manda,  a  quien  suplico  hu- 
millmente  sea  servido  de  tener  memoria  desto  de  los  Moriscos, 
porque  no  en  todas  las  ocasiones  se  podra  hazer  con  ellos  lo  ques 


S7)    «/fürt/i  w;)»//.')^^?»,  etc.,  páff.  28. 

98)  Arch.  grnl.  de.  Shnnnriis—Sen'et.  de  Ent.,  leg.  329.  Doc.  pul),  por 
D.  Mnrlann  Arig-ita,  Pliro,,  ein  Ins  pAírs.  70??  y  704  del  cst.  hislórico-t-rltico. 
El  fltno.  ¡/  Riimo.  Señor  Don  Frajicisco  de  Navarra,  df  In  orden  de  San 
igtiáiln.  Ud  vol.  on  4."  de  7GH  pAgs.  de  toit^  y  dociimentoü  juatificativos; 
'top,  en  Pamplona  en  la  Imp.  Provincial,  año  1899. 
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ineiiestor  xin  gran  alteración  y  daño  do  la  tiorra^B^H  chU 
favor  tjue  sienten  de  Argel  y  de  las  gruesas  arniadH«  que  ordi- 
nariamente el  turco,  por  nuestros  pecados,  embia  a  estas  pai'te.s, 
y  ansí  necessarianiente  se  havia  do  principiar  este  negocio  a  la 
entrada  del  invierno»  (20). 

Accedió  Felipe  II  á  las  repetidas  instancias  del  prelado  de 
Valencia,  A  qiden  autorizó,  lo  mismo  que  al  virrey,  duque  de 
Maqueda,  al  obispo  de  Tortosa  y  al  inquisidor  Miranda,  «para 
que  celebrasen  una  ó  mas  reuniones  juntamente  <"on  los  demás 
prelados  en  cuyas  diócesis  existían  moriscos,  á  ftn  de  tratar  y 
ultimar  este  provechoso  negocio  de  su  conversión»  (30). 

Resultado  de  estas  reuniones  fueron  los  diversos  acuerdos 
•elevados  á  consulta  do  S.  M.,  y  en  los  que  resplandece  el  espí- 
ritu de  misericordia  y  benignidad  que  debía  inspirar  líis  dispo- 
siciones referentes  h  la  instrucción  de  los  moriscos  (31),  pero  no 
se  ultima  con  tales  acuerdos  el  negocio  de  la  conversión,  sino 
que  se  aplaza  con  ellos  la  solución  del  conHicto,  puesto  que  los 
moriseos  persisten  er»  practicar  la  zalá  y  el  guadoy,  el  ayuno 
del  ramadav,  la  circuncisión  de  los  recién  nacidos,  la  pascua 
del  carnero,  la  degollación  de  reses  al  alquihJe,  y  la  celebración 
de  bodas,  entierros  y  otras  ceremonias  á  la  morisca. 

Aquella  santa  resolución  de  que  se  trate  el  negocio  de  los" 
moriscos  ♦  con  toda  benignidad,  de  arte  que  esta  gente  no  se 
escandalizo,  para  que  bivan  chrlstianamente  y  reciban  la  doc- 
trina mas  por  amor  que  por  tenior»,  se  estrellaba  contra  la  te- 
nacidad de  los  nuevos  convertidos  y  contra  el  favor  dispensado 
A  los  mismos  por  los  sefiores,  si  bien  se  había  oportunamente 
acordado  «que  los  comisarios  castiguen  algunos  seflores  de  va- 
sallos que  solemnizan  las  Iwdas  y  tiestas  destos  y  no  consienten 
que  el  rctor  y  alguaciles  agan  sus  officios» 


39)    Arch.  y  ob.  citado»  en  la  nota  «ut-erior.  . 

3i'>1    Arifrita.  ob.  cit.,  pág:.  297. 

31)  Vid.  doe.  nútn.  17  de  In  CoIíBC.  Du'lomát.  Y  «dcniAs  In  »RelRcion 
de  loque  ae  ha  determinado  en  la  cong'reg'acion  de  ios  prelado»  del  Reyno 
do.  Valcni'ia  y  carta»  del  Rey  á  dicho»  prolado»,  con  la  respuesta  A  los  (.'16) 
Advertimientos  señalados  por  el  Secretario  Sagranta,  ilada  por  el  arzobispo 
dé  Vftleneia,  los  obispos  de  Srg'ovin  (sic)  Oribuela  y  Tortos/i  y  el  Lie.''"  Gre- 
gorio de  Miranda,  y  carta  del  Rey  [Felipe  ii]  A  dichos  prelados.»  fíritigh 
Mvstum,  slg.  Eg.— 1510,  núm.  lü.  La  referida  Itelaci&n  86  halla  después  do 
un  doc.  con  fecha  1560. 


Tales  acuerdos  hubieran  sido  de  algún  efecto  si  se  hubieran 
reducido  A  la  práctica;  esto  es  indudable,  pero  consultas,  con- 
sejos, acuerdos,  resoluciones  y  pareceres  venían  á  quedar  sin 
cumplimiento.  Ya  liemos  intljcado  las  causas  principales  de  tan 
escaso  resultado,  sin  que  por  ello  dejemos  ahora  de  advertir 
que  la  política  real  no  tenía  rinnlm  fijo  parn  la  solución  del  pro- 
blema morisco,  pues  his  pragmáticas  publicadas  quedaban  sin 
efecto  el  mismo  dia  de  la  publicación. 

No  había  entereza  en  exi^rir  el  cumplimiento  de  la  ley,  ora 
fuese  por  complicidad  de  los  ministros  de  la  justicia,  ora  fuese 
por  temor,  y  esto  es  lo  m^is  cierto.  ¿Pudo  tener  rumbo  ti  jo  el 
poder  real  en  solucionar  ci  problema  morisco?  Indudablemente. 
Si  la  entereza  desplegada  por  el  virrey  de  Valencia  en  lñíi3 
para  desarmar  á  los  moriscos,  hubiese  informado  el  cumpli- 
miento de  otras  providencias  no  menos  transcendentales,  la  so- 
lución del  conflicto  se  hul)iese  acelerado;  pero  no  sucedió,  así, 
quedando  sin  efecto  real  centenares  de  pragmáticas  que  se  re- 
petían con  frecuencia  más  abusiva  que  cu  los  tiempos  del  mo- 
derno parlamentarismo. 

¡Cuántas  veces  se  prohibió  el  uso  de  la  algarahiaf  ¡Cuántas 
el  uso  de  trajes,  baflos,  casamientos,  entierros  y  comidas  á  la 
morisca!  Sin  embargo,  tales  usos  se  hallaban  en  vigor,  y  quizá 
más  acentuado  que  en  tiempo  de  Carlos  I,  en  los  comienzos  del 
siglo  XVII.  D.  Jorge  de  Austria,  santo  Tomás  de  Villanucva, 
D.  Francisco  de  Navarra,  D.  Martín  de  Ayala  y  otros  prelados 
valencianos  piden  en  substancia  lo  mismo  que  pide  el  patriarca 
Ribera  á  los  monarcas  de  su  tiempo:  lo  mismo  que  hubieran 
pedido  los  sucesores  de  este  prelado  si,  en  su  tiempo,  no  se  hu- 
biera resuelto  la  llamada  cuestión  morisca;  lo  mismo  que  pedi- 
ríamos hoy,  de  manera  menos  humana  y  sin  el  mérito  entrañado 
por  el  fin  con  que  pidieron  aquella  solución  nuestros  antepasa- 
dcs.  Hoy  se  invocaría  para  la  expulsión  de  aquella  raza,  el 
peligro  de  la  patria,  la  integridad  nacional,  si  antes  no  abría- 
mos presidios  para  sepultar  aquella  gente...  Pero  no  adelante- 
mos conceptos  y  sigamos  estudiando  cómo  se  va  desenvolviendo 
la  ley  histórica  hasta  su  perfecto  cumplimiento,  no  en  virtud  de 
un  determiüismo  más  ó  menos  fatalista,  sino  presidido  aquel 
cumplimiento  por  un  poder  sobrehumano,  tan  real  como  exe- 
crado por  los  que  no  tienen  la  osadía  de  negarlo. 


CAPÍTULO  IX 


?■&  II.  — La   CI'JBHTIÓN   MdKIMí  A   I:N  OrAMAWA    y    US    Valkmia. -Crrb- 
MONIAS,    trSOS,   CO.STIJM11RES    Y    LENCÍLTAJE    DB    LOS    MOKtSC'OR.— InKORMK 

DE  D.  Gbbgobio  ub  Miranda.— Drsabme  de  los  morisco»  vai>bkcia- 
ao8  BN  1563.— Justa  bn  Madrid  cblobrada  bl  año  I5tí4.— Dbsaso- 

0IBOO  DB  l.(i»  MORISCOS  DB  GRANADA. 


^ocos  reyes  de  la  monarquía  espaHola  han  tenido  biógrafos 
tan  eruditos  y  competentes  como  Felipe  II,  pero  ninguno 
como  61  ha  sido  objeto  de  la  apasionada  calumnia  por 
parte  de  unoa  y  del  excesivo  elogio  por  parte  de  otros.  En  lo 
que  todos  convienen  es  en  la  inrtexibilidad  de  carácter  de  aquel 
monarca,  en  la  importancia  de  los  sucesos  acaecidos  en  España 
durante  su  reinado,  en  el  estado  floreciente  alcanzado  por  las 
ciencias,  letras  y  artes,  y  en  la  transcendencia  de  la  lucha  con- 
tra el  islamismo,  defendiendo  los  españoles  la  civilización  europea 
contra  las  razas  inferiores  (1). 

Hallábase  en  Londres  el  joven  monarca  en  compafiia  de  su 
consorte  la  reina  de  Inglaterra,  cuando  recibió  aviso  de  su 
padre  para  presentarse  en  Bruselas  con  objeto  de  recibir  la 
L'orona  de  los  Países  Bajos.  Tuvo  lugar  esta  ceremonia  el  25  de 
octubre  de  1655  (2),  y  el  10  de  enero  del  siguiente  aflo  renun- 


1)  H.  Forneroii,  pAg.  110,  col.  1.*  de  la  Historia  de  Felipe  xeguiuto, 
trfcd.  del  fninci-s  por  D.  Cecilio  Navarro,  imp.  en  Barcolonn  y  edit.  por  Moii- 
Uner  y  Rtinón,  1HH4,  Un  vol.  en  fol.  do  470  p&ga. 

2i    Culcr.  df  dor.  in(-dHi)H.  t.  VII,  pAg.  524,  y  Granvelu,  t.  IV,  pág.  486, 
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ciaba  Carlos  I  en  favor  de  su  hijo  las  coronas  de  Castilla  y  Ara- 
gón (3).  Desde  entoDces',  los  dominios  de  la  monarquía  espafiola 
llejíuron  á  ser,  por  su  extensión,  de  muy  dificil  gobierno  para 
un  soberano  que  no  reuniera  los  condiciones  de  Felipe  II. 

Las  circunstancias  en  que  éste  tomd  posesión  de  tan  vaatoa 
dominios,  no  eran  propiciíis  á  la  resolución  del  problema  nació* 
nal  planteado  en  Granada,  ensangrentado  en  Valencia  y  enco- 
nada su  gravedad  por  las  disposiciones  de  Carlos  1  al  mandar  el 
cumplimiento  de  lo  acordado  en  las  juntas  de  Madrid,  Granada 
y  Valladolid. 

La  tregua  de  cinco  aílos  pactada  por  Carlos  I  con  Enrique  ti 
de  Francia;  la  animosidad  de  Paulo  IV  contra  las  pretensioues 
de  Felipe  al  trono  de  Ñapóles;  los  excesos  del  duque  de  Alba  al 
invadir  los  estados  de  la  Iglesia;  el  favor  que  el  rey  de  Francia 
ofrece  al  papa  (4j;  el  auxilio  que  Inglaterra  presta  á  Felipe 
contra  Francia,  y  la  batalla  de  San  Quintín  y  la  muerte  del 
emperador  en  el  monasterio  de  Yuste  y,  luego,  la  de  la  reina 
María  de  Inglaterra,  absorbían  toda  la  actividad  de  Felipe  U  y 
de  sus  consejeros  en  los  principios  de  este  reinado.  Verdad  ea 
que  algunos  virreyes  y  no  pocos  prelados,  como  D.  Francisco 
de  Navarra,  trabajaban  en  la  conversión  de  los  moriscos  de 
Granada,  Valencia  y  Ai*agón;  y  se  llegó  á  expedir  en  lU  de 
abril  de  1658  una  real  cédula  en  virtud  de  la  cual  se  hizo  mer- 
ced de  un  amplio  perdón  A  los  moriscos  de  Segovia,  Aviln, 
Falencia,  Valladolid,  Medina  del  Campo,  Arévalo  y  Piedrahita, 
que  confesasen  sus  culpas  dentro  del  tórniino  de  gracia  (,5);  y  se 
dio  licencia,  por  otra  cédula  de  20  de  dichos  raes  y  afto,  ¿loa 
moriscos  granadinos,  para  tratar  do  algunuK  cosan  concernlenit:* 
d  <S.  M.  tf  al  Santo  Oficio;  y  la  prhicesa  escribió  á  S.  8.  discul- 
pando á  los  inquisidores,  habida  cuenta  de  las  grandes  complici- 
dades de  heregía  que  en  Espafia  se  habían  descubierto  (6);  pero 
.'iqucUas  medidas  no  resolvían  la  cuestión  morisca,  sino  que 
aplazaban  su  solución  de  manera  indefinida. 


3)    Sigüeu'/fl,  líiít.  de  la  orden  de  S.  Jerónimo,  pArte  3.*,  lib.  í.  pAg.  IW. 

i)  Euriqm-  lí  eacribla  A  Paulo  IV  con  motivo  de  las  desavenencias  de 
¿•8ti'  con  Felipe  II:  «Tendrois  oti  nuestro  lugar  A  nuestro  primo  qI  duque  de 
Guisa,  portador  de  esta,  y  que  nos  represeutnrj^  cnuKi  nueatra  niUiiifl  peí 
soiui.»  Forneron,  Ul).  cifc.,  phg.  29,  col.  2.' 

5)     A>'rh,  ynU.  de  Simaiicn.t—Conx.  df  lni¡.,  Iil).  iiuiii.  ». 

C)    Id,  Central— Jtiq.  de  Valencia,  log.  511. 
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La  oiiemistatl  de  Fmncitt  con  Espuíia  diticultiiba  uquelia  so- 
lución. Había,  pues,  que  esperar  y,  enti'e  tanto,  emplear  medi- 
das que  suavizasen  las  asperezas  entre  moriscos  y  cristianos 
viejos.  No  se  podía  adelantar  en  la  eon versión  y  no  se  adelantó, 
untes  al  contrario,  el  staiu  quo  consolidaba  á  los  moriscos  en  sus 
spcranzas  de  recobrar  perdidos  privilegios,  de  mostrar  püblica- 
lente  su  repugnancia  á  la  conversión,  de  odiar  al  .Santo  Otício 
y,  en  una  palabra,  de  seguir  tan  moros  como  antes  del  bautismo. 
El  sistema  de  prudencia  y  de  misericordia  era  necesario  como 
razón  de  Estado  y,  aunque  la  inquietud  se  extendía  por  toda  la 
nación  al  ver  en  su  seno  el  germen  de  serias  alteraciones  que 
pudieran  ser  más  graves  por  el  encono  que  Felipe  profesaba  al 
rey  de  Francia,  se  optó  por  el  laÍH«er  faire,  como  no  fuera  para 
defenderse  contra  los  piratas. 

Mientras  los  ejércitos  de  Felipe  y  de  Enrique  ensangrenta- 
ban el  suelo  francés,  los  errores  luteranos  extendían  su  dominio 
aquende  y  singularmente  allende  los  Pirineos.  Los  dos  reyes  por 
conveniencia  propia  y  de  sus  estados,  pensaron  en  concertar 
treguas  y,  de  Jas  conferencias  de  Cercamp,  surgió  la  anhelada 
paz  de  Chateau-CambreSis  y  el  enlace  entre  B^lipe  ó  Isabel  de 
Valois,  hija  de  Enrique  II.  El  monarca  espafiol  sentía  r9percutir 
Aún  en  sus  oidos  y  grabarse  en  su  conciencia  de  católico  las  pa- 
labras con  que  su  padre  le  había  exhortado  en  su  testamento  k 
perseguir  y  castigar  la  lioregia  (7),   y  por  eso  no  aguardó  á 
"Venir  A  España  para  acallar  lo  que  pudiera  un  católico  Humar 
i-eraordimientos,  pues  «antes  de  salii'  de  los  Países  Bajos  había 
[Oscrito  ya  á  su  hermana  Juana  para  que  denunciara  á  la  Inqui- 
f^ición  los  españoles  sospechosos,  castigando  á  los  culpables  con 
todo  rigor  en  todas  las  ciudades»  (8). 

Tan  pronto  como  llega  á  España  y  se  presenta  en  Valladolid, 


T)     «Yinaudo  como  p.adro  que  tanto  li*  (piiero  y  romo  por  In  olx'ilicm  in 
[•iU©  tanto  me  dobe,  téugji  de  esto  arrimcllHiriio  tuidado.  coim»  cosa  tan  piin- 
c^ipnl  y  que  tanto  It;  vn,  para  que  los  liiínigos  sean  oprítoidos  y  fastigiados 
«rott  toda  la  doiuüátraeinn  y  rijfor,  conforme  A  stts  culpad,  y  esto  sin  excep- 
ción de  persona  alguna,  sin  admitir  ruegos,  ni  tener  respeto  á  persona  n\- 
t^na;  porque»  para  ol  efot-to  do  ello  favorrzcft  y  inandp  favorecer  al  Santo 
*3flcio  dr  la  ln(|UÍsÍPÍon,  por  los  miulio»  y  grandes  <lafius  qu»^  por  ella  so 
quitan  y  iasMy:«n,  cdiiid  por  mi  leataniento  se  lo  dejo  cncnrgiido,'  Danvlia, 
|«é^.  14Ú  df  Kttii  Coufn. 

8)    Poraerou,  ob.  cit.,  pAg.  59,  col.  2." 


asiste  ú  aquel  cólobre  aiiio  de  fe  que  tuvo  lugar  delante  de  la 
iglesia  de  San  Martin  el  día  8  de  octubre  de  155Ü  y  donde  retíe- 
ren  los  biógrafos  del  monarca  que  pronunció  aquellas  palabras 
al  relajado  Carlos  di  Seso:  «Yo  mismo  traerla  la  Icíia  para  que- 
mar á  mi  propio  hijo  si  fuera  tan  perverso  como  vos». 

Poco  autos  se  habían  celebrado  autos  de  fe  en  Valladolid  ¿ 
-¿O  de  mayo,  en  Zaragoza  al  mismo  tiempo,  en  Sevilla  á  24  de 
septiembre,  cu  Murcia,  en  Valencia  y  en  otras  ciudades;  el  San- 
to Oficio  tenia  pleno  poder  para  perseguir  á  los  luteranos  y  de- 
más hereges,  y  mientras  se  repetían  los  autox  y  el  luteranlsmo 
apenas  podía  arraigar  entre  nosotros,  á  pesar  de  los  esfuerzos 
de  Juan  de  Valdés,  fray  Domingo  de  Rojas,  los  doctores  Egidio 
y  Constantino,  Julianillo  Heríiández,  D.  Juan  Ponce  de  León, 
el  doctor  Cristóbal  de  Losada  y  otros,  las  Cortes  de  Toledo  pro- 
ponían á  Felipe  II  que  tomase  algún  acuerdo  para  resolver 
la  cuestión  candente  (9).  Dictó  el  monarca  varías  providencias 
para  reprimir  algunos  excesos  de  los  moriscos  granadinos,  pero 
éstos  acudieron  en  demanda  de  protección  al  conde  de  Teiidilla, 
capitán  general  de  aquel  reino,  quien  «les  ofi*eció  que  haría  lo 
que  pudiese,  como  lo  había  hecho  siembre  en  las  cosas  que  se 
les  ofrecían,  y  ansí  lo  hizo.  Mas  viendo  aquella  gente  sospechosa 
que  no  sucedía  el  negocio  conforme  A  su  deseo...  comenzaron 
algiuios  de  ellos  A  desgustarse,  procurando  favorecerse  de  otraü 
personas,  y  hicieron  revocar  una  niereed,  que  do  p<'diraenta  del 
reyuo  le  habla  hecho  su  Magestad  en  la  renta  de  la  tarda,  de 
dos  rail  ducados  de  ayuda  de  costa  en.  cada  un  afio;  y  de  uqul 
nació  que  también  el  conde  de  Tendilla  les  diese  poco  gusto  de 
su  parte*  (10). 


9)  Las  proeurttfiorca  reclíimnron  en  estas  Cortos  oonf.t-H  lo-»  i«h«íjiv<>»  mgí^ 
tivos,  coiitrH  la  compra  por  los  moriscoa  de  esclavos  uegrou,  aog'un  uünrta 
MArinnl  Carvajal  (t.  1,  pAí?.  1'^*  de  Im  rit.  obrii),  y  dejaron  consiífiíado;  «Que 
Ins  tierras  mnrltitnas  Be  hnllwl>uri  incultas  y  lirnvas  y  por  labrar  y  cultivar, 
porque  á  cuatro  ó  cineo  leg^uas  del  ag:ua  no  osan  los  gentes  eatar,  y  assi  »e 
liiin  perdido  y  pierdi^u  las  heredades  que  solían  labrarse  en  las  dichas  tie- 
rras, y  todo  f'l  pasto  y  aproveeiíamiento  de  las  dicha!»  tierrun  marltirnaá;  y 
Ib9  rentas  renlea  de  Vuestra  Mnírestod  por  oato  taml»ien  se  disminuyen,  y 
es  fjrnntlisinia  ig-noniinia  para  estos  reinos  que  una  frontera  sola  como  Ar- 
gel, pueda  hacer  y  liaga  tan  gran  daño  y  ofensa  á  toda  España.*  Vid.  Dan- 
vila.  pág.  154  de  sus  Confn, 

lU)    iMárnioI,  ob.  cit.,  t.  1,  p&g.  136. 
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Hubo  luego  sus  rencilhiK  entre  la  audiencia  y  el  virrey  en 
orden  á  la  jurisdiccióu  sobre  ciertos  delitos  de  los  cristianos  nue- 
vos; pero  afi^raviado  el  Conde,  riendo  que  los  mori«cos  se  le  habían 
deHvargonzado,  logró  que  Felipe  II  confirmase  una  cédula  del 
emperador,  dada  el  afio  1553,  «en  que  mandaba  que  todos  los 
.fiKiriscos  del  reyno  de  tlranuda,  «lo  qualquicr  estado  y  condición 
i^ue  fuesen  que  tuviesen  licencias  para  traer  al*nias,  las  lleva- 
sen á  registrar  ante  el  Capitán  general,  para  que  las  mandase 
sellar,  y  que  no  las  pudiesen  traer  ni  tener  de  otra  manera»  (llj. 
proveyó  además  «que  los  moriscos  deliuquentes  no  se  aco- 
¡eaen  á  lugares  de  señorío  ni  gozasen  de  la  inmunidad  de  la 
•Iglesia  mas  de  tros  dias».  Y  mientras  esto  se  dictaba  contra  los 
moriscos  de  Granada  llegaba  A  manos  de  Felipe  II  y  de  sus  con- 
sejeros umi  información  en  que  se  daba  cuenta  minuciosa  de 
varias  ceremonias,  usos  y  costumbres  de  los  moriscos  aragone- 
Hes,  catalanes  y  singularmente  valencianos.  He  aquí  el  docu- 
mento: ... 

«Memori/il  y  suma  do  testigos  que  icstificftn  Ina  ceremonias,  blaa- 
phemias  y  ritos  quf  oy  día  bfizou  los  nuevamente. convertidos  en  <'ste 
Heíno  de  Vnlencia  socíidM  de  iiironnacinntís  lieeluus  de  pcrsoiins  fiíle- 
dlgniui.  Rectores,  Vicarios  y  de  persoufJis  beculares  temorobas  de  nues- 
tro señor,  ¿elosas  de  su  servicio  y  aminas  de^tos  iniserableí?  moriscos 
|>ara  que  sonu  remediadas  y  no  se  jiierdan.» 

Primeramente  se  sabe  |>or  los  Rectores  y  Alguaziles  que  los  moris- 
co» circuncidan  á  sus  hijos  y  ansi  se  ve  que  están  circuncidados. 

ytem  se  sabe  por  yii formaciones  d«  muchos  testif^os  que  los  nueha- 
mente  convenidos  raen  la  chrisma  &  sus  hijos  y  los  lavan  y  ponen 
Hombres  de  moros. 

ytem  se  sabe  por  ynformacion  de  muchos  testigos  que  los  moriscos 
¿«rtuu'dan  sus  pascuaH  y  sus  ceremonias  mahométicas. 

ytera  se  sube  i>or  información  de  nmchos  testiyfos  que  en  los 
Ixigares  de  los  moriscos  se  casan  &  la  morisca  y  no  en  haz  de  la  saucta 
iiaudre  yglesia  ni  t.-wnpoco  van  A  misa  en  iiin-íun  lii-nipo  yijuanrlo  van 
«i»  por  fuerza  y  quando  al^an  el  santísimo  sacrameutn  iinrivi-n  los 
moriscos  la  cara  atrás  ó  miran  á  tien*a. 

jtera  se  salte  por  fnformacion  de  muchos  te8ti;^os  <|Ue  eu  ttalos  los 
Lxv^.ires  <Ií'  nuiriscos  jiyuíi.-ni  Li  luna  y  ^^1  Kaiii.i»l;in  y  trabajiín  toibis 


11)    Id.,  id.,  pAgs.  137  y  138. 
T,  I 
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lAa  üesttis  j>ríucip<ile.s  y  únm'uigm  íM  fiiiyo  cfibuiido,  Mi'rttnlo.  chíuI- 
tiaado  con  üuü  requas  como  ¡^i  no  faese  día  de  precepto. 

ytein  sm  shIh;  por  yuíonnacíon  do  testij^ou  que  iuii;<iiiiw;>  iti -sius 
iiuevítmenití  convertidos  so  conllcsjín  ni  vnn  A  misu  y  quando  v&i\ 
liíizcn  denuesto*  y  dizcu  mil  improperios  y  eato  también  liazen  fuitru 
de  líi  yíflesift  quaudo  sr  a^njntjui. 

ytein  se  salxí  prir  ynformacion  de  testigos  qup  hazen  la  zalá  en  mu- 
chos pueblos  y  secrKampiUc  al^ruuívs  vt-zos  por  ti-mordi*  la  prna. 

ytera  se  sabr»  por  ynfonnacioii  de  tentijrns  qu»'  \on  Tnas  destos  mtso- 
rables  maltratan  A  lo»  que  predican  la  palabra  dv  Dios  y  aumaefitAn 
que  no  bujtran  cerenjoiiias  mahométicas,  como  «e  ha  visto  (|ni'  hiziürou 
en  la  Valí  de  Ebo  los  moriscos  de  nlli  con  su  Rector  y  porque  re- 
prehendió A  un  morisco  que  no  circuncida«»c  A  su  hijo  le  capiivaron  y 
vundieron  y  el  mismo  Rector  se  huvo  de  ri-scatar,  »in  otras  ooaaa  fejí» 
que  cada  dia  hazen  como  consta  por  muchas  Relacione». 

ytem  bo  sabe  por  Relación  e  ynformacion  de  muchos  testigos  como 
decjuellan  las  cnme.-^  y  .'ivt>3  í\w*  au  (!«•  comer  y  aun  en  la  carnicería 
de  Valencia  á  la  ahiuibla,  y  esto  <mi  otros  mucho»  lugares. 

ytora  se  sabe  por  ynformacion  do  muclios  testigos  qao  todos  loe 
moríscoH  se  gc-pultiin  A  la  morisca  y  maltractan  al  Ri-etor  o  Vicario  si 
los  quiertMi  t^iterrav  como  a  christianos;  tampoco  llaman  al  Rector 
para  que  les  ayude  A  ij|en  morir  sino  quando  ya  el  enfermo  ustA  ^n 
habla. 

j'tem  «e  sabe  que  todos  bhIos  moriscos  atirmun  que  en  su  maldita 
secta  se  pueden  salviir  y  ca(U  uno  en  su  ley;  8Hl>en  también  que  hay 
aliíunoH  moriscos  que  se  an  cascado  quatro  vt-cos  y  tienen  los  maridos 
viv/is  las  nixxjiM'««8  y  ellas  tienen  avn  vivos  los  maridos, 

ytem  so  subo  que  oy  día  se  señalan  eu  «uh  püraonaa  losmorlHco»*  luf 
señales  que  hacían  quando  eran 'moros. 

yt^ni  ae  sabe  d«'  c¡«.'rto  y  |k)|'  ynformacion  »e  tiene  que  comen  todoa 
los  día»  prohibidos,  V ¡Julias  y  cuaresmáis,  carne  de<?ona<la  .•'i  la  ajqaibl» 
y  «isto  en  tí"KloH  los  mas  lutrams  de  moros. 

ytem  «e  sabe  por  ynfonnacii»n  t|U(*  loílos  lo»  moriscos  que  se  sirven 
de  christiauos  viejos  los  hazen  vivir  e^mo  ellos  y  lo»  inducen  &  qao 
vivan  en  su  mala  secta.  - 

ytem  se  sabe  y  es  muy  ci«>rto  que  todos  ó  los  mas  que  )>ueden  (»• 
conder  que  uo  le»  bjipiizen  sus  criaturas  lo  hazim  como  se  prueba  que 
des|>ueB  df  baptizadas  las  lavan  la  chrisma  y  ponen  lunubres  de 
moro». 

ytem  se  sabe  ile  personas  tidediffnas  que  todos  los  morisco»  deüt*» 
Rnyno  no  son  ma.H  christiano»  <iuel  inesmo  Malioma  y  dizen  blasphi^ 
niias  de  nuiístro  sof^or  y  su  bendita  madre  y  denm^stos  de  nuestra 
Hanta  fee. 


ytetii  sf  sftl»e  por  vnn  y^formacíon  de  muclios  tetttiífos  lit^clirt  eii 
Alcuy  que  üavia  concierto  del  ttii'co  com  lo»  uioiisco»  cUíate  Keyi>o 
para  venir  a  Hespafta  u  concertar  el  Alcorán  con  ni  Evaug'oliü  y  pnrn 
qae  en  dundo  aviso  los  moriscos  be  al«;azen,  y  do  otras  muchas  cosas 
dicliAti  contra  nueaira  santa  fee. 

ytem  se  sabe  por  relación  de  algunos  seAorcs  destos  morlacos 
zelosos  do!  servicio  de  dios  y  Huiraas  delloa  que  no  son  mas  cliHstianos 
quo  loa  de  Ai'¿:el  encarjrando  ae  de  orden  f.n  (juti  se  renioílic  y  cont^>dfi 
brevirdad. 

yieui  etj  muy  notorio  y  ae  «abe  que  se  han  Ueclio  y  procurado  niu- 

cliiis  cuiiífreffaciüiies  y  ayutitaiüientos  ptira  husoiir  y  drtr  rrem<'dio  en 

t|ue  los  moriscos  vivan  como  chridtínnos  porque  no  hay  medio  de 

traellofe  á  que  oyau  misa  ni  la   predicación  evangélica  sino  es  por 

fuor^'a  y  en  tal  caso  que  no  vienen  siuo  los  viejos  que  están  ondme- 

cidos  y  pert»naz<^,s  en  su  >nala  secta  y  no  dan  lugar  A  que  vengan  á  oir 

lii  pre<lica^;ion  y  missu  la  gente  mot;a  porque  no  ímí  conviertan  algunoij 

dellos  á  nuestra  santa  fee. 

ytvm  se  sabe  que  estA  entendido  que  sino  son  ijoatroeientaa  casas 
yú<ys  los  demás  moriscos  son  vasallos  <le  sefioreti  Ion  cuales  por  el  iim- 
;.ho  provecho  que  dellos  llevan  no  consienten  que  l08  Rectores  ni  al- 
ilos  los  CJtstiguen  ny  auiouestí'U   avnque  los  señores  dizen  qu<'  lo 
!  porque  no  «e  paiisen  en  allende  ó  no  se  vayiin  A  luir.trcs  de  otros 
b^Ooreü  que  tienen  vasallas  moriscos. 

ytem  demás  desto  so  t»al>e  y  se  tiene  pur  muy  eititn  qur  liíiy  ¡ilgu- 
LO*  HeFioj-es  dellos  que  desSMean  que  sus  vasallos  moriscos  viv¡in  chrir*- 
.iütinuieute  pero  dicen  que.  no  los  osan  a])remiftr  porque  tm  se  les 
i^^Hvan  ft  oü'os  lugares  de  moros. 

ytem  fae  sabe  y  tiene  por  muy  cierto  haver  gran  diftíctiltad  como  In 
y  que  estos  moriscos  sean  enseñados  por  los  Rectores,  ni  sepan  nues- 
Vñ.  lengua»  porque  viven  los  mas  dellos  en  tierra  nuvy  fragosa,  uion- 
.¿lAosa  y  peligrosa  y  ningunos  chrislianos  viven  entre  ellos,  ni  tampoco 
»or  el  peligro  grandf  «pie  ny  de.  llevarlos  A  Argel,  ni  tampoco  los 
l^lTuacílcs  van  alli. 

ytem  se  sabe  y  entiende  la  desorden  que  huvo  en  la  dismeuibration 
^cXiLi  líis  Rectorías  que  a  todos  dat\  a  treynta  lihrífs  no  ma»  y  Jinsy  no  ay 
lAombre  de  bien  (lue  (lUÍera  las  Rectorias  que  están  eii  lugares  peligro- 
[^<M  ni  ay  hombre  de  bien  que  quiera  ser  alguacil  do  moriscos  . 

ytem  se  sabe  y  por  experit'uciii  se  tiene  enteUtlído  t|ue  no  se  suffri- 
tampoco  inconveniente  tratallos  con  blan<lura,  pues  estA  averiguado 
y  *c  R  visto  y  veu  que  después  que  vieron  la  blandura  conque  los  trac- 
üaroo  en  la»  predicaciones  vivf'n  con  mas  de-sverguenza  y  publica- 
mente como  moros . 

ytem  paresee  cosa  muy  conveniente  i|ue  su  niig.'  mande  á,  los 
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fleflnre»  d»'  vatmlJo»  inu*  no  le»  c<"ülBÍfíniMu  Imzer  oerciuonijir.  tU*  innros 
ni  les  oOiiskíntiiu  püanr  ú(t  Qn  seftor  A  oiro»  Í12). 

Aunque  se  suponga  informado  el  anterior  documento  por  un 
fanatismo  propio  del  siglo  XVI,  como  diHan  Castro,  Forneron  y 
Amador  de  los  Ríos,  siempre  hallará  el  critico  un  fotido  de  ver- 
dad histórica  que  confirma  la  tenacidad  de  los  moriscos  en 
practicar  sus  ceremonias,  y  la  proteccióíi  que  los  nobles  presta- 
ban al  desarrollo  y  mantenimiento  de  aquellas  prácticas  en 
medio  de  un  país  eminentemente  católico. 

No  faltan  escritores  modernos  (jue,  convertidos  en  apologis- 
tas de  aquella  raza,  truenan  con  rabia  insólita  contra  el  supuesto 
fanatismo  de  los  que  aconsejaron  la  prohibición  de  ceremonias, 
usos  y  costumbres  de  los  moriscos  con  el  fin  de  lograr  la  con- 
versión sincera.  Dicen  que  la  práctica  del  yuadox  y  la  degolla- 
ción de  reses  aJ  alquible,  la  abstinencia  de  carnes  prohibidas  en 
el  Oorán  y  la  clausura  de  las  casas  moriscas,  la  ocultación  del 
rostro  de  las  mujeres  y  otras  costumbres,  no  entrañan  negación 
del  dogma  católico,  y,  por  lo  mismo,  ni  la  Inquisición  como 
tribunal  mixto,  ni  la  Iglesia,  debían  intervenir  en  la  persecu- 
ción de  los  que  tale,s  costumbres  practicaban,  y  esto  es  falso, 
como  seria  falso  en  nuestros  días  negar  autoridad  á  los  tribu* 
nales  y  cuerpos  especiales  de  seguridad  pública  para  castigar 
la  propaganda  anarquista  que  amenaza  destruir  el  orden  esta- 
blecido. 

Y  en  este  orden  de  comparación  pudiéramos  ir  más  lejos, 
por  cuanto  la  libertad  de  pensamiento  que  tolera  la  moderna 
civilización,  no  existia  en  la  legislación  de  aquella  época.  Los 
moriscos  en  la  práctica  de  sus  ceremonias  atentaban  á  la  uni- 
dad religiosa,  base  de  aquella  monarquía,  y  aflojaban  los  viiicu- 
loR  de  la  unidaíl  nacional  en  cuanto  mantenían  de  hecho  el  culto 
y,  por  ende,  el  odio*á  los  cristianos  profesado  por  la  raza  mus- 
límica que  nos  había  arrebatado  aquella  unidad. 

Este  culto  se  manifestaba  con  la  práctica  de  aquellas  cere- 
monias,  y,   por  lo   tanto,   pudo  y  debió   el   Estado   castigí 
seínejantcs    manifestaciones.    Esto   es  indudable.    Los   nipdíc 

12)     Arch.  yrtil.  dr.  Simaurtts—Covs.  //c  Tm].,  líb.  núm.  (í40.  fol.  ."i49.  Do* 
l'tlIIICnto  sin  fcciui.    «'mvc    (Ul|ii'lri,   da'    l.'»(i(l     \iil    (]<ii-    iiúiii     l't  ii«<  la    Coi.Ko* 
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loercítívos  empleado»  por  el  pom  r  i  i-al^WS^ii  lus  iribunalot* 
civiles,  oni  en  los  inixtos,  serán  má«  ó  menos  dignos  de  apro- 
bación á  los  ojof<  dol  crítico  en-  nuestros  días,  pero  justificados  á 
los  de  los  hombres  más  doctos  en  la  ciencia  del  derecho  que 
intervinieron  en  solucionar  la  cuestión  morisca. 

¡Ojalá  hubiesen  sido  reducidos  k  la  práctica  aquellos  medios 
cuando  la  necesidad  los  reclamaba,  y  no  se  hubiese  retardado 
la  solución  de  aquel  problema  hasta  que  la  razón  de  la  fuerza 
obligó  á  ello  en  el  primer  tercio  del  siglo  XVII! 

Creemos  hoy  fuera  de  duda  que  la  práctica  de  las  ceremo- 
nias, usos  y  costumbres  de  los  moriscos  españoles,  entrañaban 
la   trAnsí^resión   miis  solemne  de  las  leyes   fimdamentales  de 
aquella  monarquía.  Así  lo  habían  reconocido  los  miembros  que 
formaron  las  juntas  mencionadas  en  anteriores  capítulos,  y 
juHto  es  convenir,  además,  en  que,  sí  en  nuestros  dias  se  tale- 
t'an  mayores  tninsüi'resiones,  no  por  eso  hemos  de  justificar  las 
<ie  antaño,  del  propio  modo  que  no  han  de  tener  justificación  á 
los  ojos  de  imestros  sucCvSorcs  las  añagazas  de  la  crítica  parcial 
aiimque  se  revista  con  las  bellezas  de  dicción  ó  del  colorido^  de 
la  frase,  del  tono  melodramático  y  grandilocuente,  del  senti- 
imentalisrao  propio  del  creyente  exagerado  ó  del  escepticismo 
listórico  rayano  en  la  negación  absurda  del  hecho  evidente. 
Expuesta  con  brevedad  nuestra  manera  de  sentir  acerca  de 
^iis  prácticas  moriscas ,  hemos  de  permitirnos  algunajs  observa- 

t iones  referentes  á  la  prohibición  del  lenguaje  llamado  algarahia. 
Partidarios  como  «•!  que  más  del  regionáli.smo  suno,  defen- 
eremos  el  uso  del  lenguaje  propio  de  cada  uno  de  los  pueblos, 
'  x^>ero  eso  no  obsta  para  que  admiremos  los  acuerdos,  tomados 
^«?n  varias  juntas  que  estudiaron  los  medios  para  la  reformación 
■  ^  instrucción  de  la  raza  morisca  en  España,  referentes  á  la  pro- 
Viibicióii  del  uso  de  la  algarabía.  En  íiranada,  en  Valladolid  y 
F^n  Valencia  se  repitieron  aquellos  acuerdos,  y,  á  fuer  de  impar- 
c:^iales,  no  queremos  omitir  las  razones  que  expone  un  escritor 
C2ontemporáneo  al  estudiar  los  «Acuerdos  tomados  por  D.  Fran- 
cfseo  de  Navarra  y  los  del  Consejo  en  el  negocio  de  tó  conver- 
sión de  los  moriscos»  en  lñt>l.  Dice  así: 

•  Una  cláusula,  sin  embargo,  llama  la  atención  en  este  inte- 
resante documento  que,  'á  mi  juicio,  podría  haberse  suprimido 
•S  mejor  reemplazado  por  otra:  tal  es  la  que  manda  que  á  los 
moriscos  «c  les  quite  el  le^r  y  escribir  en  arábigo,  y  ge  dé  orden 
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romo  aprendfin  la  lengua  eulgar  del  reynn.  Estft  durü^ima  condi- 
ción no  me  parece  tan  oportuna  y  mucho  menos  conducente 
para  el  fin  que  hc  proponía  el  ^Vi'zobispo.  Entiendo  que  privar  ¿ 
un  pueblo  de  su  idioma  propio  y  obligarle  á  aceptar  el  de  lo» 
extraños  es  violentíir  sus  inclinaciones  naturales  y  alterar  ol 
modo  de  ser  que  Dios  ha  dado  á  cada  rejsfión.  Lo  más  adecuado, 
en  mi  humilde  opinión,  era  obligar  á  los  comisarios  y  á  los 
.sacerdotes  y  religiusos  que  iban  á  convertir  á  los  moriscos,  á 
que  aprendiesen  su  propia  lengua  para  introducirse  mejor  entre 
ellos,  para  ganarse  sus  corazones,  respetando  y  conservando  lo 
bueno  que  tuvieran  y  valiéndose  de  su  mismo  idioma  para  afear- 
les lo  malo  que  hicieran.  Ordinariamente  creemos  que  nuestro 
idioma  es  el  mejor  de  todos. los  del  mimdo  y  nos  hieren  las  inge- 
rencias extraftas,  mayormente  cuando  afectnn  á  rosa  tan  íntima 
como  el  lenguaje  que  recibimos  de  nuestros  padres»  (13j. 

Ahora  bien;  ¿cree  el  citado  escritor  que  los  restos  de  un  pue- 
blo vencido  deben  conservar  la  libertad  de  su  lenguaje  en  el 
seno  del  pueblo  vencedor?  ¿Eii  que  la  libertad  de  lenguaje  no 
supone,  en  nuestro  caso,  aumento  de  imposibilidad  para  lograr 
la  fusión  mediante  la  conversión'í'  ¿Acaso  c^esfle  Jaime  II  no 
tuvieron,  los  moros  conversos  primero  y  los  moriscos  despuós. 
predicadores  en  lengua  ¡irábiga  y  cu  algarabiaV  El  regionalismo 
no  puede  invocar  derechos  en  lo  que  se  refiere  A  la  defensa  <lel 
lenguaje  de  los  moriscos,  y,  si  respetamos  los  restos  de  la  lite- 
ratura aljamiada  de  esta  raza  lo  mismo  que  la  de  los  judíos 
conversos,  no  llegamos  al  extremo  dé  creer  que  los  moriscos 
formasen  un  pueblo,  ó  mejor,  ima  nación  legalmente  eonstituída 
dentro  precisamente  de  ima  nación  católica,  y  con  autonomía 
política  y  administrativa. 

Desde  el  punto  de  vista  religioso  fuera  muy  conveniente  lu 
prí'dicación  asidua  en  lengua  morisca,  pero  desde  el  político 
pudo  y  debió  el  Estado  eapañolizar  A  aquella  gente,  si  bien  no 
debe  olvidarse  que  su  carácter  duro  y  tenaz  invalidó  cuantas 
tentativas  de  fnpafíolizacifin  propusieron  las  juntas  menciona- 
das. La  autonomía  de  lenguaje,  que  nos  parece  admirable  piira 
la  vida  de  las  regiones,  nos  parece  absurda  tratándose  de  lo« 
moriscos  españoles,  enemigos  francos  unas  veces  y  solapados 
otras  de  las  bases  sobre  que  quedó '  sentada   nuestra  nnídad 


13)    M.  Arígita,  ol).  cit.,  pág».  297  y  298. 
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nartorml.  La  conResión  <le  semejíintr  iiutonomia  hubiera  fonieü- 
tado  las  conspiraciones,  y  por  lo  tanto  lii  separación  radical  del 
pueblo  vencedor,  cuyo  intento  debiera  ser  la  conversión  del 
vencido  para  asimilárselo,  ó  su  expulsión  para  evitar  peligros 
contra  la  religión  y  la  patria. 

No  debía,  pues,  el  Estado  tolerar  el  uso  de  una  lengua  que 
vino  á  servir  al  enemigo  para  el  encubrimiento  de  inicuos  pla- 
nes y  para  ol  roraento  de  las  prácticas  que  le  enfervorizaban  en 
los  ideales  defendidos  con  las  arnuvs  en  la  mano  durante  tanto» 
siglos  por  los  Árabes  sus  antecesores. 

Así  la  entendieron  los  prohombres  que  formaron  aquellas 
ijiemornbles  Juntas  y  la  mayor  parte  de  los  que  trataron  la  ciies- 
t\ór\  en  aquella  época,  según  tendremos  ocasión  de  probar  con 
documentos  en  nuestra  Coi.ección  Diplomática. 

Expuestas  las  anteriores  observaciones,  reanudemos  la  narra- 
ción escueta  que  nos  sirvió  de  motivo  A  las  mismas. 

La  sobredicha  información  no  cambió  el  rumbo  de  la  polí- 
tica de  Felipe  11,  ni  la  lambiaron  las  Cortes  de  Toledo  infor- 
,  mando  al  monarca  acerca  de  las  devastaciones  que  llevaban  A 
^<3abo  los  piratas  argelinos  (14).  La  cuestión  protestante  se  llo- 
raba toda  la  Atención  del  religioso  monarca  y  también  jdel 
Etíanto  Oficio  (15),  pero  la  osadia  de  los  piratas  obligó  A  Felipe 
\^L  ordenar  el  armamento  de  24  galeras  en  Barcelona,  con  suerte 
e^ciaga;  y  los  excesos  de  los  moriscos,  subieron  A  pimto  tal  que, 
►bligaron  al  monarca  A  pedir  consejo  A  las  personas  mAs  cono- 
:;edoras  de  aquella  raza. 

El  inquisidor  Miranda,  visitador  que  había  .sido  de  los  moris- 
50B  valencianos,  envió  AS.  M.  el  siguiente  informe,  muy  digno 
le  estudio  para  el  crítico  que  anhele  conocer  la  verdadera 
Jtuaeión  de  la  raza  morisca; 

«Lo  que  a  mi  el  licenciado  miranda  parece  cerca  lo»  negocioM 
lo»  nuevos  conúertidoa  del  Reyno  de  Valencia: 


U)     l*ublicó  estas  peticiones  de  las  Cort-es  cl  Sr.  Dnnvíla,  pAg-«.  160  y  161 

suft  Confs. 

16)  Vid.  t.  II  di'  \a  ¡Jiitt.  df  los  heterodoxos  aa pañoles,  en  donde  reunió 
*tj  KUtor  vnlioslsimas  noticias  parn  In  historin  de  la  Reforma  protestante  en 
íipaaa  durnnte  el  «iglo  XVI,  y  A  I).  Adolfo  de  Castro,  üwí.  rfí-  los  protes- 
innUs  egpañoles. 
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Primero  qü^aw  jrciur  [quí]  «ew  muy  nTsomwi  y  tan  ni- 
los  fio  ArjítAl  haziemio  pul>lieainent<'  sus  malditos.  Hitos  y  /  i  tü 

tionp  neveaidart  do  Reniedío. 

rtf^uiido  que  en  luuolmH  lutrmvs  tifiinn  shíí  rtibyt^f.  ó  niozquitíi» 
dondp  hrtzen  sub  iiyuntiimifiitoh  assi  en  ofensa  de  DIok  y  dol  sorujeiri 
de  BU  mníf.*  como  y  en  muy  ^«n  (lerjuicío  do  aqufl  Reyno. 

Tercero  son  traydnrcs  y  no  tnitnn  ni  entienden  s^ino  como  desehe- 
fthar  de  «i  la  «uhjection  que  tienen  A  los  cristinnoH  iiroeuv.Mndo  do  _ 
al^-arsr  si  par»  ello  tuviepon  aprecio  [espacio?].  ^H 

Cujirto  crtutihan  los  christiaTios  qnc  pueden  y  rtcnfTfii  ll^^  iimtiiH  d^ 
allende  y  lo»  tien«?n  iiHcondidos  en  sus  casas  y  lu^jiress  y  dan  aaiso  h 
lo»  turcos  de  todo  lo  ciae  acá  pasa  y  cometen  otrna  niucliatt  abomina- 
tiones  que  scriíin  larjíHS  de  dezir  como  consta  |>or  la  visita  que  yo  hixe 
entre  esta  gente  y  por  otraa  intonnaciones  y  memoriales  que  etitan  en 
mi  poder  connitíne  que  su  mafr."  1*^  remedie  porque  es  jjrande  oFfensa 
de  Dios  y  carteo  dy  la  conciencia  de  bu  mají."'  y  de  lodos  los  t|UP  cn- 
tiendcn  en  pUo  que  lo  saben  y  no  dan  auiso  para  que  se  remedie  y 
aunque  la  maí,'.''  del  emperador  <iue  este  en  el  cielo  y  despuo»  sa 
ma;tr,<iriRl  Rey  nuestro  señor  ha  n)undadu  que  se  remediussc  jumas  m 
ha  hecho  cosa  ninguna  y  para  que  todo  esto  »**  remediase  y  tuvioM 
buen  effocto  su  map,**  quando  paseo  A  ynfrlaterra  mando  que  con  el 
visorrey  que  era  el  duque  de  maqueda  se  ayuntasen  don  fray  Thonia» 
Arvobispo  de  Valrnicia  y  el  obispo  de  Tortosa  que  ahora  es  de  tan'ajío- 
na  y  yo,  i)ara  q\je  se  diotíM'  la  mejor  onlen  que  fuesse  posible  como 
este  «egocio  se  remcdiasse  .y  assi  so  hizo  cuya  determinación  esta  en 
m¡  podor  1a  qual  si  so  sifrue  sera  bastante  para  poner  grau'ronu'dio  y 
aun  poi-  nuentura  t-odo  ;ui»i  en  la  reformación  dosta  ¡irontc  üoiuo  en  el 
rcmodií)  de  «quel  reyno  A  la  qual  por  ser  larga  iqo  reticro. 

Entre  los  otiM)»  parezorcs  el  mas  oonuemente  para  el  remedio  flvHto 
o6  que  a  esto»  se  Uh*  quitrn  su»  aruiH»  autiqao  «í»  dificultoso  y  para  voto 
y  en  que  tienqw  se  deuc  hazer  [ha]  hnuido  nmchtw  panzcres  pero  lo 
que  A  mi  me  parece  8i  su  ina^.*)  esta  determinado  a  quitar  estas  amins 
lo  puede  hazer  por  una  de  dos  maneras. 

La  primera  quo  cnn  ^«tnte  de  arn^as  los  deiMirme  porque  lo»  moriscos 
son  mucho»  y  e«  necesario  vaya  gente  qno  los  sobyurgne  y  desajtue 
pero  esto  tiene  a|};una«  dificultados,  la  una  os  el  u;rande  escándalo  del 
Keyno  y  aluoroto  dosta  «^ente  ponjue  como  son  inconsiderados  a  qual- 
quicra  riesgo  se  j»onen  y  sera  manera  para  destruir  a  ellos  y  aun  i;1 
Reyno,  y  lo  otro  que  sintiendo  esto  esconderán  las  armas  y  para  ello 
no  les  faltara  el  fauor  de  sus  amos  pnos  on  todo  le»  fauorecen  conn-»  sr 
haga  contra  su  voluntad. 

La  otra  manera  y  mas  camoda  o>  qm-  mi  ma:;.*  mande  a  l<l^  ?M-ii.>i«'fi 
de  vasallo!*  que  dentro  de  vi\  hreue  tiera|»o  cada  uno  desarme  loa  suyoÑ 
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fn  jmnics  p^iiíir  confnniip  cotnn  sp  hizo  H  afVo  t5'25  pnr  la  líoyna  Ger- 
mana de  inanilado  tic  la  maff.''  riel  omperadnr  qtw  sea  fn  jíloria.  la 
qual  )irouÍ!>toti  esta  i^u  mi  podíT.  Tamliípn  podría  hauf-r  on  p»to  al<ru!ia 
(llflt'nltnd  (|ne  loísí-fíoivs  do  vasallos  no  lo  quisipson  haücr  poniendo 
al/junoí!  incouu<*ni<'nt<"s  colorados  aamiup  no  verdaderos.  i>cro  a  »!8to 
>«*^  If*  puede  roHpondor  y  dar  machas  causa»  y  razom-s  y  |>onrír  muchos 
Moülum  |>or  los  i|ualf.«*  su  mn>¿.^  at'  ]>updp  ju>^tiHcar  aunqun  rio  tpn>ra 
Í*?tT&ldad.  y  de  justii-'ia  no  puedo  liazer  otra  cosa  cuyas  causas  y  moti- 
vo* yo  darc  siempre  qu<?  por  sn  niag,*  me  fuere  mandado  y  viéndolos 
>'  i'oilítidpraiidolo»  los  ítenores  ile  vasallos  no  pueden  dejar  de  dcs- 
•ir-iiiarlo«i  y  ohetlezer  las  probisionea  do  su  mafí.'* 

Y  para  quo  egta  se  hapa  y  loe  sefiores  no  teñirán  «acusa  diziendo 
<lii#'  no  son  ltrt)itaiitetf  para  flesannarlos  es  menester  que  enti^'ndan  (pie 
s»t»o  lo  haziMi  su  ma^.*  Ii»  liara;  ]>ara  esto  sera  neceBsario  haya  a|(;una 
JToute  dp  KHPH'rt  en  las  fronteras  de  castilla  y  arafron  y  de  cataluflDi  y 
'**mbltin  4|ue  alíjuna  frente  de  valencia  eete  a  las  orillas  de  la  mar  que 
litxtKjur  no  «*ea  tan  neeesíiario  sjejnpre  los  espantaran  y  aprovi-ehara 
*»«cho  para  que  si  aljíunas  fustán  de  moros  viniesen  no  se  atrennn  a 
fl»»r  salto  en  tierra,  lo  qu»-  no  liuran  si  salten  que  e»ta  la  tii<iTa  preueni- 
firx  ,  ríe  lo  que  ilan  luejro  auiso  los  mismos  moriscos. 

Ytem  e«i  oaao  que  los  BeHores  no  qulsjeran  desarmar  sus  vasalloe» 

l«»  qual  no  creo»  puede  su  macj.'í  mandarles  so  praues  pena»  que  cada 

VTiíi  con  sus  liijosi  y  mu^rer  vayan  a  rresidir  a  sus  luj^ares  y  teno^nu  en 

evi.«nta  con  stw  vasallos  y  que  8i  al^'un  escándalo  o  aluoroto  succ<lit>re 

q_%x^  ellos  lo  pagan  que  por  no  hazer  esto  todos  procuraran  dí'sarmarloB 

tiTitcH  que  no  <iestii  maiuini  reesfidir  en  sus  lufíares  y  estando  alli  imeile 

*xi.  uiair.^embiar  sus  caitas  para  que  cada  uno  desarme  sus  mnriscos 

JT    yo  ten^fo  itor  cierto  y  se  que  lo  Iniran  scffun  he  sentido  de  algunos 

ce»»!  quii«n  .esta  materia  he  tratado  y  am»  s«<  que  muchos  lo  desean  y  me 

oVvli^Hrinn  que  lo  hizieae  mayormente  si  imtendif^en  que  esta  es   la 

noluntad  do  su  maK.**  y  vbiese  p«irsona8  que  de  su  nombro  lo  supiesen 

decir  y  con  ^ran  advertencia  ne^'ociar  y  entendiesen  que  sino  lo  hazeu 

A<5  su  voluntad  lo  hiiran  jinr  fuel'«;a. 

Ytem  que  la  Uaui^  iloste  nejíocio  consisto  en  que  el  Duque  de  se{?or- 
Se  nnorrey  y  cjtpitan  «jeneral  del  reyno  desarme  primero  sus  moriscos 
|»*'»r(|up  el  et!  quien  mus  vasallos  tiene  y  desfiues  el  ÍJuque  de  íTHndia 
y  ••!  almirAUt*'  tpie  todos  los  demás»  harán  lo  que.  estos  y  esto  conuiene 
<inet»u  maif.*  mande  al  dicho  duque  ante  todas  cosas. 

Yteni  qup  los  irouern/nlores  de  los  lucrares  Reah>s  prjmeraiuetitc 
ovsjinncn  los  moriscos  de  su  carero  porque  viendo  que  su  nía»;.''  co- 
,    mientja  |»or  los  suyos  los  ujas  se^juiran  el  mismo  camino. 

Ytftm  <\ae  las  dichas  armas  assi  quitadas  los  seflores  las  den  pnra 
w  inventario  «1  visorrey  o  a  las  gouernadores  o  a  quien  su  matr.*"  fuese 
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aprovechar  dolías,  ^ 

Ytem  que  deiipucB  de  quitada»  bftvjín  tn*r80!m  ó  porsonais  t\w  vigi- 
len y  sepan  si  estun  bion  qnítudíis  sin  fniude  Hljnino  y  cíistignen  n  los 
que  no  las  enti'egunn  y  n  lo*  señores  que  disimularon  con  ellos, 

Ylt'U)  ijue  despueH  <iue  »u  niíiLT.*  detenninjire  se  les  quiten  Ijim  iirniK« 
no  mlmitíi  ningún»  excusa  ni  eniliaxuda  que  liiüiesen  loa  sefion^s  pura 
no  quitarla»  Imsla  <|Ui)  de  todo  jmnto  sean  ((UitadaH  por  que  de  otra 
manera  Kern  enjhKrftv^r  <^l  negocio  y  en  embfixudn»  dilatarlo  |K)r  donde 
no  se  hflria  nada. 

Ytem  t|lie  eí  se  le«  han  de  quitar  estas  armas  conuienc  que  «ea  en 
etite  hinienio  y  aun  antes  de  nauiclad  o  poco  d<'»pu<'s  porqiir  si  9v 
espera  «  In  primavera  no  6f  jiodra  hazer  poi'  la  esp<*ranv«  que  tienen 
de  fustas  de  la  mar  y  entendiendo  y  saviendo  la  perdida  de  Ihü  o:ale- 
ra.s  «le  lo  «|uhI  i'stan  muy  i'ep>cijadots  y  fti  en  este  liiuierno  no  w  reme- 
dia potlvia  ser  el  verano  suscediessc  aljiniuu  desgracia  en  aquel  reyno. 

Ytem  |ior<|Ue  e.8t08  despaetí  de  ijuitadae  la»  armas  an  de  qainlAr 
muy  descontentos  y  desabridos  hshí  ellos  como  los  sefiore»  y  tetuiendo 
que  se  It-s  ha  de  poner  la  iiujuisicíün  lo  qual  mas  auorrit-en  conuiene 
que  Ineffo'su  map,^  proucn  de  vn  comisario  o  comisarlos  o  de  otms 
personas  que  entiendan  <mi  visitarlos  y  ret<""*niarlos  y  qui'  tengan  cuen- 
ta con  ello»  dándoles  espacio  de  altrun  tiempo  para  que  sean  instruidos 
y  doctrinados  en  nuefitra  santa  fee  católica  dándoles  ha  entender  que 
si  «delante  fueran  muy  fieles  vasallos  a  su  majr.*  y  vibiesen  corao 
cristianos  se  les  volueran  las  armas  y  soran  tratados  como  los  cristia- 
nos viejos  y  tjimbien  porque  estos  moriscos  temen  que  quitadas  l«a 
armas  serán  maltratados  por  los  cristianos  viejos  que  su  roa^jeatad 
prouea  que  dich»'»  comisario  o  la  i>er8ona  que  entendieren  en  su  doetrí» 
na  pueda  castigar  qualqniera  instancia  que  Irs  fuere  hecha, y  tenerlos 
devaxo  de  mi  anq)aro  y  protección  que  esto  sera  pran  parte  para 
amansarlos. 

Ytem  que  lee  sean  perdonados  todos  los  delitos  y  zerimonins  que 
hasta  entonces  vbicren  hecho  y  para  esto  conviene  sacar  vn  breve  de 
su  santidad  y  para  lodo  lo  demás  conform»-  a  la  consulta  y  deterniinH- 
eion  hecha  en  valimcia  de  mandado  de  su  raajf,^  la  qual  esta  en  mi 
poder  y  «i  esto  se  ^niarda  esta  todo  ello  remediado. 

Ytem  es  menester  que  se  >fuarde  vna  preraatica  hecha  por  su 
mím,**  en  la  qual  manda  que  ningún  morisco  vasallo  de  seflor  sea 
ossado  de  recibirlo  so  ífraues  jienas  y  esto  porque  si  alpun  seflor  fuease 
ri^'uroso  en  el  quitar  de  las  armas  sus  vassalloh  no  se  passen  a  otro  que 
sea  mas  tíoxo. 

Otra  numera  hay  para  que  este  Keyno  de  valencia  este  soscíf»do  y 
quieto  y  sin  sospecha  alguna  raayonuenlc  aora  en  este  tiempo  que 


^ •■''*♦ 
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fmHf»n  pst.'ir  «Itcnidns  con  vrr  líi  priTlífln  dr  Ub  .^«U'i'ns  y  bí  íicaso 
su  lUíi^.*  ul  presentí^  no  los  quiere  ilrstirinnr  sorift  tieceüsario  Hnibiasse 
látigo  Til  comissarlo  ya  quo  para  que  andiiviesHe  por  la  tierra  y  cxplo- 
I  1  qu*'  Imy  »<iitrt'  Iuh  moriiscoí»  y  supíes*»!'  sus  ¡iittMitionfs  y  tnma»e 
i  :  tiid  oon  los  mas  principalos  por  quien  ae  fíouienum  que  si  fstos 
íiui«»ren  son  la  mayor  parte  para  sosegar  los  demás  y  esto  lo  pueden 
liaz(-r  fnciltnpute  sabii-ndoloi»  tratar  por(|uo  muchas  ví«zes  comunicando 
i'oi»  ('lio*  y  encomendándoles  procurns»en  de  iitraher  Ioü  mas  nioriscos 
il  conocimiento  de  nuestra  santa  fe  cathoHca  y  que  vibiesen  como 
fioli-H  vrtsalli>!!i  de  su  nia^r.''  me  repiiondian  que  si  su  majT.**  los  tomasso 
(l«:a;ixo  de  su  auíparo  y  {foZMsen  de  las  {trelieuu'nenciaa  (jue  trozan  los 
fsmiliares  del  santo  ofttcio  en  aquel  Royno  y  que  yo  conoclesse  de  sus 
i'iiusas  como  conocía  las  de  los  otros  familiares  que  ellos  so  me  ohli{;a- 
rian  i|p  »cralier  a  los  mas  moriscos  a  todo  lo  (juc  yo  quisiesse  y  )»ara 
ROíruridad  desto  que  pornían  su  haziondu  hijos  y  casa  debaxo  do  mi 
jiiridioion  siemjtre  que  lo  contrario  hlziessen  y  assi  lo  común i«iue  con 
•'I  duque  de  Maquedrt  visoriey  y  con  los  mas  que  de  mandado  de  su 
niag;,"*  nos  ayuntamos  y  les  pareció  que  se  deuia  híizer  assi  y  se  pusso 
por  consulta  y  creo  que  si  sv  maíj.^  por  ahora  no  les  «luicro  (¡uitnr  las 
i»nn«s  que  este  seria  un  Remedio  imra  jioderl os  sosegar  si  en  alguna 
inau«>^r«  están  inquietos  y  assi  fue  ordenado  en  la  consulta  que  se  tuvo 
«•n  valencia  a  dnnd<*  so  determino  »|ue  fuesen  a  visitar  esta  gente  el 
"bisiKi  de  tortosa  (|Ue  es  de  tarragona  y  yo  con  el  y  sí  se  ubiese  hecho 
mucho  estuviere  remediado  pero  aora  es  buen  tiempo  y  s<'  puede  bazer 
cow  «landar  su  mag.'^  quien  vaya  y  que  sigan  la  instruction  que  enton- 
'í*»  Ke  hizo  en  valencia  de  mandado  de  su  uiag.<*  porque  andando 
comisario  por  la  tierra  ninguna  cosa  se  puede  encubrir  entendiendo 
'l'it'  no  se  trata  esto  por  la  inquisición  y  ellos  no  so  osaran  desmandar 
y  ♦*8t4)  es  lo  que  me  parece  conforme  a  la  esperiencin  que  'de  quince 
HfVns  a  esta  parte  tengo  y  mas  y  según  lo  que  be  tratado  con  elloí  visi- 
tándolos y  conforme  a  la  visita,  memoriales  y  parezeres  y  otras  escrip- 
tUTite  que  están  en  mi  jMider  rremitiendolo  todo  al  mejor  parezer  no 
•^luidando  que  a  y  extrema  necesidad  que  se  ponga  rreraodio  en  este 
'"^Xoeio  eoii  toda  Ijreuednd»  iHjI. 

Ningiui  ooinentario  necesita  el  anterior  dooumento,  y  prueba 
'l<5  que  su  espíritu  no  era  ajeno  de  la  verdad  es.  que  los  diputa- 
"^s  valeneianos  piden  á  Felipe  II  que  revoque  la  orden  dada  al 
"arzobispo  de  Valencia  de  partir  á  Trento,  pues  sin  su  presencia, 


í*»)    Arch.  ffral.  de  Simancas— Secret.  de  Entadot  \eg.  3291°.  El  i-eferido 
litMnemo  no  tiene  fecha;  se  halla  entre  papeles  que  llevan  la  de  1661. 
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nada  adelantaría  \n  >sii8odicha  reformación  fl7).  El  23' 
de  1561  ac  concede  un  nuevo  edii'to  de  gracia  á  los  inoriseos 
renegados  que  confesasen  sus  culpas  en  el  plazo  de  dos  afio»,  y 
por  un  breve  del  papa  Pío  IV  se  da  facultad  al  inquisidor  gene, 
ral  «para  absolver  á  los  sarracenos  y  moros  que  hablan  recibi- 
do el  santo  bautismo  y  reincidido  en  sus  errores,  aunque  fuesen 
muchas  vece«  relapsos;  pero  la  conducta  de  los  moriscos  no 
correspondió  á  tanta  {conerosidad*  (L8),  y  por»  ello,  el  duque  de 
Segorbe,  virrey  de  Valencia,  publicó  una  real  pragmática  á  11 
de  marzo  do  15H2,  declarando  que  los  monscos  delincuentes  en 
un  reino  pudioseu  en  otro  sufrir  el  castigo. 

Comenzaba,  pues,  con  la  referida  pragmática,  una  nue 
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11)      Cojnii  dr  rnHii  nritjniiil  th'  ht.s  li  ¡¡nihuiíis  lir    Viilrmi/i  li  «V.   M.,  f'rri 
fin  dit:hii  ciudad  li  Í'J  de  iigusio  fie  /Stil: 

*S.  r.  R.  Mag.i 
Lo»  (tipittadoti  de  1»  generalidad  dí-ste  vuestro  Reyno  de  Voleiu-m  wup- 
plit'uinofrá.  V.  m.t  que  pues  tiene  eutendidas  tas  nec-essidades  dt*stc  linyno 
y  lo  niurho  que  iinpnrf.n  el  asiento  que  se  hu  de  tomar  acerca  do  la  refor- 
inncion  y  instrucción  de  ios  moriscos  y  de  otras  de  las  qu/iles  mus  pnrticu- 
larinonte  iníorm/ira  do  nuestra  parte  A  V.  mng.t  Don  .Toan  Agruillon, 
humilnicnto  »upplicninos  sea  «eruido  inuudaUc  dar  tint^^ra  fe  y  creen^'U  t^n 
todo  In  que  de  nuestra  parte  acerc/i  deeto  dixere  y  sea  seruiflo  mandar  al  Ar- 
i;.ol)ispo  de  Valencia  que  en  ellas  entienda  con  el  cuydado  que  del  sf  confín 
y  los  negocios  requieren  pues  sin  su  prosoucia  no  pndrAn  ser  bien  giiíada« 
suspendiendo  la  «dection  que  V.  mny.t  ha  mandudo  luizcr  de  su  persona  paril 
•xste  concilio  Trídentino,  _v  «u  edad  es  para  que  con  alj(un  reposo  ent.i<'^dji 
en  lo  que  "toca  a  «u  cargo  y  al  snruicio  de  V.  majsf.t  y  qute.tud  de  la  ron*> 
ciencia  de  todos  en  este  su  reyno  pues  en  el  coneilio.  puesto  que  «u  persona 
sea  do  iuipoi'tancia.Ko  faltaran  prelados  y  otras  personas  j)arH  elli)  necvssa- 
rias  siendo  \'  uiag-.l  el  capitán  y  el  vnico  protector  y  defensor  de  lu  ratho- 
lica  yglesiu  Romana  madre  nuestra  y  denias  ríe  que  en  esto  que  Kuppijcnmos, 
nuestro  soñor  quedara  seruido  y  la  conciencia  de  V.  mug.t  quieta.  Kn  loque 
toca  A  estos  moriscos,  con  la  residencia  del  dicho  Ar<;ol)ispo,  lo»  deste  reyno 
y,  generalidad  lo  recebiremos  en  particular  fauor  y  merced.  Nuestro  •<>fi4>r 
la  C-  y  R.  persona  de  V.  raag-,*  g^tiarde  por  largos  y  felices  anyos  con  acre»- 
centamiento  de  mas  Reynos  y  stados  como  todos  sus  subditos  y  Vasallos  de«- 
Beninos.  De  la  vuestra  ciudad  de  Valencia  a  12  de  agosto  de  1661.  De 
V.  8,  C.  B.  Moíf.'  Muy  humilde»  subditas  y  Vasallos  que  las  sus  Reales  manos 
Besan  los  deputados  del  (leneral  del  Reyno  de  Valencia,  don  migiiel  vicli= 
don  francisco  de  vilnrig=:gaspar  juan^sgeroni  t.<*geU=fr8ro  ¿raspar  santn- 
cruz^miguel  Bl>ello.» 

Arrh.  gruí  de  SininnroH  -Secrei.  de  Est.,  leg.  nüm.  3291", 

18)    Dauvila,  Confg.,  p&g.  164. 
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pc'fWM'Uuión  contra  los  )uoriscós.  ¿Em  justiticHtlaV  Las 
alteraciones  que  fie  observaban  en  Teruel,  Xea  y  otros  pueblos 
de  Aragón,  los  homicidios  perpetrados  en  el  reino  de  Valencia 
y  singularmente  en  los  valles  de  Segorbe  y'íruadalest,  y  las  re- 
petida» Invasiones  de  los  piratas  obligaron  á  la  reflexión  en  el 
&ninio  del  monarca  para  buscar  el  remedio  y  llevarlo  á  la  prác- 
tica. Desde  luego,  y  atendiendo  á  las  indicaciones  del  inquisi- 
dor Miranda,  se  pensó  en  la  conveniencia  de  que  los  moriscos 
uo  Ueviisen  arnuis  y  se  los  desposeyese  de  ellas  con  objeto  de 
evitar  sublevaciones  como  las  llevadas  á  cabo  en  la  Alpujarra 
y  ínás  tarde  en  las  sierras  de  Bernia  y  Rspadán. 

Trazado  el  plan  del  desarme  se  llevó  á  cabo  con  singuhw 
acierto  el  día  8  de  febrero  de  1563  (19).  Recogiéronse  más  de 
veinticinco  mil  armas  y,  sin  embargo,    no  cesaron  las  cons- 
piraciones, ni  los  desafueros  contra  los  cristianos  viejos,  ni  las 
piraterías,  siendo  necesario  que  el  Santo  OHcio  renovase  las 
medidas  de  rigor  y  que,  en  aquel  mismo  año,  se  celebrasen  en 
Valencia  dos  autos  de  fe  en  que  fueron  condenados  nueve  moris- 
cos de  Xea,  amén  de  algunos  extranjeros.  Po(^>  ó  nada  resolvió 
«1  desarme  como  no  fuese  el  haber  aguzado  la  suspicacia  de  los 
moriscos  en  buscar  nuevas  armas  y  en  vivir  preparados  espe- 
rando el  momento  de  vender  sus  vidas  á  costa  de  mucha  sangre. 
¿No  había  medios  de  evitar  el  alijo  de  armas  venidas  del  exte- 
rior?  La  respuesta  la  hallamos  en  la  diticultad  de  evitar  bis 
piraterías;  pero  ;,y  en  el  interior?  ^cómo  se  comprende  la  adqui- 
sicióji  y  conservación  de  mievo  armamento  sin  la  aquiesccneia 
ó  el  apoyo  de  los  sefiores?  Grave  es  la  sospecha,  pero  la  verdad 
histórica  nos  demuestra  lo  perfectamente  armados  que  en  breve 
!te  hallaron  los  moriscos,  y  nos  testitíca  de  la  osada  temeridad 
con  que  éstos,  á  pesar  de  los  rigores  del  Santo  Oficio,  llevaron 
dk  cabo  escenas  sangrientas,  en  cuantos  lugares  les  fué  posible. 


19)  En  (*l  Arcfi.  grnl.  <ic.l  Hfino  de  Vtilpnoia  hemos  visto  tres  cóilic»"»  en 
^ne  »c  contii'non  Ina  providencia»  toumdns.  por  Felipe  II  y  las  aiil-oridadcs 
df^  aquel  reino  pnrfl  llevar  ft  cabo  el  desarme  de  Ins  moriscos  eu  uu  nd&niü 
día,  pero  l"s  documtuitos  publicndos  por  el  iSr.  Danvila  en  el  t.  X,  pá,{n-  27.'l 
y  «Ig^aientes  del  Bol.  de  la  B.  Ac(ul.  de  la  Historia,  nos  rclevun  de  dar  A 
i'onoeer  detalle!*  de  efitn  radical  medida.  El  citado  académico  posee  copia, 
rtiacta  y  detallada,  de  Ion  nombren  de  los  moriscos  y  de  las  urinas  que  en- 
tregaron, y  que  seiiMmim  peniiaiiezca  intWlitn,  paes  su  extensión  nos  im pi- 
lle ptiltlii'iirln  iM)  iiiii-sfrii  r'di.Kc.  í)iei,(tMÁT. ' 
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En  15G4  fueruu  peiiitenciAdos  algunos  moriscos  por  la  Inqui- 
siuióu  de  Valencia,  y  en  el  mismo  ufio  ordenó  el  Cousejo  de 
aquel  tribunal  que  los  nuevos  convertidos  oyesen  misa  y  acudie- 
sen cou  sus  faiaílias  ¿i  oír  la  predicación  de  la  fe  (20). 


20)  O/pin  de  un  itommfiUo  ú  carta  rirciiltir  qur  tUc.mlTtttnif  dice  asi: 
«MandHmíentng  a  loe  nnulxiiiicnti'^  convertidos  ilc  innrisrns  pnrs  que  oyun 
tnínA  y  seriaonei*  con  su  familin  en  su  parrorliio  diH«  do  Doiiiing'o  y  fipírtfts. 
Nos  loR  liUiUÍ8Ídor«?h  i-ontra  la  luM'etira  iirHVfilail  y  itpostiiásiu.  A  vos  lo» 
mu'vftmt^nít*  convortidoB  ijuo  vibi»  y  riioniis  Ion...]  salud  en  niurstro  seüt 
Jet<uori9to  c  n  lo*  imestrnfc  inandainieutn»  que  mas  verdadiTainentü  «'t^n  di'? 
eios  appostolicoe  firtTicmcntc  obedecer  guardar  y  cumplir  [tenéis?]  savcd 
que  unte  tíos  pareció  fixcai  en  C8t<*  énnto  ofíicio  c  non  hí/o  rclucion  por  su 
potizion  di/.iondo  que  los  días  do  Dúiaiii^o  y  iit^stas  do  (guardar  nn  bal»  a  la 
iniéii  mayor  ni  u  los  sermones  que  se  prudicají  en  la  diclifi  y^lfsia  duud 
«ob  parruchiaiioü  scg:un  e  como  soys  obligados  ñutes  Ion  t.ilc:$  día»  o»  buis 
vraa  vifiaa  y  lieredadec»  c  u  otra^  partes  r  liu^uia  labor  e  otro»  cosí»  prohil)i- 
dat)  contra  el  nmodato  de  In  santa  ?na<lre  yjsrlesia  de  que  resulta  oscAuduln 
y  mal  exemplo  entre  lo«  tlolet»  y  catholicos  cristianos,  c  que  denias  de  lo 
susodicbo  la  mayor  part-ti  de  vos  los  diclios  convertidos  ny  vuestn»  hijo»  e 
mug^^res  y  cri.'idos  n^>  aabiades  el  pater  noster  ny  el  creiio  ni  lo  Ucnms  qm- 
soys  obliterados  a  savcr  ni  lo  abois  querido  ny  queréis  deprender  en  lo  quiii 
dais  malos  seDale»  de  vuestra  conversión  sobre  que  no*  pidió  proveyesomo» 
del  Hemedjo  necesario  apremiándoos  a  que  a^ais  e  cumpláis  lo  Hobrfdicho 
sobre  que  ñus  pidió  justicia,  e  por  uos  biso  su  pedimiento  c  que  aiitc^  «le 
agora  vos  «  sido  por  nos  mandado  y  amonestado  por  otras  nuestra*  curta* 
que  lo  liabais  probeyeudo  do  remedio  por  lo  que  conviene  a  la  salud  de 
vuostros  nuimas  u  coni,'ien(,'ia  vos  mandamos  eu  virtud  de  santa  ubedioneia 
e  sopona  de  4?xcoumnion  mayor  a  vos  los  dichos  convertidos  e  a  cada  ano  c 
quulquior  do  vos  e  a  los  que  «iescendeis  doUos  que  de  aquí  adelanto  todí 
los  domingos  y  fiestas  do  guardar  l>ay[aisj  a  oyr  la  misa  mayor  e  sermona 

que  89  predicaren  en  la  santa  yglesia  de u  en  otra  qualquiera  do  noy 

psrroctiianos  e  Uuvels  con  vosotros  o  enbind  a  vuestros  hijos  e  hijas  e  cria- 
dos e  criadao  do  siete  afios  arriba  e  lo  uiesmo  hazcd  los  que  fueredes  tutores 
e  curadorefi  de  algunos  huérfanos  de  que  tengáis  cargo  lo  qual  ha%od  y 
cumplid  por  manera  que  los  curas  e  benettciados  de  la  dicha  yglesia  de..... 
e  de  las  otras  do  sois  parrochianoü  puedau  dar  fee  y  testimonio  de  cutrnt 
cumplís  lo  por  nosotros  mandudo-  otro  si  por  que  somos  informa<los  qut-  vnr«' 
tros  hijos  e  hijas  tienen  falla  de  doctrina  y  no  están  ensoñados  mi  Inquo 
deven  savcr  para  ser  cristianos  vos  mandamos  so  la  dicha  pona  qm 
fueren  de  quatro  años  aniba  los  embiey»  lodos  los  dias  a  la  una  or  t] 

de  medio<iia  hasta  las  dos  a  la  dicha  yglesia  de....  para  que  aprendan  In 
doctrina  cristiana  e  oraciones  de  la  yglesia  e  los  instruyan  en  la  fee  y  eu  iü 
que  les  conviene  para  ser  cristlono»  lo  qual  todo  anf-i  hastcd  y  cumplid  so  lo» 
dichas  pena*  y  denms  que  se  procediera  contra  vos  e  contra  cada  uno  de  v< 
por  tf>do  rigor  de  tlerecho  por  que  vos  lo»  curas  e  benoticiados  desta  vg-lrMl 
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No  hornos  do  ilisciuir  Iti  oportunidad  de  esta  medidíi.  La  fe 
uo  debe  iiuponei-se  por  la  fuerza;  esto  es  iadudable.  La  Iglesia 
CHtólíea  nunca  aprobó  los  medios  coercitivos  para  extender  su 
universalidad  en  el  fuero  interno,  ni  siquiera  aplaudió  en  el 
Santo  Oficio  la  unidad  de  jurisdicción  ansiada  por  algunos  mo- 
narcas españoles  para  defender  sus  regalías  con  preferencia  á 
la  propagación  de  la  doctrina  de  Cristo.  De  ahí  la«  repetidas 
instancias  de  la  Santa  Sede  en  advertir  á  nuestros  monarcas  el 
derecho  incontrovertible  de  inspección  que  aquóUa  tuvo  sobre 
el  régimen  oclesiiistico  de  la  Inquisición. 

La  historia  de  la  Iglesia  Católica  nos  demuestra  ion  harta 
[evidencia  la  misión  evangélica  que  ésta  viene  llenando,  desde 
fiü  origen  divino,  sobre  la  tierra.  Ningún  critico  imparcial  podrá 


[«.•n  esto  ikbi'th  fiiiin  e  soys  ne^ligtMiU^s  hiendo  obliicados  a  t-aner  iteran  cuidudu 

[«in  qiif  los  diolins  nuí^viuiientc  convertidos  i'uniplieseu  »•  litzicsseii  lo  por  no» 

(«le  8U80  mandudo  <•-  sino  lo  c'uniplin»<in  duruo»  dello  not-iciu  para  que  lo  man- 

jclaaeuios  reini'dinr  como  fuos«  servirlo  de  Dúm  nuestro  señor  y  en  pro  y  vti- 

Lidad  de  sus  ^•on<;ieíí<;ias  uo  lo  nbeis  focho  c  vos  abcis  descuidado  dolió  por 

prtMKíUte  aiiát  mismo  vos  mandamos  eu  virtud  du  Runta  obudiHU^ia  e 

>op4?na  dif  excouiuiiíon  e  de  cinquenta  ducados  para  lr)s  gastos  del  santo  offi- 

•iu  que  de  ftqui  «dolante  tenyais  jfrun  cuirlado  e  quonta  cuda  uno  do  vos  sj 

L«is  diclioü  tl^ell:^^l^att^  ronvurtidos  cumplen  y  f¡;"uardan  lo  por  nos  de  suso 

tiiuridado  e>  nos  aviseU  d<'  las  falta^^  qu(^  áobre  lo  auso  dicho  hicieren  para 

jue  nou  prohcamos  cotno  se  cumplí"  y  ¿fuarda  y  ('Xfcuta  las  ppua»  rn  lorf 

*bfldes  habiendo  matricula  o  memorial  do  los  dichos  convertido»  c  assl 

tnísnio  mandamoi»  a  voft  los  dichos  curas  t>  beneticíados  que  teng^ais  ífran 

"Uidadn  de  savcr  y  examinar  dentro  de  breve  ti<Mnpo  si  |o«  dic1»(»9  nueba- 

iiicat*;  convertidos  liomin'e.s  y  niujyercs  iimi^os  y  tno^aii  sabi>n   bien  Ihh  ora* 

:luiieA  de  la  yjrlesitt  catlioliea  como  son  el  pat-er  iiost^r  e  Abeniaria  credo  y 

aatve  rebina  c  1«8  otras  cosas  que  *on  necesarias  snver  a  qualqutcr  cristia- 

l"»io  para  fta  salvación  e  los  que  «o  lo  supieren  los  amonestad  y  mandad  que 

dentro  de  treinta  días  Iu«ííro  sifí'uientes  lo  sepan  y  aprendan  de  personas 

[^ue  »*  lo  enseñen  e  passjido  el  <Ucho  tiempo  veng:an  uní<^  vos  a  vos  manifetí- 

ir  e  dczir  como  «aben  lo  suso  dicho  e  de  los  que  supieredeñ  que  no  lo  sAven 

sii  di*preuden  vok  amone.stamos  e  mandamos  so  la  dicha  pena  qu<>  no.<!  deis 

«lelln  uoti<;iu   para  que  nos  lo  mandemos  castig'Mr  e  probeamos  lo  que  sea 

««inicio  de  Dios  nuestro  señor  e  bietk  d<'  sus  concienciat*  e  por  que  lo  suso 

«llcho  venga  a  noticia  de  todos  y  ninguno  pretenda  yjfnoranvia  mandamos 

que  nuestra  carta  sea  leydn  y  publicada  en  la  yglesia  de estando  vos- 

cítroh  presentes  para  dar  dello  fee  y  testiinunio.  dada  etc. 

El  dia  25  de  marzo  de  1564  se  practico  esta  diligencia  en  Sant-in^o  de 
\nlla<lolid  y  estuvieron  a  la  misma  los  inquisidores  y  ofüciales.» 
Arrh.  (ji'iil.  df  SimtmidH — Cntiít.  de  Inq.,  lib.  nam.  9Üít,  foJ.  2'ób. 


culpar  ¿  la  Iglesia  de  la.s  tran»gre.^ioiic8  iu¿s  ó  lueaoM  oiertafl 
atribuidas  á.  los  inquisidores  espafloles  en  el  ejercicio  de  su 
jurisdicción,  ni  podrá  probar  que  haya  justificado  la  mkma 
Iglesia  el  abuso  de  medios  coercitivos  para  extender  ó  consoli- 
dar el  imperio  de  la  fe  en  las  más  apartadas  regiones  del  orb*:. 
Por  eso  nos  ratificamos  en  que  la  fe  no  debe  imponerse  por  la 
fuerza,  pero  itquel  tribunal  ¿podia  imponer  en  el  fuero  externo 
semejante  obligaciónV  Si  hubiésemos  de  juzgar  el  hecho  en  un 
país  donde  la  ley  pública  sancioiiíise  la  libertad  de  cultos,  exe- 
craríamos, desde  el  punto  de  vista  legal,  no  religioso,  aquella 
medida,  y  con  m¿s  vehemencia  si  el  rey  prestaba  su  íisenso  y 
la  hacía  cumplir;  pero  en  la  España  del  siglo  XVI  podía  y  debiu 
un  tribunal  mixto,  como  era  la  Inquisición,  imponer  aquella 
medida  á  unas  gentes  que,  por  no  incurrir  en  el  odio  de  C« 
los  I,  se  dijeron  cristianas,  pues  aceptaron  el  bautismo  y  (úi 
ron  esta  condición  ptira  fines  privados  con  objeto  de  conservar 
sus  haciendíus.  Después  de  cuarenta  afios  de  instrucción  veíans 
obligadas  las  Cortes  de  Monzón  á  pedir  al  monarca  la  maye 
parte  de  cuanto  los  consejeros  del  emperador  habían  pedido 
éste  despiu^s  de  las  revueltjis  de  comuneros  y  agermauados  (21). 
Estas  peticiones,  que  manifiestan  la  preponderancia  adquirida 
por  la  cuestión  moriscn  A  medida  que  aparecen  sofocados  los 
primeros  chispazos  del  lutcranismo,  reclamaban  con  urgencia 
su  cumplimiento,  y  el  rey,  en  consecuencia,  ordenó  la  celebra- 
ción de  una  nueva  junta  de  prelados,  consejeros  de  estado,  in- 
quisidores y  juristas,  los  cuales  se  reunieron  en  Madrid  4  12  de 
diciembre  de  irí64,  tomando  importantes  acuerdos  en  los  que  se 
revelan  cuánto  llegó  á  preocupar  la  cuestión  morisca  y  hastn 
la  solución  única  que  la  experiencia  de  tantos  años  deman- 
daba (2J 

Se  hacía  imlispcusable  aquella  actitud  enérgica  que  adoptaiT 
los  ilustres  congregados,  con  objeto  de  resolver  para  siempre  el 
problema  morisco,  y  no  CAbe  dudar  que  el  cuestionario  propues- 
to abarcaba  los  extremos  necesarios  para  aquella  solución,  peixi 
con  espiritu  amplio  y  tolerante,  con  tendencias  conciliadoras  y 


21)  Vid.  los  cupitulos  XI  &  XXVII  úv  eoiUu  Cortes  eii  el  Cuati,  de  liu 
mismas,  iinp.  en  Valencia  por  Pedro  Bnrlio,  afio  1I>65,  y  reproducido»  por  rl 
Sr.  Danviia,  pAffS.  107  1<j9  de  sus  Conf, 

22)  Vid.  doc,  ntim,  1)^  do  In.  Cauta'.  Diplomát, 


opiííióu  públicii.  Hubkír'ase  dicho  que  la  cucstiOii  morisca  iba  á 
tener  du  ou  aquella  memorable  junta,  iii;5pira(la  en  los  concejos 
y  deseos  íuauifestjulos  por  los  hombres  raás  doctos  de  España 
desde  152»;  hubiérase  dicho  que  los  deseos  de  santo  Toma*;  de 
Villauueva  iban  á  tener  exacto  cuiiipli miento  y  que  la  astucia 
de  los  moriscos  seria  descubierta  á  los  ojos  de  sus  protectores 
faltando  A  aquéllos  el  fav^^r  quu  sus  señores  les  habían  hasta 
entonces  otorijudo;  pero  la  historia  nos  demuestra  el  escaso  re- 
sultiido  que  tuvo  aquella  célebre  congregación  y  la  causa  de 
uquella  nueva  victoria  de  los  moriscos. 

Las  reclamaciones  hechas  por  las  referidas  cortes  en  1664 
contra  los  alfaquies,  qtíe  eran  los  mantenedores  del  espíritu  fa- 
nático entre  los  moriscos  y,  por  lo  mismo,  instigadores  de  la  re- 
sistencia á  la  conversión,  se  reflejan  en  los  acuerdos  de  la  junta 
huencionaday  repercuten,  como  era  natural,  en  la  conducta  que 
[desde  entonces  sigue  el  Santo  Oficio  (23);  pero  véase  lo  que  nos 


23)     Copia  da  Iti  iiiMi  lili  t,m  >iiir  ¡iniíiii  dc.  guavdtir  el  inquisÍ4l(ir  de  Fo- 
t«i»(-ta  ru  pfocciiei'  en  Ioa  vmiHa»  dr  los  unir  ¡seos  de  ngiwl  reino: 

•  La  ordtMi  quií  Jos  yn(iuisiiloi"ca  ili-l  Ueyno  du  Víilcnci/i  hnn  do  g:uftninr- 
ít:  presento  eti  rl  proeoder  coiitru  los  iiioriscns  de  aquel  lieyno  y  contra 
[cjanlrs  du  elloA  nn  de  proeedor'. 

l*rimorttimnit«í  qui»  rocibau  todas  lus  testitícacioues  qiio  vinieren  a1  santo 
ittcío  contra  quatcüquiev  moriscos  de  uquid  Ucyuo  aorn  snn  de  que  bivnu 
lluros  cutuo  lU'  que  cnsoñaii  y  dog^iuaLizan  a  otros  ijue  lo  ácan  romo 
•  iiir  Ji  otros  quo  viban  como  tules  y  aunque  eontru  todo»  cu  geuorni 
lo  proéeute  no  bc  «ya  d«'  proceder  aunque  se  nyAii  de  rcs^ebir  dicha»  ijifor- 
tvAeluniiB  pero  los  ynquisidoros  pro<,'ederan  luejío  contra  los  nlfaqutc»  y 
lo^mAiixudores  y  madrinas  y  casti^arius  han  por  la  viu  ordinaria  coufurrai« 
os  y  lo  inísmu  harán  contra  los  (jue  hubieren  profanado  los  sa- 
sr.i  a  oprobio  de  uufátríi  Rolij^iou  chridtiuua. 

>tüut  ix&ii  luieuio  dc  proacute  procedtírau  dichos  inquisidoros  de  V'alencia 

:ontru  todo»  uquolios  que  liivi^sen  ceriraomus  publicuAieíite  moros  de  quul- 

l^ulor  calidad  que  «oan  y  contra  lo»  fautoros  Julios  y  contra  los  que  eetorva- 

s-en  Ui  doctrina  c  instruction  o  la  vbiorcn  ostorbado  agora  9oan  combertidos 

mira  suan  chriiSLiauoH  viejos  por  la  via  ordinaria. 

ytcto  dichos  inquÍ8Ídori!S  procodoruu  decide  luego  conformo  a  derecho 

<!X»utra  todos  los  nuobamcnte-  convtírtidoa  moriscos  quo  se  vbirren  venido  a 

vivir  ni  dicho  Ueino  do  Valencia  de  cartilla  o  de  granada  o  aragon  o  borve- 

ritt  a  otras  partos  y  inerecicmlolo  sus  culpan  les  coafi^caran  sus  bioncá  sin 

«oihargo  qui!  los  del  Rcynu  dc  aragou  digan  quo  titMioii  provilogio  en  ara- 

g^>ii  para  qun  no  leu  Kuan  contisfadoit  jos  bienes. 

jrtein  assl  mcsnio  pro(;.eflcr<in  dichos  ynquisiüoríís  confonm-  a  dowclio 
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dico  Konsocii:  'En  líts  Cortes  que  so  tuvieron...  el  ano  1537,  pi- 
dieron los  tres  brazos,  oelosiistieo,  militar  y  real  al  menino  em- 
perador, que  los  nioriacos  horegcs  no  pagas.sen  su  pecado  con  la 
hoUñ  sino  con  el  cuerpo,  y  en  las  de  164*2,  el  primer  eapitulo 
que  se  hizo  Tue,  que  quando  al^juno  desto.s  fuesse  condenad»^  de 
crimen  de  lesa  magestad,  divina  o  humauíi,  el  señorío  útil  de 
sus  campos  y  casas  fue.sse  incorporado  con  el  señorío  directo: 
y  en  las  del  aflo  1547  en  el  primer  capitulo  pidieron  lo  propio  al 
principe,  y  ew  el  cap.  21  instaron  en  que  el  inquisidor  general 
conQrraa«e  luego  este  indulto  y  porque  su  Alteza  lo  difirió  para 
otras  Cortes,  luego  en  las  de  1552  pidieron  lo  propio,  y  que  los 
.bienes  muebles  nopudiesson  ser  confiscados  por  ln'regia.  y  tinal- 
raentc  en  lag  Cortes  del  arto  15iU  siendo  ya  rey  D.  Felipe  n, 
pidieron  lo  mesmo  con  grande  instancia,  y  otras  muchíu*  cosas, 
por  ventura  mas  para  el  provecho  temporal  de  lo.s  sefiores  des- 
tos  vasallos  que  para  el  espiritual  de  sus  alraa«,  que  era  el  que 
80  pretendía»  (24).  Tóngase  en  cuenta  que  Fonseca  dedica  esta 
obra  á  D.  Francisco  de  Castro,  duque  de  Tanrisano,  lo  cual  no 
obsta  para  añadir  estas  frases:  « En  las  mesmas  Cortes  temiendo 
los  señores  de  moriscos  que  no  tomase  »u  Magestad  algún  medio 
riguroso  contra  ellos,  se  ijuexaron  de  que  hasta  aquel  tiempo  no 
avian  sido  sus  vasallos  bastantemente  instruidos  en  la  fe:  lo  que 
era  cierto  avia  sido  por  su  culpa  y  no  por  falta  de  predicadores 
y  maestros,  pues  desde  el  aflo  1633  hasta  aquellas  ('ortos  últi- 
mas, casi  continuamente  tuvieron  grandes  maestros  y  predica- 
dores ordinarios  y  extraordinarios,  que  con  grande  celo  y  espí- 
ritu les  enseñaron  como  queda  dichos. 

Y  no  es  que  Fonseca  hiciese  tal  afirmación  para  tan  sulo  jus- 


t[U('  los  uloriscns  nntuniles  diíl  Revno  di?  Viilfíififi  que  no  iiiontrnroi)  ,v  fiog^ 
intttixai'cii  a  ios  mlviMieiU¿<ii>  a  «cjiu'l  Rnyno. 

ytetn  contra  los  4t>{loru8  y  ciiriBtianuH  viejOH  4m'  dieron  fuvor  y  ayuda  a 
les  hi(jipri'n  fii('ri;a  u  dirhtis  iiuevani(Mit<'  convertidos  para  que  vlban  como 
moros. 

ytcm  quo  cerca  de  todas  las  cosas  con  tjue  al  presente  Io)t-diclios  sik^uísI 
dores  del  Rtíyno  do  Valcn(,-in  au  di'  proceder  quando  so  les  ofrOi;iero  dad^l 
nlgiinn  eu  la  manera  del  prociíder  consnlturun  al  coiiücjo  de  su  ma{;.t  de  U 
santa  y  g-<.'neral  yuquisicion.» 

Arch.  gral.  ilr  Sinitinraji—lnqHijiicióu,  lib.  ni'intrro  SO,  fol,  224  h.  Doe.  sin 
ft'cha;  eulri'  papelea  do  lófir). 
24)     Juvtií  i'xpulsiiiii,  fií:.,  prtar.  29. 
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la  conducta  de  Felipe  111,  al  tírfnar  el  decreto  de  e*pin 
»i<í>n,  sino  para  demostrar  al  futiu'o  historiador  que  la  política  de 
t;o ieraucia,  empleada  por  el  hijo  do  Carlos  I,  dio  muy  fatales 
r^ssuUados,  amén  de  no  hallarse  inspirada  en  la  caridad  evan- 
^«^liea  t^ue  algimos  escritores  modernos  invocan,  sino  en  la  con- 
^'^nicncia  de  los  señores,  y  tal  razón  ni  era  de  Estado,  ni  se 
'ft^ülaba  junparada  por  la  religión  de  la  monarquía,  ni  meno.s 
F>or  la  opinión  pública. 

Los  acuerdos  de  la  mencionada  junta  de  15t>4  hubieran  sido 

F<^cundoá  al  ser  reducidos  á  la  pi'áctica,  pero  tropezaron  con  la 

"■"^i-isma  dihcultad  que  todas  las  disposiciones  emanadas  del  poder 

*'^al  desde  1525.  La  Santa  Sede,  los  monarcas  espafioles,    los 

P>i:*elados,  predicadores  y  ciudadanos  curaban  del  remedio;  no 

*^ra  necesario  adivinarlo;  la  misma  magnitud  de  la  cuestión  mo- 

''i^ca  llevíiba  aparejada  la  solución;  s'e  vislumbraban  de  cerca 

t»  Ciligroií  que  parecían  lejanos  en  tiempo  de  Carlos  I;  se  dicta- 

*^«i.n  providencias;  se  congregaban  los  hombres  más  doctos,  y  lo 

<rl*-4e  es  más,  se  convenía  en  aplicar  el  remedio,  pero  en  la  prác- 

^icíia  se  tropezaba  siempre  con  la  misma  dificultad:  los  moriscos 

í*t5guiau  tan  moros  como  antes,  y  los  señores,  defendiendo  sus 

ít^  tcreses,  aplazaban  la  solución  del  conflicto. 

No  podía,  pues,  prolongarse  aquella  situación.  Verdad  es  que 

^  ^->    precario  de  nuestra  hacienda  fomentaba  el  deseo  de  los  seí\o- 

*~^s,  y  lo  justificaba  en  demasía;  pero  la  solución  habíji  de  venir, 

i^    si  Felipe  TI  no  se  atreve  á  arrostrfl^r  los  peligros  inherentes  á 

"•^«^.l  solución,  la  fuerza  de  las  circunstancias  obligarla  al  monar- 

*^^.,eu  plazo  uo  lejano,  á  buscar  el  medio  de  imponerse  á  los 

^^rones,  ó  lo  que  es  más  cierto,  los  mismos  barones,  viendo 

*^ arcano  el  peligro  y  careciendo  de  fuerzas  para  contener  el 

*ic*s<bordamiento  general,  aceptarían  por  fuerza  el  mal  menor 

!->»». ra  librarse  del  peligro  que  tantas  veces  habían  sefialado  la» 

J*-**itas  que  entendieron  desde  1525  en  buscar  el  remedio  á  la 

^^Ví.í'íütión  célebre.  Pero  no  adelantemos  en  la  exposición  de  los 

^^choá  sin  fijar  antes  nuestra  atención  en  el  hermoso  reino  va- 

^  ^^riejuno,  pues  al  mismo  tiempo  que  allí  se  (estudia  el  modo  de 

t>Ofier  en  práctica  los  acuerdos  de  la  junta  de  15fi4,  sucede  en 

^t*.  silla  metropolitana  A  D.  Francisco  de  Navarra  el  muy  docto 

y   prudente  1).  Martin  de  Ayala. 

üuo  de  los  primeros  cuidados  de  este  insigne  prelado  fué  la 
^'Olebración  de  un  sínodo  dioce.sano,  en  el  que  se  estudió  con 


I 
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mtircddu  atención  ol  problema  morisco  (¿5^  Envió  predicadores^ 
á  los  pueblos  de  nuevos  eonverlidos  y  personalmi.'ntc  salió  á 
visitar  y  predicar  A  aquellos  diocesanos  tan  faltos  de  doctrina 
como  de  buenu  voluntad  para  reciliirla.  Tan  escasos  como  los 
de  sus  antecesores  fueron  los  frutos  obtenidos  en  aquella  gente 
por  D.  Martin  do  Ayala,  á  quien  sucedió  D.  Fernando  de  Loaee.sJ 
en  cuyo  tiempo  se  celebró  en  Valencia  umi  nueva  coagregaeión 
para  estudiar  el  problema  camlente,  sin  desatender  el  e-spíritu 
que  informaba  las  instruccioues  poutificias  (.26). 


25j  vid.  Synodus  dian-eaana  ValetUiet  celettruta,  prtznide  Martino  A¡¡aiti 
/irrhicpisropn  VnletUino.  Un  vol.  en  8,"  Inip.  en  Vakijicia, apud  Alo/trum 
fVrtrtiNtM»  ft  Gahriclem  fíihfuf,  antm  íñH-t.  Lfi  pririicrn  seniíAu  de  usté  sínodo 
s«  celebró  el  5  do  luuyo  de  156(5,  uo  l'iijó  poiiio  dici-  Fuasectt  {Junta  «xjmt- 
iion,  pilg.  M),  y  la  80<^undn  ft  dlu  i)  di^l  mioiuu  mes  y  tifio.  Lus  constitucio- 
nes siuiidule»  y  las  Insti'uucioueA  refureutcd  &  lo»  mori ^co^,  nsi  como  Iaf> 
Ordefiftrione-K  de  Sin.  Tomás  de  Villauu«va  h^ciiiis  A  14  do  junio  áu  IbiH 
partí  roplr  <ui  los  coros  de  Ins  igles'iii*,,  fueron  puldicnda»  eu  IStiC;  hnntoéj 
visto  la  edición  de  1591  que  yti  cit»nio«,  muudiidit  ]jul>IÍL-iir  por  el  beato  Jumi' 
de  Riberft.  liib.  uiiiv.  de  \'al.,  iig.  53-1-I2. 

Acerca  de  la  e^timución  eu  que  íai'.  tenido  por  los  ruleuciuuoa  el  arzo- 
bispo D.  Miirtln  de  Ayalti,  no«  da  noticia  muy  exacta  el  siguiente  rarUttnii 
opúsculo  ijue  balIauio4  en  el  Arvh.  epUtc.  i/e  tS^gortte:  Elrg'ui  a  la  muert^t:  | 
y  stjjitítura  del  ittnKtristtmu  y  Heea-  \  rendisiti nu»  ticñor  ditn  Mitriin  de  \ 
Aynki,  Ar(¡n(jiftpo  de  Í^itten-  \  niu.  He.chtt  par  Jmtu  I  Unptíata  ln»a,  \  C<m  li- 
cencía.  Uo  vol.  de  8  pA^f.  en  M.'\  con  dos  grabodosy  letra  de  torlis;  sin  fcchft 
de  impresión  y  con  eJ  slguicntO  colof.  Hexha  imprimir  pur  \  Miynr.1  Mtirtt- 
Mí^z,  Librf.ro  de  |  «u  lU uní rifislma  Kennrin.  Véase  el  estilo  df  Ins«  hnltlanUü 
de  Ayuln: 

¡Si  no  fuera  por  este  socorrida 

la  patria  valentinu,  <|uul  quedara 

estando  entrt»  cient  mil  víciot»  metida! 

áG)  l'ío  IV,  con  fecha  25  do  agosto  de  15(55  «concede  edicto  de  j^racia  k 
los  «arracunoB  y  moros  (fi( )  del  Reino  de  Valencia  que  comparecieren  den- 
tro de  un  uño  ante  el  Inquisidor  Gral.  ó  sus  diputados,  aunque  sean  inucitiui 
veces  relapsos  para  que  sean  reconciliiidos  por  ol  dicho  Inquisidor  Oral,  ó 
au8  diputadoH  juntamente  con  los  ordinarios,  y  <ii  óAtoo  ac  excusanon,  sin 
ellos,  imponii*ndolos  pena  saludable  y  benigna  8eg:ún  la  culpa,  y  aftadit^D- 
dolos  alguna  penitencia  secreta  y  absolvic'udolos  de  la  publica  y  otrOH 
penas:  Y  asi  mismo  extiendo  esta  gracia  k  los  que  reconciliadna  dentro  del 
año  volvieieu  A  incurrir  para  que  puedan  ser  absueltos  dentro  del  - 
«ño  próximo  siguiente,  añadirndok'ti  /d^una  pena  pecuniaria,  si  le  i 
re  al  dicho  Inqutftidor  {Tcueral,  In  cual  ha  de  ser  distribuida  en  ol)riu  {íims.cj 
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Mufiatoiies,  obispo  (ie  Segorbí',  Fr.  Martín  <le  Córdoba,  obispo 
íeTortosa,  D.  Gn^gorio  ííallo,  obispo  de  Oríhuela,  y  ellicen- 
ciado  Miranda,  comisario  general  de  los  nuevos  convertidos  é 
inquisidor  de  Valencia.   Redactaron  nueviis  instrucciones  que 
fueron  dadas  á  la  estampa  en  1568  con  anuencia  del  conde  de 
Benavento,  virrey  de  Valencia,  que  también  asistió  ó,  los  deli- 
heraciones  de  aquella  junta  (27);  pero  los  resultados  de  tíintos 
desvelos  por  la  instrucción  de  los  nuevamente  convertidos,  eran 
ineficaces  y  venían  A  demostrar  de  nuevo  que  no  bastabfin  las 
medidas  suaves  ni  el  sistema  político  inspirado  en  la  tolerancia, 
puesto  que  los  moriscos  respondían    con    temerario  desdén  á 
¿aquellas  exhortaciones  y  llegaban  al  extremo  de  rccluíar  sigi- 
losamente adeptos  para  una  rebelión,  como  consta  de  las  cartas 
escritas  por  Abon  Farax  y  Daud  ñ  los  inonfics  granadinos  (28) 
Hacia  aquella  región  andaluza  viósc  obligado  el  monarca  á 
•dirigir  su   vacilante   mirada.  Dice  Mármol  Carvajal  que,  en 
^*quella  .sazón,  la  ciudad  de  Granada  «estaba  llena  de  moriscos 
forasteros,  que  so  color  de  vender  su  seda  y  comprar  sayas  y 
mantos  para  sus  nuigeres,  hablan  acudido  de  muchas  partes 
<iol  rcyno  á  saber  lo  que  se  trataba  y  quando  habia  de  ser  el 
Aevantaraiento»  (29). 

Aquel  desasosiego  que  comenzó  á  observarse  entre  los  mo- 
iscos  granadinos  llamó  la  atención,  como  no  podía  menos,  del 
enarques  de  Mondójar,  que  se  apresuró  á  curar  del  remedio,  pero 
liando  pudo  reducirlo  á  la  práctica  era  tarde,  pues  la  pro- 
paganda ejercida  en  aquella  región  por  los  alfaquíes  y  capi- 


27}     Fousccii,  Junta  expulsión,  etc.,  pAg.  32. 

SÍH)    MArmoI,  ob.  cit.,  t.  I,  pá}f«.  228-231.  Aeerca  do  la  autenticidad  de 
1  lu  referidas  cartas,  pódennos  citar  ana  autoridad  de  ralla  para  los  raodcr- 
vio«  críticos;  dice  usi  Morel-Fatio,  pAg.  IH,  notii  2  de  su  obtn  L'Esfuigne 
•^JM   SV¡'  ft  fí>i   XVII'  /ti^rfc:  •NouH  retioiivnns  en   cífcl  l.t  traductinn   de 
^JOUI«  colte  correspondance  dans  le  C.M£TUi.arjo  de  cot  interprMie  rornan^a- 
^Uor  dr.l  Santo  Oficio,  qai  a  ('U'  publii*'  dans  le  MuMoitiAty  hi.st6bu;o  bhpa- 
^01.,  t.  III,  pAg.  II  ct  suiv.  AIonRo  del  Castillo  dit  en  parlant  de  ees  lettrea; 
-Jifí»  qtKÚra  romiin<'é  en  Verja,  par  hordcn  del  mtirquejt  de  Aíondejar,  fl  dia 
ci«  ¿>'<7M  Jtntn,  24  dins  dt*J  mef<  de.  junio  drl  uño  dv  ÍTifíS.  Cette  truductioQ, 
cI'Bprf»  MArmol,  fut.  rmniae  uu  Roí  en  mérac  temps  que  le»  originaiix.» 
Kl  niistnn  rnarqut^s  Iwihla  de  estos  cartas  on  su  Memorial  á  Felipe  II. 
29)    Obracit.,  t.  1,  pAg.  231. 
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tañes  de  bandidos  ó  monfies  había'sido  muy  activa.  De  ahí  la 
necesidad  y  urgencia  en  aplicar  los  remedios  para  sofocal"  el 
descontentg;  no  se  aplicaron  aquéllos  en  sazón  oportuna  y  las 
consecuencias  fueron  funestas.  La  práctica  vino  á  enseñar,  una 
vez  más,  el  error  entrañado  por  las  fluctuaciones  del  poder 
real.  Verdad  es  que  tuvo  Felipe  n  sobrados  motivos  para  ejer- 
citar su  prudencia  aun  en  medio  de  aquella  indecisión  (30),  pero 
semejante  política  de  circunstancias  fué  muy  fatal  para  el  por- 
venir económico  y  financiero  de  nuestra  península,  según  trata 
de  probar  el  Dr.  Haébler  en  su  ya  citada  obra. 


30)  En  1565  llegaron  los  moriscos  granadinos  A  alentar  la  esperanza  de 
la  independencia,  hasta  el  punto  de  haber  estado  dispuestos,  durante  el 
sitio  de  Malta,  para  hacer  rebelión  y  apoderarse  de  Gran<tda  con  el  favor- 
de  la  armada  turca  victoriosa,  «egiin  escribía  Fourquevals  á  su  soberano 
con  fecha  5  de  noviembre  de  1565.  Y  añade:  «Los  corsarios  de  Berbería 
bajaron,  no  hace  seis  semanas,  por  el  país  de  Granada  y  saquearon  una 
tierra  del  duque  do  Sesa,  la  cual  tierra  está  h  seis  leguas  de  la  mar,  lo  que 
no  hubieran  hecho  sin  estar  en  inteligencia  con  los  moriscos  del  pals>. 

Ms.  de  la^Bib.  nacional  de  París,  núm  10.751.  Doc.  citado  por  Fornoron 
en  su  obra  mencionada,  pág.  169,  col.  1.'' 


CAPÍTULO  X 


¿^UBI.HVACIÓK  DB  LOS  UuBISCUK  EN  UA  AliTJARRA.  — ÍNSirMI.SlÓÍ!  PBBMA- 
SENVb  ve  AviUELLA  ICAZA.  —  ANSIsnAU  l»li  FbLII'E  II.  —  NoMBKAMIKNTO 
«,11»,  Miiisfn    t)i:    Bxi.A.KiZ    l'ARA    KA    SRPP  VA  I.BNCIANA.— ObSERVAIIONES. 


Comenzaron  á  inquietarse  los  moriscos  de  O  ranada  al  tener 
noticia  do  que  se  les  habian  restringido  algunos  privile- 
gios, como  el  goce  de  ¡iiminiidnd  en  las  iglesias,  el  ser- 
virse, do  esehnos  y  el  no  ser  habidos  los  delincuentes,  si  se 
refugiaban  en  lugares  de  sefiorio,  por  los  ministros  de  la  justi- 
cia. Muchos  de  aquellos  granadinos  «comenzaron  á  darse  á  los 
montes,  y  juntándose  con  otros  nioufis  y  salteadores,  cometían 
cada  di  A  mayores  delitos,  matando  y  robando  las  gentes  y  an- 
dando en  cuadrillas  armad¿ts,  y  tan  á  recaudo,  que  las  justicia» 
ordinarias  eran  ya  poca  parte  para  prenderlos  por  no  traer 
gente  de  guerra  consigo»  (i).  El  marqués  de  Alondéjar,  D.  Ifiígo 
López  de  Mendoza,  capitán  general  de  Granada,  no  podía  dis- 
poner de  las  fuerzas  necesarias  para  atajar  el  mal,  pues  en  la 
cuestión  de  competencia  para  perseguir  á  los  raonfies,  surgida 
entre  la  audiencia  y  el  virrey,  había  éste  logrado  la  peor  parte, 
no  obstante  los  memoriales  que  presentó  al  monarca  manifes- 
tando los  inconvenientes  de  carecer  do  autoridad  y  de  haber 
expuesto  verbalraente  estas  dificultades  al  mismo  Felipe  II  (2). 


1)  Mármol,  (ib.  cit.,  t.  í,  pAg.  139. 

2)  Vid,  Monbii'e  du  murqui»  de  Mondvjar  y  el  Apcndive  nüin.  1  con 


Y. dice  iiti  dTHBiroiiisiuDHilor  de  estos  sucesos  qiio  «dol  dc»<l?n, 
de  la  flaqueza  de  previsión,  de  la  poca  experiencia  de  loí*  mi- 
nistroH  en  cargo  que  participaba  de  guerra,  nació  el  dei^cuido 
A  fuese  negligenciít  ó  voluntad  de  cudii  uno  que  no  acertase  ??u 
émulo;  en  tin  ftié  causii  de  crocer  estos  salteadores  (monfíei;  lo» 
llamaban  en  rciiy:ua  morisca),  en  tanto  número,  que  para  opri- 
millos  ó  para  roprimillos  no  bantahan  las  tuias  ni  las  otras 
fuerzas.»  (3). 

La  persecución  de  que  eran  objeto  los  monfíea  por  parto  do 
las  autoridades  g^ranadinas,  hizo  pensar  A  D.  Pedro  Guerrero, 
arzobispo  de  (íranada.  en  un  roniedio  más  eficaz,  si  su  enten- 
der, pues  deseaba  que  los  prelados  y  hombres  doctos  »efu»laf»en 
el  camino  A  aquellas  autoridades.  ¿Acoso,  no  habían  marcado 
ya,  las  juntas  celebradas  hasta  entonces,  el  rumbo  que*  había 
de  seguií'se  con  los  morisi-os?  Cierto,  pero  la  conducta  del  pre- 
lado granadino  servia  para  probar  al  nuls  exigente  que  se  ape- 
laba A,  los  medios  más  prudentes  antes  de  sancionar  y  justificar 
el  empico  de  medidas  coercitivas  contra  los  monfics;  e^s  más, 
aprovechando  su  viaje  á  Roma,  para  asistir  al  concilio  triden- 
tino,  consultó  el  caso  con  Paulo  in.  Aprobó  éste  la  prudencia, 
de  Guerrero  y  escribió  A  Felipe  ÍI  que  pu»iene  remedio  como 
aquellas  alma»  no  se  perdieisen,  y,  en  virtud  de  este  precepto  de 
caridad,  mandó  el  monarca  que  se  celebrase  una  junta  sinodal 
Ala  que  asistieron  los  obispos  de  Málaga,  Guadix  y  Almería. 
Tratóse  en  dicha  junta  del  remedio  solicitiido  por  el  papa,  por 
el  rey  y  por  los  católicos  españoles  y  se  propuso  la  ejecución 
de  loa  capítulos  de  la  ya  mencionada  junta  de  Madrid.  El  mo- 
narca remitió  el  informe  al  Consejo,  presidido  por  D.  Diego  de 
Espinosa,  inquislilor  general  y  obispo  de  8Íg(\enza,  y  vistas  las 
relai'ioncs  del  arzobispo  de  Granada  y  de  los  mencionados  obis- 
pos andaluces,  se  acordó  la  celebración  de  una  nueva  junta, 
que  tuvo  lugar  en  Madrid  el  alio  1566  (4). 


que  lu  ilii&trii  Mr.  Alfredt»  Movel-Fatio  vn  el  curioso  libro  L'K«pagne  au 
XVI.*  rj.  un  XVII.*  siérlc,  f.flic.  de  1S7S. 

3)  I).  Dieífo  Hurtado  do  Meiidoxa,  Guerra  de  Granada  hecha  por  «Trey 
D.  Felipe  II,  edic.  de  Valencia,  «fio  1795.  Vid.  pAg.  7.'). 

4)  Intervinieron  fii  esíríi  junl'.ii  D.  Dicffo  de  Eepinosii,  prn.sidntit«í  el  do* 
que  de  Albii;  IJ.  Antonio  de  Toledo,  prior  d*"  León  en  In  urdm  do  .S.  Jnnn; 
D.  Bernardo  do  Bolea,  vicoc«nciller  de  Ara^fón;  D.  Gregorio  OaUo,  obispo 


'.^ay- 


lo»  c-ApiniioR  í|in'  rii  oiiiVfle  nicierfln  naaA  neoio»  de  decir 
por  halterios  ya  piiblic;ido  Alárraol  y  Carvajal  t'ii  el  «'ap.  V[  del 
libro  II  de  la  citada  obra;  pero  heraos  de  observar  que  tan 
pronto  como  el  rey  manda  publif-ar  su  pramnátira  de  17  de  no- 
viembre de  150Ü  (5),  Hintieron  terrihhmente  los  moriscos  las  dis- 
posiciones promulgadas  cerca  de  loa  vesddoH  tf  lengua,  y  de  lo» 
taños,  y  el  andar  ^m  nitigejre»  lo»  rogiro»  descuMettoia,  y  d  tener 
I  ñu  puterías  df  nu)'  casan  freit  dian  fn  la  fn^mana  abiertas  (IJ).  Se 
renovaban  con  ello  los  acuerdos  de  la  junta  de  Madrid  en  W2ñ^ 
pero  aquel  rigor,  mezclado  con  la  fama  <fue  hubo  que  les  manda- 
han  tomar  l(»s  hJJos  1/  pasallox  ú  Castilla  (1),  renovó  en  el  ánimo 
de  loB  moriscos  la  resistencia  al  poder  real  y  la  inclitiációii  á 
peuMv  en  la  ntmyanzit  antex  quf  en  el  t-fimedio.  Aunque  afíos  halña 
que  trataban  de  entregar  el  reyno  á  los  principen  de  lierberia  ó  al 
turco  <^),  no  pudieron  realizar  en  aquella  ocasión  su  deseo,  y 
mientras  tanto,  los  acut-rílos  de  la  junta  de  loW  se  llevabají  á 
íh  práctica  con  generü,!  descontento  de  aquella  raza  levantisca. 
Justificadas  fueron  aquellas  medidas  del  poder  real,  pero 
¿filó  oportuna  su  aplicación?  Sinceramente  declaramos  que  no, 
y  con  mayor  razón  al  negar  Felipe  II  al  marqués  de  Mpndéjar 
los  refuerzos  pedidos  para  reprimir  las  alteraciones  que  neee- 
snriamente  habiají  de  causar  los  moriscos  y  en  especial  los 
A4t.revidos  moiifies.  Muy  bien  observa  el  8r.  Men6ndez  y  Pcbíyo 
que  «nuestro  gobierno  no  acertaba  más  que  á  hacer  pragmáti- 
cas, tardías  y  mal  obedecidas,  sin  otro  efecto  que  acumular 
t.esoros  de  odio  en  el  alma  de  los  moriscos.  En  mal  hora  se  le 
ocurrió  á  Felipe  II  poner  en  ejecución  (en  156f))  las  Ordenanzas 
tie  8U  padre,  vedando  la  lengua,  el  traje,  las  costumbres  y 
TiatitA  los  tnimbres  arábigos,  y  forzándoles  á  «prender  en  <d  t^'r- 
luíno  de  tres  afios  el  castellano.    Los  conversos  trataron   de 
parar  el  golpe  con  todo  género  de  súplicas,  dones  y  promesas; 


«1'  l'i;  I),  l'i'ílro  «Jo  Deza,  riel  Consejo  {fenp-rnl  dp  la  Inquisición;  rl 

1 1'  MnncliíifH  y  el  Dr.  Martin  iW,  Volnsoo,  oidnrrs  del  Consejo  Keiil 

y  de  lo  CAinara .  Viri.  Márnipl,  ob.  eit.,  t.  I,  p&g.  142;  Cabrera,  Felipe  «e- 
gundo,  %.  I,  fiA|r.  47'»,  y  RerumdeK  de  Fedrnza,  Historia  frieM('utticade  (ira- 
nada,  fol.  2ÍW,  h. 
ñ)     En  (!raiiii<l/i  un  se  pnlilicó  hasfn  1."  de  «ñero  de  1567. 

6)  V¡<1,  la  rit.  Mimoirf  thi  marqnia  <If  \fnndtjiir,  pA<f.  17. 

7)  HurfAdo  dn  Mcndoxa,  l¡b,  cít.,  pAg.  75. 

8)  Id.,  id. 


»^ 


p<*ro  U  cjinewntñxt  de  Feiipe  ti  era.  mis  estrechn  que  la  de  mi 

pudrí*  y  mid*  «;o«si»mfr»>ij,  tut#u»  que  pertiídti  toda  esperauza 

a  '•'VooLafBCf  ea  reihelióa  abierta^  tal  y  tan   terrihlt 

•rentaní  la  «e;nvfdkd  d«  bi  moDarquín  rspufioli 

-icnte  en  rl  m&tantr  de  su  mayor  poderío»  (H). 

í  ^fmiilad  '!ms  íic  repi 

^"••-  ''^uOMfoJo  i'U">  ■"^•■>^-.  •«  Mié  ijii^i^  iJc  Mondeja 

IJ.  que  ctiraha  de  r»^f  ir  el  ciipíritti  de  lo* 

mpnñnif»,  llevó  adeluoCe   la  •  >o  de  swi  pragmátieas^ 

mientra-  '  ndo  la  mutiüdad  de  sos  rv]i 

cirmc*  p'  :  :  -co  Xófies  Maiey,  para  qui-  v 

r>exa  luttpendie&e  la  ejetrución  de  la»  pramnáticas,  y  perfiímdi- 
Adem¿«.  de  qae  D.  Jun'  lez  y  alj^runos  de  los  priut 

'   •  v»je  que  Imhiau  hecl 
de  las!  armas  para 


JII.»    KU 


••lar  al 


corte,  res- 
deeidtr  Ja  contienda. 

r  <l»^  rehato  en  la  Alliam'         '  "^  t  1»'»  de  10* 

nra  ¡-      . ..  j  de  la  guerra  y  eiaru  ..  i      .   del  de^:       -  -,  >  que 

reinaba  entre  cristianos  viejos  y  onevos.  El  mismo  marqués  de 

l^iar,  recién  11.=.  la  corte,  pudo  cerciorarse  del  iunii- 

'    *  "ligro  en  qoc  -  jjjuinba  su  reino  al  descubrir,  por  cartas 
,  (|ne  se  rcclam»ba  vi  auxilio  de  los  moros  berberiscos, 
-  iber.  ademáí),  el  ra2K)uamÍento  que  Aben  Xaliiiar  (Feman- 
do fie  Valor,  el  Zaguer;  habla  dirigido  á  los  moriscos  del  AI- 
bui<'in  (loj. 

Xo  tardaron,  p.ucs,  en  apelar  éstos  á  las  armas,  «como  lo 
li¡cicn>n,  dice  el  mismo  marqués,  cmpeyandose  il  revelar  á  los 
viMiite  y  tres  do  deziembre  algunos  Ingares  de  las  tahas  de 
'tritfivrt  y  Alpuxarras,  y  revelándose  en  poros  dias  hasta  ciento 
y  ochenta -y  dos  lugares  de  bis  dichos  Alpuxarras  y  tahas  de 
Marchcna  y  el  Boluduy  y  Or^íiva  y  rio  de  Almeria  y  marqucsi 
do  de  Zciictc  y  Almuñccar  y  Salobrefia  y  Motril  y  Alham 
elifíicndo  y  tomando  por  su  cabeza  á  Fernando  de  Valor,  vein- 
tcyqiiatro  de  í ¡ranada,  hombre  mogo  y  mal  inclinado  y  de 
malas  costumbre»  y  de  poco  entendimiento  y  ser,  aunque  de 
biu-na  Nangrr,  y  llamándole  rey»  (11) 


it)     Hi«(.  fie  Ion  keter.  utip.,  t.  II,  pAy.  B26. 

U))     [lurtiido  <ln  Mimáoía,  lih.  cit.,  ¡>A'¿s.  X-l  y  sigruinrit^it. 

11^     Memoire  ci\..,  pAg.  19. 
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iemos  de  recordar  en  lii  pn-scnte  ocasión  las  vitisitudes 
de  esta  fíuorra  tau  espuntoscí  que  nos  demuestra  el  peligro  eiitra- 
fiado  por  la- existencia  del  pueblo  morisco  en  el  seno  de  la  patria 
española.  Mármol  Carvajal,  Hurtado  de  Mendoza,  el  marqués 
de  Mondéjar  y  otros  íiutore»  contemporáneos  {12)  refieren  con 
minuciosos  detallcH  aquellos  Rucesos  que  hicieron  necesario  todo 
d  vulor  de  D.  .luán  de  Austria  para  el  restablecimiento  de  la 
pjiz  1 131,  si  bien  debemos  advertir  que,  aquellos  rebeldes  alpu- 


12)  A  la  bonrtart  de  \n  cxcvlcntlsiin«.  soñorn  duquosa.  do  AUm  _y  drl  docto 
Arclliverú  de  sa  caan  dacol  D.  A.  Paz  y  McMia,  dcbeiiioa  el  siguiente  apuntiC. 
bíblJogrAtico: 

Existe  en  el  Archi  de  Iti  CVwri  dK  Atint,  entre  loa  rei^tos  que  sv  liltramn 
del  fueg'o,  uii  ms.  de  82  hojas,  sin  prineipiu  ni  fin  y  l»a»tiinte  multrnUiiIo  por 
ol  fucfro.  'Ks  unn  enumcrnción  de  lo  que  ios  moriscos  deeiun  y  luu'ian  oii  el 
levantamiento,  causas  quo  dabuii  purtí  Cl,  y  nou  sumu  de  cai;ro8  por  líis 
ntrocidades  y  profanaHones  de  templos  que  luielan  y  que  se  detallan.  Des- 
pués VM  refiriendo  pueblo  por  pueldo  lo  que  pasó  desde  2.'i  ilic¡cml»re  1Ó6H 
(Alpujarrii).  • 

VA)  Vid.  la  monografía  de  D.  Loren/o  Vauderlinmmeu  y  Leúu,  titulada 
D.  Juan  de  Ai/strio.  Uu  volumen  de  más  de  65U  páginas  en  i.",  impreso  por 
Luís  Sánchez.  Madrid,  1»J27. 

Y  por  ser  curioso  el  te.xto  del  bando  iiiaududo  publicar  por  D.  Juan  do 
Austria  para  ••ouse-^uir  la  reduceión  de  los  moriscos  nipnjarreuos,  datiios  A 
cuutiuuncióu  el  áig'uicnte  documento,  del  que  Mármol  nos  dio  uu  extracto 
(1.  II,  p.  31B-B20)  muy  incompleto.  Ks  original  muy  estimado  que  posee 
nuestro  excelente  amig-o  D.  M.  Danvila: 

t 

«Don  Juan  do  Austria  por  la  Sacra  Católica  Real  Magostad  capitjiu  ge- 
neral de  la  umr. 

Teniendo  entendido  el  Rey  mi  señor  que  la  mayor  parte  de  los  christia- 
nos  nuevos  que  se  tin  levantado  en  este  Rein'>  de  (í ranada  fAeron  movi<los 
no  por  iu  voluntad  ayno\':onipelido»  e  apremiados  e  yndu/.idos  por  alg-unos 
principales  abtorotse  movodores  cabe(,'as  e  cabdillos  (jue  an  andado  e  andan 
catre  olioa  los  quales  por  sus  tine»  privados  y  particulares  para  ^^ozar  o 
Ayudarse  de  la  Ii8>!ienda  de  lu  jenf.e  común  del  pueblo  e  no  por  bnzcrleá 
benelivio  ning-iino  procuraron  que  se  al(;aKen  hnviendo  Su  inajfestad  man- 
ilatlo  juntar  ulgun  numero  de  jente  de  yuorra  para  los  castigar  como  lo 
mcre(,'ian  sus  delito»  tomándoles  sus  lugares  que  tenian  ocupados  e.n  el 
Reino  de  Almauvora,  Sierra  de  Ficabres  y  el  Alpujarr/i  y  con  muerte  e 
fabtiverio  de  muchos  dellos  reduzieudojos  como  so  au  reducido  a  andar 
perdiilos  y  descarriados  por  las  montañas,  viviendo  como  bestias  salvajes 
pu  las  cavenia.^  y  selvas  pad<H-ien<lo  cstremn  necesidad  movido  por  esto  n 
piedad  virtud  muy  propia  de  su  Real  cütirti(;ion  queriendo  vsnr  con  los 
susodichos  de  clcmen(;ia  acordándose  ser  sus  suditos  e  v.(isalIos  entornei^ieu- 
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járrenos  quedaron  voiK-idos  por  la  t^spada  del  heroico  capita.., 
pero  no  nujotos  y  liuiniliados,  no  arrepentidos  ni  convertidos  y» 
por  lo  tanto,  no  osfannpntíidoH,  sino  dispuestos  A  sellar  con  «wi- 


dose  íle  oaljer  las  violenvfrts,  (ucrvns  (le  inugcrüs,  derrnuiftmii'.utos  do  »nn- 
gre,  robos  o.  otros  gr.'Uides  maJ«'s  que  la  jente  do  jfucrra  vna  coa  loe  diehn« 
chrisitnQos  nvero»  gjn  se  podrí-  «scusar  me  n  dndo  su  pndor  o  coniistoQ  de 
In  dfitii  dr  Cordova  u  los  micvc  del  prosentr.  mc«  de  abril  para  que  yo  en  «u 
nombro  puodn  vsnr  mm  los  talcH'clMÍ!.tiniios  nuevoH  de  sxt  pioii  clc«ien«jin  r 
admitirlos  dolmxo  do  su  Itoal  uiandiitu  c  poderío  ou  la  mniiora  tufra  cerrip- 
ta;  por  tanto  en  rirtud  «iel  dicho  poder  por  td  presente  vando  en  nombre  de 
8a  inuge«tad  proinettinins  a  toflos  u  ({ualesquier  rhristianoa  nuevos  que  se 
hallan  rcvvIa<los  c  fuera  de  la  ol)edi<'n<;ia  r-  ^ra^ia  de  Su  jnaffcstild  A*i 
onbres  eomo  mugcrcs  de  qualqiiier  ^rado  calidad  o  condición  que -sea  qau 
dentro  du  veinte  día»  que  se  cuentan  de  la  data  del  i-ndelante  que  vinieren 
a  rendirse  e  p<ui«r  sus  personas  un  manos  do  Su  mage.stad  y  en  las  nuoMtras 
e-n  »u  nombre  de  Ivt,  hazer  merced  de  las  vida»  de  froto  el  original)  demás 
de  lo  qual  mandara  foir  y  liftccr  juaticía]  a  los  que  despu[ca  quisieren]  pro- 
vaí  bU8  viuleii(,iii8  tí  oprisyones  que  avran  Reeeliido  para  se,  levantar  e>  %c 
vsara  por  Su   nutgestad  *ni  lo  rrestniíte  <le  su  JK-ostinrihrada   clenien(;ia  la 
qual  v»ara  asi  niysmo  eon  todos  aquellos  que  demás  de  venirse  n  rendir© 
ponerse  en  manos  de.  Su  magostad  hiüieren  algún  sorvivio  particular  como 
»ern  de  golear,  traer  oaiitivo»  e  turcos  o  moros  de  Berveria  que  eon  Ion 
dicho»  levantado»  están  o  liizii-ren  In  mismo  eon  los  christianos  nuftvo» 
detite  Reino  que  au  sido  enpitanes  c  cabdillos  <lc  la  rel»iliun  c  que  ostinados 
uu  ella  no  querían  gozar  de  la  gracia  o  merced  que  Su  magestad  les  manda 
hnxor  e  eonveder  e  ansi  mismo  prometemos  en  nombre  de  Su  magestad  iln 
liaxer  grai^ía  <le  coujo  por  la  presente  le  hazemos  a  todos  los  ehrlstiaunsj 
uu<'vos  que  fueren  de  quin/.4>  años  arriba  e  do,  cinquenta  al«ajco  que  dentro* 
del  inlí>mo  tiempo  viniendo  a  rendirse  como  nrriba  se  dize  truxeren  a  poder 
de  los  ministros  do  Su  magestud  cada  vno  delloa  vna  escopeta  o  vaileata 
con  8u  adere<;o  que  se  le  perdonara  la  vida  o  que!  tal  uo  Bvra  esclarn, 
dema»  de  lo  qual  pueda  señalar  para  que  asi  mismo  sean  libres  dos  p«rKO*i 
ñas  de  las  que  consigo  tru[xeren...]  eon  que  sean  padre  (o  uiadro]  o  hijofl  o| 
uiuger  o  hermanos  lo«  qunleit  no  serán  esclavos  syno  que  quedaran  eu  *u 
primera  libertad  e  arbitrio  con  aper<;¡bimíento  que  los  que  no  quieiemtt 
gozar  de  la  grai^ia  c  merced  que  Su  magestad  les  haste  e  nos  en  su  nombre 
les  i;ei"t!flcanio8  qu<'  ningún  onbre  de  catorze  años  aniba  no  sera  di^spaet' 
admitido  a  ningún  partido  ni  gracia  ant-es  iodos  panaran  por  el  rigor  de  laj 
muerto  syn  tener  dellos  ninguna  pietbid  ni  mÍ!»erirordia  e  para  4U0  «sUa] 
vando  venga  a  notii;ia  de  todos  e  ninguno  en  ningún  tiempo  ni  manera  ni» 
pueda  pretender  ynoranvla  cmo»  tpandado  hazer  dichos  traslados  drJ  orde- 
nando  que,  se  figen  en  los  lugares  donde  parcíjiere  quo  lo  podran  entender 
los  christianos  nuevos  o  daiiri  poder  al  duque  de  Sesa  en  virtud  de  que 
laurinos  lio  Su  iiia;íX'stiR!  para  qu»'  cu  la  pnrfi'  ilomb'  m-  halbirr  con  Ja  jeiitOi 
de  guerra  que  tiene  a  su  cargo  pueda  admitir  a  los  christianos  nuevos  que 


moríalos  eu  que  pedían  i 
to  de  su  antigua  indepoidcnciu. 

Harto  claí'ameute  había  conocido  el  raouarca  semejante 
dispoHición  de  únirao  y  el  remedio  que  tal  actitud  reclamaba, 
al  mandar  á  D.  Juan  de  Austria,  á  D.  Pedro  Üeza  y  al  duque 
de  Arco»  «que  con  toda  brevedad  y  diligencia  posible  executa- 


vonian  a  darse  o  Hcduzlrso  a  la  obR(li(>.n(;.in  di*  Su  magefitnd  en  la  inaucra 
qu«  Hrrí)>a  dize  Itv  qaul  ser<»  oservndu  e  j¡ru{irdi»da  yuviololilemenfe  syu  «tue 
aya  falta  ni  di6riiiou<;.ioii  alguna  quo  para  tirmc/n  e  de...  arai-ion  do  tudo 
lo  éiasodicho  ave  (roto)  ol  prestiiito  vaudu...  sellado  con  nuestro  selJ... 
...  efrondado  de  nuestro  setTOtítrio  ynfrascripto  t-scrito  pura  mayor  inti'li- 
gcn»'ÍH  quv  los  cbristiano!»  nuevot;  podrim  tenor  par«  g-o/ar  dexta  njorced  e 
gruQÍn  se  declara  .averá^.-  dado  cerca  dcsto  la  orden  que  se  sigue:  primera- 
meute  podran  acadir  loá  cüriatianoti  nuevo»  a  este  campo  <loude  yo  ordenare 
iteau  recogidos  e  amparados  e  que  no  se  tes  faga  ningún  mnl  tratatniento: 
ytem  que  ucudiiu  a  los  lugares  priu<;ipaleK  mas  vercunos  donde  se  hallaren 
es  a  saber  a  Granada  u  Baza  a  Guiidix  Alnieria...  Purclieua  Canto... 
Tahalí  en  la  sU-rtn  de  Filebres  y  en  el  Aipuxarra  en  los  lujrared  que  señale 
el  duque  de  .Sesa  que  fallaran  alii  orden  inia  para  ¿ei-  Reco>>;idofi  e  qtic  no 
Ae  les  haga  agravios  vexaijion  ni  molestia  alguna  e  para  evitar  frabdes  de 
ti>das  part.es  e  que  loa  síddados  a  quim  «moos  loandado  so  graves  pena^  que 
los  que  asy  finieren  no  se  les  faga  ningún  mal  syno  que  los  rrecojim  de 
pdK  no  t^ingau  cabsíl  para  evitar  ol  euatigo  que  niere^en  no  «servando  lo 
que  se  los  a  ordenado  podría  cada  onlne  que  se  viniese  n  dar  traer...  o  lino 
BU  el  bra?.o  yzquierdo...  tido  e  que  sen  tan  grande  que  se  pueda  íñc)  pare- 
cer escaso  que  algunos  particularet^  de  los  dichos  chrisManos  unevos  qui- 
«ieren  venir  a  tratar  en  este  campo  la  forma  e  manera  que  a  ellos  les 
paru/.ca  que  se  vengan  cou  mas  seguridad  e  sin  que  los  soldados  les  hagan 
úikdo  se  lea  concede  por  el  presente  vjuido  libre  salvo  conducto  con  que 
Veng^an  con  la  señal  que  arriba  diüe  e  Uiego  que  fueren  llegados  al  campo 
«e  presenten  ante  nos.  Fecha  en  Santa  Fee  a  XXIII  dias  del  mes  de  abril 

tlo  mili  e  quinientos  e  setenta  años.  Don  Juan  [de  Austria.  I'or]  mandado 

del  Señor  Don  ,Iu«u— .Juan  de  Soto. 

Fecho  e  sai:ado  fue  v-str  dicho  traslado  do  la  carta  e  vando  del  soreni- 

ftimo  Señor  don  Jtian  de  Austria  de  suso  concordado  en  Quadix  a  treinta 

diaa  del  nies  de  abril  de  mili  e  quinientos  e  setenta  años  iñiendo  presentea 

K'rancJsco  Lope/,  y  Hernando  do  Mstrada  vooiuos  de  esta  ciudad. 

Alonso  de  León  escribano  do  .Su  Magestivd  y  audiencia  {sic)  de  Guadix 

y  8U  jurisdicción  por  Su  luageatad  fue  prcseute  al  cori-ogir  y  concertar  esto 

anulado  y  Hze  este  mLu  signo  a  tal  en  testimonio  do  verdad.  ^  Alonso  de 

X-.eon  cacribaiKi  publico.» 

Doc.  original  iiúm.  2<í7  de  la  Coh.c.  del  Sr.  Danvila.— Hemos  suplido  con 

^nato»  suspensivos  aigunaH  pnlabraH  que  no  lii«mos  podido  restablecer  por 

taallür^u  roto  el  oriirinal. 


sen  las  ordenes  que  tenían  de  sacar  todos  los  moriscos  del  reyno 
de  íiranudii,  ansí  los  nuevamente  reducido^  eomo  los  que  no  se 
hablan  alzado,  y  los  raetieseii  la  tierra  «dentro,  porque  loa 
pocos  que  quedalmn  en  la  sierra,  perdiendo  la  confianza  de  po- 
derse valer  dé  ellos,  aeiibaseii  de  reducirse  ó  de  perderse»  (14). 

Con  la  muerte  de  Aben- Abó,  á  manos  de  los  suyos,  tuvo  fiu 
aquella  iusurrección  que  liabia  durado  hasta  ir>7l,  Luego,  «fuese 
poldando  la  tierra  de  christianos  con  alguna  dificultad  al  prin- 
cipio; mas  la  codicia  de  las  hacienda»,  que  su  Majestad  mandó 
repartir  entre  los  nuevos  pobladores,  y  las  franquezas  que  les 
dio,  lo  facilitó  adelante.  Y  de  esta  manera,  habiendo  sido  la 
nuidauzii  de  aquel  reyno  el  quicio  sobre  que  toda  EspaHa  dio 
la  vuelta,  y  hachóse  la  guerra  por  la  religión  y  por  la  fe»  el 
premio  de  los  trabajos  y  de  tanta  sangre  christiana.  romo  cu 
ella  se  deiraraó,  fue  desterrar  la  nación  morisca,  que  habia 
quedado  en  el"  (16).  Pero  rentaba  en  el  seno  de  nuestra  patria 
gran  níiraero  de  moriscos  granailinos  que,  rehusando  pasar  al 
África,  se  quedaron  en  Castilla,  en  Araííón  y  en  .Valencia,  pro- 
tegidos por  los  sefiores  de  lugares  moriscos  (U)),  y  con  ello» 
el  germen  de  nuevas  insurrecciones,  pues  la  suerte  de  los  des- 
tinos de  estaraza  la  habían  echado  sus  individuos  en  la  Alpuja- 
rra  y,  por  tanto,  los  cristianos  viejos  hal)ian  de  estar  rccelo.miwS 
de  las  maquinaciones  que  aquel  pueblo  tramaba  de  continuo 
contra  La  unidad  política  y  religiosa. 

Buena  prueba  de  estas  <onspira.c iones  nos  ofrecen  los  proce- 
sos instruidos  por  lu  lii<|nisición  >h-  ValiMiríji  1 17)  y  s¡iii;;iil.iñiu'ii- 


lll    MAriiiül,  t.  II.  ol).  oit..  phg.  437. 

15)     Id.,  id.,  pAjf.  4.'»<í. 

HJ)  Vid.  HiKlorúi  ilr  la  Cnsn  dr  Mond^jnr,  cnp.  XXVII.  Ms.  de  1a  bitilin- 
tvcn  M/M'ioiml  do  Mínlríd,  aig.  K  10<),  f.  3!M,  y  Jiniov,  dor.  uÚTii,  LXIl  de  la 
Ctih'i-   ffifhfi'iii    'I'-  -ii  ■•!< 'i'lu  iibn>, 

17 1  Ujr'nteii  }f  fifpiax  iif'ricatius 

«C'npiiiftrti,  iinluiiii  df  Cartago  do  BtTlít'ria  y  víícíiio  de  Xntiva  (tW 
60  años)  en  id  arntljul,  íjuí'  no  U-iiia  mas  oficio  4ine  el  di-  pedir  por  Dio»,  que 
no  i'oiiocin  a  su  pudre,  ni  ti  su  inndre,  ni  «ffiielo»,  ni  agucins,  ni  tios  ul  tía»; 
fue  coutiv/idn  eu  Tujiez  por  Alvaro  de  Sayea,  y  le  vendió  on  Sevilla,  dondo 
fue  rescatado.  Ücspuoe  dol  rescato  habito  aljrun  tiempo  eu  Ecija  y  rn  SítI- 
lia,  ha^ta  cjuí'  paso  a  Valemda  y  st^  avecindo  en  BtiuHjjnnril  por  tvm  o  cua- 
tro años  y  p«t*  ntroü  sois  o  sieto  en  Xativa.  Conftíso  que  ha*la  i-ntonctía 
liabia  vivido  cu  la  si^etn  de  Malioina  y  pidió  luiHoricordia  con  jiropo^ito  de 
fnít  en  aüolanti>  buen  eristianu.  Aun)|Uo  uego  sabor  esi'ribir,  se.  Ii<  «ni'ontra- 


té  íil  iustruido  contra  ol  noble  jnorisro  D.dosnie  Ahonamir  (IH). 
Podemos,  pues,  ufinnar  que  la  insumisión  de  los  moriscos  espu- 
íloles,  y  en  particuUir  la  de  los  valpncianoa,  es  permanente  desde 
la  cédula  di-  Carlos  I,  en  que  los  declara  cristianos,  hasta  la 
detinitiva  expulsión  en  UM^.K  Asi  liaWrá  podido  apreciarlo  el  cri- 
tico en  los' sucesos  hasta  el  presente  referidos  desde  lii  insu- 
n*eeci<5fn  del  Albaicin.  Y  esta  insumisión  del  pueblo  morisco  en 
Eispanu  nos  parece  tan  real  ó  innegable  como  lógica,  tan  «'vi- 
dente como  necesaria. 

Si  fuera  posible  negar  la  existencia  de  aquella  insumisión  ó 
iMiando  menos  jtistiflcaria  en  t-l  terrem»  de  la  legislación  eMpu- 
fiolu  del  siglo  XVI,  seriamos  los  primeros  en  romper  lanzas 
contra  los  opresores  más  ó  menos  encubiertos  que  tuvo  a<iuella 
raza  infeliz,  cantaríamos  un  himno  en  luor  de  aquel  pueblo  de 
mártires,  y  nos  pondriauíos  del  lado  de  cuantos  explotan  los 
sentimientos  humanilaiistas  y  creen  hacernos  ver  el  heroísmo 
de  aquel  pueblo  tan  lalwrioso  como  sufrido,  tan  leal  como  cHs- 


rnii  lilirns  árabes  y  iiotnina»  de  ttu  nmnn,  i-nn  qni!  tavn  iimxuilnr  lid  dt^uiuiiio 
ycur/ilNii  por  h(^chi<'criji.  Se  uví-riinio  <*ra  cripin  f]^•  los  turcos  imuqu<«  ni  »•» 
el  toriiieuríi  ijultio  cnníosar. 

Mirhalut  lu'fri'O,  osclnvo  di;  D.  Cosint'  (1«?  Abeii-Auíir,  vrcliío  Je  }{<^iia- 
^Uttcil,  íne  tU'uunciudo  por  l'edro  Ani<;t,  alárabe,  que  vívia  cu  DufiuL  coimo 
moro  y  «apio  do  moros,  otro  testigo  dijo  qae  cierta  persona  a  qUicii  Michn- 
lot  servia,  D.  Cosme  Abcn-Ainir,  luicia  In  Mltt  tro»  veces  cidu  día  y  Mli'lwi- 
lot  y  riert-ii  perBoiui  teiiiaii  el  aguí». 

rraiicist'o  Bucas,  que  sirviondu  a  D.  Cosme  de  Aben-Aiiilr,  en  Meuay:nít- 
cU,  aprendió  el  «rabo  de  liablar  v  tratar  con  los  inorisco»,  declaro  en  25  de 
fdtirero  de  1567  que  uu  üenaguacil  todos  lo6  habitantes  nrun  moros  que  no 
tegaran  nia.s  «erta  qne  la  de  Mnlioma  ni  hablaban  mas  idioma  que  id 
arábigo. 

En  el  proceso  contra  el  medico  alfaqui  C'apdon.  i'n  l5(íT.  se  le  nciisa  no 
»«|o  il»-  ¡»rofc«ar  el  culto  MnbotiU'tJnio,  «ino  fie  enseñar  piiblicainenle  a  los 
tuuchactio»i  el  arabi|L»<^  y  la¿  uracione»  del  rito  luuüulinan.  l'n  te.ntl^o  doeúl 
que  e»te  alfaqui  hacia  que  todo  el  pui'blo  de  Bolvaít  fuese  moro:  que  rebaba 
acoro  la  oración  ilel  itlhiiinlidihy.' 

Hay  en  este  legajo  el  principio  de  otro*  proce-ios  euutra  dos  tagarinos, 
ugiMitos  de  turcos,  Hieroninio  l'anlo,  vecino  de  Paterna  y  su  suegn»  Miguel 
Aragonés,  ríe  ta  misma  %'ecindad.  Estos  procesos  scni  de  \h{\{\. 

Arch.  gral.  Cfntrtil—Ini¡.  tlf.  Vitlencia.  Leg.  675. 

18)  t'or  la  importancia  <|e  este  largo  proceso  damos  de  {•{  \\n  extracto  en 
In  Coi.Rí:.  I>nM,oMÁi'.  nñin.  IM,  sin  necesidad  de  qm-  noHOtroa  deduxenmos 
liu»  consecuencias  que  de  un  estudio  se  desprende». 
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tiano;  poro  la  critica  histórica  nos  demuestra  iiue  la  iníidelidad 
de  los  moriscos  A  la  religión  cristiiinn  y,  por  lo  mismo,  A  la 
monarquía  sobre  ella  estahlecida,  era  consecuencia  lógica  del 
carácter  y  de  las  circunstancias  en  que  se  hallaba  su  raza  en 
España,  ora  expresión  fiel  de  la  manera  de  ser  y  de  pensar  de 
aquel  pueblo.  De  ahí  el  origeu  de  las  conspiracione»  y  de  la 
insurrección  permanente  con  objeto  de  lograr  los  moriscos  su 
libertad  é  independencia  (VJ). 

En  atkril  de  15Co  se  habia  celebrado  en  Valencia  una  con- 
gregación de  prelados  que  entendieron  en  la  reformación  de  loa 
moriscos,  y  el  papú  Pió  IV,  con  fecha  25  de  agosto  del  miamqi 
afio,  habia  expedido,  según  vimos,  un  breve  para  que  se  usasí 
de  perdón  con  los  relapsos  en  Ihs  prácticas  maslimicas,  aun 
después  de  transcurrido  el  plazo  de  un  año  que  se  les  había  de 
nuevo  concedido  para  su  conversión,  pero  todo  inútil;  los  alla- 
tlin'es  contimuiban  sus  predicaciones,  ya  en  público,  ya  en  pri- 
vado, como  consta  en  el  proceso  histruído  contra  D.  Cosme 
Abenamir;  los  espías  menudeaban,  íi  pesar  del  riguroso  Cíwtigoj 
impuesto  al  moro  Alicax  (20);  bis  galerjis  se  llenaban  de  gent 
morisca  condenada  por  el  Santo  Oílcio  A  servir  tie  remeros;  y 
la  zozobra,  el  recelo,  el  temor  de  nuevos  alzamientos  no  des»*^ 
aparecían.  r.Qué  medios  serian  cücaccs  para  restablecer  la  pazf 
L,a  misericordia  era  recibida  por  los  moriscos  como  prueba  de 
impotencia  en  el  poder  real  y  ha.stn  como  sefial  de  cobardía;  el 
rigor  les  exacerbaba,  les  hacia  vengativos.  En  aqudhi  situa- 
ción i'ra  locura  ponsar  en  restablecer  la  autonomía  de  aquella' 
raza.  f,^n('.  hacer?  ¿A  qué  medios  apelar?  Huscaudo  solución 
pasaron  algunos  aflos.  Felipe  II  escuchaba  á  todos;  pedia  con* 
se  jo  ¿i  los  prelados  y  hombres  doctos  (21J;  vcííi  la  inutilidad 


19)  PrnebuH  abuudautca  di*  u«ta  allriimcíóu  liitUiirA  tH  Icutur  vu  vario«_ 
diieuinento»  ilc  uuusfcru  Ciilkc.  DirLOMA.T. 

20)  DftiivUtt,  Confs.,  pjlíf.  17á. 

21)  Vid.  lAs  eigTiieutov  docmnrjntoi*;  Hoíograph  Utter  of  the  yatriarvh  of 
Antiiu'h,  ftri'h'iiithijp  vf  V'ile)trio,  to  tht'  Klmj  /Felipa  11}  rompía inini/  of  thtt 
proreedingu  of'  iht  InqulHitlon  uyaintn  the  V'cUenriitii  Mfjors;  Valttjuia 
9  iiiig.  Íó(i7:  la  Cnrtn  oriffinnl  de  D.  Juan  Alunan  PitHentcl,  ciinrlr  dr  Jietta- 
ventf,  (i  Fdipe  II,  rtprrxentanth  el  tfevto  pruduvida  en  los  nablint  pur  lu 
confi/icadon  dr  bUneJt  á  riptioa  moriscos  vomplicadoa  en  el  procesv  del  ttu>- 
rifco  Mdi-hfi'n,  techa  en  VftlcnfiH  A  14  d«i  agosto  de  1567,  y  I«  i  '  * 
letlrf  of  the   Üishop  of  Srgorlto  to  thr  Inquisitor  genti'td,   rejtpi. 


-^*-^^lS:^^.- 


de  los  ucuordos  tomados  en  diversas  juntas  convocadas  para 
buscar  el  remedio;  lamentaba  la  impunidad  con  que  los  moris- 
cos granadinos  deportados  á  (bastilla  pasabiui  A  revmii'se  con 
los  de  Aragón  y  Valencia;  celebraba  el  desarme  de  15ü3,  por 
haber  contribuido  é.  privar  de  socorro  ¿  los  rebeldes  de  la  Alpu- 
jarra  en  lo()8;  lastimábale  lo  infructuosos  que  resultaban  los 
edictos  de  gracia  y  el  breve  de  Pió  V,  expedido  á  f»  de  sep- 
tiembre, en  el  que  se  daba  facultad  al  inquisidor  general  para 
reconciliar  á  los  moriscos  valencianos,  por  espacio  de  tres  aflos 
ai^nque  fuesen  relapsos,  para  conmutarles  las'penivs  y  restituir- 
les los  bienes  confiscados;  sabia  la  gravedad  de  aquella  situa- 
ción, por  lo  que  el  inquisidor  Miranda  escribía  desde  Valencia 
al  inquisidor  general  (22);  hallábase  preocupado  por  la  muerte 


nffaira  n/' fhi'  VftUncutn   ¡uor'mrox,  fecha  <Mi  Vnloncia  A  á'2  do  iiinyo  ík' 15G8 
y  coiiscrvrtdoB  eu  ol  Miuco  liritiiuico,  stjfnat.  Eg.  — 1510,  nüma.  17,  IS  y  "21. 
Vid.  el  Cat.  d«  Oayangos,  L.  11,  pág's,  2lly  212  y  nuestra  CoLfic.  Dn'LOMÁr. 
22)_  «Ilufitrisimo  y  Rp.venUjdisinio  Soüor: 
El  obisp<i  (io  tortosH  «in  esperar  brobt^  üc  quisMt  utlclMttur  \nm  ({ue  lus 
oíros  prol«flos  y  so  fiir  a  ticrrii»,  bnlles  y  liig'.ires  tío  tsu  obispH<ln  n  tU'  moriá- 
coA  y  ciecliinindolfá  lo  «pie  abi^ju  de  liuxor  »c  le  desvergon/jiron  dcKíiendo 
qac  elloB  LAbiun  sido  baptizado»  por  fuerzn  qne  ornn  moros  y  que  lo  que- 
rlutt  ser  y  (pisto  porqat?  no  se  les  guardabn  ningún  pribilo^io  qu»?  les  /uest? 
dado  y  jttiuus  los  ubinn  cn«íM'ia<lo  ni  dyclio  que  soa  obHg¿»di>s  a  creer  y  ba-¿cr 
y  en  oste  clortn  ilizcii  verdad  siriido  iloiuaa  esliivicscu  aparejados  resc«'bir 
íh  doctrina  uriütiana  y  tiuc  antea  sin  priicodtir  cstf  los  proadeii  y  tioaen  en 
liiB  cárceles  du  est<í  »aut.o  <  tHcio  y  le»  touiaii  gus  bienes  y  aun  rtdajau  algu- 
nos tío  idlo»  y  quo  quicri-n  bcr  en  qucí  paran  lo»  qtiu  aora  cíttan  prusoa  y 
quf  ha«ba  entonecs  no  liaran  ninguna  cosa  y  esto  respondií^ron  y  dan  por 
rospui'üta  no  solo  al  obispo  sino  a  todos  los  SoQori"»  y  a  U»s  domas  que  en 
(jstos  negocios  entienden  y  lo  que  es  peor  que  afirman  que  lo  que  estos 
dlcun  en  nombre  do  todotf.  los  dol  rcyno  lo  dieen  y  croo  ques  verdad  porque 
M»  a  ubido  entre  ellos  yntellgcneias  y  pienso  que  n  llegado  hasta  granada  a 
lo  que  ulguuos  dicen  y  por  conocer  su  proterbia  echan  la  culpa  a  la  inqui- 
«ícion  aunque  su  intención  es  de  querer  ser  moros,  El  duque  de  Scgorbe 
tutu  nmy  sintido  de.ste  alboroto  pues  a  escripto  procure  poner  el  remedio 
toas  eonveniento  quo  el  determina  juntamente  conmigo  do  hazcr  todo  lo 
que  sus  fuerxas  bastaren  ques  harto  ya  visto  esto  lo  bine  tratar  en  el  conde 
do  li^uavouto  virrey  y  luogo  procure  de  tra«tir  on  algunos  de  los  mas  priu- 
cipaluá  deiíUis  de  quien  tetig'o  ujas  conlianza  y  los  íuíÍjíc  en  el  parescer  del 
coude   benaventc  por  las  partáis  mas   necesarias  que   desengañasen    esta 
{fvute  y  yo  me  parto  lu<igo  ]>ara  donde  esta  el  Obispo  que  hay  harta  necusi- 
itad  por  que  tienen  de  ini  algún  crédito  aunquo  i*n  lier  t|ue  jjor  el  Santo 
Ulicio  lori  preudim  y  secrestan  sus  bienes  lo  voy  perdit^ndo  hazesetas  (y)  muy 
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del  arzobispo  do  Vjiloncia  D.' Martín  de  Ayala,  tau  celoso  de  la 
converaión  de  los  moriscos,  y  de  la  do  D.  Fernando  dt?  Loaccs, 
suotó'^or  cu  Li  mitra:  llcgabar»  hasta  sus  oidos  las  defi-ccionos  de 
algunos  religiosos  4U0  revidalian  á  los  moriscos  lo.s  íicu«*rdo<í 
secretos  de  lan  juntas  congregadas  para  buscar  ol  remedio  (23) 


dfí  ranl  la  aitjuracinii  püi'que  au  yiang;inail<f  que  e»to  su  Iih/ai  pnvn  lu«'gT> 
qnoinavios  y  asi  lo  Uif<sa  y  no  nuiurtMi  achcr  (sic)  otr/i  cosa  ni  Imy  quien  *e  la 
puodn  dar  n  entender  siu  {?)  qae  vtttuti  aparejados  que  loB  quemen  hasta  ver 
»iM  qae  pnrmí  los  que  c*tiin  pn^sos  pn  este  Síinto  Oficio.  Cierto  couvemlr;^'» 
que  <*u  ustf  ¡mtn  quo  lilzií'hc  en  oBto»  b»-  inMe  <le  mucbn  niváorit-ordiit  r 
•Iftdo  caso  quo  liul)i»üi'u  dv  ser  piMiilcnfiado^  fuese  serret«U>*''>ti'-  por  qav 
publican  cu  el  auto  mayonncntn  decl arándose  alii  lo»  coutiBcacloueá  no 
puodo  dojur  do  haber  tfscandalo  uiibí  tle.  moriscos  como  de  todo  ol  reytto  y 
por  el  estorhit  quo  ee  puede  í.og'uir  fue  dotorniiniidft  por  los  prelado»  de  lA 
eonjrreu-íieiou  que  f.ndos  estos  que  eht.'iu  presos  fuesen  jtix^aiiori  y  trntrtdi)» 
conforme  a  los  otros  del  reyno  eon»o  lo  iuvie.  a  los  señores  dol  eon»ejn 
de  V.  S.  8uplieo  a  V.  S.  lo  mande  vtM*  por  que  de  otra  manera  se  quo  no 
dejaran  de  dar  molestia  a  su  Magostad  y  a  V.  8.  v  aoa  no  bu  hazer  nada  ou 
]a  eouver*liMi  déblovt  ques  lo  que  mas  »c  ha  de  procurar  y  aunquestos>C,<in 
alt<írudo  todíivi.i  teoifo  mus  ilo  doHcientos  que  íocretaiiiente  se  quÍQr<m 
rceonciliar  loíi  qualos  lUítengo  hnstn  que  V.  S.  imliie  In  orden  de  lo  que  »0] 
iiaya  de  httíevy  también  portiue  loa  prelado»  no  osau  mandar  asiatlr  a  oatM' 
a  los  oücioa  dihiuos  ni  a  loa  sacramentos  d(t  la  Iglesia  hasta  que  «eao  recou- 
«lliadoa  púr  que  son  hereje»  y  apOst.atas  y  por  ilerecho  son  de!4comulgadofi. 
V,  S,  vorn  lo  que  mas  fuere  servido  en  este  nepoeio.  Un  letrado  de  aquí 
que  se  dice  misstM'  Tarreyu  hojubre  honrado  y  de  muy  yrau  opiuiou  me  dio 
»)80  memorial  que  yukbia  a  V.  8.  de  su  mano  escrito;  paresceme  muí  negocio 
por  que  coaosco  a  la  persona  y  es  tenido  por  tnay  mal  cristiano  y  ya  eano- 
tado  «n  este  Santo  otieú)  que  no  se  enpíesa  y  ha  mandado  rehcdificar  laií 
mexquitas  caídas  y  otra^  cosas  las  qu<ilcs  ando  rastreando  y  sabidas  imbiare* 
a  V.  S.  N.  no  me  parescio  líar  parte  deste  en  el  Santo  OHcio  ni  tampoco  á 
los  del  consejo  por  que  no  se  mobiei»en  ma*  humores  hasta  averio  cousttJ- 
tado  con  V.  S.  y  si  parcsclcre  tratarlo  con  »xi  magcfttad  porque  pienso  qtte 
mucha  parte  desfa  alteración  os  este  I«  causa;  el  que  esto  depone  esta  twmp- 
roBO  por  que  si  re  8upi«v*e  peli(?raria  «u  persona  suplica  n  V.  S.  N,  que  con 
todo  el  secreto  antes  que  se  sep/i  cu  el  consejo  nu*  mande  lo  que  debo  liaciv 
quo  a  tollo  me  pondré  o  enibinro  la  iiiforniaeion  autentizada:  guarde  y  pros- 
pere Dios  nuostro  sellor  la  illustrislma  y  Rcvorondi»ima  persona  de  vae&tra 
scfioria  real  para  tínsalzamiento  do  santa  fe  cliatolica  como  «st«  servidor  y 
capellán  «lesea,  de  Valonxia  a  12  de  mayo  de  ir>G8.  Besa  las  manris  a  raev 
tra  scñorin  Illustrisim»  el  linniciado  pretorio  de  Miranda.» 
Dnc.  de  la  Coler.  del  Sr.  Danvila. 
23)  «En  VnJencia  a  treyuta  dias  del  mes  tle  mnr<;o  ló68  años  sn  pro»vnto 
al  señor  Inquisidor  Don  .loan  de  rrojas,  fray  .losepe  boyl,  frayle  de  la  Orden 
de  la  trenidad  en  el  monasterio  dol  rrcmodío  el'^qual  juro  un  forma  de  dore- 


dez  de  aua  sentimientos  religiosos  y  ni  conocimiento  exacto  de 
808  obligíiciones  como  soberano,  aumentaban  su  ansiedad. 

Tan  gravo  llegó  4  ser  la  cuestión  morisca  diurante  este  rei- 
nado que,  uo  obstante  la  urgencia  del  remedio,  se  optó,  en  la 
práctica,  por  el  laisser  passcr,  pues  no  de  otra  manera  se  tra- 
duce el  rigorismo  de  Felipe  IT  al  renovar  las  ordenanzas  decre- 
tadas por  su  padre  y  dejarlas  sin  exacto  cumplimiento. 

La  necesidad  que  tuvo  aquel  austero  monarca  de  encauzar 
los  sentimientos  religiosos  de  su  nación,  le  obligó  á  sancionar 
medidas  de  rigor  que  uo  se  cumplieron,  según  dijimos,  ó  se 
cumplieron  á  medias;  y  Felipe  II  toleraba  aquella  política  de 
contemporización  para  evitar  un  mal  mayor,  aunque  deplorase 
en  lo  más  íntimo  de  su  conciencia  la  dificultad  en  resolver  el 
conflicto;  y  aconsejaba  el  rigor  á  la  Inquisición  en  proceder 
contra  los  fautores  de  herejía,  sin  reparar  en  la  calidad  do  los 
delincuentes;  y  curaba  de  mantener  sus  buenas  relaciones  con 
la  nobleza,  aunque  no  ocultaba  el  dolor  que  sentía  al  contem- 
plar los  abusos  de  "algunos  seílores  de  moriscos;  y  recto  y  seve- 
ro, con  la  severidad  de  la  justicia,  y  católico,  tan  convencido 


cho  o  prometió  dezir  verdad  y  dixo  ser  de  hcdiid  de  treviit-n  añoa  y  avlendo 
jurado  dixo  que  todo  lo  contenido  eu  estti  memorifti  que  u  presentado  os  la 
verdad  y  «i  otra  oosa  so  le  acordare  io  diro  y  deBcar¿í:«ra  su  coucieneia...» 

MHniliestft  Boyl  iial)er  dicho  que  A  loa  moriscos  se  les  daría  H)  ailos  de 
plazo  sin  que  el  Santo  Oficio  interviniese  en  sus  asunto»;  que  durante  dicho 
tiempo  iiubiau  de  ser  eu«eüado8  en  las  cosas  de  la  fe;  que  pasado  el  plazo 
vivirían  como  cristianos  y  pag-arian  como  tales;  que  sólo  esperan  lo»  de  la 
inntn,  que  interviene  en  la  reformación,  el_beneplA<'ito  del  Rey.  Uevalia 
cartas  de  cristianos  nuevos  de  unoH  lu^í'area  A  otros,  dicirndole  dicliofi  mo- 
mcos  que  eran  recouiendacioues  para  conseguir  niá»  limosnu,  pues  el  no  lo 
eotendlu  por  estar  tgcritan  en  arnvigo;  les  deelu  que  el  rey  lee  darla  30  u  40 
Rfios  de  plazo  para  convortirae,  pues  id  lo  sabia  de  los  oliispns  y  otras  pcrso- 
nu6  de  la  junta,  segiin  decía;  entre  ellos,  de  su  provincial  fray  Joróniíuo 
OarclA.  Y  todo  esto  lo  docla  á  los  moriscos  por  couHolaUos  y  aplncnllnit  por 
la  limadiift. 

La  Inquisición  creyó  que  los  moriscos  se  vallan  de  la  simplicidad  y  deseo 
de  recog-er  limosna  del  pudro  Boyl  para  cor  responderse  seífura  ó  impune- 
mente, y  vista  su  causa  se  le  condenó  a- no  salir  de  Valencia,  so  pena  de 
Mcowunión  ipsit  facto. 

Firma  la  sentencia  P'raucisco  Gutiérrez.  Asiente  A  la  misma  y  la  firma 
ftl  iKindito  fray  jusepe  boyl. 

Arch.  gnú.  Central— Inq.  de  Vntericia,  leg.  f)75, 
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como  prActico,  llegó  A  temer,  sin  cobArdiaj  ol  coiuproraeter  k 
su  nación  en  unii  guerra  para  lii  que  no  contaba  con  suficicíntcs 
medios  de  defensa,  y  menos  para  anonadar  i\  los  poderosos  alia- 
dos que  tenían  los  moriíjcos  uspafioles.  Las  teorías  de  los  prtrla- 
dos  las  profesaba  sin  rebozo  aquel  monarca.  Kl  rigor  con  loa 
moriscos,  la  expulsión  ó  total  exterminio,  eran  ideas  <iue  acari- 
ciaba el  solitario  augusto  del  Escorial,  pero,  á  fuer  de  prudente, 
esperó  á  que  las  circunstancias  le  obligasen  á  sancionar  medi- 
das radicales.  Anhelaba,  como  el  i'dtimo  dei  sus  vasallos,  librar 
á  Espaíla  de  la  pernkie  alcoránka,  pero  tan -noble  anhelo  no  era 
hijo  de  un  pieti-smo  exagfirado  ui  de  un  fanatismo  como  el  que 
tantos  prosélitos  tuvo  en  aquella  época,  sino  expresión  fiel  do 
un  corazón  católico,  ideal  sublime  de  un  monarca  piadoso,  tra- 
ducción sincera  de  los  sentimientos  patrióticos  que  pudiera 
abrigar  el  más  leal  de  los  espaftoles  de  antaño;  por  eso,  on 
medio  de  su  ansiedad,  no  se  olvida  de  consultar  á  los  doctos  on 
busca  de  remedio,  ni  de  reducir  á  la  práctica  cualquiera  solu- 
ción pnitk'iite. 

Verdad  es  que  la  esfera  de  acción  en  que  Ijw  eircunstaueias 
habían  colocado  A  Felipe  11' era  muy  limitada  para  halkir  solu- 
ción que  satisflcicsc  ;'v  todos  los  ospai'ioles.  Kl  descontento  de  los 
moriscos,  ayudado  por  la  avaricia  de  algunos  señores,  ó  por  los 
hugonotes,  ó  por  loa  turcos  y  piratas,  podía  coraprometernoH 
en  una  guerra  fatal  para  los  destinos  de  nuestra  monarquía  y 
para  los  interesos  religiosos  de  nuestra  patria.  No  em  pru 
dente,  pues,  la  expulsión;  se  neecjiitaba  recabar,  cuando  menos, 
ol  auxilio  de  los  nobles,  ora  fuese  avivando  sus  sentimientos 
monárquicos,  ora  resarciendo  las  p'jrdidas  que  la  expulsión 
pudiera  ocasionarles.  Mientras  tanto  ha))ian  de  continuar  los 
moriscos  en  el  seno  de  nuestra  patria,  y  la  necesidad  exigía 
resolver  el  contlietoí'n  otro  terreno  que  no  ofreciese  tantas  difi- 
cultades. Do  ahí  la  contemporización  que  advierte  el  critico  en 
la  política  de  Felipe  II;  de  ahi  las  concordias  entre  las  aljamas 
y  la  Inquisición:  de  ahi  la  reunión  dn  tantas  juntas  para  estu- 
diar el  remedio;  de  ahi  la  promulgación  de  pragmáticas  olvida- 
das; de  ahi  el  recurrir  á  los  edictos  de  gracia  y  á  la  renovación 
de  privilegios  para  tranquilizar  á  los  morisco>. 

Ansiedad  mayor  no  la  tuvo  Carlos  1.  Por  eso  tuvo  (|ue  espe- 
rar su  prudente  hijo  a  que  las  circuDHtancias  favorccies<;n  su 
nuble  intento  de  extinguir  en  nuestra  patria  el  culto  musUmico. 


roco  principal  de  la  raza  monsca  en  P^pana'hullAbaseyj 
lii  sazón,  en  Valencia  y  haciu  olla  dirigió  su  utonción  el  monar- 
ca, pensando  en  la  elección  del  qu<'  hahia  de  suceder  al  ikistrí- 
aiino  Loaces.  Del  acierto  en  esta  elección,  creyó  Felipe  II  quo 
dependía  la  yaz  en  ai|uel  hermoso  reino  y  por  eso  fijando  su 
atención  en  el  prelado  que  re^ia  la  diócesi  de  Badajoz  y  en  las 
virtudes  que  le  adornaban  y  en  el  aprecio  que  de  ellas  acababa 
de  hacer  el  pontífice  Pío  V  al  conceder  al  mismo  la  dignidad 
patriarcal  de  Antioquia  (24),  le  lulmhró  para  re-gir  la  extensa 
región  en  que  trabajó  infatigable  santo  Tomás  de  Villanueva. 
¿Era  D.  Juan  de  Ribera  el  prelado  tjue* necesitaba  en  aquella 
sazón  la  diócesi  de  ValcnciaV  Los  capítulos  que  siguen  al  pre- 
tícnte  nos  han  de  dar  cumplida  contestación,  por  cuyo  motivo 
DOS  abstenemos  ahora  de  emitir  nuestro  leal  parecer. 

El  estado  de  aquella  diócesi  y  del  reino  á  que  le  dio  su  nom- 
bre, no  era  halagüeño.  La  capital  declarada  en  estado  de  sitio 
con  motivo  de  la  rebelión  de  la  Alpujarra  y  en  peligro  inmi- 
nente, pues  sas  moriscos  moradores  se  habian  comprometido  A 
secundar  el  movimiento  de  los  monfies  alpujarrefios;  algimos 
de  los  nobles  valencianos,  como  D.  Luis  Pallas,  sefior  de  la 
haronía  de  Cortes  y  algunos  de  su  familia,  protegiendo  villana- 
mente á  los  moriscos  (¿oi;  la  Inquisición  repitiendo  los  autos  de 
fe  y  recibiendo  t^i  reconciliación  á  muchos  de  los  más  temerosos 
y  menos  fanáticos  (2(>),  mientras  algunos  de  los  más  exaltados 


"Si)    Vid.,  entro  otros  nut.ori>8  f\iic  ciUuoiiioa  mAs  iidelanki,  A  fray  Junn 

^ilUfllUZ,    V'idn  del   Ikalo  Jittiu  dr  Idfn'tn,  pi\¡¿.  iS.   l'ti  vo).  rn  4."  (l(^  410 

pág-tna$  <ti'  texto  y  ITS  rio  Ad'uionvs,  inip.  en  V'^/iIcih'íh  por  .íutK''  de  <lrg«, 

iAAo  1798.  Francisco  Escrivá  S.  J,  Vida  del  veturalAe  siervo  de  Dio»  Düh 

futan  d(>  Ilibfra,  pAg.  fi4  de  la  edic.  castellana  y  65  de  laTrad.  italiana.  Un 

"olumcn  en  4."  mayor  de  5W  pá^fs.,-  inip.  en  Roma  por  Antonio  do  Rossi, 

[*•fiol^í9^>.  I)r.  .lacinto  Busquets  y  Matoses,  Idea  ejeviplar  de  priJndns  defi- 

f9^wta  rn  la  rtd<i  y  i'irtudcudd  venerablr  voroii  el  ///.«o  y  /¿r."»"  Señor  dou 

'van  de  Itibtni^  pAg.  40.  Un  yol.  en  4  "  de  yM\  pAgs.,  imprenta  del  Carmen 

alxaflo  do  VuJeuoia,  año  ltí83. 

25)     Vid.  doe.  nmu.  20  de  la  Cmix.  iurLovAT. 

2*>)     En  los  íiiitos  de  fe  celebrados  en  Valencia  en  lófift  y  1670  salieron 
"/>rios  moriscos,  pero  el  fruto  principal  lo  reportaban  los  edictos  de  gracia, 
Ift    Jos  cjue  sallan  seguir  conversiones  casi  siempre  lingidas., 

«Las  nnevH«  eunfesiones  cotncuKaron  en  Valencia  en  156K,  deepues  de 
publicación  del  edicto  de  gracia,  y  fueron  muy  nuiut-rotias,  porque  el 
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insistían  desvergonzadamente  en  la  predicación  de  la  fe  musli- 


sisteina  que  prevaleció  eni  buscar  la  Bumisiou  A  todo  trance,  atenuando  el 
terror  del  castigo  con  la  benignidad  de  la  gracia. 

El  edicto  de  gracia  lo  expidió  Felipe  11  en  Madrid  A  10  de  mayo  de  1568, 
refrendado  por  Pedro  do  Hoyo,  y  el  del  inquisidor  general  D.  Diego  de 
Espinosa,  obispo  do  Sigüenza,  refrendado  por  V.  Matthco  Vázquez,  como 
Secretario  del  Consejo,  en  31  del  mismo  mes  y  año.» 

Arch.  gral.  Central — Inq.  de  Valencia,  leg.  56. 

Vid.  además  la  siguiente  nota  referente  A  las  Confesiones  y  abjuración*» 
de  los  lugares  de  la  valle  de  Uxó  y  otros  del  obispado  de  Tortosa  y  villa  de 
Bechí.  • 

«Comenzó  el  acto  en  31  de  agosto  de  1568  por  la  villa  de  Bechi,  en  pre- 
sencia de^  muy  ilustre  Señor  Inquisidor  el  licenciado  Miranda  asistiendo*  el 
muy  ill.  y  revd.ío  señor  arzobispo  de  Miedes  por  el  111. n»»  y  revd.n»»  señor 
arzobispo  de  Zaragoza,  de  cuya  diócesis  era  la  villa  referida. 

RecondUadoB 

En  Bechl 320 

En  la  Alcudia 200 

En  Benigafull^ 83 

En  Cencía 98 

En  Zancta 196 

EnBenizaat 294 

En  Bonigazlon 68 

En  Alfandeguilla 117 

En  Castro  y  Boniz.'iidor 144 

En  la  Vilabella  ( Baronía  de  Nules) 146 

En  Ih  Villanueva  (ollm  Morería  de  Onda) 44 

En  Tales  (tt'rmino  de  Onda) 223 

En  Artesa  (id.) 167 

En  Bcnitanduz 185 

En  Borriol 160 

En  Cliivcrt 120 

En  Castelló  de  la  plana.     .     .     , 124 

Total 2689 

Quedan  sin  reconciliar. 

En  Talos 23 

En  Artesa 6 

En  Benitanduz 10 

Suma 39. 

Cada  dia,  al  tenninnr  oí  neto  de  la  reconciliación,  el  inqiiisidor  les 
recordaba  la  obligación  que  tenían  de  corresponder  con  fidelidad  al  perdón 
del  rey,  y  los  moriscos  «juraron  todos  en  mano  y  poder  de  su  Rev.*  y  pro- 
metieron de  hoy  en  edelante  vivir  como  a  buenos  cristianos  y  no  volver 


■26:t 


inlca  (27):  todo  desquiciado  y  sin  una  mano  fuerte  que  impusiese 
la  debida  corrección  á  las  trsinsgresiones  de  la  ley  en  todos  los 
terrenos,  incluso  en  el  ecloiíiástipo.  En  tal  estado  toma  posesión 
el  patriarca  Ribera  de  la  sede  valenciana  y  verificn  hierro  su 
entrada  en  la  capital  con  fecha  21  de  marzo  de  lúCí' 

No  tardó  el  prelado  ou.  apreciar  por  si  niisnio  la  mncuitad 


mas  a  seguir  la  dielin  soctn  de  Mahoma  y  que  les  pdea  y  se  arrupionton 
mucho  de  lo  que  por  ella  hmuí  hoy  han  errado*. 

I'arecido  ó  igxml  procedimiento  se  scgulti  en  las  demAs  rpconcilJni'ioiioe 
y  edictos  dp  fcrafia,  pero  A  pesnr  de  los  jiiramcntos  sc^^tan  tan  moros 
como  antí^s. 

A  lo8  infractores  de  tales  juramentos,  ¿ora  justo  Imponerlo»  el  correctivo 
neccüario  A  tan  repetidos  perjurios? 

La*  rifrft»  copiadas  y  el  párrafo  entrecomado  pertenecen  al  Arr?i.  gene- 
ral Crtttrnl.^ln(¡.  de  V^nlcnciri,  leor.  302. 

27)    En  ol  Arrh.  fjral.  CnUral,  Icg^.  5R  de  dooninentos  referente»  A  la  lu- 
quiAicióti,  80  hallan  lo8  proce^ois  instruidos  contra  los  üiLiniientus  hioriscos: 

Alonso  Montorde,  vecino  de  Albarraciti,  en  1636,  por  practicar  ceremo- 
nias arábigas. 

Xcriqüe,  vecino  de  Alniodijar,  <»n  15fi7,  por  igual  motivo  y  por  hechice- 
ro y  conjurador  de  demonios. 

I'erote  Taniza.  heriiuum  de  Francisco  Pfuiixa.  que  era  Justicia  del  arr»v- 
liul  di«  Cliolva,  fue  procesado  en  15fiS  por  cómplice  en  el  conato  de  gnrmn- 
nitt  (levantamiento)  ocurrido  en  dicha  villa  el  di/i  31  de  a^yosto  v  en  el  que 
lo«  moriscos  increpaban  /i  los  cristianos  desatiAndolee  A  la  lucha  y  diciendo 
«venid  ai-a.  luteranos»,  impidieudo  el  .Justiciii  de  Clielva  que  viniesen  á  liis 
manos.  Perete  Punida  eríi  partidario  exaltado  de  practicar  Iíis  ceremonias 
moriscas. 

Miguel  Muza,  vecino  <lc  Chiva,  fué  procesado  en  157.1  por  los  siguientes 
cargos  que  contra  él  depusieron   varios  testigos.    «I'riuiero  que  quando 
*^n  1570  fue  Justicia  trnin  arrustraudo  por  el  suelo  la  cruz  de  la  vara  de  su 
cfígnjdad',  segundo,  que  nunca  habkibíi  ni  escribía  sino  en  algarabía;  ter- 
cero, que  qutindo  lli^j^jiba  la  pasqua  de  Ramadan,  enviaba  sus  carta»  y 
Omiuarios  por  todos  los  lugares  vecinos  para  que  se  celebrara  aquella  tiesta 
s«g^u  el  cito  malioinetano;  cuarto,  que  a  ciertos  niños,  deudos  suyos,  que 
Q-ndnban  a  la  escuela  n  leer  castellano  y  deprender  las  cosas  y  oraciones  de 
1*1  iglesiw  el  dicho  Miguel  Muza  les  ha  quitado  de  la  escuela  y  les  enseña 
<2Ti  HU  casa  el  nlcoran  y  las  cí^remonias  de  moros  que  son  las  cosas  que  ellos 
SAbeu,  por  salvarse;  quinto,  que  reunia  en  su  casa  hombros  y  muchachos 
IE>ttra  leerles  un  libro'  que  tenia  en  algaravia  cou  cierta  disputa  entre  Cristo 
3."  Mahoma,  en  la  qual  est,e  vencía  a  aquel;  se.\to,  que  según  las  leyes  proa- 
<5TÍtftS  de  los  moros,  huela  y  deshacía  jnuchas  particiones  de  dotes  entre 
«nnridos  y  mujeres  y  concertó  y  desconcertó  casamientos  todos  a  la  ley  de 
ijp«  moros  estando  el  casado  dos  veces;  séptimo,  que  los  viernes  iba  a  la 
lequin  de  Zucor  en  la  Huerta  donde  se  le  veia  hacer  sus  Abluciones  y 
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de  regir  aquella  diócesi  y  creyendo,  en  so  humildad,  que  no 
podiii  Kíicur  fruto  alguno  de  entro  tunta  rebijívción,  escribió  al 
pontífice  Pío  V  con  feciui  In  de  julio  de  ir)Hí»,  con  objeto  de  t|ue 
le  exonerase  del  cargo  epis<'opal.  Reíipqndió  el  papa  á.  22  do 
sepficnilire  de  ii(|Uel  niinnio  nT\o  alentando  al  nuevo  arzobispo  A 
sobrelievíir  aquella  carga  en  que  OJof  le  hahia  ^nti'sio  (2íS).  Por 
efite  motivo  y  fiando  en  Dios,  comenzó  el  patriarca  Ribera  k 
trabajar  en  la  reformación  de  sus  diocesanos  y  estudiar  el  modo 
de  proveer  do  remedio  á  los  obispados  «lifrafj^áneos  cuyos  domi- 
nios abarcaban  todo  el  territorio  de  la  extensa  región  edetana. 
En  esta  lamentable  situación,  agravada  por  nuevas  pirate- 
rías en  la  huerta  tic  Cíamlía,  de  donde  hal)ían  desaparecido 
muchos  moriscos,  ocupó  el  arzobispado  de  Valencia  el  patriar- 
ca Ribera,  teniendo  por  consejeros  á  fray  Domingo  de  Soto  y  ni 
Dr.  I).  Gómez  de  Carvajal,  caballero  de  Santiago  y  más  tarde 
obispo  auxiliar  con  el  título  de  Coron;  «y  es  justo  declarar, 
dice  el  Sr.  Dan  vi  la,  que  todos  los  problennis  (|Uo  encerraba  la 
cuestión  morisca,  todos  estaban  claramente  planteados.  Loa 
moriscos  i'ontÍTMial>an  siendo  tíin  muros  como  antes.  La  fusión 
de  ambas  »'az.'is  era  imposiblí'.  KesuJtabnn  estóriles  todos  los 
medios  empleados  para  la  conversión.  Ni  la  benignidad  ni  el 
temor  habl.in  producido  el  menor  rosultaílo.  Se  había  desarma- 
do ix  los  moriscos  y  se  perseguía  como  caso  de  inquisición  todí 
sus  ceremonias.  La  pal.il)ra  expulsión  no  sólo  había  SDuad< 
8Íno  que  se  habia  ro-alizado  en  el  reino  de  Granada.  r.Qué  le  res- 
taba hacer  A  D.  Juan  de  Ribera,  arzobispo  de  Valencia"?  Scgui 
l.'i  opinión  general  del  p.-iis  y  la  especial  del  clero  español,  qi 
on  defecto  de  conversión  espontánea,  reclamaba  la  expulsión 
lie  los  que  no  conformándose  con  su  condición  de  vencidos, 
conspiraban  constantemente  contra  el  sosiego  púldico»  (2V0« 


«alíis,  «I  rito  infllioiiiPtíuio:  oetíivo,qiie  i-mla  año  tm  la  rasfua  i|r  la  Altleh»»! 
mataba  un  iiiaolu>  cahrio  en  mu  rai^a  vn  socretn  v  lo  roparfia  <>uti'p  su»  hijoél 
y  nietos,  para  cuyo  uso  siempre  («uia  entre  so  ganatfn  unA  res  muy  gorda 
para  alclcliftar;  tínnlinento  que  hahia  retnjinio  a  un  muchacho,  deudo  suyo, 
cuiíinnrio  que  ilo  ríllo  no  fuNiosc  avíRo  la  ltitiuis¡cion.> 

r»o  09t08  proiosoti  liav  un  «"Xtracto  vn  t*l  Anh.  dvl  H.  Cf>l.  fie,  Corp*< 
Chrinti,  It'jfajo  titulaihi:   Dtirujnrutitfi  if/'rrt'iiírs  li  niOfos,  tiiiidrjarrt  ¡f  moA 
Ttwos.  Y  Ixw'antt^  A  la  actifud  r<"i)0id4>  dr  los  moriscos  di*  Kfjwi  de  Alborrn- 
dn  pucdn  verse  to<Io  i-l  vol.  Eg— lXS;i  del  llritvth  Musvnm. 

áH)    Vid.  la  carU  de  Pío  V  ou  Xim^nez,  obra  cit,,  pA^.  5U. 

29;     Confn,,  pAg.  182. 
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Esto,  lio  obstante,  creemos  que  B.  Jiiaii  de  Ribera  pudo  y 
deb¡(.'t  do  haoor  algo  más  que  si^giiir  uqiielhi  opinión,  que  no  era 
general,  pues  la  nobleza  Víileneianu,  salvo  raras  excepciones, 
era  enemiga  de  toda  resolución  extrema.  D.  Juan  de  Ribera 
haljia  de  .probar  su  celo  evangélico  en  Hquella  mies  abundante 
¿i  que  aludía  el  venerable  Anyes;  debía  forzar  su  caridad  pas- 
toral, puesto  que  padecía  fuerza  al  fin  á  que  aspiraba;  debía 
justitiear  con  su  conducta  los  deseos  de  aquella  opinión  que 
\H)\'  inoinentos  se  generalisíaba  en  Espafia;  debía  templar  su  es- 
píritu en  ía  fragua  de  la  contradicción  para  superarla,  iIp  la 
dificultad  para  vencerla,'  de  la  imposibilidad  para  demostrar 
al  legislador  que,  no  aprovechando  la  compasión  para  con  el 
reincidente  voluntario,  era  indispensable  la  entereza  de  la  jus- 
ticia para  libertar  á  la  patria  de  los  peligros  que  gravemente 
la  amenazaban.  Tal  conducta  debió  ser  imitada  por  todo  el 
clero  e^spafiol. 

No  tenemos  inconveniente  en  afirmar  desde  ahora  que  la 
conducta  del  patriarca  Ribera  desde  1509  hasta  1610  entraña 
el  mentís  más  rotundo  á  cuantas  aserciones  infundadas  han 
kecho  los  defensores  sistemáticos  de  la  raza  morisca  en  Espafia. 
Aquella  figura,  y  no  hemos  de  tardar  en  ver^o,  parece  destinada 
por  la  Providencia  para  emplear  todos  los  medios  que  pudiera 
imaginar  el  más  exigente  en  orden  á  la  conversión  de  la  raza 
morisca  y,  por  lo  tanto,  á  la  fusión  de  ambos  pueblos.  Miseri- 
cordia: instrucción  por  medio  de  predicadores,  confesores  y 
maestros;  perdón  para  el  reincidcnte  involuntario;  justicia  para 
el  relapso  voluntario;  intervención  oficiosa  cerca  de  los  sefio- 
rcü  para  que  buscasen  éstos  la  salud  espiritual  de  sus  va.sallos 
antes  que  el  provecho  temporal  que  de  ellos  reportaban  por 
medio  de  exacciones,  no  siempre  lícitas;  favor  para  con  el 
débil;  severidad  para  con  el  soberbio,  y  todo  esto  con  carácter 
privado  unas  veces,  público  y  solemne  otras,  sin  faltar  la  san- 
•Món  legal  por  medio  de  pragmáticas,  bandos,  pastorales  y  cir- 
jculare».* 

Si  la  índole  del  presente  trabajo  lo  permitiera,  desde  ahora 
retaríamos  á  los  enemigos  de  la  verdad  histórica  á  que  precisa- 
fien  los  cargos  referentes  á  la  comisión  ú  omisión  de  actos  no 
«justados  á  las  leyes  divina,  eclesiástica  ó  civil  en  que  inter- 
viixo  el  prelado  de  Valencia  para  resolver  la  cuestión  morisca, 
I>«ro  creemos  un  deber  informar  nuestro  estudio  en  el  carácter 
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critico  hislóric^arwsnín^i^rapologétifo,  Mpartí'iudonofTT^ 
ello  ílol  polémico-religiúso.  Esto  no  obstii  para  que  nosrutifitji.^ 
mos  en  luti  ooiifesionos  que  hicimos  eu  los  preliminares  del  prc- 
aente  volumen,  con  tanto  mayor  motivo  cuanto  que  disponeruo» 
de  abundantes  materialos  contenidos  en  el  proceso  de.  bcatificii- 
ción  del  referido  prelado.  Nuestra  hibor  es  facilitar  al  critica 
documentos  para  juzgar  con  ueiertp.  Sí  el  creyente,  si  el  cató- 
lico hallM  confti'madas  sus  creencias  mediante  la  documentación 
que  exhumamos  de  entre  el  polvo  de  varios  archivos,  nos  com- 
placeremos en  el  ulmu;  y  si  el  incrédulo  vese  obligado  á,  admi- 
rar la  verdad  que  entrafian  las  decisiones  de  la  Iglesia  católica, 
nos  daremos  por  satisfechos. 

Se  ha  juzgado  tan  ligera  como  apiísionadamente  la  gestión 
del  patriarca  flibera,  se  ha  ultrajado  su  memoria  de  una  mane- 
ra tan  impía  como  descarada,  que  nos  vemos  precisados  á  ade- 
lantar las  íuiteriorcs  reflexiones  para  que  los  hombres  de  buena 
fe  fijen  su  atención  en  los  documentos  que  publicamos. 

No  se  crea  por  ello  que  hemos  de  abogar  sistemáticamente 
en  el  transcurso  del  presento  trabajo  por  defender  al  patriarca 
Ribera  de  los  cargos  que  contra  su  memoria  han  lanzado  diver-1 
sos  escritores,  uó;  documentos  fehacientes  probarán  mejor  que 
nuestra  humilde:  prosa  cuál  fuá  la  intención  de  aquel  prelado  y 
cuáles  fueron  las  consecuencias  que  se  desprendieron  de  sus 
célebres  memoriales  á  Felipe  11  y  Felipe  III  para  resolver  el 
problema  morisco.  Si  hubo  yerro  en  la  expulsión  de  aquella 
raza  no  hemos  de  tardar  en  averiguarlo;  si  los  que  interv¡nie-j 
ron  en  reducir  á  la  práctica  los  deseos  de  D.  .luán  de  ItiVierai 
llegaron  á  esceder  los  limites  de  la  prudencia,  la  historia  juz- 
gará su  conducta;  lo  qne  si  debemos  recordar,  en  la  ocaKiói 
presente,  son  las  fra-scs  que  leemos  en  el  breviario  de  la  diócen 
de  Valencia  y  en  el  oticio  divino  dedicado  al  beato  Juan  de 
Kibera:  Ejus  consüio,  diíigenti<c,  diuturnoque  lahori  et  opere  tri- 
hucndnm  est,  quod  Maurücorum  pestiK  ex  Vnh.ntin'  Regno  fuerit 
depulmi  atque  exhausta  (30). 

No  vamos,  pues,  á  negar  la  intervención  de  aquel  santo  pre- 
lado en  la  expiüsióu  de  los  moriscos  espafloles,  pero  séanos 


30)  Officin  jtro]>}'ia  Sfiurtnrtiin  Vttlt'utiiifK  Dif£rt'iii.t  t'X  apnatolica  coil- 
ctji»irm^}  Vfilnitia::  ex  nffivinn  Nir(t.t!ii  Iliti:t,  ann.  MOCCCXCVU.  Un  rol. 
on  H."  mayor,  Vid.  pág.  74**,  col.  "2. 
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licito  estudiar  los  medios  eti  que  se  tradujo  aquoHii  iuterven- 
ción  antes  de  juzgar  el  hecho  A  que  se  rctiercn.  Y  dinho  esto, 
claro  e.siA  (lue  no  vamos  A  ensalzar  <í  priori  la  notahle  figura 
que  parece  represeutiir  el  espíritu  {¡^cnuinamente  espafiol  de 
nuestra  patria  durante  el  siglo  XVI,  ni  siquiera  ti  vindicar 
manchas  de.  origen  que  ninguna  relación  tienen  con  el  tema  de 
nuestro  trabajo  y  de  las  que  nunca  pudo  ser  responsable  el  hijo 
de  D.  Perafán  de  Ribera  (31);  seremos  sobrios  en  defender  y 
nimios  en  exponer. 

Nuestra  exposición  de  hechoB,  confirmada  con  la  publicación 
de  documentos,  podrá  parecer  impertinente  y  hasta  atrevida  á 
los  espíritus  apocados,  enamorados,  quizás,  de  una  belleza  íic- 
ticiu  en  que  se  inspiraban  algunos  cronistas  de  antafio;  tal  vez 
se  crea  más  prudente  callar  sucesos  y  ocultar  documentos,  pero 
debemos  confesar  que  la  verdad  es  la  única  moneda  corriente 
en  el  mercado  de  la  critica  histórica,  y  fieles  á  esta  consigna, 
que  aprendimos  á  estimar  en  el  procedimiento  seguido  para 
examinar  los  hechos  y  virtudes  de  algunos  varones  antes  de 
incluir  sus  nomVires  en  el  catálogo,  de  los  bienaventurados, 
hemos  preterido,  á  sabiendas,  algunas  apologias  inspiradas  en 
el  entusiiismo,  más  insulso  que  respetable,  prefiriendo  tomar 
nota  de  las  acusaciones  fundadas  que  se  han  lanzado  contra  el 
beato  Juan  de  Ribera  y  otros  insignes  varones,  para  oponer  á 
ellas  testinioíiios  ¡rrecusal)les. 

Alguien  podrá  sospechar,  y  confirmar  su  sospecha  si  tiene  la 
paciencia  de  leer  este  trabajo,  de  haber  nosotros  incurrido  en 


81)  Eíl  crltioo  inipniviul  y  sievpiro  no  elche  desconocer  la  situación  Jo  in 
«(vviutlnd  PtipailolH  liiu'ftnto  lu  dninlnnción  do.  la  casn  du  Ausf.ria,  sin  que  por 
«uto  protendauui:«  dxiinir  hi  del  reinado  de  Fernando  i'.  Isahel.  Hulto  tui 
u<)U<*IÍD  ;»(H'icdad  grandos  prcvíiricniiones  cu  o!  terreno  moral  como  las 
hnho  on  ••!  siyio  XVII,  y  para  conviMiccrse  de  olio  liasta  leer,  se|fún  diji- 
Hioí,  las  legitimaciones  otorgadas  en  las  Cortes.  Ileniue  tenido  la  curioaidad 
fie  revisar  un  vol,  (núni.  áf)  de  Pap.  varios,  en  4.",  exisl-ente  hoy  on  la  b¡l>. 
de.  la  M.  de  Cru*UeB),  que  contiene  las  Legitinutcioni's  hechas  en  ¡cu  Corten 
cdettradas  m  Valeucia,  unos  1626  }/  1645,  anotadas  por  I).  Gregorio 
MttvAns  y  Ciscar,  y  que  encierran  ftrfjrunjenfos  incontestftljles  para  probar  Ia 
relaj.ncidn  moral  «yi  iliversas  claácu  de  la  socieda<I  valenciana.  Claro  estA 
qoe  los  IcgirinmdoK  no  son  reáponsables  de  la»  falta»  cometidas  por  sus 
padrea,  y  el  critico  que  osare  decir  lo  contrario  iueui'riria  en  la  ai)erraeión 
ttiti*  koleuiue  eu  que  incurren  los  que  denigran  la  memoria  del  limo,  don 
Francisüo  de  Navarra  y  del  patriarca  Ri()era. 


la  monomanía  do  ucontuiír  hi  nota  cri  tí  Pistar  tal  vez  íenpan 
razón  los  quo  iini  opinen,  poro  no  nos  arropcMitiraos  de  hahor 
buscado  el  documento  antes  que  la  apología;  niiostro  propósito 
ha  sido  defender  la  verdad,  venga  do  donde  vinicit'»:  nucstr* 
vaniílad  de  erudito  si>  da  por  satisfecha  ron  i-xliumar  centena- 
res de  doe\imentos  que,  si  no  i'efutan  opiniones  ¿,'<'n«*raln)ente 
admitidas,  rectifican,  por  lo  monos,  la  opinión  defendida  por 
liistoriadores  que  tuvieron  ol:)lifía<MÓn  de  ser  impareiales;  nue«- 
trjus  creencias  religiosas,  ya  lo  dijimos,  se  han  robustecido  al 
ver  cómo  por  el  contenido  de  algunos  documentos  se  desvane- 
cían acusaciones  que  parecían  fundadas  y  que  escritores  respe- 
tables prohijaron  como  verdaderas. 

No  tenemos  autoridati  para  imponer  lujestra  opinión,  pero 
tenemos  dereóho  á,  quo  se  nos  juzgue  ju,rta  alh'gnta  et  prokaia. 
En  este  sentido,  esto  es.  como  acarreadores  de  nuestro  pequcf^o 
grano  de  arena  al  acervo  lomún  de  la  historia  patria,  como 
coleccionadores  de  documentos  desperdigados,  emitimos  en  al- 
guna ocasión  nuestra  leal  manera  de  apreciar  algunos  hechos. 

Lo  que  nos  parezca  yerro,  lo  juzgiiremos  como  tal,  con  la 
fi*anqueza  que  hasta  el  presente  lo  hemos  hecho;  no  vemos 
inconveniente  en  publicar  las  faltas  de  Pablo  y  de  Agustín 
acompafiadas  de  la  noticia  de  su  conversión  heroica.  Con  osto 
resplandece  sobremanera  hi  infalibilidad  del  fallo  emitido  por 
la  Iglesia  católica  al  colocar  en  el  Catálogo  de  los  SantoH  vX 
nombre  del  prelado- que  gobernó  la  diócesi  de  Valencia  en  el 
iiltimo  tercio  del  .siglo  XVI. 

Tal  es,  repetimos,  nuestra  manera  ile  pensar  y  fieles  á  ella 
publicaremos  cuantos  documentos  han  Uegado  á  nuestras  manM 
y  en  los  cuales  se  mencione,  más  ó  menos  directamente,  la 
intervención  del  beato  Juan  de  Kibera  en  el  lieeho  transcen- 
dental que  nos  sirve  de  tema.  De  este  modo  podrá  apreciar  el 
lector  la  fuerza  de  los  argumentos  empleados  contra  la  memo- 
ria de  aquel  insigne  varón,  tan  calunmiado  como  poco  estu- 
diado en  sus  relaciones  con  los  moriscos,  y  rect-ilicar  el  juicio 
respecto  de  otros  personajes  que  prefirieron  el  interés  privado 
al  general  del  país.  Sumn  mique. 

No  hemos  de  terminar  este  capitulo  sin  que  aprovechemos  la 
ocasión  para  e.spoticr  nuestro  seutu-  en  un  asunto  delicado  y  del 
que  se  han  servido  los  enemigos  del  catolicismo  para  evidon- 
ciar,  no  sólo  la  ignorancia  ó  mala  fe  de  algunos  ministros  de  la 


269 

iligión  enoirgadort  de  instruir  á  los  moriscos,  sino  la  responsa- 
bilidad de  los  que,  aprovechándose  del  general  desconcierto 
íjue  reinó  en  Espafia  durante  el  siglo  XVI,  aconsejaron  á  Feli- 
pe III  la  expulsión  total  de  loa  moriscos. 

Cierto  68  que  hubo  ministros  evangélicos  que  no  cumplie- 
ron con  su  deber;  cierto  es  que  la  ignorancia  de  algunos  recto- 
res retrasó  en  varios  pueblos  de  moriscos  la  conversión  y  que 
hubo  acecho  pueril,  por  no  calificar  do  nimio,  en  bis  ceremo- 
nias más  ó  menos  ocultas  que  practicaban  los  de  esta  raza,  y 
que  hubo  solíonio,  y  composición  pecuniaria  y  otras  faltas  que 
proveniau  do  un  celo  indiscreto  por  la  salvación  do  las  almas 
de  aquellos  infelices.  Esto  es  indudable,  y  de  ello  damos  testi- 
monio en  nuestra  Colección  Diplomática;  pero  confesamos 
ingenuamente  que  no  hallamos  motivo  para  desfígurar  el  hecho 
incontrovertiblí'  de  la  imposibilidad  que  habia  para  el  logro  de 
la   fusión  entre   moriscos  y  cristianos  viejos.    Hubo  ministros 
eViingélicos  que  no  cumplieron  con  su  deber,  pero  el  castigo  no 
se  hizo  esperar;  hul)o  rectores  que  veían  crímenes  en  las  cere- 
luonias  moriscas,  y  denunciaban  prácticas,  al  parecer,  inocen- 
tes (32),  pero  téngase  presente  el  estado  de  ánimo  á  que  llegó 
nuestro  pueblo  ante  el  temor  de  las  invasiones  piráticas  y  de 
las  relaciones  peligrosas  que  los  moriscos  mantenían  con  tur- 
cos, argelinos,  fra^ceaes  y  protestantes.  Estos  temores  no  eran 
úifundados,  como  alirnian  modernos  historiatlores  desfigurando 
la  verdad  histyrica,  y  claro  está  que  todo  cristiano   viejo  se 
creía  con  el  deber  de  conciencia  de  fiscalizar  los  actos  de  los 
mortóco.s  y  denunciar  á  la  Inquisición  la  práctica  dé  ceremo- 
nias mahometanas.  Hallábase  encarnado  en  eUespiritu  de  aque- 
llos i'spafioles  el  odio  á  todo  lo  sarraceno;  se  al>ultaron  tal  vez 
las  transgrcíiiones  de  las  pragmáticas,  se  abultaron  los  peligros. 


32)  Vid.  entre  otros,  «.-I  doc  núin.  11  du  la  Colisc.  DiruiMÁT.  Ya  publi- 
c&reiuos  en  su  la^ftr  roápoctivo  ulguuüs  iiiíurnios  do  pcrsoufts  emiuoutcs  ñ 
i^uteiie»  pidieron  su  parocer  Felipe  II  y  su  aag-u^to  liijo.  Kn  dicbod  docu- 

iicntoi;  apwroce  conHrnmdn  la  verdad  que  ciitrañuliau  in  mayor  partí'  do 
^lltó  driHinoias  dcbidiié  ;\  la  iuiciativa  de.  aléjanos  rck-tores  d<^  puclilos  luoriu- 
oj»,  y  «u  HU  coufc<niido  podrá  ver  ol  liictor  los  mutivus  en  que  su  basó  la 
ibcalixaet6ii,  aJ^rntm^  vei-üá  niíaia,  poro  q\u\  110.4  domucátra  lu  calidad  úc.l 
Uimor  «luri  se  lialwa  apoderado  do  los  cristianos  viejo»,  y  singulariniMito  d« 
^Ift»  rc<*ttiri>  de  iiiiirincort.  vli-tiiiias  no  pof.<íB  vocus  del  odio  prorimdo  que 

iUiJá  prufu^abau  á  los  cnt^nii^os  de  su  ra/.a  .  • 
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pero  ¿acuso  uo  había  motivo  para  ello?  Apelarnos  á  la  impar- 
cialidad del  más  severo  crítico  para  que  nos  dií^a  si  aquello» 
temores  no  eran  eonsccuonciu  lógica  de  los  hechos  descubierto» 
por  los  mismos  moriscos  al  tribunal  del  Santo  Oficio . 

En  nuestros  dias  ¿no  se  ha  perseguido  con  encarnizamiento 
la  propaganda  anarquista?  ¿No  se  han  fiscalizado  las  acciont'R 
todaí?  de  los  prosélitos  do  tan  infernal  doctrina?  Y  ¿quién  «e  ha 
rebelado  contra  las  disposiciones  gubernativas  encaminadas  á 
extinííuir  la  doctrina  que  justifica  la  idea  de  clavar  el  plomo  ó 
el  puñal  en  el  pocho  de  los  soberanos?  No  es  nuestro  intento 
comparar  á  los  moriscos  de  antufio  con  los  anarquistas  de 
of^aRo,  pero  ¿y  los  fllibusteros  cubanos  y  filipinos?  ¿Acaso  no 
pre<licaron  éstos  el  programa  incompleto  de  los  moriscos  al 
conspirar  contra  la  metrópoli?  ¿No  acogían  los  españoles  hon- 
rados las  denuncias  contra  los  sectarios  que  la  masonería  con- 
taba en  nuestras  antiguas  colonias?  Y  cuando  éstos  erapufiaron 
las  armas  para  sacudir  el  yugo  suave  ó  pcsailo  de  los  cantilag 
¿no  enviaron  nuestros  goliiernos  millares  de  hombres  y  ríos  de 
oro  para  sofocar  aquella  insurrección?  Por  eso  pregimtamos  al 
critico  imparcial,  ¿fueron  justlficadivs  las  denuncias  de  los  cris- 
tianos viejos  contra  los  moriscos  que  avivaban  su  fervor  alcorá- 
nico y  su  odio  á  lo  espafiol  mediante  la  práctica  de  ceremonias 
mahometanas? 

Las  faltas  de  algunos  cristianos  viejos  lo  mismo  que  h»  ' 
rancia  y,  por  ende,  el  celo  indiscrelí»  de  algunos  predicadui ...  ,. 
rectores  no  tratamos  de  justificarlas,  pero  considerando  la  cues- 
tión morisca  con  los  antecedentes  que  hemos  ofrecido  al  lector, 
podrA  juzgarse  de  la  importancia  de  la  misma  y  de  la  insigni- 
ficancia que  entrarían  aíjuellas  faltas  siempre  lamentables  y  tal 
vez  punibles.  La  cuestión  morisca  no  podía  resolverse  por  un 
individuo  ni  por  una  corporación,  om  el  rey  con  el  auxilio  del 
gobierno,  era  el  Estado,  era  la  nación,  en  una  palabr,i,  i*l  ^nj^^to 
apto  para  resolver  el  confiicto. 

El  mal  ejemplo  de  algunos  eclesiásticos  pudo  ser,  y  creemos 
que  fué,  de  fatales  consecuencias,  pues  ayudaba  h  afirmarse  lo« 
moriscos  en  el  odio  A  la  religión  que  se  les  predicaba;  poro 
¿acaso  los  buenos  ejemplos  de  santo  Tomás  de  Villauueva  y  de 
otros  celosos  prelados  y  predicadores,  no  merecen  ser  tenidoe 
en  cuenta  para  demostrar  la  tenacidad  de  los  moriscos  ea 
seguir  sus  prácticas  y  ceremoniiis?  Y^  si  estos  neófitos  sólo  ae 
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dejaban  persuivdir  por  el  ejemplo  y  no  por  la  doctrina,  ¿por  qué 
conspirahíin  rontni  el  poder  real? 

Sr  dirA.  (\uo  \a  fucstióii  prdilio.a  ora,  inseparjiblc  de  la  ciies- 
tiúii  ndi^iosa,  poro  i-l  hecho  os  qiR'  los  moriscos  tomaban  des- 
quite, del  rigor  que  contra  ello»  desplegaba  el  tribunal  de  la 
Inquisición,  en  el  terreno  político  con  preferencia  al  religioso, 
por  la  sencilla  razón  de  que  en  éste  tenían  libertad  de  hecho 
para  practicar  sus  ritos  y  eoremoniíis.  Esta  misma  libertad  no 
repugnaba  al  acrecentamiento  de  las  rentas  que  llenaban  las  ar- 
cas de  los  señores,  y  por  eso  la  enemistad,  el  odio  de  raza  se 
traducía  no fn  fanatismo  religioso,  sino  en  eonspiracioncHS,  pira- 
terías y  rebeliones  armadas  contra  el  poder  real.  Esta  insumi- 
sión era  fomentada  por  la  tenacidad  en  las  creeneiiis  religiosas, 
pero  la  base,  la  esencia,  el  espíritu  de  aquella  insumisión  era  el 
sentimiento,  el  deseo  de  recobrar  su  independencia  aquel  pue- 
blo vencido,  el  anhelo  de  ver  ondear  ios  pendoneá  de  la  media 
luna  en  todo  el  territorio  cspaHol,  la  esperanza  de  convocar  so- 
lemnemente á  la  zula  y  ver  sujetos  á  su  yugo  los  dominios  de  la 
EspáDa  muslímica  (33).  Poco  importaba  á  los  moriscos  que  Bar- 
tolomé de  ios  Angolés  cumpliese  con  más  ó  menos  fidelijJad  los 
fleíieos  del  inquisidor  general,  pues  los  señores  oponían  un  dique 
A  las  predicaciones  de  aquel  religioso  cuando  se  trataba  de  ins- 
truir para  lograr  iíi  conversión  de  sus  vasallos  y  denunciaban 
faltas  reales  ó  iniaginarias  para  que  la  misma  Inquisición  ahe- 
rrojase al  bendito  franciscano;  poco  importaba  á  los  moriscos 
<iue  hubiese  algunos  rectores  de  costumbres  relajadas  ó  de  cien- 
iíi  escasa,  pero  no  así  cuando  estos  denunciaban  á  sus  legítimos 
uperiores  las  transgresiones  públicas  y  privaílas  y  por  cuyas 


33)     Kn  el  Ar<h.  de  la  casii  df  Alba  existen,  sr<rún  nota  qiio  iKm  ríiiniu» 

IT^.  A-  PftS!  y  NK-lín,  «aljninnsí  cartas  suoltas  con  la  liriiia  nupimidn  qu»-  paíe- 
Pou  respuestas  \  coiismltais  del  Rey  «obre  toiiiores  dv  levunt.nuiicnto  ilc 
M'&oriiieuA  on  Ara^úri  en  1575,  un  Murcia,  Alpujarra,  vbc.,»  y  una  •minutado, 
i*^  C&rtu  quo  *ti  ha  de  oscribir  ul  Virrey  de  V'.iloncin  y  al  do  Arajfon.  muta* 
S:i  ti  Timtiindis»  que  comiRnzn  asi:  <  lOntendieudose  por  todas  partos  el  e«fuer/,o 
*1  tío  ol  Turco,  nuestro  común  onomig:o  íiace...»  y  consta  de  tro*  hojas, 

I>e  manera  tan  osteuáible  m/inífi«staljan  los  uiorkc(Ts  su  deseo  de.  lu<rrar 
lt\  iudepeudeiu-ia,  quii  ol  inquisidor  ¿reuorftl  cacrihió  A  su.*  otícialcí»  ilo 
Víilcncia  «para  qiio  costi^ason  con  todo  rigor  k  los  nioriseoB  quo  ayunasen 
por  la  victoria  dt-  Barbarroja».  Arrh.  gral.  dé  Sivutnriut—Confi,  de  Inquini- 
ei^in,  ill,.  núm.  7S.  tol,  M,  b,  y  15á,  b. 
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denuncias  se  instruúiu  procesos  ínquÍHÍtoriales  que,  cuando  otm 
cosa  lio,  restriiigian  la  libertad  de  los  moriscos  para  sus  ritos 
alcoránicos. 

Gcnoralraeute  hablando  y  teniendo  en  cuenta  lo  infruotii080« 
que  resultaban  los  privilegios  reales  y  pontiti«ios,  podemos  de- 
cir quo  no  híibia  buena  U'.  en  los  crií^tianos  nuevos  (34);  es  mAs, 
creemos  que  no  podía  haberla  mientras  anidase  en  sus  pechos 
el  odio  inveterado  á  todo  lo  eapafiol.  Acudían  á  sus  sefiores  eu 
busca  de  protección  y  la  encontraban.  ¡Üjalii  no  fuese  eieito 
que  las  denuncias  formuladas  por  los  moriscos  contra  la  relaja- 
cióu  de  algunos  clérigos,  eran  flictadas  6  inspiradas  por  algunos 
señores!  Y  no  es  que  pretendamos  la  ocultación  de  faltas  come- 
tidas por  clérigos  ú  por  seglares,  no,  la  historia  es  historia;  lo 
que  si  recriminaremos  es  el  daíluso  intento  de  involucrar  en  ta- 
kvs  denuncias  el  escíiso  progreso  que  se  lograba  en  la  conver- 
sión de  los  moriscos  y  que  se  considere  A  aquellas  falttis,  y  si  se 
quiere  crímenes,  como  la  causa  principal  y  la  razón  potisíiua 
de  la  tenacidad  de  los  moriscos  en  practicar  la  fó  muslímica  y 
en  conspirar  contra  d  poiler  constituido  de  nuestra  nación.  C^ 
aquel  tjempo  Elsparui  era  de  los  e^pafioles;  es  más,  debía  serlo. 


34)  AÜ(Miu\a  del  indulto  quo  Fio  V  concedió  á  loe,  tnoriflcoB  A  6  de  cep- 
tiinubr»'  «le  láfi?  y,  del  que  so  jiprovccluiron  muy  püooü,  triornMl  &  In  obstina- 
riojí  <ín  que  iKM'Ri/uipvtHii,  pI  Suuio  l'ouMtiff ,  con  fíiciiu  G  de  nf>;o8to  de  lEiTl 
<da  facultad  .a  Dou  Gaspar  do  Cjuiro^u,  yuquifti<Ior  general,  puru  quo  pur  si 
o  por  Ifi»  ynquiftidores  que  diputare,  por  no  poder  intervenir  juntllmeat^fl 
cou  los  ordiunrios.  reronfilien  n  los  dv8cendieuto«t  de  Moros  que  mornsiMi  f>ii 
los  Reinos  ile  Arai^on  y  Vnleneiu,  uunque  se/ili  inuelinH  veres  relapsov  que 
eoinpnreeiesen  iiervui.iiuie.nte  y  lot^  abiAueivfiu  de  ciiulquier  infunitu  ^  peua 
wn  que  liubieaen  incurrido  in  ah'oqiie  foro,  stn  eonHsejirU^«  lo»  bienes,  y  si 
hubiese  Imbido  eontiseaciun  de  ellos  se  le*  re«tltuyíiu  enteramente  y  \tjm 
linbiliu^n  a  elbw  y  a  sus  deseendient^ja.-— --/ít/í.  gniL  dt  Simanraa — Coun^jo 
deJ_iK¡.,  lib.  miiii.  ü. 


.^a^t^.jme.ií,.iiiifSí.\^'^ 


CAPÍTULO  XI 


COMCÓKUrA    ENTRK   LA»   AUAMA!^   DE    YAI.BNrU    V    KA    IXQÜISICÍÓN.— InOHA- 
TITUP    HB    U'S    MOHI8COR.— PAaQUtN'BH    CONTItA    ÜL    l'ATfltARí'A    UltlRIiA. 

— NnevAS  CDNsi-iRAfioNH».— Junta  de  Lisboa  es  ir>Í!(L— Lur  inqi'jsi 

l»ORE8    I>B    VaLENí-IA    y    HU    I'atkiARCA    IM'OKMAN    M.    RbV    Aí.!EU< 

LOh  MORisi'Ofi  vaiJ':ncia.\os,— El  Co\.skji»  ük  Khtaimi  bk  1&82. 


I^IERTO  OH  que  la  situación  del  reino  valenciano  era  poco 
agradable  y  su  cíjnsidcración  hacLii  derramar  lá^MDiiis 
al  esforzado  principe  de  la  lírlesiu  que  re^na  los  destinos 
«le  la  meti'ópoli,  buscando  por  todas  jiartes  el  ronicdio  di:  prro 


t 
'.I  US.  M.* 

Illmo.  y  Rmo.  señor. 
Beso  1a9  mniing  üc  vra.  S/  tliina.  poi*  la  muy  gran  nid.  que  con  esta  ¿n 
irta  iiumanlsima  me  ha  heoho,  porauadíiMidole  su  singular  oliaridad  y  un»- 
Imtia  ((U<>  mi  poquedad  bnKta  para  i^orvir  a  su  ^rand«'>;ii  iMi  cosa  tan  ardua 
^-  ijuií  tanta  sabiduría  y  pruiíom-ia  requiere,  quarit»  no  ay  fÍLTfco  t'ii  mi. 
Xameutable  cosa  cierto  me  parece  lo  <iuo  vra.  S."  San."»»  llora  y  casi  ímpoá- 
«ibJe  él  buen  rcmodio  de  tanto  iuaI  que  niitit  in  wt/llam  dttm  chnrihdim 
r.Hut.  Nro.  San."»»  I*adr»'  i'áta  tau  ocupadd  y  tan  cercado  do  muchas  angus- 
tift'í  «n  quo  la  inlideüdad  vc/Áwa  y  casi  duiíu'stu-a  lo  pone  quf  od  hay  lujcar 
«il  pnte.  de  commuraríiC'lo  ton  npurtuun  fruto.  Yo  he  oydo  luiblnr  iil  lilim». 
<l<"  Toledo  en  dias  passado»  de  cosa»  que  se  traftaron  itu  &u  ticiipn  aicrca 
^e  «atoa  sonetos  desseos  de  vra.  S.rlt  Illmn.  Elisaldra  muy  preat^o  y  bien 
placicTido  a  dio»  y  eutranltos  lo  comunicaremos  con  su  S.*'»*  y  en  cl  interim 
paníci'  quB  no  *e  deve  hacer  novedad  ni  i^ntonceR  *>n  madura  consulta  de 
1»  Aplca.  y  llual  Mag'.'^'i  a  las  quales  por  las  oraciones  de  vra.  S.ri»  tan 
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no  es  lütMios  cierto  que  hi  inquietud  se  extendía  por  to3^ 
tes  y  el  padre  Pinedo  llegaba  al  extremo  de  avisar  á  los  im 
sidorea  de  Zaragoza  de  los  movimientos  que  proyectaban 
moriscos  de  Aragón  (á).  Esto  sin  duda  debió  de  influir  en] 
ánimo  del  monarca  y  de  los  individuos  que  componían  el 
sejo  supremo  del  Santo  Oficio  para  mitigar  de  nuevo  el  rl| 
contra  los  moriscos  y  alzar  la  mano  hasta  el  punto  de  publif 
una  real  cédula,  con  feciui  12  de  octubre  de  1571,  en  la  qut 
aprobaron  los  Cnpituloa  y  asiento  que  los  chyistianoi  nuevoá^ 
morón  del  t'eynu  de   Valencia  tienen  con  til  nancJo  officio  dé  Ig^ 
Inquisición  de  dicha  ciudad  (3). 

D,  Cosme  Abcnamir,  que  residía  en  l.i  loiii-  iiucntras  c 
tra  él  se  seguía  el  proceso  incoado  por  la  Inquisición  de  Vale 


siervo  «ayo  revolara  «u  vohmtail  Ih  divina  c|U('  ron  »us  snn.'"**  dnnos  p 
p<>ro  Ih  Ulma.  poraona  de  vra.  S.rli  líina.  :t:ti>riinii)  Ame»,  Kn  Rnin.iy  X^ 
il«Si!p.  ir)70.  III. mo  y  il.raosr.  las  rnauos  '!'•  V  <  ni  "■«  vpho  •<n  iriadí 
digno  Navarro.» 

Doc.  nutój^rafü  diriy^itlu  al  patriarca  Uiljvra  y  toiiaervaiio  vn  el  /IrtA.J 
Jt.  Coleg.  C»rp.  ChrhtL,  aria.  I>  «st.  7,  leg.  H,  niim.  1. 

2)  *Copia  </*i  un  rülete  .»/  uviso  que  frtti/  migue}  J^incilo  dr\  ordrn  dr  m 
(lomÍTigu  del  luotiestefii'  de  predicador  as  de  la  vimlad  de  ^trago^a  dio 
Inquisidores  apostolicOH  'del  reyno  dé  aragon  y  su  partido  a  nuebe  dit. 
mes  de  itcptieinln'e  dt  mil  ijuiíiientus  i/  srteidn  tinos. 

Muy  llt.»  Bofiore».  Kl  aviso  grm'ral  qui<  doy  a  V.  S.»»  de  lo  que  cntlt 
y  AlcatKfO  e»  que  entro  esto»  moriscos  se  frag'uaii  y  tratan  traytiiones  cot 
el  ovungi'Ho  y  la  fío  y  contra  8U  ina^.^  Ei»  cierto  como  dios  me  es  ttísij 
in  cuiu$t  ronspertu  ato,  que  üe  trabajado  en  que  este  sauctn  Tribunal  y 
i'in  Fuera  en  particular  avisa<lo  y  informudo  do  las  maldades  quo  alj 
destos  nuevo»  convcrti<los  dií  moros  Iractaii  fundando  ¡sus  desinio*  en  w 
profecías  que  entre  ellon  se  tractan  y  *c  diera  este  piirlicular  aviso  y 
cffic-jtcia,  p<^ro  ha  sucedido  taj  impedimento  como  el  ueñor  sabe,  mu  el 
dito  por  siempre...  y  jissi  a  roi  como  a  xpiano  y  entholico  para  satisfoctlon^ 
de  mi  alnm  y  conciencia  no  me  ba  quedado  otro  remedio,  coiuu  euseúail) 
tbcologros,  Bino  dar  este  univerhal  y  jfeneral  aviso  »  V,  S.  y  por  que  qi 
algunos  liiiíToii  dos^uatos  contru  su  nuig.<l  o  ay  ¡n^ciiioij  íiniiyos  dft 
raciones  y  uobedadcs  podría  sov  que  bubiesse  habido  a  quien  no  dos| 
(ftsse  la  iatelig^encia  doatas  traiciono».  E^to  os  lo  que  dí^  y  ni  so  ni  pi 
ni  debo  decir  otra  cosa.— siervo  do  V.  S.  etc.,  fray  miguel  pinedo,  ord.í»  pS 
dicatorum.* 

Mb.  do  la  liih.  NaciowU  de  Madrid,  &lp.  P.  V.— 6tí.  Tosoo  uua  copla  ei 
Catee,  el  Sr.  Danviia. 

3)  Vid.  este  doe.,  dp  iuterái  sumo,  en  Im  pi^ga.  1^2-188  de  las  Conf,  i 
Sr.  Danviia- 


,,  .^^ñ  apoyndo  \ñ  gestión  <ie  im  aljamas  que  a-nneíaDan  iñ 
aobredicha  eapitularión,  husta  vor  coronados  sus  esfuerzos  con 
el  triunfo  más  completo.  Dice  uji  escritor,  que  D,  Cosme  con- 
taba con  valiosos  protectores  y  grandes  recursos  (4),  y  en  el 
ánimo  del  monarca  debió  de  influir  no  poco  aquella  protección 
para  firmar  la  concordia  mencionada. 

Del  estudio  del  citjido  documento  se  deducen  cnsefianzas  dig- 
nas de  especial  atención.  El  rey  y  el  inquisidor  general  firma- 
ron aquella  concordia  en  virtud  de  la  cual  se  mitigó  el  rigor 
empleado  hasta  entonces  con  los  moriscos  en  lo  referente  A  la 
coufiscación  de  sus  bienes  y  A  la  condemnacion  de  loa  que  coum- 
tieren  delitos  de  heregia  o  aposfania  en  observancia  de  la  secta  de 
mahorna  y  »un  ¡ritos  y  cerannimaH.  Creían  el  monarca  y  el  inqui- 
sidor general  que  usando  de  piedad  y  clemencia  con  ellos,  y, 
como  ultima  resolución,  concediéndoles  dichos  Capítulos  se  lo- 
graría lii  descada  fusión.  Para  ello  se  les  eximió  de  la  confisca- 
ción de  bienes  antes  mencionada,  sin  excluir  de  este  privilegio 
á  los  dogmatista»,  alfaquíes,  retajadores  y  otra  qualesqaier  per- 
tona  incluso  los  relapsos  y  los  que  de  presente  e^tan  presos  en  las 
cárceles  del  Santo  (Jtício.  Tampoco  se  les  podían  imponer  penas 
pecuniarias  sino  hasta  qtiantidad  di'  diez  ducados  para  la  yglesia 
o  obras  pias  del  lugar  donde  fuere  oecino  el  tal  preso  o  penitente 
o  para  alimentos  de  pobres  presos  de  entre  los  moriscos.  Las 
referidas  gracias  eran  extensivas  á  los  fanáticos  tagarinos  que 
estuvieren  avecindados  diez  años  en  el  reino  de  Valencia  y  á 
ios  moriscos  que  están  fuera  del  reino,  con  la  condición  de  que 
Se  acojan  al  edicto  dentro  de  un  ní\o.  En  cambio,  habían  de 
abouar  los  moriscos  50.(XK)  sueldos  anuales  para  gíistos  del  Santo 
Oficio  y  pagaderos  por  semestres. 

La  cuestión  morisca  en  Valencia  ¿quedaba  con  esto  redu- 
cida á  una  cuestión  crematisticaV  Asi  parece  indicarlo  el  señor 
tiauvila  cuando  afirma  que  poi*  los  capítulos  concordados  «se 
Labia  entrado  cu  una  nueva  faz  en  la  política  de  Felipe  11  res- 
>ecto  de  la  cuestión  morisca,  pues  el  rigor  de  la  Inquisición 
li«bia  sido  templado  por  la  cantidad  de  50,(10<>  sueldos  valeneia- 
iioaque  las  aljamas  de  los  moriscos  se  habían  comprometido  á 
.*ir  anualmente  para  ayuda  de  los  gastos  del  Santo  Oficio  (5)*. 


4)    D.  Manuel  Üanvila,  Confs.,  pAgr.  1H2. 
6)    Id.,  id.,  pág.'  190. 
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cucatióu  quetliibii  incóluinc: 
se  buscaba  la  fusilan  por  medio  de  l;i  conversión  y  ésta  jwr 
medio  de  la  toleniucia,  pero  esto  no  ba.sttibu  dtido  el  carActor 
de  los  moriscos,  los  cuales  llegaban  á  atribuir  al  miedo,  al  ¡nt<5- 
rós  y  al  oansaucio,  la  solución  dada  al  eoiiHlcto  pendiente  desde 
los  primeros  aüos  ilei  reinado  del  Emperador. 

Dice  muy  bien  el  citado  acadómico  que  «no  correspondieron 
los  moriscos  A  este  cambip  de  política,  que  en  el  fondo  repre- 
sentaba una  verdiidera  .-ispiraeión  de  conciliación  y  de  paz,  con 
deseo  do  contribuir  á  tan  nobilísimo  propósito.  Por  el  contrario, 
á  poco  aparecieron  libelos  infamatorios  en  Valencia  contra  el 
Arzobispo  (ti)»,  y  respecto  do  este  particular  hemos  de  penni- 
tirnos  alguna  observación. 

Hemos  compulsado  el  texto  de  los  pasquines  publicado  por 
el  Sr.  Danvilu  (pAí^s.  371  y  372  de  sus  Confs.)  con  til  orijíüial; 
hemos  visto  al^^unos  uiAs  inéditos  y  hemos  rcj^istrado  el  procoí» 
instruido  contra  los  autores  de  aquellos  libelos.  Nuestro  parecer 
os  el  siguiente.  El  día  11  de  agosto  de  1570  aparecen  ti  jados  nn 
los  puntos  más  ccMitricos  de  la  ciudad  ilc  V^ilencia  varios  libelos 
infamatorios  de  la  conducta  piililica  y  privada  del  patriaren 
Ribera;  el  25  de  septiembre  de  aquel  mismo  afio  se  repita  acción 
tan  villana,  y  posteriormente  crece  la  audacia  de  los  calumnia- 
dores hasta  el  extremo  de  obligar  al  Santo  Oficio  A  incoar,  en 
20  de  septiembre  de  1571,  un  largo  proceso  cu  el  que  se  hallan 
hicluídas  las  dillgcnelas  sumaríales  iiistruídas  á  raíz  de  Ic^  su- 
cesos. ¿Fueron  los  moriscos  valencianos  los  autores  de  aquellofl 
piísqulnes?  En.  honor  de  la  verdad  confesamos  que  no.  Los  pri- 
meros pasquines  ó  sea  los  encaboziidos  con  estas  frasea  «Nos 
los  estudiantes...*  y  dirigidos  contra  el  Patriarca  por  los  rigo- 
res con  que  quiso  establecer  la  disciplina  en  la  Universidad  de 
Valencia,  como  canciller  que  era  de  la  misma,  salieron  de 
aquel  centro  docente  como  respuesta  y  desquito  bA  castigo  qut» 
Ribera  mandó  imponer  á  los  maestros  Luviela,  Mijavila  y  otros. 
Kl  autor  de  dichos  pasquinos  fiif''  Mosrn  Antonio  rinnin  f7"i    T-os 


6;     Id.,  id.  

7)  Rocordauíos  haber  visto  mi  la  l»il).  do  lu  niarquosa  viuda  do  Crnillc» 
nna  ruinción  m&.  do  lae  eoiioccuoncin»  do  la  vÍ8ÍU  pructicHdií  mi  \n  Ltnivi>r»i- 
dad  de  Voloncin  por  el  %Hiil.n  pr^Liidü  y  de  Ion  medios  A  qut!  uiirLlnrrkn  Vitrion 
caU^drAticoa  para  sustraerse  A  los^efootos  do  la  misinn.  Vid.  adoui/iá  h^t.  o». 
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sc^indos  pasquines  contenían  injurias  má«  procaces;  fué  preso 
como  autor  Mosén  Onofre  <ia(;et  y,  sin  que  nos  atrevamos  á 
cargar  la  culpa  material  sobro  los  dos  principales  reos  que 
dejamos  mencionados,  hemos  do  hacer  constar  que  la  responsa- 
bilidad moral  de  aquel  escándalo  recae  sobro  individuos  de 
calidad  (8),  los  cuales  habían  propalado  el  contenido  de  los 
libelos  y  mezclado  en  la  Tragedia  que  había  do  roprosontar  El 
Engonnari  en  Ja  plaza  de  la  Lefia,  nombres  respetables  y  ca- 
lumnias ti^n  horrendas,  que  el  Inquisidor  gcneríii  llegó  á  proce- 
der contra  los  autores  de  lot?  pasquines  y  contra  sus  [autores 
eomo  reos  de  fo;  y,  aunque  so  apeló  de  aquel  procedimiento 
Uniuisitorial,  por  carecer  de  jurisdicción  el  Santo  íjficio,  fué 
aprobado  por  Gregorio  XITI  en  o  I  breve  expedido  el  día  17  de 
julio  de  1572. 

Aquel  escándalo  vino  á  ser  una  de  las  primeras  manifesta- 
ciones del  disgusto  con  que  los  nobles,  el  clero  y  la  Universidad 
do  Valencia  recibian  las  reformas  que  el  bienaventurado  arzo- 
bispo deseaba  implantar  en  su  <iuorida,  diócesi.  De  algún  leiüti- 


V/L¿gnit*  i  modernos  de  Valeiiria,  por  TfMxitlor,  y  la  Ii'señn  hÍHl.  cit.  (U;  VíjIíií- 
Foo  y  Santos. 

H)     Entre  los  tiiuolios  córriplicc»»  <lc  nqn^l  csoi'nidalo  fiírnrnu  D.  Francisco 

•allAs,  l>.  Ltiís  Ft'nollet,  í>.  Cristólial  Ceiitclle'í,  í).  nelisario  Carniz,  D.  Lnl« 

l^arradas,  p-  Jerónimo  Corcha,  I),  l'cdro  de  Moucaila  y  otro».  El  riií^dící» 

«•róuiuio  Polo  »iopuso  pii  el  Santo  <  íficio  contra  I).  Jorgro  ríe  Víel»  como  antor 

lo  un  libelo,  poro  la  niayov  parto  ile  loa  tostiguB,  aaiu|no  abusan  de  coinpli- 

y  fautoría  A  los  s«ñ(irt\s  nu=*nrioiiailos,  osLAn  contestos  en  atribuir  el 

.1  loR  qne  tlojainos  cilailus  «"n  k\  tívxto. 

No  vwtiirA  de  inrts  Unniar  la  atciifión  UbI  critico  acorca  do  iaa  if^ipiientos 

'rJUM»  qur-  cntri'sacainoü  ác.  In  ilocl«raci/in  prestada  ou  el  Profeno  itiátruUlo 

\r\  ValoQcia  para  cjcaininar  la»  virtudes  dol  patriarca  Ribera  on  WlU,  por 

1   Hr.  I),   liartokiiuó  Giner:  <E  fú  parUiiouto  puldico  ueIJa  priiacnte  CittA, 

L- bo  ncir  nccasionc  de  la  rifojnia  dell'  LInivi«rsif,H,  <•  dpll'Arcivoscovato,  cbc 

*«ce  II  sopratlt^tt^  Servo  di  Dio  iJunn  de  Hihcra)  il  Doltore  Hiovauni  Monzo, 

it  il  Dottore  Gozott,  Saccrdoti,  *i  sconiposero  ^raudemontu  coutro  il  sopra- 

to¿tci  Korvo  di  Dio,  c  dopn  Uilto  í^uesto  al  Dottore  Monsú  g:li  diede  la  Ret- 

Itoria  di  Sanl'   Auilroa,  t;t  rtl  üoLtore  GdzcW.  la  Vicaria  di  Síiu  PletTO  nella 

I  düntí'draU' di  Valeii/.a,  l'arocbiíili  di  ijuesta  CittA  et  caso  t<^at.inionio  li  co- 

^"■^obbc  nclli  IJp.ii«;Hcii  sopiadctti.»   ¡Asi  pagaba  las  ofensas  aquel  prelado! 

'Vid.  pkg.  255  dol  Summariiim  Valentina  Beutif,  et  Canofüz.  Veri.  Serví  Dei 

mAounniA  de  liibera,  etc.  Letra  B  (442  págn.)  de  au  vol.  en  fol.  imp.  en  Roma 

*»ü  la  tlpf'ií.  de  la  Cani.  Apost.;  año  1698.  Cousérvase  en  el  Arrh.  dd  li.  Coi. 

<ie^  Corpas  Christí,  nóm.  13. 
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vo  sirvieron  ul  prebirto  \m  cortas  qnp  varios  (te  sus  más  fieles 
rfioccsíuios  le  dirifíían  pura  uvisiirle  en  secreto  do  las  ¿;ruveH 
murniuraciones  que  c*ij-culiiban  con  insistencia  y  recordarle  la 
pncienciu  que  uece-sltaba  »como  pastor  y  perlado  úv.  oveja*  lus 
mas  rebeldcíí  y  rofiosas  que  en  nuestra  EspHfia  se  pueden  liallar». 
Pero  el  prelado  conocía  su  obligación  desde  el  momento  en  que 
Pío  V  no  le  eximió  del  cargo  episcopal  y,  por  eso,  sus  esfuer* 
ZOR,  su  prudencia  y  su  virtud  se  diripfieron  al  cumplimiento  dQ 
aquella  obiij^ución.  Su  entereza  de  carácter  no  le  permitía  trun- 
*  sigír  contra  el  cumplimiento  de  su  deber  sagrado,  y,  consecuen- 
te, consagróse  con  nuevo  ahinco  ^  curar  del  remedio  de  sujf 
subditos  y  >íingularinonte  de  los  moriscos. 

Miontras  desarrollíiba  el  Patriarca  sus  planes  politico-rolí* 
giosos,  á.  fuer  de  prelado,  presen  liábanse  al  podor  real  pavoro- 
sos conflictos.  Recordaba  Felipe  11  la  derrota  qiio  habían  sufrido 
las  huestes  comandadas  por  el  ronde  de  Alcaudctc  bajo  loa 
muros  de  Mostagán  en  septiembr©  de  1558;  el  desa,stre  de  los 
Gelves  en  que  perdió  el  duque  de  Medina  Sidonia  sesenta  y 
cinco  barcos  y  cinco  mil  hombres  (í»);  las  expediciones  del  mar- 
qués lie  Mondéjar  y  la  campana  de  D,  Juan  de  Austria  en  la 
Alpujarra:  las  piraterías  frecuentes  en  las  costns  levuntina$ 
de  nuestra  península;  los  mdraentos  de  angustia  que  atravesó 
ignorando  el  paradero  de  la  celebre  Armada  de  la  ■í-.iga,  hasta 
que  tuvo  noticia  de  la  victoria  de  Lepanto  y  del  Jiorroroso 
exterminio  de  los  ocho  mil  españoles  que  guarnecían  los  fuer- 
tes de  la  Goleta.  Todo  esto  lo  recordaba  el  monarca  y  veíase 
obligado  á  no  poder  resolver  la  cuestión  morisca.  En  aquellos 
momentos  le  embargaban  otros  contlictos,  tan  gravea  como  U 
guerra  inniínente  con  Francia  (in)  y  la  sublevación  de  Holan- 
da (11).  ¿Qué  había  de  hacer  Felipe  II,  á.  fuer  de  rey  prudente, 
sino  librar  de  compromisos  á  sus  estados?  ¿Acaso,  deberla  exa- 


9)  Mfl.  fítC.  Uf\,  HU7II.  lHé,  (in-shiiiii  I-I  Piirrii.  IC.  iunio  I5f>0,  cit.  lu.r 
Korneron,  edic.  cit.,  pAg.  114. 

lü)     Curi'esp.  df  Ff.lipt  II,  t.  II,  im¿!.  i'.jI,  i/irrj»  (iol  ¿^  mayo  tic.  \',)\-¿. 

lí)  «Ni)  cupnto  vfi  GU  Holanrlii,  dci-la  el  duqut*  <lc  Alb/i,  sino  oon  Ins  do6 
cíndnrlc»  <>n  que  ho  ilcjiulo  prcRídios;  iva*  uavtuit  do  la  c^eundra  au  lian  ido 
ton  los  iusiirrectos  y  creo  que  serA  euguido  el  mal  «joiiiplo.»  Correjup.  de 
Fdipt  II,  t.  H,  pAg.  2<}6,  carta  del  2  de  julio  de  1572,  cit.  por  Fonieruo^ 
pág.  213  de  t;i  mcncionadií  obra, 
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cerbar  los  ánimos  irritados  del  enemigo  doméstico  que  era,  en 
aquella  sazón,  el  más  peligroso?  Nó,  y  por  eso  tolera,  cuanto  su 
conciencia  le  permite,  los  desafueros  de  la  raza  morisca.  ¡Había 
sufrido  tanto  por  parto  de  los  turcos,- piratas  y  moriscos!  No  es 
ttrafio,  puos,  que  respetara  los  capítulos  de  la  concordia  antes 
iencionada  y  recabase  ú  dictase  nuevos  edictos  de  gracia, 
aunque  fuesen  escasos  los  moriscos  que  &  ellos  se  acogiesen  (12). 
De  esta  tolerancia  valíanse  los  de  aquella  raza  para  cons- 
pirar osadamente  contra  el  poder  real.  Y  no  .se  crea  que  re- 
petimos por  sistema  esta  acusación  que  hemos  oido  negar  á 
personas  autorizadas,  nó;  las  pruebas  son  evidentes  y,  aunque 
se  trate  de  rebajar  la  irrcfutabilidad  de  las  mismas,  siempi'e  se 
habrá  de  convenir  en  la  verdad  de  un  hepho  innegable,  esto  es, 
que  la  alteración  de  ánimo  en  que  vivían  los  cristianos  viejos 
uo  era  temor  infundado,  no  eran  sospechas  fanáticas,  aunque 
reconocemos  de  grad<^  que  el  mismo  temor  amnentaba  en  algu- 
nos casos  el  motivo  real  de  aquellas  sospechas  (IB). 


19)    Vid.  docs.  tiúms.  3  y  fj  del  log,  tit,  Dt>cumentfi«  rcfertenica  A  moros, 
tnudéjíires  y  morunos,  en  ol  Arch,  del  fí.  Col.  de  Corpuft  Chi'iüti. 

18)     I*or  una  carta  que  ol  abad  de  Valldif^na  envió  A  los  inquisidores  de 

VjUcnria,  vcraítii^ndoles  unos  papclr^  on  avAIñgo  fogidos  A.  unos  moriscos 

r|ue  tí'ulan  presos,  se  viene  en  conociiiíiento  de  quo  los  rapitanos,  jusUcias 

>"  ntíciiilKS  que  guardaban  las  costa»,  no  «enviaban  :\  la  Inquisición  sino  al 

J>tMÍ<'r  civil  los  dw-umentos  qno  aprehendían  relativos  A  temores  do  ievanta- 

nientos  y  otros  asuntos  politices,  quedando  para  e.l  Santo  Otít'io  los  que 

fcfpctaban  Vínicamente  int*irt<s  religioso.   La  carta  del  abad  de  Valldig^a 

rlicc  asi: 

«Muy  B.J««  «eñores:  Como  en  este  valle  y  tierra  doate  Abbadíallo  do 
r».  S.™  de  Valdigna  siempre  biviinos  con  algún  recelo  de  los  morosa  de  la 
ftt,  continuamente  se  tiene  custodia  de  saber  que  gente  forastera  entra  y 
de  en  Rsta  tierra,  por  donde  alg'una.s  veces  en  algunas  personas  que  nos 

■  n  sospechosas  nos  conviene  hnzer  algún  scrutinio,  y  assi  el  lunes 

■  '  que  fue  el  postrero  de  agosto  se  tomaron  en  este  valle  tres  moriscos 
X^or  sospecha*  que  avrian  «nlido  de  la  ruar  o  que  andavan  por  la  tierra 

nduzicndo  a  algunos  deste  vjille  con  curtas  y  otros  avisos  entre  los  qaales 
96  tomo  un  morisco,  el  qual  <lize  avur  sido  esclavo  de  uno  que  ae  diste  Fortu- 
"no  guadamezilero  quo  Jiiurio  en  la  armada  de  su  niagestad  estando  en  bujia, 
la  mujer  del  qual  esta  en  la  cliapineria  y  catándole  si  tenia  algunas  cartas 
ele  aviaos  le  hallamos  esos  escritos  que  ay  juntamente  con  esta  embío  A 
yuestras  mercedes,  los  quales  el  mucho  sintió  quando  se  los  quitamos, 
cUei«ndo  que  eran  oraciones,  y  assi  sospechando  quo  podían  ser  cartas  de 
«sos,  aunque  vienen  con  algunos  caracteres,  me  pareció  buscar  algún 


Vn  (lc'j:infB^!BIfflP!IIB?Ry!^!nW  capítulos  iinuTinres, 
ííoticiiirs  rcíercntCH  A  conspiraciones  más  ó  inenon  temiblí 
DcsUc  que  D.  Juan  do  Austria  .somotió  á  los  moriscos  alpujarr 
Ros  fueron  más  pcli^n'osas  aquelhis  conspiraciones,  y  do 
noB  testifican,  no  ya  el  proceso  contra  .íerónirap  CbeiTÍn,  aim 
co  de  la  aljama  de  Bcnagnacil,  por  ausencia  do  D.  Cosrae  M 
narair  ( 14>,  sino  la  consulta  del  Consejo  de  Estado  á  6  de  mari 


iuti^rprete  parA  saibor  lo  qae  en  olla»  liHvin,,  y  unni»  en  csUi  valle  haya  poc 
nlfaqoJcs,  p(ire!sc4nin«  omhinllns  a  gandía  al  Sr.  Duque,  el  qnal  las  b*  hoo 
ifí'v  y  pacar  In  snstancin  do  ellas:  la  qiial  mínntrt  mcsma  quo  su  ecñorlft 
lia  cnililadü  iPinitto  con  los  tncsnios  «.•acritos  «  vuestraH  morccdes  por  que 
ha  pnrcsoido  son  cosas  ai^fo  íontrn  la  fe  y  asi  doy  aviso  a  \iu«stra»  iiierco- 
dí!s  como  al  rniirisen  qurt  esto  traía  ht)  hecho  detener  preso  iia'^tn  tanto  quw 
de  vuestra»  niercudea  tenga  otro  avíssa  y  mandato  y  asgí  les  suplico  lui*|<ru 
U1C  mandi'.n  dar  avisiio,  si  e»  caso  qu«^  «p.  suelte  o  sino  vuestras  morccti 
manden  emhiar  por  el  para  que  lo  Uovou  a  buen  recaudo,  por  que  no  qt 
nia  que  deteniéndose  aquy  Sf  nos  soltase  y  vuestras  mciroedes  me  dlea 
al;nin  cargo:  los  otros  dos  se  hallo  que  eran  vasallos  del  señor  duque 
^andln  y  pohres  que  yhau  juntamente  con  esto  acaptando  y  el  raesmo  díA 
habían  salido  de  tierra  del  Sr.  Duque  y  asi  los  soltamos... 

Y  pues  esta  no  es  para  mas,  qutMin  rogando  a  dios  nro.  acñor  la  vida  y 
-:Mlr(  do  vras.  iJUMvedes  prospere  por  muchos  años:  dcsta  f»u  o;  \. 

M  n    iii  dt!  Valdij^na  a  liij  de  agosto  1542.  1>.  V.»»  iiierccdeH  muy  • 
vidor.— Kl  Abbad  de  Valdi/iiui.  — lliibrio.{^do, 

t>a  minuta  do.  que  ant^eti  ai\  Unhlu  dice  a$i:  <l  La  que  tieno  ostu  ^o  frái 
no  contiene  sino  un  vers<»  del  aleoran  que  dice  quo  uo  hay  sino  uo  DU 
est•^  que  no  tiene  hijo  y  niega  la  trinidad  y  sobre  esto  ba  hnblnndo  lo  qi^ 
9Meb*n  etc.  etc.,  digo  con  provecho  y  ruin  enteiidiniieuln.  11  La  ijue  tic 
esta  sofial  ('^)  no  contiuno  ¿ino  otro  verso  del  aleoran  que  di«e  qu«'  J)io*  Iva 
einbi»  a  mahonm  propheta  nn<;idn  dello»  mismo»  y  sobre  e.sU>  va  moralizniido 
cosas  de  devoción.  III  Ln  que  tiene  esta  scfial  «itl»  contleue  una  oración  a 
nrn.  S.''  que  ii*si  c<tmo  es  oydor  «leí  que  le  llama  y  piadoso  y  a8si  comoi 
uydor  de  los  mnertus  assi  i««  otorgue  loque  le  pide  etc.  IV  1.J»  quo  til 
esta  señal  ^  contieno  que  N.o  S.' es  ealiidur  de  presente  y  de  pret^iril 
do  futuro  y  vi  un  sulo  Dios  y  Santo:  es  uraciou  del  alcorau.  V  Ln  qi 
tiene  iTt>tji  señal  *A*:  <(,-u/re  murtal  y  blílnquete  aliunbre  quemado  do  catlA 
uní)  '''■  '|ue  &ea  |>icado  y  p/iiítado  con  agro  de  naranja  y  azeite  cutnii 

y  h«'  1  -uto  untara©  contra  la  sarna  y  despuiw  baños  de  agua  cí 

C4>n  baladre  y  matapollo.» 

Anh.  grgl.  Cmitral—Inq.,  leg.  51. 

14^    UemoH  disfrutado  til  originaL  que  consta  do  38  hojas  en  fol.,  de 
Ptiblxracinn  de  ttis  pronnitettx  y  iestitfim  qu«  depimen  rontrn  gemnínM  vi 
rrht  >'^tfi  de  hi-uaguañl,  t.""  nn^hn  dr  moro.  El  Sr.  Danvila,  quo  lo  pos 
puJ)Ucó  (págB.  191  y  192  de  sus  Conf».)  alguna»  noticia*  refercnt*-*  h 
Iniurveocí'"!  il'i  Tin-,  ri  iii  (.1  ^'v-antamieiito  que  trnmnlwin  in^  moriticos 
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de  ir>77  para  ro'soivS^ie^cti  de  las  denunci;i«  formuladas  por 
los  inquisidores  de  Zara^rozM  con  motivo  de  lus  declaraciones 
recihidas  en  aquel  Santo  Oficio  referentes  A  una  conspiración 
dirigida  por  el  morisco  Juan  Duarte. 

El  interés  de  este  documento  nos  obliga  á  publicarlo  ínteg:ro 
en  este  lugar,  reservando  para  otro  los  detalles  referentes  á  la 
mencionada  Conspiración  (15). 


ArRfc^n  y  Valencia.  Nosoti'oe  añndiromog  alprunas  "■'■     '^•'i  03tc  luífnr    on 
conlíniíación  do  lo  que  dejnmos  dicho  en  el  texto, 

KI  mlíiino  tü»ti;ro  qn(>  rtió  iiíiticin  do  1«  cnrfji  roal  \tiiiila  de  Arfí^cl  »ifn!- 
ri6iido  favor  A  los  uioriscos  y  imblítadii  por  vez  primera,  quo  PopamoM,  por 
«'.I  Sr.  Dnnvllln,  nñndt*.  pii  su  «leolarnción  *que  estando  en  Seg-orvo  sabe  que 
l)ai>lavan  entre  si  cicj'tos  moriscos,  por  el  dicho  tiempo,  del  trato  del  levan- 
tamiento y  d¡xo  el  uno  que  no  tenían  hora  segrnra  para  icvaiitarso;  qne 
guando  se  acostavan,  cndh,  uno  ponía  sus  vestidos  aparte  njíuavdando  para 
inndo  lo&  üainasen  y  que  hiR  nuevas  que  venían  do  Valencia  a  la  dicha 
dudad  de  Segorvo  las  trayan  ciertas  personas  principales  que  declaro  y  no 
ji,  todos  y  por  estar  Jayme  Izquierdo  prc80  en  la  Inq.n  de  Cnvagot;»  venían 
«tras  personas  que  declaro,  por  cuyos  medios  se  comnnicarion  en  Aragón.» 
íll  mismo  testig'o  hace  luego  una  reseíia  de  los  síntomas  procurBorcs  dol 
Ahortado  levantamiento. 

Fm  la  foj.  3,  b  del  reí.  doc.  consta  la  decl/iración  de  otro  testigo  jurado 
<|uc  contiiina,  en  julio  y  8eptieud>re  do  ló77,  lo  dicho  por  el  anterior. 

Rn  las  fojos  4  y  ñ  deponen  otro»  testigos  h»  midmo  y  añaden  nuevas 
«Icolarac iones  rcf érente»  ¡i  las  iuteligeueiaí;  de  los  nioríscos  con  el  principe 
•It^  Hearne,  A  laa  lieatns  celebradas  por  los  morisco»  de  Gandía  ron  motivo 
<li;l  feliz  arribo  de  Uchali  ¡i  Argel,  A  las  maUm/as  de  los  cristianos  viejos 
<jue  iban  A  Valencia  desde  Italia,  Barcelona  y  Castilla  con  el  fln  de  apode- 
rHr«e  los  morisco»  de  las  armaH  que  aquellos  llevaban,  A  la  esperanza  que 
tenían  los  moriscos  de  que  en  16H3  serian  dueños  de  España;  etc.,  etc. 

Of.rtí  Uvhtigo  prueba  cu  r*u  declaración  (foj.  5,  b.),  que  los  niori-sco»  ara- 
unese^  hablan  escrito  ii  Clunríii  y  ft  otros  jefes  moriácos  de  Eslida,  íMiva  y 
«gorbe,  quo  ios  Árabes  se  hallaban  en  comunicación  frecuente  con  el  nio- 
ihti'o  Juan  Chico,  vimbajador  de  los  suyos  en  Franela,  y  (|ue  babia  recabado 
el  ofrecimiento  de  prot.ecclón  de  paii»  del  sefVor  de  Montcstruch.  del  prin- 
cipe del  l'.earnc  y  de  tos  luteranos  franceses, 

Ofa-as  noticias  interesantes  hay  en  el  proceso  instruido  contra  Lope 
^leciri  y  que  publicamos  extractado  en  el  iloc.  núm.  21  de  la  Colbi:.  Diplo- 
míiu'A  jnntamentíí  con  los  íragnu'ntos  de  otro  intorcsantlsimo  proceso  rela- 
cionado con  las  denuncios  de  los  inquisidores  de  Zaragoza  A  que  «c  refiero  la 
cnnsnlta  del  Consejo  de  F.stado  A  G  de  marzo  de  1577  que  damos  en  el  texto. 
15;  Vid.  doc.  núm.  21  de  la  Colkc.  DiplomAt.  y  la  'Relación  de  Io.-í  nio- 
r¡«cf>9  que  se  hallaban  pre«us  por  causa  del  Icbautamiento  y  que  pari'cia  a 
lo*  luquitidores  de  Valencia  que  se  podían  dar  en  liado»,  üoc.  del  ArcJiivo 
gmeraí  dtt  Simanrafi—ljiq.,  lib.  núm.  645,  fol.  119. 
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*Lo  que  »e  trato  e^VfíñgéJo  a  \  J  de  rna^loae 
de  los  MoriscoK  del  Reyíio  de  \'alen(;ia  //  Aragón. 

IlatiiendoBt^  visto  mi  ol  consíyo  que  huuo  eJ  dia  antes,  todos  los  pa- 
póles c|ue  Kobrestíi  materia  truxo  el  vige-ciincülpr  y  particuWimionte 
lo  <iue  los  iiiquihidoivs  d»»  (,'ariif¡rooii  cscnuioron  al  consejo  déla  stiiicta 
í^cneral  inquiHÍcíou  do  lo  qmr  vn  viifrballo  de  Don  ptídro  do  alfij;:on  avia 
conféssHdo  y  rubeludo  ccrcn  de  lo  que  viv  Üimiti*  Iratava  c(yi  los  di- 
chos moriscos  por  comission  y  eartím  del  turco,  phrft  quo  se  levantas- 
sen  qutuido  se  Ifü  avissaau  que  vcni»  su  armada  y  no  de  otra  manera, 
y  pensado  sohre  la  materia,  parecióle  seguridad. 

El  Vice  Canciller,  dixo  que  a  su  pnrce^er,  la  annnda  del  turco  no 
puede  venir  en  daño  destos  kí-ynos  en  confianza  do  ios  moriscos  de 
Valencia  y  araron,  no  tenientlo  puerto  dondi;  recoger  su  armada,  y 
qur  tampoco  puedt!  ncer  que  los  moriscos  de  Valencia  so  ayan  de  le* 
vantar,  no  ti-nicndo  cierto  el  socorro  y  venida  de  la  armada  del  turco, 
pues  por  vn  morisco  a.y  XX  christianos  viejos,  y  «*6t-nudo  estos  en  or- 
den y  prcoenidos  no  se  atreverán  los  moriscos  a  mouerse.  Pues  nvn- 
quo  tengan  armas  son  n'uynos  y  mal  paradas,  y  que  ademius  desto  no 
tienen  vitjiallas  ni  munJ5Íoni's  coiuo  los  virreyes  lian  auisado. 

Que  demás  desto  no  tienen  [>uei*tos  tloiide  recogerse  y  fortifftcarse 
porque  los  despydan  y  Hernia  están  a  recaudo  con  las  torres  que  »lly 
se  lian  hecho  y  lo»  demás  puertos  no  son  de  consideración. 

(^uo  no  vcniendo  la  armada  del  turco  en  su  nyndfi  un  v<-p  nn«-  «v.i 
que  puedan  fenor  ningún  otro  socorro  por  mar. 

Por  Io*iual  todo  a  el  le  pareare  (¡ue  los  dichos  moriscos  no  se  }<uiidcn 
mouer  ni  leuantar.  Pero  que  avnque  e^to  sea  assl  es  mas  sano  conaejo 
prevenirse  y  proueerse  todo  como  ai  huviese  do  suceder  al  contrHrlo 
de  lo  que  se  iircsupone.  Pu«'.s  puede  ser  que  su  passion  los  ciegue  y  que 
no  miren  la  razón  ni  loa  fundamentos  con  que  lo  emprenden,  como  s< 
ha  visto  ya  quatro  veces  que  se  han  leuanta<lo. 

Dlxo  que  liieu  cree  qu«'  si  la  armada  viniesae  9<'  levantarían  y  qui 
si  se  levantan  y  la  armada  k««  halla  fuera  de  sus  males  (híC),  que  acu- 
dirá a  su  socorro,  pues  podi'ia  i)arcs9er  al  enemigo  que  tendrá  con  esto 
ocasión  de  seguir  su  intento  que  es  el  dafto  de  la  christiandad. 

Que  tami>oco  e.**  de  paresyer  que  las  preuenciones  que  se  hLeiercn 
no  8can  de  manera  ni  con  tunta  demostración  que  loa  yrrite  y  los 
haga  ari'ojar,  y  que  tanto  mas  se  ha  de  mirar  en  esto  en  la  primauem 
y  verano,  j)orque  apretados  jior  vna  parte,  y  por  otra  contiados  en  el 
tiempo  y  en  el  socon'o  que  con  el  pueden  tener,  no  se  arrojen  a  la  de- 
sesperación, lo  qual  no  temerla  si  fuese  al  ftrincipio  del  invierno.  ' 

Que  por  todo  esto  seria  de  |mre8<;er  que  las  i)reucnvioncs  y  aporcl- 
utmientos  que  agora  se  hiziesen  sean  moderados  y  los  que  buenamente 
bastaren  para  preucnir  el  peligro. 
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Que  estos  a  su  pares<;cr  ripuian  ser  poner  alguna  srctitc  iv  los  limi- 
tes y  a  la  rraya,  ytor  que  meterla  dc.'ntro  lo  tiene  por  de  inconvoniento 
por  Ift  raltn  do  cotnidíi,  y  por  no  altcrnr  ol  Reyno. 
Prcofíiiii'  lji  jíL'iiti'.  dv\  Reyno. 

l^iuiuirles  Ins  aruiJis  (jm'  si"  Jes  hnllart'ii  a  los  luoriscOs  i)or  medio  do 
los  sefloris  y  varones,  put«  Ijib  quo  tienen  escondidas  Hcran  de  poco 
servicio. 

Amiar  los  christianos  viejos, 

OrdeníiT^íi  los  scfioi*e9  y  varones  nue  vayan  a  sus  luparcs  porque 
lera  de  mucho  raoniouto  el  estar  sobre  sus  vasallos  y  sabor  sus  anda- 
lientos. 

Con  esto  advirtió,  que  si  ol  vin'ey  lo  ordenassc,  no  seria  obedescido. 
)r  que  díxo  (juc  mnllunf  nppn'mi  nh  eaferis  qiiom  a  íftis  gobcrnatot'i' 
i>H8.  V  que  couvt'Uítra  ombiiir  urden  particular  ]ijir;i  ello. 
Guardar  los  pas.so8  a  los  otros. 

Refor«;Mr  vn  jHTi'O  mas  lo  de  ta  marina  de  V.ilcnt;ia  y  que  aiulm  por 
.'•«lly  qmitro  íralcras. 

Que  demás  desto  hiziessen  las  eosas  que  están  aduertidas  en  los 
«ípantamientos  que  se  embjaron  n  los  Virreyes  de  Araífon  y  Valencia, 
exultando  alj^'unas  cosas  ([uo  no  le  pare8«;en  en  este  tiempo  convenientes 
ni  Bcfíuras,  como  es  lo  dil  sacar  los  ricos  y  caudillos  dentrc  los  domas, 
IX)r  que  lo  siutiriau  mucho  y  creerían  lo  que  temen,  y  lo  del  contribuyr 
Xos  moriscos  para  poner  mas  ícente  a  la  marina  y  lo  del  coraer<;¡o. 

Qaa  todo  lo  demás  do  los  dichos  advertimientos  puode  sor  apropo- 
^ito  para  lo  deate  verano. 

Que  todo  esto  lo  ri^niitiria  a  los  Virreyes  de  Aragón  y  Valcm^ia  ad- 
laerticndolcs  de  lo  que  acá  pares^-icse. 

Dixo  que  para  lo  del  ai'mar  los  christianos  viejos  de  ^Vra^'on  ay 
Stetta  dft  «rmamenlo  y  de  .árente  que  los  instruya  y  quR  la  necesidad 
cSel  Reyuo  es  «¿grande  demás  que  no  yendo  su  Ma^."*  a  Cortes  no  ay 
■pensar  saciir  dellos  vu  real  y  que  assi  para  este  punto  es  necessarlo 
jprovecr  y  emprestar  de  acá  el  dinero,  el  qual  después  se  podria  on 
jrtes  rembolsar. 
También  advirtió  que  seria  bien  embiar  vna  persona  de  guerra 
e  assistiesse  con  el  Virrey  de  Aragón,  por  no  tener  el  platica  y  expe- 
«ipu^ia  destas  eosas,  para  qur^  con  el  consejo  y  assistcncia  de  la  tul 
Tiersona  se  executasse  mejor  lo  que  conviene  al  servicio  de  su  M.^ 

,'iUí  esto  no  es  menester  en  lo  de  Valencia  por  tener  el  ViiTey  mas 
|ili!tic.'i  y  Rxp<TÍeneia  destas  cosas. 

Kn  lo  de  la  Xaftria,  dixo  que  seria  bien  reparai'la  y  que  con  esto 
y  con  estar  ally  hasta  H  o  10  familiares  bastaría  para  poder  acudir  a 
cinalquier  rebato  y  necessidad  la  ciudad,  avnque  le  pares9e  que  ay 
líoco  que  temer  de  aquello  y  que  seria  mostrar  mucha  tiaqueza  mudar 
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I«  imiaisicion  ili;  ally  ií^S»rnftFIflT5íni<»mo8rrft^>í«n ,  n<^nw»<M»' 
iin  vce  cnsu  en  wufl;ul  iloiul*'  se  putlitr  ititlcr  la  inqai?i\'iotK 

Sobro  todo  qunnto  dixo  (|nv  HttiTnto  ((ao  por  las  consideración^ 
flfchíiH  y  o\  tiempo  en  ijuc  se  eeta,  no  Ii?  pares^o  que  se  deven  Itai 
prov»!nv''>i"is  de.  inn»  demostración.  Es  de  pares^í^r  que  se  dcvc  tomt 
cato  nej?oc¡o  de  proposito  do  vna  vtüj,  al  fin  dul  veruno  queoseu  projí; 
tiempo  y  <ijir  en  todo  lo  que  n  esto  toca  ln  orden  neccssíirin. 

El  Principe  de  Melito  so  confonuo  en  todo  con  ol  pare^ieer del  \ne 
cnnciller. 

El  Murqne:»  tic  iw»  V«iez  liizo  lo  mismo  y  lidviriio  iiui-  «i  >jii  ar  ioj 
moriscos  del  Reyno  do  Vidcnei;!  como  se  hizo  en  lo  de  Granada,  duda- 
rla H.vn,si  hcria  peor  >\ne.  levantarse  ellos,  y  que  asai  le  paro»ve  qwe  lo 
que  convi"uir  es  luizer  las  prouidiones  que  están  Mputitadn;;,  y  ()Uo 
mediando  al  peligro  lo  mejor  ([ue  so  pudiere  no  se  altere  la  g-entc. 

En  todo  lo  demae  que  se  ren\itia  a  lo  dicho. 

ítem  eil  Inquisidor  Genernl,  añadiendo  que  no  tiene  por  tan  iticU 
to  lo  do  la  venida  de  la  armada  del  tui'co,  itor  qttc  en  fin  el  TUnj 
eneiniíío  del  turco  es  ku  nja^í.'^  y  dcaseara  oífender  la  raíz  y  prlncip| 
fundamento  quo  na  lo  dostos  Keynos  y  (jue  |>íjr  esto  cri'e,  qu<;  ni  víj] 
dra  sobre  Malta,  ni  contm  venecianoa,  sino  on  dafko  do  8U  M.^  y  q^ 
as8)  lo  mas  seojnro  es  preveidrhe  y  temer  que  esta  mala  ponte  se  uj 
do  levantar  y  que  el  turco  los  quiera  iuduzir  a  ello  para  ocupivr  a 
M.*  ein  pensar  de  venirlog  a  socorrer,  que  on  suma  todo  lo  que  te 
Vaicnvi'i  í>o  remita  al  Virrey.  i 

Que  para  lo  d»*  Aimjthi   si-  tniliif  iiersona  (|ne  assirtt.i  y  iirr<ní.»'io 
de  aquel  R«^yno. 

En  lo  de  la  Xiilcria   que  e¿  iiecefeHario  reparaila,   |ior  que  Uü 
cayga,  y  i»or«iae  los  ahitíintes  estén  con  mas  se.^n'd«d. 

Que  lo  du  los  familiares  para  la  guardia  no  ba«stara.  poniuo  tocl 
son  viojofi  y  bombre«  muy  pacificos,  en  (juo  sp  a  proveydo 
/issi  por  escusar  alguno»  de.nordenea  que  otra  manera  de  j.'i 
hazcr,  y  que  assi  sera  menester  poner  d«  otra  gcnt»,',  aviiqac  bfenj 
pares^c  que  bastaran  hasta  10  o  /2  personas. 

El  Duque  de  Alva,  que  le  parosyia  muy  hion  todo  lo  que  el  YIc 
Ciíncillor  avia  dicho  y  que  el  s«  conformava  con  ello. 

Dixo  que  la  venida  de  ln  armada  del  turco  se  podria  terufr,  si 
acá  se  lelmviesse  de  aconsejar,  pues  se  sabe  como  e*t<i  todo. 

Pero  que  en  Hn  avnt|Ue  croe  que  no  viirna,  es  bien  temor  lo  i\i 
su  IJls.»""  lia  dicho  <|ue  ha  hablado  como  muy  soldado  y  <|U»3  «sw 
lo  mas  seguro  prevenirse  para  en  qualquicr  caso. 

C^ue  seria  bien  poner  hasta  2  o  SOOO  hombros  para  mayor  se^ 
dad.  Pero  quo  dn<la  que  se  podran  levantar,  aviendose  de  proveer 
tanta  ^'cnte  a  tantas  partes,  ni  que  huviessc  de  durar  esta  jícntc. 


DfxQ  que  dos  tlianpras  de  rcineilios  podría  aver  para  lo  de  Irís  rao- 
pifiois,  o]  vno  para  lo  do  agora  lo  quo  oi  Vi«,e  canciller  avia  dicho,  y 
d  otro  iwirn  ttdí'.lanic  para  al  fin  del  verano  desarmar  de  jiroposito 
aquella  gente  con  la  que  quedasse  y  se  liuviesse  metido  en  las  islas, 
con  la  ijual  ue  podria  el  invierno  meter  la  mano  al  nej^ocio. 

Kl  Marques  de  Af^uilar  se  conformo  también  con  ftl  Vice  eancillcr 
pa^ea^ieudolo.  lo  mejor  armar  los  christianos  viejos  y  desaraiar  los 
moriücos,  y  que  lo  del  <ittitarle8  bis  cabeyas  ilns  :iir;i(|iiii's  s.-i-i;»  t.-ini- 
bioD  acertado,  si  se  pudiese  hazer  agora. 

El  Presidente,  ae  vino  a  conformar  con  el  Vice  canoillur*  (lü.*. 

Gomo  se  ve,  no  había  btustado  el  rlesarrac  de  1563,  ul  el  es- 
carmiento de  ,1568,  ni  menos  el  bando  mandado  publicar  en  28 
íle  junio  de  1575  con  objeto  de  recoger  de  nuevo  las  armas  de 
los  moriscos  para  que  óatos  renunciasen  ásus  esperanzas.  Mien- 
tras tanto,  el  patriarca  Ribera,  ansioso  de  lograr  una  solución 
pacífica,  había  trabajado  en  el  arreglo  parroquial  de  los  moris- 
cos (17)  y  consentido  una  carga  pecuniaria  sobre  su  renta,  con 
objeto  do  que  el  servicio  parroquial  fuese  más  factible.  Véase 
cómo  lo  refiere  el  P.  Fonaeca  al  resonar  la  junta  presidida  por 
D.  Juan  de  Ribera  y  asistido  por  D.  Martin  de  Córdoba,  obispo 
do  Tortosa,  D.  Gregorio  írullü,  obispo  de  Orihuela,  «con  otros 
grandes  letrados:  en  la  cual  junta  consideraron  maduramente 
que  eran  pocas  las  líX)  Retorias  que  se  avian  desmembrado  do 
sus  matrices  para  la  instrucción  de  los  moriscos,  y  que  las  reutas 
sefialadas  para  los  alimejitós  de  los  rotores,  oran  muy  tenues,  y 
faltando  el  pie  de  altar,  jissi  por  la  poca  piedad  de  los  feligre- 
ses, como  por  la  aspereza  de  la  habitación,  era  imposible  su:*- 
tcntarse  con  ellas,  por  lo  qual  los  Retores  comenyavun  ya  a 
tlesamparar  las  parroquias,  y  era  fuerga  encomendar   aquel 
oficio  a  los  que  se  ofrecían  administrarle,  que  lo  ordinario  eran 


16)  Arch.  ffral.  di-  Ühnanvtuí^Secret.  ih'  Ent.,  log.  835. 

17)  Vid.  Vx.  Jnan  Xira^noz,  pAg;.  77  do  la  Vida  cit.  Pueden  consaltarse, 
adcniA:»,  los  docMUiientos  sigaiontos:  «La  fornwi  que  so  ha  fcrnido  en  el  Ar*;o- 
i)ÍKpHdo  de  Valencia  «-n  lia/.<'r  las  disiiiouibriicioues,  erectioncs  y  UoIíil' iones 
Hí«  Ia4  Rocturias  en  los  lug-ares  do.  los  nuevos  convertidos  del  dicho  Arc^ohia- 
padi)  en  td  aüo  \íñ\»,  y  una  «CartJi  ilel  obispo  do  segorbe  a  su  Mag.^  con 
relación  de  loque  su  a  entendido  de  loa  moriacús  de  Valónela  y  de  los  dili- 
¿penólas  que  se  au  hecho  por  los  Inquisidoroa  de  aquel  Ueyno;  dat.  Madrid, 
12  Hljfil  15Tó>;  holog.  existeutes  en  id  British  Miimiiin.  sig.  Eg.  1510,  nü- 
nu'.ro«  49  v  52.  • 
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sacerdotes  de.  pona  erudición»  (18j.  Se  decreto  con  este  motivo 
la  erección  de  nuevas  parroquias,  la  elección  de  sacerdotes 
aptos  ó  sea  dotados  do  ciencia  y  virtud,  y  consintió  el  prelado 
(|ue  se  cargasen  sobre  su  renta  para  la  dotación  de  aquellas 
nuevas  rectorías  la  suma  de  trcfi  mil  seiscientos  ducados  de 
renta  anual.  Confirmó  estos  acuerdos  el  papa  (Jregorio  XUI  por 
su  breve  dado  á  16  de  junio  de  1676,  pero  las  dificultades  surgi- 
das para  implantar  aquellas  saludables  reformas,  impidieron  la 
erección  de  las  parroquias  nuevas,  siji  que  por  ello  desistiese  el 
Patriarca  de  emplear  todos  los  medios  para  implantar  la  ins- 
trucción. 

El  resultado  de  eí^ta>i  iim-vas  lii.sjjn.'su-iotu.'h  luó  tan  i.'sc;i*io 
como  el  obtenido  de  las  anteriores  y  además  en  el  reino  de  Va- 
lencia surgió  una  nueva  dlílcultad  á  la  que  ae  procuró  dar  solu- 
ción (lU);  pero  en  Andalucía,  y  singulurmeute  en  f'órdoba  y 
Granada,  retoñaban  espinas  y  abrojos  que  no  había  podido  segar 
d  valeroso  D.  Juan  de  Austria  (20);  en  Aragón  seguían  los  rao- 
riscos  llenando  de  pavor  ¿  los  cristianos  viejos  (2i);'y  en  Cas- 
tilla se  avivaba  liquel  temor  merced  k  las  intidigencias  de  los 
moriscos  que  residían  er»  aquelbi  región  con  los  aragoneses  y 
vulcuciauüs. 


18}    JiniUt  expalHÍun,  uU>.,  liA.g.  S^i. 

19)  ExtsUí  en  ul  Arrh.  ih>  la  t'/wa  dtt<:nl  de  Alha  \intt  Injttrucción  que 
coo^a  de  trcts  hoja^  en  malísimo  ustado,  y  de  olla  puiulu  lóoriíe  lo  áigutt'iiUi, 
eo^ráu  nos  dice  el  Hr.  l'nz  y  M^'Ha:  ...«ApiintAinieiito  que  por  nui'&tra  ordcti 
y  iniiudHilo  84"  Un  hoclio  df  pm-soniii  de  dutoridiid  y  lotras,  [y]  ho  ha  npnn- 
tuilo  pnijt  la  nuMva  rofuriurtcion  o  iustrucfion  que  so  lia  do  hucor  [con  lo* 
uuevaiiicut»'?]  coiivertitlos  ile  iiiorots  eu  i«l  ii."  rt*yno  de  V'uIíMii'ia  y  dn  qiia» 
voa  «I  HM  vn  Cristo  [obij^po  de  UrihueJa...  aveis  d«*.  r.Rtnr  advertido,  etc.: 
l*i'íii)o  quo  ns  cosa  claru  y  muy  sabida  que  la  doctrina  o  íustrucclon  de  lo* 
dklios  moristios  y  el  modo  y  forma  quo  se  ha  do  tenor  oii  olla  tot-n  al  anto- 
blspo  dii  Valoiu-ia  ote.»  Const/t  de  'M  puutoü  y  iio  iiiilla  rubricada. 

áü.)  Vid.  los  documentos  iiiiiiK-ros  LXVll  A  LXXlll  de  la  Culec.  lilplo- 
mática  pul>llcada  por  el  Sr.  Juner  un  la  cit.  obra,  l'uodeu  vorse,  como  docu> 
mciitoH  muy  curiosos,  la  •Currespoudencin  do  D.  .lunn  de  Austfiá  sobre  ton 
moriscos  de  (tranada*  en  1576,  conservada  en  el  Ai'i'h.  gruí,  dp  Simitnmfi  — 
■S«cr«t.  de  Kví.,  leg.  ir)2,  y  las  ^Advertenciaü  de  lo  quo  convenía  descuiiliar 
de  loü  morificoti  granadinos,  años  15HH  y  lú92>,  ea  Jos  log^.  165  y  1U9  deJ 
micmo  Arch. 

21)  Vid.  un  la  misma  obra  cit.  en  la  nota  anterior,  loa  documentos  LXXVI 
y  LXXVII. 


^     eructo, ¿,.  '^*^<^'^'íí»CÍo«es 
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que  luLiJia  SU8C11ÍW10  un  edicto  dol  patrííircA  K!»>erR  «n  qaí  «« 
regulaba  el  degUello  de  reses  eutre  los  moriscos  para  evitar  el 
ítbuso  de  uuu  pr&ütica  que,  si  no  entrañaba  la  negaeidn  de  la 
verdad  dogmática,  según  algunos,  era  motivo  sobrado  para 
foineiitiir  la  pertinacia  en  la  sceta  do  Muljorua  y  dificultar,  por 
lo  tanto,  la  feouversión  deseada  (23). 

A  esta  sittiacióu,  nada  halagUeria,  afládansc  los  hechos  de- 


Orau,  par&  «abov  4l  ta  tomaiiaii  por  lu4  uinroH,  uguanlo  1m  rospuc^ta  doJ 
ilemoniíi  ttolin'Ho;  y  tambi«m  d»  14  nñus  ntras  iiiiu-lias  y  divíTsns   ^ 
cniii.uli.uclij  iil  demouio  pam  i|UO-  le  cniirrinso  a  «miivii'  fíiifcrmodatle»»  ;  j 

cer  propiciladtw  d«,)  yvrba«  y  Ias  orinns  j^'n^tadiiti  conocer  lo  quu  orau;  j  Me 
14  ftñou  a  «idtíi  pait*>  tamhton  en  rHSon  jfrnves  y  «üñnlados  a  dicho  que  \e  ft 
couBultmlu  y  on  tridan  íhü  vecea  que  1(^  a  cou^alindu  vi  u  a^tu'daün  ta  rM- 
piiesta  dul  diMuoniu  y  Iv  a  rt^íipciiidido  y  cnsufuiílo  las  4uali<ladu»  de  luí 
fiifiMiin'dade»  y  aire»  dcllas  y  Iv.  ha  dadi)  A  eutcndcr  cuyas  crnn  laa  oríniíB 
"con'iniipidtts  (jiio  t-rayan  de  Castilla  y  iu  iiuattdad  de  las  ciifnnnmiadrs  > 
cura  dolías  y  de  todas  las  cosa*  que  Im  li^chu  a  tenido  fjraades  |.v'v-'i..'c  ^ 
re  HjQu  o  rociónos. 

Dt'spuiiB  «It!  i-onsi{;iiar  CiiUi  y  otros  (lcl;rtllC8,  bc  le  bizo  sabor  que  u  jukiu 
di*  Inn  liKjuisidores  raalicinsniueiite  i-alla  y  cm-ulirc  la  vcrdAfi  y  para  i\ttc  I» 
digu  se  bi  apercibí!,  pucsi  do  no  sera  pm.«»to  a  cucmíod  do  tormento.  Kl  Díw- 
tor  cuntuuto  i|uv  ya  ha  dkhti  lo  que.  pit<iH  (salicP)  que  niorirn  nmrtir  y  no 
tiiiUtí  tnAs  quo  dczjr.  La  Inquisición  acordó  pon<'rl«?  a  cucrtion  do  fiorni««nt«, 
y  ol  Dr.  voptiio  lo  nuniuo,  aAadlondn  iiu<'  n<i  lo  liabla  dado  nada  al  (ionionio 
ni  U'  ha  podido  naita  niaa  do  que  lu  dio  aquol  do  Itoni tundo  la  piunrhu  \  qod 
lo  ha¿>'au  ]>oda^'ou  quo  luurira  utartír.  ^ 

So  lu  dio  ól  turinonto  y  t^suindo  un  ui  pidió  <quc  k  baja&cn;  Iti  liicicron, 
y  s«ntAdo  un  ol  boinquillo  dtxo:  confc«ton  qao  mo  muero  y  quo  esto  m  eota 
do  ynuinanidad.  El  tormento  ec  ftuttpcndio;  cu  'i6  de  octubre  niauifoato  qnliMi 
touiii  la  phtiK-ha,  quo  ora  su  sobrina.» 

At'fh.  gnú.  CarUrtil-luq.  de.  Vnlencta,  ipg.  'MO. 

Iluidos  A  la  copia  del  citjido  cxtruct<i  conserva  «1  Sr.  Danvil»  i ,.  .  ^ 
numero  llu  do  «u  Colee.,  cuatro  atcsta-íoncs  ault^grafa»  del  cüuft^üor  ánl 
Ur.  l'achiit  roforoutcii  A  los  añfw  1572,  I57:í,  1676  y  1&77.  Para  iim««trn 
copiamos  lu  úilluia. 

f 
«Esta  un  verit^id  com  yo  frare  tuiq.'  p«dros  rector  dol  lloib  de  Jos  tavcmc» 
de  la  valí  de  alfandech  h  lioit  de  confesio  ai  doctor  pacliet  huy  que  rontAm 
A  xvuii  dii'í.  ílol  inos  lio.  niars  eotii  sia  aixi  voritat  com  cada  [any)  lo  confesé 
pii  somblant*  dii^s  do  quarosnu».  fot  a  Nvini  dies  de  mar*  ny  (sh)  1577. 

rfraro  miq.' 

pcdros  r«cl«r—  Uubrieitdo.  • 
En  ul  alharan  de  1573  dico  que  j-a  Vhntña  hit¡ft  ttn  cort/'etuiro  ntriM  Vifett», 
2S)    Vid.  doc.  nüm.  22  do  la  Ciii,rc-  tim/OMÁT. 
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icííkíos  en  el  transcurso  del  procoso  instruido  en  ir»7fS  contra 
el  jefe  morisco  Jubcu  de  Bciiisunó  (24)  y  el  uimiento  escanda- 
loso de*  homicidas,  ladrones  y  Viignl)undos,  que  hallaban  acogi- 
da on  los  pueblos  de  moriscos  (26),  y  ac  justificará  el  motivo  de 


i 


24)  En  la  bilj.  del  Sr.  Uuuvila  pudituus  t-titudiar  el  ni'i<;^'iia)  ik*  osto  curio- 
so proccsp,  f|uc  coustii  de  ÓIJ  hoj.  en  ful.  En  t'-l  aparece  piíjuauíeutc  coiitir- 
umda  la  proUJCcióa  que  lo8  señores  valouciauus  didptjuaaljaii  A  los  luciriscoB, 
y  los  nombreii  de  los  jefes  más  levantiscos  que  dirigían  las  eouspi  rae  iones 
y  algaradas  contra  los  cristianos  viejos  en  diversos  pueblos  de  la  rcjirión 
valenciana,  tales  sou:  Jerónimo  Calderón,  vecino  do.  CiwteUnon;  Vicente 
Cortos,  de  AlatUJis;  Serafín  Jubeu,  de  líenisanó;  Xurelli,  de  Mauit>eg,  y 
rCin  Chiquillo,  da  la  Valí  de  Eida. 

El  referido  Viceuto  CorU.!»,  ttcg-ún  consta  ou  el  citado  procosü,  •rrcj»;un- 

tado  dixo  que  evsté  (Julten;  es  Sindico  de  las  aljamas  en  estos  negocios  de 

loe  nioriscob  para  pedir  largariná  porqun  todo  lo  que  pretenden  os  osto  para 

pedir  que  quuriaa  Li'  a  ver  la  cara  ilel  Rey  y  del  Tapa  porque  los  diesen  lar- 

gi%6  y  que.  úl  conde  de  Uouavcute  les  dava  buenas  ci^perauzas  y  quii  por  esto 

>'vai)  y  veuian  cada  dia  a  esta  ciudad  (Valencia;  y  luiblavan  al  diclio  Viso- 

rrey  y  el  les  deuia  que  escrovia  al  Rey  sobrcllo  y  que  ag»uardava  respuesta 

y  anal  les  dava  buenas  esj)eraniías  y  con  esto  ellos  t«nian  animo  para  jun- 

t^rsu  y  davan  p«'tici()ntts  y  que  en  effecto  f.o<lo  lo  que  pedian  en  dichas  peti- 

«sintics  era  larg-as  para  bivir  comu  solian  en  su  secta  de  muros,  aunque  osto 

uo  lo  debían  ou  sus  peticiones  mas  de  que  su  intento  era  cssc*. 

El  mtínclonado  Cortea,  preso  en  las  cArcélos  del  >SaQto  Oficio,  depuso  tal 

9ín  fíéittcnrgu  df  ku  voncietírin  y  pri>tegtiiiKlo  querer  xer  Iiuch  chtixluiwi.  V 

^S«'^ttf^n  Juben,  labrador,  aprovechan<lo  el  carg'o  dn  jurado  de  los  morisco:* 

«le  Itenisanó,  para  el  que  fue  elegido  en  1077,  recorría  las  aljamas  predi- 

«raudct-la  eoust-aucia  en  la  Tu  muslímica  á  sut?  i'orrelij^iouarios. 

Vid.  ademán  las  Confs.  del  Sr.  Dauvila,  p.'^gs.  193  y  19^. 

26)     Merecen  ser  conocidas  las  siguieutes  disposiciones   guheniaiivas: 

al  Crida  -prohibiendo  el  uso  de  armas,  mandada  piiblicar  por  el  marqui^s 

^v  Mondéjar,  virrey  de  Valencia,  on  31  de  enero  de  1073  (doc.  impreso, 

&  hoj.  en  íoJ.  y  existente  en  la  bib.  de  la  M.  vdo,  de  Cruilles,  voL  de  Fap. 

9^*trioa,  sin  número);  otra  encaminada  h  garantir  la  seguridad  personal  en 

*5l  reino  de  Valencia,  mondada  publicar  por  el  virrey  Vespasiano  Gonaaga 

Cregt.  en  el  ant.  Arch,  de  la  Curia  de  Valencia,  lih.  XII,  fol."  CCXXVII); 

c»tri»  regulando  el  uso  do  armáü,  mandad»  publicar  por  el  duque  de  NA  jera. 

>r|rrcy  do  Valencia,  A  4  de  septiembre  de  1578  (doc.  imp.,  4  hoj.  en  fol.,  bib. 

de  la  M.  de  Cruilles,  vol.  de  Vnp,  vario*  sin  »ign.  y  posee  otro  ejemplar  el 

tSr.  Danvila  en  su  Colee,  niini.  115);  otra  mandada  publicar  en  el  mismo  día 

y  año  que  la  anterior  sobre  pacJHcación  del  reino,  persecución  de  delin- 

Cacntes  y  uso  de  armas  (doc.  imp.,  4  hoj.  en  fol.  sin  sig.  y  en  un  vol.   do 

J^ap.  varios);  oti"tt  sobro  persecución  de  delincuentes  y  prohibición  d«'  armas, 

«iiaudada  publicar  en  Valencia  por  su  virrey,  conde  do  Aytona,  A  24  de  julio 

Ue  11*1  (doc.  imp.,  4  hoj,  en  fol.,  bib.  M.  de  C,  vol.  de  J'ap.  iHirioit,  uúnio- 
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reullirso  en  Lisboa  tres  prohombres  tle  Estado  para  estudiar^ 
resolver  el  problema  luori.sco. 

Aumentaba  por  momentos  el  número  de  los  que  deseaban  la 
expulsión,  y,  cómo  es  natural,  la  gente  sencilla  y  gran  pai 
de  la  que  no  debiera  serlo,  atribuía  los  hechos  maravillóse 
extraordinarios  y  hasta  milagrosos  como  selial  evidente  de  lu 
ira  divina  contra  nuestra  nación  por  la  tolerancia  en  ella  de  la 
gente  moriBca.  No  vamos  á  negar  de  un  golpe  los  hechos  sobre- 
naturales que  Blcda  (26),  Fonseca  (27),  Guadalajara  (,28)  y  otros^ 
autores  refieren  en  abono  de  la  opinión  que  defendía  Ui  roayf 
parte  de  los  españoles;  tan  sólo  ha  de  ocupar  breves  raonient 
nuestra  pluma  «la  tradición  de  la  Campana  de  Velilla  que 
han  explotado  los  dramáticos  y  los  novelistas»  (29). 

¿I¿u6  vamos  A  decir  de  aquella  tan  famosa  campana?  ííeí 
curiosa  una  monografía  en  que,  á  la  luz  del  criticismo  que  reíl 
piramos  en  lo»  comienzos  del  siglo  XX,  se  dilucidam  la  verdad 
liistóriea  del  tañido  tradicional  que,  desde  Velilla,  parecía 
percutir  hasta  los  contines  de  nuestra  peníjisula.  Al  erudito  qi 
tal  objeto  se  proponga  no  han  de  faltarle  documentos  paj'a  pi 
bar  la  sinrazón  del  incrédulo  y  coafirmar  la  fe  del  verdad* 
creyente  (30);  nuestro  objeto  es  más  árido  y,  si  hemos  recordado" 


ro  75);  utia  «Heal  pra^inAtic^  (cta  per  1h  S.  C.  K,  M.  iltfl  Rey  uustre  S«2 
sobro  la  proUibicJo  d«lB  arrabiusoH,  peiicruals  o  &itre8  anueB  en  dita  real 
pi-ag-.  cont^ug udes ' ,  manduda  pub,  en  ValtMioia  por  el  mencioDudo  i       ' 
de  AytonH  A  27  do  cuero  do  lúKl  (doc.  iiiip.  por  Vic<'iit*!  de  Miruvot,  v\< 
di>  loH  horoib'iroe  de  .Uian  N'uvan'o,  iiTio  15^4:  coriíta  de  4  boj.  un  ful.,; 
bulla  en  lu  bib.  M.  de  C.  vol.  de  Pap.  tktrios,  híu  slgu.),  y  atiu  ÍV 
JíAlictt  re/ü  publicado  eti  Vülciiclu  de  orden  del  virrey  D.  Francisco  dv  San- 
dovftl  y  Rojas,  marquós  de  Dcnia  y  conde  (hív)  di*  IxTina,  A  12  de  novicmb^ 
de  ir>s6;  contiene  acertadas  tlispofiicioncs  coutm  Um  bandúlema  (doc.  hn| 
2  boj.  en  fol.,  coiisv.  en  la  blb,  M,  de  C,  V(d.  de  Pap.  fitrins,  niini.  áS). 

á6y    Defi'.ns'w  fidei  in  cauíta  ucvphilorum  sive  jiturinchonim   Hrgni 
Iñntiir,  etc.,  pág.  530.  Un  vol.  do  16  pAgs.  de  pr«Hnis,,  618  de  texto  y  6  de 
Indic;  hiip.  en  Valencia,  por  J.  C.  Garriz,  1610, 

27)    JuaUi  erpuhioii,  pA;;'.  ltí.'J  y  siyruioiiU's. 

2>*)     Memm'íthtr  ^.i'putnión  y  juntisniino  tltxlterro  de  log  ntorisroH  tle 
piiña,  2."  pavl.,  cap.  1,  fol.  66.  Vu  vol.  de  10 1  ínls.  vn  8."  iimv..  inif).  iii  Tai 
piona  por  NicolAs  de  Asdiayti,  1613. 

29)  Danviia,  Conf/i.,  phg.  217. 

30)  AdeinA«  de  las  noticias  que  Ftjniseca  y  Guadulajora,  lucrare»  ritni 
nos  dan  lic  la  cólebre  campana,  merecen  ser  consultados  los  documentos 
gruiente»  contcnidoü  en  un  vol.  de  Pap.  fiiriiKs,  en  folio,  núiii.  ;12  do  la  bit 
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"esta^ñBgua  trsidición  Jia  sido  porquo  el  tiifiido  tic  dicha  euiupa- 
ua  en  1579  vijio  á  robustecer  en  el  vulgo  lu  idea  de  cxterminiir 
á  los  moriscos  cspaDoíes  y,  por  lo  tanto,  eoütribuyó  á.  agravar 
el  problema  que  trataban  de  resolver  en  Lisboa  fray  Dief^o  de 
Chave.s,  Rodrigo  Vázquez  y  ol  secretario  Delgado  (31). 


Ui  M.  (le  Cruilles,  «Holacion  <lc  I»  campana  de  Velilla»,  año  1679,  dos  hojas 
mss.;  otra  iRoIaciou  del  año  16U1>,  doa  hoj.  iu86.;  una  «Copia  del  discurso, 
que  se  dio  II  si.  M.  averca  úk  lo  que  últimamente  se  tai\o  la  uampana  de  Ve-  , 
Hila  en  Arag'ou,  que  Ilainati  del  iuíl¿ig;ro,  que  (ue  a  13  junio  pasado  du  1601, 
ditt  d«í  S.  Autonio  de  l'adun...  Iierlio  por  Oieg'o  de  Salinas  y  Eraaso,  criado 
«iel  Roy  uuL<6tro  befior  y  su  contino  do  la  v&*sa  do  Araron,  en  4  de  mayo  de 
luii  y  tseisciuutoá  y  do»  aüos*,  ocho  iioj.  uifis.;  una  '•Iti'lacion  dfscriptiua  du 
la  canipaua  de  Velilla»,  cinco  hoj.  mss.  su^uidas  de  una  carta  autógrafa  do 
Melchor  de  Navarra  y  Rucafull,  después  duque  du  I'alctu,  A  D.  Pedro  Valero 
Díaz,  acerca  do  loa  taüidos  de  la  ri'f«*rida  campann,  una  lioj,,  y  la  «líolacion 
«le  la»  I  co»aíi  notjiblos  que  hau  gucedido  aiciupre  |  que  se  lia  tañido  la  tuila- 
^rosa  campana  |  de  Velilla,  tiue  esta  en  este  Reyíio  |  de  vVragou»,  sacada  de 
l(iB  Anules  de  D.  Martin  Carrillo;  consta  de  dos  hoj.  en  fol.,  iiup.  eu  Huesca 
por  Medro  Rlusón,  impresor  de  la  IJuivensiflad,  aun  IfiáS. 
31;     Copia  de  tnt  doi  tnnentn  que  dice  axi: 

tEn  lisboa  el  dicho  dia  4  de  dizieniltre  de  lóWI  se  vio  por  el  Padre  maes- 

tiro  Fray  Dieg-o  de  chaves  y  liodriy^o  vazquez  interviniendo  en  la  junta  el 

secretario  Delgado  un  papnl  de  algiinoe  medios  que  pareció  podrían  apro- 

rcchar  para  la  conversión  de  lo>,  moriiicos  do  valencia  cuyos  puntos  «on  los 

íig'uiontcs: 

1.  — Kl  priuierii  que  U»s  a  quien  se  cucarg'are  la  conversión  so  persuadan 
«inu  no  e.fi  cosa  iniposiljle  moraltuente. 

2.— El  segundo  que  no  porque  se  aya  usado  de  muchos  y  buenos  medios 
3  no  hayan  aprovechado  se  aya  de  desahuziar  la  ronviírsion  pues  nunca  se 
Itan  hecho  la*  diligencias  que  convenia  antes  se  a  errado  layura  con  usar   ^ 
«ic  vioifucia  para  que  asisl.ieseu  a  los  divinos  ofticios  y  recivieaon  los  «ocra- 
xniintos  no  estamio  convertidos  en  lo  inti'rior. 

'i. — Refiere  que  el  año  de  ló25  mando  el  emperador  nuestro  señor  por 
fiublivo  edicto  que  todos  los  moros  de  e,st^»s  Reynos  se  saliesen  d»*  españn 
«li-ntro  <le  un  mes  sino  (se]  querían  hazer  <'hristianos  y  ellos  pidieron  prorro- 
fnclon  dtístc  tiempo  dí/iondo  que  mTichoB  üo  convertirían  con  condición  que  . 
BU  40  añus  no  tuviere  que  ver  con  «dios  la  ynquisicion  lo  qual  se  les  couco- 
<iio;  nombráronse  romiiíarios  y  predicadores  que  a  manadas  y  sin  instruilles 
loa  baptizaron  do  manera  que  después  aljrunos  ale^faron  que  no  le»  havin 
t'H'ado  el  aji^na  del  haptismo  y  so.  qncdai-on  assi  sin  ponerles  curas  ni  predi- 
cadores con  que  so  quedaron  cinuo  de  antes  en  su  soota. 

Después  el  año  de  15IS5  se  ombiaron  otros  comisarios  y  ae  erigieron  12¿ 
curat>o«  con  dotación  de  30  libras  a  cada  uno  y  por  ser  tan  tenues  no  se 
bavlau  podido  acabar  de  proveer  y'nunca  se  a  visto  cxccucion  en  los  prio- 
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¿Acertaban  los  que  habían  afirmado  que  la  enfermedad 
lo8  moriscos  no  era  incurable  siiio  que  la  causa  coitaistia 


cipaleij  mo«liog  de  su  convorsion  y  asai  uo  se  pudrió  atrifnn  r  n  ser  vncurAhlj 
«tt  enferiuodad  sino  a  hAverse  ürfotlo  la  cura. 

4. — Qao  tauíblea  se  tievc  advertir  que  Aum^im  i-sir  i(<¿;ihhj  tm  C'i>  iiiii 
sible  i'.s  muy  üiíticultuso  pur  estar  mas  obBtin&duh  o^tos  iiiori6eos  nan 
inoroe  de  l^rvoria  y  adsi  m  necesario  tomar  mtídius  mas  eHuac<;8  qnr  Uc 
aqai. 

5.— Qae  pI  modiu  principat  ch^  qao  Christo  nuestro  señor  qaiso  iisaiseii . 
appostoluspara  iu  i'onver*ion  dt«  todo  el  tiiilverso  mundo  fue  el  d«  la  pl 
di(>ai.'íon  di-l  santo  i'vatigclio  y  rou  oste  medio  coucurno  «u  Divina  M 
do  lo  qual  80  colig'o  que  por  este  mismo  laedio  quiere  ag'üni,  ayudar  h 
inliidifs  como  su  ve  cu  la»  indias  y  otra^  partoi»  y  atssi  la  uias  principal  fuoi 
se  a  de  poner  en  huscar  predicadores  de  buena  nota  y  de  secreción  y  «J 
pío  do  vida  quo  prediquMu  con  amor  y  blandura  y  se  haga  una  inttractt 
eun  ntí  c-attecismo  acomodado  a  olios  y  que  cutos  prcíllcadorcs  lievadán 
gunos  morisciiB  quo  sean  criados  en  el  eolcg'io  que  ay  pHva  ellos  en  vateiK 
i^uu  podrían  ayudar  por  raxon  do  la  Icug'ua  aravi^^a  y  el  amor  ^{m-  i.'^t 
tienen  a  los  íuynü  y  porque  uu  esto  se  un  ite  liaxer  atg^unos  gastos  bu  lUsi 
encargar  a  los  perlados  que  se  animasen  a  gastar. 

B.— c¿uo  para  ver  la  gente  que  (!s  nienrater  para  esta  eniprosa  y  comoj 
an  de  disponer  las  cosas  se  advertia  que  íoIü  en  el  arvobispnilo  ile  valunc 
havia  ti. KM)  cadas  de  moriüous  repartidas  en  32i>  lugares  y   en  46  del 
bavla  mezclados  mm-lios  crÍ!>tianos  viejos  y  solo  lia^a  1H5  rectoren. 

7.— ijue  para  que  la  prodieaciou  fuese  de  provecho  importarla  Un 
una  pattitla  juntíi  aunque  fueae  necesario  traer  predicadores  de  fuera 
Ueyno  de  V'alencln  porque  sino  so  llena  una  coniaroii  a  lieelio  aunque 
eonviiM-ta  alguna  parte  luego  los  otros  trataran  de  pervertir  a  los  conveí 
dos  y  también  iinportaria  que  durant«  la  couvcraion  te  proLiviedse  a 
arrieros  niorÍBeo8  andar  de  una  parte  a  otra. 

8.— ^>ue  tau'bien  importaría  que  algo  antes  de  eomen<,'ar  la  predleitcll 
el  santo  ofrtcio  prondiesse  a  kidos  los  que  son  alfaquies  y  (|uo  an  de  imper: 
ol  fruto  del  evangelio  y  que  durante  la  predieaei»>n  uo  ne  prenda  a  nad 
rtino  que  todo  sea  amor  y  si  se  huviere  de  prender  alguno  porque  impide 
frvtto  do  Ih  pn'.dicaeion  sea  por  rae<no  del  señor  temporal  con  color  iln  algí 
otro  delicto. 

y.— í¿ue  los  predicadores  lleven  tres  facultades  la  primera  que  vayl 
libres  de  denunciar  ningún  morisco  al  santo  oflicio  y  que  publicaui<>ii 
digan  al  pueldo  que  ellos  no  van  para  denunciarlos  antes  para  remediar  < 
eu  algo  estuviesen  denunciados  y  principalmente  para  salvar  sus  altuasj 
que  assi  podran  tratar  librcnjentc  con  ello<  sin  peligro  de  ser  <lonuuciadú 
la  segunda  que  lleven  licencia  de  absolver  de  to<los  los  delitos  y  censan 
en  el  fuero  de  la  consL'iencia  por  lu  que  teuien  y  aborrecen  liaver  de  at^adl 
a  la  ynquisicion,  la  t<,'rcera  que  se  quito  a  los  que  so  convirtieren  la  obll^ 
eiun  de  denunciar  de  Iom  que  supieren  liaver  \i)enrrido  en  algún  ert 
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Jutvffxfi  errado  la  cura?  Sin  temor  de  contruUcciruos  no  vemos 
inconveniente  en  ¡K-lherirnos  ú  seraejunte   puR-eer.    Se   había 


contra  la  f*  porque  al  ilozirles  loís  confessorcs  que  están  oljllg'ados  a  orto 
no  sirvtí  sino  (io  que  vayan  inUipi'nadüH  de  loa  picB  de  los  fonfcsorei*  y  .'(vi- 
sen a  otros.' 

10. — Que  los  Perlados  provean  a  los  predicadores  de  todo  lo  n«'ct'.saurio 
de  manera  i\\\c  no  ko  lia;j'a  ninguna  oosta  a  los  moriscos  ponjue  de  otra  tna-* 
ñora  piensan  que  todo  (juanto  f-oii  ello»  se  haze  es  por  interoe  y  también 
ayudaría  que  se  atloxasse  en  las  penas  pecuniarias  y  que  las  yg;lesias  no  se 
edif(i<'a«aen  a  su  costa  y  los  Ifsg'ados  que  au  dexado  sua  dif untos  paraüUH 
pobres  no  se  apliquen  a  otra  i'osa  y  que  lo»  stiñores  se  modere»  i<n  las  vnu- 
posieiones  de  manera  que  j)nr  todas  vía»  entiendan  que  no  se  pretenden  sus 
Laxicndaj^  sino  sus  «Imns. 

11.— Que  8u  M.<i  mande  a  los  señoreb  eou  nmeha  fucrija  que  estén  en  sus 
lu^'are»  al  licuipo  de  la  predii-aciou  y  don  calor  a  ella  que  acudan  a  los  sor- 
inones  y  honrren  nmeho  u  Iot>  predicadores,  asegiirandídeg  du  que  6i  áus 
vasallos  no  se  couviirl^'ri  se  sacHrati  del  Reyno. 

12.  Quo  .''i  en  nlguu  pueblo  «p  viesse  señal  de  conversión  ofeneral  sera 
l>ien  echar  del  los  que  no  dieren  muestras  della  y  si  los  convertidos  fueren 
pocos  persuadirles  que  se  pasen  a  otra  parte  diuide  est^n  seguros  y  los  reci- 
■van  con  amor  y  a  los  pertinavceB  cftstifrarlos  o  echarlos  de  españa. 

13.— Que  so  pong:an  curas  de  ilixitrina  y  virtud  lo  qual  no  se  podra  hazer 
sino  se  ha'/e  la  dotación  de  los  cnrailo». 

n.— Que  se  Lug:au  y^flesijis  aunque  pobres  y  bien  Li'a(;adas  y  polidas  y 
<3mainetitoB  y  cálices  porque  como  están  mas  provocan  a  perder  la  fe  que  u 
cobrarla  y  que  para  esto  podran  servir  SiXHKl  ducados  que  están  cu  la  tabla 
le  Valencia  señalados  por  el  l'apa  y  su  M."!  para  ello. 

15.— Que  so  li}i;,'iin  cumeros  para  enterrar  los  muertos  en  \m  yglesias. 
16.— Que  Sf  aumente  I.i  rent.n  de  nii  coli-vin  uin-  ;iv  de  (ii(irÍH<Mi)<  v  se  fini- 
cie.n  otros. 

17, — Que  en  cada  lugiM'  <le  nioriscns  .se  ¡k"'!!;:')!»  al¿:uniis  casas  ne  cnrisiift- 
Yioft  viejos  y  aya  maestro  páia  los  niños  y  maestra  para  las  niñas. 

IK.— Que  los  señores  y  otros  cristianos  viejos  se  sirvan  de  los  hijos  do  loB 
"«3ae%'0«  y  los  t.omon  para  nionaziLlos  y  los  traten  con  amor. 

19.— -Que  después  de  la  predicación  se  señalen  visitadores  que  a  menudo 
<lcn  buelta  por  los  lufjare»  de  los  moriscos  y  vean  como  salen  las  cossas  to- 
<:rant.ee  a  la  fee  y  tomen  cuenta  a  los  curas  de  como  ha/.en  sus  oflzios  y  que 
los  con  a.vuda  de  los  señores  quiten  qualquier  rastro  ijue  huviere  de  mez- 
inita. 

¿O, — Que  aya  altruaciles  cbristíanos  viejos  que  seau  familiarc»  del  santo 

edificio  y  rstos  con  los  curas  sirvan  Ins  niños  que  so  bapti'^aren  y  los  reconoz- 

<?an  de  quando  en  quando  y  en  el  tiempo  de  su»  ayunos  entren  con  alj^n 

ichaque  a  la  ora  de  comer  en  sus  casas  y  ai  vieren  que  guardan  sus  cere- 

luouia»  avisen  dello  a  los  ynquisidores  y  que  estos  algnaziles  tengan  comu- 

nica<!inn  de  la  Real  audiencia  para  executar  lo  que  los  curas  dixeron. 

21. — Y  por  que  pnciriíi  ser  que  algunos  fuessen  negliífentcs  se  debria 
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ciortameiiU'  orrjido  on  1a  oura;  his  contemponzaeioncsria  tai 
011  el  cuMipUTriioiito  fio   la8  pragimUieiis  y  otra.s   causa»  >\^ 
hemos  estudiado  contribuyeron  á  robustecer  aquol  yerro. 
que  deberían  probarnos»  los  enemigos  de  la  expulsión  es,  si 
poder  real  pudo  liaeer  otra  cosa,  pues  respecto  del  Ueb«r 
liemos  expuoííto  en  anteriores  capítulos  nuestra  leal  opinión. 
Juzgúese  de  Ih  trünsoendencia  de  lo»  aeuerdos  tomados 
esta  memorable  junta,  teniendo  en  cuenta  la  opinión  que  pe 
tintes  tiabía  formulado,  desde  su  celda  á  30  de  septiembre 
1570,  el  santo  fray  Luís  Bertrán  A  petición  del  duque  de  Náj 
ra,  virrey  á  la  sazón  de  Valencia.  Pero  ni  el  prudente  pare< 
del  celoso  dominico  valenciano  (32),  ni  los  acuerdos  de  la  junj 
de  Lisboa,  sirvieron  sreft.lmentc  para  otra  cosji  que  para  proV 
que  80  había  apelado  A  todos  los  medios  antea  de  reducir  A 
práctica  el  más  doloroso,  esto  es,  el  de  la  expulsión. 


procurar  un  comisario  appostolico  al  qiial  »o  Horialaíii*  ul;ruuH  rtmta  tic 
obispados  para  que  vea  lo  qiui  pudK're  y  de  lo  denias  sft  Inforipti  y  reme 
las  faltas  qup  Imvierc. 

22.  <¿ur  tainlii<«n  aprovecharla  ver  alpinas  in8trDC'cloii08  que  hlsiet 
alj;uuoií  pt-rladoH  y  oyr  a  Otro»  que  tratan  con  raoriscos  quo  de  razón  an ' 
sabor  tnitclio  desta  materia. 

El  I'adrc  maestro  fray  Diego  de  Chaves  y  Rodrigo  Vázquez  diseron: 
sobre  el  modo  que  se  tenia  en  la  conversión  de  los  moriscos  havía  timclij 
leyes  y  praiimticas  vwnl»'*  e  yiistructlono*  dadiva  a  lo8  í*erladoH  y  curas  t«n 
qualea  eítavu  provfvdo  baí^tniílettieiitc  lo  (}ue  en  esío  coiivenia  por  lo  qt 
so  devia  temer  que  la  falta  provenía  mas  de  la  que  liavia  <mí  la  execucionl 
guarda  de  las  leyeo  dichan  que  no  por  la  que  devia  de  haver  en  ellas,  que 
serla  bien  se  huacaseen  y  «e  hiciesen  otras  de  nu«^o  enpero  que  toda'" 
tratar  iletíta  materia  y  coutinuar  ^^A■a.  platica  no  se  pedia  perder  sinn  _ 
y  síenilo  ;«u  M.'l  .•servido  (¡ue  as*i  se  hiziese  serviría  este  MicmorÍHl  de  ocesiiiu 
dellu  embianddlí"  a  los  perlados  de  Aragón,  Valencia  y  <iranada  para  quo 
vlensen  y  apuntajien  assi  cerca  de  lo  en  el  contenido  como  do  lo  demás  q^ 
leu  ocnrriesse  y  vies>4en  que  convenía  pues  a  el  loa  principalmente  contó  a 
gitinies  pastores  les  tocava  por  bu  officii)  tener  iiiidjvio  como  cossa  (|iin  tnt 
importa  y  lo  que  embiascn  a  su  M,<l  juntnmcnk-  con  este  mcmorÍH.I  se  podí 
llevar  a  lo8  consejos  Real  y  de  ynquisicion  para  que  por  los  que  su  M.^ 
putáoe  de  ambas  parte»  »o  pudiesso  diftcurrir  por  todas  tan  proniaticA»{ 
memoriales  iiñadiendo  a  lo  dtytpuesto  lu  que  pareciesse  que  convenía  y  pi 
cipalmciid'  il/indn  orden  parn  la  execncion.» 

Arrh,  gvnL  ilr  Slunmt'ns — Srcrrl.  de  Kfí.,  lejf  '2V2. 
Íi2^    Fondcca,  Jt/ato  Csrptilíiion.  pftg.  lili;  Guadalajara,  fol.  75.  b,  y  76^ 
Xlménes,  lib.  clt,.,  pág.  463  á -16lí,  eiirre  otros  autores,  pultllcau  el  par 
dado  por  S.  Luis  BertrAn  n!  duque  de  N'Ajera. 


J^StH  nianertí  se  iba  llevando  'X  cabo  en  graoÉUMon  unifor- 
me, natural  y  lógica,  por  no  decir  exacta  y  necesaria,  el  cum- 
plimiento de  la  ley  histórica  que  no  había  de  verse  logrado 
hasta  lfi09. 

Aunque  la  celebración  de  la  junta  de  Lisboa  no  ora  un  acto 
que  implicase  la  mayor  ó  menor  gi'a vedad  del  asunto  estudiado, 
es  cierto  que  al  través  de  aquellas  deliberaciones,  lo  mismo 
que  en  los  acuerdos  tomado»  por  el  Consejo  de  Estado  á  24  de 
marzo  de  1582,  por  los  cuales  fueron  suspendidos  los  castigos 
que  el  monarca  había  resuelto  imponer  á  los  moriscos  que  in- 
fringían las  pragmáticas  referentes  á  la  población  del  reino  de 
Granada  Í33),  se  vislumbraba  una  solución,  y  una  solución  tan 
radical  como  necesaria.  La  palabra  expulsión  había  llegado 
hasta  las  gradas  del  trono,  pero  Felipe  11  se  resistía  á  poner 
vn  práctica  aquella  medida  sin  antes  asegurar  la  paz  de  sus 
estados. 

En  cumplimiento  de  lo  acordado  en  la  junta  de  Lisboa,  se 
pidió  el  parecer  de  los  prelados  de  los  reinos  de  Aragón,  Valen- 
cia y  Granada,  acerca  del  contenido  en  el  memorial  redactado 
por  los  prohombres  que  formaban  la  junta  mencionada,  y  no 
fueron  de  los  i'ütimos  los  oficiales  de  la  Inquisición  de  Valencia 
y  el  patriarca  D.  Juan  de  Ribera  (34).  Ambos  informes  fueron 
entregados  al  monarca  el  dia  11»  de  mayo  de  15R2. 

Indudablemente,  uno  de  los  acuerdos  de  la  junta  de  Lisboa, 
después  de  examinar  un  memorial  del  célebre  historiador  don 
^Vntonio  de  Herrera,  secretario  que  fué  del  virrey  de  Valencia 
D-  Vespasiano  Gonzaga,  contribuía  á  plantear  la  expulsión  de 
los  moriscos  (35),  pero  en  aquella  sazón  era  peligrosa  toda  ini- 
«liativa  contra  los  de  aquella  raza,  no  ya  por  necesitar  nuestra 
X>atr¡a  de  sus  energías  para  combatir  á  Drake,  sino  para  hacer 
frente  á  los  protestantes  de  Holanda  y  resistir  á  las  pretensio- 
nes del  fey  Antonio  á  la  corona  de  Portugal  protegido  por  su 
iierraano  Enrique  HI  de  Francia. 

Los  inquisidores  de  Valencia,  conocedores  del  estado  de  la 
opinión,  que  por  momentos  se  generalizaba,  y  de  la  necesidad 


38)    Vid.  dor.  núni.  23  de  la  Colec.  Dipt,omAt. 
34)    Id.  núrns.  24  y  "¿b  de  la  misma  Colbc. 

35^    Doc.  ©xiflttínte  en  el  Arch,  gral.  de  Simancas— Stcret.  de  Estado^ 
legajo  212. 


que  haV>ÍH  do  tomar  una  resolución  enérgica,  compidieron  con 
la  junta  de  Lisboa  en  pedir  la  expulsión,  no  obstante  las  pérdi- 
das pecuniaria»  que  semejante  medida  había  de  reportar le.s.  Y 
en  el  raifJino  caso  se  hallaba  D.  Juan  de  Ribera  que,  sabedor  do 
que  Felipe  II  se  hallaba  resuelto  ii  echar  los  moro»  de  foda  Ettpa- 
lia  (36),  envió  á  la  corte,  por  conducto  del  cardejial  de  Toledo, 
un  memorial,  inspií-ado  en  sentimientos  que  no  hemos  de  uíiui- 
latar  en  la  presente  ocasión,  y  apuntó  en  él  los  medios  más 
conducente»,  á  su  parecer,  para  dar  solución  al  problema  mo- 
risco- 
Dice  el  Patriarca  en  el  citado  informe:  «estando  su  inag."^ 
resuelto  de  echar  los  moros  de  toda  Espnfia  no  convendria 
hazcrlo  de  una  vez...»  y  con  este  motivo  hemos  de  permitirnos 
una  ligera  digresión,  que  Á  ciertos  defensores  de  aquel  prelado 
no  lüi  de  parecer  tal. 

¿Quién  fué  el  iniciador  del  proyecto  de  expulsión,  tan  com- 
batido por  varios  escritores  del  pasado  siglo?  ¿Fué,  acaso,  el 
patriarca  RiberaV  De  las  palabras  transcritas  so  deduce  lo  con- 
trario; ademiis,  no  consta,  que  sepamos,  entre  los  acuerdos  de 
las  juntas  celebradas  por  los  consejeros  de  Estado,  con  anterio- 
ridad tá  158'2,  ningún  informe  do  aquel  prelado  pidiendo  la  f^ 
sióu.  Esta  fué  un  bien  ó  un  mal,  ya  procuraremos  emitir  nu'  ■-. :. 
opinión,  pero  no  consta  que  la  idea  primitiva  de  tal  medida 
partiese  del  integérrimo  prelado  de  Valoicia.  Antes  que  el  men- 
cionado informe  llegase  k  numos  de  Felipe  11,  habia  éste  cono- 
cido la  opinión  del  ilustre  D.  Antonio  de  Herrera,  la  de  la  junta 
celebrada  en  Valencia  el  afio  1564  y  probablemente  la  del  padre 
Francisco  de  Ribas  (37).  No  por  ello  afirmaremos  que  la  idea  do 


86)    Vid.  doc.  iiüm.  ^  de  la  Colbc.  Diplomát. 

'M)     fCopiu  de  //n  pttrerer  ife  fray  friiufisco  de  fíihnis  dv  la  orden  defM 
uñnimo»  que  di»  fu  tif.mpa  del  Duqttr  di  n<igero  en  que  difse: 

Qu«  oJ  principio  de  la  conversión  de  los  tnoriscoe  no  fue  cou  tonto  fun- 
dAmcnto-cnnio  la  calidad  dol  negocio  lo  pedia  por  qup  síí  deviun  hnvíT 
ho'lio  TnuctiAS  mab  dilijioucias  ijuo  la»  <\u<^  «»•  liijíicron  y  assi  no  tienen  por 
ha^tanUs  goli-ninidud  lo  qnn  so  hizo  cou  ellos. 

(juc  la  eapcrÍLMicta  a  ujnstrado  el  poco  fruto  que  se  a  sacado  de  (os  casti- 
gos que  se  han  hecho  por  que  loa  moriscos  no  estiman  la  honrra  sino  solo  la 
hiizienda  y  hnviendo  tan  poca  C8pcran<;a  de  que  se  conviertan  el  portiar 
que  lo  ha^an  no  iís  mas  que  darlos  inatóri»  para  que  nos  tiíug'Hn  en  poto 
puoH  al  cabo  lo»  dexarunios  vivir  on  sn  secta  sabiendo  ellos  que  nosotros 
sabemos  que  son  moros. 
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la  expulsión  fuese  por  ellos  iniciada.  Antes  de  ser  expelidos  los 
rebeldes  moriscos  alpu járrenos,  habi¿i  experimentado  el  puelilo 
español  las  consecuencias  de  la  expulsión  de  los  judíos  en  1492, 
y  recordaba  con  fruición  aquella  medida,  lo  mismo  que  la  toraa- 
:on  la  misma  raza  por  Sisebuto. 

expulsión  de  los  enemigos  del  nombre  de  Cristo  era  para 
los  españoles  de  antaño  uua  tradición  encarnada  en  su  manera 
de  ser  y  de  pensar;  la  unidad  política,  como  dice  el  Sr.  Amador 


l'ueis  8i  se  mira  quo  os  lo  <|Uo  puedo  ser  adelante  con  tan  poco  raetig'o 
<le\ando]os  en  su  libertad  y  en  sus  coiminidadGs  crwiendo  ol  numero  iípIIks 
V  i|U«'  como  aanfruijoolas  van  chupando  el  dinero  y  por  nno  que  se  les  saca 
sacan  cUo«  100  y  si  se  ofíreci(n-c  alg'una  ocasión  corre  gran  peligro  de  que 
se  levanten  pues  realmente  son  nuestros  enemigos. 

Que  siempre  a  visto  en  los  Ijueiios  edefticios  apartar  deilns  las  ralmlle- 
rixAs  pajares  y  polvoni  por  la  faeilidad  con  que  se  prende  fuego  en  ellas  y 
tói  estando  el  pajar  y  la  pólvora  tan  lexoe  eomti  eran  las  alpuiarras  se  cn- 
«eniUo  de  manera  que  nos  puso  en  tanto  cuydado  que  es  lo  que  iinvemo!*  de 
temer  pnes  el  pajar  y  la  pólvora  esta  en  medio  del  R^iyno. 

Que  antes  de  declarar  «u  parecer  dizo  que  conviene  mucho  emomendiir 
«st«  negoein  muy  ileveras  í»  nuestro  señor  enn  oruetones  muy  firmes  y  mas 
sustanciales  que  pomposas  heelias  en  los  ofReios  divinos  y  choros  de  reli- 
¿íiosos  después  de  los  maytines  de  media  noche  en  las  quales  oras  están  los 
/tniüios  de  los  religiosos  mas  en  Dios  y  assi  lo  dozia  el  propheta  in  matutinis 
«reditabor  in  te. 

y  viniendo  a  dar  sa  parecer  Ulze  que  lo  mejor  de  todo  seria  lo  que  abra- 

fiaiit  di.vo  al  rico  ahnrieuto  chaos  inagnum  formatum  est  inter  vos  ct  nos 

y  9Ue  huvicse  mar  en  medio  delios  y  de  nosotros  eomo  ac  hizo  con  los  judíos 

de  pspaña  con  lo  qual  se  remediaron  los  daños  que  dellos  venían  y  que  pri- 

xnofo  se  abria  de  tratar  con  los  señores  representándoles  los  daños  que  les 

ptícxlen  venir  los  quales  va  refiriendo. 

líppresenta  tres  deflicultJides  o  yncomvcnicnles  ijuo  en  la  exocucion 

[destín  pndria  hnvi'r  y  resjionde  satisfaziendo  a  ellas  y  al  cavo  so  vuelve  a 

'fUnnar  en  que  aya  mar  en  medio  y  por  que  no  tiene  esperan«;a  de  que  so 

^V'*».  de  tomar  esto  medio  representa  otro  que  parece  de  menor  violencia  y 

«r^ue  se  de  un  pregón  Real  entre  los  moriscos  en  tjue  se  les  diga  y  noti- 

'*Í  ■*-«.*  que  la  voluntad  del  papa  >•  de  su  ^\A  es  dexarlos  a  su  libertad  que  el 

I***»    quisicr»*-  baptizar  a  su  hijo  qu*;  b*  baptizo  y  el  que  no  no  y  que  de  los 

''*«^    de  8U  voluntad  quisierou  iiaptizar  sus  hijos  so  haga  república  íi  parto 

4^*>«  que  no  sean  del  todo  conosridos  por  enemigos;  y  añade  lo  que  le  paiT- 

»«  debria  ba/.er  para  asegurarse  delliis  y  quo  seria  bien  darles  libertad 

i**^*"«»  pasarse  a  Berveria  los  que  quisieren  y  apunta  las  convctiiencias  que 

^^^t;*i  se  seguirían  y  concluye  <-on  que  lo  quo  importa  es  salir  do  un  peligro 

^***   Tiotable  como  el  en  que  se  esta  con  esta  gí;nte.> 

>trcA.  graL  de  Simanctm—Secret .  de  R<it,,  leg.  ¿12, 
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de  \o%  Ríos,  «nn  ptxKti'nAííePS*  sin  asegura 
geiipral  de  las  provincias,  kv  unidad  religiosa»  (38),  y  cnto,  no 
sólo  en  el  siglo  XV,  sino  desde  que  comienza  la  ReconquistA,  y 
en  el  siglo  XVI,  y  á  principios  del  XVII  y...  en  pleno  siglo  XX 
continuarán  los  espaftolos  netos  pidiendo  la  unidad  religiosa  de 
8U  Tinción  para  afianzar  y  consolidar  la  unidad  política,  la  inte- 
gridad de  la  patria,  y  sofiarán  tal  vez  en  recobrar  las  posesio- 
nes perdidas;  pero  sus  suefios,  sus  aspiraciones,  en  la  suposición 
dr  que  sean  quiméricos  v  irrealizables,  serán  signos  de  «na 
tnidición  que  tardará  mucho  en  desaparecer  del  alma  del  ver- 
dadero pueblo  ospafiol,  aunque  haya  quien  abomine  de  las  ma- 
nifestaciones, no  siempre  abominables,  del  espíritu  que  informa 
aquella  tradición,  digna  de  ser  estudiada  pura  aprender  do  olla 
lo  único  que  puede  servir  para  rehabilitar  verdaderamente,  en 
espaflol  y  en  cristiano,  A  nuestra  querida  y  desventurada  pa- 
tria... /Sir  ext  in  fat'in!  como  diría  un  discípulo  del  cólebre  deán 
D.  Manuel  Martí. 

Dejemos,  pues,  á  un  lado  este  género  de  consideraciones  y 
caminemos  por  la  senda  que  nos  hemos  trazado,  aunque  era- 
pedrada  de  documentos,  fechas,  citas 'y  aclaraciones  histó- 
ricas. 

Mientras  el  conric  de  Vimioso  recababa  CJi  la  corte  de  Enri- 
que III  el  favor  para  sentar  en  el  trono  de  Portugal  á  D.  Antonio, 
y  reclutaba  soldados  para  una  formidable  expedición  contra  el 
poder  espafiol  en  las  isl.'us  Azores,  recibíase  en  Lisboa  un  aviso 
referente  A  delicto»  particulares  que  devieron  cometer  loa  moriscoi 
de  Valencia  (3U1 ,  y  poco  después ,  con  fecha  o  de  abril  do  aquel 
aRo,  escribía  el  marqués  de  Denia  al  Consejo  de  Estado  afir- 
mando que  «los  moriscos  de  Valencia  biven  publicamente  en  la 
secta  de  mahoma»,  recordando  «la  descontianza  con  que  los  mi- 
nistros del  evangelio  tratavan  de.  la  conversión  de  los  moriscos 
y  apunta  algunas  cosas  para  el  remedio  y  le  parece  que  no  se 


38)  Ejttt/diott  históricos,  potfticoit  y  literarios  sobre  los  judíos  dr.  KspaHa, 
pAginA  196.  Ifn  vol.  on  8."  innyor,  de  XXX-655  pAgfs.,  imp.  en  Ma,<irid  por 
M.  Díaz  y  Cotnp.*,  afio  l.t4H. 

39)  Este  documento  «e  halla  rcdiictiido  A  10  de  fel)re.ro  i!e  1582.   Acem 
de  lo  en  M  contenido,  dieron  ■•ti  piuvicr  el  rnndp  do  Chinchón  v    RodHt 
VAíquex. 

Arcíi.  gral.  de  Sinnmrti^.—Srut-i.  dn  Kat.,  leg.  212. 
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d¡n'a«e  (im;'  ci  u"uii<»  de  Fi'lipp  II  iha  á  sufrir  tr<^nu'Hda  sacut 
pero  lii  oportuna  llcgai.hi  úv  la  escuadra  que  inaiidalja  vi  Fiuir- 
qués  de  Santa  Cruz,  evitó  que  Strozzi  recibiera  los  refuerzos 
in^l^Bes  que  esperaba,  logrando  sefialada  victoria,  no  obstante 
la  retirada,  por  no  llamar  traición,  de  los  alemanes  mercenario« 
que  obligfaroii  A  los  tripulantes  de  los  dos  navios  en  que  habían 
hecho  el  viaje,  á  virar  de  bordo  para  llegar  á  Lisboa  donde  fue- 
ron silbados  (.45).  • 

Esta  victoria  de  nuestra  armada  contribuyó  á  restablecer  U 
paz  y  la  serenidad  de  ánimo  en  la  nación,  y  ningularinente  en 
los  consejeros  de  Estado,  que,  no  obstante  la  segunda  expedi- 
ción or^^anizada  por  los  Valois  para  arrojarnos  de  aquellan  isluí», 
sin  mejor  resultado  que  la  vez  primera,  consagraron  de  niievo 
su  atención  al  problema  morisco  pai'a  resolverlo  de  una  vez. 

El  IH  do  septieníbre  de  aquel  mismo  afio  celebraron  Iok  con- 
sejeros Conde  de  Chinchóji,  Diego  de  Chaves,  Rodrigo  Vázquez 
y  el  secretario  Delgado  una  nueva  junta,  y  oído  el  parecer  de 
cada  uno,  vistos  los  documentos  presentados,  y  atendidas  las 
necesidades  urgentes,  no  obstante  haber  transcurrido  el  verano 
sin  la  temida  invasión  del  turco,  se  ratificaron  en  los  acuerdo» 
tomados  el  19  de  junio  anterior.  Y  esto  nos  revela  que  el  plan- 
teamiento de  la  expulsión  entraba  en  vías  de  hecho.  Asi  pare- 
cía reclamarlo  la  opinión  representada  por  la  mayor  parte  d« 
los  que  no  tenían  sus  bienes  afectos  á  los  nuevos  convertidos. 

Agravábase,  pues,  Ui  solución  del  conflicto;  pero  lo  cierto 
es,  que  reunidos  los  principales  consejeros  de  Estado  el  19  y  '¿3 
de  septiembre  de  15H2,  resolvieron  comenzar  la  expulsión  por 
los  moriscos  valencianos  (46). 


45)  Vid.  lais  Cartotí  de  Alailrúi  publicadas  por  Morel-Fatio,  y  PorueriTti, 
lib.  cit.,  pAg.  21W. 

46)  «Lo  qup  purnoin  sobru  ^l  sAi-iir  los  rnoriwos  del  Reyno  d«  VAlnnet* 
y  del  de  Orniíada  cu  \n  junt4i  quf  se  Uivo  sohrr  filo  a  19  'i-  io 
15H2  011  la  qual  concurrioron  ron  ol  r)uque  ilu  Alva.  p1  Coni'  .(c 
de  i'hiiu'hon.  Rodrigo  Vaxquez  y  Hon  Juan  de  ydiaqucx  en  que  dise  quo 
hnviondose  visto  todos  lo»  |)ftpfil(»s  que  liavian  venidn  tocantes  a  lotí  maris- 
cos di"  españn  y  havtcndo  platicado  muclio  sobre  ello  se  roflolrlíruo  tjtte 
como  cosa  tJín  importante  y  necessarin  se  dovian  sju'ar  con  toda  hrevrdad 
los  moriscos  de  Valencia  sin  tocar  por  entonce»  a  los  de  .dragón  y  Canilla 
antre  dandnle»  a  entender  que  no  6e  ha  de  liaxor  con  ellos  aquello  en  quau- 
to  no  dieran  chusa  para  «'lio  y  que  con  lo»  de  valencia  ¿e  hazia  por  c«tar  a 


Aquella  renoiiieion,  expremuia  ya  en  la  mliiuta  del  real 
decreto,  anhelada  por  el  monarca,  por  sus  consejeros  y  por  la 
nanyor  parte  de  los  prelados,  y  reclamada  por  la  mayor  parte 
de  la  nación  ó  mejor  diriamos  por  la  opinión  pública,  no  había 
(le  tener  cumplimiento.  Comenzaron  las  restricciones,  fundadas 
en  la  prudencia;  se  acordó  que  fucvsen  oxpulsíido.s  paulatina- 
qaente  y  por  regiones;  primero  los  valencianos,  luego  los  res- 
ti'Liites,  pero  nada  se  llovó  á  la  práctica. 

La  carta  de  Mateo  Vázquez  al  secretario  Delgado,  fecha 
el  21  de  septiembre  (47),  manifestaba  claramente  los  deseos  de 
-Pc^lipe  II,  y  la  opiíiión  del  Dr.  Liébana,  encargado  por  el  Qon- 
sc*  Jo  pura  estudiar  los  procedimientos  que  habían  de  emplearse 
con  los  moriscos  granadinos  deportados  á  Castilla  cmi  1572, 
v^íila  en  abono  de  lo  acordado,  ¡luuque  contribuía  á  robustecer 


lí*^  uiariuu  y  pjtra  quo  con  iim.<  justiticflcion  se  pudu-ra  liazor  ora  biiMi  <pic 
pK^cscciUeran  las  <lilL^eiK.iu4>  cunteniílas  en  oí  paroitü'  que  i»oljru  esto  «c  diu 
»  %V  do  junio  \}Cra  tjue  pues  nqui^llo  no  se  hizo  ronvetiia  que  sin  perder  ora 
^^  tiempo  se  Biiibitt.sseii  quatro  o  cinco  pitrsonas  a  discurrir  por  el  Royno  en 
*l»»to  turquesco  qur  iMit«'ndies,sen  la  U-uíína  íiravig'a  para  yuquirir  y  8ai»or 
*t  tiaviau  lonidii  o  teiiian  inli-nto  y  motivo  de  Jcvantarsc  purquf  osta  dili- 
er^sntia  se  podia  liazer  cu  uu  mes  y  que  presupuesto  que  se  haga  no  se 
*^oi;ienda  lo  qne  e»ta  dicho  por  la  conveuieucia  y  scipiridad  du  los  Roynns 
***  )]odia  y  devia  executar  ^'l  fciiar  fuera  dclloft  Iob  qup  ¡KKiiari  dar  ocasión 
*  t^n  gran  daño  y  que  presupuesto  (jue  seria  de  yuconvenií'Ute  Trxítrrlos  la 
^i«^rra  a  dentro  so  dcviatj  llevar  y  i-eliar  en  Herveria  doxaudo  aea  lo*  nifum 
^*I>tÍ3tados  de  la  edad  que  parccicsse  para  qu»^  sirvleiisen  y  por  que  los  se- 
Mc»v«a  viuiesseu  bien  en  esto  de  sacar  los  inoriacoa  se  Itfá  dlessen  dr  lo»  hie- 
***^«  y  haüsiunda  rayces  dcllos  lo  que  pareciesse  y  que  se  tratase  con  mucho 
*^*ireU>  y  brevedad  y  sr  podrían  llevar  a  euiharrar  por  denla  y  polope  {?)  y 
**trr,H  puertos  de  aquella  costa  y  llevarlos  a  deseuibarear  a  la  parte  de  oran 
1^  ••íazarquivir  y  echarlos  en  tit'rra  y  que  resolviéndose  su  M.il  en  la  execu- 
**^n  dcsto  se  podría  tratar  de  que  naves  y  recaudo  seria  neeessarío  prove- 
■  pura  ello;  no  ay  resoUieion  de  su  n\A  sobre  esto. 

-Ay  otro  papel  intitulado  lo  que  pareció  en  la  juntA  de  23  de  Setiembre 
36íS2  on  lo  de  lo»  moriscos  sobre  que  tampoco  ay  resolución  de  su  niaíjes- 
en  que  se  acordó  qu«'  convenia  para  executar  lo  que  estará  acordado  de 
:«ir  Jos  iaorÍ8C(js  de  valencia  hablasse  su  m.d  a  quatro  o  cinco  de  los  prin- 
*  t»«ilcs  señores  que  tienen  vasallos  en  aquel  Iteyno  con  mucho  ><eereto  per- 
'^^-^Mliendoles  a  que  para  su  misma  seguridad  convenía  sacarlos  y  que  para 
y  lo  demás  que  se  huviosse  de  executar  convenía  que  su  majestad  s<3 
^rciLse  a  castilla.* 

-Arch.  ¡¡ral.  de  SimancoJt—Secret.  de  Est.,  leg.  212. 
"^T 1     l>oc.  pub.  por  el  Sr.  Danvila,  pAjf.  199  de  sus  Confs. 
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las  (ludíis  del  monarca  referentes  ú  la  región  en  que  habla 
ejecutarse  primero  la  resolución  tomada,  pues  muchos  (48)  de 
aquellos  habían  regresado  á  Granada  después  de  cometer  cri- 
moues  y  tropelías  sin  cuento,  como  refiere  el  Dr.  Liébana. 

El  indicado  Consejo  acordó,  en  •¿\)  de  septiembre  de  1582, 
enviar  á  Granada  una  instrucción  especial  para  expeler  á  los 
moriscos  que,  contra  lo  mandado  en  las  pragmáticas,  se  habiau 
repatriado  (4!>);  poco  después  mandaba  el  monarca  que  los  tales 
fuesen  llevados  á  galeras  (50),  no  obstante  el  parecer  coqtrario 


48)  Virl.  ol  doi%  LXXXI  'k*  Iii  Coler.  Diptomiit.  de  \n  «lirn  cit.  tM  «oí 
Jauer.  Existo  cu  «íI  Airli.  y  hvr.  citados  fn  la  uotii  1*2  de.  tbI*  cap,  Ademl 
y  en  conlirniafióii  di'  Ut  contenido  en  «1  dw..  núm.  23  de  ta  Coi.hc.  Dn»i<OMA- 
TICA,  puedftn  verse  los  docs.  inserto»  o.n  \m  notas  50  y  52  del  presentf  cap. 

49)  Doc.  pnl).  por  «•!  Sr.  iMnvíÍA,  jijijítí.  2ü1  y  áO'i  di»  sus  Conf'«. 

54J)  «Haviendo  vÍRt<i  lo  t]\u^  aqiii  dozis  y  oíros  papclt;^  nao  dr  lo  t^ocjuil 
Ins  hinriftcos  dtl  rcyno  de  granuda  iv  an  traído  aqni  <jui<  van  con  v*Ui,  tn 
rrcsuolto  on  que  loe  moriscos  del  dicho  reyíio  dr  granada  que  se  metieron 
la  tierra  adentro  y  an  duxiulo  sus  aloxninicntos  y  l)uclto(>e  a  hlvir  al  dirlio 
royuo  contra  loa  vaudoa  y  prcniaticns  (¡uf  so  hí7.i(vron  sobre  ello,  sean  Uoba- 
dos  a  las  galera»  y  asi  converna  que  con  muolia  brevedad  se  trate  dt»  la 
forma  que  se  terna  para  qut-  con  ella  se  exucufe  esto  y  lo  que  par««í»ci;  m 
debrin  t^oncr  en.  la  e.xeeucion  dello  e»  lo  que  veréis  por  «nos  apnntnmientM 
que  se  os  embiftn,  advirtiendo  que  si  por  escuíar  la  violencia  qne  podrían 
hazer  recoxiondolofir  en  la»  galeras  a  qnn  conviene  teñe»*  tanta  awncion 
huviese  aliriina  otr«  parte  en  qne  se  pudiesen  poner  y  encerrar  con  segu- 
ridad es  bien  que  se  liaga  y  asi  se  mire  en  esto  lo  que  converna  y  t«rohii*n 
a  que  tiempo  abriiiu  de  yr  las  (iale.ras  a  rre(;tn-¡rlos  sin  qae  tuviesen  ocH' 
sioH  de  detoncrt>c  por  la  cosfji,  pues  no  teniendo  como  no  ay  en  ella  puerto* 
8utÍcient-o8  para  ellas  y  siendci  invierno  no  podrían  estar  con  seguridad  ni 
no  fuese  en  gibraltar  puerto  de  S.ta  M.»  o  catUz  tísto  creo  tjne  seria  nmy 
lexos  y  si  por  el  tiempo  no  pudiesen  yr  las  galeras  sera  fuer<.'a  llevar  a  c*to» 
pnertos  los  morincos  se  mire  la  forma  que  se  t'í'rna  jiara  liaxerlo  y  n.  qnal 
«leí los  se  hará  con  breve<lad  y  seguridad  para  que  las  galeras  estén  en  ello» 
y  tcKin  se  de  mucha  priesa  a  la  cxorucion,  que  se  (Hay  un  renglón  qae  pur 
estar  el  piipel  roto  nu  se  puede  leer.)  se  me  podían  eml>iar  luego  los  de«pa< 
cbos  que  conviniere  que  yo  lirme  para  ello,  liazíendolo  t.odo  con  inDcbo 
secreto  y  de  lo  demás  que  aqui  se  di/e  no  ay  que  tratar  por  agora. — 2.  ealu 
que  toca  a  lu  de  los  moriscos  del  reyno  de  valencia  pur  agora  mo  ay  qne  Ir** 
tar  por  algunas  causas.— B.  lo  dicho. — 4.  OBtas  cartas  para  que  las  Ja:$tÍeíM 
bagan  execucion  [de]  la  prematica  en  los  que  estuvieren  fuerii   ;  in- 

xamieiitos  se  podian  despachar  quando  se  tuviere  aviso  que  se  a  ..lo 

In  de  granada.»  (En  la  carpeta  se  leo  «de  Lisboa  primero  de  Octubr»  lútui.»} 
.     Copíji  nis.  doc.  núm.  127  de  la  Colee,  del  Sr.  Danvila. 
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ionsejcro  .Juuii  Vázquoz  de  Salazar  loli;  y,  mi  primoro  de 
noviembre  de  aquel  aflo,  escribe  Felipe  II  á  D.  Pedro  de  Castro, 
presidente  de  la  Audiencia  de  (Jranada,  dándole  instrucciones 
terminantes  acerca  de  aquel  enojoso  asunto  que  tanto  dio  en 
que  entender  á  la  Junta  de  población  del  reino  granadino  (52). 


51)  Vid,  Janei-,  Hl«.  cit.,  pA;>.  273. 
B2j  «Al  PrcftídentP  du  GrJiniida. 
Licenciado  p.°  de  cnstro,  Presidente  en  la  mi  nudieucin  y  chonoelteria 
<iXUs  reside  en  la  ciudnd  de  grnnftda  y  las  otrna  personas  qu<'  conoce  en  ella 
«8  jantais  por  mi  iriandndi».  a  tratar  de  la»  corsas  de  la  iiolilaclon  y  lia^Jeii- 
*la  que  me  perKmesce  por  iiausa  d«  la  rt^velion  y  levantamiento  de  los  mo- 
riscos dése  rreyno,  después  de  scrita  la  cartel  niia  que  va  con  esbi.  y  la 
instrucción  qae  con  ella  se  os  embia  de  la  urden  que  pareen  se  duve  tener 
2>'  gnfí,Ti\iiT  cerca  de  sacar  dése  reyno  los  moriscos  que  se  an  imelto  a  btmir 
V  e8tau  cu  el  me  a  parescido  que  como  so  dize  en  un  capitulo  de  la  ilicha 
iiiBimccion  que  Jos  dichos  moriscos  se  rrecnjan  en  la  parte  que  fuere  iikih 
«oíiveuleiite  y  aproposito.  advirtiendu  que  nca  paruscia  lo  hcra  el  ospital 
ireal  si  como  ae  entendía  qucdava  dentro  do  la  cerca  que  diisen  se  hino  por 
cau«A  de  la  peste.  Pues  es  cierto  estar  el  dicho  ospital  buen  trecho  fuera 
«le  la  dicha  cerca  en  el  rrecojer  los  dichos  moriscos  en  el  ternia  mucho  in- 
tronveniente.  Hordenaln  que  se  rrecojan  en  las  partos  y  lucrares  mas  c<invo- 
siientes  y  no  haviendo  otros  que  lo  sean  sino  y^rleiíias  se  recojan  todos  en 
i»lj;unas  dellas  y  de  allí  so  saquen  luego  y  lleven  al  dicho  ospital  atados  y 
*  i-oii  guarda  para  que  no  puedan  tener  inconveniente  y  alli  podran  estar  log 
tlítlios  morisco»  hastA  que  con  la  brevedad  que  se  o»  dize  en  la  dicha  ins- 
trnccion  se  lleven  a  las  partes  <[ue  en  ella  «c  declara  y  conforme  a  esto  lo 
liJireis  prevenir  y  exocutar  lia/iendo  que  para  su  guarda  haya  la  gente 
n«>cesnrla  por  que  no  pueda  subceder  inconveníento  de  soltarse  y  huyrse 
»lg^íios  del  los. 

Ijo  que  en  otro  capitulo  de  la  dicha  instniccion  se  os  diae  que  haviendo 

cornoii(,vido  II  caminar  los  que  se  rrecogieren  en  el  dia  se&alado  se  an  de 

buscar  y  prender  con  dilit;:encia  los  que  no  se  huvieren  recogido  y  que  los 

qtlt.^  se.  Iiallasen  de  17  años  arriba  hasta  50  útiles  para  las  galeras  se  lleven 

tt  ellas,  sin  embargo  de  se  les  haver  puesto  en  el  bando  pena  de  muerte, 

eorat)  su  ilebaran  si  se  ovieran  recogido  (esta  asi  bien)  empero  on  lo  que 

dli«  el  diclio  capitulo  que  los  que  fuesen  mayores  de  50  años,  y  menores  de 

57  y    inútiles  para  el  rremo  se  end)ion  a  sus  aloxamiontos  dándoles  la  pena 

<ims    fjg  par<'ciere,  en  lugar  de  la  do  muert*  en  que  habrán  incurrido  couíor- 

iftft   «S.I  bando,  pareí;e  que  la  dicha  pena  de  muerte,  en  los  mayores  do  50  años 

y  '«^«'íüoreB  de  17  como  sean  mayores  de  14  se  commutA'  a  que  ()uedeu  por  ea- 

'h'^^Os  y  que  en  la  dicha  pena  de  servidumbre  iucarran  asi  mismo  todas  las 

rou^c.resde  14  años  arrivn  que  no  se  ovieren  recogido  conforme  al  dicho 

varíelo  lo  qual  haréis  executar  asi  dándome  luego  aviso  del  numero  de  las 

V'^f^ionas  que  ovioren  incorrido  en  esta  dicha  pena  pura  que  yo  mande  dia- 


Mientras  tíinto  habituí  sido  suspendidas  codas  las  iIís|mi>icio^ 
ncs  ejicamiiuidas  á  la  expulsión  de  los  morísoos  valemiaiios. 
Diriase  que.  un  poder  oculto  detenia  el  brazo  de  la  justicia  real, 
y,  ai  fuésemos  dados  á  creer  en  supersticiones  moriscas,  llegn- 
riíimos  á  afirmar,  ó  cuando  menos  sospechar,  que  el  neguix  y 
ruenguicL',  ángeles  negros  de  aquella  raza,  habían  sido  enviados 
por  yUah  á  la  corte  de  Felipe  con  el  objeto  de  que  secaran  los 
brazos  de  consejeros  y  camaristas  después  de  «haverles  amena- 
zado con  la  mtn-ii  y  garfios»  (óíS),  pero  otros  fueron  los  motivos 
que  indujeron  al  monarca  á  suspender  la  cjecíición  de  las  órde- 
nes ya  casi  promulgad:us,  y  un  ligero  examen  de  aquéllos  ser- 
virá de  introducción  al  próximo  capítulo. 


poiuT  dellos  satiüffAcii'itdo  a  los  deTiunL'i.tflmH's  doiulc  los  liuviiíri'  comn  tata 
convenga  a  mi  Mtrvicio.  di«  IísIjoíi  a  pniniTd  de  iiovieinljrr  de  lñK-2. 

Embioer  ñrmudii  de  sn  m.^  ii  Ju.  VuKqui^z  rin  .Saladar. 

A  Ia  consulta  de  población,  on  lishoa  is  de  noviembre  1582  [rreiiimaio 

1.  -quo  parece  so  devr  enibiar  la  carta  quo  fue  hrinada  quf  l»mdb»«  aqui 
en  que  díxc  lo  de  las  mugoroü  rt^cogiondoBc  aquellas  en  otra  part«>  dn  donde 
se  pussiprcu  lo«  oinbres  por  que  sino  se  hixiese  a  este  tiempo  y  quedasen  los 
niugeres  suelta»  blondo  llevar  a  sna  maridos  y  padres  cada  una  p»>dna  yrw 
y  esronderse  donde  quií^ioae.  2,— esta  bien.  3.  -que  asi  se -baga.  4.-  que  4!» 
uiu.v  eonvinientu  que  so  junten  u  eato  y  pur  lo  mcnns  lui  din  de  cnda  su- 
ma na.» 

Copia  ms.  <lof.  mini.  12H  de  In  Coleí'.  del  Sr.  Danvila. 

Véanse,  adeniAs  del  doe.  níim.  3íí  de  Ir  Coi.iw.  DiplomAi  .  lM^  |mi.inft' 
dos  por  Janer  en  su  cii.  lil).,  pAgs.  '27;i  y  274.  ' 

53)    Vid.  nñni.  1&  de  la  Colbc.  Diplomát. 


CAPÍTULO  XII 


tOTPlVOB   QCTE   DJPieUL'l'AS   LA    EXPULSIÓN    UB   LOS   MORISCOS    ACORDADA   POE 
»QX.  COSSKJO   EN    1582.— AllAf ABA   AROBLISA  EN   LAH  COSTAS  DB  VALENCIA. 

MbDIDAR  restrictivas    DK    la    LIBBRTAI)   DH   L08   MOaiSOOS.  — A  INR- 

TASCIAS   DBL  PATRIARCA   KlBKRA   INCLlNASK   KL  RBV   Á  LA   MISBBICORUIA 
"V"    TBIUSrA    LA    CONVKUSU)N    l'OK    MlSl'IO    tJK    LA    fXS TRUCÜIÚN. 


>  ha  de  caber  duda  al  lector  imparcial,  que  estudie  con 
atención  los  hechos  de  los  morisco.^  españoles  dui'ante  el 

último  tercio  del  siglo  XVI,  de  la  frecuencia  y  grave- 

i^dí«.cl  de  las  conspiraciones  tramada.s  por  los  de  aquella  raza. 

Verdad  es,  que  la  inquietud  y  el  recelo  que  de  ella  se  habían 
'*X>o<3erado  llegaron  á  degenerar  en  desesperación,  primero,  y 
cu  tleseoá  de  venganza,  en  anhelo  de  justificado  desquite,  poco 
*^^apués.  Y  esta  situación,  ya  lo  heraos  indicado,  nos  parece  lógi- 
^**,   natural  y  ueceaaria.  Al  vencido  que  recela  nuevas  humilla- 
ciones y  mayores  sacrificios,  no  hay  que  pedirle  resigniíción  si 
^^  ella  se  preseinde  en  su  ley  religiosa,  y  los  moriscos  preferian 
^^  Corán  al  Evíingelio;  es  míis,  llegaron  á  concebir  odio  pro- 
*UnUo  á  todo  lo  católico,  por  la  sencilla  razón  de  que  para  ellos 
'^^i*.  sinónimo  de  español. 

Es  cux'ioso  observar  que  la  base  de  toda  conspiración  raoris- 
^^  contra  la  integridad  de  la  patria  era  la  propaganda  reli- 
Siosa.  Entusiasta  aquel  pueblo  infeliz  de  las  tradiciones  de  su 
•"^^iJa,  persistía  en  practicar  la  fe  muslímica  á  despecho  del 
poder  real  y  del  Santo  Oficio;  pero  como  la  complicidad  y  fau- 
^ria  implicaban  transgresión  más  ó  menos  penable,  de  ahi  el 
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motivo  de  Formar  c;nlii  fíuniliu,  cada  lugar  de  moriscos,  u: 
sociedad  secreta,  digámoslo  así,  pura  esquivar  la  pena.  Se  les 
veiíi  huraños,  esquivos,  recelosos  y  siempre  guardadores  fíele» 
del  secreto,  cuya  revelación  equivalía  á  renunciar  familia  y 
hogares»  pues,  era  imposible  seguir  viviendo  entre  los  suyos  el 
morisco  delator  de  las  prácticjis  muslitas.  Por  eso  creemos  qije 
semejante  secreto  era  el  alma  y  sostón  de  los  trabajos  político* 
llevado.^  íi  un  extremo  verdaderamente  pasmoso  desde  Francia, 
Inglaterra,  Turquía  y  Argel.  Los  enemigos  que  á  la  sazón  tenía 
nuestra  patria  eran  muchos  y  poderosos,  y  cuidaban  adcmátt  de  - 
proteger  la  emaucipacióu  do  los  moriscos  españoles. 

Las  piraterías  fomentaban  aquellas  conspiraciones:  la  pri- 
sión y  entrega  al  brazo  seglar  de  Juan  Izquierdo  'y  Francisco 
Rascón  en  1581,  como  reos  de  haber  conspirado,  de  acuerdo  con 
el  turco,  contra  el  poder  real  (1),  no  os  un  caso  aislado:  nues- 
tros presidios  de  Italia  y  África,  del  propio  modo  que  nuestrtiS 
posesiones  de  América,  necesitaban  fuerzas  cuj'a  distracción  eni 
peligrosa  en  aquellas  circunstancias,  pues  era  prec-iso  iloinoflar 
la  altivez  de  Drakc,  tras  de  la  que  se  ocultaba  la  pérlida  Albión 
ansiosa  de  desgarrar  el  manto  roal  del  gran  Felipe;  Alejandro 
Farnesio  necesitaba  A  millares  nuestros  soldados  para  sofocar 
las  luchas  civiles  en  los  Países  Bajos  y  evitar  que  los  llamencos 
rct-abasen  el  favor  de  Inglaterra,  y  la  leyenda  de  haber  resu- 
citado el  rey  D.  Selmstián  y  la  peste  que  á  la  sazón  diezmaba 
nuestro  ejército  en  Portugal,  reclamaban  con  urgencia  nuevos 
refuerzos  para  no  perder  nuc«tra  corona  el  trofeo  de  la  victoria 
alcanzada  por  el  gran  duque  de  Alba, 

En  aquüUíus  circunstancias,  y  cuando  loa  perjuicios  irroga- 
dos á  la  agricultura,  industria  y  comercio  por  la  falt..  ^ 
rarios  y  por  el  aumento  de  la  alcabala  hauian  pr» 


1)     Kntre  lo»  uüiijplitOH  il(^  esto  ftliortH'lo  l<"vun(ítin¡onto,  jiara  ol  qui   i 
sillo  nombrado  jofe  ó  rcyOituvlu  Juan  l/-4uUMdo.  libaran  .Juan  Coiu|i. 
(sic),  Luis  Moiifcrrlz,  c.I  retiejjailo  Faraute  y  olma  timc.linK  da  apcslliUo  Voge 
y  Navarro  antiguos  maroA  del  reynu.  Vid.  Guadalajara,  \\h,  cit.,  íol.  6<>,  b, 
y  siguÍLMit.(.'s;  OatiN'ila,  Confx.,  p4g.  195,  y  cu  ol   ¡Iiituh  Mumum,  uijr. 
E^r-IJHT,  iiúm.  .^t)  el  s\¡f.  ánv,  ^Uorlafatioii  laade  liy  Ijiiis  Moreno,  oí 
in  Aragón  rcspoctintr  Miti  iiih'ndcd  risiiit^  of  tlu'  ujfiriscos  of  Ihoat  Kin 
in  cüiiihiuation  wiih  an  invasión  of  tho  AIgcrin<<  uioors.   14  dicloiabra 
de  15H'2».  Vid.  ad«Mii&s,  A  Jaucr,  lib.  cit.,  pAgtt.  57  y  1<?0. 


Felipe  II  una,  terrihlo  crisis  financiera,  fiioron  suspendidos  los 
acuerdos  tomados  por  el  Consejo  de  Estado  en  L58'2, 

¿Fué  prudente  esta  resolución  del  monarca?  En  el  orden  eco- 
nóiaico  crcouios  que  fué  admirable  más  que  prudente;  en  el 
político  opinamos  de  igual  manera,  y  en  el  religioso  nos  atre- 
vemos á  decir  por  ahora  que  no  fué  imprudente.  ¿Correspon- 
dieron los  moriscos  á  tamaño  boueficioy  Desgraciadamente  no. 
Continuaban  las  funestas  inteligeíicias  con  el  príncipe  de  Bear- 
no,  encargado  de  facilitar  á  los  moriscos  el  tránsito  para  ;:Vi'gel 
y  de  comprometer  la  paz  en  nuestra  patria,  según  depusieron, 
entre  otros,  .luau  Jerónimo  Paternay  en  presencia  del  virrey 
de  Ai'agóu  el  día  8  de  noviembre  de  1582  (2);  continuaban  los 
de  aquella  raza  diápensando  protección  á  los  pií'atas  turcos,  y 
singularmente  al  corsario  Morató  Arráez  (3);  esperaban  que 
en  1583  seria  arruinado  el  ti'ono  de  Felipe  bajo  los  golpes  de  las 
cimitarras  tunecinas  y  argelinas,  según  vimos,  y  ondearía  el 
estandarte  de  la  media  luna  sobre  las  almenas  de  las  torres 
construidas  por  sus  antepasados;  y  ciegos,  en  su  desesperación, 
y  reaccios  ii  someterse  á  los  edictos  de  gracia,  y  conüados  en  la 
pronta  realización  de  sus  profecías,  y  sedientos  de  venganza,  y 
aprestados  á  la  lucha  encarnizada,  esperaban  unidos  y  sin  otra 
disciplina  que  la  infundida  por  la  rabia  y  el  odio  más  profundo 
á  todo  lo  cristiano  viejo,  divisar  en  dirección  al  alquible  una 
centella,  una  chispa  que  les  anuncíase  el  próximo  arribo  de  la 
armada  tuíca,  para  lanzarse  como  Icones  subre  sus  irreconci- 
liable.^ enemigos  y  destruir  la  unidad  política  que  tanta  sjmgre 
y  tantos  ríos  de  oro  había  costado  á  los  españoles  del  siglo  XV. 
Felipe  II  no  podía  contemplar  en  actitud  pasiva  aquella  cou- 
ÜLM.ctii  execrada  por  la  pública  opinión,  y,  aunque  su  carácter  le 
/íLi'fcieae  inducido  á  la  múscricordia,  que  en  aquella  sazón  resul- 

[tíwliaa  funestísima,  vióse  obligado,  después  de  contemplar  los 
s-asos  frutos  obtenidos  en  el  reino  de  Valencia  por  los  niinis- 

tr<::>s  encargados  de  la  instrucción  de  aquella  gente,  A  renovar 

medidas  de  rigor  y  suspender  previamente,  por  conducto  del 

>'Kito  Oficio  y  con  fecha  17  de  mayo  de  1583,  los  edictos  de 


^J    Vid.  .laner,  lib.  cit.,  doc.  LXXX  de  su  Colee.  Diplomát.;  Dftuvils, 
V*-*s:i,.  20i>203  de  sns  Cimfs,  y  ol  doc.  nvlni.  26  de  nuestra  Coucc,  Uii-lomát. 
^)    DaiivJIa,  Conf'H.,  pág.  202. 


4)  Fr.  Marcos  <lo  Guadalaj.,  lil).  cil..,  fol.  6<).  Y  li  iniiyor  abundamiunto 
vóau*6  los  siguientiís  docuiiiontos  originales  que  nos  facilftíi  nuestro  oxco^ 
léate  amigo  D,  Joaó  Rodrigo  y  l'ortcg"A.s,  investigador  mcritlsimo  de  lo» 
fuétos  du  la  iiiüdiciun  v/ilenciuna. 

«Ditisaptc  n  XXVIlll  «tt-I  iiu-s  áv  Mar.;  d.-l  any  M.U.LXXVIII. 

Don  Snul>at  dureta  por  idl  donain  t'Oinptiiiit>>  ii  Jonn  fsqaiardo  doscrnUia 
sot/mta  Uíui  liura  ilibuyt  bousí  ([uatrc  ditiors,  dixrrcn  síin  por  taiit:  doiiiaü 
que  doQU  p»ni  rasulli's   ¡i  U's   ri'tturic.í.  drls  iii)us  cuiivortits^CrLXXI 

XVIII 8,  ini. 


3üH 

gracia  que  so  hallaban   vigentes  en  Aragón,  Valencia  y  f^ft- 
taluña. 

No  podían  decir  los  consejeros  de  Estado  <(ue  el  negocio  de 
la  conversión  por  medio  de  la  instrucción  se  lialluha  en  Valen* 
cía  abandonado.  Desde  la  toma  de  posesión  de  aquella  sede  por 
el  patriarca  Ribera,  se  habja  trabajado  coa  verdadero  espíritu 
apostólico,  aunque  luchando  contra  la  ingerencia  de  los  seflorcs 
do  vasallos  moriscos;  aquel  prelado  -hizo  que  nauchos  padres 
de  la  Compañia  de  Jesús  y  de  otras  religiones  les  visitftsen  y 
predicasen,  con  cuya  diligencia  vino  a  descubrir  su  enfermedad 
y  hallándolos  depravados  y  bisocos  en  la  milicia  de  la  fe,  hizo 
una  larga  y  compendiosa  instrucción  para  los  predicadores  y 
curas,  mandando  que  todos  los  domingos  les  explicasen  el  Cate- 
cismo; acudiendo  para  los  obreros  el  afio  mil  quinientos  setenta 
y  seys  con  pensión  perpetua  sobre  el  arzobisj)ado,  de  dos  mil  - 
\iozientos  quarenta  y  ocho  ducadog»  (4).  En  Aragón  y  en  Caiu- 


Dissapkí  a  XXVI  de  Aljril.  auy  M.D.LXXVIIL 

Deu  Sual>at  durota  per  ell  donaui  comptants  a  moa.  Jc^iin  do  Echnvagiutia 
cent,  liures  un  üou  dlxeren  son  per  tanfe*  ne  paga  d«  cotnptants  al  rrftor 
del  coUdgi  du  la  Coinpanya  do  .Mis.  do  Val."  pora  quatm  paros  ab  hím  giM- 
niaui»  <iuo  van  a  in.strahir  y  amostrar  la  doctrina  christiatia  ais  novu  «ou- 
vertits  del  jiiflii^liisluti  de  Val.''  — C  4¿  I  «. 

A  uniuorscB  c  scngics  porsutuis  ais  qnals  la  pnt.  pervondra  rortillque  yo 

Oaspar  joan  bouaventura  (;abat/i,  jjotari ho.  viste  rogoucgut  loa  libre» 

de  la  taula  de  la  dita  oiutut  (Valónela)  o  pin-  iiispoecio  de  aquolU  (rarinnol 

y  oficiáis)  trolio:  Que  lo  U.^i  tiioason  Sauíjal  de  uri^la,  provero, UMiin  tm 

la  taula  de  val.''  ou  son  crodit  Imyt  inilia  liiiriis  los  quals  fins  lo  pnt.  dl«  los 
ha  tmigude»  en  diUi  taula,  do,  los  quals  en  diversos  dioK  y  diversos  parlid(>« 
ha  girat  por  ohs  dols  uouá  oonvertiifi  dol  pnt.  reguc  do  valeueia,  suminjii 
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se  imitaba  el  ejemplo;  diriase  que  á  la  cruzada  de  las  armas 
llevada  A  cabo  desde  Pehivo  hasta  los  Revés  Católicos,  había 
sucedido  la  cruzada  de  la  instrucción,  pero  ya  dijimos  que  loa 
frutos  no  correapondian  A  loa  deseos  del  monarca  ni  á  los  de  los 
prelados. 

A  esto  propósito  refieren  varios  escritores  que  el  padre  Var- 
gas, compafiero  de  misión  del  obispo  do  Sidonia,  predicando  á 
los  moriscos  de  Riela  y  «viendo  el  poco  fruto  que  producia  en 
8US  corazones  la  semilla  fértil  del  Evangelio,  como  en  profecía, 
dixoles  predicando:  Pues  no  querei»  dar  en  la  cwnta  ni  arrancar 
de  vuesttro  endurecido  coraron  e8»a  infernal  y  maldita  secta  de 
Majoma;  «abed  que  oy  ha  nacido  en  Eupaña,  el  principe  que  os  ha 
de  echar  de  ella»  Í5).  Y  por  cierto  que  el  nacimiento  del  que 
había  de  ser  Felipe  IIT,  en  el  mismo  dia  14  de  abril  de  1578,  da 
visos  de  profético  á  aquel  vaticinio,  pero  no  cejaban  en  su  pro- 
pósito los  sarracenos,  que  asi  podemos  llamarles,  pues  ya  liemos 
-vÍ8to  que  las  repetidas  conspiraciones  y  piraterías  obligaron  á 
Pelipe  n  á  suspender  los  edictos  de  gracia  (6). 


IMil  cont  stítanta  dos  liuroti  dotzc  souí»  fins  a  XXV  del  propassat  mes  do  66- 

^«mbro.  En  lo  qunl  dia  de  XXV  del  dit  mes  do  Bcternbre  lo  dit  RM  mosscn 

Síiubat  de  xireta,  prever»  ha  girat  per  la  dita  tauJa  a  si  matéis  y  a  solta  del 

íllm  Patriarca  archebislíp  dv  Val."  p(vra  distrilmliir  en  jj'astos  fahedora  per 

obs  de  les  Sfjrlesies,  fabriquea,  omaiuents  y  altrus  tobí's  toeants  u  la  fonver- 

sio  del»  novament  eonvfirtits  dol  archobisbnt  do  Val."  sis  milia  huytcentes 

v/nti}  sct  Uureii  huyt.  snus  restants  de  dites  huyt  hiilia  liures  y  en  lo  pnt. 

djiñ.    están  en  dita  taula  pera  dits  obs.  E  porquo  a  totes  los  dessus  dites  coses 

*>u    «^uaiiepvol  locb  cumplida  fe  hi  aia  donada  yo  dit  notar!  ft(^i  moeota^icrich, 

'"  t>  Tiiiit«r  de  octubre  M.D.IAXVIII,  o  pose  nion  acostuinat  de  art  de  uota- 

fix     siig+ne.'» 

ÍDocs.  autóg..  4  boj.  en  fol. 
^  ^     Vid.  Juan  Ripol  eu  su  Dialogo  de  conauelo  por  la  expulsiofi  de  los 
*'*<f~'^-:r^ ■inco»  tie  Espiiñn:  un  vol.  de  20  foj,  eu  4.",  ¡nip.  en  Pamplona  por  Assiayn, 
^'^^^       1613;  Gnad.ilajara.   lib.  t-it.,  fnl.  60.  y  eu  1«  Qtñnla  parte  delnUitft. 
<-  lifical,  del  mismo  autor,  pág.  128.  ün  vol.  eu  fol.  de  5íil  pAg.  de  texto 
—    tic  iodiccá  de  las  i'osiis  noiubies,  imp.  en  Barcelona  por  ScbastiAu  Cor- 
cel. 1  ftg^  año  163Ü. 

'       Eu  un  borruilor  de  lotiiuuicaciones  del  Santo  Oficio  se  leo  este  pArra- 

*i  una  de  4  de  mayo  de  15^3: 

"^  Tor  la  de  V.  »S,  de  lí>  del  mes  de  novii'mbre  de  Hií,  nos  mando  que  el 

*-~to  de  íiraeia  concedido  a  los  rouegados  que  viniesen  de  Herboria  so 

'^<dnda  asi  para  los«inorÍ6eo&  como  para  loe  criütianos  viejos;  y  ara  dos 

<»»  que  se  pa«arou  a  Berbería  mas  de  40  personas  moriscas  que  vivían  en 
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jara,  con  quo,  en  el  terreno  político  había  tropezado  el  inoniirca 
para  realizar  la  expul^^ión ,  añadíanse  otras  no  menores  en  el 
terreno  religioso,  afectando,  por  lo  mismo,  h  la  conciencia 
severa  de  aquel  A  qnion  sus  historiadores  atribuyen  la  frase: 
«vale  más  no  gobernai'  que  gobernar  sobre  herejes». 

No  bastaban  ú.  Felipe  lí  las  razones  aducidas  en  divorsou 
memoriales  por  el  padre  Bledn  para  tranquilizar  hu conciencia 
en  orden  A  «si  avia  obligueiou  de  Juizer  guardar  a  los  morisco» 
de  sus  reynos  la  fe'catholica»,  y  con  este  motivo  consultó  á  di- 
versos prelados,  pero  eu  atención  é.  que  los  de  aquella  raza 
repetían  en  sus  quejas  que  -no  cstnvan  obligados  a  esto,  por 
aver  sido  babtizados  inritiH  parentibus,  fué  consultado,  entre 
otros,  el  doctor  <>tadu¡,  siendo  cathedratieo  de  Prima  en  Alcalá 
y  después  meritaraente  obispo  de  Avila»,  respondiendo  lo  mismo 
que  defendían  los  t«''Mi>L''>-i  »n.'.-.  .íi..tos  de  aquella  época  '7 


I*olopc  y  Callosa  y  su  comatcn  que  todo  cata  en  la  ribora  de  la  Mar,  y  AM 

medio  Jinn  que  ilelln»  volvii-ron  lu-lui  uiorofí  moriscos  a  gu«  pueblo»  y  Mndo» 
vioroii  fior  las  trumtañus  ulgun  tii'uifio  hasta  que  el  Vlsomsv  los  perdono 
retnitioiidnlos  n  osfre  Sto-  Oficio,  pero  p/irewo  que  estos  no  /ibrirtu  do  vivir  & 
In  leng^ua  del  ayrua  como  hasta  aora,  sluo  Apartados  seis  u  ocho  Ivg'Uas.  V.S. 
prov«i'.r«  lo  que  mas  eonvonjrft  y  aqui  *ohitiK'utc  se  lea  ha  rosre\'ido  sus 
confe8Íon«'*  lOHiidandolett  que  di^ntro  de  dos  meses  deprendan  lai»  4  oracio- 
nes y  doetriu»  X."*  y  que  vuelvan  para  darles  la  ab&olueion  a  los  que  an 
confesado  iut^neion.  ntro.  S.'  etc.  Eu  Valoueia  a  4  de  mayo  1583— •9**'**«i 
Arifandn,  Valdes.» 

En  otra  de  W  de  junio  declan:  •  Por  otra  earta  de  17  del  pasado -no«  manda 
V.  SI.  que  por  agora  «e  sobresea  eu  admitir  a  edicto  de  «fracja  a  lo»  cristia- 
nos nuevos  de  moros  do  Valencia.  Arajfou  y  CaUílufia  qiu»  viniesen  a  con- 
Ipjiur  sus  urrorcs  du  Herberia  y  que  solaoieute  »e  use  del  con  loa  cristiaDoa 
viojus  y  asi  se  hará.  > 

Areh.  gral.  central— lm¡.  de  Valenriti,  leg.  510. 

y  en  la  misma  'íecoión  del  referido  archivo,  leg.  6,  hay  un  libín  couj 
niendu  las  minutas  tle  nltunrtaote  corrcsponihincia  referente  al  iiii!<iiu>  tril 
nal  del  Santo  Ulicio.  Del  referido  libro,  fol.  3,  entresacamos  las  Kig^tleatci 
noticia»  referentes  A  la  mencionada  suspeuídón  de  los  edirt.os  de  gracia. 

Madriil  í)  de  julio  de  15H;j.— Los  seflores  del  Consejo  mandan  (iU.aptMuU?r 
el  edicto  de  ffracia  en  favor  «de  hi»  crisliann»  nuevos  de  moro*  ■ 
^Valenciii)  y  del  lie  Aragón  y  l'riucipailo  de  Cataluña  que  vini<  - 
tariamontc  de  Herberia,  a  confesar  su»  herrores,  pues  «o  sigiiiftn  conva- 
nicntcs  c  ineouveuíentes.» 

7)    Defendió  el  I)r.  Otadul  que  Felipe  II  tenia  oblij^aciúu  do  hacer  far- 
dar la«  prActieas  de  la  fe  católica  A  los  moriscos  espaüoics  y  añadió  estas 


Prudente  monto  ¡isosorado  el  monarca,  ratificóse  en  la  idea 
^propuesta  por  santo  Tomás  de  Villanueva  al  Emperador,  su 
jpadre,  y  dióse  á  buscar  el  medio  de  que,  á  lo  menos  en  lo  exte- 
rior, cuiupllesen  los  moriscos  las  leyes  que  constituían  la  uní- 
edad  reJifíiosa  en  nuestra  patria. 

Alentábale  á  esta  empresa  la  tenacidad  de  los  de  aquella 
:«raza  en  evadir  por  todos  los  medios  el  espíritu  de  innumerables 
3^raíímática.s ,  ora  en  Aragi'm  llevando  armas,  prohibidas  por 
-adicto  de  los  inquisidores  de  Zaragoza  á  4  de  noviembre  de  1559 
:^'  repetido  por  los  virreyes  de  aquella  región,  ora  en  Valencia 
•^■ometiendo  tropelías  y' favoreciendo  con  temeraria  osadía  una 
3jpodcrosa  armada  del  rey  de  Argel  i'í^K  "rn   nn  Granada  y  en 


^Atftbrns  qup  revelan  el  espíritu  «lc>  lii  opinitSii,  no  sólo  [►opninr,  sino  de  los 
K:pnt,ro8  nnivi'rsitnrios:  «Si  ncaso  ios  .Señores  de  vassnllos  moriscos  le  di xc- 
ESíi'n  ¡i  V.  ^íaJ;•^Htíl<^  un  rcfríui  antiffuo  pu  Eí<pnña;  Miftttnm  tixtx  mnrns  w/w 
'  ■^miuincin,  ndvifrtft  i\vn'  ay  otro  nías  antiyao  y  mas  oierlo  qmí  <li/,ti;  De  Ion 
^sínemigon  Iuh  inenim.  Y  si  eatos  dos  rc?frant;s  o  adagios  que  ftntrr  ¿i  parecen 
^discordantes  quisiere  concc.rlttr  vendrá  muy  a  cuento:  Mir/itrnn  mim  morón 
-minutrion  mas  ganancia  y  entonces  serán  do  los  enemig-OH  los  im'nos.»  Oua- 
-vlalajara,  oh.  cit.,  íol.  fil,  b.  Vid.  adcniíU  A  Fonacca  eii  todo  ol  libro  VI  du 
•3U  fit.  obra  Justa  rxfMitslon. 

H)  .S.  C.  R.  Mag-.«l 

A  V.  Mag:.<l  di  razón  por  t-arta  de  2y  del  pnte.,  demaá  du  la  quo  por  las 

3>aw5ada8  bavin  dado  del  apercíbim.'"  qnv  pstnva  bpcho  en  este  Key"  pava 

«u  j;aavda  y  doffcnwi  partieularmont**  on  Ja  rosta  tfd,  y  do  romo  me  hnvia 

llejrado  aviso  del  contli'  do  Miranda  viuorrcy  de  Catt."  de  liauerse  descu- 

"t>iorto  alia  veinliquatro  navios  dw  Ar^el  y  qnr  iiavian  echado  genr*>  en 

"•ierra  para  sobre  Cadaques,  y  de  quando  luego  después  fucntn  descubiertos 

^Mde  rcniíieola,  seys  millas  a  la  mar,  y  aunque  algunos  maríneroi;  juzg'a- 

aron  que  hivan  la  buelta  de  Yviza  tueron  luegro  deüeubiertos  de  Cabo  inartin 

jf  de  alli  rosta  n  custa  litigaron  a  otxa  punta  llamada  Capnet^ret*"  sin  echar 

^ute  en  tierra,  y  llej;ndo8  al  paraj*-  de  Villajoyosa  fue  a  topar  con  las 

galeotas  una  nave  quf  venia  de  Alicante  con  trigo  aventurero  a  esta  eiu- 

dad  y  la  tomaron,  después  de  haver  peleado  alguna»  horíis,  y  de  alli  vinio- 

T»>u  a  Beniduniie  y  echaron  •••ent*  por  los  dos  lados  del;  el  capitán  dou  luis 

de  Ribera  questa  alli  con  su  coiup."  salió  a  los  eneiiii<í-08  y  ayudado  de  una 

de  las  cnmp.»9  ordinaria*  de  cavallos  loa  hizo  ret.iriiry  l)olver  a  embarcarse, 

por  donde  so  veo  que  ha  sido  de  effecto  tener  alli  aquella  companyia;  ager- 

c«rouBe  a  la  Torre  de  Altea,  de  donde  la  gente  de  Guarda  ordinaria  que 

alli  átji  y  la  extraordinaria  que  después  que  tuvo  aviso  que  salió  el  Govor.or 

de  Argel  puse  de  ht  tierní  a  costa  de  los  lugares  conve/.inos,  se  apercibió  a 

la  dcfíensa  y  tirando  In  artillería  se  entiende  que  fue  causa  de  no  empren- 

ih'l!/i.  Los  monis  de  alli  se  fueron  a  una  isleta  frontcin  do  Benidormc  v 
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Castilla,  según  se  dcspronde  ríe  los  doi-uniéntos  quo  oii  otro 
lugiir  publicamos. 


vidose  que  todn  la  noclie  hizlorpii  furgo  líis  galeotas  para  •i.n   jívisc 
que  se  eutiendii  a  liw  iiiui-ísitib  (le  la  ticrr/i,  con  quien  no  ver  qut?  sl.avnu  de 

fue  a  los  24  ddsfce  muy  ilo  inauyi 


.•iertf 


la 


•ni  o 


luana  si 
na  se  Ucgramn  a  hiizer  ag'uuda  cu  una  ^;ec|uia  que  sin  cubicrUi  u  la  Torre 
Altea  y  no  se  les  pndn  impedir,  y  allí  baxarnn  algunos  moriscos  de  aqacllna 
luírarca,  y  pnrtionlarnionte  del  lugvir  y  P.aronia  de  Callosa  que  possoo  don 
Mipruel  lie  Moneada  y  {¡rularon  a  los  nioroü  por  eatuino  euliicrfo  y  despubla- 
Ho  que  cu  numero  mo  i-ofieren  que  serian  Mil  paní  la  dicha  Callosa  que 
dista  de  la  mar  una  le.^■u¡^,  es  aquel  lug'av  y  lo»  otros  convcaino»  todoa  de 
moriscos,  subió  alia  el  mismo  Gover.or  de  Argel  .y  etüprendio  de  entrar  id 
castillo  de  la  dicha  Callosa  y  altjTinaa  casas  de  Xpanos  (roto  el  orig-inal)  el 
^-orco  del  propio  eastillo  y  lo  uno  y  lo  otro  se  deffendio,  con  lo  qual  y  cnii 
asomar  [alífunosy]  socorros  que  por  mi  orden  liiva  ombiando  el  Gover.o'  de 
Xattiva  do  gente  de  In  tierra  se.  rctirarou  aunque  los  «igruicron  a  lo  quo 
basta  ajijora  se  entiende  todos  los  vez.*"  moriscos  de  qiiatro  lugares  peq 
ños  de  la  Baronía  y  del  lugar  de  Polope  que  posee  Don  luis  fajardo  con 
mugieres  y  hijos  y  la  ropa  que  han  podiílo  llevarse;  lo  doma*  y  otros  mue- 
bles tiene  orden  el  Gover.or  de  Xattiva  de  recogello  para  que  ste  a  drccho 
de  cuyo  fuere,  y  ombarcadoíi  todos  aquella  tarde  se  hizieron  Iat>  galeotas  a 
la  mar  sin  havor  liecho  otro  dauyo. 

Los  socorros  de  la  ^ente  de  la  tierra  acudieron  harto  bien  y  aunque, 
como  tong:o  scrito  a  V.  Mag.*!  yo  havia  dado  orden  al  Comies."  Gutierre  do 
Ve;ía  de  Var^a-í  que  llogasse  í.ñ'-f  las  eompanyias  de  su  Comissiou  haxia 
Alicante  par/i  la  embarcación  dolías  como  V.  Mag.^  lo  havia  mandado,  le 
ordene  luego  en  t<»ner  el  aviso  de  barcelona  que  las  arrimase  mas  a  la  ma- 
rina para  dcffensa  de  la  costa  y  acudir  donde  fuesse  menester,  pues  como 
quiera  stavan  como<las  para  la  embarcación  y  hasta  agora  no  f^ngo  res- 
puesta del,  ni  aviso  que  haya  acudido  a  esta  occasion,  mas  que  la  g«nbo  de 
la  tierra. 

Kn  Callosa  mataron  un  turco  los  xpanos  del  Castillo  y  a  Altea  (prendió- 
ron]  un  forjado  romano  de  nación  «d  qual  me  scriven  que  ha  dicho  que  en 
(roto  el  orig.)  y  en  la  costa  de  Genova  han  hecho  mucho  danyo  e.stas  gáleo- 
t.as,  hago[Ie?]  venir  aquí  para  int.errogallo. 

El  Gover.*""  Don  .lu."  quintana  me  scrive  de  Alicanl^*.  que  retiro  las  Mon- 
jas de  la  S.i«  Verónica  n  aquella  Ciudad,  y  que  apercibió  los  lugares  do  La 
huerta  della  como  se.  lo  tenia  ordenado,  y  que  llegaron  «Ui  dos  galeotas  a 
tratar  del  rescate  de  la  nave  y  que  se  concertó  en  siete  mil  ducados  el 
buque,  piezas  de  bronzo,  trigo  y  la  pei-8ona  del  capit^in  sola.  Dizeme  t^im- 
l)ien  que  andando  en  el  trato  entro  en  las  galeotas  un  marinero  catalán  a 
hablar  con  otro  renegado  también  eatalan  conoseido  suyo,  el  qual  lo  dixo 
que  las  galeotas  hirian  a  yvi^a  eou  tin  de  passados  algunos  dias  tornara 
esta  costa  a  hazer  el  danyo  que  puedan,  y  porque  la  gent*^  de  la  tierra  *e 
pueda  bolvcr  a  sus  casas  con  apercibim."  de  acudir  siempre  que  s< 
tcr,  pienso  poner  dos  compauvia*.  la  una  en  ViUajoyosa  que  a 
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No  eran  vanas  las  esperanzas  de  nuestros  moriscos  fundadas 
en  la  próxima  llegada  de  una  escuadra  argelina;  los  documen- 


soc-orro  áo  BenJdorint',  Altí'i»  y  Castillo  di«  CalloKR,  y  nlnjnr  otra  en  Benissa 
,r  T*«il)la(lft,  por  sor  Uciiissa  a  lo  que  rcfirr<v  <il  for^jado  rninano  luio  de  los 
pulirlos  quQ  Wít©  Gover.of  tic  Argel  Mcnc  oujotmxado,  y  tener  yo  por  otras 
px^rtcs  i'l  mismo  avi^o,  y  qmí  los  de  Senija  «iiic  ch  un  lujfnr  de-  moriscos 
jlXfsto  &  Honi^isa  hiivian  offiecidn  ai  ditho  Gover.or  de  Argol  de  c<ntr(ig:Hllo 
I»  clíc'lui.  Roniása  y  dnllp  tvfn  mil  ducados  porque  los  cinlmrrase  a  filos.  He 
coruvinicado  esto  con  Don  Hicrony/'  Corulla  romo  V.  Magi*  en  otras  ocwt- 
•l  c»xM>6  me  lo  ha  mandudo  con  quicen  comunk-o  lUm-haB  cgaa*  del  serví."  de 
V_  IVIag^.í  y  ha  pann-ido  que  se  ocho  tnano  di-  dioz  o  dozo  moriscos  d«r  los 
«1^4  lugar  de  Scnija  los  m/is  ricos  y  mas  omparentados,  y  assi  ho  dado  ordvn 
■  t->».>n  Podro  de  MfincHda  veedor  gcnoral  de  la  cosía  que  los  prenda  y 
''"**>' íía  al  Castillo  de  iTuaduIcst  que  bta  allí  cerca  y  ordeno  al  Alcayde  del 
•I»-*«3  loa  tenga  muy  guardados  y  lo  staran  hasta  que  yo  outi«nda  que  esta 
^•''«^n.da  se  haya.,lnieUo  a  Argel,  y  se  continuaran  tanihien  hasta  entonces 
'***^a.*  esta*  extraordinarias  díliff.»*  y  quando  las  ¿jaleras  de  Spauya  veníran 
P*^"*"  «.'st^s  eompanyias,  las  dos  que  V,  Magd  luí  mandado  que  queden  aquí 
****"^''i  tan  on  los  puestos  que  tenjfo  dicho  durante  esta  occasion. 

X^A  part4«  de  levante  e^ta  anni  mesnio  prevenida  quanto  eii  la  ;;e»te  de  la 
*'^^í^«,  y  Ina  romp."  de  la  Comission  de  Alonso  lopoz  de  obregou  so  han 
"^-^Cívdo  a  la  marina  para  deffcnderla  en  caso  A<^  nocessidnd,  3'  también  para 
'^"^^^rircnr  como  V.  Mag.'t  lo  tiene  mandudo. 

-A.  los  21  deste  por  corroo  en  dilig,"  di  aviso  al  Corre¿f.o''  de  Carta;fena 
**^    l«t  venida  destns  galeotas,  para  que  se  lo  dijese  al  adelantado  Don  Martin 
**    i^^MÜIIa  en  llegar  alli  con  las  g'aleras  do  Spanya  y  también  he  despacha- 
**    <3<?sdc  Donia  una  barca  armada  al  Govor,'"'  de  yvi^:»  y  ombiadolc  car- 
^    •»!  visorrey  de  Mallorca  y  (íover.o''  de  Menorca  aviiínndolcft  de  lo  mismo. 
^~3-  .*«  y  alargue  n.«  sJ  ote.  Do  Valencia  ii  27  do  julio  1584.* 
ülete  doc,  «calvado  do  una  pérdida  segura  por  ol  verdadero  erudito  don 
l5*^^    Rodrig^o  y  I'ertC|rAs,  perteneció  A  uno  de  los  libros  de  la  Curia  civil  de 
^^«^íicía,  en  donde  parece  que  se  hallaba  registrado.  La  importancia  de  las 
'^'^''*>1  aciones  que  en  el  hace  el  Virrey  de  Valencia  ú,  Felipe  II  nos  releva  de 
'*^*1  ir  ningún  comentario. 
Hit»  confírtnación  del  contenido  en  el  cit.  doe.  véase  lo  slgniientc  que  rc- 
^'^*^   el  daño  hecho  por  aquella  armada  argelina. 


•S.  C.  R.  M. 

►oiui  liiiKa  i\r.  iiiiiuciol.i  Tonger  de  don  nüguel  de  moncadn  dice:  que  el 

pasado  el  governador  de  argel  vino  a  la  costa  de  valonyia  con  23  vaxe- 

'^*  >'  que  dosembarcjindo  en  el  Rincón  de  las  peñas  del  Alvir  guliio  a  oillo- 

Itigar  »uyo  con  IHOii  tiradores  y  que  estando  alli  todo  el  día,  parte  de 

'«■»lvi Vitad  y  parte  por  fuerza,  se  llevo  todos  los  morisco»  que  en  dicho  lugar 

'   <^tro8  dos  que  so  llaman  mideta  y  algar  también  suyos  auía  sin  dejar  en 

•flio»  fjisj  persona  sino  fueron  lo»  christiauos  viejos  de  callosa  que  se  rceo- 
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tos  que  aportamos  en  corroboración  de  este  aserto,  desvuneceo 
toda  duda  que  pudiera  abrigar  el  más  optimista,  y  refutan  la 


gifvron  en  el  castilln  y  se  dpfeudieroii  cotno  oinbrtts  He  bien  y  qop  oBto  dafio 
no  le  vinierft  si  su  marido  estuviera  ni  su  cana  y  no  ausente  de  elln  Airvfen- 
do  H  V,  M.  porque  hi/.icrn  1"  que  ntra*  vt^cef*  lia  hincho  en  soiiiejiinteR  íh*»- 
«iones  do  subir  mili  y  mili  y  quinientos  moros  a  ealJoHa  sin  poder  lli-uarai> 
Ir  tierra  porque  en  haucr  vaxeles  por  aquella  coala  de  tanta  iujportancla 
que  purlieaon  harer  lo  que  an  lieelio  el  dicho  su  miirido  «e  yva  a  calloBA  y 
80  luetifi  dentro  del  Caátillo  con  50  o  fiO  arcabuzeros  amijrns  n  do  haciendo 
venir  los  inoriscoí*  les  toniaua  títdo  <?1  uro  y  plata  y  cosas  ricas  que  ti^nittn  y 
lae  [lonia  dentro,  a  do  a«i  niii»nio  liaxia  quedar  en  reheneb  a  los  ntoroa  tnax 
principales  y  a  lus  hijos  y  mu^ereB  de  Ioh  otros  con  lo  cual  en  do»  ocaaioue» 
semejantes  que  intentaron  esto  sa!v«i  la  tierra  y  (roto  el  papel)  httviora 
hecho  esto  si  estíivíera  en  su  tií'vra  como  esta  dicho  y  dice  nt^i   n  ,iio 

después  de  oydos  los  vaBalInti  habiendo  suí  procuradores  dclla<  .  la 

lo8  chrisrianoti  uueuoB  que  querían  venir  allí  la  tenia  ya  pobladn  como 
autes  y  que  teniéndola  asi  pobhtda  en  virtud  de  una  pre^maticu  le  manda- 
ron que  la  despoblase  y  quo  raí  la  ha  despoblado  y  ti^tno  la  dicha  tierra 
despoblada  en  ;rrandÍHlni(i  daño  de  hu  ha<,-iendft  y  en  dcsBerv¡<,-io  do  V.  mnfuA 
porque  1,'iertú  sera  de  su  desservi<,io  Uíuer  aquella  despoblada  porque  |i?* 
niendola  despobludíi,  lo»  deJ  castillo  de  bernia  no  tcrnan  ninj^un  serviíjíoy 
lo  pagaran  mal  y  aquello»  trrritonos  y  términos  de  dichos  lugares  estoadl» 
despoblado»  seraa  una  cueva  y  castillo  de  salteadores  y  lailrouos  y  paso  por 
donde  toda*  las  roorCrias  de  la  valí  de  g-uadalestQ  y  coufrides  y  lodos  li-»«  de 
uqúcl  contorno  subirán  y  baxartm  a  la  mar  sin  64t  viat-osy  que  «si  conviene 
al  »ervirio  de  V.  maf"'  "1  que  aquellos  luiívircs  ¡se  pueblen  y  que  aunque  para 
oetu  pudiera  suplicar  a  V.  ning'.<l  con  mucha  razón  le  hiziera  uiercrd  do  ta 
ropa  que  tomo  la  Ileg'ia  corte  (Vli  de  estos  mori*eo8  quo  Ir  deuian  y  no  le 
hanian  papado  sus  rentas,  como  lo  hizo  y  lo  alcansio  el  duque  do  nia<iued« 
qiiundo  so  fueron  los  de  elche,  o  algnina  nyiida  de  costa  como  ao  dio  aJ 
conde  de  almenara  no  quiere  pedirlo,  sino  ella  a  sus  costas  fortificar  y 
poblar  el  lu^ar  principal  que  i»e  Uauía  callosa  de  cristianos  viejos  con  tal 
quo  Y.  M.^  le  haga  merced  de  darle  li<;encia  de  dejarle  poblar  lo8  otro»  dw» 
pequeños  de  micleta  y  algar  de  christíanos  nueuos  y  esto  con  citta  íimita- 
í'ion  que  si  al^-un  morisco  viniere  alli  a  poblar  que  su  dueño  o  de  quícu  era 
autes  vasallo  lu  pidiere  le  haya  de  hechar  de  alli  a  lo  que  se  obliga  con 
pena  de  óOb  ducados  por  cada  morisco  que  siendo  requerida  ella,  o  sum  pro- 
curadores que  le  oche  le  tonga  sin  ocharle  dos  flias  y  que  esto  sera  !M>r%'t- 
cío  de  V.  mag:."!  y  en  jírandisímo  beucfl<;io  y  luerijed  suya.» 
En  la  portada  del  precedente  documento  Icenu)*: 

t 
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158(1 
D.*  Luisa  de  moneada, 
que  80  escriba  id  virrey  j  con  iutcrvouciou  de  los  del  consejo  y 
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«flrmacií^i]  de  nlgunos  historiadores  que  acnsan  al  monarcu,  A 

S5tis  ministros  y  al  pueblo  verdadprnmente  espafiol  de  abrip:ar 

s^ospochas  infundadas  respecto  del  arribo  de  aquella  poderosa 

jarmftda  que  se  divisa  en  a^as  de  CataluAa  y  llega  poco  des- 

■  X^iiés  hasta  hac^r  aguada  en  varios  pueblos  de  las  costas  valen- 

«:!ianas.  Si  la  previsión  del  conde  do  Aitona,  virrey  de  Valencia, 

^mno   habiesc  acudido  á  rechazar  á  lo»  moros  que,  después  de 

.z.il^una  CJácaraniiiza  con  nuestras  tropas,  se  llevaron  todos  los. 

«noradores  de  varios  pueblos  dv  la  baronía  de  Callosa,  es  indu- 

<<ilablo  que  las  esperanzas  de  los  moriscos  hubieran  tenido  Uu\ 

z^eal  como  Funesto  eurapliraíento. 

Transcurrido  aquel  ania,t;o  de  tempestad,  proseguían  los  mo- 
:»-ií>cos  más  tenaces  en  la  práctica  de  sus  ceremonias,  y  sus  ali- 
:afciies  y  alfaquies  mantenían  en  sus  secuaces  el  fervor  muslímico 
-■más  acendrado. 

Tal  situación  era  insostenible,  pero  nadie  podrá  acusar  ñ  lai^ 

•a-^utoridades  que  condenaban,  en  aquella  sazón,  los  enterramien- 

■^ros   y  otras  prácticas  á  la   morisci\,  no  porque  constituyeran 

cestas  un  delito  de  lesa  majestad  ó  de  lesa  patria,  sino  por  ser 

^conducentes  á  semejantes  delitos  y  como  expresión  íiel  de  los 

^T^nismos  en  el  ánimo  de  los  que  tales  prácticas  celebraban  en  un 

^^lais  donde  se  hallaban  solemnemente  prohibidas.  La  obstina- 

«iMÓn  era;  evidente  y  contra  ella  habían  de  estrellarse  todas  las 

-■uedidas  que  se  dictaran,  ora  de  rigor,  ora  de  blandura,  para 

^sonseguir  la  fusión  por  medio  de  la  instrucción.  ¿Había  de  acep- 

"fcar  el  poder  r•^■^l,  en  aquellas  circunstancias,  el  statu  quo?  La 

.»iación  española  no  era  partidaria  de  esta  solución,  y  por  eso  el 

•nonarea  di6  severas  instrucciones  al  conde  de  Villanueva  de 

^ZJafledo  (9),  y  ordenó,  con  fecha  13  de  febrero  de  1683,  que  re- 

;^;resen  á  su  destino  los  moriscos  expulsos  de,  Granada  qrie  no 

<iibedecieron  las  pragmáticas,  y  en  21  de  enero  de  15M4  renovó 

Xa  prohibición  de  llevar  arcabuces,  pedernales  y  otras  armas. 


fiscal  y  patrimonial  (.oii  relación  o  copia  de  este  memorial  para  que  recono- 
«>idas  !u8  preinuticas  y  ordimiciones  que  Ubv  (^n  aqnel  reyno  ri*n«;t>rnient<*s 
4al  linhitHr  o  madur  sus  domicilios  en  tierras  inne  cerca  del  mar,  rtdviertan 
^*  «visen  de  lo  que  los  paree;*'  M"p  acerca  lo  contenido  en  el  memorial  se 
'S>0(lria  y  deuria  hacer.  — Frip:ola,  Vicecancelarius.» 
Ms.  original  núin.  217  do  la  Colee,  del  Sr.  Danvíla. 
9)     Doc.  prociulcnte  del  Arrh.  de  la  Casa  de  Atburquerque  y  publicado 
por  el  Sr.  Danvila,  págs.  203  y  204  de  sus  Cortfií. 


cuyo  uso  se  había  generalizado  con  escándalo  de  las  gentes 
pacificrts.  En  esta  sazón  escribía  el  licenciado  Antonio  de  Cór- 
doba de  Lara  á  Felipe  II  diciéndole  que  «debia  fortificarse 
Toledo  y  reunir  armas  para  equipar  3(X).0OO  hombres:  sacar  los 
moriscos  de  Toledo  y  enviarlos  a  Sayago,  y  en  su  lugar  poner 
labradores  cristianos  viejos  de  los  lugares  comarcanos,  que  fue- 
sen mozos  recios  para  que  sirvieran  de  soldados  mosqueteros  y 
guardasen  la  ciudad  y  se  ejercitaran  las  fiestas  en  cosas  de  gue- 
rra y  los  dias  de  trabajo  labrasen  las  heredades...  y  esto  que 
S.  M.  ha  de  hacer  con  los  moriscos  que  vienen  de  Toledo  debe 
hacer  con  todos  los  moriscos  del  Reino,  que  es  echarlos  a  Saya- 
go, que  es  tierra  flaca  y  lexos  de  la  mar,  y  alli  perderán  la 
ferocidad  y  orgullo  que  tienen  de  las  victorias  que  alcansuiron 
en  la  rebeliotj  pasada,  y  esparcirlos  por  el  Reyno  fue  cosa  daño- 
sa y  peligrosa»  (10).  , 

No  eran  temores  soñados  los  que  embargaban  el  áuirao  del 
monarca;  no  eran  quejas  infundadas  las  que  lanzaban  los  vasa- 
llos cristianos  contra  los  inquietos  moriscos.  De  ello  uos  ates- 
tiguan las  repetidas  informaciones  que  daban  al  Rey  y  á  su 
Consejo  los  hombres  más  doctos,  los  cuales,  si  no  coincidían  en 
los  medios  de  dar  solución  al  contiicto,  coincidían  en  estimar  la 
gravedad  de  aquella  situación.  Tan  pronto  como  se  apelaba  al 
perdón  y  tolerancia,  surgían  las  conspiraciones;  y,  si  se  apelaba 
al  rigor,  crecía  el  odio  entre  fos  de  aquella  raza  contra  los  cris- 
tianos viejos  y  llamaban  en  su  favor  á  la  armada  del  rey  de 
Argel,  que  se  atrevía  á  recorrer  la  costa  de  Valencia  (II;.  Per- 
suadido el  monarca  de  que  las  inquietudes  á  que  daban  lugar 
los  moriscos  de  Aragón  y  Valencia  eran  efecto  de  In  permanen- 
cia entre  ellos  de  tres  mil  moriscos  granadinos  (1*2),  ordenó,  en 
18  de  enero  de  lyH."^,  al  conde  de  Aitona  que  mandase  ahorcar 
seis,  de  entre  estos,  que,  faltando  á  las  pragmáticas,  hubiesen*; 
abandonado  los  lugares  de  Castilla  á  que  se  les  había  destinad 
después  de  las  últimas  revueltas  de  la  Alpujarra.  Mandó  tau»^ 
bien  que  regresaran  á  Castilla  los  demás  y  no  ¡o  haztendo,  pasí^ 


10)    Danvila,  Ctmf».,  phg.  205. 

U)    Vid.  Danrila,  Haedo  y  AJborto  Circotirt,  obra  ciU,  C.  111.  pAg. 

y  sigTlÍPDtCS. 

121    Cart-a  dr  S.  M.  al  conde  do  Aitona,  feclia  eii  2Í)  de  septiembre  d<» 
Doc.  publicado  por  el  Sr.  Daovila,  pág.  205  de  sus  Confa, 


ieitex  desdel  día  q»"  «r  imólirast'  d  dicho  cando,  todog  ion 
ytui  dellús  se  hallaren  en  ase  Reyno  aeran  aorcados,  como  los  seys 
que  esta  dicho  lo  han  de  ser  luego  (13). 

Indudable  nos  parece  que  esa  real  orden  vino  ti  ser  una  nota 
discordante  en  el  concierto  de  paz  y  de  misericordia  que  inspiró, 
al  parecer,  la  cQncordia  de  1571,  pero  ¿nos  será  licito  atinuar 
que  la  citada  orden  fii^  una  gran  equivocación^  ¿No  debióramos 
creer  que  la  equivocación  estuvo  en  firmar  la  concordiaV  Esta, 
en  1085,  uo  tenía  otro  carácter  que  el  de  un  hecho  consumado 
y  contrario  A  los  deseos  de  la  nación.  El  legislador  debió  de 
convencei*se  del  yerro  que  parecía  representar  la  promulgación 
de  la  conconlia  en  el  terreno  político  y  religioso,  aun  cuando  la 
situación  dp  la  hacienda  española  fuese  deplorable  y  merced  A, 
sus  exigencias  (14)  hubiese  tolerado  la  nación  el  modo  de  reunir 
ñO.(KX)  sueldos  cada  aflo,  que  no  sabemos  si  iban  directamente 
ik  ingresar  en  el  tesoro  público.  Con  los  rendimientos  de  la  alca- 
'balu  y  singularmente  con  el  patriotismo  de  los  españoles,  pudo 
Telipe  II  afrontar  las  necesidades  consiguientes  á  las  guerras 
«n  el  exterior  y  á  la  organización  de  la  Armada  invencible;  y 
íiunque  la  firma  real  puesta  al  pié  de  la  concordia  no  implicaba 
liumlllación  alguna  ni  menoscabo  del  celo  religioso  del  monar- 
ca, pudo  éste  derogar  de  hecho  el  contenido  de  aquellos  eapí- 
-tuios  y,  atendiendo  á  los  deseos  de  la  nación;  aplicar  medidas 
de  rigor  contra  los  moriscos,  no  ya  por  ser  tales  y  practicar  las 
vedadas  leyes  muslímicas,  sino  por  transgresores  de  las  prag- 
máticas ordenadas  para  regularizar  la  repoblación  de  (íranada 
y  fijar  la  de  Castilla  con  los  expulsos  granadinos.  Sin  embargo 
de  todo,  no  consta,  dice  el  Sr.  Dauvila,  que  aqucUas  tan  terri- 
bles penas  se  etínipliesen,  y  haista  creemos,  con  el  referido  his- 
toriador, que  e!  plazo  de  dos  meses  conceiUdo  por  el  Rey  á  los 
fitg'ados  se  hizo  piiblico  para  atemorizar  y  poner  miedo  en  el  rfn?- 
mo  de  los  moriscos  (15). 

iicmos  disfrutado  una  "Relación  de  las  causas  que  se  dcter- 

|J&inaron  en  el  auto  publico  de  fe  que  se  gelobro  por  el  Santo 

>ffi<'io  de  la  Inquisición  de  Aragón  en  la  plaga  del  Mercado  de 

Viudad  de  Q'aragoza,  jueves  a  6  de  junio  de  1585>,  y  en  ella 


I®)      Vid,  tm  frag,  de  esta  cnrta  oiv  Ja^  Cimt's,  ntí.,  pAfr.  2<)6. 
I-* )      Dr.  Ila(M>ler,  lib.  cit.,  cap.  VI. 
C-onfs.,  pAfr.  207. 
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sólo  vemo9,  eutre  las  seis  personas  relajadas  ai  brasso  seglar,; 
Adriana  Garccrá,  hija  de  cristiano  viejo  y  esposa  dc.Iuun  Royo 
morisco,  por  relapsa  eu  los  crrorea  de  la  secta  de  Malioina  (IG). 
De  los  cinco  restantes,  cuatro  eran  reos  del  crimen  nefando  y 
uno  luterano.  En  lo  que  intervino  el  Santo  Orteio^  fué  en  la 
reclusión  de  loa  moriscos  turbulentos  de  Ornachos  (17)  y  en  el 
castigo  de  otros  sospechosos  de  herejía  (18). 

No  tardó  Felipe  11  cu  apelar  de  nuevo  A  la  conversión  por 
medio  de  la  instrucción.  Este  cambio  ¿fué  espontáneo?  ¿1'^^» 
acaso,  impuesto  por  la  influencia  de  los  señores  de  moriscosV  Si 
tal  hubiese  acaecido  y  la  intención  de  la  nobleza  fuese  el  logro 
de  la  conversión  sincera,  aplaudiríamos  á  los  iniciadores  de  ese 
.cambio  de  política.  Indudablemente,  en  el  reino  de  Valencia 
había  adelantado  muy  poco  la  instrucción,  ora  fuese  por  la  obs- 
tinada resistencia  de  los  moriscos,  ora  fuese  por  la  falta  de  pre- 
dicadores, según  alegaban  aquéllos,  ora  fuesen  ambas  co.sa8. 
Necesario  era,  pues,  apelar  de  nuevo  á  la  instrucción  para  quo 
las  causas  alegadas  por  los  de  aquella  raza  desde  los  primeros 
afios  del  reinado  de  (darlos  1,  no  fuesen  paliativos  que  justifica- 
sen la  ob.stinacióu,  so  color  de  ignorancia,  en  que  basta  enton- 
ces habían  vivido.  Aplaudimos  tal  medida  por  lo  que  tiene  Üe 


n;>  Doc.  de  la  fUh,  nacUmal,  sig.  I',  V.,  nina.  20.  Fué  pub,  por  el  scüor 
DanvilR,  ])hg.  207-216  do  sus  Cun/W. 

17)  Fragmento  d«  una  cnrfa  at'ordikda  dlrigidn  A  los  InquUidorcft  dv... 
por  el  Const'jo  del  Santo  Otlcio,  fei:ha  en  Madrid  á  5  de  febrero  de  lí»S6: 

«Muy  I{.<1<»  8cfioro6;  vacstras  cartas  de  28  do  noviembre  del  año  pii:»ado 
de  85  y  11  del  pasado  de  este  do  8ti  [rocibimus]  y  eiuos  visto  lo  que  eeorirfa» 
tocante  n  lu  necesidad  que  ui  de  cárceles  donde  se  pongan  los  moriscos  do 
Ornadlos  quo  por  el  Consejo  están  mandadoá  prender  y  otros  iiiucliott  i|um 
ú»tan  tegtiticadoi)  en  ei^e  santo  oílcio  para  i-otitinuar  9U8  causas  y  lus  d«s  los 
que.  están  pre&os  y  consultado  con  el  lllnio.  Sr.  Cardonal  Inqmsidor  genoral 
a  parecido  que  por  aora  su  alquilen  laa  casas  mas  contiguas  a  essn  biquiei- 
cion  que  fuesen  menester  como  decís  que  se  hizo  quaudo  w  descubrió  la  Ju- 
dería de  All)urquerqae  en  Jas  quales  se  ucouiodarou  la*  cárceles  nece^nrúMi 
con  la  fle¡furidad  ([ue  combienc  para  que  ios  presos  la  tengan  asi  «'u  la  co- 
municación como  un  la  custodia  procurando  quo  el  gasto  de  todo  sea  con  La 
moderación  que  de  vuestras  personas  nc  conHa,* 

At'i'h.  gral,  de  Simanctui. — Imj.,  libro  nüm.  240,  íol.  205. 

18)  Vid.  uu  extracto  del  procedo  contra  Francii&co  Ciioplo,  morisco,  ve- 
cino lie  Puzül,  en  el  leg.  titulado:  Don/mentos  refrrcnt^  ú  morost,  mudrjn- 
rr.x  ¡/  jHori.tiox,  doc.  núm.  li,  ou  ol  Airh.  del  Ji.  Col.  de  Corpus  Cfirhtti, 
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suave  y  porcuie  armoniza  las  aspiraciones  del  país  y  las  de  los 
scflores  de  moriscos  en  cuanto  á  la  permanencia  eu  España  de 
esta  raza,  pero  precisamente  la  iniciativa  de  esta  medida  de 
blandura  parte  del  prelado  que  á  la  sazón  regía  los  destinos  de 
la  diócesis  de  Valencia. 

Habla  representado  el  Patriarca  en  diversas  ocasiones  á  Fe- 
lipe 11  la  necesidad  de  procurar  el  remedio  en  la  conversión  de 
los  moriscos  y  singularmente  en  las  cortos  de  Monzón  celebra- 
das en  1585,  pues  no  podía  contemplar  el  celoso  prelado  «que  el 
¿áanto  Nombre  de  Dios  fuese  blasfemado  por  aquellos  malditos 
moriscos»  (10). 

.lúzgiise  hoy  de  escasa  monta  la  transgresión  pública  de  las 
leyes  cristianas  eu  nuestra  nación,  pero  no  así  en  la  ílspana  de 
f  elipe  ri,  no  asi  por  prelados  integérrimos  como  Ribera,  y  justo 
<3«  que  la  historia  vindique  la  verdad  aunque  deploremos  el  cam- 
hio  sufrido  en  nut«sti'a  querida  patria,  donde  ya  no  nos  es  licito 
Lrepetir,  tratando  de  ideas  heterodoxas,  ex  nobis  ptodienmt  sed 
nctm  erant  ex  nohift. 

Juan  de  Ribera  velaba  por  el  cumplimiento  de  sus  obligacio- 

liio-^  en  la  medida  que  aprobó  la  Santa  Sede  al  incluir  su  nombre 

leri.     el  catálogo  de  los  bienaventurados;  Juan  de  Ribera  pudo  ro- 

[pestir  con  Kiia.'^  aquel  zelo  zelatus  saín  en  que  se  abrasaba  su 

il  t  »ia  contemplando  los  sacrilegios  en  que  iucurrian  los  moriscos, 

I=»or  eso  reclamaba  del  monarca  el  remedio  temporal,  pues  en 

h\    «_>sp{ritual  negociaba  con  Dios  la  salvación  do  las  ovejas  con- 

<iias  á  su  cuidado;  Juan  de  Ribera  no  apeló  á  medios  coerciti- 

Ivos*,  ni  aun  siendo  virrey,  sino  cuando  fué  compdlido  por  quien 

|tem-».ia  aquella  obligación;  y  celoso  sin  impaciencia,  y  vigilante 

I  sin    nimiedad,  curó  por  euantos  medios  estuvieron  á  su  alcance 

de    aalvar  su  alma  y  de  facilitar  la  salvación  de  todos  sus  dioce- 

'ia.nos. 


Idj  El  limo.  D.  Pedro  Giiu's  Casanovn,  obispo  de  Seg'orhe,  depuso  eu  el 
i^ronaio  de  Ituatir.  du  1).  Juun  do  Uiln'ra:  •...  ricliiedcva  ¡I  zolo  dcITlionorc 
«lí  Dio,  ü  ehe  il  ano  Saulissiiuo  Nomc  fosse  lodato  e  uou  heat^iuiato  da  que- 
111  inAlodctti  Morí:  Perche  gli  udi  dirc  molto  volte,  clie  questo  ue^otio  1'  ha- 
v«va  tratiato,  si  con  iiM-itturc,  come  da  bocea,  di  parola,  con  il  Rf*  Filippo 
íj«^í*-ondo.  el  iii  purfácolaro  quando  stiedo  nolle  Corti  di  Moiuíou  iiell'  auno 
roilli!  «'iiiriueccMito  ottantai'inque,  e  dnppo  luolto  voito...»  Vid.  pAg.  26  del 
►S" !«;/!/(, •)■//»»  ote.,  cit.  on  la  nota  8  del  cap.  XI. 
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Comunicaba  al  Rey  la  escasez  de  loa  resultados  obtenidos  eu 
Ux  prodicHcióu/Lsidutt,  un  la  visita,  eu  la  limosna,  y  cuando  per- 
suadióse de  que  los  medios  legales  eran  insuficientes,  y  <le  que  el 
(Jousejo  de  Estado  habui  propuesto  la  medida  más  radical,  no 
se  ensañó  contra  los  cristianos  nuevos  de  su  diócesis,  y.  esto  nos 
prdcba  que  deseaba  la  salvación  de  aquellas  almas  antes  que 
su  ruina,  autes  que  su  deshonra.  Y  téngase  en  cuenta,  que  Ri- 
bera tenia  deber  de  conciencia  de  vigilar  A  los  moriscos  dioce- 
sanos, y  que  aquella  conciencia  no  era  elástica,  según  nos  dicen 
su»  enemigos,  y  que  aquella  rigidez  no  era  sistemática  sino  ra- 
cional y  proporcionada  á  la  citlidad  de  aquellas  oveja»  rohosai, 
frase  que  encierra  un  mundo  de  enseñanzas  de  tan  verdadera 
como  actual  necesidad. 

Entonces,  la  guerra,  la  oración,  la  agricultura,  la  industria 
y  el  comercio  tenían  embargado  e^  ánimo  de  los  espafloles,  hoy... 
corramos  un  velo  antes  que  la  sombra  de  Jorge  Manrique  de- 
tonga nuestra  pluma  y  muestre  su  justo  enojo  para  indicarnos 
que  fué  aquel  poeta  quieu  plumero  y  mejor  que  nosotros  expresó 
el  pensamiento  ligeramente  apuntado  y  que  otros  sabrán  darle 
forma  sensible  y  más  autorizada... 

Viendo,  pues,  Felipe  i  1  que  los  esfuerzas  de  los  obispos  resul- 
taban inútiles  para  lograr  la  solución  apetecida,  mandó  reunir 
una  nueva  junta  en  Madrid  á  17  de  junio  de  1587.  Asistieron  á 
clUí,  el  cardenal  Quiroga,  arzobispo  de  Toledo  ó  inquisidor 
gL'iieral;  D.  Simón  Frigola,  vicecanciller  de  Aragón;  D.  Diego 
dn  Bobadilla  y  Cabrera,  conde  de  Chinchón;  el  M.  Fr.  Diego  de 
Chaves,  confesor  del  rey;  D.  Francisco  de  Ribera,  obispo  de 
Segovia;  el  licenciado  D.  Juan  de  Zúfliga,  del  Consejo  supremo 
de  la  Inquisición;  D.  Jerónimo  Corel  la,  del  hábito  de  Santiago, 
y  D.  Mateo  Vázt^uez  de  Arce,  secretario  de  S.  Majestad  (2ü). 

Esta  ordenación  del  raonjirca,  si  lu  compiíramos  con  eh 
ttcucrdo  de  suspender  la  ejecución  tle  lo  que  los  consejeros  do 
Estado  le  consultaron  en  15H2,  se  compagina  admirablemente 
para  poner  de  relieve  la  prudencia  de  quien  la  había  dictado. 
Dice  muy  bien  un  estadista  moderno  que,  á  las  consulta»  del 
Consejo  de  Estado  uKíUcionadas' eu  el  último  capitulo  -limitóse 
Felipe  II  á  oír,  callar  y  meditar  sin  decidií*  nada  al  pronío,  que 


2ÜJ    Fouseca,  Justa  expulnion,  pAg.  89. 


EuraoraDR»  ["¿i).  Fruto  <ie  esa  pru- 
dencia es  la  suspensión  de  aquellos  acuerdos  dol  Consejo  y  el 
ordenar  hi  celebración  de  la  junta  mencionada.  Alguien  tachará 
de  ilógico  semejante  proceder,  pero  uo  de  temerario.  Felipe  II 
attíndja  con  pasmosa  nimiedad  á  todas  las  necesidades  do  su 
país,  y,  en  aquella  sazón^  no  podía  mo.strarse  insensible  al  bien- 
estar de  sus  católicos  vasallos. 

Acababa  de  recibir  un  memorial  escrito  por  el  patriarca 
jera,  á  12  de  junio  de  1587,  en  que  abogaba  el  celoso  prelado 
por  la  necesidad  de  instruir  á  los  moriscos  en  la  fe,  apuntando 
los  medios  para  llevar  á  cabo  semejante  empresa,  y  el  17  de 
aquel  mismo  mes  mandó  reunir  aquella  junta.  En  sus  delibera- 
ciones reconocieron  aquellos  sabios  la  prudencia  que  entraña- 
ban loa  medios  propuestos  por  el  arzobispo  Ribera  para  proseguir 
Con  provecho  la  instrucción.  Bien  claro  manifiesta  el  monarca 
su  complacencia  eu  la  carta  escrita  al  mencionado  arzol>ispo, 
la  cual  damos  á  continuación  por  ser  documento  que  refuta  la 
parcialidad  de  algunos  historiadores  que  siguieron,  en  sus  erró- 
/xeas  apreciaciones,  al  poHtico  Niivarrete  y  llenaron  las  pilgi- 
cias  de  algunos  libros  con  criterio  apasionado: 

«EL  REY 

Muy  RA'>  en  christo  padre  Patriarca  dti  Vtilcncia  do  nueatro  Conao- 
jo:  aliviaos  dias  antea  que  so  reijihieso  el  rocuurdo  <iue  me  embiastes 
«^e  12  Ue  esto  partí  la  yiistrufcion  dv.  los  moriscos  desseandolo  yo 
.  ^nucbo  para  que  vivan  ohi'istianairt»;iito  y  por  el  descargo  de  mí  cons- 
l<iieni;ia  y  bieu  universal  de  case  lieyuo  havia  mnn<lado  juntar  aqui 
X^orsouas  de  laa  mas  graves,  doctas  y  de  mas  noticia  y  exporiencia 
olesta  materia  para  que  muy  particularmentf  viussen  lo  que  por  lo 
;(>assado  se  havia  platicado,  resuelto  y  exocutado  cerca  dcllo  y  tam- 
ílica lo  que  después  se  ha  ydo  apuntando  y  avisando  pai'a  quo  sobre 


21,1    D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo  eu  sn  discurso  de  contestacióu  al 

leído  por  Ü.  Kduardo  Su^ivedra  con  laotívo  de  la  recepción  de  t'^ato  en  la  Real 

.^cadütuia  Española  el  29  de  diciembre  de  1878.  Vid.  Memorias  de  la  R.  Aca- 

rlr.mut  Esp.,  t,  Vt,  pAg^.  22<».  Aunque  los  historiadores  que  hasta  el  presento 

lun  tratado  de  la  junta  iiionc.ionada  en  ol  f^xto,  sólo  citan  Bntre  los  conjjro- 

gftiioii  Iob  notnljifiii  que  eopiuuiuii  en  la  pAg.  :í20,  debemos  advertir  que  en  el 

liñtUh  MusKiim,  8igu.  Eg.-lóll,  núrn.  9,  cxii.to  un  doc.  con  los  acuerdos 

tomados  en  dicha  rcunióu,  á  la  que  tatubiéu  asistió  miijer  Sapena,  regente 

«leí  Coasejo  do  Aragón. 
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caso  tan  entendido  y  digno  de  remediarse  se  touuusse  tal  resol ueloa 
quB  pudie«somo«  sperar  del  la  y  su  buena  exccuciou  ol  fin  <|ae  dessca- 
inos  y  los  ofticioa  nao  a  este  proposito  nos  haveis  hecho  y  a^jora  partí— 
cularmonte  con  el  diclio  riícuerdo  rctsijondio.mio  n  la  ol»li|u:aciOii  do 
vuestro  officio  pastoral  han  sido  muy  conformea  a  lo  nao  so  podi&- 
aperar  do  vuestra  cUristiandad  y  zelo  y  bien  a  proposito  de  la  noces»Í— 
dad  que  se  ofrece  do  ser  doctrinados  que  es  «1  vordndero  remedio  y" 
porque  este  como  sabéis,  ha  de  proceder  principalmente  de  la  niaiK 
do  nuestro  Seíior  i,cuya  es  la  causa  de  que  se  trata)  y  para  ^ntrar  <? 
platica  tan  lrat)ortante  y  ou  que  tanto  va  y  poder  aperar  bueno  y  feli- 
ce oncíimiuamiento  y^sucesso  di;lla  e^  neccssario  ymplorar  su  auxilio 
y  favor  divino,  os  ruego  y  encaríío  mucho  que  luego  corao  recibáis 
esta  ordenéis  assi  en  la  cathedral  d«ssa  ciudad  como  en  las  demás  do 
essa  diocesia  y  monasterios  a  vos  sugetos  se  haga  cada  dia  partlcñliir 
oración  pidii-udoselo  y  suplicándoselo  y  que  se  continué  ¡lor  el  tiempo 
que  dui'are  el  tratarse  de  lo  qur  a  esto  locu  y  si  demás  de  lo  qu»' 
haveis  avij^^udo  pura  este  tln  se  ob  ofreciere  de  nuevo  que  advertir  lo 
haréis  que  lo  mismo  osurivo  a  los  dümaü  Prelados  dt;  esse  Reyno  en 
las  carta»  que  aeran  con  esta  y  las  hfvreis  dar  a  buen  recaudo,  con  que 
se  echara  bien  de  ver  que  no  estoy  on  que  vos  y  ellos  os  descar^^uci» 
do  la  superintendencia  y  cuidado  desta  ynstrucclon,  siuo  antes  ayu- 
dar por  mi  parte  i;n  quanto  fuere  uccessario  para  que  se  cou&igji  el 
efíecto  que  su  dessoa.  De  Madrid  a  28  de  junio  15H7  aflos. — Vo  el  Rey. 
— M.  Vázquez»  i'2'2). 


La  prudcucia  del  patriarca  Ribora  acübó  de  iiicliiüir  el  áiiiino 
de  Felipe,  según  hemos  visto,  hacia  el  caniiuo  de  la  instruc- 
ción; quería  el  rey  y  ansiaba  el  prelado  iiite?ntar  uu  nuovo 
eafuQrzo  para  lograi"  la  conversión,  y  fiuidir  aquellos  dos  pue- 
blos, tan  necesarios  uno  al  otro  en  el  terreno  económico  como 
enemigos  en  el  religioso.  La  transacción  no  podía  ser  niAs 
noble.  La  historia  deberá  grabar  en  sus  páginas  este  hecho  elo- 


22)  Arch.  gnú.  de  Siindiuiui—Cons.  de  Inq.,  lib.  15,  fol.  íi^S,  U.  Es  cojmj» 
de  una  cc^dula  du  Felipu  11.  £u  Ion  fols.  244  y  245  hay  otras  elídalas  del 
mismo  tenor  dirig'idas  al  olilspo  de  Segorbe  y  al  proviniñal  de  la  orden  de 
S.  Agustiii  en  Vídem-ia,  y  aun  nota  de  Imltorsíí  dirigido  igualiis  al  obi»po  d« 
Tortosa,  al  cabildo  do  Orihuela,  8e<ltí  vacante,  ul  prüvincial  du  Stc».  Domln* 
go>  al  do  la  Trinulad,  al  de  la  Orden  do  S.  Francisco,  al  ile  I»  .Mercodi  ol 
de  la  Compañía  de  JeBÚs,  al  altad  de  Poblet,  al  de  Valldigna,  al  prior  deS. 
Migu<>l  de  loa  Reyes,  al  d»>  Porta-CtcU,  al  do  Val-de-Christo  y  al  abiid  d« 
Bcnifa^a. 
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cuente  para  quo  la«  generaciones  venideras  sepan  atesorar  el 
mérito  que  ontraHii  la  empresa  que  Felipe  IT  y  el  patriarca 
Ribera  trataban  de  realizar.  Si  hubiera  sido  posible  llevar  :'i 
cabo  aquel  pensamiento,  la  grandeza  de  nuestra  patria  se  hu- 
biera prolongado  algunos  siglos,  pero  la  historia  nos  demuestra 
hoy  que  «la  creencia. mahometana  que  conservaron,  primero, 
al  amparo  de  los  fueros  y  capitulaciones,  y  después,  á  pesar  de 
ordenanzas  y  duros  apremios,  fué  causa  bastante  para  que  los 
mudejares  y  los  moriscos,  al  modo  de  los  judíos,  formaran  una 
tmidad  social  perfectamente  caracterizada,  una  nación  distinta 
en  medio  de  la  sociedad  española»  (23). 

No  es  nuestro  ánimo  atribuir  la  iniciativa  de  aquella  resolu- 
ción real  á  los  consejos  del  patriarca  Ribera,  nos  faltan  docu- 
mentos para  probar  semejante  aserto;  pero  si  debemos  afirmar 
que  la  opinión  de  este  prelado  influyó  sobremanera  en  el  ánimo 
del  Rey  para  llevar  éste  adelante  su  empresa  de  reformación  y 
dictar  las  convenientes  disposiciones  ptira  que  en  Valencia  se 
celebrase  otra  junta  de  hombres  doctos  que  estudhisen  los  me- 
dios propuestos  por  el  Patriarca  para  resolver  el  problema  rao- 
risco  en  aquella  región. 

Sin  abdicar  en  un  ápice  de  nuestro  criterio  debemos  confesar 
que  la  blandura,  la  suavidad,  la  misericordia  que  se  trataba  de 
aplicar  á  los  moriscos  nos  parecen  una  equivocación,  si  se  ins- 
piraban en  los  deseos  del  P.  Maldonado,  cuyo  sujeto,  en  compa- 
fiiu  del  conde  de  Orgaz,  gestionaba  una  nueva  concordia  con  el 
fin,  al  parecer  phiusilde,  de  que  la  Inquisición  no  interviniese 
en  los  asuntos  de  los  moriscos.  En  aquellas  circunstancias  no 
era  prudente  alzar  la  mano  en  este  negocio.  Precisamente  el  te- 
mor era  el  dique  contra  el  que  se  estrellaban  las  conspiraciones; 
precisamente  la  Inquisición  era  el  antemural  que  defendía  las 
creencias  de  los  cristianos  viejos  contra  los  embates  del  protes- 
tantismo y  contra  las  añagazas  de  los  cristianos  nuevos;  pre- 
cisamente aquel  tribunal  mantuvo  nuestra  unidad  política  al 
conservar  la  religiosa.  En  el  terreno  político  ¿dónde  hubiéramos 
ido  á  parar  sin  los  servicios  de  aquel  tribunal?  En  el  religioso 
¿í|iié  hubiera  sido  de  la  fe  profesada  por  los  esparioles  de  antaño? 
En  hora  buena  que  se  ataquen  los  procedimientos  seguidos  por 
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reiuos  el  verdadero  abuso;  poro  cuando  liiütoriadores 
tas  por  aftadidura,  como  el  Sr.  CAnovas  del  Castillo,  rcconocon 
y  alaban  I09  servicios  prestados  por  aquol  organismo  en  el  seno 
do  nuestra  patria,  cuando  críticos  tan  eminentes  como  el  seüor 
Menéndez  y  Pelayo  vindican  la  bcnotíci^sa  existencia  de  aquel 
tribunal  y  confiesan  que  á  él  debemos  la  paz  interior  de  nuestra 
nación,  en  una  6poca  cu  que  la  lucha  religiosa  ensangrentaba 
el  suelo  del  resto  de  Europa,  bien  podemos  nosotros  asegurar 
que  sin  la  intervención  del  Santo  Oficio  no  podía  resolverse  oí 
problema  morisco  si  no  se  apelaba  pura  ello  á  la  expulsión. 
,  Así  lo  comprendió  el  arzobispo  Ribera,  que  si  bien  en  el 
principio  de  su  patriarcado  contribuyó  A  que  las  aljamas  do  Va- 
lencia lograsen  la  concordia  de  1571,  arrepentido  de  aquella 
gestión,  suplicó  al  monarca  ou  ló87  que  so  emprendiese  una 
campana  eficaz  para  que  fuese  un  hecho  la  conversión  por 
medio  de  la  instrucción,  y  acomparió  sus  ardientes  súplicas  de 
los  medios  que  le  parecieron  más  oportunos  para  el  logro  foli» 
de  aquel  santo  y  patriótiL'O  flu. 

Ya  lo  hemos  dicho,  Felipe  II  pudo  apreciar  los  quilates  de 
prudencia  que  atesoraba  el  Patriarca,  y  bien  podemos  ropetíi' 
que  en  el  problema  morisco  no  da  un  paso  aquel  monarca  8ln 
consultar  el  parecer  del  docto  prolado.  ¡Ojalá  hubiese  aquél 
amoldado  estrictamente  su  conducta  á  los  consejos  de  Ribera  on 
el  negocio  de  los  moriscos!  Nos  parece  indudable  que  al  contri- 
buir el  Patriarca,  como  pastor  solícito  y  ¿i  instancias  de  los  con- 
sejeros que  le  aeompariaban  desde  la  reciente  toma  de  posesión 
de  la  sede  valenciana,  á  que  Felipe  Tí  firmase  la  concordia  de 
1571,  fué  víctima  de  un  eugafio  urdido  por  los  moriscos,  y,  pro- 
bable  mente,  por  los  señores  para  asegurar  la  iumtmidiid  de  su» 
vasallos.  Cuando  la  experiencia  enselló  A  tan  celoso  prelado  que 
la  tolerancia  y  el  favor  prestados  á  los  moriscos  se  couvortil^H 
en  odio  profundo  á  todo  lo  verdaderamente  español,  aconsejó  kF 
monarca  que  no  era  prudente  ceder  á  composiciojies  pocuniariíW 
ni  aceptar  ofrecimientos  vanos  de  parte  de  los  moriscos,  sino 
persistir  en  la  instrucción  y  en  la  misericordia  sfti  dejar  el  caá- 
tigo  para  el  verdaderamente  culpable.  Un  prelado  espaflol  no 
debía  obrar  de  otra  manera.  Los  medios  que  aconseja  á  Felipe  11 
nos  parecen  inspirados  en  la  misericordia  y  en  la  prudencia, 
rirtudes  en  que  tradujo  el  Patritirca  el  dulcia  et  réctus  do  las  sa- 
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gmdas  c'sccituras,  no  en  la  tolerancia,  en  el  abandono  punible, 
y  en  la  libertad  que  reviste  los  caracteres  de  licencia- 

Hemos  podido  sorprender,  precisamente  en  unas  hojas  de  pa- 
pel en  que  apuntaba  aquel  docto  y  santo  prelado  sus  impresio- 
nes acerca  de  la  cuestión  morisca  poco  antes  de  la  celebración 
de  la  jnnta  de  Valencia  en  1687,  la  manera  intima  con  ¿jue  apre- 
ciaba aquellas  circunstancias.  Y  al  declarar  que  talos  apuntes 
son  la  minuta  de  un  memorial  que  pensaba  elevar  á  Felipe  II, 
excusamos  encarecer  la  espontaneidad  y  frescura  que  revela 
este  curioso  documento  que  transladamos  integro: 


■El  memorial  que  so  dio  a  Maldonado  trao  consigo  mismo  la  pre- 
sumpcioa,  jisi  contra  el  que  lo  tomo,  como  contra  los  que  lo  dieron  por- 
que sabiendo  tan  poco  el  dicho  Mnldonado  dosta  gente,  y  no  pudiendo 
tener  mas  noticia  de  sus  cotías,  de  la  que  lu  an  dado  algunos  particu- 
Jares  interesados  »mi  los  pocos  meses  que  a  estado  on  V»!.*,  y  no  tocan- 
cio  esto  a  su  officio  y  proffesiou:  fuera  justo  que  se  ínfonnara  de  las 
porsonas  que  en  ello  saluin  y  an  tratado,  antes  de  resolverse  a  propo- 
ner a  su  Mag.*!  negocio  tau  importante  y  eu  que  muchos  homl>res  gra- 
"Vcjs  an  tratado  con  el  sjtacio  y  madureza  que  pide. 

Muéstrase  tíimbien  el  animo  de  los  que  lo  dieron,  en  que  buscaron 

l^^.^ona  que  no  los  conociese  ni  uviese  tratado,  por  que  asi  viniese 

t>o<;al  al  negocio  y  ellos  le  pudieren  engañar,  puedo  yo  hablar  on  esto 

oou  experiencia  por  lo  que  hizieron  co[n]migo  poco  tiempo  después  de 

'«.ver  venido  n  este  Reyno,  y  salieron  con  lo  que  preteiuliun,  porque  me 

«* «Imanaron  y  los  crey  y  scrcvi  a  su  Mag.^  en  su  preteusion.  Dizen  que 

»^o  an  tenido  ni  tienen  Rexítores  que  les  onseRen  y  aunque  es  verdad 

cj^ue  en  algunos  lugares  no  tienen  Rectores  que  residan  en  los  mismos 

llagares,  sino  en  los  convezinos  que  son  de  cbristianos  viejos,  por  no 

GüTse  de  ellos:  pero  en  todos  los  lugares  se  dize  misa  y  se  enseña  la 

ci  cetrina  cbristíana  y  no  se  admiten  al  matrimonio  si  no  la  saben,  y  si 

«ilguua  vez  se  dexa  de  dezir,  es  porque  ninguno  de  ellos  acude  a  oiría, 

poniendo  excusas  aparentes  con  que  los  rectores  y  alguaziles  se  an  de 

"Venir  ])or  fueri^a  a  contMitar  siendo  solos  y  desfavorecidos  de  los  otros 

ministros  de  justicia  y  alguuas  vezes  amenazados  ai  insisten  mucho  on 

eeio,  de  lo  qual  a  XÜIfafios  que  tengo  continuas  quexas  de  los  recto- 

vtíA  y  mayores  de  los  mas  zelosos,  afirmando  que  son  agora  mas  moros 

cjuc  nunca  y  que  q^ianto  se  haze  es  infructuoso,  y  como  yo  se  también 

lo  que  &y  en  esto  les  ordeno  que  disimulen,  pues  no  se  puede  mas,  y 

dt^paes  que  aaly  de  Val/  que  fue  a  II  de  mayo  e  visitado  muchos 

1  u>:«res  que  tienen  cerca  otros  de  moriscos  y  me  dizen  que  con  las  T>o- 

rrascas  que  a  ávido  [están?]  mas  libres  en  su  manera  de  proceder. 
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El  üi'iujjo  que  los  morisccw  piden,  no  es  parn  spfiñBtTnydop  «*n  ly 
ffi  catholica,  sino  ptiru  ser  licenciados  de  bivir  en  la  grctu  tlr  ninjioma 
mlentrAS  se  les  ofrece  la  ocasión  d*  levantarse  que  ellos  tan  do  veros 
si>craii  y  por  la  confianva  con  que  hlvon  de  que  a  do  ser  )>rontfí  " 
ceran  de  bm*na  gana  quunto  s<?  les  i>idiere,  esto  allende  de  ser  e^ 
Ussimo  6e  pruova  claramonte  por  lo  que  juntamente  suplica  que  es  qa« 
la  inquisición  no  conozca  de  ellos,  sitando  como  es  verdad  qu-  '  to 
offício  no  loB  castiga  lú  a  ca&tigadü  jamas  porque  no  son  cl>  ?, 

sino  porque  son  moros,  y  asi  siria  en  su  mano  librarse  del  castiíjo 
aunque  ni  supiesen  algamia  ni  lu  doctrina  cliriaiiana  para  las  qualctí 
cosas  dizen  que  an  menester  tiempo.  Lo  mismo  luiceraos.  los  ordinií- 
rios,  como  parece  que  no  confesándose  homltre  de  todos  ellos,  ni 
abiendo  remedio  de  que  reciba  mas  sacramentos  que  el  babtismo  y 
matrimonio  y  estos  por  fuerza,  no  los  castiíjamos  por  ello:  lo  que  fre 
les  manda  asi  por  los  ordinarios  como  por  loe  inquisidores  es  qne  no 
hagan  geremonias  de  moros  y  aunque  dcsto  tienen  sobrada  uoticla  e 
instruction  es  tanta  su  obstinación  que  quieren  mas  ser  quemados  que 
dexarlas. 

Adviértase  que  no  es  esta  la  primera  vez  que  an  pedido  semejantes 
treguas,  y  el  tiempo,  a  mostrado  el  fin  que  tuvieron  entonces,  y  se  a 
de  creer  que  es  el  mismo  y  peor  (si  puede  sor)  e!  que  tienen  a{»ora, 
coníOJTne  a  lo  qual  se  dexu  bien  entender  dt>  quanto  incoubiniente  y 
scrupulo  seria  concíxlerselas  o  admitir  su  Matr.^  servicio  de  ellos  en 
esta  sazón  pues  sabe  que  ni  lo  dan  por  tener  fidelidad  de  vasallos,  nJ 
deseo  de  ser  christianos  antes  que  aborrecen  tMi  ^c-ií-ti»  v  i.iihii<.-.  .  \:i 
fe  eatlioliea  y  a  su  Ma^.' 

Ay  también  evidr-ntes  conjeturas  para  creer  que  uj  ésta.  Uili^- 
ni  otra  alf,'una  bastaría  a  reducirlos  por  lo  (jue  se  vio  en  los  del  U,,  -. 
de  Granada  y  se  ve  en  todos  los  que  están  despa[r]eÍdos  {H)r  Espafta 
de  muchos  afios  atrás. 

En  este  Reyno  de  Val."  se  a  conocido  bien,  qno  aver  personas  (Upa- 
tadas  para  sola  la  conversión  dcsta  gente  es  lo  que  menos  conbicno  al 
bien  de  la  dicha  cnnv(*rsion  y  esto  no  tan  solamente  por  las  n*'*' 
y  razone»  (jue  ay  para  probar  que  ni  es  útil,  ni  aun  faclilile  si  t^" 
ttmde  buen  sucesso,  pero  aun  también  por  lo  que  mostró  la  exp«ri<nicili    1 
en  el  tiempo  quf;  uvo  los  lal««  comlssarios,  do  lo  qual  no  es  nirri 
tratar  siendo  muertos,  principalmente  aviendose  de  creer  que  hi/i  i 

quanto  pudieron  con  bueno  y  santo  zolo,  basta  saber  que  la  indostria  I 
de  estos  en  conservarse  con  sus  <!rií<;¡as  es  frnindissima,  ó  incri  >  '  1 
])ara  los  tjU'T  vemos  la  rudeza  que  tienen  en  todo  lo  otro,  y  asi  Ir- 
án de  tratar  de  su  rcmt.'dio  un  de  ÉW?r  personas  a  quien  ni  podran  co- 
rromper con  dadivas  aunque  las  ofrezcan  largas  como  aeostuní'- 
ni  encallar  con  mentiras  y  falsas  submissiones  y  promesas,  y  qU' 
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■enmonte  conozcan  su  nianepn  do  procedor  que  es  harto  pcrejrrina  para 

lo  (jue  ca  confesar  verdad,  lo  qual  todo  iio  se  puede  hallar  sino  en  los 

X3iinístros  del  santo  offlcio  que  an  praticado  en  estos  reynos  y  en  loa 

<3o  granada  o  en  los  prolados  y  rectores  que  an  tratado  por  algún 

^iompo  con  ellos  sobre  esta  misma  razón,  y  que  después  de  aver  sido 

i^Tjgaftados  por  ellos  an  venido  a  descubrir  la  verdad  que  el  santo  ofü- 

«  -  ío  les  baze  dezh*  con  ol  tormento:  todos  ios  ministros  que  no  tuvieren 

«L-í-^tiis  partes,  serán  los  que  a  ellos  mas  contentaran  pero  los  que  no 

«iSorjLvienen  a  la  cura  de  sus  enfermedades. 

Lo  que  el  VÍJTey  de  Val."  escrive,  ten^o  por  muy  cierto  que  es  con 
^-1  28elo  que  deve  a  su  mucha  chriatiandad  y  al  ministerio  en  que  su 
-V:r*j«.^.t  le  a  puesto,  sin  reparar  ©a  el  interés  que  le  corro  de  dos  varo-, 
t*  3L  ¿».  s  de  moriscos  que  tiene  en  este  reyno  en  las  quales  consiste  según 
el  i  -SK^^ín.  la  mayor  parte  de  su  liazionda:  pero  todo  procede  mas  con  pie- 
**--«-^<:i  aparente  que  con  inteligencia,  por  no  poderla  el  tener,  no  avien- 
^^^=^^^3.^  ocupado  en  esto  como  en  cosa  que  no  es  de  su  profesión:  y  las 
'*^^*- «:::»  :«ñscas,  que  dize  de  la  Val!  de  Alfandeeh,  son  unas  de  las  quales 
y  *:^^=»      sux^e  por  medio  de  un  P.«  do  la  corapaftia,  y  aunque  luego  di  orden 

(^  ^*-;3»-^:?s  las  llevasen  a  Val."  para  ser  instruydas  y  acomodadas  no  an  ydo, 
T*^^^~^  »:~   donde  sospecho  que  sera  lo  mismo  que  otras  muchas  vezes  me  a 
^  ^^^  <r^  Titecido  con  personas  semejantes  cuyo  deseo  del  bien  de  las  almas 
"  "^^^fc-^^e  flue  jttzorut'ü  de  las  cosas  mas  conforme  al  que  tienen  de  su  bien 
'"^-^^-^^  a  lo  que  ello  es,  puedo  dezir  con  verdad  que  ninguna  vez  e  to- 
" -*-  ^ci^o  noticia  de  hombre  p  muger  que  quisiese  reduzirse  que  no  aya 
"•jíado  luego  para  que  la  truxesen  a  Val,*  y  ally  se  ponen  los  bom- 
bas 2il  ofticio  a  que  se  inclinan  y  las  mugeres  en  compañía  de  otras 
■puosas,  pero  en  pocos  dias  se  huyen,  o  dan  tales  muestras  que  se 
*-oce  bien  el  animo  con  que  vinieron  ser  muy  diffcreute  del  que  pide 
"^^^~        ■«:"eligion  christiaua,  y  asi  no  son  quatro  las  que  an  quedado  y  todas 
**-*^"''*-^^»-  ^eres,  esto  rae  desconsolara  muclio  si  no  me  uviera  dicho  la  buena 
*'-*^  "*^2s  :»:iior¡a  del  ari^-obispo  de  granada  (blanco  en' el  original),  el  año 
^  '^=^      ^H.XVIII  que  con  aver  el  residido  en  dicha  iglesia  por  mas  tiempo 
^_"*^^^*-^*25  XXII  años,  solas  dos  personas  conocía  de  quien  tuviese  satisfac- 
^^^  ^^^  »::».,  la  una  era  el  m."  Albolodo  do  la  compañía  de  Icli>«   '•</']  y  la  otra 
^*-^^^*-*^  monja  que  estaba  en  granada. 

'Í*ero  quando  se  spcrasso  que  saldrían  muchos,  no  se  debió  por  eso 

^^-*-**  f<^ndor  lo  que  en  ol  otro  memorial  se  a  apuntado  antes  pai'a  este 

**^"*^**iqo  offecto,  seria  útilísimo  quitarles  las  ocasiones  que  tienen  con  la 

^*^ ¡lindad  y  comercio  do  argel,  y  el  castigar  a  los  culpados  como  tam- 

^^*^n  se  díxo  en  aquel  memorial  no  es  daño  para  los  que  se  quisieren 

•^OTitertir,  ai  bien  notable  provecho,  pues  se  abstendrán  por  el  miedo 

^^    cometer  los  excesos  que  agora,  y  aunque  [se]  uviesen  de  echar  no 

^^lodeeste  Keyno  pero  de  toda  España,  tampoco  deuria  retardarla 
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pxocucioii  los  pocos  qnc  df'  Hlosse  convertienm  pues  esmnyore!  ñM 
que  híizi'ü.  con  sus  «publicas  erejrias  y  el  que  se  teme  recibirá  lodft  U 
cliristifindHd  qu"  por  U  misniricordia  do  N.  S.'  y  z<«Io  ác  su  iHa^.^  Ay 
en  eetíi  provincia  «si  en  lo  spiritujU  como  en  lo  tenipornl  con  \a  tpcíh- 
dad  lie  tnntos  enemigos  de  Dios  y  del  Key.  principalmente  con&lAudo- 
nos  por  la  buena  díllj^encia  del  aanto  offíc.io  quan  att^tos  cfttiiii  n 
levantarse  y  coun  '  if>i!5  tr/iyoioues  ií!  tiempn  Jos  orreciere. 

La  persona  eri  i   que  el  Virrey  desea  embiar  Be  entienda 

qnion  es,  y  q\  fin  que  lleva  en  osta  pretensión,  tan  differcnte  del  bltm 
del  nej^ocio  qujinto  es  Irt  poca  noticia  qu«i  del  tiene,  asi  por  aver  njsJ- 
dido  poco  tiempo  en  este  Reyno,  como  pornoal»er  jamas  tratado  de 
cosa  concernyente  a  esto  particular,  en  el  qtial  confio  que  alumbram 
N.  S.""  a  su  Ma^.t  y  asi  lo  que  sucediera  pt^nsare  que  es  lo  que  mas 
convienct  sino  para  lo  que  a^ora  parece,  a  lo  menos  para  la  exocucion 
de  los  secretos  juyzios  de  Dios,  y  sabe  El  que  por  sola  su  honrra  y  d 
servicio  de  su  Mafj.*,  mo  e  alargado  tanto  en  esta  materin,  ■  -s^. 

tos  los  inoonvinientes  que  de  h.tzerlo  se  me  an  rejiresentado.  n 

blanco  y  luego  en  otro  folio  de  dicha  minut^t  leemos:; 

esto  8ervir[aJ  asi  para  retirarlos  a  Castilla  como  en  el  ott<>  iii«-ju«»- 
riul  se  dixo  o  para  lo  que  su  Mag.'  determinase  mas  en  su  Real  eorvi* 
cío.  Pero  no  me  parece  que  devo  callar  uqui  lo  que  una  prophotia  dijw 
de  un  Fr.  Escuder  que  a  cerca  de  dozientos  aüos  o  mas  qne  anda  de 
mano  en  mano,  por  que  aunque  muchas  cosas  dixtas  no  tienen  funda- 
mento, y  esto  })apel  esta  oscrito  muy  vulgarmente,  todavía  se  pierde 
poco  en  stibellaa,  y  el  aver  aceititdo  en  el  levautamyento  de  granada 
tanto»  aflo«  ante»,  parece  que  le  da  crédito  juntado  el  que  se  tenia  del 
autor:  diz©  pues  que  estos  moriscos  se  levantariati  por  orden  y  oon 
favor  del  turco,  y  que  seria  abiendoao  levant-ido  primero  los  de  granu- 
da y  no  queriendo  estos  acudii'les  por  la  anticipación  qtt<'  lo«  otros 
tnvyeron,  y  qne  la  causa  del  levantamiento  deste  Reyno  serla  un  pcciio 

tjU(^  m-  les  tionrlri'.i   |i.ir;i  ib'fí'iis.i   V  sc!.'nfi<l.'u1  di-  l/i   iiKii'íli.'t»  i  241, 

DespuéH  Uc«  ejito  sólo  nos  resta  indicíir  que,  ítieiuüondo  el  mo- 
narca A  los  deseos  dol  Ilustro  prelado  de  Valencia,  se  trató  de 
que  algu)iaí4  personas  doctas  y  prudentes  estudiasen  los  racd!o6 
de  procurar  y  lograr  la  conversión  de  los  moriscos  por  medio  de 
la  instrucción. 

Vóase  un  li¿;ero  extracto  de  las  disposiciones  reales  en  or< 
á  la  celebración  d(?  aquella  famosa  junta  que  habla  de  presU 
el  patriarca  Ribera  en  la  capital  de  su  diócesi. 


84)    Doc.  autóg.  Arch.  <ld  U.  Col.  </«  Cnrptín  Chri¿ti,  sígn.  I,  7,  8,  28. 
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Con  igual  fecha  á  la  carta  real  que  publicamos  poco  há, 
'dribló  Mateo  Vázquez  al  conde  fie  Aitona,  por  orden  de  Feli- 

n,  pidiéudolo  parecer  respecto  del  tiempo  en  que  Iiabia  de 
:xaenzar  la  instrucción  de  los  moriscos  valencianos  (26);  seis 
^ais  más  tarde  Cfícribe  el  propio  nionjwca  á  D.  Juan  de  Ribera 
jndo  instrucciones  para  el  logro  feliz  de  aquella  empresa  (26), 


'*■  ^'&)    MaUio  Yazque^s  a1  conde  d«  A>'tona. 

t 

«Por  la  carta  del  Roy  nuestro  señor  entenderá  V.  S.  lo  que  so  offrRco 
"■era  la  doctrina  do  los  morisfos  de  esso  Ileyno,  y  domad  do  lo  que  allí  se 
•^  e  i|aieru  su  Mag.d  saber  en  particular  ai  ,Bena  bueno  que  esto  de  la  doc- 
^3^C3a  so  cnTnen<;ftse  a  nn  tiempo  por  todas  partes  o  por  aquellas  que  bo  tu- 
:^»-«se  entendido  se  reiiliiria  mejor  dejando  lomasdifflcultoso  para  después 
le  ha  mandado  ser! virio  do  su  parte,  a  V.  S.  para  que  le  avise  V.  S.  de  lo 
'  mas  a  prop<isito  le  parecerá,  declarando  los  luff»res  y  numero  de  las 
A8  de  uiorUcoa  y  lo  que  mas  sea  necessario;  para  yntelígencift  dello  tauí- 
:ai  86  pide  en  cato  parecer  al  Sr.  Patriarcha  y  los  demás  Prelados  de  esse 
j^?rno.  Dios  guardo  a  V.  S,  de  Madrid  28  junio  1587.— Matheo  Vázquez.» 
Arch.  grnl.  df  Simfinrft}i—Tnq.,  lib.  nún>.  15,  fol.  46.  Hay  otrns  iguales 
I  19  al  arzobispo  de  Valencia,  ú  los  obispos  de  Segorbe  y  Tortosa  y  al 
■  de  la  iglesia  dr  Órihuela. 
í^.)  «KL  KEY 

3Iuy  It.io  en  ohristo  padre  I'atriarcha  Ar<íobi>|'n  dr  V  ulencia  de  nuestro 
riwyo:  haviendo  visto  la  ultima  relación  y  parecer  que  rae  erahinstes  n 
doce  dt'I  mes  de  junio  |)nssado  cercii  de  lo  que  el  año  157.1  se  hnvia  acor- 
So  eii  la  Junta  que  se  tuvo  por  vos  y  los  demás  Prelados  de  esse  Heyno 
~a  traUír  de  la  ynstruccion  do  los  moriscos  y  dotación  de  las  Reetoria*  y 
:?9  haviades  resuelto  t|uc  onda  uno  en  su  dloeeaiií  las  dolasse  de  cien  libra» 
«;  dívidiesaen  los  anexos  que  estiivie.ssi'n  apartados  de  las  cabe  vas  dolió» 
■■nauorrt  qu»;  los  dicbos  mii'vos  cc^uyertidos,  viejos,  mugeres  y  niños  pn- 
S8t<n  oir  misa  y  recibir  la  dnctriim  sin  que  pudiessen  tener  excusa  para 
lo  hazer  y  que  vo«  lo  haviadcs  hecho  desde  entonces  y  con  facultad 
:»«tolíea  nnnque  no  baviades  pascado  adelant^i  en  ello  por  no  haveroa  yo 
-vidado  avisar  lo  hiziessedes,  me  ha  parecido  bien  todo  y  assi  pondréis 
*  jKü  lo  uno  y  lo  ot.rn  en  rs.ecucion  y  teniendo  para  ello  necessidad  del 
"«ry  ftjTidH  de  mi  lugar-teniente  general  en  esae  Reyno  le  daréis  la  que 
"*^  C(<ta  sera  que  para  este  efecto  so  le  escrive  y  embiareisme  copia  de  la 
'  ^^  lia  facultad  apostólica  o  minuta  de  la  que  os  pareeSere  se  deve  pedir  por 
«bispns  de  Tortosa,  Oribuela  y  Segorve  para  que  ellos  la  pidan  y  hagan 
*>»iímo  pn  sus  diócesis  para  que  se  vea  y  lo  que  sera  menester,  a  los  qua- 
tainbien  escrivo  executcu  lo  acordado  en  la  dicha  Junta  y  que  offres- 
ndoseles  algunos  inconvenientes  avisen  dellos  con  su  parecer  de  lo  que 
-»-a  convendrá  hazer  para  que  lo  ueordado  «m  ella  tenga  cumplido  efevto. 
**<>  Madrid  a  quatro  de  julio  1587.— Yo  el  lley. — M.  Vázquez.* 

Arch.  gral.  (fe  Simancas— Jnq.,  lib.   núm.  15,  fol.  346,  b.  Es  copié,  y 
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y  poco  después  iriRTiineata  deseo^^conocer  las  condicion^Sae 
algunos,  que  se  oponían  á  tan  'i'>i>I<.  ínrrnt..  pnra  proveer  de 
remedio  oportuno  (27). 

El  día  12  de  julio  de  1687  y»  manitiest»  Felipe  IT,  en  su 
cédula  al  conde  de  A¡ton(i,  que  se  había  resuelto  la  celebración 
en  Valencia  de  una  junta  presidida  por  el  Patriarca  con  objeto 
de  estudiar  los  raiedios  de  instruir  eficazmente  á  los  moriscos,  y 
que  A  dicha  jiuita  acudirían  uno  de  loa  inquisidores  y  los  vica- 
rios generales  de  los  prelados  de  la  región  valenciana,  amén  de 
algunos  religiosos  mendicantes,  un  jesuita,  y  micer  Vidal,  ilus- 
tre jiu'isconsulto  (28).  El  día  siguiente,  en  otra  cédula  al  patriar- 
ca Ribera,  da  orden  para  que,  con  el  objeto  ya  indicado,  «se 
juntasen  cou  él  los  martes  y  jueves  de  cada  semana  y  los  mas 


on  igual  sentido  ee  expidieron  otras  al  conde  de  A^-tona  y  aI  obispo  do  So* 
gorbo. 
37)  .EL  REV 

Muj'  H."io  Hfl  L'hristo  padre  I'otriarcha  Arzobispo  de  Valencia  de  nuestro 
Consejo:  dcepuo»  que  os  escrivi  lo  quo  se  nic  offrocia  sobre  la  infitnicciOH 
de  los  moriscos  desse  fíeyno  he  euU'iidido  ipic  hay  entre  ellos  «Igfunos  <u.uu- 
quo  pocos)  que  podían  dosayndnr  y  impedir  la  doctrina  y  por  parecorme 
esto  <lo  consideración  y  que  obliga  a  mirar  en  el  remedio  os  lo  he  querido 
advertir  para  que  diestramente  y  eomo  de  vue«tro  os  infoi-meis  quienes  Ron 
estoB  y  que  modo  de  proceder  tienen  entre  ios  moriscos  y  que  ha7.ieudas 
para  avisármelo  notando  en  la  relación  que  me  mihinredes  iíTs  que  fueren 
casados  y  si  tienen  liijos  y  quantots  y  de  que  lugares  son  vezinos  con  lo  que 
cerca  desto  os  pareviere  se  podra  prevenir  y  proveer  para  que  no  embiura- 
^en  ni  impidan  lo  que  se  pretendo  pues  áiendo  pocos  seria  juát>o  desviallot 
de  loe  demás. 

En  los  luíJtaroí  de  vuestra  diócesis  donde  no  buviere  yglesias  convendrá 
deis  ordon  qne  lueg-o  stí  ha^an  por  el  que  e.a  esse  Reyno  «e  han  acostum- 
brado bnzcr  y  qur.  se  reedifiquen  las  que  estuA'ieren  caidas  y  nialtratAdma 
proveyéndolas  de  ornamentos  y  lo  demae  neoessario  para  el  cuJto  divino 
encaniiuaudo  que  esto  sea  sin  carga  ni  molestia,  dtj  los  dichos  un  ir» 

que  no  parezca  que  se  comien<;a  su  doctrina  agravándolos  cojí  iiu 

ant<'.8  que  se  tiene  cuidüdo  de  aliviarlos  dellos  y  con  la  blandum  y  haen 
tratamiento  procurarlos  atraer  a  devoción  y  al  aprovechamiento  de  so* 
almaA  que  es  lo  que  so  pretende.  De  Madrid  a  nueve  de  julio  1587  afios.— 
Yo  el  Rey. — M.  Vnzqu«vz.» 

Arch.  gral .  de  Si mnnra.s- In(¡ . ,  lih.  núm.  15,  fol.  248,  Es  copla,  V  otra» 
iguales  se  expidieron  al  conde  de  Aitona  y  obispo  de  Segtirbc. 

2í<)  l'ua  copia  de  la  cí-dula  mencionada  y  otra  dirigida  al  Dr.D.  Vico»' 
te  Vidal  se  hallan  insert-aa  en  el  lib.  15,  fol.  249  de  la  sección  titulada  Inqui' 
íticxán  en  el  Arch.  gral.  de  Simancas.  "^ 


881 

lias  que  le  pareciere'  las  personas  que  habían  de  componer 
aquella  junta;  nvi.sa  haber  escrito  al  conde  de  Aitona  respecto 
de  niieer  Vidal,  y  á  loa  prelados  para  que  enviasen  sus  vicarios 
generales;  que  concurriria  un  inquisidor,  por  orden  y  en  repre- 
sentación del  cardenal  do  Toledo,  inquisidor  general,  «advir- 
tiendo que  quando  ol  nuis  luitiguo  no  pudiere  haUarse  en  ella 
lo  hiziere  el  que  le  siguiere»;  y  avisa  luego  al  Piitriarca  que  si 
placía  de  ello  podía  actuar  de  secretario  en  aquella  junta  el 
licenciado  D.  Feliciano  de  Figueroa,  secretario  de  aquel  pre- 
lado (29).  Con  igual  fecha,  13  de  julio,  le  fué  expedida  otra 
cédula  al  obispo  de  Segorbe  para  que  enviase  A  la  junta  al  vica- 
rio general  de  aquella  diócesi,  si  bien  diceí  «seria  muy  conve- 
niente que  los  perlados  de  aqu,el  ReyíH)  se  hallasen  en  ella,  pero 
que  atendiendo  á  la  falta  que  harian  en  sus  iglesias,  havía  dado 
orden  de  que  mandasen  a  sus  vicarios  generales  y  que  asi  podia 
mandar  el  suyo  bien  informado»  (30).  El  *J  de  septiembre  y 
desde  el  real  sitio  de  San  Lorenzo,  expide  el  monarca  otra  cé- 
dula al  patriarca  Ribera  en  respuesta  á  varias  consultas  refe- 
rentes á  la  instrnoción,  aplaudiendo  los  deseos  de  que  se  hallaba 
animado  aquel  arzobispo,  y  añadiendo  que  «la  orden  y  traza» 
que  éste  había  dado  »pfu-a  el  reparo  y  edificio  de  las  iglesias  de 
los  lugares  donde  no  las  hubiese  le  habían  parecido  muy  bien  y 
que  diese  al  Virrey  la  memoria  que  decia  para  que  hablarse  a  los 
dueños  de  lugares  para  que  lo  pusiesen  en  ejecución,  y  que  los 
vasos  o  carneros  para  entierro  de  Ips  moriscos  en  las  iglesias 
8P  hiciesen  sin  dilación  para  que  de  raíz  se  les  quitase  la  mala 
costumbre  que  tenían»  (31).  Con  lu  misma  fecha  escribe  al  obis- 
po de  Segorbe  mandando  que  se  reedifiquen  y  edifiquen,  donde 


29)  Arch.,  90c.  y  lib.,  fol.  249,  h.,  citiwios  en  Ift  nota  anterior.  Otra  copia 
exista  cú  el  fíritish  Mugen  vi,  sion.  E¡>'.-1511,  núiii.  10.  Se  eousorvn  «n  el 
mismo  Uignr,  scgiin  ol  Cnt.  de  (Jiiyiin^os.  «witli  the  orio^innl  aiiswer  and 
report  of  f.(»o  an'hhighop  of  Vuloncia  addresserl  tn  Matlieo  Vázquez;  20  July 
1W7>;  y  en  el  ruini.  12  de  la  misma  sigo.  'Lettcr  from  the  &amo  (del  l'a- 
tríarca)  to  the  King';  Valencia  23  July  1587,  teing  a  repetitiou  of  theat 
addreííicd  tn  Mathcü  Vflzquez»,  y  cmi  el  núra.  13  «The  same  to  the  ¡üame, 
eoBccrnitig'  the  HCcIesiastios  jippointed  lo  lnétract,  the  morist-os;  Valencia 
2S  July  1587,  orig.» 

aOy    .4rch.  grtil.  de  Simancas— Inq.j  lib.  15,  fol.  250. 

81)  Ei  doc.  íntegro  puede  verso  en  el  archivo,  sección  y  libro,  fol.  263, 
IcadoB  en  la  nota  anterior. 
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no  las  hubiere,  las  igleams  de  los  lugares  de  moriscos  en  aquella 
diócesi  cou  el  fin  de  que  se  atendiese,  con  éxito,  A  la  instruc- 
ción (32).  Y  el  26  do  aquel  mismo  raes  manda  expedir  uua  cédu- 
la al  Patriarca  con  el  fin  de  que  comenzase  sus  sesiones  la 
mencionada  junta  «s^n  aguardar  al  obispo  de  Tortosa,  al  cabil- 
do de  Orihuela  y  los  demás  que  fuUaseu,  comunicándoles  des- 
pués lo  que  se  hubiere  tratado,  que  le  remitía  la  ejecución  de  loa 
breves  sobre  la  división  de  las  parroquias  de  su  arzobispado, 
reducción  y  dotación  de  las  rectorías  y  anejos  de  ellas  para  que 
atrajese  a  los  eclesiásticos  y  seglares  al  cumplimiento  de  ellos, 
y  que  remitiría  copia  de  lo  platicado  y  acordado  en  la  junta  de 
Madrid  para  que  en  la  de  Valencia  se  viese  por  el  y  los  demás 
perlados  y  avisasen  de  lo  que  en  ello  se  ofreciere»  (33). 

Deápués  de  estas  y  otras  disposiciones  reales  (34),  comenzó 


32)  Arch.  gral.  de  Sima7ii^u.\     Imj.,  lil»,  15,  fol.  253. 

33)  Id-,  ifl. 
.44)    En  ^1  iiiiíuio  librtí  Iñ,  folios  254,  b.  ñ.  2G2  id  titilan  copüis  <1l'  lassi* 

guientes  tlia|»osifio»c3:  Códiila  reftl,  f«'ohA  vn  S,  Lorenzo  A  2<>  de  B^ptivinhrA.' 
de  1587,  dirigida  «.I  obispo  de  Scgorbí'  ordenándole  qae  poDga  eu  ejecución 
lo  acordado  en  la  jutita  del  año  1573  acerca  díi  la  reduccióu  y  dotación  d« 
Iftfe  rectorías,  quí^  pida  otros  breves,  como  los  del  Patriarca,  y  qm*  «visto  lo 
que  a  el  so  escribía  acerca  de  lo  quo  se  lial»ift  tratado  en  la  juntii  de  l^ladrid 
avisííeo  lo  que  le  pareciese  y  si  couveiidria  liacor  seiuiuario»  eu  aqm^liail 
diócesi;  dra  de  ig^aal  (ucha,  al  conde  do  Olivares  para  que  procafa6«  coa 
S.  Santidad  algunos  breves  que  eran  necesarioa  para  «encaminar  mejor  la 
platica  de  la  instrnccion  de  los  nuevamente  convertidos  del  Ueino  de  Va- 
lencia»; otra  al  l'atriai'ca  de  Valencia,  fcelin  on  S,  Lorenzo  A  7  de  oetubt 
del  mianio  año,  en  que  dice  que  'teniendo  memoria  de  la  comisión  que  si 
dio  al  inquisidor  Miranda  j  pareciendo  juüto  que  hubiese  Comisario  abora 
para  lo  de  los  nuevos  convertido»,  tratándolo  primero  con  la  junta,  avls 
si  seria  bien  que  fuese  eclesiástico  o  seglar,  y  en  lo  que  habia  de  entendí 
y  ocuparse*;  otra,  de  la  ruisina  fetlia,  al  obispo  de  Tortosa  pain  que  «fnvU 
se  a  la  junta  al  l>r.  I'unter  en  su  lugar  no  pudieudo  el  ir,  proveyéndole  rl 
lo  necesario  durante  su  ocupacíoD*;  otra,  de  la  misma  fecha,  al  cabildo  do 
<~)rilinela  para  que  enviase  «a  la  juuta  al  Sacrista  o  Capiscol»;  otra  al  l'a- 
triarca,  fecba  eu  el  Bosque  de  Segovia  A  10  de  octubre  del  mismo  año,  •  dán- 
dole g^racias  |)or  el  cuidado  que  tenia  de  la  instrucción  de  los  moriscos 
fabrica  de  las  ig-lesias'  eu  los  lugare»  lial)¡tados  por  los  mismos;  otrn^  do  M 
misma  fecba,  al  conde  de  <.>livare&  para  que  <el  breve  del  edicto  de  gracia 
de  los  nuevos  convertidos  de  Valencia  viniese  dirigido  al  Inquisidor  gene- 
ral»; otra  al  conde  de  Aitona,  fecha  en  Se^'ovia  A  16  de  octubre  del  mUrno 
afio,  para  quo  ordenaíe  «a  loa  duetios  de  lugares  de  los  nuevos  convcrtáilt 
que  fuesen  a  residir  en  ellos  antes  que  llegasen  los  predicadores,  y  parí 
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US  deliborai* iones  juiucUa  junta  el  día  13  de  oetutnc  si<;iiÍLMitc. 
iipoiiiaiilii,  udemás  del  luoieioiuido  Patriarca,  D.  Pedro  do 


ciondole  que  no  seria  de  provecho  lo  suspendióse,  foinunicaaidolo  al  l'a- 
trlarca  y  avisando  de  lo  que  le  pareciese;  otra,  de  la  inisnia  íeclia,  al 
patriarca  Ribera  sobre  lo  misaio  y  que  «lo  propusiese  y  platicase  en  la  junta 
y  que  diese  cuenta  de  lo  que  parecióse  on  ella,  al  conde  de  Aitoua»;  otro  al 
conde  de  Olivaros,  feelia  on  El  l'nrdo  il  16  de  novieuibre  del  uiistuo  añu, 
oKlcuíVndole  que  en  atención  A  que  •algunos  f.cleáiaátieos  y  seg'lares  rebu- 
sabau  la  ejecuciuu  del  reparthniouto  para  lo  de  la  iustrucciou  de  los  moro- 
cos, supIieaAe  a  8.  Santidad  concediese  el  per  inde  valere,  incluyeudo  eu  el 
toda&  las  causas  coutenidns  eu  la  muruorju,  para  con  dicha  repartición  sus- 
Icutar  los  recMrcs»;  otra,  de  la  misma  íe<-ha,  ni  patriarca  Ribern  y  que 
publicamos  eu  la  uota  30  de  este  cap.;  utra  al  coude  de  (.'llvaros,  fecha  eu 
El  Tardo  d  18  de  noviembre  del  mismo  año,  para  que  «jrrocuraSe  que  eu  el 
per  inde  valere  que  bahía  de  pedir  a  S.  Santidad,  vimeee  declarado  lo  de  la 
prepositura  llamada  Abril  para  que  pagase  el  cabildo  do  la  iij:lesia  de  Va- 
lencia lo  que  le  estaba  ropartidn»;  otra  al  cabildo  oclesia'isticu  do  nrihueJa, 
fecha  eu  Madrid  ¡i  11  de  dicintabrc  del  rcíeridt»  año,  ordenando  que  «envia- 
se u  Valencia  al  maestro  Monllor  para  qu<-  a^siitiese  u  la  junta*;  vtra,  de 
la  misma  fecha,  al  obispo  de  Tortosa,  para  que  «dentro  lic  dos  meses  ostu- 
biese  cumplido  lo  de  la  división  de  las  parroquias  que  cHubieseu  distantes, 
dotación  de  las  rectorías  y  tnliticio  de  las  iglesias  que  tubicsCn  necesidad  de 
ello,  y  que  solicitase  el  despacho  ile  los  breves  de  S.  Santidad  confomios  a 
lo  que  concedió  el  papa  Gregorio  Xlll>;  otra  al  coude  de  Olivares,  fecha  en 
Madrid  li  2  de  febrero  de  I5ttt$,  dándole  Instracciones  acere»  del  contenido 
de  los  dos  breves  que  hal)¡u  do  pedir  al  papa;  «uno  para  que  a  falta  de  clé- 
rigos idóneos  del  Reyno  de  Valencia  proveyesen  el  Arzobispo  y  Pre1a<!os 
del  las  rectorías  <le  lo^  luj^ares  de  ntievos  convertidos  en  extraugeros,  y  el 
otro  para  que  a  falla  de  unos  y  otros  nombrasen  frailes  o  religiosos  de  U 
ÜompMüia  de  Jesús  úon  los  declaracionM  ilo  que  no  obstante  sus  votos  de 
clausura  y  pobrc-ca  pudiesen  vivir  fuera  do  sua  monasterios  y  goxar  lic  la 
renta  de  las  cien  libraii»:  otra  al  ar/.obispu  de  Víiluncia,  con  igual  fecha. 
•  avisándole  que  se  escribía  al  conde  de  «Jlivares  que  pidiese  a  su  Santidad 
los  dos  breves  y  que  mientras  veulon  prosiguiese  la  junte  y  la  ejecución 
cío  lo  que  cstubiese  resuelto  en  olla»;  otra  ai  mismo,  de  igual  focha,  para 
que  «hiciese  en  Valeacia  un  seminarlo  y  se  aplicasen  mil  dncado&  de  rtrnto 
eu  cada  año  del  dinero  que  estaba  en  la  tabla  señalado  para  la  doctrina  de 
los  nuevos  convertidos  y  avisase  la  forma  que  en  todo  ello  se  habla  do 
toncr»;  otra  al  obispo  de  ík-gorbe,  do  la  misma  fecha,  para  que  •avisase 
la  disposición  que  habla  para  hacerse  on  su  diócesis  nu  seminarlo  y  de 
que  «e  pudria  sustentar»:  otra,  de  igual  fecha,  al  Arzot)i«po  de  Valencia, 
acerca  de  los  acuerdoíi  do  la  Junta  que  se  hacia  en  aquella  ciudad  sobro 
ios  nuevos  convertidos  «para  que  se  probiguicae  sin  perder  tirmp»  alguno»; 
y  otra  al  obispo  de  Tort<.»sa,  fecha  en  Madrid  4  11  ile  marzo  de  15tW  para 
qtie  «en  recibi(*ndo  la  cédula  diese  orden  a  Micer  Marquet  de  que  volviese 
Valencia  a  asistir  a  la  junta  y  no  saliese  de  allí  hasta  quo  se  acabase 
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Zarate,  inquisidor  más  antiguo  de  Valencia;  el  Dr.  D.  Vicente 
Vidal,  de  la  Real  Audiencia;  el  Dr.  Miguel  Marquet,  provisor 
del  obispado  de  Tortosa;  el  M.  Fr.  Justiuiano  Antist,  docjtisiujjo 
individuo  del  Orden  de  Predicadores;  fray  Francisco  Mojiniv  dí 
la  Orden  de  S.  Frjiucisco;  el  M.  Fr.  Gregorio  Satorres,  aagt 
tiniano,  y  el  padre  Jerónimo  Doinenech,  de  la  Corapafiia  de 
Jesús. 

Los  acuerdos  de  la  junta  mencionada  tropezaban  con  difi- 
cultades para  su  implantación,  según  expuso  el  Patriarca  á 
Felipe  II  el  día  20  de  octubre,  pero  no  por  ello  cejaron  en  su 
empefio  D.  Juan  de  Ribera  ni  el  monarca  (35).  , 

Causan,  ciertamente,  admiración  profunda  aquellas  diRpo»)- 
c iones  del  Roy  después  de  haber  descubierto  el  Santo  Oficio  Us 
diligencias  con  que  los  moriscos  habían  preparado  un  nuevo 
levantamiento  de  acucrflo  con  el  rey  de  Francia  y  con  algunos 
navarros  descontentos  de  hi  monarquía  espaüola  (.36);  y  esta 


36)  t 

«El  Rey 

Muy  R.^*  en  Christo  padre  Potrinriihu  Arzobispo  de  iiii  CoiiAejo.  lie  vUto 
vra.  carta  tle  XX.  del  passado,  y  el  rneinoriut  que  ron  ella  «mbiastpa  de  lns 
causas  que  alcf^au  los  que  han  de  rontrll)uir  cu  la  doUtcion  y  iTi'ction  de 
las  Uotjtorias  para  no  iitt/.orlo,  y  (t-omu  üs  pardeo)  Uu  mandado  scrivir 
Conde  de  Olivari'S  mi  umlmxador  en  Rütua,  procuru  saoar  brtíVüiiicnU!  ^ 
per  inde  valere  con  todas  Us  dausuluá  necosarÍM,  y  ino  \v>  einbie  y  «a  el  en- 
tretanto que  psUí  l>rev<í  se  coueodc  suspondertds  la  cxucucion,  por  que  ii« 
conviene  passar  adelante  con  i'lhi,  y  pn>s«;rulrt!is  la  Initrui-cion,  y  doctrina 
do  los  nu<^v<>5  fonvortido»,  cobrundi»  di*  los  oclusiastiios,  y  sti^jlan- 
nos  liuviorc  que  «l<i  su  volunt4t<l  quieran  pagar)  lo  quu  le»  esta  ¡ 
Del  l'ardo  16  do  noviembre  15^7  años— Yo  El  Rey— Maltlieo  Vazquex,» 

Doe.  autó^f.,  Arth.  del  U.  Col.  <lt  Corpun  Chrinti,  sign.  P,  T.  3,  6. 
30)     «.Muy  R.os  Inquisidoriis: 

RescibimoB  vras.  caitiu)  de  treinta  y  postrero  do  inarxo  con  la  trtt<;a  de  ll 
casas  desa  Inquisición,  y  pues  decís  que  (de  prestado)  es  necesario  que 
hagan  diez  cárceles  en  las  cusas  do  estubo  preso  ol  Maestre  de  Montera, 
haranse  luego  cu  la  forma  que  parci:ier<<  mas  conveniente  y  ordenareis 
como  se  gaste  en  ellas  ciento  y  cincuenta  ducados  y  no  rna«  y  que  so  tenga 
mucha  cuenta  con  entender  como  y  en  que  se  ^-a^tan  y  darcisnos  aviso 
lo  qutí  se,  hi/.ioro  <¿n  esto  y  d«^  las  pri.><ioue<i  que  liicicrcde»  de  nuevo  y  do 
que  haveis  hecho  y  entisndido  du  loa  moriscos  que  su  fueron  con  sus  caja»  a 
vivir  a  l'olope,  junto  a  Alicante.— Lo  que  escrivis  a<;c.rca  do  grati(ic«r  a  los 
que  han  entendido  en  loa  negocios  tíel  levantamiento  se  vera,  y  se  ordenara 
lo  que  deveiá  hazer,  aunque  si  se  les  gratifica  conforme  a  la  dili¿cencia  (juí 
pusieron  en  coger  el  dinero,  ya  veis  lo  que  pueden  morescer.— Bien  ha  sit 
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ftílmiración  os  mayor  si  tenemos  en  cuenta  que,  en  aquella  sa- 
zón, lleva  Felipe  TI  la  enomtf;a  sobre  Inglaterra  hasta  el  punto 
de  ordenar  A  I).  Francisco  de  Moneada,  virrey  de  Valencia, 
que  expida  una  pragmática  contra  los  ingleses  que  traficaban 
en  aquella  región,  y' en  términos  verdaderamente  duros  dada 
la  situación  en  que  se  hallaba  nuestra  raouarquia  (37). 

El  más  osado  enemigo  de  aciuel  nio^iarca  vese  obligado  á 


qae  ol  Dean  ayn  declarado  por  vía  dv  testificación  lo  que  había  escrito  y 
también  «era  acertado  qnc  los  espías  qao  tiene  declaren  por  In  misma  vía 
como  testigos  tudo  lo  que  supieren  y  hobier^ii  oydo  y  «ntcndido  de  los  mo- 
riscos, y  que  los  íixaminci»  acerca  de  lo  qur  hnn  declarado  de  Maristt». 
Alonso  de  Hetera  y  Maestro  Juan  fr.'uices  para  poderlos  pn-iuler  fon  mayor 
Justiticacion:  luuclio  importaría  que  t|e  prcndiusson  ]Uendot,'A,  el  de  Arevalo 
y  Alexnndre  su  compañero,  pues  decis  que  fueron  por  Francia  a  traer 
galeotas  de  Argell  para  llevar  los  (oraxidos  que  andan  por  eso  Reyno.  pro- 
curareis iiazerlo  y  eiitcncler  lo  que  Tarqnet  y  Jutan,  moriscos,  hnn  dicho 
del  foni'ierto  que  dizen  tiene  hei-ho^-l  rey  t\v  Francia  con  los  di-  Pamplona 
y  quien  es  el  mensagero  que  cmblaron  a  navarra;  y  si  ¿e  ha  descubierto 
el  Hcy,  que  liavia  do  salir  de  Alaquax  y  todo  lo  demás  tocante  al  levanta- 
lalentrO  y  avisareis  siempre  lo  que  se  entendiere,  nro.  S.r  vras.  n>uy  K.'í" 
personas  guarde  y  acreciente  como  puede:  de  Madrid  postrero  «ir  abril  1583. 
— G.  Card.lí»  Tolotanus.» 

Arfh.  gral.  Central  — In(¡.  de  Valencia,  lili,  6,  fol.  6, 
37)  «Que  coin  «e  baja  entes  que  los  Ingtesos,  apres  de  la  probibieio  del 
tráete  y  eommerci  ab  los  subrlits  do  sa  Magostat,  no  sois  han  vsat  cnni  a 
enemirhs  y  cossaris  de  ft!r  molts  acometiments  y  danys  en  lea  térros  y  ais 
gubdits  de  sa  Magestat:  pero  ent-ara  iiau  coraesos  molts  y  diversos  fraus, 
continuant  la  contractacio  en  aquestos  Uegnes,  por  iuterposades  persono», 
dnbaix  de  noms  llngits  de  mercadors  de  altres  nacions,  de  que  «e  seguelxen 
grans  inconvinients,-tos  quals  desijaut  sa  Kxcelleueia  atallar  y  posarhi  lo 
dcgut  rcmey.  Per  co  sa  Mxcenonciii  proveéis,  ^ rdena  y  mana  que  de  n(,M 
avaut  ninguna  persona  natural  do  aquestos  Regnes  o  entiangora  ile  qualsp- 
vol  uacio  <fue  sia,  no  puga  ni  gose  teñir  ni  vendré  aigun  genero  de  merca- 
dería de  Ingl/iterra,  ara  sien  draps,  ctirisces,  ostany.  plom  ni  altra  qualsevol 
Bort  de  raerí-adcries  de  la  «Uta  Inglaterra,  sots  pena  quo  lo  qai  les  tindra  o 
vendrá  (ultra  del  pordre  les  ditos  mercaderiea,  appiicadores  al  fisch  real  do 
s»  Magostat)  éncorrer»  en  lo»  penes  a  arbitro  de  ha  Magestat  o  do  sa  ülxce- 
llenoia  roservades  y  <lel  rcnt  Consell  Criminjil...» 

Vid.  Edicit  y  ¡leal  Pragnuitiea  oh  la  (¡iinl  ¡te.  jn-nhibcix ,  Uern  y  verla  lo 
comMerci  e  traHe  en  lo  pi'esr.nt  Rfgne  df  Vattnu'ia  a  tot«  Ion  lugUnon,  y  f/« 
qitiflsfvol  roht»  «  mefcaderies  ijue  *h  aW'i  *oííen  mnir.  Doc.  que  consta  de 
do»  boj.  en  fol,  imp,  por  I»  viuda  de  Petlro  de  Hiicte,  a  In  piara  fifi  la 
Ihtba,  Valencia  l.W,,  y  cons«;rvado  «m  la  riquísima  bib.  de  la  jM.  viuda  do 
OnUlles,  vol.  de  Pap.  varios,  núm.  76, 
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reconocer  que,  si  tuvo  defectos,  aparecen  eclipsados  por  el 
deseo  ardiente  de  seguir  cou  íidelidad  lu  opiuiúu  de  sus  vasiüJos 
y  de  procjrar  el  biea  de  los  uiisuios  A  trueque  de  mil  peligros 
y  de  fatigas  iucesantcs.  La  niiuiedad  cou  que  atíeude  á  um 
uohle  fia,  parece  convertirle  on  vigía  constante  do  la  pureza  de 
la  fe  en  sus  reinos,  y  por  e^o  le  preocupa  en  gran  inauoru  la 
cuestión  morisca,  y  da  leyes  para  evitar  el  trato  con  los  ingle- 
ses, y  escribe  á  los  superiores  de  órdenes  religiosas  fomentando 
la  reformación,  y  manda  al  provincial  de  la  Compañía  de  Jesús 
y  al  obispo  de  Vicli  que  curen  del  remedio  enjextiuguir  las  fal 
sas  doctrinas  que  los  luteranos  predicaban  «en  las  moutanyas 
de  Cathalunya,  senyaladaraeute  en  las  diócesis  de  ürgel,  Elnu 
y  Vicli  por  confinar  con  los  hereges  de  Francia»  (38),  y  ordt 
al  provincial  de  los  dominicos  y  á  los  de  oti-as  órdenes  rcUigio- 
sas  «que  sean  admitidos  (en  ellas)  los  hijos  de  nuevos  conveni- 
dos» (3U^,  y  U08  da,  en  una  palabra,  el  modulo  de  los  royes  por 


ti^)  Vlü.  el  Cttriobo  m».  •Carlas  de  su  May:.<l  ordenadas  por  el  socruUrJo 
(WujBol  mi  Sr.,  Protonotariu  do  la  Corona  tie  Aragón  í  accrttario  de  Ftii- 
pi\  ¡I  i  de  Felij/e  III»,  sogiui  uiiade  l>.  (íregortu  Mayüua  y  Ciscar,  ün  vol. 
«ni  fol.  du  Piíp.  vario*  sin  otra  stgu.  quu  Tum.  III.  Líls  minuta»  dti  Qá 
coUblAU  du  lili)  boj.,  y  dcédv  v.l  lol.  170  al  116  iua  uartab  rcaies  iniuut»«l 
jjor  Mateo  ViUqae/.  £»bo  vurioéo  uu.  so  lialla  un  la  cii.  bib.  do  la  M.  du  C. 

3Uj     «Va  kirueya  untoaUido  ij^uü  por  el  Euipuradur  mi  padrt)  4Uú  i'ülai 
ol  ei<ilu  y  por  mi  íiiei'ua  íuadaiiob  tiu  us6a  prttviucia  {tf/ititsu  <i  la  anllgt 
2froVÍiicin  dnininiramt  da  Aruijintj  ul{(UUO!>  cuJlcgiits  pnru  liijoi»  de  DUcTl 
ijiont«  convurlidub  a  tiu  y  iutuuto  principal  de  i^uo  apartándolos  úesi 
ninyos  do  eulru  «ub  padroü  y  pouluudoloá  eu  dtcboa  colle¿;iuH  y  quedando 
Ijícn  instruliidos  en  iaá  cotias  du  auuBlra  S.t)i  íe  cuthulica  y  eu  santos  y  vi| 
tuoüuti  i'xcrcicios  y  diviiua  letras  no  aoio  supieésen  acó» tur  mejor  el  c«mU 
do  »u  salvación  pero  llegadot»  a  üdad  de  ¿;-raduar»ü  y  poder  predicar  et 
nyadsen  lo  luesuio  al  puei)lo  chi-isLiaai»  y  luoviduti  6us  padrea  de  harcrlfl 
pueblo  en  tan  buen  c&tAdo  y  titolos  de  lionrra  y  dl^idadeü  ocloca».  cre- 
ciesse  en  ellon  cou  lunii  fervor  la  poriioverancia  en  lai^  coüa)>  do  nra.  »&gTH 
religión,  y  porque  liaveino*  eateadido  que  después  de  tener  al^unuá  dt'  l( 
dichos  collcgial«?s  edad  perfecta  y  entero  conociui."  y  luz  de  las  co&fis  sobre- 
diclias  y  eetar  onsotiyadoa  cu  la  sag^rada  thcologia  y  dotados  de  virtud  y 
otras  buenas  partes  para  uiorucer  passar  adelante  moviéndoles  nue&trg  Sr.  A 
entrar  en  es&a  orden  y  acabar  la  vida  p,n  t^u  santo  ¿crvii'lo  ?c  les  poi 
eatorvo  y  deniega  la  entrada  en  dicha  religión  to  qual  nn  parece  juát<i  sí 
que  antes  jean  favorecidos  en  ello  como  gente  mas  uucestáituda  de  pérfc 
tíonarse  eu  las  cosa»  de  la  fe  y  religión  y  que  puede  haieor  entro  los  &ay- 
mucho  fruto.  Encargamos  os  que  si  de  los  que  salitireu  de  los  dichos  colle.g'ios 


siempre  el  verdadero  pueblo  espafioL  Y  tan 
eueontradas  iitcnciones  las  cumplía  simultáneamente,  y  con  la 
fría  serenidad  propia  del  que  lleva  á  cabo  un  acto  heroico  sin 
pensar  en  otro  premio  que  en  el  merecido  por  el  cmnplimiento 
exacto  de  un  deber  sacratísimo.  Ah!  aquel  rey  parecía  destina- 
do para  completar  la  unidad  relií^iosa  en  nuestra  patria,  pero 
la  Providencia  no  permitió  la  realización  de  aquella  empresa,  y 
fué  necesario  que  transcurriesen  algunos  años  para  que  la  ley 
liistórica,  á  que  repetidas  veces  hemos  aludido,  tuviese  exacto 
cumplimiento. 

ICl  ánimo  del  monarca,  eu  orden  á  la  conversión  de  los  rao- 
riscos,  era  excelente;  tal  vez  pecase  de  candido  más  que  de 
prudente  en  acon.sejar  que  fuesen  éstos  recibidos  á  la  profesión 
de  los  votos  religiosos,  según  hemos  visto  en  documentos  que 
publicamos  en  el  presente  capitulo;  pero  es  indudable  que  Fe- 
lipe II  trabajó  en  mejorar  la  suerte  de  aquellos  infelices,  los 
cuales  no  correspondieron  4  tanta  íincza.  Por  cooperadores  en 
aquel  negocio  tuvo  el  monarca  á  los  prelados  de  la  región  valen- 
ciana y  muy  singularmente  á  D.  Juau  de  Kibera,  y,  si  los  supe- 
riores de  líis  órdenes  religiosas  se  oponían  al  ingreso  en  ellas 
de  los  jóvenes  moriscos,  tenga  en  cuenta  el  que  haya  de  apre- 
ciar estos  hechos  que,  aquellos  superiores  no  hacían  sino  parti- 
¡par  de  la  opinión  general,  que  tachaba  d*'  apóstatas  y  herejes 

)dos  los  do  aquella  raza.  Y  no  se  croa  que  ningún  morisco 
regase  á  las  gradas  del  altar  para  ofrecer  los  votos  religiosos, 
no,  los  hubo,  aunque  eacjtóos ,  pero  la  experiencia  cnscfió  el 
yerro  entrañado  por  aquella  disposición  real. 

Hora  es  ya  de  que  terminemos  el  presente  capitulo  consig- 
mdo  que  lo  resuelto  en  la  junta  de  Valencia  fué  notificado  á 


y  faeren  subjutos  que  sean  dotatloB  ilu  Icitrui»  y  virtud  ucudieActi  a  eutrar  eu 
vrn.  rcliginu  y  no  huvi>ro  otro  dcfíecto  mas  de  la  uotu  de  aer  auúvanieute 
convertido*,  doya  orden  qiu^  sean  inbnítidoá  y  rt^oibidoa  ron  el  amor  y  clia- 
rldttd  que  «costuiubray»  «  los  ilouias  pava  que  tauto  mas  st-  anitnca  y  csfucr- 
^eu  a  ptirseverur  un  las  cosas  de  nuestra  sM  t<i  y  ctutunyarlas  a  tos  oCroa 
quaotd  mas  4«  vieren  puo.íito»i  rtitrc  piM-^ona'^  qun  tanta  rRsplattd<í4;on  <«n  ulla 
pues  que  de  otra  manera  quedarla  frustrado  el  lutcnto  que  el  Emperador 
mi  ae&or  y  yo  tuvimou  «n  las  instituciuutTH  do  du'ho>s  i-olloppios  qm*  dciniLv 
Ucl  Hurvieio  qui'.  en  ello  hartvys  a  nro.  S.r  y  ser  tan  proprio  dL<  vra.  pi-'f-  •> 
non  lo  rccihfrcmo»  ou  ellos  do  voa  muy  accopto.  DaI.  a  22  do  «utit^mbre  86.» 
Doc.  exUtentu  l^u  (ú  vol.  cit.  ati  la  not^i  antorlor,  íol.  til. 
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la  (le  Madrid,  «en  la  cual,  desde  los  23  de  noviembre  deste  afio 
(1587)  hasta  loa  4  de  diciembre  del  mismo,  se  acabo  de  tomar 
la  ultima  resolución  que  se  consulto  con  su  Magestad  a  30  de 
henero  de  1688»  (40),  si  bien  debemos  advertir  que  ambas  jun- 
tas continuaron  ocupándose  en  la  solución  del  problema  moris- 
co hasta  muy  entrado  el  siglo  XVII,  pues  aunque  la  de  Valencia 
había  sido  convocada  para  auxiliar  á  la  de  Madrid,  continuó 
ésta  sus  sesiones  hasta  después  de  la  expulsión  de  aquella  raza. 
Y  por  eso  podemos  añrmar,  por  ahora,  que  las  consecuencias 
do  tales  deliberaciones  fueron  fecundas  para  evidenciar  la  te- 
nacidad de  los  moriscos  y  la  imposibilidad  para  la  fusión  de 
éstos  con  los  cristianos  viejos,  aunque  otra  cosa  supongan  escri- 
tores tan  meritísimos  como  el  ilustre  académico  D.  Eduardo 
Saavedra  (41).  También  nosotros  opinamos  un  día  como  el  refe- 
rido historiador,  pero  el  estudio  de  documentos  y  hasta  de  la 
literatura  aljamiada  que  estuvo  á  nuestro  alcance,  nos  hizo 
cambiar  de  opinión  y  estimar  como  verídico  y  hasta  como  ver- 
dadero lo  que  antes  no  habíamos  reputado  como  tal.  Y  esta 
confesión  nos  sirve  como  de  fundamento  para  repetir,  que  si  el 
hallazgo  de  nuevos  y  fehacientes  documentos  viniese  á  destruir 
nuestras  afirmaciones,  estaríamos  de  parte  de  la  verdad  histó- 
rica que  hoy  creemos  defender. 


40)  Foiiseca,  Junta  expulsión,  pAg-.  :19. 

41)  Discurso  ya  cit.,  pAg.  190  del  tomo  VI  d(!  las  Mem.  de.  la  fí.  Acade- 
mia Españ(da. 


CAPÍTULO  XIII 


Ikvormks  db  D.  Martín  ob  Salvatierra  y  D.  Alokso  Gitiékrii:}:  acorca 
PK  i,A  cirBfSTíóN  MORISCA.— Consultar  dbl  Consbjo  na  Estado  y  nosi- 

riRAMIBNTO  DE  VARIAS  Jir>!TA8.  — MÁS   INPORMBA   DBL  DR.  JuSft   EiSTBRAV, 

oBisro  DB  ORincBLA;  D.  Juan  Bautista  I-^rkz,  obispo  oe  Sbuokhiq; 
ucRMciADO  MabtIn  OokxAlbz  i>r  Cblouioo,  y  otros. 


NO  do  los  prelados  do  la  rogióu  valenciana  que  primero 
respoudieron  á  los  deseos  del  luuuarcn  para  ilustrar  á 
los  iadividiios  de  la  junta  de  Madrid,  mencionada  en  el 
anterior  capítulo,  fué  D.  Martin  de  Salvatierra.  CreemoB  indis- 
pensable dar  aqui  algunas  noticias  de  este  prelado  para  juzgar 
útí  su  carActer  antes  que  de  su  célebre  memorial. 

íjabido  es  que  el  cabildo  eclesiástico  de  Segorbe,  por  cos- 
tumbre antigua  y  por  ausencia  de  prelados  propios,  asumió 
largo  tiempo  el  titulo  de  las  Iglesia»  de  Segorbe  y  Albarracin 
perprtuamente  anida»,  y  sobre  ellas  ejerció  la  jurisdicción  ecle- 
isiástiea.  Eu  1577  fueron  preconizados  por  Gregorio  XUI,  á  pro- 
puesta de  Felipe  II,  fray  Juan  Trullo  de  .Santa  Cristina,  para  el 
obispado  de  Albarracin,  y  D.  Francisco  Sancho,  para  el  de 
Begorbü.  Ambos  prelados  tuvieron  efímera  existencia;  Trullo 
murió  antes  de  su  consagración,  y  Sancho  al  medio  ano  de  pon- 
tiñcado.  Durante  el  gobierno  de  los  vicarios  capitulares  de  Se- 
gorbe 1).  Jairafj  Arrover  y  D.  Jerónimo  Decho,  fué  nombrado 
para  la  sedo  epiücoptil  de  Albarracin,  D.  Martín  de  Salvatierra, 
natural  de  Vitoria.  El  nuevo  prelado  liabia  sido  promotor  fiscal 
del  Consejo  supremo  del  Santo  Oficio  ó  inquisidor  en  Valencia; 
conocía,  por  tanto,  la  cuestión  morisca. 
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Tan  pronto  como  tomó  posesión  de  su  obispado  emprendió  d 
arreíílo  parroquial  del  mismo  en  conformidad  con  lu  bula  /.'/,' 
mini  expedida  por  Gregorio  Xlli.  teniendo  no  pocas  diticultíi- 
des  que  vencer  pura  triunfar  de  las  pretensiones  del  cablJc 
segobricense  y  de  su  nuevo  prelado  D.  «.líl  Huiz  de  Lihori. 
Papa  vióse  obligado  á  nombrar,  por  breve  de  12  de  abril 
de  1580,  al  nuncio  en  Madrid,  Monseñor  Felipe  Sega,  para- que, 
por  si  ó  por  delegado,  marcase  los  limites  de  las  dos  dióceaij 
litigantes,  pero  la  negociación  so  prolongaba,  ora  fuese  por 
cambio  de  Nuncio,  ora  por  la  muerto  del  obispo  Ruíz  de  Líhorl, 
en  agosto  de  1582,  ora  por  la  audacia  de  algunos  pleitÍHlas.  Asi 
transcurrieron  algunos  meses,  hasta  que  en  2íi  de  marzo  de  1583 
fué  preconizado  para  la  silla  de  Sogorbe  el  mismo  Salvatierra. 
De  su  gobierno  sólo  transcribiremos  lo  que  dijo  D,  Juan  Bautístii 
Pérez:  Multas  liten  cinn  sao  rapjtuln  agifavit  de  jur¿«dicfione  fpu^ 
copal}  et  udininistrationibus  capituli.  Egit  etiam  de  reatitut'.ni 
episcopis  segohrictnñbuK  Jurisdicfione  et  decímin  4  locorum  qtue 
Ídem  Martinus  dum  essat  Alharracinenxis  orcupacerat,  ¿T(í<*ííivi 
se  mmc  re  muliux  rognita,  matare  nentendam.  Sfd  non  est  auditt 
a  rege  tanquam  caria  pro  tempore  tentiena.  Jieddfitus  fabricanim 
di.(£ce»Í8  diligenter  examinacit  et  acriter  defendit  (1). 

A  este  prelado  pidió  parecer  el  monarca ,  según  dijimog^ 
enviando  en  respuesta  un  informe  con  fecha  de  30  de  julio 
de  1587  (2).  Expone  el  prelado  en  este  documento  la  asidna  ea- 
señanza  que,  desde  los  Reyes  Católicos,  se  habla  dado  A  los 
moriscos  para  lograr  su  conversión;  lo  infructuosos  que  habían 
sido  todos  los  medios  suaves  empleados  con  igual  objeto  y  la 
obstinación  de  aquellos  infelices  en  seguir  las  prácticas  mut^lí- 
micas;  la  amistad  y  trato  que  tenían  con  los  turcos  y  argelino» 
y  la  apostasiu  de  que  eran  reos  manifiestos;  compara  el  escaso 
fruto  obtenido  entre  ellos  en  tantos  años  de  predicación  con  el 
obtenido  entre  los  indios;  manifiesta  que^ya  no  se  debían  admi- 
tir liis  excusas  sistcmiUicas  que  aquellos  alegaban  para  no  ser 


1)  Episcopologium  scgobriit-nae  nO  Itmn.  el  dodi-Hsimo  epÍH.-upj  doctot 
D.  Joanne  Baptiitta  Per«z  roinponituní  et  ordiuatitm,  ntinr  vt»ru  ab  ^tut  i 
epixí'opatu  í(ui:cfj<ürf  Friinrisro  dv  Asís  Ágiñlnr  in  litrem  prodiinm    \3\ 
vol.  eft  4.°  lie  í)0  pAg.  de  Uwto  y  60  <li'  Adr.  y  Aprndic-.'i,  Imp.  por  F.  Rutr 
ni  y  Sufty,  comp.";  fjogorbe,  l«Rn, 

2)  Vid.  (loe.  núiii.  27  de  la  Colé».  IJum.omát. 


cristiaims,  por  falta  do  instrucción;  coincide  ou  que  los 
seíloros  de  vasallos  eran  diticultad  intolerable  para  que  los  mo- 
riscos dejasen  de  coi}tinuar  siendo  herejes;  apunta  que  no  eran 
t^n  perversos  los  judíos  y  fueron  expulsados:  eiuite^  la  singular 
idea  de  que  se  celebre  en  Toledo  un  Concilio  nacional  para  que 
solucione  el  contlieto,  no  sin  haber  antes  recordado  á  Felipe  II 
la  obligación  que  tenia  de  limpiar  eatoH  snn  reynos  de  la  dicha 
ahominahle  aceta  de  Mnhovia  tf  de  los  que  la  tienen  y  guardan. 

¿Hay  al{j^o  de  insólito  en  tales  consideracionesV  No.  D.  Mar- 
tín de  Salvatierra  opinaba  como  los  prelados  de  su  época;  la 
idea  de  la  expulsión  se  había  generalizado  desde  los  acuerdos 
de  la  junta  de  Lisboa  en  1582,  y  nada  tiene  de  extrafio  que  un 
obispo  la  prohijara.  La  necesidad  de  reducir  á  la  práctica  aque- 
Ua  solución,  ya  lo  dijimos,  tenia  origen  más  antiguo.  Por  eso 
creemos  que  dijo  muy  bien  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo:  «Para 
mi  el  problema,  aunque  no  resuelto  hasta  1600,  estaba  tevmi- 
uan tómente  planteado  desdo  el  tiempo  de  los  Reyes  Católicos, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  desde  aqu6l  de  la  gran  Reina,  que  da  aún 
origen  á  tantas  disculpables,  pero  ruidosas  y  con  frecuencia 
extemporáneas  vanidades  de  la  gente  española.  No  cabe  duda, 
en  mi  concepto,  que  el  edicto  de  31  de  marzo  de  1492,  que  echó 
de  España  á  los  judíos,  determinó  una  nueva  dirección  de  la 
política  religiosa,  que,  en  el  lógico  encadenatniento  de  los 
hechos,  tuvo  por  último  é  inevitable  eslabón  la  Real  carta  de  4 
de  agosto  de  ]6(t!<  contra  los  moriscos  valencianos,  y  los  bandos' 
de  igual  índole  que  se  siguieron. 

Ifabian  ya  salido  de  España  por  el  edicto  de  1492  millares  y 
minaros  de  familias,  cuyos  antcpasiulos,  viviendo  con  varia 
fortuna  entre  nosotros,  desde  los  tiempos  visigóticos,  habíannos 
constantemente  acompañado  al  fin,  auntiue  uo  situnpre  sin  ries- 
go, durante  los  largos  siglos  de  la  Reconquista:  gozando,  á  pesar 
de  las  persecuciones  y  matanzas  populares,  tanto  y  más  que 
los  vencedores  mismos,  de  los  primeros  despojos  del  roción  con- 
quistado reino  de  Granada.  Más  convertidos  se  hallaban  aque 
líos  primeros  expulsos,  que  los  propios  Bioriscos,  á  nuestra 
lengua  y  costumbres,  al  paso  que  ni  con  mucho  oran  tan  pcli- 
groaios,  por  su  menor  número  y  numera  de  ser.  Veíanse  además 
tolerados  los  hebreos  en  toda  la  Europa  cristiana,  incluso  Roma, 
mientras  qur  los  moriscos  constituían  á  his  puortas  de  las  cate- 
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que  solían  afrentarnos  los  propioa  extranjeros  q\t©  censuraron 
luego  la  expulsión,  señalándose  entre  ellos,  según  es  fama, 
Francisco  1,  al  rlcsembarcar  prisionero  en  las  costas  valencia- 
nas; pesada  burla  para  los  que  le  oyeron,  y  aun  para  los  que  lo 
referían  despu«''S,  ¿Cómo  podía  ser  (jue,  una  vez  realizada,  no 
obstante  tan  favorables  diferenciius,  aquella  primera  expulsión, 
dejara  la  otra  de  Qcurrirseles  á  nuestros  políticos,  como  radical 
remedio  á  las  dificultades  que  indudablemente  los  moriscos  ori- 
ginaban? Todo  cuanto  cabía  decir  en  favor  de  ellos,  pudo 
haberse  considerado  en  pro  de  los  judíos,  los  cuales  poseían 
también  sus  letras  hispano-hebreas  y  su  especie  de  literatura 
aljamiada;  tenían  ya  en  general  por  lengua  propia  Lt.  nuestra 
hasta  el  puuto  de  conservarse  en  muehos  de  sus  descendientes 
todavía,  y  amaban  tanto  como  los  cristianos  viejos  la  tierra  de 
Espafia.  Nada  les  valió  contra  el  furor  popular,  de  afio  en  afio 
creciente  contra  ellos,  ni  contra  los  rigores  oüciales;  y  la  per- 
secución contra  los  moros  tampoco  debía,  por  tanto,  hacerse 
esperar*  (3). 

Al  aducir  el  testimonio  de  tan  ilustre  académico,  lo  hace- 
mos, no  tanto  para  corroborar  la  validez  de  aquella  opinión, 
tan  en  boga  durante  el  último  tercio  del  siglo  XVI  y  priraeni 
década  del  XVIT,  como  para  refutar  el  aserto  do  algimos  histo- 
riadores, como  el  8r.  Amador  de  los  Rios  (4),  al  tratar  de  persua- 
dir lo  contrario  de  lo  que  afirmaban  prelados  como  Salvatierra 
y  miembros  ¡lustres  del  Consejo  de  Estado. 

No  tratamos  de  discurrir  acerca  de  lo  expuesto  |»..i  »-i  jjre^ 
lado  segobricense  en  el  citado  informe;  el  erudito  que  desee 
conocerlo  podrá  satisfacer  su  deseo  estudiándolo  en  otro  lugar 
del  presente  volumen,  y  el  crítico  podrá  deducir  consecuencias 
que  ilustren  la  materia  que  nos  sirve  de  tema. 

No  se  crea  que  la  opinión  de  Salvatierra ,  con  ser  la  tnismu 
del  Consejo  de  Estado  en  1582,  gozase  de  la  libertad  que  hoy 
disfrutan  las  ideas  más  perniciosas,  no;  aunque  deseada  ardien- 
temente la  expulsión  por  la  mayor  parte  de  los  que  no  eran 
señores  de  vasallos  moriscos,  era  muy  pcügroso  dar  publicidad 
á  semejante  parecer,  por  la  sencilla  razón  de  que  era  necesario 
evitar  un  contiicto  con  aquellos  cneinitros  domésticos.   T..l  wm'. 


3)  Vid,  el  Disc.  y«  pit.,  pAgs.  21.1-215  dol  t.  VI  do  lab  Mtm.  dt  taA.  Aeod. 

4)  Esit.  hiM.  pola,  y  lit.  ya  eit.,  pftg».  191-200. 
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[5iicín,  por  no  calificar  de  temor,  se  había  impuesto  á  la  nece- 
sidadj  á  la  justicia  y  á  loa  intereses  de  la  religión.  Nadie,  pues, 
deberá  extraftar,  y  menos  aún  el  crítico  ansioso  de  encontrar  la 
verdad,  que  este  género  de  prudencia,  inspirada  en  el  temor,  lle- 
gase á  informar  los  deseos  de  la  mayor  parte  de  los  prohombres 
que  influían  más  ó  menos  cerca  de  la  persona  <lel  monarca  (6). 

En  aquellas  circunstancias  ya  no  era  posible  afrontar  la 
solución  del  problema  morisco  al  modo  como  hubieran  podido 
resolverlo  los  Reyes  Católicos.  Por  eso  hay  que  discíilpar,  aun- 
que hoy  nos  parezcan  ridiculas,  ciertas  medidas  coercitivas  que 
en  aquel  siglo  encajaban  perfectamente,  dado  el  estado  de  la 
opinión  pública;  por  eso  «los  más  refractarios  de  nuestros  polí- 
ticos á  la  idea  de  la  expul.sión,  comenzaron  á  per.suadirse  de 
que,  voluntaria  ó  forzosa,  la  salida  de  los  moriscos  de  la  Penín- 
sula era  inevitable»  (6);  por  eso,  en  una  palabra,  no  debemos 
extrañar  que,  dados  los  fundadísimos  recelos  á  que  inducían  los 
manejos  de  los  moriscos,  se  buscasen  remedios  peregrinos  para- 
acallar  los  ánimos  exaltados  del  pueblo  genuinamente  español. 

La  serenidad  en  el  gobierno  hubiera  sido  un  factor  impor- 


5)  Amiquo  sp  hft  dicho  que  el  doro  resolvía  en  tiempo  do  Felipe  11  toda* 
'ÍH  eueftliones.  iif>  dí>b«"ni«is  olvidar  qu«'  la  moriai-a  no  ee  resolvió  en  sazón 

opiirt.ana,  prccisninent*  por  la  escasa  induüucía  que  ejoroieron  loa  prcladog 
rn  la  junta  croa<ln  por  Cíírloi,  I  y  protcy^ida  por  Felipe  11  y  Felipe  III,  para 
estudiar  los  medios  de  Tesolverla.  Dice  el  V.  Bleda  (pAg-.  883  do  au  Coronlca 
da  lo»  moros  dr  Eftpañ/tj,  rjue  «los  ohigpoB  no  se  atrevían  a  tratar  (io«ta 
caasa  con  el  Papa,  porque  tenían  orden,  que  todo  lo  quo  bc  les  ofrociesao 
tratar  Je  niat«<ria  de  raorlscos.  lo  escrivieaaon  a  una  junta  que  de  ordinario 
avia  en  la  Corlo  para  esta  genUv»  Y  ti-nijasc  en  cuenta  que  el  fondo  de 
aquella  cuestión  era  religioso  antes  quo  político,  lo  que  obligó  A  escribir 
al  referido  autor  en  el  lugar  citado,  que  do»  inaa  que  entravan  en  aquellas 
Juuta'i,  eran  hombre»  lcf»og  y  casados,  personas  muy  jurares,  pero  incapaces 
por  derecho  de  In  I^rlesia  del  conocimiento  de  semejante»  cau:sas.> 

<»tro&  testimonios  en  alumo  del  pelijrro  qu«  liabia,  &  la  sazón  en  tratar, 
del  negocio  do  los  moriscos  y  de  la  Kscalización  olicial  que  «e  ejercía  con  los 
qtte  de  <*I  tratabnn,  pueden  verse  en  el  libro  citado  del  V.  Dlcda,  pAgs.  882 
k^iS;  y  aunque  se  acuse  de  exaltado,  parcial  y  fan&tico  al  referido  autor 
por  las  opinionct*  propias  que  emito  en  el  t«rrouo  jurídico  al  tratar  de  los 
moriscoÑ  «n  flu  Defansio  fidei,  etc.,  y  en  su  (hnmica,  nadie  píxIrA  negar  que 
en  «I  terreno  iiist.órico  se  amolda  A  la  verdad  mAs  extricta,  y  bien  lo  reco- 
noció el  Sr.  CAnnvji6  del  Castillo  al  califícarle»  lo  mlbUio  que  al  P.  Fonseca, 
«Ui  Miiscritorea  diligente»-.  Di*»:,  cit.,  pág.  'üá  del  t.  VI  ante»  imlicado. 

6)  D.  Antonio  CAnovas,  Disc.  cit.,  pAg.  234  del  y&  mencionado  voliuuun. 


tanto  para  resolver  aquel  problema,  pero  ¿acaso  no  tenia  moti- 
vos fundados  aquel  gohiemo  para  temer  un  conflicto?  Las  causas 
apuntadas  en  el  anterior  capítulo,  son  suficientes  para  justificar 
la  conducta  de  aquellos  gobernantes  (7). 


7)  AdemA»  de  Iriídocumontos  qüc  pubiioAmoü  en  sus  luu-itros  niepectivi»* 
tocantes  A  foiuipiraciones  y  IcvaiitAmicatns,  creemos  de  nport.unidnd  variar 
las  siguientes  notas  para  que  pueda  el  crítico  jmgar  de  la  opinión  entif.irli 
por  alg^unos  escritores  qne  se  atrevieron  A  calificar  do  üospechns  infunda» 
das  los  tcniore*  de  nuevas  conspiraciones  y  levantawientoe. 

En  el  British  Mtiseum,  sign.  Eg.-1511,  n\\m.  4,  so  conserva  una  «KelA» 
clon  de  lo  que  passa  acerca  del  levantamiento  de  los  moriscos  del  Reyun  d« 
Valencia;  dat.  21  Jan.  1588»;  en  el  núm.  5.  «driginal  letter  of  thc  ardibisliopy 
oí  Sftragossa  (Andrés  Hanetos)  to  tho  King,  propnsiuo-  that  I^uy*  MureDo, 
Morisco,  who  has  inade  scveral  j'ournevá  to  Franco,  he  arrcsted  and  delivc- 
red  up  to  the  Inquisition,  to  be  examincd;  Caragoí,*.rt,  15  May  1583»;  en  ©I 
núm.  í^  liay  un  doe.  referente  A  *Lorou<;o  Polo,  clirlstiano  nuevo,  vexino  d© 
Teruel,  sobre  los  servicios  que  a  hecho  al  fianto  Officio  de  Valencia,  1586» 
'descubriendo  los  planes  de  otra  conspiración;  y  en  el  Arch.  </ritl.  Céntrate 
Inq.  (le  Vulnicia,  Ub.  5,  fol.  24,  los  siffuicnUís  frag-mentos  de  corresponden- 
cia mantenida  entre  ol  OnnsfM'f'  '-íiirin-iiM,  í\,a  s-iiir.'  ihí.-íi»  \  ifii  ii|i|ii;i;.í..r-oi, 
de  Valencia: 

«M.  R.  S.  Porque  para  ciiMt'i  0lrcl<i  qii<T»iiiii<í  <Milciidor  los  iiouil>rcá  do' 
los  morisí.'os  que  están  presos  en  esas  cárceles  sobre  lo  que  se  a  dicho  del 
levantamiento,  convenía  que  con  toda  brevedad  nos  deys  aviso  del  lo.  guar- 
de nro.  k'ñor  ¿t.  año  1d8í«;  otro  al  fol.  27,  en  que  se  loe:  «M.  R.  S.  El  consiíjí» 
a  fti'ordado  se  prendan  Lorenzo  Al»en-A<;.«r,  Miffuel  xarrin,  Lopex  anseran, 
Juan  de  alba/.ul,  xanjuino,  Alsoran,  y  Andrés  Izquierdo,  nioriscoB;  dai'cl 
orden  luo^o  que  rescibais  esta  como  se  hatean  estas  capturas  y  los  reos 
pongan  tn»  las  cárceles  secretas  de  esse  sancto  ofíicjo  y  avisamoá  heis  do  lo 
que  hieicrodcs  y  si  alguno  de  los  susodiebos  a  estado  o  esta  preso  en  esa 
Inquisición  y  por  que,  y  dol  estado  de  su  causa,  para  que  »e  provea  le»  qne- 
eonvengñ.  guardo  nro.  aeílor  &.•»;  al  fol.  29  el  sigaieute:  «M.  K.  S.  Bcseibt 
rao»  vras.  cartas  de  3  y  14  del  presente  coíi  la  relación  de  lo  (jue  Lorena 
Polo  menor  avia  confesísado  ou  fsse  sanctt»  officio  cerca  de  las  cosas  del  Ir- 
vantamiento  y  la  revocación  que  a  hecho  después  de  la  prisión  <le  iril  perez 
y  cornejo,  que  so  a  visto  juntanieuto  con  lo  que  dexis  avcis  acordado  cu  e«La 
ra*<on  y  a  parescldo  bagáis  en  t-odo  lo  que  fuere  de  justicia*;  y  al  folio 
«Muy  U.da»  Sres.  lícscibimos  vra.  carta  de  .\iiij  del  mes  passado  en  4  ili 
presento  y  puos  docis  que  por  orden  del  consejo  toneis  pressos  a  Gil  IVrej 
morisco  tagarino,  testigo  original  y  principal  on  la  cau'sa  dt«l  lovantaTiiicut 
de  los  moriscos,  y  a  Alonso  Coriiejo  su  compañero  y  que  el  dicho  GU  Perex 
persevera  en  que  dixo  vcrdail  en  su  primera  tcstifieaeiou  y  concierto  que 
los  moriscos  tenían  hecho  para  levantarse  y  que  en  el  viage  que  hizo  con  el 
Dean  de  Segorve  fue  «spia  doble  por  cient  escudos  que  lo»  morisco»  Ir  di**- 
ron  por  que  les  descubriese  lo  que  en  el  sancto  officio  passava  contra  ellos 
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No  se  nos  oculta  que  al  pueblo  cristiano  «no  llegó  nunca 
prol>iibleraeute  el  espíritu  de  transacción  que  üifonnaba  la  con- 
ducta de  sus  gobcmnntes  y  de  sus  pastores  mismos»,  segán 
añnuó  ol  Sr.  Cánovas  del  Castillo  iS),  y  de  ahí  la  dificultad 
interior  para  resolver  con  prudencia  la  cuestión  morisca  sin 
apelar  al  medio  radical  A  que  se  hubo  de  apelar  en  los  comien- 
zos del  siglo  XVII;  pero  debemos  tener  presente  que  en  el  fondo 
de  aquella  opinión  pública  había  algo  de  noble,  de  grande,  de 
vordíideraraente  heroico,  resto  rehaciente  de  la  lucha  secular 
contra  el  islamismo.  Los  gobernantes  y  prelados  hicieron  cuanto 
pudieron  para  lograr  la  fusión  de  aquellos  dos  pueblos,  pero  la 
fusión  era  imposible  y  la  experiencia  vino  á  demostrar  la  ver- 
dad de  este  aserto. 

Algún  tiempo  después  que  el  memorial  antea  citado,  recibió 
el  monarca  otro  de  D,  Alonso  ílutiórrez,  en  que  se  estudia  la 
cuestión  morisca  en  el  reino  de  Oranada;  su  fecha  en  Sevilla  k 
6  de  septiembre  de  158S.  Lo  curioso  y  original  de  este  informe 
nos  obliga  á  darlo  Integro  en  otro  lugar  (!>),  lamentando  no 
haber  podido  adquirir  noticia  de  la  condición  y  estado  deJ  in- 
formante. 

Confiesa  paladinamente  el  mencionado  (tutiérrez  que,  todos 
los  mutl»'!Jares  cspafioles  y  los  nioriscoít  espairidoK  de  Granada, 
debejí  ser  tenidos  por  enemigos  del  rey  y  de  la  patria  y  consi- 
derados por  tan  morón  como  lo»  de  Afrlra;  que  se  les  debe  impo- 
ner tributos  para  minorar  sus  grandes  riquezas;  que  deben  ser 


j  que  Ijorenzo  polo,  menor,  y  M!j?uel  aliri  so  hnn  rctnwtedo  y  díclii^  qu« 
tCKtilicarón  falso  ou  lo  tocunk-  &\  itichn  levanr»nnVnto  por  pcrsiijip.irm  pro- 
mesai^  y  otros  ernimstos  que  los  dirlios  Gil  l'cro/.  y  cornojn  los  hicieron,  sera 
bien  qur  coiitiiinei'í  liis  t-iniáH»  dol  dirhu  (Vú  I'oruz  y  do  todo»  los  dciiia"  qiiy 
w  entiendo  y  cntcudiorcdes  luí  ver  fi-stiíii'ftdo  falsamente,  haxicndo  i«ii  ellas 
las  diligoncías  necessarias^paru  avrr¡jru«r  la  verdad  y  e«tAndn  cniKliuEfos 
»«»  proi'iissos  los  viTois  con  ordiiiano  y  consaltores  y  sin  exeeutar  lo  qup 
ftrordan;<lt's,  los  i"OTnitÍr*>is  todos  al  cotittejo  pura  <iiio  i-orca  dcljo  »e  OH  or- 
rtout"  y  provoa  lo  qnt»  convotiga  y  prorfidor«is  mi  ostí'  m'-i^ofio  romo  se  es- 
pero dis  vuüstrü  prudoncia,  teniendo  atención  a  r|Uf.  «iompre  tuvimos  ruin 
f^nci^pto  de»te  Gil  iVrest  y  assl  o»  lo  oscrivimos  diver^aa  vecwi  y  en  parti- 
nilar  postrero  de  mnrijo  do  l.'SSa  os  Advortfinoa  que  podia  íier  Piipíi»  d»ihle, 
^omo«•l  lo  contícíía;  de  lo  que  «r  iiú'ierr  y  .Hur««dicre  nos  yrejs  dan<lo  avlssu.,, 
Tidedo  7  de  mayo  dr  15H4.» 

iS\    Üi«e.  eit.,  [)A'¿.  21S  del  referido  tomo  VI. 

9)    Vid.  doc.  nüm.  '2H  de  la  Colbc.  Dipu»mAt. 
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alistados  en  linages  de  doscientan  cavezas,  todos  los  que  existan, 
con  expresión  de  su  estado,  etc.,  y  que  cada  linage  contribuya 
con  mil  ducados  anuales.  «De  aqui  resultaría  que  si  viniese  esta 
raza  en  tanto  crecimiento,  esparcirlos  y  echarlos  donde  menos 
sospecha  se  pudiere  tener  dcllos,  si  ya  por  ser  bati^ados  que  no 
se  pueden  echar  de  el  Rey  no  porque  se  yrian  a  berveria,  no 
paresciese  que  los  que  naciesen  fuera  de  tanto  numero  se  cas- 
trasen que  esto  se  hace  en  las  yndias  con  muy  pequeña  ocasión 
a  los  esclavos.»  Aunque  el  informante  afiado:  «no  lo  doy  por 
parescer,  sino  adbertimiento  y  que  se  considere  bien»,  y  aunque 
acostumbramos  á  respetar  la  opinión  ajena,  y  más  en  aquella 
época  en  que  las  circunstancias  justificaban  la  licitud  de  medi- 
das (coercitivas  que  hoy  nos  parecen  crueles,  no  por  eso  deja- 
mos de  lamentar  que  se  llegase  &  tales  extremos.  Si  los  medios 
que  Gutiérrez  propone,  ó  advie)'ie,  hubieran  .sido  propuestos  por 
Tomás  de  Villanueva  ó  Luis  Bertrán  ó  Juan  de  Ribera,  los  juz- 
garíamos con  igual  desembarazo,  pero  cúmplenos  observar,  á 
fuer  de  imparciales,  que  los  obispos  informan  de  ordinario  sus 
pareceres  para  el  remedio  de  la  cuestión  morisca,  en  ideas  más 
humanitarias,  y  hasta  si  se  quiere  más  modernistas.  Sin  desaten- 
der los  deseos  de  la  opinión  pública,  ni  los  hábitos  é  intereses 
del  común  de  los  espafioles  de  aquella  época  en  que,  al  resplan- 
dor do  las  hogueras  públicas,  so  juraba  la  defensa  de  la  unidad 
política  y  do  hi  unidad  religiosa,  sabían  predicar  con  la  palabra 
y  con  el  ejemplo  la  dfxftrina  de  Jesucristo;  no  tuvieron  la  for- 
tuna de  alcanzar  las  conquistas  del  llamado  progreso  moderno, 
pero  no  por  ello  confundían,  (;omo  en  nuestros  tiempos  de  gue- 
rra antisemita  y  de  triinifo  del  más  fuerte,  la  libertad  con  la 
licencia,  la  fuerza  del  d<M'echo  con  el  derecho  de  la  fuerza  ó  de 
la  astucia,  el  interés  público  con  ol  interés  privado;  ni  justifica- 
ban componendas  criminales  como  se  han  justificado  en  tiempos 
ríicientes  con  desdoro  de  la  honra  naci(?^al.  FA  clero,  general- 
mente hablando,  cumplió  en  íiquellas  circunstancias  con  su 
misión...  Y,  al  decir  esto,  no  se  nos  oculta  que  pudo  cumplir 
mejor  su  apostólica  tarea  de  instruir  á  los  moriscos,  disfrutando 
para  ello  del  favor  del  gobierno  y,  singularmente,  de  los  sefio- 
res  de  vasallos. 

Alguien  podrá  pi'eguntar  ¿de  (jué  s(M"vían  los  mencionados 
informes  y  otros,  no  escasos  en  número,  que  remitían  á  la  corte 
diferentes  prelados  y  hombres  doctos  de  nuestra  naciónV  ¿Ilus- 
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frnhflTi  la  opinión  de  Felipe  ir:*  ¿llustralmn,  araüio,  al  gobierno 
qilc  pareeíji  apelar  h  esa  aspecie  de  sufragio  para  conocer  la 
opinión  del  país?  ¿Quería  el  Constjo  justiticar  la  expulsión?  Eb 
necesano  conocer  los  acuerdo!*  de  la  junta  que  entendía  en  aquel 
aaunto,  y,  al  mismo  tiempo,  las  consultas  del  Consejo  de  Eétado 
para  contestar  á  tales  preguntas. 

El  5  de  julio  de  1588  suplicaba  el  Consejo  A  8.  M.  que  se  tra- 
tase do  matar  la  llaina  (fue  enta  de$cuhierta  y  que  se  resolviera 
con  urgencia  la  cuestióu  morisca,  pues  asi  romo  el  gurtutao  de  lo 
de  Granada  moitfro  qiian  útil  fuera  aver  atajado  en  *m«  principios 
fl  fuego  <¡u,e  allí  me  encendió  deffa  gt-.nte,  assi  ex  agora  muy  nece- 
sario que  este  que  llera  ffl  miamo  camino  no  pase  adelante  (10). 
El  30  de  noviembre  del  mismo  ano  tomaba  nuevos  acuerdos  (11) 


10)  Arrh.  grnl.  de  Simancas. —Secret.  de.  E»t.,  leg'.  2(W.  Düc.  pub.  por  ol 
8r.  PftnvUft,  p)rtgs.  217  y  218  de  sus  Confs.  Otra  copia  qm».  pngef  mo»  ilr'  A\e.\\u, 
congultA,  Ih  hornos  sac^Aflo  fU«  un  doc.  qat^  se  rtinscrva  cu  ol  niismo  «rchlvo 
y  ioocjón  «-¡ttt'los,  leg'.  165, 

11»  «Kl  iiiífrMíB  iiíí  flt>*tOi  ontr»'  las  ntrns  niftU^rius  graves  que  en  oonsojo 
lio  catíido  s«;  plAMruu  movió  e\  cfirdciml  de  Tolodn  tu  dol  ppllfrro  |rrAiide  ni 
que  estos  Rcynos  se  hallíin  con  tJititn  numero  de  rhristianog  nuevos  scmbrn- 
do»  por  toda  Castilla,  i>spi>clnlmíínte  on  Toledo,  siendo  i-otno  alcafar  y  forta- 
lozn  dulios  donde  y  en  las  otras  partos  con  ocasión  do  annada  drl  Turco  sí 
1>Rsa«sRp  ara  n  otra  qno.  ellos  vioní^n  dándolo  la  mano  i'on  los  do  Aragón  y 
Valoncia  ^n  duda  tjniiarau  la»i  arintu,  siendo  foniu  6on  los  mayon'i>  iMU'mi- 
gos  que  tenemos  por  las  oaxisaH  que  st-  sabou  y  la  faclUdad  eon  que  lo  po- 
drían cx«H*ntar  siumpr»'  que  huviessr  alguna  orasBÍon  por  ser  tantos  como 
•on  y  jTmnlMplicandncftda  ilin  y  disminuyondose  los  christ-lnnos  viejos  por 
mil  vla«  y  ImllarHo  tan  desapercibido*  y  dcsarniadng  como  se  hallan  y  que 
parairatai-  del  remedid  «juu  pido  polifjrotan  Imminrnto  como  ostt?  wría  muy 
conveniente  Haber  el  numero  de  las  casas  y  hotiil»rt<s  destos  quo  ay  derra- 
.niA<lí)s  pnr  eHtc  Hcyuo,  lo  qnal  como  cofia  tan  bien  pondi-irada  y  t«n  Impor- 
tante aprobaron  Iok  domas  del  cnnsirjo  qiic  se  hallaron  a  ello,  qnt*  fueron 
todo*,  excepto  el  marques  do  Alma^an  <|ne  por  su  indispusirion  no  estuvo 
allí  y  platicado  del  medio  que  para  esto  se  temía  parcsrio  qno  por  nlnpino 
M»  puedi'  bazer  este»  cou  tanta  disimulación,  verdad  y  secreto  como  por  la 
vio  del  üauto  oflicio  de  la  Inquisición,  cspecialuento  teniendo  como  tiano 
bstai  g'enle  tomados  todoí  Iur  otros  passo»,  y  de  su  mano  muchos  jucxes  y 
fs'  V   quo  ftssi  converna  quo  V.  M.  Min'srrvido  dci  mandar  que  lo« 

tr;  lid  fjanto  ofticio  deh'tos  Ucynos  cada  uno  en  su  distrito  apure  y 

av*»ny:uí»  con  el  w^creto  y  verdad  que  suele,  la*  canas  ,v  hombros  que  hay 
dejttoH  p(»r  todo  el  Rtiyno  >  que  eslae  averí{<uac iones  la»  entbieu  ai  iii<iuisi 
4or  grncral  para  que.  comunicaudolaA  después  eu  consejo  dv  f^tailo  m>  pueda 
tratar  del  renjcdio  que  requiere  negocio  de  la  qualidad  que  es  ost-e.— V.  M. 


sin  que  atenunsen  la  alarma  ni  el  a^ito  de  fe  celebrado  on  Va- 
lencia (12)  lü  la  prohibición  de  usar  arrnas  los  moriscos,  dic- 
tada A  U)  de  agosto  siguiente.  D.  Beriiardino  DAvila,  A  *20  df 
diciembre,  propone  A  Felipe  II,  como  remedio  A  las  neccí^ida- 
des  públicas,  que  se  foiunran  •seri'rain  medida»  r.onira  los  mor¡j>- 
ro»  (13),  y  el  14  de  noviembre  de  IñSÍ),  algún  tiempo  después  de 
i'oinparecer  ante  el  inquisidor  D.  Pedro  Pacheco  vnrios  testigc 
que  depusieron  contra  el  inorifico  Lope  de  la  Paridera,  compli* 
cado  en  la  conspiración  descubierta  en  Albarracin  (14^,  reúnese 
de  nuevo  el  Consejo  de  Estado  (15),  tomando  acuerdos  de  espc- 


visto  esto  tiiaixlaia  ln  que  iiinn  tuorc  <lr  su  líoiil  stMviciti   n    cti   iMír<liid  ñ  .W 
de  novieralirc  IpKH.     Hay  ^inco  ruhneHs.> 

Árch.  (/ral.  df  Shit<tn<m< — Sec.ret.  df  Esl.,  Icg.  165. 

12)  Danvila,  Confa.,  pAg.  ais. 

13)  Id.,  El  poder  r.iril  c»  España,  t.  V,  pAg.  5(H'.  .v  Confs.,  pAg.  218. 
11)    Ardí,  grM,  Cfutrnl—Inq.  <(*•  Viilan'ia,  lejj;.  509.  Dor.  puh.  en  li 

(■¡tudas  Cort/s.,  pAgs,  2l9-±2¿.  W-aso,  adcjiíAs,  c[  áoc.  nñm.  7  del  Irg.  cit.  dd 
Documentos  referentes  á  morón,  niudejnrfH  y  nutrixt-os. 
Ib)  «ScQor 

El  cardonal  do  TcHcdo  truxo  estos  días  a  consejd  una  carta  de  Juan  Ca- 
rrillo f'ntni.sftrio  de  la  inqtlísirinn  escrita  en  Avila  a  7  deste  mes  pftssado  d* 
octubre  a  los  Inquisidores  de  Valladolid  «mi  respuesta  dt»  otra  suya  i*n  qae 
da  muy  pnrtirular  rnzon  del  nanicro.  vida  y  costuujhrps  y  trato  de  li»,  Mtiris 
eos  «Modejares  que  ny  en  nqueiln  i'iudad  auti}fU"s  *"«  '^H*  J'  '^*-'  lo«  del  reyu» 
de  Granada  que  dcspuc«  el  año  de  70  fncrou  a  olln,  de  que  se  colige  qan  Iim 
unos  ni  los  otros  do  son  christianos,  pues  ni  oyen  niís^a  ni  van  á  ^anar  i'*- 
tacioncs,  ni-recil>cn  el  santísimo  sacramento  sino  estando  tan  ni  fiilio  quo.  no 
80  Ic6  pueden  dar  ni  januis  le  acompañan  ni  venor.in  ni  so  coníloásan  «Ini» 
de  año  a  año  pur  totuor  do  la  pean,  quo  de  poco  acá  no  llevan  padriuuh  ai 
naptis»mo  sino  que  toman  el  que  bailan  en  la  Ig'letia.  Hablan  su  lenjpia  e«' 
pecialmente  estos  ultimo»,  que  domas  desto  se  casan  vnos  coa  oíros  sirt 
mezclarse  con  los  cliristianos  viejos,  ninguno  delJos  entra  on  Tielig'ion,  ni  va 
a  la  g^ucrru  ni  sirve  a  nadie  ni  pide  limosna,  que  viven  por  si  apurtadog  de 
los  chriRtianos  viejos,  quo  tratan  y  contratan  y  ofetan  vicos  y  algunos  tie  los 
inodejares  sou  oBcrivanos  y  procuran  meterse  en  officios  bonrrosos,  qne  crtor 
cen  y  multiplican  en  mucho  numero  y  muchos  dellos  son  muy  ag'iles  y  apU 
p^ra  la  guerra,  que  tienen  armas  escondidas  y  que  no  han  registrado  todc 
las  cjue  tienen.  Que  esconden  muehos  niños  por  no  los  haptixav,  que  los  re- 
gidores y  personas  a  quien  «e  dio  ciirgo  de  alistarlos  y  tener  cuenta  con  ellos 
y  a  otros  de  enseSarloB  do  lo  haison  y  que  assi  se  van  de  un  lugar  a  otro  sin 
que  aya  quenta  con  ellos,  con  oti'a  infinidad  de  particulnridades  nr  .i- 
yrn  no  solo  no  ser  estos  christianos  antes  ein'iiiigos  del  nomhre  eli 
de  lo»  que  \o  son,  nías  t.-imliion  wi-r  negocio  <ie  mucha  ••imsideratioii  v  que 
va  caminando  a  algún  mal  irrcpflralde,  y  a  la  disposición  y  efecto  del  con 


irtl  interés  4Uf  siivfii  coiuo  de  prercdonte  A  lA  j^FáVo  consulta 
que  eleva  ¡il  Consejo  uno  de  sus  prohombre»,  el  uiurquás  lie 
Alinazán,  y  con  fecha  de  5  do  muyo  do  151K),  proponiendo  modi- 
Ite  radicales  (16)  que,  si  no  fueron  seguidas  por  los  otros  con- 


loa aparejna  qur>  (le  todus  partes  se  te  encaininHii  si  con  lleiupo  no  si»  titnjau. 
A  cuyo  proposito  r|¡\o  <•!  i-nnlcual  quo  donilo  maj'ür  poIi^To  uy  y  doiitlo  mas 
fcc  puody  tfltiuM'  t'9  eu  Toledo  pm*  los  murhos  qu»»-  ay  ulli,  por  fodn^  Iub  qua- 
Ics  i-OKa»  «npplicu  a  V.  M.**  el  (■oiiai^Jo  con  las  verAS  y  humildad  que  dovc  «w 
iBirvH  Tuandnr  tratar  de  negocio  tan  gravo  oonio  esto  ou,  c^n  la  brevedad  y 
coDHidoi-ftcion  que  su  importancia  y  ac-crtauíitmto  lo  piden  n  14  Ue  novieui- 

Rr>8'.>— Hay  cuatro  rubricas.» 
r</l.  tfi-id.  de  Siinaman  -Sfcret.  df.  Est.,  ley;  165. 
«En  el  negoeio  importuntisinio  de  los  moriscos  que.  viven  en  GStos 
Sdynoí  parece  que  hay  dos  cai>o8  principales  que  mirar  do  los  qaales  so 
derivan  y  dep<?Qden  todos  los  dcriias  toca«tf<ití  a  cgta  inaícrln,  Kl  primero  si 
jes  cona  importante  y  a  estos  Roynoh  fuaveuieute  y  nereftaria  poner  rtMnodio 
tttieax  a  la  multiplicación  y  au^nento  que  ge  vett  de  diit  en  dia  de  Ioü  dichos 
morjáros.  Lo  seírtindo  si  ya  que  sea  conveniente  y  necRSüarlssimo,  «juc  reme- 
dio 08  del  que  ác  ha  de  vsar,  y  la  forma  y  manera  i)ao  se  ha  do  tener  para 
prevenir  loe  dañost,  que  se  esperan  poder  roáultar  desta  jteDoraelon  tan 
^pravudn. 

Bolviundo  al  primer  cabo  tiesta  materia,  nadie  hay  que  no  conozca  clara 
iertamontc  y  por  los  ojos  la  vea  que  siendo  esta  tal  {generación  do  hom- 
baptizados,  han  Bienipre  permanecido  eti  su  maldita  secta  y  torplsslmo 
lierror,  no  hallándose  hoiiiln-)',  dellos  que  no  sea  moro,  y  esto  parece  por  el 
RHiit'O  oftício  de  la  inquisición  destos  IleyTios,  y  por  las  deposiciones  de  los 
prelados  en  cuyas  diocossis  cfito.s  habitan  y  moran  pues  h:\  venido  (por  lo 
.se  c(moce  dellos)  a  ser  neccssarlo  nepilles  la  oaucta  comunión  y  los  de- 
'^acri^mcntoB  no  obstante  que  están  bautizados,  y  eouio  en  este  consejo 
dicho,  no  havorse  hnllddo  ningún  morisco  destos  hnptixados  que  3i»a 
rístiano  ha»ta  agora,  con  lo  qual  y  tctítiuionin  de  pernona  tan  qualiflcada 
como  el  que  aquí  lo  bu  atirmado  no  solamente  la  materia  pide  remedio  ron- 
Miente,  pero  el  Rey  nuestro  señor  por  la  real  carayá  y  olili^facion  do  su 
ienela  esta  obli^irRdo  a  poner  el  dicho  remedio  rsando  de  sxt  absoluta  y 
ma  potestad  para  que  los  daños  que  se  vinlessen  a  recreeer  a  la  roU- 
atolica  y  a  la  pax  publica  y  bien  eomuu  no  los  imputassey  atríbayesso 
niiestri)  señor  a  su  ni.«>  catholica,  y  en  lo  de  la  brevedad  eotiiisttí  el  bien 
do  est^.'  nojíoclo, 

ad«i-  emoa  de  venir  a  la  secunda  parte  de  In  dicha  matheria  quanto  a 

mo  y  de  que  manera  se  le  podria  dar  ol  remedio  a  este  dicho  negocio, 

tratar  «le.  inuclios  caminos  y  conferir  «obre  ellos,  y  elef^ir  los  mejores 

oes  a  la  divina  voluntad  y  justificación  de  la  misma  causa,  se- 

'•r  que  con  el  consejo  destado  mandasse  *u  m.'J  se  jtuitnssen  dog 

iot  theologos,  y  los  dos  consejeros  de  la  cámara,  y  otros  dos  theologos 

osos  y  que  con  cl  secreto  que  la  tnateria  pide  tratassen  y  confiriessen  el 
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sojeros,   es  indudable  que  tuvieron  resonancia,   pues  le  fué 
presentada  á  Felipe  U  aquella  consulta  ó  parecer,  juntamente 


negocio  y  propussicssen  inedioa  y  roiiiedios  jutstos  y  santos  do  manera  que 
ustos  Royaos  se  viosscn  libros  du  seiuejaute  generación  y  de  los  grandes  da- 
ños que  della  podrian  resultar.  Por  agora  se  inc  ofrecen  algunos  que  propo- 
ner de  los  quales  so  podra  tratar  en  la  junta  (*on  los  demás  que  allí  salieren. 

£1  primero  es,  que  el  santo  ofticio  en  todas  sus  inquisiciones  proceda 
uontra  todos  los  moriscos  de  la  corona  do  castilla  anti'  todas  cossas  no  soia- 
uieutc  a  pedimento  de  los  fiscales  de  las  inquisiciones  o  de  otros  qualesquier 
denunciadores,  pero  ele  oíflcio  do  cada  inquisición  sin  perdonar  a  ningún 
morisco  la  vida  o  dándole  muerto  natural  o  muerte  civil  o  destierro  perpe- 
tuo del  Royno  o  galeras  perpetuas. 

Ítem  se  devrian  fundar  en  las  ciudades  principales  dosta  corona  de  cas- 
tilla seminarios  donde  se  criasscn  los  hijos  de  los  moriscos  y  también  casas 
donde  se  criassen  las  hijas,  ellos  con  maestros  y  ellas  con  maestras  muy  cris- 
tianos y  de  muchii  aprobación  de  manera  que  para  lu  elección  dellos  pre- 
cediesse  rigurosso  examen  de  su  cristiandad  y  de  que  no  teniau  ra<;a  de 
judíos  ny  moros,  y  de  las  demás  buenas  partes  y  requisitos  ([ue  para  tales 
ofíicios  se  requeriau,  y  estos  seminarios  so  devrian  fundar  a  costa  de  los 
moriscos  padres  de  los  mocaos  y  moteas  que  en  ellos  se  huvicssen  de  criar,  por 
manera  que  a  todos  los  moriscos  y  moriscas  su  les  iiavríau  de  quitar  los  hijos 
y  las  hijas  que  tuviesscn  y  esto  se  enticutic  de  seys  o  siete  años  abaxo. 

En  ios  dichos  seminarios  se  havria  de  poner  numero  de  los  que  en  ellos 
se  liavrian  de  criar  ulimontaiulolos  (como  esta  dicho)  de  la  hacienda  de  sus 
paires,  y  la  que  dexassen  los  moriscos  muertos  o  desterrados  se  dcvria  apli- 
car a  los  hijos  quaudo  saliesen  de  ios  seminario.-,  para  con  que  viviosseu,  y 
h>  mismo  a  las  hijas  aquello  que  les  pudiesse  caber. 

Y  ponqué  seria  grande  la  iiuielieduiiibre  de  los  iiljos  que  se  lian  de  quitar 
a  los  padres  inoriscns  se  podría  encargar  a  Ja  justicia  o  a  personas  diputa- 
das para  ello  que  los  i^ue  sübriis.->en  de  los  sciuiíiarios  del  lieyno  los  asentas- 
seu  con  sefiDres  y  cavallertJS  dcstus  lleyut):;  y  tuiubieu  cou  mercaderes  y  con 
ofHcialcs  iiietauicüs  que  no  fuesen  moriscos  ni  tuviesen  ra^a  dello  para  que 
los  óirviessen  y  criasen  en  la  religión  cutliolica  no  teniéndolos  por  esclavos 
pero  obligando  a  los  diclios  hijos  de  los  moriscos  (^ue  sirviessen  hasta  tal 
í'.dad  de  manera  que  las  juriticias  los  apreuiiassen  como  lo  hacen  a  los  moi;os 
de  soltladas  a  que  sirvan  por  el  tiempo  que  se  obligaron. 

V  lo  que  mas  convenia  de!ípui;s  desto  era  ^ue  los  lujos  e  hijas  do  los  mo- 
risi-os  de  Toledo  no  se  criassen  eu  el  seminario  de  Poledo  ny  los  assentaseu 
con  amos  vezinos  de  Toloilo  sino  que  los  euibiassen  al  seminario  de  Cordova 
o  de  Sevilla  o  de  Valladolid,  y  !<>  mismo  se  liiciesse  con  los  demás  de  los 
otros  seminarios  emi)iandiilos  a  criar  a  Toleilo  o  a  las  oirás  partes  donde  no 
íuessen  naluniles  ny  vezinos,  con  esto  se  luvria  justicia  eontrii  los  moriscos 
y  sin  agraviar  a  los  inocentes  ({Ue  no  luvlerou  tiempo  ny  edad  de  ser  cul- 
pados y  son  l;aptizados.  V  presupuesto  que  ningún  morisco  hay  quesea 
cristiano  como  a<iui  se  lia  dicho,  la  nuínos  diflicultosa  provisión  fuiíra  un  des- 
tierro perpetuo  a  todos  ellos  como  los  lieyes  Catliolicos  lo  liizierou  a  los  ju- 


con  el  acuerdo  tomado  por  la  mayoría  del  Uon.sojo  en  lu  sesión 
celebrada  ol  día  12  del  laisino  mcH  {il).  Y  esto,  no  obstante 
haberse  publicado,  á  4  de  enero  dé  1589,  un  bando  en  que  so 


(tíos,  por  dundc  ganaron  entre  otras  cosas  notables  el  tau  CAtholíco  renombre 
que  tienen. 

Ütnw  muchas  cosas  a»  podrían  dezir  snhre  esto  mas  como  mi  pnreflv'fi'  se 
Itu  lif  riiduitir  al  quo  diere  el  consejo  a  «u  mA  no  rae  hn  parfcido  nlarg-ar 
mas  el  mío  ttMiiendo  por  mejor  el  tjue  diere  a  aii  nv.«'  el  diclio  i-unBejo  fecho 
en  madrid  a  5  de  muyo  1590— Hay  una  rul>rica.> 

An'h.  gruí,  dr  SliiKiiHíts  —  S<  '/•f.t.  de  Kst..  leg-.  165. 
17)  «Süñor 

K^us  ditti  pasí.(iilijs  ^f  trutii  rii  conscjo  de  «istado  i-íirrm  \  .  M.  io  mando 
dul  remedio  que  se  podría  dar  al  ineonvenieute  y  peli^rm  jjrande  que  tiene 
el  hallarse  estos  üuh  rcyoois  de  eastillu  eou  tAutoá  unemigog  domustieoa  cumu 
ay  moriscos  en  ello»  de  que  por  otra  consulta  su  advirtáo  a  V.  M.*  por  este 
consejo  y  hallándose  en  el  todos  los  demos,  fuera  de  Don  Cristóbal  que  por 
sa  iudisposieíon  no  se  hallo  a  ello,  se  platiearon  alj,''anoí>  medio:)  que  mas 
apropo»ilu  ie  uffreciero»  para  obviar  estosi  peli^íros  y  daoob  eoiiio  serla  »n- 
eorlos;  quantu  a  lo  primen»  deltos  como  iis  de  toledo,  Sevilla,  Cordova,  Avila 
y  otros  si'mejunteá  en  que  ustau  avecindados  y  (*eharlnii  a  las  aldea»  y  luga- 
res de  poca  importancia  y  juntamente  con  c¿to  assl  para  trabajarlos  y  qui- 
tar por  esta  vía  el  auí^mcnto  y  eroci  miento  que  ellos  h«/eu,  como  por  «near 
alguna  utilidad  dellos  se  podrían  einbíar  para  remeros  y  bucn/us  vollos  rada 
al^o  al<^ui)os  millares  dellos  mediante  salario  y  paga  como  liazen  venecianos 
cu  su  tierra  de  sus  mismos  subditos  christiauos,  y  Jo  haziaii  geuovescs  quan- 
do  tenían  yralerau  y  otros  muchos  dcxaudolos  bolver  a  sus  cosos  el  inrieruo 
oquando  ao  (uesse  tiempo  de  navegar  y  es  de  creer  que  ellos  quo  con  raxon 
podrían  tomar  otra  resolución  mas  dura  que  esta  holtrarian  mucho  ion  ella 
O'i  to  no  pareciesse  bastante  remedio  parece  que  lo  s<;ria  el  áacar- 

lor  I  itüs  rey  nos  y  del  riñon  dellos  y  bolverlos  al  rey  no  ilo  granada 

de  iloudu  salieron,  eonquo  en  esto  coso  be  luxieseD  trea  o  quatro  o  miu  fuor- 
tes  repartidos  por  las  partes  que  mas  pareziesíe  convenir  con  guarnición  y 
soldadoü  de  prPHidiii  en  cada  uno  y  buenas  caberas  todo  a  costa  de  los  mis- 
mos moriscos  cumo  ñe  enlieude  que  lo  offrecieron  otro  tiempo  y  agora  lo  ha- 
rJon  de  buena  gana  imponiéndoles  tambieu  el  tributo  de  lo*  rcuicrof»  que 
nta  dicho  o  gastadores  o  cosas  semejantes  fuera  do  so»  derechos  ordluariott 
quo  solían  pag;ar  o  meuo»  lu  que  respecto  de  los  presidios  pareciesse  dcHC<m'- 
torle>i,  ron  que  parece  que  cessaria  el  peligro  ron  que  se  e«ta  y  resultarian 
otroa  bicni'i  un  hazienda  y  en  lo  dcma#  <|nc  pue<le.  considerar  \'.  M.  que  es- 
cogerá dtisto  lo  que  ma«  convenga  advirtiendo  a  V.  M.''  que  el  Marques  de 
AUao^ou  tuvo  un  esto  diferente  parecer  y  le  dio  por  escrito  y  sa  li^yo  on 
consejo  y  se  embla  a  V.  M.  con  esta  consulta  para  quo  de  todo  esto  elijo  lo 
qae  mas  fuere  de  su  Real  servicio,  benellcio  y  seguridad  destos  Reynotia 
a  do  mayo  lóí:)  — Hay  cinco  rubricas.» 


prohibía  á  loa  mercaderes  valencianos  üi  compra  en  Argel  ó  en 
las  villas  de  la  costa  las  mercaderías  apresadas  por  loa  corsa- 
rios, evitando  así  la  reventa  de  aquéllas,  y,  por  tanto,  la  osadía 
do  los  piratas  favorecidos  por  los  moriscos  (IH)-. 

Como  se  ve,  no  había  desistido  el  Consejo  de  Estado  en  la 
demanda  que  formulo  eii  1582,  y  no  tardó  en  exponer  al  rey  la 
necesidad  de  sacar  los  moriscos  de  toda  Espaíla,  pues  ya  no  I  lis 
taba  el  expelerlos  del  riñon  de  Castilla,  y  sjnj^  illa  miente  de  lti> 
poblaciones  principales  en  donde  residían,  para  transladarlos  á 
lugarejos  apartados  ó  devolverlos  á  Granada  (l'J.). 


18)    Confa.  citadaí,  yk'¿.  219. 

VA)    «Con  el  zelo  quu  m  justo  qae  bodos  lo»  viiisgallos  y  criados  do  V.  M. 
teiig'ftn  a  »u  ReiU  servicio  y  al  bit^u  universal  destoa  ReyíiOB  y  p,.  r- 

tneute  los  d<?  su  oousejo  do  e.Atmln  n  quien  mas  desvela  esto  cuidad 
vcu  &  trtttur  do  Jo  que  mas  ctinvieiio  >  asi^i  el  cardcual  de  Toledo  como  qutuu 
lo  tiene  taa  pruMMktu,  ha  liochu  nuevas  dUij^tinciab  en  las  iuqulBtciuués  des- 
loa Ucinos  sobre  lo  de  toa  mori6(!o&  que  ay  en  •ellos,  sobre  que  6e  lia  hecho  a 
\'.  M.  coMiíulta  por  esto  eousejo  y  propuesio  y  leído  en  el  ali;unos  p  s 

do  inquisidores  de  Araijou  y  Valencia  que  trai-lau  destn  materl.i 
rado  y  considerado  lodo  li»  que  a  olio  toca  dijco  el  l'ardonal  que  pn'^upuivsto 
que  esto  ÁQU  uiorot»  uiutiouictauoii  coiuo  los  de  Argel,  enemigos  declarados 
tiue«tf08  que  ni  se  convierten  ni  entran  cu  religión  ui  van  a  la  gaerra  au- 
tos cre^een  y  inultiptican  cu  ^rau  excelso  y  que  una  du  tas  promesas^  de  su 
aU'oran  es  el  do -su  paraíso  a  quien  uiatart\vn  chrisliauo,  on  cuya  eonse- 
quenoia  estos  din*  han  muerto  tres  hombres  eu  Valencia  y  sogun  se  entiende 
por  aver  douuuciado  en  el  santo  ofllcio  de  algunos  moriscos  que  viveu  eouio 
morog.  i'or  In  quat  y  por  el  evidente  peligro  en  que  todos  estanioa  d«  lo  que 
estos  podrían  hazer  sucediendo  quabjuior  aeeidente  de  guerra  o  venida  de 
aritiadn  y  mas  siendo  tantos  que  en  sola  Castilla  y  Valoucirt  eou  Ar.i^'un 
passan  de  cietito  y  oinquent.»  rail  hmnbre*  tiene  por  de  «Tan  díftieultad  in- 
convúnioule  que  esteu  y  rivaii  entro  nobotros  pues  en  qunlqaier  oeas&ion 
deata  o  otros  que  ae  Íes  oíroxca  nu  ay  duda  de  que  dexen  de  exccntar  sus 
intentos  de  vengau<;a  y  que  assi  lo  parcs*'C  corno  tamlden  lo  ha  dieho  otr 
vezes  i(UO  devo  V.  M.  luego  tratar  del  remedio  y  ponerlo  en  oxecacilm  li 
qual  aftirmo  que  lo  <loíia  por  descargo  do  su  coiicieucia  y  movido  del  peli- 
gro grande  en  que  todoe  eslauíoií.  El  conde  de  liarajes  f-Wc-j,  el  marques  do 
Almai^any  el  l'ríor  de8an  Juan  loaron  luueho  la  propuesta  del  Card.l  cotoo 
tan  necesaria  y  conveniente  en  materia  tan  gtavc  y  tan  importante  como  C8 
est-a  y  dixo  el  Conde  que  porque  avia  ávido  on  ella  mui-hos  consejos  y  jun- 
tas eu  tiempos  píis^ados  y  ay  niuclios  papeles  y  relaciones  «seria  muy  eonve- 
uient^  para  mayor  acertamiento  del  negocio  juntarlos  todos  y  haxer  alguna 
jiuita  de  personas  platicas  desta  loatorla  para  resolver  lo  que  mas  convenga. 
Kl  marques  dixo  que  aunque  en  lo  que  a  ella  toea  se  remite  a  lo  que  va 
tiene  dicho  otra  v07.  y  al  voto  particular  que  tiene  dado  mas  que  alienjili  | 


853 


«cución  de  la  real  cédula  expedida  á  20  de  marzo 
íCOQÍirmivndo  el  edicto  de  los  inquisidores  de  Ai'agón,  á 
rierabre  do  1551),  que  prohibía  h  los  moriscos  de  aquel 

uso  de  anuas,  vino  ú  ser  motivo  de  alarma  para  los 
B-ragoneses  que,  recurriendo  al  Consejo  supremo  de  la 
ón,  habían  logrado  suspender  la  ejecución  de  aquel 
^  necesidad  habia  obligado  A  Felipe  U  á  dictar  aquella 
í  desarme,  y  las  coitsecuencias  demostraron  la  justicia 
Lia  medida  aplicada  en  15ü3  á  los  moriscos  valencia- 

aunque  poco  después 'hubiesen  éstos  sul^anado  La  falta 


iiluguita  luanora  concurre  en  qu«  queden  en  osto»  Roynos  los  quo 
lerúii  edad  t>n  díHcrociun,  ni  otrus  que  los  niños  qut>  üu  la  ticiKni 
kra  ser  instruidos  ou  la  doctrina  y  costumbres  ehristlanas,  y  qui* 
Dr  acertaiuieiito  dove  V.  M.  mandar  juntnr  <'on  loa  del  consejo  de 
1^  piTuonan  de  otros  con*ojos«  inny  platicas  y  intclijíentos  que  ayau 

0  y  trata<lu  esta  materia.  El  l'rlor  reinilicndoit.'  a  lo  que  otrtí  vez 
W  uu  esta  maboriiv  añadió  de  mii^  deliu,  que  seria  cúnvonicMite 
¡rr?]  pocos  a  pocos  por  su  voluntatl  y  dcsliaxicndnse  de  los  muebles 

en,  puosdesta  manera  ni  eJIos  podrinn  lianev  nada  ni  acadarcui- 
a  a  Ilerberia  como  lo  podría  dar  si  passasscn  todo*  juntos  o  en 
ropas  teniendo  el  negocio  por  tan  itnporlanto  como  es,  y  di^no  de 
buelva  los  ojos  a  su  remedio  pura  darle  el  que  su  necesidad  y  ca- 
a  y  a  11  do  agosto  1590— Hay  cuatro  rubricas.» 
frtU.  de  Simaiictis—Sen'tíL  de  Kat.^  \eg.  165. 
fiden  verse  los  siguientes  docninentos:  «Real  pragmática,  sanvlo, 
t  feta  y  provehida  per  sa  Ma^estat  del  Itey  nostro  Señor  a  denou 
Icl  mes  de  Giuer,  auy  MDLXIII,  al,)  la  qual  so  prohiboix  que  los 
lovameut  convertits  del  proseat  regne  do  Valencia,  üll»  y  descen- 
tquelh  per  ningún  teinps  no  puixen  teñir  ni  porUir  en  sos  rases 
li  de  altri,  ni  fora  delles,  ni  en  alfcrc  quals»>vol  llocb  o  pait  armes 
Tensives  ai  ilefteusivtm,  propries  ni  di"  altri;  excepto  ganlvets  e 
ts  nece&saris  per»  Usos  <le  casa,  arl6  y  oftici»  de  eascu.  La  qua)  fon 
libllcar  per  lo  Exoeilentissim  señor  don  Alooso  de  Arago,  duelí  de 
le  Cardona,  Llochtinent  y  capifa  general  del  dit  rogne  de  Valen- 
,  en  ful.  imp.;  se  <*ou8.  en  la  bib.  do  la  M.  viuda  de  Cruillos,  vol.  de 
lo»,  sin  »ign,;  «Real  cdicte,  ab  lo  qual  sa  Etccllcncia  per  tirde  de 
tt,  maua  ais  moriscos  del  present  regnc  de  Valencia  que  manifes- 
iwque  uo  hauran  maoifestaC.  E  que  do  aci  avaut  nos  paguen  fer, 
tous  offlciaU  moriscos  de  arcabucos,  ballestes,  espases  ni  de  altro 
armes,  mes  deis  que  liuy  son:  y  qm*  nquells  ni  los  Cliristians  vell» 

1  criats  ni  apreudii^os  uúvamont  conv«rt(t*.  1Ú63.»  Imp.  <le  4  hojas 
t  pulí,  en  Valencia  A  31  do  marxo  <lo  15G3;  ejemp.  de  In  misma 
;  citados.  Y  A  13  de  tnayo  de  1563,  ío  molt  mag.»'*  mi^tr  Xpofat 
\r  del  real  cjjnselí  e  altre.  ddit  mags**^  jugtt*  de  la  real  tort  convoca 
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de  armamento  con  el  tin  de  hallarse  prestos  á  la  defensa  contrií 
cualquiera  tentativa  de  coacción  armada  por  parte  del  poder 
real.  El  desarme  do  los  moriscos  aragoneses  se  llevó  á.  cabo  (21), 
pero  no  tardaron  éstos  en  proveerse  nuevamente  de  armas  l.¿2), 
con  el  mismo  intento  que  los  moriscos  valencianos. 

Estas  órdenes  y  las  divei*sas  consultas  y  resoluciones  del 


A  8U  cAsa,  de  orden  del  Virrey,  A  los  mentrtít  punynlert  do  Valencia,  intMr* 
March  giiirnU,  Marti  df  vergrira,  Joim  fita,  mestre  Joan  de  i/tuyavtrv*, 
Martin  de  ¡euti,  Joan  d'tro,  major,  Vv.vnaudn  de  meditut,  Rodrigo  romero, 
Esthevan  rodriguen  y  Halthcutar  cnusero,  prohibióadoles  bajo  severas  peiuu 
que  vondrtn  pañal  al^uu  A  los  niúrUcos  del  prexent  regne,  ni  A  los  (darttg, 
moro  ni  tin'i:/t\ile]  f'orn  del  pre^eut  regne  attntbitt  en  dil  regne.  Ln  medida 
del  cuchillo  prohibido  ora  d»i  mea  de  un  ¡udm  de  alnn.  Dov.  ins,  de  una  hoja 
en  tol.,  cous.  en  la  bib.  y  vol.  antcti  ciudos. 

Tan  rig'urosas  disposiciones  no  fucrou  suHciuulea  para  lograr  el  desarme, 
V  prueba  de  ello  es,  ontre  otros  documentos  que  citamos  en  sus  lugares  res- 
pectivos, la  «Heal  cridM  y  edicte  sobre  les  armes  prohibidos,  portar  ni  teñir 
ais  novaiuent  convertits  en  lo  prescut  Kegue»,  iiiandados  publicar  á  17  de 
agosto  de  1588,  de  orilen  del  conde  de  Aitoua,  virrey  de  N'alencia.  Doc.  irap. 
de  2  hoj.  en  fol.,  cous.  en  la  bib.  de  la  M.  viuda  do  Cruilles,  vol.  de  Pap.  va-  _  - 
ríos,  nú.m,  53-,  hay  otro  ejemplar  en  la  misma  sección,  vol.  69.  En  estos  do 
cumentoá  recuerda  D.  Fruilcisco  de  Moneada  li»  disposiciones  que  haüta 
entonce.6  se  liablan  dictado  acerca  de  la  piobiliicíün  del  uso  de  armas  A  lus 
moriscos,  y  singularineute  el  odíelo  real  de  11  de  mayo  de  1582,  paiMi  titio- 
var  tales  ordenaciones  y  permitir  tan  sólo  las  armas  inofensivas. 

21)  Dice  üuadalajara  (Metn,  fjiipui.  fol.  61),  al  que  han  seguido  <ii  i  u 
toriailores  de  la  ra«a  morisca,  cjue  para  poner  en  ejecución  aquella  orden 
«vino  al  Reyno  de  Aragón  don  IVxIro  l'uchecn,  del  Consejo  do  la  (íeneral 
Inquisición,  con  don  Ladmn  de  (Tu<'.vani,  cavallero  del  habito  de  Santiago», 
que  el  4  do  abril  de  1593  se  publicó  el  edicto  «en  lodo  el  Keyno»,  que  el 
mismo  día  se  publicó  un  edicto  de  gracia  dado  por  el  cardenal  Cjuiroga, 
inquisidor  general,  y  poco  después  se  procedió  A  recoger  las  armas  «do  toda 
suerte  y  en  particular  las  siguientes:  un  pedrero,  quarenta  y  quatro  mos- 
quetes, tres  falconetes,  siete  mil  sesenta  y  seys  espadas  y  alfatjp<s,  luil  tre- 
cientas cincuenta  y  seys  picas,  langas  y  alabardas,  quatroetentas  ochenta  y 
nueve  ballestas,  tres  mil  setecientos  ochenta  y  tres  arcabuzes.  encopetas, 
chispas  y  pedreñales,  tres  mil  quinientas  y  nueve  dag'as  y  puñales,  nove- 
cientas noventa  y  seys  rodelas  y  broqueles,  mil  docientos  sesenta  y  seys 
cascos  y  murriones  (.fíe;,  ciento  quarenta  y.  siete  corabas  y  manoplas,  cin- 
cuenta y  un  montantes,  treuientos  setenta  y  tres  petos,  espaldares,  cotas  y 
jubones  ojeteados,  y  otras  armas  antiguas,  las  quales  recibió  eu  ¿u  poder 
Jeroninm  de  Oro,  Secretario  del  Santo  < Jtício,  por  manos  de  Estevan  Koso- 
Uon,  nombrado  para  recogerlas. > 

22)  Vid.  Guadalajara,  I  ib.  cit.,  foj.  64,  b. 
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CoDsejo  de  Estado  obligaron  á  Francisco  Idiáquez,  secretario 
de  Felipe  II,  á  lamentar  lo  raucho  que  se  manoseaba  y  discurría 
en  la  cuestión  niorisc.-i  y  á  proponer  la  ejecución  de  medios,  á 
su  parecer,  más  eficaces  (23). 

No  por  los  consejos  de  Idiáquez  ni  por  las  consultas  del  Con- 
sejo adelantaba  la  conversión  sincera  de  los  moriscos  aragone- 
ses, ni  la  de  ios  valencianos,  ni  siquiera  la  do  los  esparcidos  por 
Castilla.  Abaudoiiarles  en  aquellas  circunstancias,  ni  era  pru- 
dente ni  político,  y  así  lo  comprendió  el  monarca,  pues  ordenó 
¿  'iü  de  febrero  de  lóU'j  que  se  reuniese  una  nueva  junta  con 
el  fin,  dice,  de  «continuar  y  acabar  la  platica  que  estos  aflos 
ati'as  se  comenzó  de  la  enseñanza  y  doctrina»  de  los  moriscos 
de  Aragón  y  de  Valencia  {*24j. 

Causa  profunda  extrafieza  el  considerar  que  después  de  los 
acuerdos  de  la  junta  reunida  en  el  domicilio  del  patriarca  Ri- 
bera el  aQo  1587  y  de  lo  propuesto  por  D.  Pedro  Pacheco  á  Fe- 
lipe n  respecto  de  la  instrucción  de  los  moriscos  aragoneses  (26), 


33)    R.  Acatf.  de  In  Hist. — Jñsuilas.  Doc.  pub.  por  el  8r.  DanvilA,  págl- 
nAs  226  y  211  tle  sus  Conf». 
24)    Doc.  pub.  por  el  Sr.  Dauvila,  pAg.  227  de  «us  Confs. 
26)     «Scfior:  El  ('ar,'  a  nícibido  la  carta  que  por  mandado  de  V.  mag.d  le 
-«crivío  el  iSecretario  gcronimo  fíasol  a  los  21)  del  paááado  la  qual  se  a  visto  en 
8U  preicn<,Ma  oii  oí  Consejo  y  también  sp  a  tornado  a  ver  lo  qu<?  V.  inag,''  fue 
Bervido  uiandaí-  responder  a  la  conifulta  quo  en  primero  de  agosto  de  este 
«fio  se  le  embio  tuerca  de  lo  que  el  líc.<lo  Don  Pedro  Pacheco  avia  fecho  en 
Ajragon  y  de  lo  que  toca  a  la  instvuction  de  los  nuevos  convertido»  do  aquel 
Ucyno  y  como  se  serviría  V.  nmg.<í  de  que  antes  do  tomar  resolu<;iou  en  los 
puntos  |)nrt.iculareíi  do  la  instrurtioii  de  los  dichos  nuevos  convertidor  eu- 
oargar  toda  la  uiatcria  a  dos  juntas,  una  e.n  est^t  corte  de  tres  o  quatro  per- 
donas y  otra  át  otras  tnntas  en  (^'aragoi^a  que  se  correspoudiesen  en  elia  y 
que  para  que  tnejor  se  at^ortase  en  la  clcction  dellas,  el  Cur.l  y  el  Consejo 
cambiasen  memoria  a  V.  m&<^A  do  \aA  quo  serian  mas  convenientí's  para 
ollas. 

V  por  no  conocer  «I  Car.'  ni  e.l  Consejo  pei-aonas  talos  en  ^'arag0(;a  ni  te- 
taer  noticia  dclins  an  diferido  la  rcspncstar  ui  aun  en  esta  corte  se  nsarían 
«Je-terratnar  las  que  lo  serian,  uiayormeute  sirviendowi  V.  mag.'i  como  on  la 
«licha  respuesta  se  dix^e  remitir  a  lus  dii-bas  juntas  todo  lo  tocante  a  la  ma- 
't^ria  de  la  dtch»  iustruct  iuii  porque  de  necussidad  se  abrian  dé  ofrecer  cosas 
■cjuc  tratarlas  fuera  do  la  presencia  del  Car.l  Inqui.or  «rcneral  y  del  Consejo, 
cil  convernia  al  servicio  de  V.  VMLgA  ui  a  la  auctoridad  dol  santo  ofiicio.  El 
Car.'  y  el  Consejo  uviendo  bien  nilnido  lo  que  V.  mag.*l  manda  por  e-scunar 
^  4V<;vig'Utti^  quaicá  o  uo  non  couveruicntes  a  lu  iu4ui.<i'>  son  dt<  porei^or  que 


iidelautase  tau  poco  aquella  instrucción.  ¿No  deberá  persuadirse 
el  má.8  apasionado  defensor  de  aquella  raza  que  la  tenacidad 


lo  qou  Ao  avia  de  tratar  en  la  ^unta  il<i  osta  Curt«  sobru  ostA  nmtorla  ae  pro- 
pueiose  y  yU'«o  eu  el  Coiueju  a  donüe  so  platicaría  y  conferiría  c»o6re  elle  jr 
no  se  rotkulvurla  comi  alcana  «iii  lo  couBulLar  a  V.  mng.<i  para  que  un  <ülu 
luand^wu  lo  que  mu^  futise  «le  su  Uottl  surviciu.  i'  como  ottttA  nuiciioA  vcüoa 
ho  a  dicho  u  V.  mug.<)  y  aora  si*  dizu  «1  cargo  y  obligación  de  instruir  y  en* 
I  soñar  las  cosas  tW.  niiustra  sancta  Feo  a  eátos  nuevos  convortidoá  e«  dt«  loü 
prolados  del  dicho  Ueyuo  cuya*  ovejas  bou  y  adornar  y  proveer  las  v  ^knUw, 
doctar  las  Uucloriag,  provoer  curas  y  líectoniit  qiiah^s  para  scm^janti^  minis- 
terio Sun  ncc<!«*ario8,  sirviéndose  V.  mag.<l  parut;*»  ^o^vi^rnia  mandar  al 
Artjobiipo  do  v'ac'toOQn  los»  convocase  luego  y  bi2ic«cu  conviü"-^  provincial  y 
OH  el  y  an  su  prcjimvia  y  do  la»  perdonas  que  ou  «1  av  lialiasen,  paes  la  gra- 
vedad c  íiiiportanoia  de  la  materia  lo  requiere,  trataron  del  onlun  y  modo 
qun  en  olla  kc  avia  de  ten«r  y  de  las  persona^  que  serian  n  projtoHlio  para 
instruirles  y  enseñarles  y  predicarles  y  que  .ibreviusen  quiinto  fuet»ü  p^.l»^i- 
blc,  A^si  en  juntarse  como  ou  resolverse  y  la  resolución  que  tomasen  un  todo 
la  ombiosen  a  V.  mag.4  para  que  vista  bo  les  ordenase  la  pu6ie!»en  on  exucu- 
cion,  haxioudo  V.  niag.<l  medie  eu  lo  que  de  su  parte  coavlniese  para  nÜA, 
aásí  con  los  ministro»  de  V.  miig."'  df  aquel  tierno  como  con  lox  que  tienen 
vasallos  y  los  dejiiiis  que  podrían  ayudar  ti  la  dicUa  iustruction,  y  lo»  mis- 
mos prelado»  que  conocen  las  personas  eu  (Jaragot^a,  y  oa  el  Uvyu4j  podrían 
nombrar  tres  o  quatro  que  asistiesen  en  <,'aragova  a  quien  se  acudiese  contt 
las  dudas  y  comis  que  se  ofrcijiesen  durante  la  exécnv'iou  y  si»ndo  tales  que 
fuese  oecessario  cou»ult<iir  a  V.  luag.''  lo  liiüicsen  o  determinasen  lo  quo  mj 
ovicse  de  hazer,  con  que  se  oscusarian  juntan*  y  dilaciones.  V.  uag.'  lo 
mandara  ver  y  eu  todo  proveer  lo  que  mas  fuera  de  su  real  servicio. 

F>1  lie. do  Don  l'edro  l'aclioco  dixo  que  acerca  desto  tiene  dícbo  su  pare- 
(;er  estando  eu  yaragoija  quando  cmino  los  apuntaio-t*»  que  se  ofreclernn 
tocant<.'s  a  la  instructtcm  de  los  nuúvos  convertido»  de  Aragón  por  niAt  de 
y.  mng.*'  y  «lespue.s  Ihígado  a  cüta  cortee  quaudn  dio  cuenta  de  bUcommUeiou 
011  Consejo,  el  qual  íue  quo  oviesc  «los  Juntas  que  se  corrospoddijíseu.  la 
ana  en  garagoi^a  en  casa  del  Arzobispo  cu  que  entrasen  los  vicarios  gt^no- 
rales  délos  obispots  de  Tara<,*oua,  Huesca,  AJbarraciu  y  Teruel  y  el  lie."!* 
(;aiaora  Inqui.of  mas  antiguo  y  algunos  religiosos  y  la  otra  eft  esta  corte  y 
quo  aorn  es  del  mesmo  pftre(;er,  añadiendo  que  en  caso  que  a  V.  wag'.''  pa- 
rezca elegir  personas  para  la  Junta  que  aquí  uviese  do  aver  esta.n  taleá  trA- 
tosen  todo  lo  que  es  in«tructlon,  reservaudo  aparte  lo  que  fuere  edicto  de 
gra^lA  y  otras  cosas  si  ocurrieren  tocantes  al  sancto  ofücio  para  que  «xste 
vaya  por  mano  del  Car.'  Inqui.'*''  general  y  Consejo  de  donde  se  consulU)  a 
su  tiempo  a  V.  mug."*  lo  que  pnrévicre  para  que  ordene  y  mande  lo  que 
fuero  servido,  y  que  le  parece  que  por  este  camino  la  iustriiction  caminara 
aprisa  y  que  os  el  metimo  que  los  años  passados  se  tomo  respecto  de  la  íu»- 
truction  do  los  nuevos  convertidos  de  Valencia,  a  donde  en  casa  dnl  P*- 
tríarclia  Ar<;obi¿po  de  aquella  ciudad  se  hazia  Junta  enlraodn  en  ella  lo* 
Vicario»  generales  de  los  obispos  con  su  poder  y  orden  y  el  luqui.o'  ma« 
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en  practicar  sus  ritos  y  el  odio  á  todo  lo  cristiano  viejo  se  hjiUji- 
ban  encamados  en  el  espíritu  de  aquel  pueblo  tan  infeliz  como 
pegado  A  lo  suyo?  jiCómo  había  de  lograrse  la  fusiónV  Verdad 
e-s  que  las  alteraciones  de  Aragón  con  motivo  de  la  entrada  de 
D.  Alonso  de  Vargas  «coa  sus  vanderas  para  el  aocoiTo  de 
Francia»  (26)  y  la  prisión  de  Antonio  Pérez  (27),  habían  dificul- 
tado en  1502  el  negocio  de  la  instrucción;  pero  pasada  aquella 
borrasca  se  trató  con  calor  de  solucionar  el  arduo  prol)lema  que 
Felipe  II  contió  á  la  junta  poco  há  mencionada  (28).  No  poco 
debió  de  influir  en  esta  resolución  del  monarca  el  memorial 
presentjido  y  aprobado  en  las  Cortes  de  Madrid  de  1692,  pues 
prometió  proveer  lo  convcnionte  para  atajar  el  aumento  de  los 
moriscos  (2i>).  Cuando  el  Reino  es  quien  presenta  el  referido 
memorial,  bien  podemos  creer  qne  la  nación  deseaba  ver  re- 
suelto el  problema  entraRado  por  la  permanencia  en  EJépafia  de 
los  de  aquella  raza. 

No  tardó  en  tener  cumplimiento  la  orden  del  monarca  dada 


a»tig:uo  de  aquella  Iiiqui.°«  y  algamos  roligiosoe  y  en  esta  Corto^  so  hazia 
otrn  Junta  y  se  correspondía  i'oii  la  de  Valonc.ia  como  consta  do  los  papnlcs 
qmi  cci'ca  desto  ay,  doi  los  qnalcsi  para  lo  quL>  aoi-a  se  trata  on  Aragón  s<\ 
pnedi'  saiar  rinulio  fruto  y  con  ellos  so  ahorrara  do  tii-iupn  y  de  Iravajo 
qaaí<i  <tUAUJrt  sp  piu'fle  i>írp(;c'r,  y  eutiondc  qiio  con  mucha  brevedad  (uupo- 
qandose  c.hUí  sf  podra  dar  ]irim'ípiu  a  la  predicación  y  <ínsi;íkanva  de  esU 
^cnte,  que  c«  tan  importante  al  d^.'^rvicio  de  DIO0  y  do  V.  mag.*'  En  Madrid 
2  dü  octubre  1593.  — Hay  sois  nibricas.»  Al  marión  hay  osto  decreto:  «Al 
Conde  do  Clñnchou  he  mandado  que  sobrusto  hnble  al  Car.l  lo  quo  del  on- 
tftndcra.     Rnl)rica». 

Dtic.  uiitógrafo  en  poder  del  Excnio.  Sr.  Ü.  Manuel  Danvila,  nViin.  191 
de  8U  Cotff. 

26)  Onadalajara,  lib.  cit.,  luj.  ti...  ii. 

27)  Pueden  verse  en  el  vol.  citado  en  la  nota  38  del  cap.  XII,  curiosísi- 
mas cartas  de  i\dipi>  II  refer<'ntes  i'i  aquel  ruidoso  asunto. 

21^)  Mandaba  el  Rey  que  bu  reitniesen  «en  la  piexa  dtd  Consejo  de  Italia, 
«1  Vicecanciller,  conde  de  Chinchón;  los  lU'ífcntcs  de  Aragón,  Covarruhias 
y  MuQoz;  D.  Fcdro  Sanz,  abog-adn  fiscal  de.  aquel  Consejo;  y  los  licenciados 
D.  Francisco  de  ^*iiñi¿;a,  I).  I'edro  Pacheco  y  I).  Francisco  de  Mendoza  dvl 
d«  la  santa  y  general  Inquisición".  .A  i'-stos  hubinn  de  acompaHar  el  liccn- 
viado  Arenillas,  el  secretario  Franqueza  y  I).  Francisco  de  Mendoza,  almi- 
Tftnt«  de  Ara^rón,  Vid,  el  doc,  original  pnh.  por  «I  Sr,  Danvila,  pAg,  227  de 
ras  Cotí/*. 

39)  Arta^  í/f  lan  Cortea  de  CoitiUa.  —Congrefn  de  los  Dipvt.,  t.  XIIIj 
pAg.  94.  Copia  este  memorial  D.  M.  Danvila  en  sví&jConff,,  págs.  224  y  226. 
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al  licenciado  Art'nilliis,  piios  el  (lia  12  de  marzo  do  lóf 
la  junta  referida  su  primera  consulta  á  la  majestad  reiü,  y 
hasta  el  dia  5  de  eaero  de  1600  elevó  cuarenta  consultas,  en  las 
cuales  se  contiene  el  proceso  verdadero  de  la  célebre  cue^tióa-j 
morisca  durante  los  íiltimos  afios  del  reinado  de, Felipe  II  (30). 
No  hemos  de  deducir,  en  la  ocasión  presente,  las  consecuen- 
cias que  se  desprenden  de  aquelhis  deliberaciones  en  que  inter- 
vinieron los  hombres  políticos  nisVs  sabios  y  prudentes  que  habían 
ayudado  en  el  gobierno  de  nuestra  nación  al  rey  má,^  gi"ande  y 
más  discutido  que  tuvieron  los  españoles  de  antafto.  Séanos  per- 
mitido, no  obstante,  consignar  que  en  Valencia  (31),  lo  mismo 
que  en  Arag:ón  (32),  se  estudiaba  con  calor  aquella  cuestión 
para  ayudar  A  la  junta  de  Madrid  en  sus  graves  deliberaciones. 
Y  antes  de  juzgar  la  gestión  del  patriarca  Ribera,  ofrecemos  al 
lector  los  siguientes  documentos  para  que  pueda  emitir  su  faUo 
después  de  conocer  las  piezas  todas  que  han  llegado  A  nuestras 
manos. 

«EL  REY 

May  K.^o  en  Christo  padre  Patriarca  Arzobispo  do  mi  Cons.**  Por 
cumplir  con  la  obligiicion  que  tiin;,'o  al  servicio  de  aro.  SoRor  y  fil 
descíU'go  de  rai  consciencia  y  bien  de  mis  Rey  nos  y  vhsjiííos  mande 
machos  años  ha  que  se  tratasae  do  la  instruction  en  nra.  santa  f« 
Catholica  de  los  nuevos  convertidos  desse  mi  Reyno  dé  Valeincia  que 
ellos  professan  prosiguiendo  lo  que  cerca  desto  se  coraent^o  en  vida 
del  Emperador  mi  padre  y  señor  qao  aya  gloria  juntándose  para  ello 
en  esta  Corte  y  en  esse  Reyno  las  personas  n  «¡uien  se  cometió  y  sus 
apuntamientos  que  todos  van  endcref;ados  a  mayor  bien  de  los  dichos 
nuevos  convertidos  y  son  los  mas  blandos  y  fáciles  que  pueden  dessear 
no  se  pusieron  en  execucion  porque  cosso  la  dicha  Junta  con  la  m.* 
que  hize  al  Uoyno  de  Aragón  de  celebrarle  Cortes  en  Tara^'onn  en  el 
afio  de  159'J  y  agora  libre  de  otras  ocupaciones  por,lo8  fines  6obr« 
dichos  no  menos  jnstos  que  necessarios  y  con  el  qu<í  tengo  de  que  los 
dichos  nuevos  convertidos  juntamente  con  su  insti'uction  consigan  la 
seguridad  que  les  ha  de  resultar  de  gozar  de  sus  casas  y  haziendaá 
con  la  mesma  paz  y  quietud  que  los  Christianos  Viejos,  he  mandado 
de  nuevo  que  prosigan  la  dicha  Junta' personas  muy  graves  y  zeloaaa 


.SO)    Vid,  rioc.  núm.  ÍW(  de  la  CoLnc.  Dn-LOMAx. 

31)  Pueden  conRultarse  en  el  firitiith  Miiseitm,  sign,  Eg.-1511,  lo«  docu- 
mentos señalados  con  los  núius.  14  A  25,  27  á  29,  37  A  41  y  44  A  47. 

32)  Id.,  id.,  números  26,  30,  43  y  48. 


del  BPrvicio  de  nro.  señor  y  mió  y  do  la  buena  instrucNon  y  beneftcio 
univcrBal  de  loa  nuevos  convertidos:  y  por  ser  ne|?oc¡o  de  tanta  cali- 
dad y  importHiicia  y  que  tan  precissam.^*  os  toca  dessear  y  procurar 
la  dicha  instruction,  os  encargo  (jUe  domas  dr  lo  que  -tm  razón  desto 
haveis  advertido  en  otras  ocasiones,  (*n  esta  me  fscrivais  lo  que  so  os 
offrece  digno  de  considoracion  y  también  para  poner  en  execucion 
desdo  lueiro  lo  que  esta  acordado  desde  los  aüos  de  87,  88,  y  lU  en 
las  Juntas  que  so  hizieron  rrn  esta  Corte  y  en  essa  ciudad  en  que  vos 
asististes;  en  especi/d  lo  que  tocii  a  comenear  luejfo  la  doctrina  y  pre- 
dicación por<iUf  no  «e  pierda  tieni|)0  un  lo  uno  y  en  lo  otro  con  la  pun- 
tualidad, distinction  y  entereza  y  brevedad  qae  espero  poniendo  la 
mira  en  »iue  los  medios  de  que  se  ha  de  usar  han  de  ser  tan  blandos  y 
suíives  como  lo  es  nra.  S.'*  ley,  y  quo  no  se  les  ha  de  hazer  graveza 
por  ningún  camino  y  en  efrectuarlo  assi  recibiré  i)articular  contentam.'" 
de  vos.  Datt  en  Madrid  a  VIH  de  abril  de  MDXCV.— Yo  el  Rey.— 
Franqueza  Secret/'»  (33). 

«EL  REY 
Muy  RM  on  Christo  padre  patriarca  .\rijobispo  dís  mi  Cons."  En  la 
relación  que  venia  con  vuestra  cartJt  de  *ÍiJ  de  junio  de  todas  las  dili- 
gencias que  lia\*o¡s  hecho  para  inhtruir  en  nuestra  S.^i  feo  a  los  nuevos 
convertidos  de  vra.  diócesis  del  día  que  tomastes  la  possession  della 
hasta  la  era  presente,  he  visto  que  son  tídea  y  tantos  que  si  en  ellos 
huviera  alj^na  buena  intención  pudii>ran  e.star  nuiy  aprovechados  y 
que  tenéis  introduzidas  y  establecidas  muchas  cosas  que  si  lo  estuvie- 
ran en  las  otras  diócesis,  fuera  mas  fácil  la  instruction  y  podran  ser 
exeraplo  para  las  demás  In  cual  se  deve  a  vro.  zetú  y  grande  cuyda- 
do  de  cumplir  con  vr».  obligación,  de  que  os  doy  las  gracias  que 
merecéis,  y  espero  que  con  vra.  industria  se  encaminara  lo  que  de 
uu«n'0  se  ha  de  tratar  en  lo  qual  con  muclia  ^irevedafl  mandare  poner 
la  mano.  Datt.  en  M/ulrid  a  XII  de  setebr.  MDXCV.— Yo  el  Rey.— 
Franqueza  Socret.»  (34). 

«EL  REY 
May  R.****  en  Christo  padre  Patriarca  .Arzobispo  do  mi  Consejo. 
Con  ocasión  de  los  avisos  que  he  teni<lo  de  algunos  años  a  esta  parto 
de  la  obstinación  conque  los  nuevos  convertidos  dessc  Rej'^no  perseve- 
ran en  la  secta  de  Ma liorna  guardando  las  cerimonias  della  y  corae- 


33)  Doc.  aafóg.  conaervaflo  en  el  Anh.  ilfl  ft.  Col.  df  Corpux  CArt.«rft, 
«Ipn,  L  7.  3,  13.  Kn  ronfirttwu'ióu  del  contenido  de  estft  carta  v^nse  el  me- 
morial elevado  A  Felipe  II  por  el  patriarca  Ribera  en  Ximénez,  llb.  citado, 
pág*.  tll-447. 

;í4)    Doc.  autég.  Arch.  del  B.  Col,  d*  Corpu»  ChrUti,  1, 7,  3, 22. 


tiendo  gi'andcs  pecados  y  offonsas  de  nro.  Soflor  prosifniicndo  las 
Juntas  y  diliprencias  que  se  hizieron  en  vida  del  Emperador  mi  padre 
y  sellor  que  aya  pfloria  y  en  el  mió  en  diferentes  ocasiones  y  tpos.  he 
mandado  que  se  junten  aljsrunas  personas  de  las 'mas  graves  de  mis 
Reynos  en  christlandad,  zelo,  letras  y  (ixperiencia  para  que  traten  de 
la  instruction  y  adviertan  para  conseíruirla  todos  los  medios  que  serán 
eíflcaces  y  porque  el  cierto  y  verdadero  es  el  auxilio  divino  para 
ablandar  cora9one8  tan  empedernidos  se  deve  implorar  antes  de  co- 
men§ar  obra  tan  grande.  Y  assi  os  encargo  que  deis  orden  en  que 
en  todas  las  iglesias  de  vra.  diocessi  se  haga  oration  pu."  y  secreta 
snpp.*"  a  nro.  Señor  que  guie  y  encamine  las  almas  destos  a  que  co- 
nozcan su  error  y  quieran  salir  del  y  se  salven  recibiendo  la  doctrina 
y  instruction,  y  a  los  ministros  dcUa  para  que  acierten  a  jiredioar  y 
enseñarla  a  mayor  honrra  y  gloria  suya  y  espero  de  vro.  zelo  y  del 
dessoo  con  que  haveis  tratado  desto  muchos  afios'que  lo  liareis  con 
tanta  efflcacia  que  nro.  señor  dará  a  los  unos  y  a  los  otros  su  divina 
gracia  para  conseguirlo  y  avisarme  cys  de  lo  que  en  cumplimiento 
desto  se  havra  hecho,  porque  holgare  de  entenderlo.  Datt.  en  el  pardo 
a  IIII  de  noviembre  de  MDXCV. — Yo  el  Rey. — Franqueza  Secret.»  (35). 

«EL  REY 
Muy  R.*"  en  Christo  padre  Patriarca  Ar9obispo  de  mi  Consejo. 
Tengo  relación  de  que  el  Arzobispo  Don  Martin  de  Ayala  ordeno  xm 
cathecismo  para  instruyr  en  nra.  sancta  ffe  los  nuevos  convertidos 
dcsse  mi  Reyno  de  Valencia  y  porque  por  ventura  para  usar  del  en  la 
instruction  (luc  se  ha  do  comen9ar  convendrá  añadir  o  quitar  algunas 
cosas  os  encargo  (^ue  señaléis  j)ersonaK  graves  en  letras,  buen  zelo  y 
que  tengan  experiencia  desse  ministerio  para  que  con  vra,  interven- 
ción reconozcan  el  dicho  cathecismo  y  añadiréis  y  quitareis  del  lo  que 
a  vos  y  a  las  dichas  pcürsonas  os  parecerá  y  quando  estara  a]>urado 
antes  de  publicar  ni  imprimirle,  me  le  embiai'cis  porque  holgare  de 
verle  y  de  que  se  haga  con  mucha  brevedad.  Datt.  en  el  pardo  a  IIII  de 
noviembre  d(íMDLXX XXV. — Yo  el  Rey. — Franqueza  Secret.»  {S6k 

Aunque  excusaron  su  asistencia  á  lu  junta  presidida  por  el 
patriarca  Ribera  los  obispos  de  Segorbe  y  Orihuela,  plácenos 
consignar  que  enviaron  sus  representantes,  segím  vimos,  pero 
como  las  deliberaciones  de  aquella  junta  se  prolongaron  hasta 
después  de  la  muerte  de  Felipe  11  y  de  acuerdo  con  la  junta  de 
Madrid,  no  pocas  veces,  justo  es  que  dediquemos  algunas  lineas 


.35)    Doc.  antóg.  Arch.  del  R.  Col.  da  Corpua  Chrlsti,  slyn.  I,  7,  :3,  19. 
36)    Id.,  id.,  sign.  1,  7,  3,  18. 


informos  elevados  al  poder  rea^o^^Dr^J.  José  Este- 
ban y  el  Dr,  D.  Juan  Bautista  PtMoz,  cotioc odores  iiinbos  de  la 
cuestión  morisca. 

Dice  Bleda  (37)  que  hubo  en  su  tiempo  algunos  hombres  doc- 
tos á  quienes  « faltara  la  experiencia  y  esta  van  tan  lexos  de 
conocer  a  los  moriscos,  que  pensavan  que  no  pecav?in  por  mali- 
cia sino  por  ignorancia.  Y  sin  ellos  pretenderlo  ayudavan  a 
oprimir  la  verdad  en  esto  gravissimo  negocio  de  la  fe,  como  lo 
ha  mostrado  la  experiencia,  y  a  diferir  el  remedio. 

De  la  corriente  desta  opinión  so  dexaron  llevar  algunos  pre- 
lados espafioles  eminentissimos  que  también  escusaron  a  los 
moriscos,  porque  ellos  ignoraran  la  lengua  española,  y  sus 
íruras  y  predicadores  la  habla  algaravia.  Esto  lo  escrivio  don 
Josoph  Estevan,  obispo  de  Orihuela  (en  au  trat.  iJe  única  reli- 
gione,  cap.  22)  no  tanto  por  hazer  aplauso  A  los  defensores  de 
la  conservación  de  los  moriscos,  como  se  verá,  quanto  por  res- 
ponder a  las  naciones  exteras  ("íic/en  las  quales  muchos  se  yvan 
de  lengua  contra  nuestros  Reyes  piissimos:  porque  intitulándose 
cntolícos,  permitían  que  los  moriscos  viviessen  en  España  entre 
los  fieles  con  falso  titulo  de  christianos  no  siéndolo  sino  peores 
hereges  que  los  de  Alcmafla  y  Francia.» 

Con  estos  anteecdentés  poco  hemos  de  ufiadir  acerea  del 
informe  autógrafo  que  hemos  disfrutado  y  que  elev(>  al  rey  el 
mencionado  obispo  el  dia  17  de  mayo  de  15í)5,  accediendo  al 
real  mandato  con  fecha  del  dia  8  del  mes  de  abril  anterior. 

Contiesa  el  Dr.  Esteban  que  los  moriscos  son  apóstatas,  blas- 
femos y  herejes;  con  ejemplos  históricos  demuestra  la  diticultad 
en  el  logro  de  la  conversión  despuós  de  setenta  afto8  de  aplicar 
remedios  (pie  resultaban  inútiles,  peno  advierte  que  «estando  el 
negocio  tau  verde  y  con  tan  poca  disposición  sera  menester 
aplicar  muchos  medios  y  usar  de  un  gran  esfuerzo  para  que  de 
nuestra  parle  se  entienda  haver  hecho  lo  que  hasta  aquí,  \*ot 
ocasión  de  mayores  negocios,  se  ha  dexado,  que  quando  ello  no 
suceda  según  el  .santo  zelo  de  V.  Mag.  Viildra  esta  diligencia 
para  descargo  de  la  consciencia  do  W  Mag.  y  de  los  prelados 
de  este  Rey  no».  Y  esto  parece  indicarnos  que  se  trataba  de  jus- 
tificar la  resolución  del  Consejo  de  Estado  en  1582,  tan  deseada 
por  la  nación,  pero  el  episcopado  mantenía  el  freno  de  aquel 


.  884,  col.  2.», 
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pueblo  tan  ciitnsiMstíi  y  teólogo  en  tiempo  úr  ]>n/,,  «Kiiin 
dor,  tras  portiuda  lucha,  de  los  sectarios  do  la  media  luna,  y 
enemigo  declarado  do  los  sucesores?  de  éstos  en  la  práctica  de 
las  ceremoniíus  muslímicas. 

El  celoso  prelado  puso  el  dedo  en  la  lUiíja,  sejíún  dcciraos  de 
ordinario,  jU  reclamar  el  auxilio  de  los  señores  de  moriscos  para 
mejor  lograr  la  conversión  de  éstos,  y  demostró  su  ontereaut  de 
carácter,  reflida  con  el  espíritu  que  dictó  las  frases  de  Bloda 
auteriormcnte  citadas,  al  enumerar  las  disposiciones  que  podiuu 
servir  para  recabar  aquel  auxilio  ó,  cuaudo  otra  cosa  no,  edi- 
tar la  protección  que  aquellos  dispensaban  á  sus  vasallos.  Pro- 
pone, además,  que  los  obispos  y  curas  vivan  entre  los  moriscos; 
que  se  redacte  un  breve  catecismo  para  instrucción  de  los  mis- 
mos; que  después  de  predicarles  la  doctrina  cristiana  se  les 
envíe  un  inquisidor  apostólico  que,  de  acuerdo  con  el  obigpi 
les  absuelva  y  admita  á  reconciliación;  que  no  ejerzan  carg' 
públicos,  ni  haya  entre  ellos  alfaquíes;  que  se  lea  exima  de  algu- 
nos pechos  y  gabelas;  que  se  les  prohiba  el  uso  de  la  algarabía, 
lo  cual  no  dijo  Bleda  porque  uo  le  constaba  que  hubiese  infor- 
mado tal:  que  no  vistiesen  á  la  morisca,  etc.,  y  si  na  aprove- 
chasen los  medios  que  apunta  se  resuelve  á  optar  por  que  se 
ejecute  la  expulsión  (38). 

De  otro  documento  hemos  de  dar  cumplida  cuenta  en  est^ 
capítulo.  El  nombre  de  su  autor  es  sobrado  conocido  para  qu& 
nos  detengamos  en  recordar  los  méritos  que  contrajo  al  ser* 
noml)rado  por  Felipe  II  para  regir  la  diócesi  de  Segorbe,  pot~ 
translación  de  D.  Martín  de  Salvatierra  A  la  de  Ciudad  Ro<lrigo^ 
ni  los  detalles  de  la  toma  de  posesión,  por  poderes  conferidos  al- 
canónigo  13.  Melchor  de  Ocaña,  el  dia  2<)  de  febrero  de  1592,  n» 
sifiuiera  los  de  su  solemne  consagración  en  Madri^  el  dia  í*  dd 
mes  siguiente  (39).  Tan  sólo  hemos  de  recordar  que  con  Techi^ 
lt>  de  febrero  de  \ñ\H')  le  había  expedido  el  monarca  una  orden ^ 
dé  la  que  acusa  recibo,  para  que  nombrara  predicadores  encar- 
gados de  instruir  á  los  moriscos,  y  asistiera,  con  el  chantre 
Figueroa,  á  la  erección  y  dotación  de  nuevas  rectorías.  El  2'X 
de  aquel  mismo  mes  da  cuenta  al  monarca  de  las  gestiones  hast£S> 


38)  Vid.  doc,  núm.  29  de  la  Colec  DiplomAt. 

39)  Vid.  eu  el  ya  cit.  Episcopal.  Hegohric.  el  Apéndict  I,  pAg.  1U2,  y 
noticias  de  Segorbe  y  de  su  obispado. 
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entonces  practicadas  y  de  lo  que  restaba  por  hacer  (40)  y  el 
día  10  de  enero  siguiente,  afio  1597,  subscribe  y  envía  al  Con- 
sejo p1  plan  del  nuevo  arreglo  parroquial  de  aquella  d¡óccj5i, 
habitarla  en  gran  parte  por  los  moriscos  (41).  Faltaba,  no  obs- 
tante, infontiar  al  monarca  en  el  negocio  de  la  reformación  de 
loa  moriscos,  y  esto  es  lo  que  lleva  á  cabo,  de  manera  singular 
y  propia  suya,  á  juzgar  por  la  minuta  que  hemos  estudiado  en 
el  archivo  del  palacio  episcopal  de  Segorbe  (42), 

Comienza  diciendo  que  «la  materia  que  se  trata  de  la  ins- 
trucción o  reformación  de  los  moriscos  del  rcyno  do  Valencia, 
es  uni\  de  las  mas  graves  y  dificultosas  que  se  pueden  ofrecer 
en  este  tiempo,  y  conócese  su  dificultad  en  que  ha  ijetenta  años 
que  se  baptizaron  y  después  acá  ha  havido  muchissimas  juntas 
de  prelados  y  consejeros  de  S.  M.  y  hasta  ahora  no  se  ha  podido  ' 
hallar  l)astante  remedio  para  los  dahos...»  Confiesa  el  prelado 
que  ignora  este  remedio  eficaz,  y  luego  entra  de  lleno  &  estudiar 


40)  «Señor.  Hoy  he  recibido  dos  cartuB  de  V.  Mag.<I  cscrítns  n  16  dosUi 
lDe«  juntniiirtnt«  von  el  traslado  de  un  metnortat  que  a  V.  Mag:.*!  dícrrm  el 
ano  1Ó73  ftobrc  l;i  tonvcrsion  do  los  xpiíinofi  nncvos  dcstc  Rcyno,  y  en  los 
«artíis  mo  maiidn  V.  MujíA  <|Uo  nombro  predít-adnres  para  \oh  nuevos  con- 
vertidos  (leste  rtbispado  y  quo  asAisbii  con  el  cjipiscol  do  Valoncin  a  la  orce- 
liuu  y  dotaiMOií  do  Ins  Ilcotorius.  Todo  olio  os  muy  fonfoniio.  al  s-t"  /,eln  c|UO 
V.  Ma^;.^  ticDo  do  la  salud  apiritital  de  sus  gtibditoi^,  y  on  quanto  a  lo  pri- 
ni»»ro  yo  por  mi  pt^rsona  los  lio  predicado  ntaclias  vo/íw  y  procuro  qn<^"  les 
ynst.ruyn.n  y  ag-orn  huro  partioular  nombramionto  do  al<rQnot«  prodicudores' 
y  rotnitirc  a  V.  ¡\Iay:.<l  como  *e  uio  inandn,  y  v\\  \n  que  toca  a  Jh  oroction  de 
Bect<íri'i$  ya  ou  c^tc  obispado  estati  cri^idab,  .solo  los  falta  üuflioicnto  dota- 
clon  de  la  qual  tratare  con  el  capiscol  y  de  lo  que  resultare  daro  aviso  a 
V.  Mag."*  para  qae  cu  ello  tnando  lo  que  mas  fuero  de  8U  servicio,  nro.  Sr. 
gUHrde  la  catliolica  persona  de  V.  tu.  De  So^orbe  a  27  de  febrero  l&W.» 

Arrh.  «/«.«:.  <le  Sef/ot'hc  —  Pap^fis  del  ohispo  Pérez,  año  Í5!*íi  a  Í600. 

41)  .4rc/i.  fjnm:.  de  Segorhe.  ~  Pnju'lcs  lUl  nhiitpu  J'i-r^.c,  J''>9'J-í60il.  En 
este  vol.  w  halla  I»  minuta  dot  memorial  citado  en  oí  to-xto  y  la  de  la  cartA 
i¥tt  que  da  cueufA  del  envió  del  plan.  V  on  ol  Arrh,  pnrraq,  dr  8,  Pedro  de 
lAiuisina  ciudad.  t»e  lialla  una  copia  del  plan  referido  y  del  que  mAs  tarde 
hixo  el  obispo  Tignieroa.  Kl  linio.  Sr.  A^'uilar  *'n  su  cit,  líb.  Notiriftx  tte  St- 
g)>rfiti,  pAgu.  31(i-320,  publicó  un  resumen  del  plan  enviado  A  Felipe  II  por 
ol  obispo  l'érez  de  ncuordo  con  Flgucroa,  chantre,  A  la  saiión,  de  la  ij^lesia 
catedral  de  Valencia. 

43)    llu  caa<l.  de  70  pAge.  en  fot.  En  el  míftino  vol.  citado  on  la  nota  an- 
Wrior.  vimos  otro  euad.  de  50  págs.  con  el  titulo  Df  xarrarenin  neophUÍH, 
coolieud  AouuliOB  del  obispo  Pérex  acerca  do  aquello»  itUeüc«», 
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la  cuestión  desdo  diversos  puntos  de  vista.*  Divide  su  infoi 
en  viirios  capítulos  en  que  tnitíi  de  lo  siguiente:  «De  como  qi 
daron  los  moros  en  España»;  «De  como  ée  baptizaron  los  moris- 
cos de  Granada *;  «De  como  se  baptizaron  los  moriscos  del  Reyno 
de  Valencia^,  formulando  las  opiniones  que  dcjamoH  eopiadiu 
eu  su  lugar;  «Diligencias  que  hasta  agora  se  han  hecho  von 
ellos-,  probando  que  fueron  inútiles  para  lograr  su  con  ver 
demuestra  luego,  «Que  son  apostatáis  y  viven  en  ley  de  M.uiw 
raa»;  la  «Necesidad  que  hay  de  remedios»  por  los  homicidios  y 
robos  que  conietian,  por  ser  espías  de  los  moros  argelinos  y  por 
«el  peligro  grande  que  hay  de  rebelarse  como  lo  han  i'  lol 

algunas  veces,  y  hoy  es  mayor  el  peligro  que  fue  jamu  ,.  .  \A 
creciendo  ellos  en  numero  mucho  mayor  y  estar  agora  EspaRa 
cercada  de  dos  enemigos  grandes  por  las  dos  partes  por  donde 
antiguamente  se  perdió,  os  a  saber;  por  Francia  a  donde  tiene 
tantos  fiereges  enemigos  y  por  África  a  donde  las  armíis  del 
turco,  enemigo  tan  poderoso,  llegan  casi  hasta  el  estrecho  de 
Oibraltar».  Prosigue  tratando  «De  la  dificultad  de  la  conversión 
de  estos  moriscos»;  «De  los  remedios  ya  puestos  y  que  se  podrían 
mejorar»,  y  en  este  capitulo  manifiesta  ignorar  la  opinión  de  los 
otros  que  han  informado  acerca  del  asunto  -pero  a  mi  parezer 
todos  los  medios  de  que  se  puede  tratar  se  pueden  reduzir  a  dos, 
es  a  saber;  Instrucción  o  destierro,  aora  sea  el  destierro  de  todo 
el  Reyno  de  Valencia  o  de  los  lugares  marítimos  o  de  toda  Es- 
pafia;  y  si  se  tomase  el  medio  de  la  Instrucción  se  podrían  for- 
tificar los  remedios  sobredichos  ya  puestos,  en  esta  forma:»  y  á 
seguida  se  ocupa  en  estudiar  «El  remedio  de  la  predicación» 
encargando  que  se  les  predique  en  árabe,  al  principio,  y  que 
los  encargados  de  la  doctrina  no  reciban  subvención  de  los 
moriscos  puesto  que  pagan  el  diezmo.  Trata  luego  de  la  «Resi- 
dencia de  los  Rectores >  apuntando  la  necesidad  de  que  se 
aumente  la  dotación  á  cien  libras,  como  lo  hizo  el  Patriarca,  si 
bien  afiade,  que  estos  deseos  del  prelado  de  Valencia  no  habían 
llegado  hasta  entonces  &  la  realidad  «por  las  apellaciones  que 
interpusieron  particulares»,  y  aboga  por  que  se  facilite  el  ser- 
vicio de  aquellas  rectorías  *a  algunos  forasteros»  según  se  vio 
precisado  A  recabarlo  del  sumo  Pontífice  el  patriarca  Ribera. 

Entre  los  medios  para  la  instrucción  trata  «De  los  Colegios 
de  moriscos»,  pero  no  según  el  método  que  regía  en  ellos  desde 
su  fundación  en  tiempo  de  Carlos  I,  sino  reformando  aquel  plan 
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r«  resultubíi  inútil  y  costoso.  Oontinúa  informando  acerta  *Del 
jVM.í^to  csistigo  del  santo  Oticio»  y  pide  el  restablecimiento  do  la 
«confiscación  de  bienes  y,  por  tanto,  la  supresión  del  concierto  de 
\iciÍM'w^tro  que  las  aljamas  tenían  con  la  luquisicióii,  añadiendo  que 
> XI vendría  acentuase  ésta  sus  rigores,  pues  los  moriscos  reve- 
Vz>an  en  su  conducta  ser  apóstatas  y  herejes  más  notorios  que 
m.<e«  del  concierto.  Trata  luego  *De  los  alguazilcs  de  los  moris- 
►  ss>,  de  «Que  no  anden  vagando»  por  ser  medio  de  «fomentar 
^«:»,í^  con.spiraciones  y  rebeliones",  *Del  retirar  los  moriscos  de  la 
^tao,  «Del  esparzir  los  moriscos  por  España»,  «Del  medió  de 
trcsacarlos  cada  año*  singularmente  á  los  alfuquies,  y,  de 
x^"t:re  los  jóvenes,  «algunos  por  a(;adoneros  o  gastadores  para  las 
-orras»,  -Del  destérranos  do  Kspafia»  que  estima  Férez  como 
'<3TTiedio  uecejiario,  y  para  probarlo  escribe  en  el  capitulo  si- 
í^t-aient<>  acerca  do  «Los  argumentos  que  se  liazen  contra  esto 
<i^ atierro*.  Uno  de  los  más  singulares  que  resuelve  es  el  de  que 
«5  faltaba  á  la  caridad  expulsándolos  á  Berbería,  pues  siendo 
^'istinnos  por  el  bautismo  se  veríaii  obligados,  por  el  destierro 
•"^X  -África,  A  ser  apóstatas,  y  próximos,  por  ende,  á  perder  sus 
['^•►XtTQas.  A  lo  que  responde  Pérez  que  no  se  les  envíe  á  Berbería 
^iiio  en  tierras  de  Guinea  donde  son  gentiles  o  en  yslas  aepten- 
'^i canales  donde  no  se  les  de  ocasión  para  ser  moros»,  Y  si  desde 
^^Hi  se  transladasen  ellos  mismos  á  Berbería,  dice  Pérez:  «menos 
*^*^*v.l  es  que  aean  moros  alia  que  en  España».  Y  termina  su  largo 
^**^orme  con  un  capitulo  que  versa  acerca  «Del  quitarles  los 

Í*^  "i  j  os»  diciendo  que  era  licito  quitar  á  los  moriscos  sus  hijos  para 
^*As*truirles;  referíase  á  los  de  España,  «no  assi  a  los  de  Berbe- 
^^i*»-  »,  y  confirma  su  opinión  con  doctrina  de  san  Clemente,  papa, 
'*^>^    la  Epiatt.  IV  ad  Julitim  et  Jidhiniun,  y  con  la  de  varios  ebnci- 
'  *^ios  generales  y  españoles. 
Tal  es,  en  substancia,  la  opinión  emitida  por  el  ilustre  pre- 
^*vclo  de  Segorbe  en  la  célebre  cuestión  que  tanto  preocupó  á  los 
V*c>lit¡cos  de  nuestro  gran  siglo  XVI.  Como  se  ha  podido  ver,  el 
"^^rerido  informe  se  halla  inspirado  en  ideas  de  rigor  saludable, 
^^  Vjien  confesamos  que  en  la  práctica  hubieran  sido  de  difícil 
^Daplantación  algunas  que  fácilmente  adivinará  el  lector.  Pero 
^tudiamos  la  época,  las  ideas,  sin  dejar  los  hombres.  El  critico 
sabrá  distinguir  los  tiempos  y  las  circunstancias  para  fallar  con 
^  debido  acierto. 

De  otro  informe  hemos  de  hacer  ligera  mención  en  este  capi- 
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tulo.  Nos  referimos  al  enviado  á  D.  Martin  de  Idiáquez  el  dift  34 
de  abril  de  1598  por  D.  Martín  González  de  Celorigo  (43).  Era 
¿ste  abogado  de  la  Inquisición  y  de  la  Caucilleria  de  Valladolid. 

En  el  referido  informe  representa  el  peligro  en  que  se  hallabu 
nuestra  península  por  la  muchedumbre  de  inoriscot»,  razón  por 
la  cual  «conviene  atender  al  remedio»;  refiere  «algunos  citsos 
particulares  de  robos,  muertes  y  delictos  atroces  que  an  come- 
tido y  hecho,  contra  christianos  viejos»,  y  añade  que  «unos  an 
sido  de  opinión  que  se  deven  quemar  todos,  otros  que  deven  ser 
echados  y  expelidos  del  Reyno  como  a  loa  mayores  enemigos  de 
nuestra  santa  feo  y  de  su  mag,**  por  ser  único  defenssor  della:  y 
echasse  de  ver,  pues  tienen  a  gran  suerte  y  fclizidad  el  hazer 
mal  a  los  christianos». 

Sentado  tal  precedente  emite  su  opinión  diciendo:  «que  ma- 
tarlos y  acabarlos  o  echarlos  a  todos  de  españa  no  seria  hecho 
de  la  missericordia  que  su  mag.  ^  usa  va  con  todos,  y  no  falta- 
rían enemigos  que  le  diessen  diverso  norabl*e  y  sentido.»  ^^H 

Nos  place  consignar  esto  parecer,  inspirado  en  doctrinas  qiieP 
se  hallaban  ya  desechadas  por  los  consejeros  de  Estado,  y  qu» 
viene  á  representar  en  aquella  época  una  tendencia  opuesta  é^ 
los  deseos  vehementes  de  la  nación  ó  de  lo  que  pudiéramos  lla- 
mar espíritu  público.  Con  tal  motivo  no  queremos  privíir  al  cri— 
tico  de  esta  pieza,  tan  interesante  y  simpática  á  los  defensore;* 
de  aquella  raza,  para  que  pueda  juzgar  con  acierto  y  con  pleno 
conocimiento  de  causa. 

Afiade  el  susodicho  informante  que  «a  havido  en  espafia  al- 
gunas personas  eclesiásticas  a  quien[es]  havia  tocado  el  tener- 
mas  cuydado  del  que  con  esta  gente  se  ha  tenido  specialment^ 
los  porlados,  y  assi  es  cosa  lastimosa  ver  qunn  ignorante  esta  va» 
[en]  las  cosas  de  nuestra  santa  fee,  y  que  esto  no  podía  ser  sin<^ 
por  falta  de  enseñanza.»  Dejemos  á  un  lado  el  sospechar  si  el 
informante  .sufría  equivocación  en  emitir  tales  conceptos;  lo 
que  importa  es  conocer  los  medios  que  propone  para  la  solución, 
del  problema  morisco.  Los  transladamos  en  lugar  preferente  y 


43)    Art'h.  gral.  de  Siinancns. — Secret.  de  Est.,  leg,  312,  Aunqnc  en  el 
extracto  que  poseemos  del  doc,  orljflnttl,  figura-cl  informe  á  nombrt?  de  Min- 
gnnziüez  dr.  cHorigo,  seguimos  al  Sr,  Danvila,  pues  al  citar  el  susúdlcbo 
informe  (pftg'   '2iV¿  de  sus  Confn.),  lo  atribuye  A  I).  Martín  GonxAlez  de 
Celorigo. 


367 


tal  como  constan  en  el  documento  llegado  ¿  nuestra»  manos. 
pice  asi: 

«Que  el  emperador  nuestro  señor,  de  gloriosa  memoria,  esta- 

)lecio  una  ley  en  granada  que  se  confirmo  el  afio  1628,  y  su 

nag.^  estableció  otra  el  año  de  1572,  por  las  quales  se  acudió  al 

remedio  universal  desta  gente,  y  santlssiraamente  se  proveyó 

li  todo  lo  necessario  por  el  bien  de  sus  almas,  y  si  se  huvieran 

guardado  se  huviera  conseguido  el  fin  que  se  pretende  y  assi 

conviene  ordenar  que  se  guarden  inbiolablemente.»  Para  esto 

Jice  el  informante,  -«que  se  haga  lista  de  todos  los  moriscos  que 

ly  y  que  de  los  lugares  donde  conviniere,  y  particularmente  de 

los  marítimos,  se  saquen  los  (^ue  pareciere  y  se  repartan  por  las 

illas  y  ciudades  destos  Reynos  de  castilla,  donde  se  entiende 

ue  serán  mas  aprovechados  con  la  predicación  teniendo  aten- 

iou  a  que  sean  muchos  mas  los  cristianos  viejos  que  los  nuevos 

que  estén  en  barrios  divididos  los  unos  de  los  otros  y  queden 

istados  por  cada  cabeza  de  diócesi  para  que  se  sepa  los  que  ay 

cu  cada  obispado;  que  se  matriculen  por  cbristianos  baptizados 

que  an  de  vivir  y  morir,  €ü  nuestra  santa  fee,  y  abjuren  de  su 

tccta  y  heregia;  para  los  que  no  quisieren  o  fueren  por  moriscos 
e  les  de  licencia  para  yrse  destos  Reynos  o  se  les  mande  preci- 
samente que  lo  hagan;  que  después  de  assentados,  de  suerte  que 
o  pueda  haver  levantamiento,  se  les  mande  quo  guarden  las 
eyes  y  pracmaticas  que  les  tocan. y  se  imprima  aranzd  dello 
>ara  que  lo  sepan  y  este  en  todas  las  audiencias  destos  Keynos; 
ue  se  les  prohiva  la  lengua  araviga  y  que  no  la  enseñen  a  sus 
ijos  so  pena  de  la  vida;  que  no  salga  ninguno  del  lugar  de  su 
•epartimiento  y,  siendo  hallados  fuera  del,  yncurrají  en  pena 
o  muerte;  que  se  les  prohiva  el  ser  tragineros;  que  no  tengan 
ingun  genero  de  trato,  por  baxo  y  humilde  que  sea,  si  no  fuere 
os  que  al  presente  so  Iiallaren  ser  aventajados  en  alguna  arte; 
|ue  de  noche  no  duerman  en  el  campo,  y  se  borre  totalmente  el 
lojnbre  de  moriscos  y  se  guarde  la  ley  antigua  del  fuero  que 
übresto  habla:  (|U0  se  eryjan  seminarios  de  moriscos  como  so 
un  hecho  de  yngleses;  que  se  alcance  breve  de  su  santidad  para 
perdón  de  lo  passado  abjurando  de  su  secta  y  heregias;  que  los 
"HUe  rcyncidiessen  sean  havidos  por  relapsos  y  se  castiguen  con- 
forme a  las  leyes;  (lue  en  su  conversión  se  proce»la  blanda  y 
•uaveraente;  que  [sej  señale  persona  que  execute  las  leyes  que 
hublan  sobre  esta  materia;  y  que  estas  personas  matriculen 
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cada  año  los  moriscos  y  ellos  acudan,  a  ser  matriculados  por 
cada  año  nuevo  so  pena  de  perdimiento  de  la  mitad  de  sus  bie- 
nes por  la  primera  vez,  y  la  segunda  pena  de  muerte.» 

Después  de  esto  se  nos  ocurre  preguntar:  ¿se  hallaba  entera- 
do el  informante  de  los  trabajos,  y  de  la  manera  como  éstos  se 
habían  realizado,  para  el  logro  de  la  conversión  sincera?  ¿Cono- 
cía, acaso,  los  obstáculos  que  hasta  entonces  habían  dificultado 
la  sólida  y  verdadera  instrucción?  A  quien  satisfaga  tales  dudas 
prometemos  discurrir  acerca  de  este  asunto  y  deducir  conse- 
cuencias que  en  la  ocasión  presente  no  consideramos  oportunas, 
dados  los  límites  de  nuestro  trabajo. 

Otros  hombres  doctos  habían  em'itido  su  parecer  respecto  del 
asunto  que  estudiamos,  y  no  son  los  menos  respetables  los  ilus- 
tres Ambrosio  de  Morales  y  Arias  Montano  (44),  el  Dr.  Mejía  de 
Lasarte  (45),  y  otros  varios  de  quienes  haremos  mención  en  sus 
lugares  respectivos. 


44)  Arch.  gral.  de  Simanca^—Inq.  de  Sevilla,  leg.  11.  Este  informe  ae 
refíere  A  los  moriscos  de  Andalucía. 

45)  Id.,  id.,  Papeles  del  Cons.,  leg.  6.  Estudia  la  expulsión  de  los  moris- 
cos, y  subscribió  el  referido  memorial  en  1584. 
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CAPÍTULO  XIV 


^KMRNTB  VÍTl  CONCWHR  l"N  AMPLtStMO  riiUI'HN  A  LOS  MIUll.SCDS  VALENCIA- 
NOS.—ASÓCIASB  FeIJPK  BN  Kh  noniHRNO  AL  l'KlNUlI'H  HU  lUJO.  — PRIME- 
RAS UlílPOHK.'ION'Kíi  DK  ÉSTK  ACKitCA   HB   LA  CUEHTIÓK   M0K18ÜA.— MUERTlü 

UK  Felipe  II.— El  duque  ue  LKttMA.— U»sKRVAi;iosnft. 


íKMos  visto  en  el  último  capiti^lo  que,  entre  .los  acuerdos 
tomados  por  las  juntíis  de  Miidrid  y  de  Valencia,  figura 
la  potición  A  la  Santa  Sede  de  uu  breve  ó  edicto  de  gra- 
«\,  en  virtud  del  cual  y  en  un  plazo  determinado,  se  pudiesen 
zrtfdonar  á  los  morlacos  las  penas  en  que  hubiesen  incurrido  por 
i  £s  pii.siido8  (iXtravios,  ó  sea,  en  la  práctiea  de  ceremonias  nui- 
>  metanas.  Tratábase,  pues,  de  una  nueva  transacción  cojí  ob- 
l^^t:o  de  fundir  aquellos  dos  pueblos  enemigos.  El  vencedor  hacia 
es. xa. iluto  le  era  permitido  por  su  conciencia;  el  vencido,  por  su 
«condición  de  tal,  había  de  dar  muestras  fehacientes  de  corres- 
pondencia. 

Entre  los  antecedentes  que  debe  estudiar  el  crítico  para  co- 

iciocer  el  móvil  de  este  cambio  de  política  iniciada  en  la  corto 

de  Felipe  II,  ofrecemos  dos  informes,  ignorados  hasta  hoy,  que 

^'^s  permiten  apreciar,  en  su  justo  valor,  la  gestión  del  patriarca 

Kibera. 

*  La  diffícnltad  que  (a  mi  pareoer)  se  offrece  en  el  neg.'^  de  la  ins- 
'"^ceiou  de  los  moriscos  no  es  de  los  maestros  quo  han  de  tener  ni  de 
^  <Josa8  que  se  lea  lian  de  onsoflar,  ni  tampoco  de  las  que  se  les  «in 
^  PiX)bibir,  por  quo  esto  esta  todo  muy  bien  sabido,  y  tan  larfíamonte 
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escrito  por  los  autboroi}  amigaos  en  respecto  do  los  convertidos  de  Ju- 
díos y  Irentlles,  y  por  los  modernos  en  el  de  lo»  moros,  que  no>8  «obra» 
run  medios  y  podremos»  e8eotf(.*r  los  <juf  nins  a  proposito  parecicr<^_ 
Puro  toda  líi  diflicultad  consiiáttí  en  ol  camino  que  se  ha  de  tomar,  parAi 
que  osta  gente  quiera  ser  instruyda,  y  este  particular  os  de  tanta  diffi- 
cultad,  que  si  us.«»«"  abriese  camino  para  proceder  en  el  con  sali  '     '  ~ 
de  nuestra  obligación  seria  gran  misericordia  suya.  Lo  que  p<  . 
difflcultad  es  pare9er  "que  siendo  la  ley  que  les  pretendemos  ensefiaa 
ley  do  amor,  no  se  a  de  emprender  la  instrucion  con  asombros  d« 
penas,  antes  con  blandura,  y  como  dezia  S.  Agustín  oorrigirlos  y  in^^^-vo 
lastimarlos;  siguiendo  el  consejo  del  apóstol  S.  Pablo,  quaudo  rogavfc. 
(jue  reprehendiesen  a  los  inquietos,  por  los  quales,  como  noto  S.*  Cy 
priano  en  la  epístola  ó.'),  entendió  los  erejes;  y  parece  que  esto  se  coik^ 
Hrma  con  ver  el  poco  fruto  que  hasta  aquí  se  a  hecho,  por  esto  camincia 
y  asi  conforme  a  prudencia  abríamos  de  variar  de  roinedios  c^mo  I  f 
hazcu  los  sabios  médicos  en  las  enfermedades  graves. 

Por  otra  parte  asta  la  sentencia  firme  y  catholica  de  la  sancta  igl»-  M  le- 
sía  que  no  solo  pfirmittc  pues  manda  que  se  impongan  gravísimos  c 
tigoa  a  los  que  se  apartasen  de  lo  que  au  profossado,  y  esto  tttnemo 
verificado  con  exemplos  notables,  que  dios  us.»'  obro  en  el  tiempo  c» 
la  vieja  ley,  y  después,  assi  Christo  us.<"  como  sus  Apostóles  y  sucí 
sores  de  ellos -en  la  nuevaí  como  pondero  8.'  Cypriano  en  la  exhor 
cion  do  los  martyres  diziendo,  si  antes  de  la  venida  de  Christo  ns   -^^m 
se  castigava  con  muerte  el  quebrantar  la  ley  de  dios  y  hourrar  a  1  #!     lí 
Ídolos  con  quanta  mayor  razón  se  hará  dcspuos,  que  este,  mismo  s 
quiso  padecer  y  morir  un  coulormacion  desta  ley.  Principalmente  q 
tratar  de  suadirles  la  verdíwi  por  razones,  siendo  ellos  asi  por  su  t 
deza  natural  como  por  la  que  an  puesto  en  sus  almas  tantas  blasfeme^  .^hs 
y  peccados  gravissimos,  es  cosa  de  ningún  fruto,  como  lo  a  mostr.i^^ail 
la  exporioncia,  en  las  partes  y  personas  que  desta  secta  an  sido  ci        "/a 
das,  y  doctrinadas  entre  nosotross,  do  manera  que  so  ve  cou  quai^^nta 
razón  dixo  Tertuliano  que  era  cosa  indigiui  pei'suadir  por  halnga        i*  a^ 
loB  erejes,  autos  bien  avian  de  ser  compelí  idos  con  castigos,  por  '^-ii^ptie 
(dizo)  la  dureza  a  de  ser  ven<;ida  y  no  aconsejada. 

De  manera  que  en  este  particular  nos  hallamos  con  una  regla  ^e^*" 
noral,  observada  en  la  iglesia  catholica,  y  do  tanta  impoitanv'ia  pt^mJTii 
la  conservación  de  la  fe  que  sin  ella  padecería  gran  detrimento,  c^  ""^ 
08  avcrse  de  castigar  los  orejes;  sabemos  también  que  estos  lo  son. 

Podríase  dezir,  t^ue  pues  no  están  doctrinados  ni  saben  lo  que 
do  creer,  no  se  deven  llevar  por  el  camino  de  los  erejes,  y  se  a  de  j» 
sumir  que  instruydos  se  rcduziran.  A  esto  repugna  la  experiencia  d? 


tenemos  do  los  que  en  Castilla  an  bivido  y  biveu  entre  christianos 
quales  son  tan  erejes  como  esotros. 


los 
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Y  en  probar  que  estos  no  son  erejes  avria  mucho  qut;  lia/cr  por  que 
laaudo  no  oviessen  sido  instruyaos  como  ellos  dizen  so  a  de  conside- 
■ar.  que  aunque  es  yierto  según  la  doctrina  de  todos  los  doctores,  que 
ara  sor  ano  ereje  es  uecííssario  saber  que  su  opinión  os  contraria  a  la 
e,  pero  también  es  muy  cierto  que  para  que  no  lo  sea  a  de  tener  ani- 
ño prompto  de  obedecer  a  la  iglesia  como  largamente  lo  dixo  S.*  Au- 
^tin  en  la  ep.  Ifiá,  lo  qual  sabemos  ([ue  falta  a  esta  gente.  En  esta 
jticttltad  dii-e  lo  que  siento,  solo  para  descargiir  mi  couscicncia  y  para 
ropouerlo  a  V.  M.  a  lin  do  que  por  las  personas  que  V.  M,  a  mandado 
untar  se  examino  entro  otros  muchos  papeles,  que  abran  hecho  perso- 
aa  a  quien  yo  reconoceré  siempre  ventaja. 

P." — Que  en  ninguna  manera  conviene  que  durante  la  instniccion 
©xe  de  aver  graves  penp.s  para  los  moriscos  que  hiziesen  ceremonias 
Dtubles  de  la  ley  de  Maht^na  como  son  degollar  al  alquible,  hazer  la 
la,  ayunar  lu  quaresma,  poner  cosas  de  comer  en  las  sepulturas, 
inaucobarse  con  sus  deudas  por  tiuc  estos  incestos  tienen  ellos  por 
latrimonio  según  su  ley,  y  otras  cosas  desta  manera. 

Las  razones  que  tengo  para  esto  son  muchas  pero  solo  diré  dos.  La 
imera  que  siendo  estos  como  son  malos,  es  cierto  que  an  do  ser  re- 
iinidos  por  el  temor  de  la  poua.  "Y  quo  no  es  justo  que  nos  apárte- 
los de  la  i^costuiubre)  quo  la  iglesia  a  tenido  siempre,  pues  os  de 
Utyor  momento  continuar  las  tradiciones  y  observancias  antiguas, 
e  el  provecho  dostos  particulares,  principalmente  siendo  este  muy 
adoso  y  muy  cierta  la  contravención  de  lo  platicado,  como  se  ve  por 
que  se  mando  en  el  uoncill  tolet.  4  que  se  hiziose  con  los  Judios, 
se  avian  baptizado  en  tiempo  del  Rey  Sisebuto.  Y  por  lo  que  eu- 
,fto  S.'  Aug.  en  la  epístola  4s  y  .'lO,  y  en  el  lib.  2."  contra  literas  Peti- 
ani;  y  S.'  Uierouymo  sobre  el  cap.  XVIll  de  S.*  Mathco. 

Lo  segando  por  que  si  uvíesse  alguna  manera  de  tolerancia  en  estas 

onias  es  muy  cierto  que  se  actuarían  los  moriscos  en  ellas  de  la 

manera  que  si  los  embiasemos  un  par  de  años  o  meses  a  Argel, 

sioudo  como  es  el  medio  mas  importante  para  desarraigarlas  de  sus 

'S  el  procurar  que  las  olviden,  hariamosles  daflo  pretendiendo 

liarles.  Y  a  los  que  estuviessen  en  parto  bien  afectos  los  seria 

ran  ocua^ion  para  tornar  a  los  ídolos,  de  los  quales  aun  los  sanctos 

,0  David  prometen  olvidar  los  nombres. 

2." — Digo  que  podría  sor  que  conviniese  [castigar  sus  faltas  con?] 

eulas  en  la  callidad  de  ellas,  por  alguu  tiempo,  y  que  no  fuesen  im- 

n\  exoquutadas  por  el  Tribunal  de  la  Inquisición  (lo  que  yo 

i.  i  tomar  sobre  mi  conscíen^la)  pero  quando  pareciese  que  no 

«a  corporales,  es  necessario  que  sean  pecuniarias.  Y  a  este  genero 

i«  fttodo^lua  me  inclino  mas  que  a  otra,  j«3r  entender  que  os  la  ma» 

tívante  eu  la  consideración  do  los  moriscos,  como  se  ve  manirtesta- 
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mente,  en  que  a  sido  oti  notable  dafio  suyo  el  concierto  que  se  tomo  con 
alganas  aljamas  en  tiempo  del  Cardenal  y  Inq.*"' ¿renm'ftl  don  Diejíodt 
Spinosa  sobre  lo  qual  me  acuerdo,  que  le  í-screvl,  y  represente  Im  mu  — 
choa  inconvonltíUtes,  que  do  esto  avia  de  resultar,  y  la  expeiien9ia  U 
a  bien  mostrado,  pues  so  ve  que  de  los  lugares  donde  no  tse  hisso  ea 
con<¿iorto,  y  assi  la  Inquisición  procede  a  confiscación  de  bicnt's,  se 
mucho  menos  los  que  ae  castipu»  i|ii<>  í1>'  in»;  inu-iilni    í-hm  miii-n  s 
tomo  el  nssiento. 

Ay  también  en  este  medio  una  gran  couvmoncia  que  es  bAZorlo 
pobres,  lo  que  si  yo  no  juz^o  mal  es  muy  necessario  aai  para  su  prc 
vecho  epirltual,  como  para  el  nuestro  spirltual  y  temporal.  Por  qa 
la  hazionda  en  ellos  no  sirve  para  otra  cosa,  que  empobrf" 
logros  y  reventaK  a  los  cristianos  viejos,  y  impedirles  1»  ai       . 
ganancia,  que  terniau  en  las  mcrcancias  del  Reyno,  y  se  ve  que  l^ 
que  son  ricos  entre  ellos,  son  los  que  nu  sucedido  en  lu^'.ir  de  loe  All         .;■' 
quies,  y  que  asi  biven  con  mas  libcrtfid  y  sobre  todo  sabemos,  que         lí 
se  ofrreoiese  ocasión  o  de  pasarse  a  Argel,  o  de  damniflcarnoa  en  1        '*■ 
parta,  el  diaero  que  tienen  Berian  armas  contra  los  cliristinnos.  j 

Por  sanctissima  y  utilissinia  cosa  ternia  una  pregraatica  regaron  si*l 
con  penas  pecuniarias  aplicadas  a)  flaco  de  V.  M.  y  que  por  este  med^H.io 
o  cessasscn  de  hazcr  ceremonias  o  Tuesen  despojados  de  lo  que  inji 
taimente  tienen  conformo  a  lo  que  noto  S.^  Iiyneo  en  el  lib,  4  cooc:^  i' 
herejes,  aprovechándose  del  ejemplo,  que  tenemos  en  el  libro  <; 
Éxodo  quando  mundo  dios  a  los  do  su  pueblo  que  despojasen  a 
egyptios.   Kste  genero  do  castigo  en  los  bienes  y  haziondaa  no 
nuevo  remedio  para  este  mal  de  que  ti'ataraos  antes  sabemos,  qu^^^^*    * 
sido  muy  usiido  en  la  Iglesia  y  particularmente  leemos,  que  Theoc:-3i-*'' 
sio  umperador  mando  castigar  los  erojes  con  penas  pecuniarias,  m-  ^r^i 
como  Constantino  con  destierros  aplicando  los  bienes  a  su  fisco,  y  e  ^^^'^B 
justissi mámente,  i>or  las  evidentes  razones  y  conveniencias  que  Iu"^c~»-^ 
cencío  y  y  Bonifacio  K  dieron  en  los  titules  de  hereticis  en  las  áeis^ 
tales:  y  en  el  lib.  fi;  y  que  este  offlcio  de  castigar  los  erejes  con  eat- ' 
penas  pecuniariíis  y  otras  mayores  se  a  (hUinat)  y  annexo  potestacr: 
obligación  regir  ninguno  lo  pueda;  dudan  al  menos  si  loen  las  bJstoc^ 
ecclesiasticaa  y  seculares  y  lo  que  escrivon  loa  Snnctos,  partieularaK 
S.*  Aug.  en  el  tractado  XI  sobre  S.*  Joan  donde  con  ol  oxomplo        *íí 
Nabttchodonosor,  el  qual  aunque  gentil,  por  sola  aquella  obra  de  (5L  i^ 
que  viéndose  contento  con  admlrai'se  de  ella,  pedia  publico  edicto  ^5-OBj 
perdimiento  de  bienes  y  muerto  a  los  que  blasfemasen  el  nombra     '^j 
dios  para  mostrar,  dize  S.*  Aug.,  a  los  Reyes  Catholioos,  que  no  ^<:>l«] 
es  licito,  pero  loable  y  glorioso,  y  aun  necessjirio  multar  con  peT^i» 
graves  a  los  que  blasfeman  con  falsas  ceremonias  el  nombre  do  cli*^^- 
Tengo  por  sin  duda  que  los  ricos  no  osariin  hacer  ceremonias  y  *1  ^^ 
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^clicho  t«t08  son  las  ciil)0(,'aa  de  las  aljnmiis,  y  a  los  quo  iniitíin  y  rus* 
l>«ctan  los  otros  y  aun  me  jiareceria  muy  justo,  que  si  el  TLiartiüular 
["ue  hiziesG  la  cereiñoDia  no  íuvípsp  hnzionda  pjiíjuao  la  pona  la  aljama; 
ir  que  nüsi  se  excusasou  todos  do  hazerlns.  Podría  ser  quo  paruciose 
^.síe  remedio  áspero,  pero  yo  le  tenjsro  por  suave  y  necessario,  y  no 
ciT^íO  qne  los  moriscos  se,  puedan  agraviar  del,  pues  todos  ellos  afirman 
<fj»xe  no  hazen  ceremonias,  y  assi  sera  mas  facü  librarse  desta  pretjma- 
^i<?4*.  que  de  la  que  V.  M.  a  mandado  publicar  y  ellos  an  tollerado  con 
^:>*»cíencia.  Y  pues  el  delicio  es  mas  grave,  y  la  neccssidad  de  diverti- 
1  lo«*i  de  lo  mayor,  justo  es  que  también  lo  sea  la  pena.  Y  quando  esto 
<^  ^  la  preírmitica  no  pareciese  seria  necessario,  romper  ol  afíionto  quo 
^*?f  hizo  en  tiempo  del  Cardenal  Espinosa,  y  que  la  inquÍ8Í<;ion  castigase 
»mo  acostumbrava  con  penas  pecuniarias  y  confiscación  de  bienes, 
■■jnquo  siempre  me  cuadra  mas  lo  que  e  dicho  de  la  pregmatica  y  so 
*  a  representado  que  avcr  nro.  s,*""  ordenado  que  se  viese  tan  nota- 
1>1«  probecho  de  la  que  V.  M.  a  mandado  publicar  a  sido  para  dis- 
>iier  ol  animo  de  V,  M,  a  que  publicase  estotra  tanto  mas  necossaria 
obligatoria  quanto  son  mayores  estos  delitos  que  aquellos.  La  exe- 
ermcion  destas  ponas  no  avria  de  eatíij*  a  cargo  de  los  ordinarios,  ni  de 
niinistros  suyos  porque  seria  hazerlos  mas  odiosos  do  lo  que  agora  son 
y  «si  se  avra  de  recurrir  neccssariamente  al  medio  de  los  Justicias  y 
«í^urados  christianos  que  en  otro  y  otros  memoriales  es  apuntado  mu- 
cfi&s  veces,  y  agora  lo  torno  a  repetir  por  medio  tan  8uV)8tanc¡a]  y 
n*»!c.o88ario  que  sin  el  sera  imposible  hazersc  cosa  que  sea  de  provecho. 
-"^." — Digo  que  en  las  coremonlas  que  no  son  tan  notorias,  ni  tan 
"li  r  ístanciales  en  su  secta  como  criar  toi^tolas  o  ca>)r<ji,  y  azer  cajuelas 
y  ott'as  muchas  no  se  les  devo  poner  pena»,  a  lo  memos  executarse,  i>or 
1**^  como  son  muchas  y  menudas,  raaa  parecen  calumnias,  y  son  cau- 
•***■  ele  que  con  la  codicia  de  los  cxpquutores,  se  les  lleven  las  mas 
^®Zes  injustamente,  y  mas  bien  inquietando  sin  causa  justa. 

41  >" — Digo  que  no  cumple  comentar  esta  instancia  por  unas  partcst 

lio  por  otras,  por  que  esto  sería  consejarles,  que  entramos  en  ella 

*^    miedo  lo  que  en  ninguna  manera  conviene,  antes  bien  que  so 

P^-^Q,  que  asi  en  lo  quo  es  de  nuestra  parte,  como  en  lo  que  ellos  an  de 

""•Zíir  de  la  suya,  se  emprendo  con  resolución,  y  firmeza,  y  que  V.  M. 

'•'Slu  determinado  de  salir  desta  vez  del  cuydado  que  lo  pono  esto  no- 

^*^Vlo.  Y  en  tanto  tengo  tíSto  por  conveniente  que  me  parece  debria 

"'^aerse  juntamente  lo  mismo  en  todos  los  reynos  de  España,  sin  quo 

'^^  íive  offrezca  razón  para  hazcr  differencia  destos  a  aquellos,  pues  to- 

"<^ís  sion  unos  en  su  obstinación,  y  en  el  bivir  como  moros,  y  aun  tam- 

"Vfst»  on  dezir  que  no  so  an  instruydo  y  podría  ser  que  si  en  este  Reyno 

^U  solamente  se  apretasen  fuesen  muchos  de  ellos  al  de  Castilla  como 
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creo  \rt  harán  lo»  quo  no  tuvieron  propriedades,  lo  que  ae  excuflam^ 
con  fardarse  alia  la  misma  orden  quo  aquí.  Y  si  conviniese  df  co- 
mcin<,'nr  por  lo  quo  j^nrecc  mas  fncil  asi  íivrin  di?  ser,  por  que  «ístanc 
loB  moriscos  que  salieron  dol  Reyno  de  Granada  mezclados  entre  clu 
tianos  vifjos,  y  aimrtiidos  dL-*  los  moros  de  la  mar,  por  ÍTieri;*  terniaa 
mayor  disposición,  pero  estos  y  aquellos  todos  son  uno?  y  íissi  no  ay 
por  quo  doxar  los  doste  Reyno  por  esoti'os,  ni  hazer  difffri'm-ia  fntn» 
ellos  sino  que  todas  las  trompetas  comiencen  jtintas»  (1^. 

«Seflor 

El  Arzobispo  de  Valencia  escrivio  a  V.  Mag.^  los  dias  pasados,  qtt© 
pues  estíivan  ya  las  cosas  de^te  Reyno  con  quietud  por  medio  de  la 
praffmatica,  ae  podría  entender  en  la  instruction  de  les  Moriscos,  y 
V.  M.  fue  servido  mandarle  respondía  que  el  dixes©  lo  que  le  pareciA 
se  dcvia  liazrr  cf-rca  dcsto.  Y  aunque  es  assi  que  a  mas  de  d»'zi  - 
afios  que  el  a  suplicado  a  V.  M.  assi  a  boca  como  por  multiplii .   : 
memoriales,  fuese  servido  resolver  este  neg."  mandando  quo  la»  per- 
sonas versadas  en  semejantes  materias  dixesen  su  parecer,  y  el  mismo 
Arzobispo  a  dicho,  y  escrito  muclias  y  diversas  vezes  el  suyo,  (coroo 
se  vera  por  sus  cartas  y  memoriales).  Todavía  por  cumplir  lo  que 
V,  M.  file  servido  mandarle,  dirá  lo  que  le  parece. 

Primo,  que  convieno  que  \¡i  orden  que  se  huviere  de  dar  sea  ge- 
neral, a  lo  menos  para  todo  el  Reyno  de  Valencia,  porque  ai  en  eata 
instruction  huviese  disformidad,  seria  de  ella  lo  que  de  las  pa--  ^- 
que  üs  haverse  coraenziido  y  dnx/idose  luego  con  notable  detTi; 
ciou  del  Evangelio  y  nueva  y  mayor  licencia  do  los  Moriscos  y  en  este 
punto  a  reparado,  y  repara  siempre  el  Arzobispo,  pareciendole  que  es 
menor  daño  el  doxarlos  estar  que  no  fimprcnder  de  Imrlas  su  remedio; 
porque  si  a  la  expectación  que  ellos  tienen  destn  reformación,  y  al  te- 
mor que  an  concebido  de  ella,  no  se  satisfaze  con  buena  y  bastante 
cxecucion,  sera  desacreditar  el  negocio,  y  loa  ministros  del. 

Segundo  que  se  provean  los  Rectores  en  los  lugares  que  esta  sefia- 
lado,  y  tiue  los  Prelados  de  Tortosa,  Orihuela,  y  Segorbe,  pongan  en 
pxecucion  la  orden  que  se  tomo  en  la  ultima  junta  que  sobre  esto  par- 
ticular se  hizo  en  Valencia  a  instancia  del  Arzobispo  año  do  73  que 
fue  dotar  las  Roctorias  do  cien  übnis,  y  dividir  los  lugares  annexos 
que  distavan  notablemente  de  sus  matrizes,  para  que  las  mujeres,  vie- 
jos, y  niflóB,  pudiessen  con  comodidad  suya,  y  sin  tenor  escuwi,  oyr 


1)  Estednc.  es  minuta  von  algunas  adiciones  autógrafas  del  pafríarca 
Ribera;  se  conserva  cu  el  Arch.  del  R.  Col.  de  Corpus  Christi^  sign  f .  7  »*, 
27.-'  No  nos  consta  que  se  haya  publicado  basta  hoy. 


Missa^  y  Ber  instruyelos.  Elsta  dilififinciji  tiene-  hecha  el  Arzobispo  en 
8U  Arzobispado  desde  el  afio  de  7ii  aunque  no  se  a  puesto  en  execucion 
por  no  haver  V,  M.  sido  servido  de  mandarlo  y  por  que  seria  impossi- 
blo  liailaree  Rectores  ou  muchos  meses,  y  aun  aftos;  a  parecido  siem- 
pfe  al  Arzobispo,  y  le  parece  agora,  que  V,  M.  fuese  servido  mandar 
(i  los  superiores  de  las  ordenes,  diesen  los  Religiosos  que  fuesen  neces- 
SAños,  en  tanto  que  se  hallan  Clorigros  y  que  a  estos  se  lee  acudiese 
con  el  mismo  salario  que  a  los  Rectores  n  con  la  comodidad  snficien- 
if  pnrtí  su  ¡tustt'itto. 

Tercio,  que  después  de  puestos  los  Rectores,  se  embicn  quando 
pareciere,  algunos  otros  clérigos,  y  frayiea  que  tengan  talento,  y  lla- 
mamiento para  este  ministerio.  .  ' 

♦.¿uarto,  que  en  ninguna  manera  »e  permitan  bayles,  justicias  ni 
jurados  Moriscos,  pues  no  lo  pueden  ser  confonno  av derecho,  siendo 
como  son  herejes;  y  a  parecer  del  Arzobispo  i'sto  es  el  mas  substan- 
cliil  ponto  de  todos  los  que  se  pueden  representar  a  V.  M.  y  en  el  sera 
necessario  interponerse  el  brazo  de  V.  M.  por  que  algunos  de  loa  seflo- 
fes  de  vasallos  teman  por  graveza  havt'r  de  buscar  christianos  viejos 
para  sus  lugare*»;  pero  el  Ai'zobispo  muchas  vezes  a  em-ai-gado  sobre 
esto  la  Real  consciencia  de  V.  M.  y  lo  hozo  agora  do  nuevo  suplicando 
a  V.  M.  fea  servido  de  mandnrlo  considerar.  Porque  allende  de  ser 
esto  contra  lo  dispuesto  por  las  constituciones  y  santos  decretos  de  la 
Iglesia  (sin  que  sea  bastante  escusa,  dezir  que  estos  no  están  declara- 
dos por  herejes,  pues  lo  sabemos,  y  nos  consta  que  lo  son')  es  el  mas 
principal  medio  para"  que  los  Rectores,  y  pi'edicadores  puedan  hazer 
sos  offloios»  y  para  que  los  moriscos  no  se  conserven  en  sus  ceremo- 
nias publicas,  y  secretas  y  ningún  otro  camino  ay  para  impedírselas 
tan  fácil  y  seguro.  .Vliende  de  que  con  la  pretensión  dn  ser  admitidos 
on  offlcios  algunos  de  los  mas  princi])ale8  se  esforzaran  a  hazer  do- 
raonsti'acion  de  christianos,  y  quando  la  hiziosen  bastante,  so  podrían 
luimitir  a  los  dichos  ofHcios  y  final\)wnte  si  esto  no  »e  fiaze,  sera  de  nin- 
gún fruto  qvanto  «<?  trabajare. 

Quinto,  f|ue  insiguiendo  el  exemplodc  los  sagrados  Apostóles  (según 
refiere  en  loa  Actos  Apostólicos  en  el  cap.  XV).  parocf*  que  agora  no 
devrian  estos  cargar  con  muchos  mandatos,  sino  con  algunos  que 
fuesen  enderezados  a  haserles  olvidar  las  principales  ceremonias,  cx)n 
que  «n  quedado.  Y  i>or  que  estas  son  quatro,  conviene  .<»  saber,  el 
vestido j  el  entierro,  el  ayuno  de  la  quaresma,  y  el  degollar,  so 
devria  mandar  que  no  huvieso  christiano  nuevo  sastrr,  y  que  los  uie- 
jos  no  pudífsen  cortar  ropa  que  no  fuese  a  nuestro  uso  y  si  pareciese 
quitar  los  vestidos  señalando  algún  brt've  termino,  seria  lo  mejor. 
Aunque  trn  cMo  no  parece  que  ay  miedo  en  que  reparen  por  no  Mr  íí<j 
la»  coeaa  en  qu^  dio»  pon^n  8U  fee. 


■  ítem  que  se  liiziciBon  Im-^o  vasos  eii  las  Ij^jloBiaa,  y  alli  so  enterra* 
tí«n,  y  no  on  olrn  pMrte.  EitKttí  pvvfu  t>»  snbsiunHal  i>m-  Mr  la  prinei^ 
jtal  ctrtin^min  qve  le»  a  quedndn  ij  tn  fn  <jue.  ««  han  i'tm«errndo  hn»la 
a^ora.  Para  lo  de  la  quaresma  seria  uecessario  buBc^r  remedio,  y  al 
iVrzobispo  no  80  k*  offrcee  otro,  sino  qae  loe  Justicia»  christíanoa  vie- 
jos, K'onio  80  fjresupone)  ttivicsen  cuenta  con  entenderlo, 
tirio  por  los  medios  que  les  ijareciereu  mas  convenientes  y  ,    . 

haVarlos  ponjutí  este  (/  otras  mitcho»  butdios  efffdos  m  «v^uiran  de  qüt 
los  officiiilt»  piih  I  it.  clirlntinnn»  viejos. 

ítem  quo  no  :  ,  '  iii  corte  hombro  que  no  sea  cliristíano  rie|o, 
y  que  se  de  orden  como  no  dexon  de  comer  la  carne  qae  assí  bo  mo- 
tare, como  lo  hu55en  agora  t'n  los  mas  piinhlos  di'slc  Arzobispado,  vn- 
liendose  de  matar  en  secrfito,  y  de  criar  conejos  en  sus  casas. 

ítem  se  a  de  presuponer  quo  la  mayor  parle  deate  negocio,  depende 
do  la  dilijfencia  quo  lo»  seAores  teñí  pora  lea  pusieren;  pues  es  civrtú* 
quo  a  olios  tienen  gran  rtispcto  y  miedo  los*  Moriscos,  y  ulnjjuno  n  los 
censuras  que  es  la  arma  spirítual:  y  assi  conviene  que  les  basquen 
caminos  para  que  de  verdad  sea  favorecida  esta  obra  por  los  dtcUos 
Boñoros,  sin  que  ellos  se  quieran  luizer  immunes,  y  libres  desta  obli- 
gación, remitiéndola  toda  al  Prelado  (cot|io  lo  hazen  aflora)  sino  que 
sepan  que  an  de  ser  comministros  de  ellas  y  ayudar  con  obras  a  la 
buena  dircction  que  se  desea  y  procura,  y  en  asentar  esta  obra  [hny} 
mas  difücultad  que  en  otra  cosa  alguii/i.  Muchas  veces  ti  apuntado  el 
Arzobispo  qne  le  parecería  conveniente,  que  los  Prelados,  y  aun  los 
Rectores  y  Predicadores,  tuviesen  facultad  do  absolver  in  foro  oons- 
cientie  a  los  que  vinioben  a  ellos  y  havlendolo  propuesto  a  V.  M.  y  ni 
Consejo  supremo  de  la.  Inquisición,  se  le  a  respondido,  que  esto  no  con- 
venía por  algunos  particulares  respectos,  por  lo  qual  el  ilrzobiapo  no  a 
insistido  ni  insiste  en  ello,  parecieudolo  que  on  el  supremo  líonsojo  &o 
Imvra  esto  pesado,  y  considerado  mejor,  conformo  a  la  mucha  rocli- 
tud,  y  circunspection  que  alli  so  tiene;  y  assi  lo  remite  a  lo  que  V.  &l. 
fuere  servido  ordenar. 

Ultiraamentti  representa  el  Arzohi8|)ü  a  V.  M,  que  el  cuydado  y  «u- 
perintendencia  desta  obra,  deve  quedarse  en  los  Prelados,  ^cOmo  lo 
esta  de  derecho  divino  y  bumanoj,  siendo  ellos  sus  religreses,  y  que 
qoando  algunos  huvicsen  sido  negligentes  on  la  execucion  de  ella,  no 
deuerian,  ni  podrían  ser  perjudicados  sin  oyrles,  y  por  su  parte  ol  Ar- 
zobispo suplica  a  V.  M,  no  oyga  a  los  que  dixeren  lo  contrario,  pac 
siendo  V.  M.  único  exemplar  de  Justicia,  no  a  de  permitir  que  se  1tA|pii* 
tan  notable  agravio  a  los  Prelados;  el  qual  ellos  estarían  obligados  a 
sentir  mucho,  siendo  tan  justo  que  se  precien  de  sus  oftlcios,  y  quo 
prefieran  la  nota  quo  se  les  pusiere  do  negligencia  on  ol,  a  qualquicrA 
otra  injui'ia.  Hasta  agora  V.  M,  no  a  sido  servido  mandar  lo  quo  »c 


Tií»)rllfrf'>Ki.i, >j»ii<lo  OaijuisBí- 
mo8  los  brfi/oá  do  los  ordinarios  con  («tu  írcirtu.  MiiudtMes  jiíjom  V.  M. 
lo  que  íaere  servido,  y  ai  bo  lo  executarcn  sera  rouy  justo  coineterlo  a 
Otros,  esto  no  lo  dize  <?l  Arzobispo  por  si,  por  que  siendo  V'.  M.  servido 
mostrara  poi"  papeles  f4ue  a  sido  nimio  en  solicitar  esta  instruction;  do 
mas  une  üaviendo  casi  dezinueve  aflos  que  ««:  cjirrUn  *n  rUn  y  sien- 
do 8U  pecaliar  proffcaion  y  estudios  tratar  esta  Oíateria,  ninffuno  puo- 
dc  saber  en  Espinlia  inaa  de  elln,  como  se  podra  entender  8iem])re  que. 
V.  M.  fuero  servido  que  en  presencia  de  hombres  doctos,  y  versados 
on  la  facnltMd,  se  confiera,  y  trate  de  e&Ui  platica-,  y  el  dezir  que  os 
falta  hallar  diücultades  en  cata  empresa,  y  quo  los  que  las  hallan,  no 
son  tan  aptos  para  Uazerla  como  los  que  la  tienen  por  fácil,  es  lo  mis- 
mo que  posponer  en  la  Milicia  loa  soldados  viejos,  a  los  que  por  falla 
út  experiencia  tienen  por  dulcvi  la  gnerra.  Mxty  bien  se  corapaJec»<n, 
antes  se  ayudan  estas  dos  cosns:  conocimiento  de  la  diffieultnd  que  ny 
OU  un  negocio,  y  cuydndo  do  poner  los  medios  possibles  on  el. 
'  Y  demás  desto  dicho,  serla  un  seminario  de  confuseiou,  y  discor- 
dias y  un  camino  cierto  pai-u  im])OBÍbilitur  esta  ínstrnciion,  si  se  pusie- 
seu  otros  ministros  quo  los  ordinarios,  a  los  qualee  puede  V.  M.,  sí 
fuere  servido  y  no.sc  asegurare,  ordenar  que  se  ayudcu  de  tales,  y 
talo»  personii»,  TiO  (pie  al  Arzobispo  le  pareceriu  convi^niento,  es  que 
V.  M.  mandase  nouUirar  alguna  persona  secular  con  l»ast;into  autho- 
ridud.  para  decidir  las  causas  particulares  que  se  offreclesen  en  esta 
demanda  tquo  serán  muehii»  y  de  fcran  importancia^,  para  el  buen  pro- 
greso de  esta  obra,  porque  recurrir  cou  cada  una  de  ellas  a!  Vis  Rey, 
y  Consejo,  es  impossible,  assi  por  los  muchos  neg'ocios  que  alli  ay,  de 
que  resultaría  nunca  acabarse  los  de  los  Moriscos;  como  también  por 
que  ningún  l*rLilado  dcvc  seK'uirlos,  contra  los  soñore-s,  o  vasallos  do 
vllo8,  por  el  inconveniente  ijue  esto  trabe  de  hazerse  odiosos  a  sus  feli- 
írn'ses,  y  es  certissimo  que  si  no  andan  juntos  tos  dos  brazos  eclesiás- 
tico y  secular,  sera  el  trabajo  perditlo  y  el  tiempo  quo  se  ^astíirc  sin 
algnu  pi'ovecho;  antes  (como  se  a  dicho),  de  nuevo  dafto  por  la  repu- 
tación que  perderá  esta  obra. 

Otros  muchos  medios  se  pudieran  representar,  pero  el  Arzobispo 
joz^a  ()uu  es  lo  mejor  dexarlos  por  a^ora  y  sef^nir  los  que  el  mismo 
ito^ocio  fuere  descubriendo ,  pues  todo  se  a  de  hazer  dando  noticia 
•  V.  M,  y  no  de  otra  manera  y  ¡xtr  estar  nrdtnunlnn  mwhnit  rimHUu- 
eionex  ani  en  este  líeijnn  romo  en  el  de  Granada  confemienteii  a  ftsAc 
yatHc.ulnr  de  Ion  r¡ual<nt  Hf.  ira  nunndu. 

También  a  escrito  el  Arzobispo  a  V.  M,  y  lo  repite  agora  que  sera 
muy  aproposito  engroaar  lú  Tollfigio  que  aurora  «y  de  Moriscos,  y  hazi-r 
una  otra  congregación  de  mochacbas,  para  que  on  la  una  parte  y  en 
Itt  otra,  se  criaren  quantos  sv.  (ludiesen  sustentar.  Aunque  a  lo  que 
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entiende  serán  poous,  haviendose  de  traer  rtlli  sin  contnidictíon  de 
l>adres,  y  parn  esto  podrían  servir  los  rodditos  do  lo  que  se  a  CATgtiáo, 
y  cargan  sobro  la  ciudad  de  Valencia  advirtiendo  que  sera  metiest 
traer  facultadtle  su  Santidwd,  porque  hasta  agora  aipn-tln  i-stJt  .-inllJ 
cado  parn  loe  fabricas,  y  editicios  do  las  Iglesias»  (2). 

Después  de  esto  cúmplenos  recordar,  A  fuer  de  exactos  na 
rradores,  que  la  resolución  del  Consejo  de  Estado,  á  5  de  mayo 
de  1595,  la  nueva  erección  y  dotación  de  rectorías  en  lugare» 
de  moriscos,  las  disposiciones  del  patriarca  Ribera  y  de  sus 
obispos  sufragáneos,  la  benevolencia  con  que  eran  tratados  por 
parte  de  la  Inquisición  (3)  y  del  poder  real,  veplan  á  ser  signos 
evidentes  de  un  postrer  esfuerzo,  por  parte  del  vencedor,  para 
'el  logro  de  aquella  fusión.  El  Consejo  de  Estado  habia  sancio- 
nado estos  medios,  los  cuales,  si  no  daban  los  resultados  apete- 
cidos, «necesariamente  habían  de  arrimar  á  la  expulsión  los 
pareceres  de  todos»  (4). 

Aquellas  disposiciones  fueron  ratificadas  por  el  poder  real 
desde  el  momento  en  que  el  conde  de  Olivares  recibió  encaríro 
de  impetrar  del  Sumo  Pontífice  algunos  breves  llenos  de  raineri- 
cordia  para  con  los  nuevamente  convertidos  (5).  Pero  ni  eüto, 


2)  Doc.  sin  fecha,  cons.  en  el  Airh.  <tel  IL  Cal.  <lv  Cnriins  ChrUfi,  slgti.  I, 
7,  8,  23.— Laí»  palal»ras  subrayadas  son  auLó'i'raías  dt'l  Patriarca. 

3)  En  el  Iiriti.sh  Miisetiin,  »igu.  Kg.-150fi,  ntim.  66,  hay  una  «Con.sxílta 
de  16  de  noviembre  para  quo  los  inquisidores  de  Aragón  den  JicencÍA  a  los 
nuevamente  convertidos  de  que  ayuden  a  labrar  pólvora»,  comunicada  eu 
19  de  noviembre  de  1594. 

4)  CAnovas  del  Castillo,  lib.  cit.,  pAg.  227. 

5)  «Sixto  V,  con  fecha  de  28  de  enero  do  15Hfi,  y  i\  instancia  de  D.  Feli- 
pe II.  rtft  facultad  al  inquisidor  general  y  A  sus  diputados  para  que  reconci- 
lien A  los  moros  del  reino  de  Valencia  y  á  sua  descendientes,  y  Ins  übrco  de 
toda  infamia  r  inhabilidad  y  liagan  que  se  les  restituyan  sus  bienes,  det4>s- 
tando  sus  errorc»,  pñblira  ó  sec ratamente,  A  su  arbitrio,  y  jurando  no  vol- 
ver A,  ellos,  y  que  queden  absuoltos,  in  ((troque  foro,  aunque  sean  muchas 
veces  relapsos,  y  para  que  los  conversos  se  hag;an  mAa  capaces  de  esta  g^r»- 
cia,  les  da  facultad  para  que  nombren  confesores  seglares  <S  regulares,  que 
sean  idóneos,  los  cuales,  oyendo  sus  confesioníis  con  dilijrcncia,  1  -  i- 
van  de  (:iifilesi¡iiier  ddifos  por  enorme»  que  itean  (sólo  in  foro  con  , 
y  los  puedan  absolver  de  cualquier  censura,  aunque  sea  In  rtrna  Domtni. 
imponiéndoles  pena  saludable,  pública  ó  secreta,  A  su  arbitrio,  compare- 
ciendo voluntaria  y  personalmente  ant«  el  inquisidor  general  ó  sus  dip«- 
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con  ser  medida  eficaz  contra  las  quejas  que  los  moriscos  habían 
representado  al  poder  real  después  del  auto  de  fe  celebrado  en 
Valencia  el  día  26  de  febrero  de  1596  (6),  ni  la  predicación  asi* 
Una,  ni  los  edictos  de  f^raeia  que  temporalmente  publicaba  el 
Santo  Oficio  para  coadyuvar  A  la  empresa,  dieron  mayor  resul- 
tado que  el  hasta  entonces  obtenido.  .Sin  embargo  do  ello  no 
cejó  el  monarca  en  su  empeño.  Y  aunque  la  declaración  <lo  gue- 
rra firmada  por  Enrique  IV  de  Francia  el  1(5  de  enero  de  15I»5, 
y  el  horroroso  saqueo  de  Cádiz  por  la  armada  inglesa  en  30  de 
junio  del  siguiente  afio,  y  la  fundación  de  la  milicia  propuesta 
por  el  marqués  de  Deniaen  Valencia  (7),  y  otras  múltiples  aten- 


tados áentrro  del  t.(Srmino  quo  éstos  señalaren,  y  declara  y  manda  que  osta 
gracia  y  facultad  dure  un  año  y  no  mAs,  qno  so  ha  do  computar  por  la  data 
de  estas  letras.»  Y  Clcmcnto  VIH,  con  ft-clia  Ül  do  mayo  de  1593.  oxpídlA  un 
brovo  dirigido  al  «inquisidor  general  ó  A  los  que  diputara  pura  esto  expe- 
rinInt«>nf,o  junto  con  los  ot-dínnrios,  y  excusAndose  éstos,  sin  ellos,  lea  da 
facultad  para  rt^conciliar  lo»  conversos  moriscos  que  morasen  Pt\  el  reino  de 
Aragón  y  loe  que  estuviesen  sujetos  A  la  jurisdicción  do  los  Inquisidores  del 
Principado  de  Cataluña  y  reino  de  Valencia,  de  cualquier  grado,  estado  ó 
condición  que  fuesen,  aunque  -scau  muchas  reces  relapsos,  los  ruahr»,  com- 
pareciendo  pcrsonalincnUí  dentro  del  t<^ruiino  quo  les  señalurc.u  el  inquisi- 
dor general  ó  los  diputados  por  id  y  los  ordinarios  públlcu  ó  secretamente, 
como  les  pareciere,  y  jurasen-  de  no  volrer  á  ellos  en  adelante,  qaeden 
,  absuoltos  in  utroijne.  foro,  y  asimismo  gocen  de  esta  í»racifl  los  indieadoH 
I  de  s«me.;antüs  delitos,  ausento»  ó  presentes,  aunque  csti-n  cncani-Iados  por 
el  Santo  Oficio  y  sus  causas  empozadas  ó  fenecidas  y  condenados  por  ollas  ó 
Ttilaj'ados  con  fiadores,  do  la-s  cuales  ponas  y  otras  corporales  y  temporales 
han  de  quedar  libres  ellos  y  sus  desrendientes,  y  de  cualesquiera  censara, 
infamia  ¿  inhabilidad,  imponiéndoles  ó  conmutAndolea  pcna.s  saludables  á 
8U  arbitrio  y  desarmarlos  perol  tiempo  que  les  pareciere.  Esta  g'racia  ha  de 
durar  por  tres  años  a  data.»  ^ 

An-h.  gral.  de  Simaruíut — Con»,  de  Inq.,  llb.  niim.  Ci. 

6)  En  el  Árch.  del  It.  Col.  dv  Corpus  Chríxti,  leg-  clt.  de  Donimcnton 
refereritm  á  moros,  mudt'jarea  1/  moriscos,  núm.  H,  hay  un  extracto  deta- 
llado d«  la  •  Relación  dol  auto  de  la  fe  qurt  ko  celebro  dominjío  a  3t'>  do 

yfcfbrero  do  mil  quinientos  noventa  >•  cinco  en  la  ciudad  do  Valencia»,  cuyo 
,t>rig^inal  se  halla  en  el  Anh.  yral  de  Siiunnrag—Cons.  de  Inq.,  lib,  núm.  6lfi, 
folia  685  y  síg-uientes. 

7)  Merece  ser  conocida  la  «Real  pragmática  sobre  la  creccio  de  la  mili- 
cia Rffocfciva  y  privileg-is  y  exempcions  det-í  oftieial»  y  persones  de  aquella* 
mandada  publicar  en  Vab'ncia  por  D.  Jaime  Forrer  A  .%  do  diciomhre  d^  1597. 
La  referida  milicia  fue  creada  por  el  marquí-s  de  Denia  on  noviembre  de 
1596  y  aprobada  por  Felipe  II  en  28  de  junio  de  1597.  La  clt.  pragmática 

¡consta  de  cinco  hoj.  en  fol.  imp.,  y  se  conserva  en  la  bib.  de  la  it.  viuda  de 


cioiies  de  gobierno  ocupaban  su  real  ánimo,  no  cesaron  en  sus 
deliberaciones  las  juntas  de  Madrid  y  de  Valencia  ni  se  desistió 
de  pedir  á  Roma  facultad  para  publicar  un  amplisimo  edicto  de 
gracia. 

Como  se  ve,  pues,  no  se  trataba  de  repeler  ni  menos  expeler 
á  aquella  gente  por  parte  del  poder  real.  Felipe  II,,  lo  mismo 
que  sus  hijos,  y  el  séquito  numeroso  que  leí^  acompañaba  en  su 
viaje  á  Valencia  el  aHo  1586  (8),  pudieron  observar  personal- 
monte  la  necesidad  que  había  de  conservar  A  los  moriscos  para 
no  arruinar  la  agricultura  del  país  ni  menoscabar  los  intereses 
de  loa  señores.  Por  eso  curó  el  monarca  de  lograr  la  conversión 
de  aquella  gente  que,  con  el  mayor  descaro,  no  se  percat6  de 
practicar  las  ceremonias  de  su  secta  en  presencia  de  la  regia 
comitiva  (í)).  Para  ello  y  atendiendo  al  bien  de  sus  vasallos,  im- 


CraüJos,  vnl.  de  Pnp.  viirinx.  niini.  í'í.  Y  arprca  del  iiu*r«,'iíUMíi<i  v  ii'fvii-n>s 
de  aqadlu  milir.iu,  pm-do  vorse  en  el  miiímo  vol.  rit.  nirii  praoftnAliirn  que 
consta  de  cuatro  h<»j.  en  fol.  y  mandada  publifiír  on  Vnlem-ift  por  <•!  tn4ir- 
qa('M  de  los  Volez  h  13  de  agosto  de  1629,  en  quo  se  da  cuenta  de  hal»erftP 
urcftdo  4el  batallón  de.  milicia  efectiva  para  defensa  de  este  Reyuo  de  orden 
del  Rey»,  en  el  referido  año  de  la  publicación. 

8)  Lñ  ciudad  d»  Valencia  míttidó  pulilicar,  con  fecha  21  do  noviembre 
de  1585,  un  prog-ón  dando  f  nenta  /i  los  vecinos  de  la  referida  capital  do  una 
carta  de  Felipe  II  fecha  en  Monzón  A  10  del  mencionado  mes,  en  qne  annn- 
oiaba  bu  visita  á  Valencia.  Los  jurados,  en  virtud  del  referido  preg>óo,  man- 
daron aprovisionar  la  ciudad  con  objeto  de  que  nada  faltase  &  la  reglaj 
comitiva.  Y  esto  pudo  tenerlo  presento  el  nnhero  de  S.  M..  tjne  redactó  lai' 
memorias  de  aquel  viaje,  al  increpar  tjín  duramente  A  los  valencianos  por 
la  falta  de  abastecimiento  para  los  cortesanos.  El  18  de  enero  siguiente 
tnandó  publicar  la  ciudad  otro  pregón  anunciando  que  dénut  a  lea  onae 
hores  del  mijorn  llegarla  el  rey  con  sus  hijos. 

Vid.  JAihrc  tie  preijons  de  la  Cinint,  aíios  1570  A  1595,  en  el  Árch.  «iwni- 
t'ipal  de  Valeimin. 

9)  El  c61ebre  notario  y  arrhern  de  Felipe  ÍT,  Enrique  Cock,  holaDdi<«,  c« 
BU  Relación  dd  tñajc  hecho  por  Felipe  II  en  í5fiS  á  Zaragoza,  Barcelona  y 
Vítleriria  (un  vol.  de  XVII-251)  pAg;.,  segfuidas  de  adiciones  y  apt-ndlces  hartikj 
la  pA(f.  314,  iinp.  en  Madrid,  estab.  de  Aribau  y  Corap.",  año  lH7*j,  y  pub. 
real  orden  por  A.  Morel  Fatio  y  A.  Rodri^ruez  Villa),  diré  en  la  pAg.  'V)  refl- 
ri«'ndo«c  A  los  inoriscog  de  la  ri)>ora  del  Huerba:  «Estos  nioros,  desde  el  tiem- 
po que  loe  sus  antepasados  ganaron  a  España...  siempre  han  quedado  en  su» 
leyes,  no  comen  toi;ino  ni  beben  vino,  y  esto  vimos  alia  que  todos  loa  va»os 
de  barro  y  vidrio  que  habian  tocado  to«,".ino  o  vino,  luego  después  de  nues- 
tra partida  los  rumpian  para  que  no  sentiesen  olor  ni  sabor  dcllo.»  Y  eii  la^ 
pAg.  ¿\,  retiriéndoae  &  la  villa  de  Muel  dice:  «Tiene  también  au  igleftUfJ 


petró  del  papa  Clemente  VIH  el  breve  ya  referido,  en  ol  que  se 
dabnii  amplísimas  facultades  al  Inquisidor  general  y  se  habili- 
taba al  arzobispo  de  Valencia  y  A  los  obispos  de  Tortosa,  Se- 
gorbe  y  Orihnela,  ó  á  los  confesores  elegidos  por  óstos,  para 
poder  absolver  A  los  moriscos  de  sus  diócesis  respectivas  «de 
cualesquiera  heregias,  errores  y  apostasia  de  la  fo  cristiana, 
aunque  muchas  veces  híiyan  incurrido  en  ello,  y  por  ventura 
hayan  abjurado  ya  en  juicio,  y  de  otros  pecados,  excesos  y  de- 
litos semejantes  o  por  su  ocasión  cometidos,  etc.»  (10).  Este  jubi- 
leo fué  subscripto  en  Roma  á  28  de  febrero  de  1597,  pero  ya  no 
pudo  Felipe  II  contemplar  los  primeros  resultados  de  aquel 
edicto  do  gracia,  pues  la  enfermedad  que  le  tenía  postrado  en 
el  locho,  había  de  acabar  pronto  con  tan  largo  reinado. 

Aquella  enfermedad  fué  el  motivo  que  indujo  á  Felipe  A  ini- 
ciar en  el  gobierno  de  sus  estados  al  principe  su  hijo,  en.  el  me- 
morable día  24  de  julio  de  lüítT  (11).  Asociado  de  esta  manera  al 
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pero  muy  poco  visitada  de  los  vecinos  dclla,  porque  siempre  esta  citkkIü, 
^i  no  e«  los  domingos  y  fieatns  cuando  por  fuer<,'a  hau  dti  oír  misa.  Diio- 
ronmtj  que  en  todo  t^l  lugar  no  Imbia  mas  que  tres  cristiano»  viejos,  el  cura, 
ol  notario  y  el  tabernero,  el  cual  tninbicn  es  mesonero,  lo*  domas  irían  d«; 
mojor  gana  en  romería  a  la  casa  de  Media  que  a  Santiago  de  Galicia.* 
Ksta«  palaliras  tan  curiosas  en  pluma  de  nn  extranjero,  Jas  dice  dcspu/'S  de 
iiaber  alirmado  rn  l»i  [i-ig.  30  <que  todas  las  villas  y  pueblos  de  particulares 
«eñoros,  condes  o  duques  desta  tierra  casi  no  tienen  otra  yejite  que  cristia- 
noB  nuevos  o  reliquias  de  moros,  los  cuales  con  uiuciía  ditieultAd  consientx>u 
en  los  pueblos  del  Rey,  o  porque  sus  antepasados  han  <fanado  la  tierra  y  les 
roa  licencia  de  quedar,  pero  muchas  veyes  pag'a  la  bolsa  cuando  los 
oros  lo  tienen  menester». 

10)     JMiedc  verse  el  clt.  doc.  en  Fonsoca,  Justa  expitlawn,  piigs.  40  A  17, 
y  en  Hieda,  Dc/enaio  fiílei,  p.'lffs.  44»>l  A  472. 

\t)  Vid.  el  razonamiento  que  hizo  el  monarca  &  su  hijo  en  las  Adiciona 
ii  la  nistoriií  lie  Felipe  III  e¡Bcr\la  por  el  marquc^s  Vtrgrilio  Malvcixr.!,  pá^jpi- 
na  135,  y  pnb.  por  D.  Juan  Yafiez  en  sus  Atr.moriad  para  la  historia  de  Don 
Fflipr  III.  Un  vol.  en  4.**,  imp.  en  Madrid  en  la  otícina  real,  por  N'ic.  líodrí 
guea  Franco,  año  1723;  ejemp.  que  fué  propiedad  de  I),  Grug-orio  Mayrttis  y 
Ciscar  y  hoy  de  Ü."  Concepción  Mayi^iu  de  Xavarrote. 

Dice  el  licenciado  Porreño  que,  en  1093,  «tunes  por  la  tarde.  27  de  ».i>|.i- 
tiemhre  el  Ucy,  su  padre,  le-  comenzó  a  introducir  en  el  govicrno  de  1'js 
Uovnos,  estando  en  S.  Loren<jo  el  Kenl;  y  el  año  de  1Ó97,  aséis  de  luuyu, 
estrrivio  11  loé  Presidentes,  que  de  allí  adelante  Knnaria  y  seüaluria  lo*  des- 
pachos el  I'rincipe,  su  hijo,  por  el  impedimento  de  su  mano».  Vid.  Diclum  y 
Jlr.t'hon  de  Phelipr.  Tercero  en  las  Mem».  cits,  de  Vi&e»,  pAg.  2S4, 
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trono  de  España,  enteróse  el  joven  primogénito  de  las  causas 
que  habian  inducido  A  su  pudre  á  a  justar  la  paz  con  Enrique  IV 
de  Francia  el  día  '¿  de  mayo  de  ió!i8,  aunque  no  tormijwron  las 
negociaciones  referentes  li  aquel  ajuste  hastsv  comienzos  del  si- 
glo XVII,  y  que  U  historia  designa  con  el  nombre  de  Paz  de 
Vervin»  (L2);  estudió  por  si  mismo  las  dificultades  que  impedían 
la  solución  del  problema  morisco,  y  dedicó  sus  afanes  á  ooniijle- 
tar  la  obra  de  su  padre.  Pura  ello  comenzó  por  escribir  ¿  los 
provinciales  de  las  órdenes  regulares  en  el  reino  de  Valencia, 
con  objeto  de  que  designaran  los  religiosos  de  que  tenia  necesi- 
dad el  patriarca  Ribera  para  proseguir  la  obra  de  la  instrucción 
y  conversión  (13),  pues  este  prolado  veíase  en  la  imposibilidad 
de  proveer  los  curatos  de  lugares  moriscos  en  los  sacerdotes  na- 
turales de  su  diócesi,  motivo  por  el  cual  anuló  Clemente  VIII  el^ 
breve  expedido  por  tSixto  V,  en  que  se  mandaba  que  los  curas 
de  dichos  lugares  fuesen  naturales  del  reino. 

Con  el  referido  breve  obtuvo  Ribera  facultad  para  «nombrar 
por  Retores  y  Vicarios,  en  estos  lugares  de  moriscos,  cuales-'^ 


12)     Vid.  Ift9  Mrinuriii.'i  iii.s.  i-u  iii  iicii;i  ;iuti!rÍor,  phg.  143  fiel  prólu^u. 

18)  «Kl  Rey 

Veiier.  devoto  RdiurioHo  Atnailo  uro.  Resoilti  la  carta  de  3  de  enero  que 
voftyotroB  finco  Reli^fioBos  provincialeg  tiriiiastes  y  el  memorial  que  cou 
ella  «tnbiast'Cs  para  eseusaros  de  dar  ruligiu&os  para  curas  de  lagares  de 
nuevoa  convertidos  diú  Reyno  de  (apolillado)  de  su  instruction,  y  haviondo 
visto  con  mucha  atención  el  dicho  memorial  os  íigrade-sco  el  zelo  con  que 
me  lo  representáis  y  quisiera  poder  relevar  vra.  Iielí{¡:iou  desta  carga  pero 
la  falta  de  Clerigroa  seculares  sufticientes  es  tan  grande  que  es  ror<;oso  que 
vra.  Relij^ion  acuda  a  eate  ministerio  por  que  con  la  doctrina  exeropio  y 
charidad  de  tales  Religiosos  espero  on  n.  sr.  que  se  conscíruira  el  fin  que 
8C  pretende;  por  üaso  os  encar{;o  que  deia  los  que  os  pcdiía  el  patriarca 
Argoliispo  de  Valencia  quando  y  como  el  os  lo  pidiera  y  las  comodidades 
que  convinieren  para  el  \ñea  y  axitoridad  de  los  religiosos  (upoUUudn)  cetau 
prevenidas  como  lo  entenderéis  del  patriarca  al  cual  daréis  entero  cre4ita 
y  demás  del  servicio  que  vos  y  vros.  Religiosos  haréis  en  esto  a  n.  sr.,  le 
rescihire  muy  accepto.  Datt.  en  Madrid  a  XXVIII  de  junio  MDXCV'UI. — Vo 
el  Principe.  — Franquesa,  secret.'"=Al  provincial  de  la  orden  do  s.t  Agut- 
tiu  en  la  corona  de  Ara¿;:on.» 

Hay  en  el  documento  transcrito  una  nota  en  que  leemos:  «En  esta  Con* 
forraidad  se  escrive  a  los  domas  provinciales  dcUa  que  son  el  de  ura.  s.*  de 
la  m.'',  s.to  Domingo,  s.n  Fran.co,  nra.  »."  del  Carmen,  y  el  de  la  8."»»  Tri- 
nidad. 

Arch.  del  11.  Col.  de  Corpus  Christi,  sig-n.  I,  7,  8,  3. 
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quiera  eclesiásticos  doctos  y  cxeniphircs,  naturales  o  extrange- 
ros,  aunque  fuossoii  regulares  y  de  his  ordenes  nieudicantes»  (14), 
y,  de  acuerdo  con  semejante  gracia,  solicitó  el  principe  el  auxi- 
lio de  loa  regulares,  ya  que  la  tenuidad  de  la  congrua  do  aque- 
llos curatos  era  motivo  que  dificultaba  el  nombramiento  de 
sacerdotes  aptos  procedentes  del  clero  secular;  pero  contra  la 
voluntad  dañada  no  había  predicadores,  rectores,  juntas  ni  Con- 
sejos de  Estado  capaces  do  convertir  á  la  fe  que  detestaban  y 
odiaban  de  corazón  aquellos  descendientes  de  los  moros. 

No  queremos  que  se  crea  nuestro  aserto;  hagamos  hablar  A 
los  mismos  moriscos,  ya  que  su  carácter  religioso,  aquel  canlc- 
ter  «que  separaba  i'i  los  moriscos  del  resto  de  los  españoles,  pre- 
domina cu  sus  producciones  literarias,  como  hijas  legítimas  de 
las  arábigas*  (15). 

La  instrucción  lilosólica  y  teológica  que  poseían  los  mudeja- 
res convertidos,  y  hasta  el  barniz  literario  que  los  eruditos  se 
complacen  en  admirar  en  los  escritos  de  algtmos  moriscos,  opi- 
namos, no  sin  fundamento,  que  fueron  aprendidos  en  los  cole- 
gios instituidos  en  tiempo  de  Carlos  1.  De  esos  conocimientos 
valíanse  aquellos  moriscos,  no  para  instruir  en  la  fe  católica  á 
sus  correligionarios,  sino  para  amalgamar  las  leyes  de  Cristo  y 
de  Mahorna  y  formar  una  creencia  especial  divulgada  en  libros 
cómo  El  Ataf'ria  de  Ibn-Chelab  (16),  traducido  al  castellano,  pa- 
rafraseado con  interesantes  explicaciones  y  extractado  para 
iLSO  de  Jos  miis  devotos  (17);  la  Dt'ttpntacion  df  lo»  mxtrlinies  con 
loa  cristiano»  (18)  «con  objeto  de  hacerles  creer  que  rabio  el  ju- 
die habia  desfigurado  la  primitiva  doctrina  evangélica,  y  el 
Alhadi^  del  na(¡imiento  de  í^e  (19),  donde  se  cuenta  cómo  loa  ju- 
díos mataron,  en  vez  de  nuestro  Salvador,  A  otro  sujeto  que  so 
le  parecía»  (.20). 


H)     Konsfti-a,  Jnutn  c,r¡mis¡on,  pá^.  34. 

15)  .Sativcdr»,  DÍkc.  y»i  c-it..  \)h'^.  IJG  del  t,  VI  (!<•  Im  Mtm,  dt  la  fípnl 
Academia. 

Ifi)  llih.  nacional,  8i^.  fJ^'.  2,  y  Hih.  prar.  úu  Tolodo.  i-st.  ;•.  tul».  H, 
Aegiui  cita  del  Sr.  Saa retira . 

17}    .Saavodra.  lu^.  antea  cil.,  \}h'¿.  147. 

18)  (iRvangos,  fc.  12,  V.  6,  7. 

19)  Id.',  S.  1, 
20i     Sfiavodra,  lu;r.  i-ít.,  pAg'.  149. 
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La  opinión  de  un  escritor  autorizado  (21)  ul  suponer  que  oí 
Mancebo  de  Arévalo,  autor  de  una  T(^i¡ira  y  de  un  Suniario  de  Íú 
rdacion  y  fxercicio  espiritual,  .-isistiria  en  su  juventud  A  lan  au- 
las de  algún  semiuaiio  ó  colegio,  U  creemos  muy  fundada,  y  uo 
vemos  incon veniente  en  adherirnoü  A  la  del  Sr.  Saavedra,  cunn* 
do  afirma  que  de  las  obras  del  anónimo  autor  morisco  que  na 
baraos  de  citar,  «resulta  evidente  una  gran  tentativa  tr^"^-  •  '^ 
entonces  (siglo  XVI),  para  fundir  las  dos  religiones  y  r\ 

sus  diferencias»  (22);  pero  no  asi  cuando  aftrma  que  «esperaban 
quizá  los  moriscos  conjurar  por  ese  medio  la  torm'  i 
se  cernía  amenazadora  sobre  suí>  cabezas»,  pues  <  ■  i  • 

aquella  tentativa  fué  iniciada  por  el  pueblo  cristiano,  ansioso  de 
la  fusión  tanto  ó  más  que  el  pueblo  vencido. 

Y  afiade  con  mucho  acierto  el  ilustre  académico:  «Pero  no 
hacia  la  corriente  católica  era  A  donde  fácilmente  podía  des- 
viarse la  comunión  mahometana,  que  más  inmediato  se  le  brin- 
daba el  cauce  recién  abierto  por  el  agustino  de  Witember 
Y  por.  eso  nos  explicamos  que  los  escritores,  moriscos  U' 
ran  doctrinas  como  el  dogma  fundamental  de  la  justificación 
por  la  íe  sola  y  por  la  autoridad  del  principe;  el  horror  á  las 
imágenes  sagradas,  y  otras  creencias  defendidas  por  los  protes- 
tantes; pero  lo  curioso  es  considerar  cómo  so  perpetuaba  la  doc 
trina  del  Corán  entre  los  raoriscos  acechados  por  «us  curaí;, 
perseguidos  por  el  poder  real  y  cjistigivilos  phv  el  Siinto  OÜeio. 

De  ahí  la  amalgama  que  observamos  en  liis  tradiciones  mo- 
rlacas de  carácter  religioso  (24).  Y  esa  relajación  de  Iti  prístina 
pureza  alcoránica  no  la  reputamos  por  mdicio  de  una  fusión 
factible  sTino  utópica,  singularmente  en  las  postrimerias  del  si- 
glo XVI,  pues  aun  cuando  la  historia  callase  los  sucesos  que 
muestran  hoy  al  crítico  la  tenacidad  de  los  moriscos,  no  ya  en 
no  ser  cristianos  sino  en  ser  y  obrar  como  moros,  bastarían  los 
restos  de  su  literatura  para  convencernos  de  la  imposibilidad 


21)  Morgan,  píig-.  3G0,  t.  II  du  su  Mnhoui.  /  <iii¡/  p.rpi.,  ciL.  por  .Saiivü-dra 
en  el  referido  lagar. 

22)  Lng.  cit.,  pág-.  154. 

23)  Ici.,  id. 

24)  Puede  observarse  cuanto  decimos  en  las  leyendas  raoriscAB  qu«  ptt- 
Idicó  el  Sr.  Guillen  y  Robles  en  los  voh'iiuenes  :í5.  42  y  48  de  la  tnorltlsImA 
Colee,  de  E.  K.  C.  C,  y  singularmente  en  el  primero  de  ios  vola.  cits. 
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[tiue  hubo  siempre  para  la  verdadera  fusión  entre  vencidos  y 
'■encedores  (25). 

No  es  extraíio,  pues,  que  el  hijo  de  Felipe  II  curase  del  re- 
medio para  no  privar  á  Ui  mermada  población  de  sus  reinos  de 
aquellos  va^<lallo^3  dignos  de  mejor  causa  y  de  mejor  suerte.  Aun- 
que preocupado  con  los  preparativos  para  el  matrimonio  (já6)  y 
con  la  gravedad  que  revestía  en  aquella  sazón  la  dolencia  de 
i-su  padre,  no  descuidó  el  problema  morisco,  según  viraos  poco 
h¿,  hasta  que  llegado  el  dia  12  de  septienjbre  de  1598,  convir- 
tióse la  regia  morada  del  Escorial  en 'mansión  del  dolor,  luto, 
JeUencio,  lágrimas  y  orfandad.  Felipe  II  había  muerto.  Y  poco 
[antes  do  exhalar  su  último  suspiro,  Llamó  al  principe  su  hijo 
kpara  decirle:  «Yo  he  querido  que  os  halltvsedes  presente,  para 
[que  veays  en  que  vienen  a  parar  los  reynos  y  los  señorías  doste 
[mundo,  y  queoepays  que  cosa  es  muerte,  aprovechándoos  dcllo, 
[pues  mafiana  habcys  de  comenzar  a  roynar»  (27j.  Y  así  fuó. 

El  marqués  de  Denia,  poco  antes  de  morir  el  monarca,  reci- 
bió las  llaves  que  custodiaban  los  papeles  referentes  á  secretos 
,dc  Estado,  y  desde  entonces  disfrutó  púl)lica  y  .solemucmonte  do 
[losTavores  de  aquel  joven,  cuyas  condiciones  hicieron  excla- 
mar á  Felipe  II:  «Mi  hijo  Felipe  es  mas  píira  ser  mandado  que 
mandar»  (28). 


25)    Uno  de  los  moriscos  <\jinib<)!,  liri-ui,  ti^ltlnndo  do.  Ia  religión,  qim  eü 
Bipaúa  liatiia  profesado  tdynna  bcz:  «osta  «^h  loy  do  los  cristiauos  y  lo  que 
hilaos  pur  lus  ojos  sog'uir  y  ulg'iina  be/.  inu8t.rainus  i|ao  siuruiamoa;  pero  hifíii 
i«abv!  Dios  que  ern  Uoi'iendo  escarnio  y  l)itupf  raudo  cu  <*!  corazón...  dando 
^vn  lo»  pechos  con  vi  puño.»  Y  en  otro  libro  lüorisco  se  lee:  «por  o^tas  caiMns 
'ostaI)amoB  de  dia  y  do  noche  pidiondo  a  uro.  ssr.  uob  sacase  de  tAnta  tribn- 
lariou  y  riMsyo  y  descabullios  bcrnos  en  tierra  díd  y<^lain,  aunque  fuera- en 
cueros,  y  junto  fotí  eáto  ae  procuraba  viay  nKtdn  para  salir  y  todos  lus  cauíi- 
uo»  los  hallal>umo6  diticultoHOt».»  Textos  cltadon  por  Sanvedro,  iu^f-  antes 
indicado,  paga.  15? y  158.  Otros  textos  referentes  al  odio  profundo  que  pro- 
fesaban los  moriscos  á  los  cristianos  viejos,  los  liuUarA  ei  lectirr  en  la  p&gi- 
na  159  del  rof.  vol. 

2tí)  Puede  verse  la  carta  qiie  ebcril>¡ú  al  8uiu<>  Pontllicc,  fecha  en  S,  Lo- 
rim/.u  «  ¡W)  de  agosto  do  ir)!)8,  ngradeiiendo  la  merced  que  éste  le  hacía  en 
aprobar  su  enlace  con  D.*  Margaiita  do  Austria  y  roraitii^ndoso  A  las  ins- 
truccionea  que  daba  al  duqne  de  Sesa.  cu  el  vol,  clt.  en  la  nota  ^  del  capt- 
tuio  XII. 
27)  Texto  clt.  por  Forno ron,  pA^j,  447  de  su  ob.  mencionada. 
88j     Mi'ntiirinn  para  la  hhtm'ia  »/<•  Frltpr  III  antes  (•ita<lft3.  pAir.  VV} 

T.  1 


Ck>nocida  ^  Ui  inúueuciu  qu(:  ejerció  aquel  ilustre  político  en 
calidad  de  privado  ó  favorito  do  Felipe  111,  y  no  hemos  de  re- 
cordarla cu  la  ocusióu  presente,  pues  aiiles  y  sobre  la  '  'n 
de  un  validti  ae  halla  la  de  aquel  rey  tan  elogiado  coa cu- 
tido, tau  alabado  como  aborrecido,  tan  encomiado  por  la  puresa 
de  su  fe  como  puesta  eu  tola  de  juicio  su  ortodoxia  por  las  re- 
laciones que  mantuvo  con  el  pontificado.  Esto  no  ob^*  ra 
que  creamos  pertinente  adelantar  algunas  noticias  reí<  á 
aquel  procer  que  tuvo  en  sus  manos  el  gobierno  de  la  nación 
más  poderosa,  al  bajar  á  la  tumba  el  monarca  más  temido  en 
aquella  época. 

El  nieto  de  aquel  santo  duque  que  rigió  con  tanta  prudencia 
los  destinos  de  la  Compañía  de  Jesús  (29;,  había  disfrutado  de  la 
confianza  de  l^^elipe  11  al  recibir  do  éste,  entre  otros  destinos  y 
honores,  el  cargo  de  Lugar  Teniente  y  Capitán  General  del 
reino  de  Viilencia  (30;.  Su  elevada  posición,  sus  dotes  de  buen 
gobiqruo  y  la  alcurnia  de  su  esclarecido  linaje,  le  híibian  grran- 
joado  el  aprecio  de  los  valencianos  durante  las  dos  veccd  que 
dosempefió  el  cargo  de  virrey  (3ij,  pero  no  es  menos  cierto  que 


39)  D.  FrauciBco  Gómez  do  Saadoval  y  Hoja/s,  priuer  duque  de  Lenna 
y  quinto  niar(}Ui''s  «le  Donia,  fuiV  hijo  de  ü.  Ki-anrisvo  Saiidoval  y  Uojas, 
cunrlo  luanjucs  do  Dcuia,  y  do  D."  Isabel  de  Horja,  liija  de  D.  Kt-auuLu-o  de 
Borja,  ante»  duquu  do  Gandía  y  hiugo  gontíTul  dd  la  Compañía  de  Jcsqb, 
uan(mi;iada  por  Cliuacuttí  X  un  1671. 

Vid.  las  Metiuirifis  recogidas  por  I).  Juan  YAñea,  pAgB,  ¿3  A  91,  <Iondft 
id  dctallau  Iu8  titulus  del  duque  y  dii  sus  deftccudiontca. 

30;    K.\  día  27  d«<.  junio  (U*  lóDÓ  luainlarún  pui>iicar.  lus  jurados  <le  Valen' 
cia  uu  pro^óu  eu  que  so  auuaclo  que  ul  diu  siguieuto,  28,  A  las  cuatro  de  la 
tarde,  baria  sa  entrada  eu  la  ciudad  y  prestarla  cu  la  ig^losia  caled -■>  ■■' 
juramento  del  uaryo  dé  virrey,  D.  Francisco  Sandoval,  marquí'idc  !  ■ 
conde,  A  la  sazón,  de  Lcruia,  y  g^entll-hoiiil)ro  d<:  su  majíestad.    *  ■* 

jurados  que  liarA  su  eiitraiiaol  nuevo  virrey  por  la  puiírta  de  Cu, i  le 

doude  se  trauüladará,  por  la  calle  de  Caballeros,  a  la  Seit;  y  dcM:ril'Ca  luogo 
la  carrera  que  liabia  de  seguir  haátü  atojarso  en  ol  Palacio  real.  Todo  Mto 
anuncian  lo$  jurados  al  vecindario  con  objeto  de  q^e  netexen,  itrruxtm,  ate., 
las  h'ontei-as  de  \aá  ca^as  por  donde  habla  de  pasar  el  nuevo  vlrr«y,  bajo 
pena  de  20  sueldoü. 

Arch,  mnniíúpal  de  Valenr.ia — Llif>v$  de  pregón»  de  lólí*  a  Í59ó. — Ana- 

que  tal  C8  ol  epiíjraío  leído  eu  el  dorso  de  otito  vol.,  doliemoá  adv  <r*"  ' 

se  hallan  en  él  varios  preg^ones  pertenecientes  ti  fecha  posterior. 

■31)    De  la  secunda  vez  que  desempeñó  esto  cargo  nos  da  noticia  »'l  vul, 
citado  en  la  nota  auterior,  eu  uu  pregüu  mandado  publicar  por  los  jurado» 
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la  prudencia  de  que  dio  buena  prueba  en  las  ordenaciones  enca- 
minadas al  he  coviu  de  aquel  reino  (32).  le  acreditan  de  un  polí- 
tico capaz  de  llevar  á  cabo  la  medida  tan  radical  que  aconsejó 
A  Felipe  III  en  IGÜO,  para  resolver  el  grave  problema  que  se 
había  presentado  sin  solución  á  ios  ojos  de  Felipe  11. 

En  brazos  de  aquel  noble  se  echó  Felipe  111,  y  por  causas 
que  no  nos  incumbe  estudiar  en  la  ocasión  presente;  bástenos 
decir  que  tan  pronto  como  interviene  en  las  juntas  del  Consejo 
de  Estado^  deja  sentir  el  peso  formidable  de  su  influencia  en  la 
cuestión  morisca  y  por  modo  muy  distinto  de  como  había  opi- 
nado en  1582.  ¿Este  cambio  tan  radical  que  observamos  en  la 
conducta  del  marqués  de  Denia,  fué  debido  á  las  enseñanzas  ad- 


ido Valencia  el  22  de  lebrero  du  15'J7,  ea  quo  avisau  lu  outrada  del  noovo 
I  virroy,  mart^utiB  de  Dcnia,  para  jurar  ol  día  3¡guieuU<  su  car^i^o  en  la  igle- 
sia catedral.  5e  auunciaba  ol  mismo  Itinerario  seguido  co  la  primera 
eutruda. 

Dice,  además,  el  P.  Diago  en  el  t.  U  de  sus  Ajutnta tinentos  para  crinii- 
I  nuar  UfS  Anales  de  Valencia,  piig,  324  d«.la  copia  becba  por  Fr.  Joaí*  Téixi- 
]áoTi  «Fue  proveído  por  Virroy  el  marques  de  Üftuia,  y  por  falta  de  salud  y 
decirlo  luíi  módicos  qui.*,  para  mejorarla,  le  cnnvunia  hacur  alg'unn  ausencia 
de  K6te  reyno,  suplico  a  su  iiiag.<l  le  diesse  licencia  para  li.'u-erltt,  y  diosola 
por  Lrea  medes,  y  eu  27  do  octubre  du  1»%  nombro  el  rey  para  la  regenitia 
de  dichos  cargos  a  D.  Jayuíu  Ferrer,  quien  juro  on  12  de  noviembre  de 
diebo  año.  Bolvio  el  Marques  y  liallandoae  tan  indispuesto,  qxic  los  médicos 
lo  dixcron  fo  vra  uecessario  salirso  de  esta  tierra  para  curar,  aunque  con 
arta  pi^^adumbre  du  luda  ella  que  estava  pagudisáima  de  bu  govierno,  insto 
a  su  mag.ii  lo  descargasse  del  oficio  de  virToy  parabolverse  a  Castilla;  y  su 
mttg.<i  deseando  mucho  su  salud  y  prefiriéndola  a  bU  real  servicio  y  ul  bien 
publico  de  este  royno  le  descargo  del  ofieio  y  provoyo  su  i*egencia  en  d<»ü 
Jayme  Ferrer  en  8  do  octubre  de  1597...  Nombro  entonces  «u  mag.^  por 
virrey  al  conde  de  Beuavoute  por  abril  de  1598. • 

Íí2}    Entro  otras  de  sus  disposicioDcs,  merecen  ser  conoddns  la  fíeal  crida 

[y  Mlicte  que  mandó  publicar  en  Valencia  &  31  de  octubre  de  1595  sobre  le» 

[eoSM  coHCfwtttnts  al  b^i  cuma  de  la  present  i-iuíat  y  regne  de  Valetma  y  bona 

adm'müitrttrio  de.  lu  ju.v/jVi«,  obra  d<!  un  verdadero  político,  y  la  Crida  y 

«/í«'/c  real  nh  qufn  prohibfir  ser  ríccptat»  y  aatjxiliata  Ion  bandaler/i  y  de- 

I  linqúents  en  loa  pobléis  de  la  IUbm-a,  ni  cinck  llegues  al  rededor,  per  »on  pa- 

reit^i  amich»  y  valrdors,  mandadas  publicar  va  Valencia  á  12  do  noviembre 

de  1596. 

Ambos  documentos  su  liallnfli  impresot);  el  primoro  pnr  los  herederos  do 
Juan  Navarro,  junto  al  molino  de  Xa  lioneUa,  aiio  lüOó,  y  consta  de  diez 
hojas  ou  fol.;  el  segundo  de  dos  hoj.  en  fol.  y  sin  cnlof.  Se  conservan  en  la 
blbllotec4i  lie  U  M.  viuda  de  Crullles,  vol.  de  Pap.  t^ario."  en  fol.,  núm.  71, 
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aiOi>,  pero  lu  que  L' 


lemo  en  ValcucíSi 
a  his  priiiierftó  re-i 


uniooe»  del  ConACJo  de  Estado,  después  de  U  muert/C  de  Fcli 
pe  II,  propone  medios  tan  coercitivos  que  apena  el  ánimo  e 

cor     '  '    r  lo»  castigos  mere'"     -  -^  >r  la  tenacidad  fanática  d< 
lob  j3.  Ttin  graves  del^  ucs  como  las  qn  que  ínter 

Tiene  el  Consejo  de  Estado  el  diik  2  de  febrero  de  159&),  suponec 
peí  raviálmos,  á  no  ser  que  tratemos  de  envolver  con  o 

«aiu   .....  de  la  imprudencia  á  los  puliticos  más  gandes  qud 
tuvo  España  durante  muchos  siglos  (33).  Pero  no  prosigamos 


83)  <S«úor 

En  ol  consejo  qae  huvo  el  domio^o  ultimo  de  lienern  se  vivron  \ina\ 
cotunllín  aotígUAd  y  otro  papel  largú  sobre  los  muchos  tnoriacos  que  ay  tifl 
rstns  lioyiioi»  y  lo;>  rarios  rciaedio»  ({uc  sv  lian  orrocido  para  qne  no  se  cnrrjj 
rietigo  con  ellos  y  por  ser  üu  tauta  itupurtaticia  ol  uu^ui-iu,  tras  »vnn>c 
lial>lado  eutonvcs  harto,  pareció  que  se  tomase  algua  tiempo  para  pousot 
eu  el  y  attoi  »«  coucerto  utTO  consejo  para  el  niartv^,  dos  de  hoUri'ro,  uvieudd 
apuutadu  el  Marquen  de  Denia  para  mirar  on  ello  qad,  eapaosto  quo  CTmvi> 
Uta  de^arrayi^ar  estns  tan  perjuJiciaioi  plantas  por  sor  tan  moros  todoj 
como  en  Uttrberia,  y  multiplicar  quaul^i  bu  ve,  slu  ¿rastArse  houibre  iii  inugoi 
delloa  ni  eo  guerra  ni  on  religión,  y  saber  tuda  la  tierra  como  naturales,  y 
provecruo  de  armas,  y  esconder  el  dinero,  encargarse  de  todo*  los  in&nte< 
nimintitos  y  entenderse  todos  tau  vaiformeiaeuto,  se  deben  didtlugruir  tre^ 
gcnoroá.  [Jdo,  de  los  que  son  do  quinxc  itasta  áe!>cuta  nüo.s,  y  que  piieü  eatoi 
por  §er  moro'»,  sin  qu<t  nadie  dude  dello  áiendo  bapliuvios,  tienen  merecida 
la  muerte,  pueden  muy  bieu  coudeu<y^e  por  esclavos  y  echarse  u  g-aler«j 
repartirlos  y  contiácar&elus  a  elloá  y  a  t.odos  sus  haciendas.  Otro,  de  los  huuij 
brc¿  de  sesenta  año»  arriba  y  las  mugeres;  que  estas  ge  embíon  a  Berberili 
pues  no  ay  que  temer  que  puclan  ofender.  Kl  tercero,  de  los  niíi<ts  que  *i 
hallaren  los  quales  »ü  pueden  ordenar  que  se  crien  at-a  en  ¡seminarios  y  pan 
tes  que  conveug.-i  para  que  ^e  apliquen  a  nuestra  santa  relig-iou  y  la  soptuí 
sin  que  los  coatamíaen  sus  padrea,-  y  que  dc&pncs  se  podra  hacer  con  ellol 
lo  que  el  tiempo  mostrare  que  conviene. 

Y  liaviemlose  después  buelfco  a  Juntar  consejo  en  la  couformiilad  dicha, 
martes  a  2  de  InOiniro,  dia  de  nuestra  señora,  se  trato  de  nuevo  del  negocio 
eucareciondo  su  itnportancia  y  la  voluntad  que  tuvo  su  Mag.^,  que  Dtoi 
tenga  en  gloria,  de  tomar  alguna  buena  resolución  en  el,  y  las  niacha^ 
vezcs  que  se  platico  dello  por  su  orden  y  pareció  lo  primero  que  V.  M.4 
man<lo  que  se  comunique  con  su  couffesaor,  como  cosa  que  »e  ha  puesto  cu 
consideración  para  adehintu,  y  no  con  otras  personas  por  el  gran  secreto 
que  en  esto  conviene,  si  atento  a  que  esta  gente  si  siendo  baptiuaiia  a*  morí 
y  po<lia  cundenarso  a  muerto,  si  se  sufrirá  haberlos  esclavos  y  confiscarlo^ 
«utj  ha/Jendas  para  que  V.  M.  pueda  proceder  en  lo  que  so  sirviere  de  Uazt'.t 
coa  la  justiticacion  que  suele  y  tau  grave  negocio  pido. 


prden  rronoló/íico  que  nos  hornos  trazíido;  hora  os  de  que  hiii- 
einos  una  niiradíi  sobre  In  politici  de  ¡iquel  gran  rey  que  bujó 

^  la  tumba,  no  sin  poder  denatar,  poro  ni  cortar  siquiera  el  nudo 
n  que  se  halhilm  envuelto  el  problema  morisco. 

íJ.Quó  vamos  á  decir  de  Felipe  U  desde  el  punto  de  vista  iu- 

idiáadoí'  lluehos  elogios  hornos  leido  de  aquel  monarca,  pero  hoy 

no  respiramos  la  atmósfera  en  que  vivían  los  cronistas  de  an- 


Tr»s  esto  so  puso  en  eonsíderacinn  si  serla  por  airora  «proposito  sacar 
:o8  moriscos  de  donde  viven  amontonados  y  repartirlos  por  hiurnres  do  cia- 

uonta  vexíno»  arrilja  hajíta  quinionrüij  o,  a  lo  mas,  hasta  uñí,  nictieudo 
üUíi  rusa  de  moriscos  por  eada  rlnquenta  vezitios  de  christianos  viejos  y 

5to  a  titulo  do  Ja  Iahran(.-a  y  cultura  de  la  tierra,  ohlifraiidnlog  a  tjo  tmor 

triiR  tnitos  ni  t.mjiincrlas  ni  podur  haznr  noches  fuera  del  Jugar  que  le 
rnero  eenalado,  y  jíuardar  !a«  ordenes  y  que  e»to  diemíDuyrnel  peligro  pre- 

ente  para  dar  lugar  ji  que  se  executen,  y  guardar  cou  ellos  las  h^yes  que 

ly  aproposito,  y  priuripnltuente  disperssos  pura  que  con  mas  facilidad  y 

cyuridftd  se  puedan  rpco<rer  y  encerrar  quando  convenga  tomar  la  resolu- 

ion  que  arruta  queda  apnntada. 

V  on  Cliso  do  qualquier  niudan^ja  qnr  se  preveng'a  fenipl('-ese?]  para  la 
ccucíon  la  milicia  y  gente  necessaria  para  que  ac  hapa  seguvamcnte  y 

o  »e  emprenda  sino  en  principio  de  ynbieruo  quando  no  se  les  puedan 
levantar  los  ánimos  con  esperanzas  de  socorros,  y  se  hallen  recog-idas  la* 

Hiervas  de  mar  y  tierra  <le  V,  MA  en  esto»  Reyno».  Y  en  esto  concurrió  la 
^ayor  parte  apuntando  niempre  la  gravedad  del  neyoclo,  lo  uim-ho  que  »e 
dolie  mirar  en  la  juBtilicacion  y  execucion  de  lo  que  se  resolviere,  qne  es 
de  las  cosas  que  mas  «»  deben  considerar  y  acertar,  y  que  fl>"udaria  pedir 

elación  del  numero  de  lo*  moriscos  quo  ay  en  est<i«  Reynos  para  salir  mejor 
eou  la  obra,  si  esto  no  huviesse  de  ser  indicio  <Il«  lo  que  se  tratji  de  que  deve 
Aver  mucho  recato  y  secreto  portiue  consiste  en  ello  la  Bustancla;  y  que 
todo  estt)  «e  entiende  en  Castilla  por  donde  conviene  comentar  y  que  des- 
jmea  so  vera  lo  qne  se  hará  en  Valencia  y  Arajíon  pero  al  mismo  tiempo 
tíora  bien  quitarles  a  estos  las  mombras  [de  tomor?)  en  la  forma  que  me/hr 
ftcu  y  a  BU  tiempo  so  expecificara. 

Pero  el  Marques  de  Donia  aprobando  lo  de  la  comunicación  del  Confesor 
^rh  la  justitlcacion  y  lo  del  esecatarse  en  ynbierno  lo  que  se  hnviere  de 
hftxer  y  también  lo  del  prevenir  la  milicia  y  las  demás  fuerzas  y  el  mucho 
•íícreto  que  pide  p|  ne.jjocio,  se  afirmo  de  nuevo  en  su  pmpuesta  dl/.iendo 

[uc  «Hsl  se  ptit-hiesse  en  la  con!«ulfa  y  que  temía  que  el  repnrliuiic^ito  de 
que  arrii»a  se  trata  le^  <laría  las  mismas  sombras  y  seria  menester  para  el  lú 
ijue  para  todo  lo  demás  y  que  quedaría  en  pie  lu  rayz  del  daño. 

í'nr  remate  se  tuvo  por  cnnvinient*''  que  no  se  dexc  olvidada  esta  platica 
romo  otraR  yezei;,  stno  que  so  prosiga  y  execute  en  tíodo  caso  i»  resolución 
t{Ue  cotiveuíja  qtie  nera  lo  qiie  V.  M.*"  fuere  servido  de  tomar.  A  2  de  hebre- 
TO  1599. —Rubricado.» 

'    Árch,  gral.  lU  Shnani'as— Secret .  de  Ent.,  leg.  165. 
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tafio,  avezados  á  la  ocultación  rie.  los  defectos  personales  y 
cubrir  con  el  tupido  velo  de  la  lisonja  prevaricaciones  ó  yerr^Mj 
más  ó  menos  tranBccndentalcs;  hoy  se  deben  decir  las  eos 
como  son,  no  como  deben  ser,  Y  esto  no  obstante,  confí«amo9 
fuer  de  españoles,  que  en  el  terreno  de  la  crítica  superan  h 
hechos  nobles  de  Felipe  II  á  sus  .defectos;  su  intención  es  rectí^j 
aunque  en  su  aplicación  práctica  revista  formas  de  marcado  i 
bor  regalista,  y  tal  vez,  en  opo^iición  con  sus  deberes  de  hijo  91 
miso  do  la  Iglesia  (34).  Sus  ideales  se  hallaban  identificados  con 
los  deseos  de  sus  vasallos;  habia  aprendido  de  su  padre  U 
manera  do  gobernar  sus  estados,  y  A  desconfiar  de  conscjei 
apasionados  ó  aduladores,  aunque  revistiesen  la  púrpura  carde 
nalicia  (3o);  si  era  rígido  en  el  gobierno,  severo  para  consigo 
mismo  y  celoso  defensor  de  las  regalías,  debido  fué  á  los  conse- 
jos repetidos  de  su  padre;  y  si  alguna  mf^neha  obscurece  la 
fama  de  aquel  rey,  estudíese  el  origen  y  se  hallará,  disculpa  ra- 
cional. Fué  un  modelo  de  los  reyes  católicos  de  su  tiempo,  con 
los  defectos  consiguientes  á  una  educación  soberanamente  re- 
ga  lista. 

En  la  solución  del  problema  morisco  no  hizo  sino  seguir  las 
huellas  que  le  habia  trazado  su  padre.  Por  eso  le  vemos  ejercer 
asidua  vigilancia  sobre  los  piratas  turcos  ó  argelinos,  sobre  los 
protestantes  de  allende  los  Pirineos  y  singularmente  sobre  el 
principe  de  Beame  que  ciñó  más  tarde  la  corona  de  Clodoveo, 
sobre  los  comerciantes  ingleses  que  residían  en  nuestra  pcnii 
sula,  y  sobre  los  inquietos  navarros  que  trataban,  de  acuerdl 
con  aquel  principe  tan  querido,  de  los  hugonotes,  de  hostilizar 
las  tropas  de  Felipe  n.  Sobre  todos  estos  elementos  que  desea- 


si)  Mflrtiii  f'hilippson,  en  su  monoíí-i'aria  Felipe  II  y  el  pontifiroito. 
Vid.  los  Estudios  .vofere  Felipe  11,  tríifiac.  del  Alcmiin  por  D.  Ricftrdo  d« 
Hinojosa,  pAgs.  86  A  192.  Un  vol.  de  XXI-l-iOa  pA^.,  iinp.  en  Madrid  por 
Ricardo  Fo,  año  1887.  Merecen  ser  conocidos  tos  artículos  publicados  por  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  en  la  /?<^t^  d<p  Eiípaña,  año  I. 

.T5)  Manr«?nhrochifr  pnldicó on  las  Foj'mhnngen  zur  tleutsrhfin  Ge^chirl 
tomo  ni,  pAg:s.  ¿SI  A  310,  año  1863,  do»  cartas  autógrafa.s  do  Carlos  I  A 
hijo,  fechas  en  Palanióa  4  4  y  6  do  in&yo  de  154.3,  y  reproducidos  por  el 
Sr.  Hinojosa  en  la  obra  antes  oit.,  pApa,  'ISS  a  309.  En  ellas  descubrirá 
crítico  lo»  motivos  que  indujeron  A  Felipe  II  A  desarrollar  ana  ¡xditic 
aemcjanto  A  la  de  su  padre,  y,  en  ocasiones,  de  una  intolerancia  ui4s  «ihxi- 
tuada,  poro  necesaria  al  medio  en  que  vivía. 


verso  de  atentar  contru  lu  unidad  política  de  nuestra  patria. 

^ejerció  Felipe  11  singular  y  constante  vigilancia. 

Respecto  de  los  niismos  moriscos,  no  hemos  de  recordarlo 

kque  ya  dejamos  consif^nado  on  anteriores  capítulos.  La  política 

^del  monarca  se  reducía  á  alternar  con  ellos  |^i  aplicación  de  un 
doble  sistema  de  rigor  y  dulzura,  de  justicia  y  mÍ!»ericordia, 
para  lo  cual  servían  de  instrumento  la  Inquisición  y  los  edictos 
de  gracia,  las  órdenes  restrictivas  promulgadas  por  medio  de 
prngiDáticas,  y  üis  juntas  nombrada»  para  regularizar  y  fomen- 
tar la  instrucción.  No  pasó  de  .ahí  la  supuesta  intolerancia  de 
aquel  monarca.  Y  obsérvese  que  la  Inquisición  no  aplica  el  tor- 
mento i\  los  moriscos,  siendo  tan  crecidos  en  níimero,  en  la  pro- 

>  porción  que  lo  aplica  á  los  protestantai  con  ser  tan  escasos.  Del 
oxami'U  de  los  procesos  que  hemos  «jstudiado  se  deduce  con  evi- 
dencia que  en  los  pueblos  donde  la  tenacidad  de  aquéllos  en 
practicar  las  ceremonias  coránica»  fué  mayor,  procuraba  el 
Santo  Oficio  caíítigar  á  uno  ó  dos  de  los  alamines,  alfaquies  6 
porsoüJis  de  mayor  intluencia,  con  el  fin  plausible  de  que  el  ejem- 
plo sirviese  de  freno  á  la  muchedumbre  fanática  y  cundiese 
el  temor  entre  los  más  osados,  para  los  cuales,  el  se  sometían, 
Tin  tjtrdaba  aquel  tribunal  en  publicir  nn  edicto  de  gracia;  aun- 
que somos  de  parecer  que  las  submisiones  y  conversiones  sub- 
siguientes eran  fingidas  cuando  no  resultab.in  completamente 
nulas  para  el  objeto  que  el  8anto  Oficio  se  había  propuesto. 

Si  no  temiéramos  transpasar  los  límites  del  presente  trabajo, 
dedicaríamos  algunos  capítulos  al  estudio  de  las  relaciones  en- 
tre la  Inquisición  y  los  moriscos,  ampliando  los  razonamientos 
publicados  |íor  un  escritor  conterráneo,  perito  investigador  de 
los  sucesos  referentes  á  la  raza  morisca  (3fi),  pero  siquiera  como 
tributo  de  admiración  al  docto  arabista,  permítasenos  el  recuer- 
do de  algunas  de  sus  ob.ser  vacien  es  que  se  amoldan  perfecta- 
mente al  raxon.'uuiento  que  hicimos  poco  há. 

Del  estudio  de  los  procesos  inquisitoriales  contra  loa  moriscos 


.1»))  D.  Franciíco  t'ons  y  Boígnes,  natni-aJ  ile  CwrcagoTito,  províiici»  do 
Valftnrifl,  rn  utin  si-rif  «It-  nrtlnilof  pulilkutl""*  en  la  rev.  E¡  Ar'hivo,  rirtmo- 
rw  curre»ponflicnt.os  A  ul>rll,  timyo  y  junii>  ilt»  lif^HH,  Vlil.  (a  Itlo-liHillri^^-iafla 
do  ette  ni(i(lti8t4}  cuanto  iluntro  vaicneiann  vn  In  Jltiv.  dr.  anhioo»,  mu»eo»  y 
¿tMiofcco»,  núui.  corrosp.  A  agosto  y  septlcmbro  de  1900. 


detlucd  el  menoionado  escritor  «la  afición  sumn  que  oonacrvapu* 
gniii  parre  de  !•«  nuevos  cristianos  á  las  unti¿íuas  crcenclasijl 
que  sólo  cediendo  &  la  fuerza,  habiaii  aliandonado  exteriormen- 
te.  Podrían  }>aberse  bautizado,  cumplir  exíeriormentc  con  los 
preceptos  de  la  I;?lo9Ía,  pero  interiormente  eran  niusulinnnc» 
fervientes,  practicando  en  el  interior  del  hogar  las  prActiras  to- 
das del  inahoraetismo,  aun  á  riesgo  de  los  mayores  peligros;  quo 
no  es  tan  fácil  hacer  cristianos  á  la  Uie.rza,  ni  se  logra  con  el 
temor  cambiar  totalmente  unas  ideas  y  unas  afecciones  arrai- 
gadas tan  profundamente  en  la  mente  y  corazón  del  seotario 
mahometano»  (37). 

Trata  de  la  uniformidad  que  se  observa  en  aquellos  proce» 
808,  y  añade:  «Llovían  las  denuncias,  menudeaban  los  azotí 
las  confiscacioncs  de  bienes,  el  servicio  en  galerasj  pero  la  afi- 
ción á  la  secta  mahomética  aumentaba  en  razón  á  los  medie 
con  que  se  trataba  de  extinguirla:  no  son  sólo  los  partieulai 
los  acusados,  lo  son  también  grandes  colectividades,  pueblos 
enteros  que,  siguiendo  los  ejemplos  y  conducta  de  ini  personaje 
de  arraigo,  se  entregaban  públicamente  al  ejercicio  de  la»  c< 
remonias  de  la  secta»  (38).  , 

Otra  observación  aflade  el  malogrado  investigador:  ■Pudiera 
acaso  conjeturarse  que  el  extremado  rigor  con  que  proi     "  '  "  ij 
Inquisición  de  Valencia,  lejos  de  ser  favorable  á  los  in  sí 

religiosos  y  políticos,  fuera  el  principal  motivo  de  la  aversión 
profunda  de  los  moriscos  hacia  el  catolicismo,  y  de  la  inquietu< 
y  turbulencias  continuas  con  que,  mAs  de  una  vez,  ofrecioroi 
su  concurso  al  gran  Turco  ó  al  pachA  de  Argel,  no  sin  ser  ajena 
muchas  veces  la  Francia  á  estos  manejos,  para  que  vinieran  á 
proclamar  sobre  las  ruinas  de  nuestra  nuoionalidád  el  dogmi 
fundamental:   .Vo  hn?/  otro   Dins  que  AUah  //  Mahonnt  ♦>«  ««  ¡iri 
fttta*  (30). 

Si  no  rehuyésemos  de  d^ir  carácter  polémico  á  nuejitro  tra- 
bajo, podríamos  objetar  al  autor  de  la  anterior  observación  en 
parecidos  términos:  ¿Qué  fiscalización  y,  menos  aún,  quó  casti- 
gos impuso  aquel  tribunal  á  los  moriscos  alpujarrcHoft  antes  de 
la  sublevación  reseftada  por  tantos  historiadores?  Hasta  la  in- 


37)    Vid.  t.  II  do  El  Archivo  cit.,  pAgs.  252  y  253. 
3«)    Id.  id.,  pAg.  254. 
39)    Id.,  id. 


kp.ion  ae  u.  Juan  de  Ausiria,  ¡<iu<!'  serie  do  criiiioiies  inau- 
ditos cometieron  aquellos  moriscos  contra  los  cristianos  viejos 
y  sus  templos  y  sus  imágenes!  Además,  no.debía  ignorar  el  ci- 
tado escritor  las  concordias  de  1528,  de  1571  y  los  innumerables 
edictos  de  gracia  A  los  que  podían  acojerse  los  moriscos  y  go- 
zar, por  tanto,  de  impunidad.  Aquellas  composiciones  pecunia- 
rias sí  que  las  consideramos  como  una  equivocación  fatal,  y  no 
la.s  calificamos  de  absurdo,  porque  nadie  if^nora  que  el  estado 
precario  do  nuestra  hacienda,  toleraba  cuando  no  demandaba 
aquellas  funestísimas  transacciones.  Tampoco  ignoraba  aquel 
escritor  que  el  odiado  tribunal  atajó  los  progresos  de  la  supers- 
tición más  nociva  y  repugnante  (40),  ni  los  servicios  que  prestó 
6k  nuestra  patria  en  el  orden  político,  pues  dice  claramente: 
«Sabido  es  que  la  Inquisición,  aunque  instalada  contra  la  heré- 
tica pravedad  y  apostasia,  entendió  también  con  frecuencia  en 
la  resolución  de  los  asiuitos  del  Editado  y  en  la  investigación  de 
los  delitos  que  llamamo%  políticos  (41).  Desde  es^e  punto  de  vis- 
ta, cu  especial,  no  puede  negarse,  al  monos  asi  creemos,  el  influ- 
jo benéfico  que  ejerció  en  la  suerte  de  nuestros  destinos  públicos. 
Si  gracias  á  su  esmerada  y  á  veces  excesiva  vigilancia  en  pro 
de  los  intereses  religiosos,  se  debe  tiú  vez  (42),  el  que  la  Espafia 
católica  viva  al  lado  de  la  morisca  sin  contagiarse,  y  resista  el 
embate  de  la  Rf'fnrma  sin  adherirse  i4.T),   viniendo  así  á  con- 


10)  Merecen  sor  conocidns  los  fríiiETux-nt-os  que  el  Sr-  Foiis  aduce  (pApi- 
uiis  .'ilu  y  311  del  t.  cit. ),  del  procedo  uoutra  el  múdicu  morUco  Gaspar  C/ip- 
dal,  vecino  de  Ruñol.  donde  eallH  á  la  vista  la  iníluencíA  de  aquel  Crituinat 
en  juzgrnr  *liis  tnAs  ridiculas  sandeces,  que  hoy  pasarían  dcsapt^rciltidas  A 
formarlAu  acaso  el  sumario  razonado  para  d  ingreso  on  un  nianíooinio  de 
quien,  do  liucua  fe  y  sin  iniriisi  cxplotadura^i.  lau  pmpuiatse».  foco  nos  im- 
porta que  ai^aellos  inquíBidoros  ju/v^aaen  con  gravcdtvl  lotí  heclius  atrÍbul<Ios 
»X  referido  miVdlco,  lo  interesante  us  que  ul  Santo  Üfíciu  pnrsiguió  la  snpcni- 
ticiíSn  pn  todos  los  tc.rrcnos,  y  justo  es  que  los  hombres  del  siglo  XX  sepan 
agradecer  aquel  servicio,  siquiera  on  nomiiro  do  la  moral,  do  la  eultura  y 
dol  proorre«o. 

i1)  Xo  con  la  libertad  y  írecueucia  que  hubieran  deseado  los  espiúioleii, 
er}stÍ5nos  viejos,  pues  si  uo,  antes  se  bnbiera  resutrlto  la  cuestión  morisca, 
puro  las  rptraUiís  imposibilitaban  obrar  con  libertad  A  a(|ucl  tribunal  on  los 
asuntos  políticos  a  que  t»c  relicre  el  Sr.  l'o.ui. 

42)  V  Aiu  tai  ve/.,  comu  probaron  los  Sres.  CAuovh^í  del  Castillo  y  Muñón- 
dex  y  I'elayo. 

43)  .Los  procusoa  de  Antón  Gstehan,  franc/^s  (Árch.  gral.  Central — /n- 
(¡umiión  (/e  Valonrin,  leg.  bS),  y  otros  de  quo  da  noticia  el  Sr.  Danvila  (La/i 
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servarse  puro  á  través  ríe  tantas  peripecias  el  depósito  do  las 
católicas  enseñauza.s:  gracias  también  h  su  previsión  y  tacto 
politico,  vino  más  de  una  vez  á  desarmar  al  que  intentaba  arre- 
batar nuestra  nacionalidad,  y  con  olio,  cuanto  de  más  caro 
conservamos  en  este  suelo  español.  En  este  particular,  la  Inqui- 
sición valenciana  prestó  grandes  y  seftaladisímos  servicios  que 
no  debieran  echarse  en  olvido  por  quienes  estamos  aprovechán- 
donos de  sus  beneficiosos  resultados»  (44). 

Tribunal  que  tales  servicios  prestó  á  nuestra  patria,  según 
conflesa  aquel  docto  investigador,  bien  merece  que  la  opinión 
respete  su  memoria,  teniendo  en  cuenta  las  consecuencias  dedu- 
cidas por  muchos  escritores  salidos  de  la  misma  escuohi  mi.- 
tantas  calumnias  le  ha  inferido  (45), 

De  esa  institución,  pues,  valióse  Felipe  IT,  no  sólo  para  ditl- 
cultar  los  progresos  del  protestantismo,  sino  los  del  mahometis- 
mo profesado  en  el  seno  de  nuestra  patria  por  los  moriscos. 
Aunque  á  decir  verdad,  el  ejercicio  iii(|UÍsítorial  contra  ésto» 
reducíase  más  bien  á  intimidar  y  precaver  que  á  obrar  con  la 
energía  correspondiente  á  la  tenacidad  sectaria  de  aquelloB  in- 
felices; y  prueba  do  ello  es  la  repetición  de  los  edictos  de  gra- 
cia, el  envío  de  predicadores,  la  redacción  de  catecismos,  las 
concordias,  la  tolerancia  recomendada  por  la  Santa  Sede,  1^ 
creación  de  nuevas  rectorías,  etc.,  etc. 

Con  esta  política,  acomodada  á  las  circunstancias,  no  logró 
Felipe  II  otra  cosa  sino  prolongar  la  solución  del  problema.  Y 
así  transcurrieron  algunos  afios,  hasta  que  la  necesidad  de  ata- 
jar el  conflicto  infundió  en  el  ánimo  de  los  consejeros  de  Estado 
valor  suficiente  para  proponer  al  rey  la  expulsión  de  aquella 
raza.  La  consulta  del  Consejo  de  Estado  en  15S'2  no  era  sinoj 
consecuencia  lógica  de  las  pragmáticas  publicadas  en  Valencia 
en  1641  y  1546;  no  era  sino  prolongación  de  la  política  desple- 
gada por  Carlos  I  al  decretar  la  expulsión  de  los  mudí^jaros  va- 
lencianos que  no  hubiesen  abrazado  el  bautismo;  no  era  sino 


Germaninjide  Valencia,  Tlust.  M.),  dan  ft  entender  que  la  Inqulsioión  vaJrn- 
ciana  sirvió  de  inexpugníiblo  bfirroira  para  impedir  la  introducción  en 
grande  oBcaia  de  las  dootrinas  protestantes  que  algunos  pugnaban  ¡Kor 
introducir  en  Eapaña. >  N.  del  Sr.  I'ons. 

44)    Tomo  TI  de  la  cit.  rov.,  págs.  311  y  312. 

46)    Id.  id.,  pág.  230. 
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fií'l  dfl  sentimiento  ue  l;i  nación  espanolrt,  pues  no 
de  otra  manera  debemos  crtlificar  á  los  cristianos  viejos  que  re- 
sidían en  nuestra  patria.  Pero  los  consejeros  que  habían  pro- 
puesto aquella  medida  radical  no  tuvieron  valor  para  afrontar 
las  consecuencias  de  su  aplicación,  ni  Felipe  ÍI,  A  fiMr  do  rey 
prudente,  atrevióse  á  firmar  el  decreto  de  expulsión. 

Conoció  sin  embargo  lu  gravedad  del  problema  morisco, 
pero  «comprendió  muy  bien,  como  dice  un  ^historiador  contem- 
poráneo, que  no  tenia  que  luchar  solamente  dentro  de  lu  socie- 
dad criRtiauíi  con  una  raza  que  no  había  querido  fundirse  con 
la  nuestra  y  que  había  preferido  conservar  la  integridad  de  sus 
creencias  y  ritos  especiales,  sino  que  en  el  fondo  de  todo  esto 
Utia  una  cuestión  de  intereses,  y  por  eso  atacó  y  persiguió  á  los 
Mflores  que  protegían  á  los  moriscos,  ó  mejor  dicho,  á  los  mo- 
ros, puesto  que  nunca  dejaron  de  serlo*  (46).  Ese  fuó,  en  nues- 
tro concepto,  el  escollo  principal  contra  el  que  se  estrellaron 
todas  las  disposiciones  de  aquel  monarca  identificado  con  su 
pueblo.  Y  de  que  el  impedimento  fuó  la  mencionada  cuestión  de 
intereses,  ha  de  persuadirse  el  crítico,  teniendo  en  cuenta  la  si- 
tuación precaria  de  la  Jiacionda  nacional  y  de  la  particular  de 
Felipe,  según  se  lamentaba  con  el  mayor  secreto  el  emperador 
su  padre  (41):  la  necesidad  que  tenía  aquél  del  socorro  de  los 
sefiorcs  para  atender  al  reparo  de  los  múltiples  quebrantos  que 
hablan  sufrido  nuestros  ejércitos  y  armada  empeHados  en  tantas 
guerras;  la  postración  á  que  hablan  llegado  algunas  industrias 
con  motivo  de  los  crecidos  derechos  de  exportación  y  de  la  ri- 
validad entre  Cádiz  y  Sevilla  (48);  la  disminución  de  los  pro- 
ductos agrícolas  Imsta  el  punto  de  pedir  algunas  ciudades  la 
introducción  de  cereales  extranjeros  iA^),  y  las  pretcnsiones 
exorbitantes  de  los  ribereños  y  de  los  hermanos  de  Mesfn  para 
cJ  fomento  de  la  riqueza  pecuaria. 

No  hemos  de  examinar  las  causas  de  aquella  situación,  pero 
conviene  que  nos  tijemos  atentamente  en  ella  siquiera  para  de- 
ducir, con  lógica  indiscutible,  la  necesidad  que  tuvo  Felipe  TI 


46)    Danvila,  Confat.,  pág^.  234. 

471     fut^doii  rcrsc  Ifts  ilos  cartas  que  ciUiiiioo  fii  Ia  iiotft  27  rtol  pr^«(^nte 
cApitulo. 

48)  HaCbler,  11b.  cit.,  121. 

49)  Id.,  id.,  p&gü.  61  y  62. 
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do  tener  propicios  á  los  sefiorcs  de  raoriscos  y  evitar  asi  la  ban- 
carrotii  que  se  aproximaba  á  ptisos  agigantados,  no  obstante  los 
ríos  de  oro  quo  desde  Aniórioa  venían  A  llenar  Jas  arcas  de  loe 
comerciantes  y  ganaderoH.  Por  eso  tninsigió  en  la  cuestión  mo- 
risca, y  por  eso  no  firmó  el  decreto  de  expulsión.  Además, -tuvo 
motivos  sobrados  para  no  reducir  A  la  práctica  aqtjella  medida 
por  las  eoinplica(fíones  de  orden  interior  y  exterior  quo  ya  enu- 
meramos en  otro  capitulo. 

¿Hfibian  do  renunciar  los  señores  A  la  percepción  de  lo» 
pechos  impuestos  á  los  vasallos  moriscos  para  de  este  modo 
realizar  la  expulsión':*  No  era  fácil.  ¿El  sentimiento  religioso  y 
moüilrquieo,  sie  .sobrcpondria  A  la  cuestión  de  Interese^V  La  his- 
toria nos  dice  que  no.  Y  por  eso  Felipe  11  continuó  su  política 
de  contemporización  con  los  moriscos,  y  trató  de  asimilar  A  su 
pueblo  aquellos  vasallos  antes  que  expelerlos  contra  ía  volun- 
tad de  los  señores,  y  promulgó  pragmAticas,  y  convocó  juntas,  y 
pidió  el  parecer  de  los  hombres  doctos  pat'a  encontrar  un  reme- 
dio que  le  ayudase  A  tranquilizar  su  conciencia  por  la  continua- 
ción en  el  seno  de  nuestra  patria  de  aquellos  moriscos  declarados 
herejes  y  apóstatas;  pero  nada  logró  Felipe  II,  y  la  cue.stión 
morisca  quedó  sin  resolver  al  bajar  aquél  al  sepulcro  después 
de  haber  depositado  en  las  manos  de  su  inepto  hijo  el  cetro  de 
dos  mundos.  La  razón  de  Estado  se  había  impuesto,  y  Felipe, 
no  obstante  su  conciencia  severa  y  el  temor  fundado  de  conspi- 
raciones y  levantamientos  como  el  de  la  Alpujarra  en  1568,  ce- 
dió A  semejante  razón. 

¿Qué  mAs  pudo  hacer  aquel  monarca?  Nada  mAs;  pero  el  día 
que  su  hijo  lognisc  el  asentimiento  de  los  sefiorcs,  la  expulsión 
sería  un  hecho,  pues  lo  pedia  la  nación,  ansiosa  '"  r.,mr.|..t  ,r 
el  desquite  iniciado  por  Pelayo. 

Y  no  hay  duda  de  que  en  aquellas  circunstancias  la  expul- 
sión era  indispensíible  y  necesaria.  Las  conspiraciones,  los  te- 
mores de  alzamientos  eran  un  pretexto,  mero  accidente,  pura 
circunstancia  más  ó  menos  agravante.  La  causa,  el  fondo  <Ic  la 
cuestiónj  era  el  intcré.%  religioso.  Y  un  pueblo  que  supo  arrollar 
en  cien  combates  el  pendón  de  la  media  luna;  un  pueblo  quo, 
aidiestrado  en  el  manejo  de  las  armas  durante  tantos  siglos,  ha- 
bía reconquistado  palmo  A  palmo  y  derramando  ríos  de  sangre 
la  unidad  política  basada  en  la  religiosa,  no  podía  tolerar  la 
pernianciicia  en  FispaHa  de  aquellos  restos  de  la  raza  agarenu, 


nobles  SI  SI'  4uiiT(i,  aferrados  al  yugo  del  trabajo,  .sencillos,  so- 
brioa,  todo  cuanto  le  í^ea  dado  íijigir  á  la  imaginación  de  un 
poeta  (50),  pero  sectarios  de  una  ley  que  repugnaba  al  senti- 
miento de  nuestro  pueblo. 

V  ral  sentimiento,  harto  lo  saben  los  críticos  y  los  que  oon- 
vierteu  la  historia  en  tilosofia,  había  indefectiblemente  de  dar 
muestras  de  su  existencia,  y  semejante  manifestación  habiá  de 
ser  violenta,  quizá  cruel  y  sanguinaria,  pero  indefectible,  pues 
no  luiy  gobernante  que  sepa  reprimir  la  explosión  del  senti- 
miento uaeional  de  sus  Kstados  cuando  llega  aquél  al  período 
álgido.  Podrá  encauzarlo,  darle  dirección  más  ó  menos  justa  y 
acertada,  pero  sofocarlo...  ¡ay!  del  que  lo  intente.  Por  eso,  re- 
petimos, no  podían  los  gobernantes  defraudar  las  esperanzas  de 
aquel  pueblo,  pues  éste,  engreído  con  el  onx  popuUy  vox  Pei, 
sabría  hallar  el  medio  adecuado  pura  resolver  la  diíicultad  ex- 
puesta por  los  señores,  y  llegaría  á  secundar,  con  circunstan- 
cias más  graves,  el  suceso  de  las  Gcnnanias,  si  antes  no  hallaban 
una  solución  los  consejeros  de  aquel  joven  monarca  que  ciAó  la 
corona  al  bajar  á  la  tumba  el  solitario  augusto  del  Escorial. 

V  en  aquellos  momentos  solemnes  de  la  vida  de  Felipe  II, 
pintados  por  algunos  escritores  como  Fornoron,  con  los  colores 
más  negros,  le  atormentaba,  dicen,  el  recuerdo  de  su^í  pecados. 
«Había  sido  demasiado  clemente,  lo  cual  era  ya  un  primor  do- 
lor: ©n  vez  de  destruir  sólo  á  los  moriscos  de  Andalucía,  hubiera 
debido  exterminar  á  los  de  toda  Espafla»  (51).  Tal  vez  tenga 
razón  el  citado  escritor  en  suponer  embargado  por  aquella  pena 
oí  áulmo  de  Felipe  11  en  sus  últimos  instantes;  mejor  seria  que 
lo  probase;  pero  lo  que  no  consideramos  justo,  es  que  atribuya 
aquel  supuesto  escnipulo  á  un  docuiucnto  escrito  por  el  patriar- 
ca Ribera,  precisamcute  algunos  aüos  después  de  haber  dado 
cuenta  á  Dios  aquel  católico  monarca.  ¡La  verdad  antes  que  la 
pasión!  (.V2), 


&0j  D.  Fotix  l^zcuot&,  autor  do  un  tiln-o  ci(u<  eitarmnoe  en  su  lu^ar.  06- 
eribió  deMle  las  uioutnüaa  del  Maitetr/iK^o  nuos  artic-^loe  publlcadus  tsu  AV 
Diario  .Mr frontil,  ti»-  Y;iU^nc.in,  ptíro  tuvo  i'ont.t*i>Lac'i6u  rnerít'iílíi  Ai^ut^]  poelu 
f.n  un  nrt.  iiiip.  bajo  la  Hrtiwi  il«*  .ionquln  Ik'llr/in,  pl>ro.,  y  <iui'  nos  lin  íaci- 
litailo  iiueütro  ainig'o  D.  Jonv  MartlucK  y  Alüv,  crouibta  du  la  pi'uvLueia  di 
Viileucia. 

61)  Foroomn,  lib.  elt.,  phg.  417 

62)  No  08  neeoüarlo  acudir  A  las  oImhh  i1<:  .">.'uii/.«r  v  .Mf.iiiln;',;i,  ni  n  U\^  'lo 


Dejemos ,  pues ,  que  la  crítica  venga  á  restituir  á  la  memo- 
ria de  aquel  monarca  toda  la  fama  que  le  robaron  con  viles 
calumnias  algunos  sectarios  de  Lutero,  plagiados,  luego,  por 
escritores  sin  conciencia,  y  repitamos  estíis  frases  de  C.  Justi 
que  entrañan  una  verdad  comprobada:  «El  odio  nacional  y  reli- 
gioso ha  hecho  de  Felipe  II  el  tipo  del  déspota  sombrío  y  una 
espacie  de  Anticristo  de  la  humanidad.  Sin  embargo,  los  datos 
y  noticias  que  del  monarca  español  nos  han  dejado  aquellos  que 
más  de  cerca  le  conocieron,  le  presentan  de  muy  diverso  modo. 
Felipe  II,  como  hombre,  no  fué  más  malo  ni  mejor  que  sus  ene- 
migos. Es,  no  obstante,  cierto  que,  si  era  un  rey  del  gusto  de  los 
españoles  ó  identificado  con  las  ideas  y  sentimientos  del  pueblo 
español,  fué  en  cambio,  según  Sbriano  asegura,  poco  querido 
de  los  italianos,  altamente  desafecto  para  los  flamencos  y  anti- 
pático á  los  alemanes»  (53). 


Cabrera  de  Córdoba,  para  confirmar  el  juicio  emitido  acerca  de  aquel  rey,  y 
singulurmonte  acerca  do  su  muerte,  por  el  licenciado  Cervera  de  la  Torre 
on  su  Testimonio  antentiro  y  verdadero  de  las  ci>sas  notables  que  pulsaron 
en  la  dichosa  muerte  del  Rey  nuestro  señor  Don  Phelipe  II  (vol.  eu  8." 
mayor  de  24  págs.  de  prelim.,  156  de  texto  y  16  de  suma  de  las  cosas  nota- 
bles, impreso  por  Pedro  Patricio  Mcy,  Valencia,  1599),  y  por  Fr.  Dieg'o  de 
Yepes,  confesor  del  misino  Felipe,  en  su  rara  y  ciiriosa  Relacion.de  la  enfer- 
medad y  muerte  del  Rey  Don  Phelipe,  priiiicnt  dente  nombre  en  los  Reynos 
de  Aragón  (opuse,  de  19  pAffs.  en  4.",  impreso  en  la  ¡íelarion  de  las  exe- 
quias que  la  muy  insiyne  ciudad  de  (¡arago^a  a  ¡elebratlo  por  el  Rey  Don 
Philipe  nuestro  seíior;  vol.  de  4(MJ  p;'i}ís.,  iiiip.  on  Zara;?oza  por  Lorenzo  de 
Kobles,  año  1599).  Los  tostiinonio.-í  do,  Antonio  Póroz  y  de  Mignot,  invooados 
por  cscritoi'os  romo  P'orncron,  no  invalidan  o!  resultado  de  las  invostig^acio- 
nes  novadas  ;'i  oalx)  por  Gachard  on  1W;{,  Mauronbrochcr  en  1876,  C.  Justi 
on  IWl  en  su  conforoncia  acerca  do  Felipe  II  como  amante  de  las  Helia:* 
Artes,  Cánovas  del  Castillo  en  su  liosquejo  histórico  aicrca  de  la  Casa  de 
Austria,  M.  IMiilippson  en  su  cit.  nionoj-rafia,  íV-rnándcz  y  Montaña  en  sus 
oi)ras  Xucra  luz  y  Juicio  verdadero  sobn*  Felipe  II,  Madrid,  1891,  y  en 
Más  luz  de  verdad  histórica  sohre  Felipe  II  el  prudetdc  y  su  reinado,  Ma- 
drid. lf<9-2,  y  I).  .Manuol  U.  Zarco  del  Vallo  en  su  opuse.  rnverUffenljlichte 
Beitrage  zur  (,'eschi<;hfe  dcr  Kuntshestrebungeii  Karl.  V  und  Philipp.  II, 
improso  on  Viona,  año  1SS8.  ' 

5:{)     Estudios  sobre  Felipe  II  ya  citados,  pj'ig.  2.'$;$. 


COLECCIÓN  DIPLOMÁTICA 


DOCUMENTOS  JUSTIFICATIVOS 


textil 
si 


I 


^opia  de  un  documento  que  literalmente  dice  atti: 

S.  C.  M. 

^or  los  inquisidores  de  valencia  ino  han  escrito  lo  que  creo  V.  A. 

^  como  en  tiempo  de  l/i  jfenuaaia  los  moros  de  aquel  Reyno  o  casi 

fcs  se  tornaron  cristinnos  y  que  las  mezquitas  fueron  consügradiis  y 

o  después  de  nlgun  tiempo  estos  se  boluieron  a  au  secta  y  las  ygle- 

qae  er<in  nuevíuiiente  reduzidae  a  nuestni  j'eliííion  dhristianíi  se 

orón  a  az«!r  »us  templos  de  mezquitas  e  dizen  que  sobresto  tienen 

-as  algunas  personas:  ansí  mosmo  rae  informa  como  V.  mag.''  ubo 

'•eydo  a  esta  matoria  mandando  al  gobernador  de  Valencia  que  8e 

asse  con  los  dichos  in<\uisiflore8  de  alli  se  congregaron  personas 

^^^ji8  theologos  e  juristas  para  que  platicasen  en  ello  e  que  conforme 


que  se  hiciese  que  se  deuya  de  hazer  se  proveyeae  visto  todo  esto 


^  l<i  he  comunicíidn  con  o\  consejo  y  hanos  parezido  qu<'  ]»or  este  caso 

^*"^*>^*jrAl  que  no  solamente  toca  a  aquellos  ynfieles  [a]  nuestra  sauta  fe 

*'■**'*•  t»«Hca  mas  a  todos  los  destos  Líeynos  y  también  podría  acaescer  en 

'^^^"'**'<^*s  qu<'  subcedornn  y  por  ser  musí  mesmo  materia  de  tanta  sustancia 

y     *lt*e  temiendo  toca  a  nuestra  lieügiou  que  seria  bien  que  aquella 

*^*^**^^TBgaciou  que  V.  mag.»*  manda  que  se  haga  en  Valencia  que  yo  la 

V^^'^Ví*-  juuiudo  algunos  d«^  los  consejos  reales  y  otros  theologos  c  juntas 

V*^t'<4uc  por  esta  via  tenga  mas  aubsi.mcia  e  actoridad  y  no  solamente 

^  Vlacticaria  en  el  articulo  dicho  mas  también  porque  asy  viene 

<ifct>eudiente  dello  se  altlaria  e  platiciria  en  los  de  granada  y  en  todos 

W  tiempos  que  eran  moros  y  se  conuirtieron  e  darse  ya  que  todo  lo 

dicho  tal  orden  mediante  Dios  qual  convinyere  al  bien  e  snluacion  de 
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suü  nním  is  e  HUia«into  de  nuestra  reUgio4i  cí'istivvnft  suplica  a  V.  m  igA 
téaga  por  bien  que  se  tengii  oate  modo  porque  ai  V.  maj^.*'  no  ha  de 
veayr  aqui  títn  iiyfia  yo  me  yria  a  su  cortfí'fi  yrlfin  conmigo  los  ileste 
üotwojo  de  lii  s  lat'i  yaquÍ!?ic¡on  p  allí  Kf?  nrya  U  con^riv^r-ioioii  o  sino 
mándelo  V.  mag.'i  que  loá  podria  congregAf;  vea  V.  mi»;.*  lo  que  es 
servido  que  sft  iiJií^a  y  afror.i  3ea  aquí  o  ea  su  coft«  pii'í^scemn  que  sera 
bien  que  V.  mug.*  escriu'i  a  su  gouornAdor  de  Valencia  liuziendole 
saber  que  la  congregación  que  raandauíx  se  hiziesse  por  el  y  por  loa 
ynqjiiÍ3Í(Íoro3  tenia  determinado  que  yo  la  hiüiesse  acá  e  que  para  esto 
que  nombrasen  algunos  letrados  theologos  o  jurintas  de  aquella  ciudad 
e  Heyuo  porque  »c  hallaseu  eu  la  platica  doHtas  materiaí»  esto  di^ 
porque  erahiando  de  aquella  tierra  semejantes  píM'sonas  e  hallándose 
en  la  dicit  i  caiigregacion  (luodarian  mejor  satisfochüs  cou  lo  que  se 
deterrainisc  que  aogun  se  dice  como  los  caualleroa  recilien  daflo  e 
detrimento  en  sus  bienes  y  h  iziendas  temj)orales  fauorezcnn  a  o^to» 
que  se  boluieron  a  su  secta  y  para  que  no  sean  compelidos  a  que  «rau 
roduzidos  a  nuestra  religión  cristiana  alegan  que  se  convyrtieron  con 
rayedo  ausi  que  conviene  que  personas  de  aquella  tierra  se  hallen 
prcsiMites  eii  esta  [ilatica  e  yo  embio  a  los  yuqui.sidore,-*  para  que  lar- 
gamente me  informen  de  como  fue  la  dicha  conversión  porque  sí  inter- 
uino  en  la  suya  lo  sepamos  de?  que  qualidad  fue  y  modo  o  porque 
V.  mig.^  sepa  lo  qiic  los  ynquisidore.?  me  screuyeron  por  su  misma 
relación  ay  la  embio  al  fiscal  para  que  sobre  todo  lo  mande  ver  y  pro- 
veer y  suplico  H  V,  mig.''  qu<'  se-i  con  brcucdad  por<iue  el  caso  lo 
requiere  porque  en  vordid  e«  coaa  de  gran  dolor  ver  que  los  que  fne- 
ron  reducidos  y  traydoí  a  nuestro  baptismo  y  a  oiu-stra  yglesia  so 
ay.ui  ansí  bueltu  a  bu  s<jct.i  vana  y  lo»  templos  nuevamente  feclioi» 
yglesias  nuestras  se  ayan  tornado  templos  a  do  so  blasfema  el  nombre' 
do  cristo  y  su  honor  y  pessame  en  gran  manera  en  que  tanto  tiempo 
aya  ávido  este  daflo  y  unsi  es  neZéssario  <|U<'  la  cosa  e.'íta  eu  tules  ter- 
mines que  mediante  Dios  V.  mag."!  Id  in  intle  poner  y  rjamediar  y  a 
todos  la  ynstancla  que  puedo  08  lo  tnrnn  n  suplicar. 

Attói  mesmo  avnque  no  (%s  de  la  qualidad  dicho  en  ttn  jiorque  toca  a 
este  santo  oftíoio  y  a  su  preomyuencia  es  bien  que  sepa  V.  raag.*  como 
la  seflora  reyna  mando  luego  que  fixt'  a  valencia  que  los  familiares  de 
la  Vnquisicion  no  trayan  armiH  y  mmdi  que  *ii  Jas  trayercn  qim  se 
las  tomen  y  quebranten;  «ato  i-s  contra  previlegio  de  dereolio  coman  y 
contra  el  estado  y  costumbre  u^ada  y  guardadla  después  que  se  co- 
menzó la  yiKiuisiciou  tm  estos  rreyoos  e  siendo  i.-sto  ansy  como  uoio- 
riainente  lo  es  yo  embiaria  a  dezir  a  los  ynquisidor<'.s  que  procedieran 
en  este  caso  mas  dexolo  de  hazer  por  ser  la  Iteyna  quien  ••ís  y  por  su 
nombre  y  por  representar  la  persona  real  de  V.  mag.*  suplic<i  yo 
a  V.  mag."i  que  le  embie  a  msndar  que  mande  rreuocflr  juiucl  manda- 


liento  y  que  f^uurde  las  proominencins  y  lihertíides  (leste  santo  oftício 
U08  rcduudun  en  sorvizio  de  Dios  y  uu^mento  de  su  fe  y  en  soruicio 
Iv  V,  ma>í.'*  y  iiuu  si  sü  quiorc  íibtsr  entera  información  hallarse  a  que 
os  miniíitros  deste  santo  ofticio  itrincipalmonte  sn  demostraron  en  ser- 
icio  de  V.  iU!i^.*  en  las  rcuolucíones  d»?  )U|Ufl  Reyno  d«-  manera  que 
vn  paiticular  obli^Mcion  «y  para  qu<i  V.  mt.^  sea  aeruydo  de  los 
aaorcsüíjr  y  hazcr  medios  en  e&|>ecial  eíi  la  c<tntisc«ciou  de  la  preenii- 
encia  de  sus  priullegios  y  libertades  y  el  fiscal  mostrara  a  V.  mn^.'' 
o  que  crea  d«?  «sto  e^criuen  loís  ynquisidores. 

'     También  la   Keyna  sejíun  me  escriueii    los  ynquisidores  mando 
>render  a  uiícer  cortes  oftícial  salariado  d«  aquella  ynqaisicion  e  por 
icr  oficial  e  co^noacimipnto  de  su  cabsa  ptMtenecer  a  los  ynquisidores 
uplico  «asi  mesmo  a  V.  maíí.<'  mande  proveer  soinv  esto  escreviendo 
í  1a  Beyua  le  remita  a  sus  juezea  que  80i|  los  dichos  ynquisirlores  que 
"bien  soy  cierto  que  V.  maj;.''  nos  querrá   ijuardar  lo  ^.juo  de  derecho 
antiguo  nos  pertenesce  y  pues  lo  hizicroit  los  Keyet*  de  jfloriosa  memo- 
ria aguelofi  de  V.  A.  la  mesnia  es|>eranza  sí*  tien»;  que  sft  ara  en  su 
jempo  y  demás  que  en  todo  lo  dicho  V,  ni.*  ara  :»u  officio  como  prin- 
ipe  catliolicu  (jue  es  i»or  la  parte  que  a  mi  me  cabe  jior  í'l  lionor  e 
btoridad  deste  santo  ofticio  resceNre  en  todo  uíuy  señalada  merced 
le  V.  m,*  cuyi*  vida  e  muy  alto  estado  nues.tro  sefior  por  muchos 
lempos  guard(í  con  abiiiento  de  mas  Keynos  e  sefiorios.  de  Bur^s 
i4  de  enero  1524  afto8=UuiiU  siervo  de  V.  m.*  que  sus  muy  lleali's 
>ies  e  manos  besa  el  arzobispo  de  seuylla. 

(Arrfíivu  ijrtü.  dt  Simanran — Conseja  tle  Inijuisirit'm — Libro  5.) 


Copia  de  carta  del  Emperadori  ingerta  }n  bula  del  Papa  Clc- 
nentf  Vil  nohre  la  conct^rgión  de  lox  rnorm'ois,  fecha  en  Toledo  d 
dt  noviembre  de  Iü2ó.  La  fecha  de  la  huía  en  ¡ft  de  matfo  de  1524. 

C-arolus  etc.  Admoduin  Iteven-ndo  ¡n  cliristo  patri  dib-cto  cousi- 
i^rlo  noatro  Alfonso  Maurrique  Archiepiscopo  hispah'usi  ha.'retica<  i>\. 
>postúlicte  prauitatis,(nc|UÍHiU)ri  ^ronerali  in  ómnibus  re<?nis  et  domí- 
iljs  iiostris  hispanuii'uní  r\  vrrja^qUí'  Sicilhv  cwtens<pi«'  pnmiíatis 
iusdem  prauitatia  ai>  eo  diimtutis  aut  deputtindis  seu  sulalnputaudi» 
iiqulsitoribus  seu  Commisariis  iu  re^nis  nostrls  Ara^onum  et  Valentlie 
c  princii>iilu  Tathalomie  saluteiu  i't  dilectionem.  l.itoras  Sanotissimi 
c  Kevereudissimi  doinini  ClenieutiH  divina  providenlia  jiapn-  srpiimj 
II  fonna  halla  inore  sólito  expeditas  et  plum  batas  dudum  snscipinius 


Iluiusraodi  suh  tcnorr-,  Cloinona  cpíscupu.-^  -k-ivus  sn-vorum  í)oi  chari 
simo  in  fluisto  tilto  noatro  ("¡arólo  Koniíinnrum  et  Hispani.'iram  Rcj 
eatholico  in  Iinpomtoreni  electo  salutem  ct  jipostolicara  henotlictione 
lilcirco  uosti'i  prcicij'Ua  cordÍK  doposunt.  votrt  vt  nos  (jui  Kodempto 
nostri  loüura  in  torris  quíuiquara  indif^no  ti^neimw  clrca  /rrejíis  eiosdei 
cuBtodiara  soHciti-s  excit<itaiir  vijriliis  vt  pxcilsso  a  nobiB  8«h1u1o  dilif?e 
cía  nogli^encisB  somno,  animas  Deo  lucri  facj^re  siia  nohis  cooperan' 
ífríMjia  valeuinus  »¿inR  plui'iniorum  tidt-  dijínorum  virorum  relatio 
non  absqu»?  animí  nostri  displicintia  ¡ni«illi>íimii8  in  nonnullis  An 
j^joniíe  al  Vaionti*   Rotfnornm  ac   principatns   Catholoniro  Mait^sts 
tufli  sttbjectornm  ciuitatibas  oppiíüK  villis  locis  ma^num  mauroroin 
christi  fIdoiA  impuf^nfuitiuní  nuniormn  oxistf^ro  ar  cura  fldiMibus  tv 
ubsqne  máximo  rt<l{ilium  animarnm  poriculo  habitan?  pasimiiue  si 
bello  discrimine  fcum  Pisdpra  Hd^libas  conucrsari  ot  quod  rapnaíniv, 
mus  dolondum  ost  nodum  intor  christiauos  iiuinsmodi  vorum  t-tiam  in 
ter  locorum  tomporal»»s  dóminos  passim  idcra  |>ati  nuMurntiiif  repir 
huí  eos  ad  verom  cliristi  lumen  venirc  doceat  veritatisque  iter  jipe 
in  Dei  offcnsa  animarum  suanim  ptM'iculum  ot  Hcandalura  fldidiiirñ 
tateque  Maiostatis  qui  clypou»  ot  protector  fldri  cxistis  non  part|U<?  [^'f^ 
d<?doooris  christi  lioetx^  tua  ro^na  fi  )>rincipatani  habita  r»>  tolorando 
piírmittendo  vt  locis  ox  ipsis  vltni  alia  mala  mauris  AfricR*.  ora»  in 
colontibtw  nostra  consilia  aperianí  ot  qnic  sínt  faoicnda  explornnl 
vnde  nos  animo  volaente**  quam  grano  ex  hli»  poriculum  sucíHlo.m  pi 
sit  cum  do  facili  porfi<li  illnstri  manri  o)»  continuam  cum  christi  tid 
lium  conuersationom  as¡(luamt[Uo  famlliaritatom  simplioium  ánimos 
aliqaem  eias*  superi*tition«m  ot  por^diam  inclinare  possuntetne  ííx  hl"* 
aliquot  oriatur  porieulaquo  succodant  oportuno  prouidoro  ac  scan<lalis 
obuiarc  de  colori  romcdio  volontoü  maiestatom  tuam  in  domino  oxlior- 
tandam  dnximu»  ut  diloctt»  ñliis  Inquisitoribus  Ijwrotica'  prauttatis  in 
tuis  regnis  ot  principatum  Cathaloniaí  doputntis  seu  subdoputatís 
eÍ8  por  luas  litera»  commitere  voiia  ut  vorl>um  Doi  dictis  mauris  voí^ 
et  j>rincípatura  huiusmodi  incolmuibus  protlicnre  ac  viara  veritatis 
salutem  eisdem  tidelibus  aporiro  i»rocuront,  quod  si  in  sua  perfidia 
cordis  duritia  permansorint  et  se  nd  christi  tidem  conuortí^ro  infra  ter- 
ininum  por  dietoa  Inquisitoro«  príuHgondum  accederé  voluortnt.ooadom 
mauroa  sub  pcena  soruitutis  ot  captiuitatis  perpetua  vt  a  dlctis  reg'uts  et 
principata  rocodant  mouoant  quod  si  facore  nofrloxorint  lapso  termino 
preíixo  sorui  tui  sint  ot  iíssp  intelijtííimur.  Volniraus  Tanion  vt  pxpurgí 
tJi  ex  eoruiu  tomplis  nephandií*  Moschitis  nuncupatis  dseraonum  (ipur 
tía  Gcclesise  in  laudem  üaluatoria  nostri  Josuchristi  omnino.  eri.ir«n 
ac  docimíie  possosionnin  quas  mauri  iiisi  i|ui  dicimuH  liucusquo  inini 
solaorunt  dominin  tomporalibus  locorum  qui  vt  otianí   accepiniu» 
huiusmodi  intidelium  oxpulsiono  ilispcndium  non  parum  paiiuntor 
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ninncíinl  hnc»  tniiipn  conditimip  qui  \\v>\  doniini  temporales  de  robus 
ad  cultuiii  divluum  in  cisdciu  occlesüb  nec»'8sanÍB  prouidenní  rema- 
nentibns  tatúen  fisilem  ecch'siis  «Tiffi  decerninm»  ncciion  <|uodcnmquf! 
iuramcntum  in  conuentihus  poiierHlibuei  in  cisdi-m  rc^rnis  ot  jirincipatu 
celebrat.is  df  non  cxpelendo  liuius^nindi  infidolea  pí-r  le  vt  otianí  inte- 
Icximu»  príestiturum  rulaxaniu.s  n)aie»tdit.«'ni(|ue  tuaní  a  qníbntt  sui» 
perjurii  reatus  c^nsurit;  f?t  pa?nis  si  quas  promJBsoruní  occasione  quo- 
modolihet  ÍTicurristi  absolviuní»  leenniquc  ad  jira*miíiBa  qualemí»  opuB 
dispenMinos,  Htquf  risdem  Intjnípitorihn»  vt  contradictores  i|uaHlibet 
et  rebele*  per  censuras  ecck-siasticns  et  «lia  oportuna  luris  remedia 
innocato  etianí  ad  fioe  si  opu»  fuerit  auxilio  brachi  KKcularis  compcl- 
lant  plenam  et  lihernm  pi'r  priescntrs  coneedimus  [aeultatem  non  obs- 
tautibofi  con&titutionibus  et  ordinationibus  apostolicis  ac  priuilegiis  et 
staiatis  dlctoruuí  refínoj-um  et  princípatue  juramento  conftrmatione 
Apoíitoliea  vfl  qiuinis  tirniiinte  <(liii  rnbnratis  ctiiim  si  in  eis  caveatur 
expressequ'-  rclaxatiu  juramcnti  liuiueniodi  peti  et  illü  vti  et  dictis 
prinileg'ii!^  deropiri  nulbitemuH  posetit  etsi  aecut»  tieri  contin(;at  id  nul- 
lum  el  irritnm  censratnr  et  sit  c|uibuH  etian»  í«i  de  illiit  eorumque  totis 
tennribu8  jiro  eorum  suffieieiiti  dr-ro^ationc  specialis  specifica  et  ex- 
prefesa  mentio  hab«"nda  foret  tenoris  huiUÉ^modi  ac  sí  do  verbo  ad  ver» 
bufci  insererentur  prewntilms  et  pro  snífieientcT  i'xprcssi»*  babente»  illÍK 
aJInti  in  suo  rotiore  pernianííUfiH  luto  vict*  duntaxat  speeialiter  et  ex- 
presEMii  dcro^amus  cwtteri8  contrariis  quibu»cum<|ue  nuil  i  ergo  onmino 
hominuní  liceat  haue  pa^inaiu  nostra'  uolnnlatis  decn-tl  relaxationis 
dispensa tioniü  el  derogationits  iníinfíi  vd  ei  ausu  temerario  contraire  «i 
qui8  autem  hoc  atentare  pre8um{>&erit  indigrnatione  omnipotentis  Dei 
ac  i)eaiorum  petri  et  y)auii  apostolorum  «-jut*  se  nonerit  mcur^nrum. 
Dntum  Roma-  apud  Sanctuní  Petrum  auno  incarnationií*  Domíniea' 
Mílicssimo  D.  XX  iiíj.'*  Idibus  Muii.  Fontiüeatua  nostri  anno  primo 
maUíeus  ^ribtns  etc.  de  Castillo.  Cmn  f^ritur  nos  qui  fldei  reipubliew 
cUristiana;  clypeus  et  protector  existiniut;  apostolieis  exhortationibuis 
buiusraodi  conformes  nos  reddere  velimu*  ut  <ie  caetoro  vnica  cbristí 
fldei  i't  lex  cíiristiana  a  cuncti»  re^'na  et  prineipatuní  pra'dicta  ineo- 
IfntibuM  inviohtbiliter  obHrnietur  et  eidcnj  tidrt  inipu^rn/itore!*  more 
piistoris  soliciti  vt  nos  doctrina  euan^elic^i  mouet  ad  Baluti»  reduci  lie- 
neticium  Hanowque  et  eonualescenie.*!.  eliristi  cultoreH  a  e-ont/iminitate 
ue  nh  infeetis  niaeult'iitur  aut  pervertiintur  incólumes  persevrrare  ca- 
jiíentes  vai)is  idcirco  haruin  »erie  re^íiaiiue  auctoritate  nostra  et  con- 
sulto commitinui8  vt  iubpecti»  lectiBque  et  dilijcenter  recofjniti»  literia 
Af>oetoUcis  pra-insertis  easdeui  omniaque  <*t  sinjirula  in  eis  contenta  c«- 
Iprius  quo  fleri  jiossit  í-xequaniini  et  comi)le!atis  opieris  cuní  efoetu  iuxta 
illarum  seriem  et  tenorein  pleniore»  nos  enim  in  et  super  prjtdiclis  om- 
alhyuH  et  sinj^ujjg  cum  ¡ncidentibu»  de|>endenti}iUK  ac  emergentibuB  «x 


eldo.ro  «o  illis  ann«'xis  et  connoxif  si  vt  qunnuii  opus  »\t  Incum  vocfa 
pt  vici'8  no»tra«  nc  suffioiontf  r  iiot4«stat»*Tii  vol>Í8  düimis  íit<iuf  conferl- 
inus  per  pivscntrs.  Díitum  ¡ti  civitat»'  Tolfti  clit-  tcrti/i  mensis  nouera- 
hrls  iinno  a  natiuitato  MilIrsimA  (|Tifnfrí'ntf<s8Ímo  viccs8Írno  quinto=To 
el  Rey.=V.*  Cancel  I  arius^Cessarea  ot  CathoUca  Mnií'stns  itiandMuil 
mihi  Ufroiii  de  Urrífis  visiis  p«'i'  CaTici'llai'mTn. 

(Arrliivo  ffriil.  ih'  SiinnrtriiH — Or/í>,  tlr  Iini.     Liliro  m'iin    1ó,  fdl.   lTfi.\ 
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Congve.(jíH'iont's  hrrhux  xohrt'  In  cunrt'rxión  dr  /o.s  iiiiinsrim  del 
reino  de  Valencia, 

lll .»«  Scflor. 
Ti'í'S  congreíJHciones  ha  ávido  dofide  el  afto  do  25  acá  sobre  la 
reducción  de  los  nuevos  convertidos  de  Muros  del  Reyno  dt*.  Vrtl«-nci;i, 
Lm  primera  fuo  el  dicho  año  tic  25  en  el  Monasterio  de  San  Fran- 
cisca &."  extra  muros  de  esta  villa  de  Madrid,  dondf-  se  juntaron 
muchas  personas  «graves,  Prelados  y  se^rlnres  y  de  los  Consejos  de 
Su  Ma^'."  y  asistió  a  ella  Su  Mafr.*!  del  emperador  que  t»antJi  gloria 
hayA,  y  en  esta  entre  otras  cosas  se  acordó  que  en  el  entretanto  que  el 
Santo  offleio  de  la  Inquisición  no  tuviese  mano  en  Iris  nuevos  convor* 
tidosí  (le  nquel  Rey  no  no  se  podía  tener  esperanza  de  bu  reducción  y 
chrifitiandad. — La  secunda  fuo  en  ValladoUd  en  el  Colleffio  de  Sant 
trrefíorio,  el  afto  de  4h  donde  concurrieron  ol  R,"»  Inquisidor  Oral. 
D.  Fernando  de  Valdes  y  D.  Fernando  Ninyo  Patriarcha  01>¡8|K>de 
Siffuenzíi  Presidenta  del  Consejo  Real,  el  Obispo  de  Cuenca,  Mul^nz 
Presidente  de  Valladolid  y  otros  Prelados  y  Personas  d;'  los  Conwjos 
de  Su  maí;,"  y  estuvieron  del  mismo  parecer,  con  presupuRSto  en 
entrambas  que  con  los  nuevos  convertidos  convenía  usarse  de  mucha 
misericordia  ansi  en  el  castigo  de  las  culpas  jiasadas  como  en  las  de 
porvenir  a  causa  de  In  falta  de  instrucción  y  ensefiamiento  «|ue  ellos 
decían  ha  vían  tenido.  — La  terci-ra  fue  «-n  esta  villa  de  Madrid  a  12  de 
noviembre,  di^ro  de  dieie,ml)re,  del  aho  iiasado  dr\  d-l  en  la  posada  del 
dho  R."*9  Ar<;ohis])o  de  Sevilla  D.  Fernando  de  Valdes  Inquisidor  pene- 
ral  en  la.qual  asistió  Ayaia  Ar<,'obispo  de  Valencia  y  el  Confesor  dr 
Su  Mají,"*  Obispo  de  Cuenca,  el  Viceclianceller,  el  Conde  de  Chinchón 
y  otros  de  los  Consejos  de  Aragón  y  Inquisición  y  en  esta  mas  particu- 
larmente se  trato  este  neprocio  de  los  nuevos  convertidos  de  aqnt'l 
Rey  no  ansi  de  como  havian  de  ser  doctrinados  «mi  las  cosas  de  nui'Stra 
Santa  fe  Católica  y  por  quien  como  del  castlífo  que  havian  de  haber^ 
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|>iis;iilas  y  [»or  los  delitos  r|Ui'  íul«'lantc  coinrtit'ec.n  y 
•lUffio  acordHdo  que  Ifi  doctrina  y  eiisfñamiento  huvia  di-  s*or  i»  cíuyo 
ílc  los  Prelados  di*  cuyAt*  Diócesis  oran  los  nupvcw  convertidos  y  que 
cllo»*lc8  haviíMi  do  hacer  I^flrsiasi  jtono-r  Rectores  y  cura&  y  deputnrlo» 
|iersonns  ijut*  los  enhorinseu  y  prcdicMBon  y  »tml>iar  cotuisurjos  cada 
uno  on  su  Diócesi  que  viosrtí  como  se  poiiiM  on  execucion,  y  a  cnrgo 
dol  S.'"  officio  qnodo  lo  del  caístijro  y  ordc-n  que  en  el  liavia  do  haver 
nsandosp  siempre  do  mucha  misericordia  con  los  dhob  nuevos  convor' 
tidoíi  excopto  con  quatro  genoroi*  delloscomo  cnm  Alfwquis,  Dogma- 
tlstJiíi,  Madrinas,  Comadres  y  los  que  pnblieamento  profannsen  los 
Sacramentos  do  Nrn.  Religión  Cristiana,  que  on  otstOH  qnitsioron  que 
dostle  luego  so  proci^dies»'  contra  olios  conforme  al  rigor  dol  derecho. 
Y  H  cargo  de  Su  Magostad  quedo  el  dar  favor  y  ayuda  ansi  a  los  l*re- 
tadoH  para  lo  que  era  a  su  c^nrgo  como  el  S.*"  offlcio  en  lo  que  le 
tncttvfi. 

En  cumpliuíiento  de  lo  ansí  acordado  en  esta  congregación  por 
mandado  de  8u  Mag.^  en  los  annos  do  1567  y  IñfiK  los  Arí^oMsptos  de 
Valencia,  Obispos  de  Segorho,  Tortosa  y  Origuela  se  juntaron  en  Valen- 
cia para  tratar  del  orden  del  ouseñamionto  y  doctrina  de  ios  dlios  nue- 
votí  convertido»  y  estuviwon  en  esta  junta  muchos  días  y  se  Jes  imbio 
cíjpia  do  lo  decretado  en  la  dhn  Congregación  del  anno  de  64  y  al 
cabo  do  la  junUí  los  dichos  Prelados  imbiaron  .ciertos  capítulos  de  que 
havinn  acordado  a  Su  Mag.^  y  Su  Ma^'.^  los  remitió  al  1 1 1.""  Cardenal 
Inquisidor  Cenentl  y  al  Consejo  do  InqnÍBicion  a  donde  f>e  vieron  y  se 
aatisñzo  a  alg^unas  dubdas  <iup  on  elU>s  se  ofrecieron;  y  on  oxecucion 
de  lo  acordado  en  la  dha  Con¡frreíracIon  del  dho  anno  de  <i4  y  juntji 
ríe  Prelados  on  Valencia  consultado  con  Su  Mag.^  se  concedieron  edic- 
to» do  gracia  por  el  Inquisidor  general  a  lo»  nuovoi»  convertidos  do 
loB  obispados  do  8egorbe,  Tortosa  y  Origiiola  y  porque  el  Licenciado 
Ikljranda  Inquisidor  do  Valencia,  comisario  nombrado  por  í-u  Mag.**  del 
Brtiito  olicio  no  podía  acudir  mas  do  a  uno  de  ln«  obispados  que  fue  al 
<ie  Scíforbe,  fue  al  de  Tortosa  ol  Licetíciado  flon  Juan  de  Rojas  tam- 
l»íen  Imiuisidor  de  Valencia  y  al  do  Origuola  el  Licenciado  Evia  de 
Oviedo  Inquisidor  d«'  Mnreia  y  con  ellos  juntamente  fueron  los  mis- 
lo»  Probidosdo  aquellos  obisrj)ados  o  sus  comisarios  por  ellos  nombra- 
os para  entender  vn  la  doctrina  y  so  lg>'eron  y  publicaron  los  dichos 
■eMlíclos  de  gracia  de  la  Inquisición  y  a  los  nuevos  convertidos  que 
inicron  cojifosando  sus  oirores  y  culpas  pasadas  los  admitieron  al 
remío  de  la  Santa  madre  Iglesia  sin  les  confiscar  los  bienes  ni  les 
jwner  pena  de  infamia  alguna,  solo  se  dejaron  de  publicar  los  dhos 
iedictot»  en  la  Ciudad  y  Arcjohispado  do  Valencia  por  esiar  entonces 
edo  vacante,  y  después  los  nuevos  convertidos  do  aquel  Arijobispado 
Reyno  procurai'on  asiento  y  coacierto  coa  el  Santo 
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nficio  tlr  1(1  liK|uÍBÍcion  pflr»  ijiip  no  er  U**.  cotifiswisen  los  ))icne«  jmjt 
los  delftoB  dn  lierojifi  quo  eometipsen,  sino  que  solo  so  procediese  con- 
tra la»  pt'i'soiiaK  y  aiisi  hc  nwtiUü  y  concertó,  y  \)0V  amluiii  pari<  • 
hizo  escrituvíi   «luo  so  irujirda  y  «'Uíiplf  con  los  quo  rintniron  < 
HRÍcnto. 

Y  finsi  «I  (lUc  U'  pan-Hct'  que  ninifiin»  <^ohii  uy  do  qu«'  tratar  m 
toque  a  la  doctrina  y  ensena tnitMito  de  los  dichón  nuevos  fonvertidt 
y  0.1  castigo  y  corrección  della-j  por  lo»  qur  agora  se  «n  de  juntar  pues 
todo  ci^tH  decidido  por  .las  dichas  Congrcfracionf**»  y  prineipalnjeíil 
por  1h  del  año  de  <i4  y  por  la  junta  í|Ue  hicieron  lo»  l'ntladoK  Iuk  atiiK 
de  15(>7  y  15í>H  en  Valencia;  y  un  caso  que  se  hayan  de  juntar  y  con- 
trrefjar  sobre  ello  y  tratar  alguna  cosa  que  lo  que  a  los  nuevos  con- 
vertidos, t|Ue  V.  S.  111."»  tleve  suplicar  a  Su  Mag.*!  que  atento  que  e» 
fallescido  el  licenciada  Gregorio  de  Miranda  que  estaba  advertido  do 
In  quo  en  esto  Imvia  passado  se  junte  con  cUok  uno  de  los  In<niifiid«>- 
ro»  Apostólicos  de  Valencia  para  que  les  pueda  advertir  de  lo  ijue  w 
ofresciere  uceante  a  la  Inquisición  representando  a  fiu  Majestatl  que 
para  se  publicar  los  edictos  de  gracia  en  Iti  ciudad  y  Arí^obispado  de 
Valencia  tiene  tirniadas  las  provisiones  y  cariaj»  necesarias  contonnv 
a  lo  que  quedo  a  cargo  de  8ü  Mag.^  en  la  dicha  junta  del  año  <le  04. 
y  que  demás  de  redundar  en  mucho  peligro  de  las  animas  de  los  nue- 
vos convertidos  la  dilación  pierde  mucha  reputación  *1  Santo  offieiu 
4le  la  Inquisición  que  j)or  mano  de  nadie  se  traten  cosas  a  el  riícaufes 
fuera  de  los  ministros  que  en  el  ay  para  tratar  de  ellas,  mayormente 
cossas  tun  asentadas  como  esta  y  tan  concomientes  al  descargo  de  la 
Real  conciencia  de  Su  Mag.*  y  de  V.  S.  III. •"■ 

(üib,  Niuioniil,  1U8,  Dd-3H,  pAgs.  fi6  A  6«.  Vid.  Colee,  cit.  del  Sr.  Danvün.) 

Referente  al  mismo  asunto  hallamos  el  siguiente  docinneuto: 

Copia  de  un  documento  en  cuya  carpeta  dice:=*  Relación  de  h 
que  ha  pasado  i/  el  eatado  en  que  está  lo  de  los  moriscos  del  reino 
de  Valencia,» 


i 
C.  R.  M> 

En  el  reyno  de  Valencia  huvo  en  muchos  lügare^  del,  qu¡mTm.«rl 
de  moros  que  hivian  publicamente  como  moros  teniendo  sus  mez*jui- 
tas,  guardando  nn  todo  la  sectji  de  raahoma  y  uun  algunos  lugares 
oran  toda  la  veziiiflad  de  moros  y  estubioron  de  esta  suerte  hasta  el 
afio  1Ó21  en  el  qual  tiem]>o  a  causa  de  las  aití-raciones  que  en  el  dicho 
Reyno^huvo  los  moros  del  8e)[convirt¡eron  a  nuestra  santa  fee  Cutho- 


_>tisiarnii  y  las  infzquitíis  se  hoiulizioron  y  Millii.s  liizieron 

Y  df'Tide  h«  |)(^o  tit!ini»o  tjuc  passo  lo  susixticho  |in>  i»io|^«s  yn  con- 
v«»rtidos  y  haptizados  tornaron  n  hivir  t'Oino  (i(»  antfs  <iuJni(lM  crnn 
jjioroR  liazit'iulo  liis  ritos,  y  CHrimoniaa  dr  la  Rfcta  do  inahoum,  lo  cual 
iiu»  a  noticia  d»-  su  M.""  ilol  lOnipt-rador  i|U<*  bantji  jíloria  aya  y  del 
{luo.  Cardenal  don  Alonso  Manri(]Uc  Arzobispo  de  8«vill«,  In(]UÍ8Ídor 
eueral  qmi  a  la  sazón  era  nn  ol  año  1Ó-J4,  y  sjr  proveyó  tjuo  ol  licoii- 
'.iado  churruc.M  Inquisidor  y  •■)  doctor  palaxíio  ass»'»8or  y  Ju»'Z  ordina- 
rio Ut»  Valencia  y  Miccr  has  y  Mat-sirt'  Martin  sancliez  letrados  nuc 
'nerou  nombrados  por  la  Ser.«»*  Reyna  (rcrniana  luírartrniontc  de  su 
Mar.'*  recibiesen  Información  del  tiempo  ijue  avia  que  lo»  dicho»  mo- 
o»  se  avian  convertido  y  de  la  cansa  de  su  conversión  y  si  en  «Ha 
ftbia  intervenido  fuerza  o  si  «c  abian  convertido  do  su  voluntad  y  de 
todo  lo  demaa  <|ue  ahía  MUcedido  en  el  entado  y  vida  de  los  dichos  con- 
yortidoR  (lespues  de  su  c-onversion  coiirorn\e  a  una  instrucción  que  para 
ello  se  les  dio  seflalada  de  \o»  qm;  a  la  sazón  rosidian  en  el  conHejo  de 
a  inijuisicion. 

La  diciirt  información  recibieron  los  dichos  Imjuisiílor,  .iurz  orili- 
tiario  y  letrados  y  fue  traída  al  R.»»»  don  Alonao  Manrique  Aryohispu 
de  Sevilla  inqui&idor  general  y  consultado  con   su  Mají.*  proveyó  y 
tuando  que  se  juntaHs«'n   personas»  de  autoridad,  letras  y  c(»n!<eiencia 
iiue  viesscn  lo  dicha  información  para  que  con  su  jMvrewfr  «c  provc 
yt^vt^  lo  qu<'  oouvinie6!t»e  n\  servicio  de  Dio»  y  Kuyo,  y  para  ver  la  di- 
cha información  fueron  llamador  y  conjtrrefrados  don  Alonso  Manrique 
Arvobi»i>o  de  tJevilla  inquisiilor  mayor.  Don  Juan  Tavera  Ar<.'obÍ8po 
de  Santiatfo  Presidente  del  Cousejo  Ri'al  de  Castilla,  don  fray  «farcia 
de  loayiia;Obií«po  dosnia  confcBor  de  Su  Ma^.<i  y'PrúBidcnledol  Consejo 
Se  Indias,  don  Rodrij^o  de  Mercado  Obispo  de  Mallorca,  Don  .Fuan  de 
V'ic  Obispo  de  Cuba,  el  doctor  Lorenzo  Galindez  de  Carabajiil,  ol  U- 
k;iiciado  Luis  íionzalez  Polatico,  el  licenciailo  Afíuirre,  el  doctor  Juan 
^brcro,  don  Garcia  de  Padilla  Comendailor  mayor  de  Calatrava,  el 
octor  Marthi  Vázquez,  el  licenciado  Pedro  de  Medina,  el  doctor  Her- 
itudo  Guevara,  el   liwnciado  Xpoval  Vázquez  de  acufln  todos  del 
iclio  Consejo  Real  de  Castilla,  el  doctor  felipe  Terrera  Recente  de  la 
ai» ü*." Hería  y  del  Consejo  Real  de  Ara^íon,  el  doctor  si^risnvundo  jnfre- 
o,  el  doctor  Juan  Jncobo  de  Btmonia,  el  doctor  Juan  May,  el  doctor 
uun  Ram  todo»  del  dicho  connejo  R*<nl  de  Arajjon,  el  licenciado  fer- 
au«lo  de  V'aldes,  e.l  licenciado  lüeronimo  Xuarez  del  conaejo  de  la 
nta  íceneral  inquisición,  el  licenciado  diejfo  florez.  del  conwjo  de  or- 
.enes,  fray  Antonio  de  Guevara  de  la  orden  de  San  Francisco  predica- 
or  íie  su  M.**  los  quaies  todos  se  juntaron  en  el   inoiiMstcrio  de  sam-l 
iTancUco  extramuro»  de  esta  villa  de  Madrid. 
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Y  vistfl  la  dichíi  InfnruiiieinTi  jior  la  cjitholicrt  coiiírrf^«c¡on  /ifl 
152Ó,  enconforniirtarl  (Iftcriuinaron quo  jior  la  dicha  información  reci- 
bida por  loH  dichos  deputado»  no  se  prolwiva  nn  «»l  liajnismo  i|tHí  r<- 
cihieron  loe  nui'vumentL'  convortidos  di*  moros  dfl  dicho  rryno  dr 
Valnnda  nvpr  itiU-rvonido  Turr^a  ni  violencia  precisa  ni  nbsolQiA  y 
quede  derecho  devian  de  ser  conii<ellidos  a  que  j^uardassen  e  obi 
va»8cn  la  fee  y  doctrina  christiana  que  i-ti  el  Baptlsm<i  avian  prom 
tido  y  eraii  oblijíados  a  >;uardar  e  cumplir,  y  (jue  ai  alguno  o  .nlpnno» 
do  lo»  nuevamente  convertido»  pareciesso  dixespp  y  allegarse  que  en 
sn  conversión  intervino  tal  violrncia  que  le  escuse  para  no  ser  eompe- 
lido  H  finardar  el  haptísniO  y  que  lo  quiere  probar  con  probanva»  sin 
sospecha,  quí"  en  tal  caso  sea  jiei-suadido  a  (|ue  no  se  |»onfra  en  nquello 
y  sipi  nuestra  fee  y  quando  no  quisiere  devra  ser  oido  teniéndole  en 
la  cárcel  o  fuera  dclla  como  par(\cie88e  a  los  díputjidoH  y  se  procediese 
conforme  n  d«»recho  o  justicia. 

Determinaron  asni  mismo  en  conformidad  que  para  que  los  animes 
de  Jos  dichos  nuevamente  convertidos  se  f^anassen  y  (uessen  reducidos 
a  nuestra  santJi  fer  chatholica  que  se  debian  deputar  iien>otiaf*  ile  ma- 
cha Jiutoridad,  letras  y  consciencia  y  que  fuesen  al  dicho  Rryíui  »i 
publicar  por  edicto  general  lo  ijue  abia  declarado  la  oatholica  con^rre 
}íñCÍon  y  a  ínstruyr  y  doctrinar  a  los  dichos  nuevamente  convertid 
en  las  cosas  de  la  reli*íion  christiann,  y  para  ello  la  dicha  Catholi 
congregación  ordeno  e  hizo  scribir  una  instrucción  de  diversos  cApiíu- 
los  que  iivfan  de  fjuardar  y  se^fuir  los  letrados  y  personas  que  fuesi 
n  entender  en  el  diclio  neííoclo. 

y  para  poner  en  efecto  y  executar  lo  acordado  por  la  dicha  rath«i- 
lica  conírre#;acion  fueron  deputados  don  r!asj>ar  de  Avalos  Obispo  do 
Guadix  que  después  fue  Cardenal  y  ari,oliis|)o  de  santiap:»  y^Fray  An- 
tonio de  Guevara  Obispo  que  fue  después  de  Mondofledo  y  Ms.  Jxiaii 
Sefian  y  el  doctor  miímel  pastor,  el  licenciado  puerta  Arcedinno  de 
Reyna,  Fray  Juan  de  salamanca  que  después  fue  Obispo  de  Canaria, 
a  los  quales  dichos  obispo  de  irmtdix  y  Fray  Antonio  de  Guevara  y 
licenciado  puerta  y  lYay  Juan  de  Salamanca  se  les  dio  poder  de  In- 
quisidores  e  a  los  dichos  Ms.  Juan  señan  y  doctor  Mipuel  Pastor  de 
assessore»  y  consejeros  y  se  les  dio  provisión  de  su  Mairn.  para  la  Rey- 
na Germana  Governadora  y  los  prelados  y  of Aciales  reales  que  d¡esj»rn 
favor  a  los  dichos  diputados,  y  para  que  a  los  dichos  convertidos  nn 
se  les  hiziesíjon  mus  premias  ni  se  les  ochasísen  seVvicíos  ni  otra*  irop<v 
siciones  indevidas  el  Rvdmo.  Ar9obi»po  escribió  a  la  Reyna  sobi-ello  y 
luego  en  el  dicho  alio  1525  se  obtubo  breve  de  su  «intidnd  para  que 
los  dichos  convertidos  aunque  fuessen  relapsos  si  se  convirtiesen  pu- 
diessen  ser  admitidos  por  el  Inquisidor  pfeneral  o  inquisidores  por  el 
nombrados  y  dispensar  con  ellos  en  la  infamia  y  los  diclios  prelados 
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y  Irtrnilos  rlr-putndns  pnni  rríectuar  1<^  /icortlfulo  v\\  l;i  dioliH  rjithnlicn 
congregación  fueron  al  dicho  Keyno  de  Vah-ucia  y  f>nicndierou  en 
ello  y  nó  se  titano  entera  noticia  del  erfecto  (¡ue  resulto  do  su  ydrt  ni  do 
lo  que  liizítTon  mus  de  cuíinto  por  cflita»  del  Cfirden.il  don  Alonso 
Manrique  InquiKidor  frcneral  y  de  lo»  i|ue  a  la  sazón  residían  fn  con- 
sejo de  inqui«ÍL'ion  resulta  que  se  !<•»  a^'rjidecia  el  trabajo  que  en  ello 
ponian  y  el  provecho  (|ue  sorivinn  resultara  en  la  instrnction  y  refor- 
raucion  de  los  dichos  moriscos,  y  después  en  el  año  1531  se  obtuvo 
hrebe  de  &u  santidad  para  t|ue  el  inquisidor  ^reneral  y  sus  depntado» 
nttth.'*  ai».'*  uitíndüBsen  a  los  Varones  y  CabnlleroR  di*  aquel  Keyno 
que  no  cobrnssen  ni  llevasí'U  mas  derechus  e  imposüieiones  a  los  dichos 
eonvertidoa  de  lo  que  se  acostumbra  va  llevar  a  los  christianos  viejos, 
y  después  en  el  afio  lóM2  y  ^iü  se  olituvo  Vmla  y  otro  breve  para  que  el 
Cnrdenal  don  Alonso  manriíjue  entendiessc  en  la  reform/icion  de  los 
dichos'  nuf'vatnente  convertidos  y  pudiesse  deputar  personas  para  que 
eniendiessen  en  la  (Hcha  reformación  e  instrucción  de  lo&  dichos  nue- 
vamente convertidos  y  para  eriifir  las  rectorías  «lue  fuessennecesarijis. 

Y  el  dicho  don  Alonso  Manrique  subdelejro  sus  veces  en  don  Anto- 
jiio  Rarairez  de  haro  Obispo  que  fue  de  sejíovia  el  qual  fui'  ji  i-iititultr 
en  ello  y  6«  ocupo  por  aljí-unos  años. 

Kn  el  dicho  afio  dr  ír»;5:t  m  las  cortes  de  inont,'on  |iur  ¡«artr  <le  los 
bragotí  eclehiastico  y  militar  y  de  la  ciudad  de  Valencia  se  dieron 
oferto»  capitulo»  a  »u  Maj;.  y  fueron  remitidos  ni  R.""»  Cardenal  don 
AlouHO  Manriijue  inquisidor  ;íeneral  entre  los  (|uales  avia  uno  «-n  que 
pediau  que  por  los  delictos  de  heretíia  que  comeliessen  los  dichos  nue- 
vampntfl  convertidos  no  se  c-onfiscaasen  sus  bienw»  a  la  cttmara  y  fisco 
real  sino  que  que<lasBen  y  fuessen  de  los  caballeros  y  señores  del 
jlicho  Reyno  y  su  m.''  les  concedió  ••  hizo  merced  que  por  lofe  tlelickis 
de  la  hercKi"  de  los  dichoa  nuevamente  convertidos  no  se  conHscassen 
HUS  bienes  muebles  ni  ruyzessino  que  quedassen  y  fuessen  del  herede- 
ro 5'  sucesor  catholico  t|ne  si"<run  derecho  y  fueros  ile  aquel  Ke>nio  en 
Cliso  <h'  muerte  ouiera  de  suceder  en  ellos  assi  como  si  el  tnl  conver- 
tido no  oviera  cometido  delito  de  hrírejíla. 

V  después  en  «d  año  de  ió;i7  en  las  cortes  de  mondón  por  paite  de 
los  tres  estamentos  del  dicho  Reyno  de  Valencia  y  de  los  jurados  de 
aquella  ciudad  se  dio  otro  memorial  a  su  M.  por  el  qual  le  sig-niflcaron 
el  mucho  daño  y  trabajos  qn»'  hablan  recibido  del  Armada  de  los 
moroH  y  Je  suplicaron  mandasso  que  a  los  dichos  moriscos  los  Inquisi- 
dores de  Valencia  no  les  impussienseti  penitencias  pecuniarias  y  offrc- 
cieron  que  daiian  en  cada  un  afio  (¡uatrnzientos  ducados  de  renta  para 
iKMil^ner  los  caraos  y  jfastos  del  «unto  oficio  y  su  M.^por  no  estnr  el 
Inquisidor  petieral  presente  lo  diífirio  y  les  dixo  que  embiaba  persona 
para  que  lo  solicitasse  y  que  junlaudose  con  el  Int|uÍBÍdor  fícneral  se 
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provecrifl  y  venido  su  M,^  en  \n  Ciudiid  de  Toledo  el  nfin  IñMíl  » 
<^e  aver  fallecido  don  Alonso  Manrique  inquisidor  genera]  t»o  ee  podo 
tonuir  resolución  y  He  ordeno  a  loi>  Inquisidoreb  de  Valencia  que 
ínlpU8sies8en  penitencias   peeuuiarias  u   Uih  nurvMnu'iite   eonverlldc 
h&sUi  las  primeras  cortes  de  mondón. 

Sacedlo  que  en  el  año  de  A2  en  las  Corteb  de  nu'Uí^ou  por  paite  del 
Iteyno  de  Valencia  su  Mh«;.  fue  infonnado  que  n  causa  <lel  teiuor  que 
lo»  nuevamente  convertido»  umian  a  1m  inquiíiticiou  eetjiban  muy  alle- 
nidos  y  niucliot.  de  ello»  se  jiHsaban  u  Ar;?el  y  veniendo  annadíi  Tiu"- 
quesca  pudhan  ponei'  aquel  Reyíu»  eu  poli^To  y  li;  supjilicaron  tse 
concediessse  n  los  dichos  cou  vertidos  perdón  de  la»  culpas  pasada»  y 
se  leB  KefíalasNo  tierapo  de  treinta  o  quarenta  afloH  para  que  funKseii 
instiliido!»  en  la»  cosa»  de  nuestra  bauta  fee  y  que  entre  tAUto  no 
procí'diesse  contra  ellos  por  la  inquisición  y  offreeJeron  que  harian 
por  ell<i  sservicio  a  su  M. 

Su  Ma^».  escrivio  al  R.»*»  Cardenal  Don  Juan  Tavera  Inquiíüidor 
jreneral  a  la  sazón  que  »e  embiasse  su  parecer  y  consejo  cerca  de  lo 
que  sobre  ello  se  devia  hacer. 

Y  en  effecto  el  R.""»  Cardenal  y  los  que  a  la  sazón  residian  en  el 
consejo  de  Inquitjicion  embiaron  a  su  Ma^.  relación  particular  d«»  lo 
que  se  avia  hecho  con  los  dichos  nuevamente  convertidos  y  de.  U>» 
edictos  de  ífTrtcia  que  se  les  avian  dado  y  de  las  mercedes  y  ^rracias 
que  se  les  avian  concedido  e^on  que  les  parescía  se  deui'ian  contentar. 

Y  después  de  aver  escripto  bu  M.  oin*a  ve;s  al  H.^°  Cardenal  Tavera 
Hobre  este  nejíocio  fue  su  Maje,  a  Valencia  donde  los  Caballeivís  de 
aquí'l  Reyno  con  la  ^ran  voluntad  y  fjana  que  siempre  han  mostrado 
de  eximir  y  libertar  a  los  dichos  moriscos  del  santo  oticio  de  la  inqui- 
sición instaron  i  importunaron  mucho  a  hu  M.^y  a  Fray  Pedro  de  soto 
su  eonfessor  para  que  se  lea  concediese  lo  que  cerca  desto  teniiti|  pe- 
dido en  las  dichas  cortes  de  mondón  del  aflo  de  42  y  su  Mai:  "windo 
<|ue  se  sobresseyesfte  en  ello  hasta  que  el  viniesse  a  Madrid. 

Y  venido  su  Ma^r.  a  la  Villa  de  Madricl  mando  que  con  el  R.'""  Car* 
denal  do  Toledo  y  los  de!  consejo  de  la  inquisición  se  juntassen  Don 
Antonio  Ramírez  Obi»pf>  de  Seííovin  y  Don  Juan  sílieeo  Obispo  d<! 
Cartatjena  maestro  de  V,  M.  y  el  padre  í-onfesor  Fray  Pedro  de  Sol 
para  que  todos  juntos  tractassen  y  platicassen  eti  el  negocio  y  despac 
de  aver  conferido  y  platicado  diversas  veaes  en  presencia  del  K.*' 
Cardenal  resulto  que  los  dichos  Obispos  de  Se^jovia,  Cartaitrena  y 
padre  Confesor  tuvieron  diverso  parecer  y  voto  de  lo  que  parescio  al 
R.^o  Cardenal  y  loa  de  su  consejo  de  inquisición  porque  al  R.»»  Car- 
denal, y  consejo  pareció  tjue  se  les  diesse  a  los  dichos  nuev«mentH 
convertidos  termino  de  gracia  dentro  del  qual  viniessen  a  decir  y  in»i- 
nifestar  las  culpiui  qut;  liavian  cometido  contra  nuestra  santti  fee  ca- 


418 

thúlica  y  lo  que  s:íl>iaii  tln  otrnü  pci-souns  t\w  uviun  delinquido  y  qa« 
diessr.n  las  confessioiies  por  scripto  como  ol  tlrrecho  inaiidn  y  dispone 
y  en  lo  porvenir  si  conictitísscii  didictoii  dt*  huriAfria  los  inquisidores  de 
Valencia  procediesson  contra  rallos  con  lodn  tomplau»;"  y  btMiijíiiidíid. 

T  a  los  dichOH  Obispos  do  Segovia  y  d^  Cartaíft'na  y  pndre  Confe- 
sor par(«cio  que  n  los  dichos  nuovamente  convertidos  so  les  diosne 
termino  de  ífracia  por  los  deliotOH  Uaüta  ejitonces  coiuetidoü  confesisaM- 
dolos  solamente  a  sus  coiifesoros  y  se  les  scflalassc  termino  para  en 
que  fuesHen  itistruidos  en  lan  cosa»»  de  la  religión  christiana  y  quf  en 
ol  dicho  termino  que  se  le»  seRalasse  hi   Inquissícion  no  proecílicss»' 

itra  ellos  por  los  delito»  de  hoj'cíjia  que  cometíesRcn. 

Consulfcosse  con  su  M.  y  después  que  huvo  oydo  Ioh  jitni'oertis  de 
todos  los  dicliOrt  votantes  sti  hiclitio  ii  qu<<  se  siíjTiiesse  el  parecer  y 
voto  de  los  dichos  Obispo  de  seífovia  y  cartafíena  y  padre  confessor  y 
se  le.s  assi^uatiíii'  par»t  ser  instruidos  termino  de  xvj  «fio»  y  dtf  alli 
alxixo  como  pareciesse  m«ijor,  y  qu»*  »e  les  d¡»'S!<e  a  entender  <iue  como 
ello»  hiiíiessen  do  »u  parte  se  liariíi  cx>n  ellos,  y  «e  les  ntarjraria  o  abre- 
viarla el  dicho  tiempo. 

Vistii.  la  voluntad  de  su  M.  y  Id  <iue  era  servido  y  nuindnba  se 
hiziefise  con  los  dichos  nuevamente  convertidos  el  R."»»  Cardenal  y 
«I  Consejo  alí;ar<in  la  mano  doste  nejíocio  y  escrlviíiron  a  los  ¡nqnlsi- 
dore»  de  Valencia  y  Murejji  que  no  m\  entrenietiessen  n  conoscer  de 
loa  causas  tocantes  a  Ion  dichos  moriscos  y  nunca  supieron  mas  qnc 
orden  llevaron  el  íliclio  Obispo  de  sefroviu  y  los  qui-  fueron  con  el  tii 
el  termino  iine  les  dieron  para  ser  instniydos  ni  lo  que  se  hizo  después 
mas  di«  bis  querellas  que  lian  venido  despuejj  acá  a  su  ni.**  y  al  consejo 
por  las  quale*  paresce  que  su  m.**  ordena  que  el  dicho  Obispo  de  Sejfo- 
via  fuesse  a  la  ciudad  de  Valencia  a  entender  en  lo  tocante  a  los 
dichos  nuevamente  convertidos  y  con  el  Fray  Barrholnme  «le  los  an<íe- 

1*58  dii   la   orden    lii-   st    Ki-juiciscíi    v    hU'íis    |h  r^mi  iv    i|.     I.icmk    y   rons* 

ciencia . 

Desjpues  qut'  Ioh  dicliu.s  mn^vfiiiKMilc  ftinvcrlidos  tuvitM'uii  notíciii 
que  se  b'S  avia  concedido  que  la  inquissicion  no  procediesse  contra 
ellos  «y  inrormacion  que  tomaron  tanto  atrevimiento  qne.  tomaron  a 
bivh"  publicamente  cojno  moros  hazíeiid(ts<«  circuncidar  5*  ayunando  el 
Kamaílan  y  ííuardandn  sus  |»af«cuas  no  queriendo  yr  n  niíssa  y  traba- 
jando en  días  de  íiestas  y  domin),^o8  y  deziau  qui'  pues  tenían  xvj 
afios  para  vivir  como  qu¡ssit'ss<'n  <|Ue  i-n  t\st<'  tieniixi  (juerian  bivír 
como  les  par^Hciessí»  y  lo  sxissi»  dicho  se  prueva  y  colligí»  <li'  |ji  depos* 
alción  y  memorial  de  Fray  bartolome  de  los  angeltts  y  de  los  dicboa 
de  Alonsí»  SHUCO  clérigo  y  Juan  de  miranda  qui-  anduvieron  con  el  y 
de  los  dichos  <!<•  siete  rectores  de  los  lu^fares  ilel  dicho  Rryno  y  una 
carta  de  otro  rector  d('l  obispado  de  Cartnjtrena  y  por  las  cartas  del 
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licenciado  Gasea  y  del  Inquisidor  de  Murcia  y  por  h\  cfin.'i  dpi  Inquis- 
Hidor  de  Vultiiicia  y  de  otras  pei^soniis  relJKJosHs. 

Fray  Bartolomé  de  los  Ang'eles  andando  a  ljaj>tiz;tr  y  imciíich  «■« 
lo»  lujiíarc!»  del  dicho  reyno  scrivio  al  Obispo  de  seffoviu  qm*  de  sa 
predicación  ruaultava  provecho  y  que  muchos  se  baptlzalian  y  cou- 
foriutí  a  aquella  relación  <iuo  tuno  »cr¡vio  por  letra  do  crcenci*  Al 
K."""  Cardenal  don  juan  Tavera  Inquisidor  general. 

Assiniisnio  el  dicho  Obispo  de  Sejfovia  tuvo  inforniacíun  como  des- 
pués iiue  los  dichos  nuevamente  convertidos  supieron  lo  que  se  Ir* 
avia  concedido  se  hazian  circuncidar  publicamente  y  dello  dio  aviso 
a]  K."""  Cardenal  e  hizo  instancia  con  los  Inquisidores  de  V^alencia 
para  que  procediesen  contra  los  que  circuncidavan  y  en  la  dicha 
inquisición  se  le  respondió  que  no  se  podía  h/izer  hasta  que  se  c<in8ul- 
tasse  por  quauto  estavan  inhibidos  del  conocimiento  de  las  caosj 
tocantes  a  los  dichos  moriscos. 

Como  los  del  Consejo  de  lnqui8i<,'it>u  supieron  que  los  dichos  nue- 
vamente convertidos  hazian  tan  i)ubl¡camente  las  (;errmonÍMs  de  su 
secta  eiabiaron  las  inrorinaciones  que  sobrello  se  avian  embiado  al 
consejo  a  don  H¡er.»«  de  Urriea  secretorio  do  su  m.^  para  que  las 
comunicjisse  coir  fray  Pedro  de  Soto  confejssor  de  su  m.«*  y  iloctor 
ligueroa,  para  que  si  vicssen  si  convenia,  su  m.''  fuese  infonnadn  l- 
advertido  de  lo  que  en  este  negocio  avia  iiucedid^^ 

Después  de  aver  sydo  su  ni.''  informado  scrivio  ul  U.'bu  <.>ia<:iiiiH 
don  Juitn  Tavera  diziendo  que  le  emhiasse  su  parescer  y  el  j>an'»etíf1 
de  los  del  consí'.jo  de  la  Santa  luquisjyion  de  lo  que  oonveni»  proveer- 
se para  remedio  de  los  dichos  convertidos  y  lo  mismo  encargo  «a  m.* 
por  otra  caita  a  loa  dichos  del  consejo. 

Y  como  sucedió  la  muerte  de  H."">  Cardenal  y  porque  estavao 
absentes  algunos  de  los  del  dicho  Consejo,  no  se  tomo  resoluyiou  de  lo 
que  se  avia  descrivir  y  responder  a  su  m.^  mas  de  quanlo  don 
Hier."»  Xuarez  Obispo  tjuo  fue  de  Badajoz  residiondo  en  su  Obispad»» 
y  el  licenciado  Gíisca  que  a  la  sazón  rcsidiu  en  Valencia  en  negocios 
que  su  m.''  le  avia  cometic)o,  dieron  su«  pareceres  en  los  qual»>s  apun- 
tan algunos  remedios  que  so  podrían  tomar  para  la  reformación  y 
remedio  de  los  dichos  convertidos,  pt^ro  al  fíti  vienen  a  concluyr  que 
la  inquisición  no  debe  al(;ar  la  juauo  de  los  nuevamente  convertidos». 

En  este  medio  vin<>  un  breve  de  su  santidad  dirigid*»  al  dicho  don 
Antonio  Uamirez  de  haro  Obisp»)  de  segoviK  y  por  edicto  y  pregón  se 
publico  en  la  ciuda<l  de  Valencia  como  su  santidad  jx>r  el  le  hacia  co- 
misario general  en  lo  tocante  a  los  dichos  convertidos  quanto  a  los 
delictos  que  huviesen  cometido  hasta  entonces  y  cometiessen  dentro 
de  un  afio  después  de  la  data  del  dicho  breve  y  no  consta  quo  los  di- 
chos moriscos  lú  alguno  dellos  se  viniessen  a  confessar  ante  ol  dicho 
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OlMspo  ni  peitíomis  pou  el  dosputadns  ni  quu  ih*  la  dícbn  gracia  resul- 
tftijse  al^n  buen  «^ffpcto  en  la  líninieudft  de  los  moriscos. 

Como  í'f  R."«  don  fornando  do  Valdos  A#V""'^>'si>o  dv  .Sevilla  Tue 
uombr.ulo  por  Inquisidor  general  y  tuvv»  noticia  t|Uí'  los  dichos  nue- 
vaniento  oonvi^rtidos  de  aquel  Reyno  vivían  ]ml>liiiamentP  como  moros 
scrivio  a  su  m.**  HÍ.ífnittc;in<iole  qn:iiito  convendrin  jtoner  renjedio  en 
««te  noífocio. 

Y  su  m.''  le  respondió  qne  lo  remitía  a  v.ni.'*  pjira  «jae  mandase  Ua- 
m  ir  y  juntar  a  los  del  Consejo  de  la  im^nisicion  y  a  las  otras  person/is 
que  parnsciesse  y  se  tratasse  y  jdaticasíje  lo  que  se  podría  y  deuria 
hazer  en  ejjto  y  que  se  le  t-mbiasse  relación  de  todo  juJií.o  con  lo  que 
acá  paresciesse  y  vista  por  v.m.''  la  cartii  «le  su  m.^  mando  que  se  lií- 
oiesse  una  coaífreí?a(;ion  en  la  villa  de  Valladolid  de  prelados  y  per- 
sonas de  íwnsiqo  para  tratar  <lel  remedio  de  los  dichos  nuevamente 
convertidos  y  qae  se  scriviesse  al  Obispy  de  seifovia  que  viniesau  a 
esta  villa  a  estar  presente  en  esta  oon^t.'K'K'O"  como  iK*rsona  que  se 
crey.i  eslava  inronnulo  dentos  ne<(ocios  para  que  de  lo  que  resultasse 
se.  padiesse  dur  noticia  a  su  m.* 

Y  assi  fueron  juntados  y  convinieron  en  estíi  ultima  conírreí?a<;ion 
en  la  villa  de  Valladolid  el  año  passado  de  ló4H  los  lí.«">«don  femando 
de  V'aldes  art;o)ñspo  de  Stívilbi  inquisidor  (íeneral,  y  don  femando 
niOo  Patriarchi  y  presidente  del  consejo  Reil,  y  don  mi^el  mufioz 
Obiíipri  df  Cuenca  la'ewidente  de  la  Chan«,'iHeria  real  de  Valhidolid.  don 
Ju'U^Xuarez  Carauíjul  Obispo  de  Lajro,  comissario  ¿funeral  de  la  san- 
tal cruzada,  y  don  Antonio  Ramircii  de  üavo.  Obbpo  de  tíegovia,  oí 
doctor  escudero  y  los  licenciados  Beltran  de  Galarza,  francisco  de 
Montrtivo,  P."  Cortes  todi»s  ellos  del  consejo  riíai  de  CrtJjtilla,  y  los 
liceníjiados  Don  Diegro  Tavera,  don  Pedro  de  acufta  de  avellaneda 
Obispo  de  Aíítori;a,  don  Pedro  ponce  de  León  del  consejo  de  su  m.''  e)i 
hi  Sfinti  y  ^'eneral  Inquisii^ion,  mi^er  mathia  sorribes  regente  de  la 
caucilleria  del  Principado  de  Citalafl'i,  «I  licenciado  fraucieco  Tcllo 
de  S:indonal,  el  doctor  hernan  Pérez  del  Consejo  de  las  Indias,  Juan 
Vazqueis  de  Molina  Secretario,  el  doctor  uioscoso  cap<'llan  <le  su  M."^, 
el  maestro  fniy  Hartliolome  d»'  Mirand/i  y  fray  ju^n  mauuel  de  l.t 
orden  de  «anto  domingo.  ' 

Y  en  ií\  diehií  congregación  y  en  prftsenciíi  de  los  que  en  ella  se 
b  i  liaron  üe  hizo  n-biyion  de  todo  lo  su.sodicho  y  s«'  vio  lo  determinado 
por  la  dicha  CiUholJea  congregavion  de  la  villa  do  Madrid  en  el  a  fio 
tüyó  y  Ifts  otras  scripturas,  breves,  informaíiones  de  ttístigos,  cartas 
missivas  y  paregen-s  de  prelados,  y  consejo,  con  lo  de  mas  que  sv 
li«zi«  mcMiv'ion  y  después  de  lo  av»tr,oyílo,  y  visto  dieron  lo»  voto»  y 
pareceres  que  »e  embiaron  a  su  m.''  ile  los  quale»  se  colige  que  convie- 
ne que  el  «anto  offlcio  de  la  inquisición  entendieiM»  de  oy  adelanto  un 
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los  nejfocioa  de  los  imovameiito  convertldoa  ne^au  o  como  «n  lo»  otros 
netrocíos  de  lo»  cliristianos  nuevos  de  moros  deatos  R^ynos  congedicn- 
dogelc»  edictos  de  Ornciu  yara  que  viaiwen  a  luatiifestíú*  lat>  culpa» 
pisadas  y  fuessen  nbauoltos  y  con  olio*  so  usíisso  de  todn  mUeric^ir- 
dla,  y  ea  lo  porvenir  cjue  los  Inquisidores  procediessíJii  en  siu  cítuíaéi 
conforme,  al  derecho  e  instrucciones  del  santo  oflicio  y  usándose  siem- ' 
pre  con  «llo;i  do  toda  la  misericordia  y  bouiíjrnidad  que  coa  boxtxi» 
constíiencia  liuviesse  lui^íir.  «tteiitii  \ii  calidíid  del  negocio  y  na.  con- 
versión y  fíilt  i  de  inairuction  que  avian  tenido  y  que  oonira  el  que 
fuosse  do^raatizador  o  ministro  de  la  secta  de  inalioma  o  couunovMor 
del  pueblo  para  ella  ne  proceda  con  todo  ri^or,  y  partieubirmetite  p«- 
rncio  i'ii  i'st.'i  con^re^aij'ion  que  por  el  snnto  orHcio  se.  devian  embiar 
predicadores,  y  los  ordinarioa  los  repartie^son  a  donde  les  paresciestM 
que  mas  convernia.  y  que  las  expensas  de  los  tale.n  pre<r 
proveyesííeM  V.  M.''  o  los  ordinarios,  y  que  se  les  di«'.í>-sen  J n  - 
favor  y  poder  necesRario  y  que  se  dieese  orden  como  alanos  nifion 
hijod  de  lo8  diciiú8  iiuevament.e  convertidos  ttcan  emteftadoa  en  «stoti 
Keynos, 

ítem  que  V.  m.^  dpvía  mandar  que  no  Be  Ueuasen  mas  tributos  n 
lo8  dicho»  convenidos  que  a  los  chrisiiano»  de  naijioa  y  que  en  lo  de 
\}\  justicia  devi/m  ser  yjíualuientc  tratados. 

ítem  que  convernia  mucho  que  los  8.«>«  de  lo»  pueblo»  y  los  Jueres 
donde  e«tos- convertido.'!  biven  sean  amonestados  con  «rraves  pena^j 
que  no  favorezcan  a  Ion  dichos  convertidos  en  lo  tocante  a  bu  !>»?cta 
que  devian  favorescer  y  ayudar  a  los  ministros  que  avian  de  entender 
en  la  ¡nstruction  y  doctrina  de  los  susodicho»  convertidos  y  en  la  pu- 
nición y  cast¡{,'o  dellos  con  aperccbimiento  que  a  lo  contrario  V.  M.  no 
avia  de  dar  lu^^ar. 

Y  también  se  acorilo  enton(;e8  que  se  devian  quitar  las  anuas  a  I03 
dichos  nuevaruente  convertidos  conio  V.  M.  lo  tiene  ya  proveydo. 

Assimismo  estando  V.  M.  últimamente  en  la  ciudad  de  Toledo  se 
le  dieron  a  V.  M.  ciertos  Capítulos  y  apuntamientos  y  por  donde  pa- 
i'escia  <}ue  el  breve  concedido  a  don  .Vntonio  Ramírez  de  haro  Obi^Ki 
de  aegovia  por  paulo  tercio  de  felice  recorda<;ion  en  que  le  hazia  eo- 
jnissario  ¡tíeneral  de  lo»  dichos  luoriscos  avia  espirado  assi  por  Hver 
sido  por  el  beneplácito  det  dicho  Pontífice  y  con  su  muerte  se  avia 
acabado  y  |)or  nverse  díido  por  tiempo  limitado  y  averse  concedido  a 
la  persona  de  don  Antonio  ramirt^z  y  no  a  la  diernidad  y  con  su  muerte 
se  acabo,  y  el  sumo  pontífice  quando  concedió  el  dicho  breve  ni  dlcJio 
don  Antonio  ÜHmirez  suspendió  la  juri.sdieion  d«<  los  inquisitlnres  con- 
fiando que  en  la  dicha  comission  se  remediarían  los  dicho»  uuevamnín- 
te  convenidos  y  serian  B\ifficientemente  caatlgados  de  sus  didictos  y 
si  esta  conflam^a  no  tuviera  no  suspendiera  la  Jurísdicion  de  los  dicbos 


puey 


)n  Antüuio  rjiiiiirez  es  vf  muerto  v  no 


puede  castig^ar  a  lo»  aobreilidios  ya  coaso  \a  cauaa  iiue  movió  al  dicho 
Pontiíice  a  ba/icr  la  riichíi  suspensión  y  assimisino  «toHpups  de  la  c/>n- 
ccssion  del  dicho  breve  fue  concedido  el  breve  de  Inquisidor  ífeneral 
al  R,»«  dou  íeruando  d«i  vuldos  m'(¿obÍBpo  do  SevilUí  (lue  ívlc  en  el  jifio 
'  d«  47  y  por  el  se  revocan  todos  los  privilegioa  y  {rniciws  nue  hasta  ulli 
en  negocios  tocantes  a  la  fee  fuessou  concedidos  como  mut»  líir^'.iinente 
por  el  dicho  breve  pare8(;e. 

Y  consta  ausi  por  carta»  de  los  prelados  que  han  sido  do  la  Ciudad 
de  Valencia  y  por  cartas  y  memoriales  del  Ohiepo  de  Ales  e»crita«  A 
V.  M.*  y  al  K.°"«  Inquisidor  ¿jeneral  de  quartto  convionn  al  servicio  de 
naostro  Señor  y  de  V.  M.<*  poner  remedio  en  lo  susodicho  y  de  qufln 
esciindnlosamonte  biveu  los  dichos  nuevamente  convenidos  lo  qual 
lussimiamo  ha  constado  y  consta  por  dichos  c  informaciones  de  testigos 
recibidos  en  las  luquisicioues  de  Valencia  y  murcia. 

(Arch.  gral.  de.  SimuncoítSttcrft .  dr  Fstnih>,  I»»?,  iiúin.  32H.  Doc.  *iu 
fecha  y  entre  papeles  de  1561.) 


Extracto  de  alyunoH  acuerdoa  tomado»  por  la  Ciudad  de  Valen- 
cia con  motivo  de  la  insurrección  de  los  morog  y  morisco»  en  la 
Sierra  de  Espadan  en  1026. 

13  junio.  Los  Jurados  al  Ruy.  Dándole  noiichi  de  los  actos  como* 
tldos  por  los  moros  rebeldes  en  la  Sierra  do  Espadan  y  de  lo  que  tra- 
bajaban los  nuevamente  bautizados  por  escapar  de  este  reino  en  las 
naves  turcas,  lo  cual  habían  conseg^uido  más  de  tr^M  mil. 

t¿ue  el  Regente  del  Lugar-Teniente  general  había  requerido  k  lt>s 
Jui'ados  «que  traguesuen  la  bandera  real  de  la  Ciutat  al  portal  deis 
Serrans»,  lo  iiue  habiüu  cumplido. 

y  que  como  podía  ocurrir  que  el  referido  Reíjente  les  ordenase  que 
bandera  saliese  do  Valencia  para  se^ir  la  vía  ó  camino  «lUe  hiciera 

ejí^rcitü,  debían  hacer  presente:  Prinipro,  que  dicha  bandera  era 
preciso  que  fuera  acoinpaAjula  de  la  correspondiente  gente  á  soldada, 
ya  para  poder  castigar  A  los  moros,  ya  también  porc^ue  la  gimte  <le| 
pueblo  que  siga  aquella  enreda  iría  A  <IÍ!«gusto  y  sin  orden  y  cimsaríau 
pandísimo  daflo  en  el  reino. 

(^ue  no  dUponíau  de  caudales  para  los  soldado»  y  lus  vlvtii'es  cjue 
necejíltttban  enviarse  al  campo;  que  frecuentemente  vc-nínn  los  turcos 
á  la  costa  y  quedaba  la  ciudad  desamparada  de  genteti,  y  tinalmenio 
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probometis  del  quitnmeiu 
*  En  nicolaa  beuet  dalpont  En  ag^osti  joaii  albert 

Ett  baltasar  granullers  Mossen  fíaspur  plielip  cniylles 

Mossea  gaspar  marco  En  joan  hieronim  gil 

En  bertlioiuea  mui-ti  En  pero  bcnet  delpont  (V) 

Mossen  baltasar  sorel  I  En  vicent  jacme  araalrich 

los  uiagnitÍL'li«  senyorsí  qní  son  la  major  pnn  de  Ifis  xiiii  persones 
leí  iiuitauíLMii  presten  lur  aüentiment  que  per  obs  de  pagar  les  dospe- 
»496  qae  convendrán  tor  en  lo  traore  de  la  bandera  <^  senyera  real  de 
la  Ciutat  de  Valencia  contra  los  moros  robelles  retn^ts  en  la  sen'a  des- 
>ndau  sien  carregats  sobre  los  bens  e  di'ets  de  la  univcrsitat  de  la  dita 
úiitat  flns  en  suma  de  dos  milla  ducats  ab  aquesta  modiflcacio  que 
lonfida  lista  do  les  despeses  qucs  han  de  fer  y  pagar  los  salaris  aque- 
lla  8ia  decretada  per  lo  spectablo  lochtinent  general  c  les  altres  despe- 
ques faran  cu  lo  exorcit  per  menut  les  quals  nos  poden  do  present 
'^eriíicar  e  que  aqucUes  sien  veriflcades  e  pagades  ab  albara  sígnat  de 
n  del  magnitich  liacional.  Testes  etc . 
(Árch,  mun.  de  Valtncia— Manual  de  Concells,  núui.  69.) 

Hoto  die  1,7  julio). 

jOs  maguiticlis  Jurats  Racional  í  Sindicb  excepto  mosen  martorell 

bvexen  que  en  joroni  bonet  altró  deis  magnifichs  jurats  vaja  a  la 

»erra  dospadan  a  requorro  ais  dits  moros  que  staii  retrets  a  desliobe- 

iencia  de  la  Cesárea  Real  Magestad  del  Emperador  rey  nostre  ques 

[tornen  a  la  dita  obediencia  altrament  que  la  bandera  no  pot  sino  exir 

ly  destruyrlos.  Testes  etc. 

(Ai'ch.  mun.  de  ViUenctit— Miinuat  de  ConceUn,  núin.  6á.) 

Día  4  de  julio.  ' 

Nombramiento  de  capitán  del  «centonar  de  la  ploma»  &  favor  del 
I  noble  D.  Pedro  Luís  Sanz. 

(At'i'h.  mun.  de  Valencia— Miinual  de  Concell»,  núm.  62.) 

Al  niolt  spcctable  scuyor  don  hioronim  de  cabanywlles  gobernador 
y  lochtinent  general  en  lo  regne  do  Valencia. 

Sonyor  Molt  spi''ctable. 

Per  los  molt  mitgnitlchs  vicocancoller  e  mcstre  racional  e  lo  loch- 
tinent de  tre.sorer  sera  informada  vostra  spí-ctabilitat  de  la  diligencia 
quoa  lia  tengut  per  lots  im  carregar  los  XI  *•  ilucats  <iue  son  ostats  ca- 
rtjgatH  per  de  la  distribucio  de  aquells  se  es  feta;  miuosta  sera  sois  per 
notiticar  a  vostra  sonyoria  com  hará  en  aquesta  hora  havom  provehit 
que  In  bandera  ixca  o  faija  son  cami  p<?ra  la  sorra  d"sp>»dun  por  al 
dímecres  primer  vineut  a  la  una  hora  apreá  mií;  jorn  spuraní  en  noalrii 
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nticio  rio  \t\  Inquisición  pam  «iiie  no  si*  les  confiscaseTí  lOh  birnos  j»or 
loé  delitos  do  hci'f^jia  que  oonietiPHcn,  sino  qt»p  solo  Be  procediese  con» 
tr«  bis  porbonas  y  nnsí  k*  Ht.i«nto  y  concertó,  y  i»or  «mba8  partes  ítQ^ 
hizo   cscriluní    tpic  st*   iriuirdií   v   ciiuiiilr   con    los  qiw  rnli-Mfón   »-n  ««I 
asiento. 

V  Hnsi  al  i\\H'  le  p.ii't'.HCt'  qui'  iiiii^una  cusa  <iy  <lu  que  tnttar  qa*- 
toque  H  hi  doctriiift  y  pnHf-.ñiiniifnto  de  Iok  diclioB  nuevos  convertido* 
y  al  castif^o  y  corrección  dellos  por  lo»  <|ue  apora  se  an  de  Juntar  puw 
tiKlo  »»stM  decidido  jxir  lu8  dicliiuí  Pon^rfffacionrs  y  principahuent 
por  la  del  año  de  i'ii  y  j)or  la  juntti  que  hicieron  lo»  Prelados  Ioh  auac 
de  1567  y  15»»í<  en  Valencia;  y  on  caso  que  »c  hayan  de  juntar  y  oon- 
ífresar  sobre  ello  y  tratar  alguna  eos»  que  lo  que  n  lo»  nuevos  con- 
vertidos, que  V.  S.  111. ">»  <leve  suplicar  a  Su  Ma^.*  que  atento  que  es 
fallescido  ol  licenciado  Gregorio  de  MiraiMia  quo  estaba  advertido  dp. 
lo  que  en  esto  havíji  pHssadp  Bc  junte  coíí  cMok  uno  de  los  liiquÍHÍdit- 
VtíB  Apo»t<ilicos  de  Valencia  para  que  Je«  pueda  advertir  de  lo  que  w 
ofresciere  tocHute  a  la  Inquisición  representando  a  Su  Majestad  que 
para  se  publicur  los  edictos  de  tfracÍJi  en  bi  ciudad  y  Arzobispado  de 
ValencÍH  tiene  tínnadas  las  provisiones  y  cartH»  nec4'«arias  eonfornie 
a  lo  que  quedo  a  cargo  de  Su  Ma^,'.**  en  la  dicha  junta  del  afio  de  »v4, 
y  que  demás  de  redundar  en  mucho  peligro  de  \n»  animas  de  lo»  nue- 
vos convertidos  la  dilación  pierde  m\icha  reputación  «1  Santo  offlci.» 
de  la  Inquisición  que  por  tnano  de  nadie  se  traten  coya»  a  el  tocanie> 
fuera  de  lo»  ministros  que  en  el  ay  para  tratar  de  ella»,  mayormente 
eossatí  tan  asentadas  como  esta  y  tan  concernientes  al  descargo  de  la 
Real  conciencia  de  Su  Maj;.*  y  de  V.  S.  III.™» 

(Bih.  Niirtiiniil.  nis.  Dd-.HS.  pi'i^s.  fifi  4  fiH.  Vid.  Cnlrr.  i-it-  drl  Sr    I^hh^íIh  ) 

Referente  al  mismo  asimto  hallamos  el  siguiente  documento: 

Copia  de  itn  documento  en  cuya  rarpeia  dice:=* Relación  d^  ¡o 
que  ha  panado  y  el  extado  en  que  está  lo  de  lo»  moriisco$  del  reino 
de  Valencia.» 


t 
C,  R.  M." 

En  el  reyno  de  Valencia  huvo  en  muchos  luíiares  del.  qu;umdu< 
de  moros  que  bivian  publicamente  como  moros  teniendo  sus  niezquiJ 
tas,  guardando  on  todo  la  secta  de  mahoma  y  aun  algunos  lugaree 
eran  toda  la  vozin<lad  de  morop  y  estubieron  de  esta  suerte  hasta. 
aflo  l.Vil  en  el  qual  tiempo  a  causa  de  las  alteraciones  que  en  el  dich^ 
Rcyno^huvo  Ioh  moros  del  se^convirtieron  a  nuestra  santa  fe©  Catho* 


^80  hnptizurnn  y  las  tnf?,<juilfls  kc-  hnndizHTori  y  Mfll«s  liízicmn 

Y  rtetidf.'  I»ii  poco  tifinjio  (]ue  {«asbo  lo  susotlicho  lo»  liio^os  ya  con- 
vertidos y  b«iitiza(los  toniaron  n  bivir  r.mno  de  unte»  quitiuln  oran 
inorof^  liazimido  los  rito»  y  cfrínionlas  dr  \n  spcIh  di-  iníihomn,  lo  cuhI 
vino  H  noticia  de  su  M.''  did  Einpfrador  i|U«'  nania  írloria  aya  y  dpj 
Rmo.  Cardenal  don  Alonso  Mmn'iquo  Arzobispo  d«'  SovüIh,  hujuisidor 
ííemn'al  que  a  la  sazón  era  eu  o!  afio  ló24,  y  se  proveyó  qu**.  el  licen- 
ciado churruca  huiuisidor  y  fl  doctor  palacio  usticsHor  y  Jviez  ordina- 
rio de  Valencia  y  Micer  bas  y  ManKtru  Martin  sanchez  letrado»  que 
Tucron  nombrados*  |»or  la  ÍJcr."»"  Reyna  (íemiana  lu«art<niicnte  dr  su 
Mnír.''  reeibiesen  información  del  tiempo  que  avia  que  los  dicliOB  mo- 
ros se  avian  convertido  y  de  la  caut>a  de  su  conversión  y  si  en  ellfi 
abia  intervenido  fuer^  o  bí  se  abian  convertido  de  su  voluntad  y  d«? 
lodo  lo  deinns  ijap  abia  sucedido  en  el  estado  y  vida  de  Ins  dichos,  con- 
vertidos después  tle  sn  convei'sion  conforme,  a  una  instrucción  que  para 
ello  8e  IcH  dio  ¡«eflalada  de  los  que  a  la  sazón  rnaidian  en  el  c<jU8ejo  de 
la  inquisición. 

1.a  dicha  información  r»Híib¡eron  los  dichos  Inquisidor,  .í-uess  ordi- 
nario y  le.traílos  y  fue  traída  al  R."">  don  Alonso  Manri(|ue  Arzobispo 
de  Sevilla  inquisidor  fjeneral  y  consultado  con  su  Maíí.''  proveyó  y 
mando  qui'  hc  juniassen  per.s«uiH»  de  autoridad,  letra»  y  conscienciii 
que  viessen  la  dicha  información  para  que  con  su  parecer  »e  prove- 
ye«8e  lo  qm-  conviniewse  al  servicio  de  Diog  y  huyo,  y  para  ver  la  di- 
cha información  fue-ron  llamados  y  cüiigi'i-^Hdos  don  Alonso  Manri(]ue 
Arcohis|»o  de  Sevilla  in<|uisidor  mayor,  Don  Juan  Tavrra  Ar^'obi»|»o 
de  Santiago  Presidente  del  Coiwejo  Real  de  Castilla,  don  fray  íjarcia 
de  Ioay8a,obj8po  dosma  confesor  de  .Su  Ma{;.«i  y'Presidcutr  del  Consejo 
de  In<liaa,  don  Rodrigo  de  Mercado  Obispo  de  Mallorca,  Don  Juan  tle 
Vlc  Obispo  de  Cuba,  el  doctor  Ixtrenzo  Oíilindez  de  Carabajal,  el  li- 
cíiDciado  Luík  fionzalez  Polanco,  el  licencifid<>  Apuirre,  el  doctor  Juan 
Cabrero,  don  Oarcia  de  Padilla  Coníentbidop  mayor  de  Calatrava,  el 
doctor  Martin  Vázquez,  el  licenciado  Pedro  de  Medina,  el  ductor  Her- 
nando (iucvara,  el  licenciHdo  Xpoval  Vu»4ucz  de  acuf\a  todo»  del 
dicho  Consejo  Real  de  Castilla,  el  doctor  felipe  forrera  Regente  de  la 
Cane«dieria  y  del  Consejo  Real  de  Aragón,  el  doctor  Higismundo  jofre- 
do,  el  doctor  Juan  Jacobo  de  Bonoiua,  el  doctor  Juan  May,  el  doctor 
.luán  Ríun  tiídos  del  dicho  consejo  Real  dr  Aragón,  el  licenciado  fer- 
nnndo  de  Valdejí,  el  licenciado  Hieronimo  Xuarez  del  consejo  de  la 
winta  general  inquisición,  el  lie^nciado  diego  liorez,  del  constíjo  de  or- 
den*'».  fray  Antonio  de  fiuevara  de  la  ordeu  d<'  San  Francisco  jtredica- 
dor  de  8U  M."*  lo»  quales  todoh  se  juntaron  en  el  monasterio  fb'  nancl 
francit»co  extramuros  de  est^  villa  de  M»<lrid, 
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Alfe  inolt  mapnifichs  e  virtuosos  sruyors  mogsen  jjaspar  de  moneo- 
i'iu,  e  en  nicolau  henet  delpont  Jurats  e  Capitans  de  la  insifrne  Ciutat 
de  Valencin. 

Molt  magniflchs  e  virtuosos  genyors.  Una  letrn  del  scnyor  í^ovema- 
dor  havem  rebut  dada  en  ayn  a  xvliii  del  present  moa  ab  la  qual  nos 
hn  donnt  «vis  de  la  jiioriosa  victoria  t]vn<  noíitre  feonyor  dcu  ha  dntiíidrt 
ais  cripetians  en  lo  combat  que  ses  dal  a  la  sorra  despartan  del  que 
tota  la  Ciutat  se»  mes  alefjradfl  del  que  scriuro  porien  a  vostres  mag- 
nificencies  axi  per  lo  que  euinjiüa  al  eervey  do  noptre  senyor  deu  y 
del  omporador  o  rey  nostro  sonyor,  o  com  al  bejiefici  de  aciuesta  ciu- 
tat e  rt?í;ne.  a  nostrc  si*nyor  deu  sien  fetes  nioltos  p  infinidos  praeje» 
quo  Un  compíida  victoria  nos  ha  donada  e  de  tan  senyalada  maree 
oom  nos  ha  fot,  Aei  en  la  ciutat  se  fara  o  se  son  coinon<;ats  ja  fer  lo* 
senyals  do  akp'ia  liuy  do  mati  sesuint  la  dellibfracio  que  primer  era 
atada  feta.  Lo  dia  abans  sos  feta  una  bella  proceso  a  nosíra  dona  del 
socors,  e  pera  dema  apres  diñar,  se  fara  un  altra  moJt  solenipne  pro- 
cesso  pera  nostra  dona  de  gracia,  huy  de  mati  ana  de  la  procesan  ee 
canta  lo  tedeum  luudamus  en  la  Seu  hon  havia  pran  multituí  de  fceni. 
e  huy  apres  diñar  tambe  ses  cantat  lo  tedeum  laudamus  per  lu  letni 
que  es  arribada  del  senyor  vicecancellor  donant  avis  h  la  senyoni  sji 
mullor  com  lo  sant  sacrament  se  era  cobrat  de  poder  de  ana  mora,  lo 
que  on  gran  manera  a  tot  lo  poblé,  e  par,  a  tote  senyors  inolt  ma^ni- 
tichs  que  puix  do  aquesta  ciutat  tss  exida  la  moneda,  e  molta  >ront  deis 
quals  ni  ha  morts  alííut»»  que  vostres  matínificencios  se  deu^D  molí 
sfor(,'ar  ub  lo  Illustre  capita  Rocondolfo  en  poder  del  qual  se  din  sta  lo 
saiict  sacrament  quo  sia  contoiu.  que  sia  portat  a  aqnt-sta  Ciutat,  e  oil 
aquella  sia  rebut  al)  {n*nndi8ima  solempnitai,  e  «jue  on  apres  Uaci  pora 
esser  portat  a  Chilges,  a  la  csclosia  de  bon  fonch  pres,  moit  vob  do 
prejíam  ne  supliquen  al  dit  senyor  Rocondolfo  e  axi  mateix  ni  Sí^nyor 
j^overnador  pera  qu»*  lo  sanct  sacrament  vjiiga  aci  nos  volern  oblidar 
de  recordarvos  que  fa«;au  ab  lo  senyor  ífovernador  que  pera  complit 
assento  e  tranquilitat  do  aíjut-st  xvi^n»'  o  por  cumplir  lo  qui*  por  sa  Ma- 
jestat  o»  stHt  manat,  6o  deu  e  i'ua  deuon  afor<,'ar  <iue  iioícuns  deis  muros 
convertitB  de  tot  lo  regiie  no  puxa  teñir  uruieB,  c  senyaladament  scó- 
petes  e  ballesto»,  quo  en  cert  convo  molt  per  al  benotici  ílel  r»x'i«'  í**''^ 
que  ara  hi  ha  o]»portunitat  tal  que  [»era  vant  noy  sera  tal.  E  iruardi' 
nostre  senyor  deu  voetres  virtuosos  persones.  De  Valencia  a  xx  lic 
setemhrc  any  M  D  xxvi. 

Los  jurats  de  Valencia  a  la  honor  e  complacencia  de  vo8t^c^s  niaí:- 
niflcencies  promptes  e  apparellats. 

(Arch.  ■»iM7».  de  Valencia. — Ltetres  missivex,  año»  1526-29.) 
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Copia  de  un  aliento  di'  la»  romn  que  *«  concedieron  á  los  nue- 
vamente conrertidon  del  Reino  de  Valencia,  fecha  en  Monzón  á  17 
de  julio  de  J528.  '  s 

Nos  Don  Cíirlos  etc.  Por  quanto  los  días  pa»Rdo6  etitando  nuestra 
cortf  on  la  Ciudad  de  Toledo  »  supii.»»  de  los  doce  moros  que  allí 
vinieron  por  sindieos  de  Iíir  Aljamas  y  morenas  de  nuestro  Rey."  de 
Valencia  sobre  la  convrrsion  K^neral  dellos,  el  muy  Rev.^»  Arzobispo 
de  Sevilla  del  nuestro  consejo  e  Inquisidor  General  apostólico  contra 
la  herética  [a'auediid  y  ajioslíisiu  de  todos  nuestros  Reynos  y  Señoríos 
de  Kspafln  con  decreto  y  consulta  nuestra  respondió  a  los  capitulos 
infrascriptos  por  parte  de  los  dichos  eindicos  presentados  según  que 
en  fin  de  cada  una  dolías  »*h  contenido,  lo  que  por  entonces  pareció 
que  conveuia  ni  !>ien  de  la  nejíociacion  que  se  tratava  como  mas  lar- 
^ramente  parece  por  los  meemos  capítulos  y  respuesta  Armados  de 
mano  de  dicho  Inquisidor  t;encnil  los  cuides  son  del  tenor  sijjuiente: 

K  priiiieranieiite  por  quanto  en  el  cliclio  reyno  de  Valenci»  los 
moros  (juc  oy  son  han  viuido  en  ceriraonias  moriscas  y  tienen  lecho 
habito  dellas  on  tanta  manera  como  V.  R,""  S."  puedo  pensar  e  ay 
muchos  delios  que  aunque  se  baplizen  como  no  .'^eran  infonuados  tan 
presto  en  la  reliffjon  chrisliana  no  se  sabrán  apartar  de  algunas  <icvft- 
monias  moriscas  las  quales  Imran  mas  por  tener  habito  de  tenerla* 
(jue  con  animo  de  ser  moros  ni  offender  la  ley  christiana.  Por  donde 
la  Santa  Inquisición  podría  proceder  contra  ellos,  y  esto  seria  total 
perdición  delios,  suplican  a  V,  li."»*  8,*  tcnjru  por  bien  que  contra  lo» 
dichos  moros  no  se  proced;i  ni  pueda  proceder  por  la  S»inta  Inquisi- 
ción por  espacio  de  quar<'nta  años  entendiendo  esto  contr»  los  bienes 
ni  contra  las  personas,  y  que  quando  esto  menester  sea  se  alcanct?  de 
iíu  S.^  (Plaz<'  tK  su  S."  R,"*  con  decreto  y  consulta  de  su  Majr.*'  que  se 
les  guarde  y  se  hítga  con  ellos  comii  se  hizo  con  los  moros  de  granada 
que  se  baptizaron  y  quedaron  christianos.)  ítem  por  quHnto  los  dichos 
moros  tieneti  hestidos  moriscos  los  quales  son  díffercntes  de  los  besti- 
do«  de  loa  christianos  señ;iladamente  en  lo  de  las  mugeres  a  las  qua- 
les seria  muy  grave  averio  do  mudar  y  se  jK»rdcrian  porque  ningún 
provecho  se  podríji  sacar  delios,  suplican  por  ende  que  por  espacio  de 
lo»  dichos  quarenta  años  no  puedan  ser  forzudos  de  mudar  los  dichos 
beatidos.  iPla<je  a  su  S.*  R,»*  con  decreto  y  consulta  de  su  Mag.*  que 
por  tiempo  de  diez  años  puediin  usar  y  gozar  de  los  bestidos  que  oy 
tienen  hechos  pues  lo  que  de  aqui  adelante  hicieren  sera  al  modo  de 
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los  chj*islÍ8U08.'>  Ittjrn  |»nr  quanto  en  ^1  diohn  Royno  la  mayor  parte  de 
loB  morn»  y  cjisi  lodae.  Ins  niorus  no  «aben  bnblHr  nljonii».  Pura  lo 
qu«l  .ipn-nrlpr,  liun  mpnr*stC'r  muy  pivín  dJí*curso  df  tiempo  suplívíiTi 
por  fnde  que  les  sea  concedido  que  no  puedan  ser  forzados  dentro  del 
dicho  tiempo  a  dexar  de  hablar  lo  dicha  algarania  y  lenf;unje  moris- 
co, iy  pl'íVe  ftí*i  mibijio  a  bu  8,"  con  decntto  y  eoiisultn  dn-su  Ma;;.''  que 
por  el  dicho  tiempo  de  diez  jiTioh  puedan  libremente  h«hlar  su  Irnjruu 
pues  entretanto  procuren  do  aprender  aljamia  o  romance  castellano  o 
valenciano^  ítem  por  quanto  en  iilsuno.s  lu«:aréB  a  donde  habitan 
chriftianos  y  moro»  tienen  fosbar  destiníido  d  qual  es  anposto  para 
los  morosí,  (jue  por  la  mayor  pflrte  son  mas  pueblos  que  no  Bon  los 
christinnos  se  puedan  sepiiUar,  y  aun  por  quitar  pasiones  y  enojos 
podrían  recrecer  dello,  suplican  los  dichos  moros  que  para  el  enterra- 
miento de  los  cuerpos  de  los  convertidos  que  mtiricren  sea  desi^udo 
lugar  apartado  para  enterrarse. 

(Plazo  a  8U  S.  R."^  que  puedan  tener  cimiterio  junto  de  las  mezqui- 
tas que  serán  consagradas  Jt^lesias  y  dentro  dellas  contanto  que  si 
los  ehristianos  viejos  o  al^nino  delJos  que  se  quisieren  alli  sepultar  no 
estén  de  ello  privados,  y  la  orden  y  manera  desto  quííde  remitido  f'n 
arbitrio  de  los  comisi.<"/  ítem  por  quanto  entre  los  moros  que  oy  son 
íiy  muchos  matrimonios  concertados  entre  pariente»  cercanos  en  prado 
prohibido  por  la  ley  christiana  y  permiso  por  la  loy  morisca  la  que 
permite  matrimonio  fasta  enti'e  primos  hermanos  hijos  de  dos  herma- 
nos inclusive,  si  los  dichos  matrimonios  se  abran  de  desconcertar  y 
prohibir  los  que  se  podra  hazer  do  oy  adelante  seria  grandísimo  daf)o 
y  desconcierto  entre  los  dichos  moros.  Por  ende  suplican  a  V.  R.°»*  S." 
que  interceda  con  el  legado  del  S,*»  ?.«  para  que  dispense  en  los  ma- 
trimonios ya  fechos  y  consumados,  y  aun  en  los  que  están  por  consu- 
mar y  en  los  que  se  hicieren  dejitro  el  dicho  tiempo  entre  los  que  oy 
se  convirtieren  y  los  hijos  de-sccndientes  dellos.  i  Ya  su  S.*  lo  ha  con- 
saltado  con  el  S.<""  legado  apostólico  y  quanto  a  los  niatrimouios  hechos 
y  concertados  entre  ellos  antes  de  la  conversión,  el  dicho  Seflor  legado 
en  quanto  su  facultad  se  ostiende  es  contento  dispensar  y  jHjr  los  otros 
a  que  no  basta  su  poder  porque  esta  limitado  para  en  ciprtoe  lirados, 
le  plaze  servir  y  suplicar  a  su  Mag.'*  que  lo  dispense,  pero  después  de 
convertidos  guarden  lo  que  t-sta  sobre  esto  ordenado  por  la  Iglesia  y 
derecho  canónico.)  Ítem  por  quanto  en  tiempo  que  en  las  mezquitas  so 
hacia  la  ^ala,  muchos  moros  por  vía  de  limosna  han  fecho  legados  a 
las  mezquitas  de  lieiTa»  y  heredades  de  la  renta  de  las  quales  se  pa- 
gava  el  salario  de  los  Alfaquis  que  servían  en  las  mezquitas  y  lo  de- 
mas  80  convertía  en  sustentación  de  las  dichas  mezquitas  y  ornamentos 
de  aquellas,  los  t|uale»  Alfaquis  han  consamido  toda  su  vida  en  estu- 
diar y  saber  la  ley  morisca  y  uo  han  entendido  en  otros  oficios  ni  son 


P<»nl»'  pura  íi'ühnjíir.  Por  ««ndo  cesando  pu  oficio  como 
dwiun  drl  todo  ¡tordidos  y  destruidos.  ?u|))¡ciin  por  i-nde  h  V.  8.  R,»"* 
tenga  por  bien  que  aquellas  rontas  qm»  Ins  meztiuíta»  tenían  sran  apli- 
cadas a  las  I^rlpsia?  ijuo  oditlcaron  y  bendicicron  para  el  culto  de  la 
roliffion  c'liri-stiana  conque  durante  la  vida  de  los  dichos  Alfaquii»,  qu»: 
oy  sirvpn  convertiendoso  aquellos  a  la  fe  cliristiana  jtor  via  do  limosna 
](-s  sea  dado  en  cada  un  aflo  tanto  como  recibían  de  salario  por  su  ofi- 
cio de  Alfaquis.  K  si  la  renta  de  alf;una  nu'Ztjuila  no  bastare  |>nrH  el 
salario  del  alfaqui,  que  de  loque  sobrare  de  otra  mezquita  mas  cer- 
cana les  sea  dado  y  pairado  el  eumpliniiento  del  salario  que  recibía 
por  via  de  limosna  como  dicho  es.  (juo  esto  se  entieiule  durantt-  la  vida 
de  los  dichos  alfaquis  que  oy  ftirven,  asi  que  muriendo  cualquier  de- 
llos  la  porción  que  recibía  buelva  a  la  Iplesia  de  donde  se  pajíaro,  y 
que  su  Map.í  tenga  por  bien  de  conceder  amortización  franca  de  todas 
costas  y  derechos  de,  las  dichas  rentas  que.  hau  de  ser  aplicadas  a  las 
dichas  Ifílesias  seg^un  dicho  es.  díase  considerado  con  hu  Mag.«*  y  plá- 
cele que  se  haira  lo  que  suplican,  y  que  s<'gun  travajaren  los  dichos 
Alfaquis  en  la  conversión  de  los  morios  y  lo  que  C4ula  uno  dellos  mere- 
ciere asi  se  les  de  de  mas  o  menos  o  nada  y  esto  s<'  destribuya  por 
arbitrio  de  la  dicha  ser."»  Key."  o  en  su  ausencia  del  governador  o 
lie  lo«  comisarioÉü,  y  en  quanio  menester  sea  so  procure  sobrello  dis- 
pensación apostólica  y  también  le  plaze  que  los  bienes  y  renta»  (jue 
ya  tienen  y  posseen  las  mezquitas,  haciéndose  I^'htiias  les  queden 
amortizados,  y  les  hace  merced  del  derecho  que  puede  pi^nciireerle 
por  dicha  amortización.)  ítem  por  quanto  la  experiencia  ha  mostrado 
que  los  moros  en  t¡en)po  que  vivían  como  moros  han  sido  fidelissimos 
a  Hu  Matr.'' y  han  puesto  sus  vidas  y  haziendaí»  en  su  servicio  y  han 
tenido  l/is  armas  pura  en  defensión  de  8u  (.■osarea  y  Kml  coron/i  siem- 
pre qUG  el  C4I1S0  se  ha  offrecido  y  seflaladaracntc  en  el  tiempo  de  las 
revoluciones  populares,  y  es  cierto  (jue  si  bien  lo  han  hecho  siendo 
moros  mtíxor  lo  han  de  ha(;-<»r  siendo  christianos  y  si-ria  mostrar  mucha 
dosconflanza  de  su  fidelidad  si  las  armas  que  se  les  han  quitado  no  se 
liolvieaen,  suplican  por  i-nde  que  las  dichas  armas  se  les  buelvan  como 
nntcj*  las  tenían  orfrecidas  los  dicho»  Sindico»,  que  los  convertidot»  del 
dicho  Reyuo  teman  aquellas  para  morir  con  ella»  va  Berviclo  de  »u 
Maff.*  (Pla(;e  a  su  Mag ."l  que  des[)ue6  de  la  conversión  todos  los  conver- 
lidoa  scAU  tratados  como  christi»u)os.i  Itera  por  <iuanto  es  cítn-to  «lUi» 
lo«  moros  dí'l  Rcyno  por  per  sostenidos  como  moro»  eran  contcnt.os  de 
fcnfrir  muchas  servidumbres  y  a^ofrar  y  pa^jar  muchos  pochos  a  su 
Mag.''  los  que  eran  sus  vasallos  inimediado»  a  sus  señores  los  quab's 
no  t*  razón  que  oy  los  paguen  siendo  christianos  ni  los  podían  paíf»r 
no  pudiendo  travajar  en  los  días  de  fiesta  mandados  por  la  Iplesia 
cbrlstiana  ni  es  razón  que  sean  forjados  destar  en  los  lugareü  adonde 
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oy  «'st'an  anti-s  pf  itlcn  qui'  tonfían  libertad  do  mininr  sus  domioilios  úv 
m\  lucrar  de  8<'fior¡o  a  otro  o  en  el  KcHk-níro  como  ti<>nen  los  christin- 
nos  y  qur  i-n  fsto  smn  bií-n  ínvorrcidot»  por  officinlí-H  do  su  Ma^;.*  Su- 
plican por  •■ndi'  quí*  pov  su  C.  Mag.*  sean  igualiidot>  ««n  pa^iir  los  pechos 
^r  seniduiubrcs  y  otras  rentas  eonio  los  cJiristlanos  viejos  cada  uno 
con  8U  lujíar  asi  quo  no  sean  apn-iniados  df  pagar  niais  ni  monos  qOK 
ios  christiaaoa,  y  i-n  los  lugari's  donde  no  uviere  oliristiano*  si»a  r*- 
filado  como  en  los  lug-ares  de  christianoi*  mas  <;erca...  y  que  sieuij^rp 
que  alernn  nuevo  convenido  quisiere  mudar  domicilio  lo  pueda  libre- 
mente haver  como  otro  chriftinno  del  diclio  reyno.  (Plnzen  su  Mii^r.* 
que  asi  mesmo  en  esto  nean  tratados  como  chri^tianos  mas  i)orque  em- 
pero sea  sin  a^rriivio  de  partes  »<•  aya  información  di-Uo  para  lo  pro- 
veer confomie  a  justicia,  i  ítem  ]>or  quanlo  en  el  Reyno  de  Valencia  ay 
aliTunas  moreriaí»  do  reab-ngo  como  son  la  morena  de  Valencia,  d»' 
Xrttiva,  Alzira,  dv  Oaslellon  de  la  plana  y  otras,  las  quales  aunque  i'-s- 
tuviesen  en  termino  de  la  Ciudad  y  Villas  Reales,  empero  eran  univ»T- 
sidadee  por  si  y  no  contri Iminn  en  sisas  y  otras  carpid  de  las  dicha» 
universidadesv  de  cliristiíinos  i>articipavan  en  las  rentas  de  aquellas 
autcB  tejiian  bu  propio  patrimonio  y  rentas  y  pechos  do  las  quales  pa- 
íravan  sus  caríros,  y  podría  ser  qm-  convertit-ndose  los  moros  Imbi- 
ifxdores  tb*  aquellax  a  In  fe  ehristbinji  se  [iretendifse  que  las  iIícIih!* 
universidades  setian  disolutas  por  donde  a  los  habitadores  de  aquellas 
se  seguiría  diifio  porque  les  ^esarian  iaü  rentas  y  lew  qutnlarian  Ior 
carpios,  lo  que  seria  total  destruicion  de  las  universidades  y  dabn  al 
patrimonio  de  su  Mag.<'  según  podra  ser  informado;  í^uplicau  por  enúe 
(|ue  su  (.-esarea  Mag.^  teugji  i»or  bim  de  decliirar  y  en  quanto  menes- 
ter sea  proveer  y  de  nuí^vo  conceder  que  bis  dichas  universidailes 
ijueden  universidades  formadas  como  eran  de  antes  en  todas  aquellos 
rentas,  derechos  y  carjíos  que  fintes  de  eeta  santn  conversión  estavan 
y  subditos  a  la  misma  jurisdicion  que  antes  eran  subílitos,  assi  que  la 
dichii  conversión  no  ¡nove  cosa  alguna  en  el  estado  de  las  dichas  uni- 
versidades. (Plaze  a  su  Mag.**  que  por  agora  queden  como  están  y  des- 
pués todos  los  moros,  asi  hombres  como  niugeres  del  dicho  Reyno  de 
Valencia  inspirados  por  el  Spiriíu  santo  se  conviertan  a  nuestra  Banta 
fe  catli.<"»  y  recibieron  el  agua  del  santo  bautismo  y  es  cosa  justa  y 
devida  que  lo  que  enton(;es  se  asento  en  los  dichos  sindicos  sea  entera- 
mente guurdado  y  cumplido  a  los  dichos  nuevamente  convertidos  a 
nuestra  Religión  Christiana.  Por  ende  con  tenor  de  la  pnte,  en  lo  que 
a  nos  toca  como  a  Inquisidor  gral.  loando  y  aprobando  bis  ilecretnci«>- 
nes  y  respuestas  por  nos  dadas  a  cada  uno  de  los  dichos  cíipitulos  con 
decreto  y  consulta  de  su  catli."  Mag."*  todas  y  cada  unas  cosas  en  ellas 
contadas  encargamos  y  mandamos  a  los  R.^i^s  Inquisidores  de  la  heré- 
tica prauedad  y  apostasia,  en  este  dicho  reyno  de  Valencia,  y  a  otra» 
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qunlosquior  piirsonn»  asi  cclcBiasticaB  eonio  seplares  quo  ^'unvílen  y 
cuuiplan  y  ha;,'an  fíuardar  y  cumplir  todo  lo  susodicho  qur  aei  fue  ca- 
pitulado y  asentado  con  los  dichos  síndicos  y  la  presente  nuestra  con- 
tiniiucion  y  provis.o"  y  toda^  y  ciida  unas  cosas  on  ella  contenidas 
conforme  a  las  decretncione»  y  respuestas  hechas  por  nos  con  acuerdo 
y  cons.t*  de  su  Mn.^.*^  en  la  lin  do  cada  uno  de  los  dichos  ctipitulos  y 
que  contra  ellos  no  ven^'an  ni  consientan  venir  cu  manera  alpuna, 
como  esta  sea  la  voluntad  de  su  Mn<r.<'  y  nuestra,  y  se  deve  hacer  kssí). 
En  testimonio  de  lo  que  niandamo»*  hacer  la  pnte.  Hnnada  de  nnesti'a 
mano  y  referendada  del  dicho  infrascripto  secretario  y  sellada  con 
nuestro  sello,  üata  en  la  ciudad  de  Valencia  a  XXI  dias  del  raes 
de  mayo  año  del  naríniienlo  de  Nui'stro  Senor  He  M.D.XXVIII.  A. 
ArchiepÍ8c^»pU8  llispalentiis.  De  mandato  U.'"'  dni.  Archiepiscopi  llis- 
palensis  Inquiaitoris  í?eneraIÍ8,  Jonnos  García.  =  Repistrata  iu  sanctie 
InquísJtioni»  V,  folio  CCrCXLVI.  lestavan  aquí  puestas  dosseQalet*  de 
los  del  consejo  de  la  {írul.  Inquisición  i.  E  aurora  por  parte  de  lo»  nue- 
vos convertidos  del  dicho  nue&tro  Keyno  de  Valencia  se  noh  ha  supli- 
cado que  toviesemoa  por  bien  de  proveer  y  mandar  que  se  les  guarde 
y  cumpla  con  efeto  todo  lo  contenido  en  los  dichos  capítulos  y  decre- 
taciones  iuxta  su  serii'  y  tenor,  lo  qual  nos  movido  por  tos  tnesnios 
i'ftspetos  que  entonzes  nos  movieron  lo  avernos  tenido  asi  pr>r  bien. 
Por  ende  con  tenor  <le  la  presente  de  nuestra  t;íertíi  t;ÍencÍH  y  uuctori- 
dad  Re^l  loando  y  a|irobando  y  ratificando  e  si  en  quanto  menester 
sea  de  nuevo  concediendo  a  los  dichos  convertidos  y  a  cada  uno  «tollos 
todo  lo  contenido  en  las  dichas  docretacioneb  y  respuestas  y  cada  una 
dolías  se^un  su  serie  y  tenor  de  la  primera  Imsta  la  ultima  limvi,  al 
Jll.«"«'  Don  Phelippi'  Principe  de  las  Asturias  y  de  derona  nuestro  muy 
«aro  y  amado  liijo  primojrenito  ynvicto  ^overnador  jrral.  y  en  todos 
imestros  Heynos  y  sefiorios  después  de  nuestros  feliyes  y  luengos  dias 
letritimo  heredero  y  su^-essor  declarando  nuestra  intención  decimos  y 
n  nuestros  Ing.^  tenientes  j^enerales  que  agora  son  o  por  tiempo  serán 
fxi  el  dichrt  Rey  no  de  Valencia  e  al  Hefcentí*  el  mismo  oficio  y  por- 
laot  veces  de  rmestro  i;encral  i^overnador  en  el  dicho  Reyno  y  a  los 
Prelados,  Duques,  Marqueses,  C'ondrís,  Vizcondes,  Cavallcros,  Hayleg 
generah'S  y  particulares,  Juistici.MS.  Jurados,  Concejos,  ITnivorsiíia- 
des  y  a  todos  y  qualtiuier  otros  ofticiales  y  subditos  nuestros  en  el 
dicho  Reyno  do  Valencia  constttuidoa  y  constituid.'"»  a  quien  perte- 
iie/A-a  expresauíente  mandamos  so  incorriniienuí  de  nuestra  ira,  ¡ndi^'- 
nacion  y  pena  de  tres  mili  Horines  de  oro  de  Araffon  de  los  bienes  de 
«qttid  <iue  lo  contrario  flciere  exhigideros  y  a  nuestros  cofres  aplica- 
ilcros  tjue  de  nqui  adelante  a  los  dichos  nuevamente  convertidos  y  a 
«ida  uno  dello»  en  todo  y  por  todo  tengan  observen  guarden  y  cum- 
plan guardar  cumplir  y  observar  fagan  inviolablemente  los  presente» 
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capítulos  iuxta  forma  y  tenor  de  las  dichas  respuestas  y  decretaciones 
en  fin  dellos  puestas,  continuadas  y  asentadas  y  todo  lo  en  ellas  conte- 
nido y  expresado  sin  otro  impedimento  ni  contradicción  alguna,  guar- 
dándose atentamente  e  consentir  que  lo  contrario  se  faga  en  alguna 
manera  por  quanto  el  dicho  111.  ™o  Principe  nuestro  amor  y  obediencia 
y  los  dichos  offlcialcs  y  subditos  nuestros  la  gracia  nuestra  tienen  cara 
y  la  pena  susodicha  temen  encorrer  como  asi  proceda  de  la  mente 
nuestra  y  determinada  voluntad  toda  duda,  consulta  y  contradicción 
cesantes.  En  testimonio  de  lo  qual  mandamos  facer  la  presente  con 
nuestro  sello  secreto  del  santo  offl."  de  la  Inquisición  en  pendiente  se- 
llada. Data  en  la  Villa  de  Monzón  a  XVII  diae  del  mes  de  julio  del 
afio  del  nacimiento  de  nuestro  Seftor  de  M.D.XXVIII.  De  nuestros 
Rc3rnos  os  a  saber  do  la  elección  del  sacro  Imperio  aftos  onze,  de  mi 
la  Reyna  de  Castilla,  de  León,  de  Granada,  etc."  afios  veinte,  V.  de 
navarra  XIIII  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias  de  Hierusalem  y  de  los 
otros  XIII  del  Rey  todos  XIII.  Yo  El  Rey.  V.*  A.  Hispalcnsis  Inquisi- 
toris  generalis.— Cesárea  et  catholica  majestas  manda vit  mihi,  Ugoni 
de  Urries.  Visum  per  Archiepiscopum  Hispalensem  Inquisitorem  gene- 
ralem. 

El  mismo  dia  se  despacharon  otras  dos  provisiones  reales  del  mis- 
mo tenor  con  inserción  de  los  mismos  capitulos  en  favor  de  los  moriscos 
del  Reyno  de  Aragón  y  principado  de  Cataluña. 

(Arch.  gral.  de  Simancas— Conn.  de  Ih?.— Libro  16,  fol.  468.) 
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Relación  de  las  casas  de  christMnos  viejos  y  nuevos  que  ay  en 
las  ciudades,  villas  y  lugares  deste  Reyno  de  Valencia  y  de  la 
parte  de  lehante  y  los  señores  deltas. 

Christiakos  Viejos 

Omm 

Los  Jurados  de  Valencia..     .  El  Puig  y  la  Creu 14H 

El  Aryobispo PU90I 2'26 

Su  Magestad Murviedro filO 

ü.  Juan  bal  térra Cauct 46 

D.  Juan  Villarroya.     .     .     .  Faura 58 

Conde  de  Concentaina  y  go- 
bernador de  Valencia.  .     .  Alquería  blanca 8 

El  Conde  (sic) Almenara 118 

Ídem Chinches 46 


Marques  de  [a]gairre.  ,     .     . 

ídem 

ídem 

Su  Magestad 

Ídem . 

ídem 

ídem 

D."^  Laura  Cervellon.    .     .     . 

D.  Antonio  Boyl 

ídem 

Encomienda  de  Montesa.  .     . 

Obispo  de  Tortosa 

El  Maestre  de  Montesa.     .     . 

ídem  (?) 

Encomienda  mayor  de  Mon- 
tesa  .,    . 

Encomienda  de  Montesa.  .     . 

Obispo  de  Tortosa 

Su  Magostad 

Encomienda  de  Montesa.  .     . 

ídem 

El  gran  Maestre 

ídem 

ídem 

(l*> 

Del  gran  Míiestre 

ídem 

ídem 

ídem 

Ídem 

ídem 

Su  Magostad 

ídem 

Ídem 

ídem 

Idíím 

ídem 

Ídem 

ídem 

ídem 

(?) 

Señor  iW  Villonis 


Moncofar 

Nules.    .     .     .     .     . 

Mascaren 

Borriana 

Vil  arrea! 

Almazora 

'Castellón  de  la  plana. 

Horopesa 

Borriol 

Pobla  de  Borriol.     . 

Vilafamés 

Cabahes 

Bell-Loch 

Vilano  va 


Torre  den  dumenge.     . 
Alcalá  de  Chivert.    .     . 

Torreblanca 

Pefiiscola 

Benicarló 

Binaroz 

Calig 

Cervera.     .  ,.     .     .     . 

Tray  güera 

J ana  y  Carrascal.     .     . 
Canet  lo  Roig.     .     .     . 

Rosell 

Chert 

San  Mateo 

Salsadella 

Torig  (TirigVi.     .     .     . 

Morella 

Saranyana 

Korcall 

Villabana  i, Valtívana?; . 

Portel] 

Palanqucs 

La  mata 

Olocau  de  Morella.  .     . 

Villnfranca 

Todolella 

Villores 
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39 
084 
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;S(i 
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Ídem  de  Ortelles Ortelles 61 

Su  Magestad Chiva  de  Morella 57 

ídem  (?) Herves 88 

De  loB  fray  les BenifasA,  monasterio.  ...  1 

ídem Pobla  de  Benifasá 66 

Aldea  de  Morella Castell  de  Cabres 50 

Idom Ballestar 39 

Ídem Boijar 50 

Ídem Sorita 115 

ídem Cati 225 

ídem Castellfort 100 

Su  Magestad Cincotorres  (sic) 184 

El  Maestre  de  Montesa .  -  .     .  Ares  del  mestre. .     .     .    -.     .  150 

Encomienda  de  moutesa.  .     .  Benasal 227 

Aldea  de  morella Quela .-    .  96 

ídem Vilar  de  Caves 19 

ídem  (?,)/ Torre  de  ubefora 39 

Encomienda  de  montesa.  .     .  Albocácer 184 

Aldea  de  morella Serratella 27 

N.  Asion Sorra  dengalyerA 60 

Encomienda  de  montesa.  .     .  Adyencta .  172 

üaque  de  Villahennosa.    .     ,  Bcnifigol  (^«¿cj.     .....  27 

Encomienda  de  montesí\,  .     .  VistabcUa 233 

Duque  de  Villaherniosa.    .     .  Usei'es.  .   ' 122 

Conde  de  Aranda Alcora 293 

ídem Lucena 291 

Duque  de  Villahermosa.    .     .  diodos 34 

ídem Luchent 75 

ídem Castillo  de  Villamalefa.    .     .  33 

ídem Sucaina 84 

ídem Vilahermosa 2^9 

ídem Cortes 162 

ídem Pobla  de  Arenoso 129 

ídem Torralba 22 

ídem Fuentes 15 

Su  Mag.*  y  encomienda  do 

Montesa Onda 714 

El  Marques  de  Guadalest. ,     .  Bachi 37 

D.  Miguel  Vnlterra Torrestorros .  87 

El  Secresto Segorve '    .     .  700 

Monasterio  de  Valdechristo.  .  Altura 279 

Su  Magostad Xérica 488 


S.  Miguel  de  los  Reyee, 

Su  Majestad 

Jiiime  Sanz  Cotnnda 

Un  tal  inufloz 

S.  Miguel  de  los  Ueycs 

Su  M{VK<'5ta<l 

Obispo  de  Tortosii. 

D/MíjíucI  ValtL'ri'rt 

Su  M«n:estad 

8.  Miguel  de  loa  Reyee. 

Encomlendíi  de  CalatPHVíi 

Valdcchristo 

D.  llifirouimo  revolledi). 

Mttrqut'9  de  Naviiri'os.  . 

Su  MngeHtHd 

N.  Marcilla 

Ídem.     . 

Sn   Mug.*i  y  «Micouiieuda   de 

MonU'Sii 
MontL'sa. 
Su  Magtiatad 

ídem 

Vizcondado  do  Cün-lba. 

ídem 

Ídem 

1).  Bal  taha  r  Monipalau. 
Ari;.obispu  de  V'akMUMM. 

ídem 

Su  Mag<-8tad 

Uui|Uf  d«^  Cardona.  . 
Conde  dv  Villaloaga  .  . 
Conde  de  Bufiol. .     .     . 
ManjucB  de  Aytoua. 
Da<|ae  do  Gandia.    .     . 
I),  cliristobal  Mt^fcuder, 

El  Condi- 

DoRa  (>oi'ouima  ribelles 
Vn  cavrtlkü'O  d«j  Alcira. 
D.  loan  CavaniUcs. .  . 
1).  Pedro  Jofrí'.  .  .  . 
Duque  du  Gandia.  ■ 
El  niae^uu  df  moutc'sa. 
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Cmm 

Su  Magestad Cullera 300 

Duque  de  pastrana Sollana 76 

íYayles  bernardos Almusafes 70 

D.  Migniel  Jofre Benifayo 62 

Encomienda  de  monteaa.  .    .     Silla 180 

Don  luys  Calataynd.    .     .     .      Catarrocha 283 

El  Patriarca Bnrga90t 70 

S.  Miguel  de  los  Reyes.     .     .      Benimamet *  65 

Duque  de  Cardona Paterna 85 

Don  christobal  muftoz. .     .     .      Godella 50 

ídem Rocafort 15 

Maestre  de  montesa.     .     .     .      Moneada 130 

Arzobispo  de  Valencia.     .     .      Aliara 50 

N.  Perelló Benifaraig 30 

Maestre  de  montesa.     .    .    .     Borboto 50 

ídem Carpesa .  90 

N.  Montoliu Mirambell 15 

Ídem. Bonrepos 17 

D.*  lusepa  salvador.     .     .     .      Binalesa 60 

Encomienda  de  santiago.  ,     .      Museros 93 

Don  Antonio  Belvis.      ,     .     .      Rafelbunyol 50 

Don  baleriano  boyl.      .     .     .      Masamagrell 104 

Su  Magestad Masalfasar 15 

Don  Jaime  Sorel.     .....      Albalat  de  sorell 90 

Su  Magestad Foyos 85 

ídem Meliaua 82 

Don  gaspar  Artes AlmAsera 40 

Su  Magostad Tabernos 30 

lúvm Alboraya 75 

Canónigos  dv  Valencia.     .     .      Benimaclet 5;"» 

Su  Magestad Rasca ny a ,  22 

ídem Kl  (írao 80 

Don  .Jaime  Ferrer,  gol)enia- 

dor  de  Valencia Torbas 15 

Son  las  casas  de  christianos  viejos  de  la  parte  de  levante 

veinte  y  cinco  mil  noventa  y  vna 25.0ÍU 

CURISTIAXOS    XUKVOS  ^ 

Hija  de  I).  Juan  Aguilar, .     .      Pctres 152 

D.  francisco  llan^ol.      .     .     .      Gilet 140 

Mai'ques  de  [ajguirre.  .     .     .      Alraerig 18 


f 


D,  Juan^Vivas 

ídem 

ídem 

ídem 

Conde  de  concentaina  y  go- 
vemador  de  Valencia.  .     . 

Jídem 

X^.  Qarzola 

Conde  de  Concontayna.    .     . 

X>on  Juan  Ferrer 

^H2L    Conde  de  Almenara.     .     . 

JI>'K:a.que  de  Cardona 

-Ici^ni 

X<:3_^m.     .     , 

I^  «i>  n  Juan  Boy  1 

Iíi^»:i-<jomienda  de  montosa.  .     . 
^CXi>  n  Miguel  Valterra.   .     .    . 

sm 

sm ,    .     .    . 

-*-**:i*3i  Vilariz  Carroz 

-tci.^m(?) 

■*^<:^»3i  Baltasar  Carroz.    .     .    . 

-'^^<:^^  ai  Pedro  escrivá 

-*-^~«;:»-<lue  de  Villahermosa.   .    . 

^<^^sm(?) 

-■--*^*^»-<lue  de  Cardona.  .  .  .  , 
■*-*  —  Cristoval  muñoz.  .  .  . 
i«a..^m 

■^^  -      Ferragut 

^^^^■-<iue  de  Villahermosa.  .  , 
-'-^^^^ajusepe  de  Cardona.  .  , 
^-*'*^»-<lue  de  Cardona. .     .     .     . 

Í<A^m. ' 

^<i-^m 

^<ÍC3m. 

^<l-^m 

^<3.^ni(y) 

^^l-    marques  de  guadalest..     , 

*^  -    Joan  Vilarrasa 

-'^^^m 

*-^c>ii  gaspar  monsoriu.  .     . 
l<iem 
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Bibau 30 

Benifayro 90 

Frares  y.  garafera 32 

Santa  Coloma 31 

Quartell 70 

Lanip 6 

Benicalab 8 

Benevites 50 

C¿uart  de  Almenara.     ...  60 

Ceza  de  Almenara 75 

Valí  de  Ujo 460 

Castro 70 

Vilabella.   .     .• 70 

Borriol 65 

Cliisvert 52 

Montanejo 150 

Castellmontalt 96 

Ai'anivel 85 

Sirat 120 

Torrechiua 55 

Toga 170 

Archelita 100 

Espadella 85 

Vallart. .     .     .' 35 

Fanzara 270 

Ayodar 50 

Vilamalur 21 

Chova 

Artaua 325 

Cuebar 

Valldezuora 80 

Benitamlux 35 

Alcudia  de  Veo 175 

Ayn '    .     .     .     .  85 

Eslida 170 

Chajarea  (.?.) 

Bechi 160 

Albalat  de  Vilarrasa.    .     .     .  115 

Segart 40 

Estivtílla 70 

Beselga 35 


T.  I 


28 


V  ^•.' 


!.-orv:i. 


..-laii.  r    LVu    Jayinc 


^><.x    ii..TvMdor. . 

,-    .<    .'.ir'i..'Uii. .     . 

s.  -.'-'^  le  Borja. 

■■  ■>ii.>v  i!  >;cíUolk'S. 
.    •.-.  •    i'.*  l'nva.    . 

>»«.••  'S.  .' 


>.  .■•.-.i.vá^'  do  C'holva. 


•I...    K*.i'.i*;if  Mompiílau. 

...^•.c   u-i  Koíil.  .     .     . 
íkMi  Cavanilh's..     . 
.:   .  lu-y  do  Mallorca. 
■.  ..    '.u^opo  do  Cardona. 
•I  ..     í.rK'isoí»  tifíuerola. 
I  ..     .lyiuo  sorol.     .     . 

•.-.^.ík-  vio  v.\irdoiia. .     . 
.    \i..¡«iiios  do  (lUadalost 

■  ...;i'  .lo  Villaloujía.    , 
•  .. ,  ;íi-tsi»«val  uiorcador. 
^  .  t;iio.-.  do  Aytona.     . 

.:   '. '  MUlo 

'u.liu-  do  Claudia.    .     . 

■.¡.vv'iuioiida  do  niontesa. 

'.uU-  dol  Koal.  .     .     . 

lii  :u 

>u.iao  *lo  Trandia.  .  . 
Wiiviuo.s  do  Aytona.  . 
i.»  :u    V 

wiiu  y. 


.•  v'oudo.    . 
vU  lu.     .     . 


Aliara  de  Alxiinia. 
Alxiinia.     .     .     . 
Aligar 

Sot  del  governador. 
Sobieza..     . 
Xcldo.    .     . 
CastuUnou. . 
Canica..     . 
Almedijar. . 
Valí  de  ulmonavir. 
Moreria  de  Sogorb 
Navajas.     . 
La  vilanova 
Benaxeve.  . 
Moreria  de  cbella 
Calles.    .     . 


Domenio.  .  . 
hori<^uilta.  .  . 
Chestalgar. 
Pedral  ha.  .  . 
Heniv-ano.  .  . 
Olocau.  .  .  . 
S<!rrayria.  .  . 
Xa(iuora.  .  . 
Rí.'tera.  .  .  . 
Jiona<;ua(,*¡l.  . 
Ri barraja.  .  . 
Vilamarchant. 
C 'bosta  Icaiupo. 
Cbiva.  .  .  . 
Bufiol  y  sa  Foya 
Toris  iTuris?!. 
Montroy.  .  . 
Monserrat., 
Rasal  iV).  .  . 
florería  de  Loiub 
Aleyba .... 
Alfarb.  .  .  . 
Catadau.    .     . 


Mon:r¡a  do  Carlet. 
Ueniniodu.  .     .     . 


Cmm_ 

80 

ItK) 

40 

112 

75 

103 

270 

105 
310 
350 
190 

ÍK) 

270 

120 

líK) 

110 

270 

230 

160 

215 

HO 

34 

170 

250 

210 

240 

290 

420 

7(Í0 

250 

70 

75 

90 

76 

40 

90 

130 

290 

150 


435 
Caaas 

Dofia  Geronima  rivelles.  .     .      Resalant 70 

Don  Miguel  milan Masalaves 75 

Duqae  del  Infantado.  .     .     .      Alazquer 115 

ídem Alberich.    .  • 360 

ídem Alcoser 175 

ídem Gavarda •      85 

Don  Francisco  salvador.* .     .      Antella 170 

Conde  de  Carlet Tous  y  Terrabona 210 

Don  cliristoval  Zanoguera.    .     Alcacer 70 

Marques  de  Terranova.    .     .     Pica9eut 160 

Casas  de  christianos  nuevos  de  la  parte  de  levante  on9e 

mil  seyscientas  y  diez  y  nueve 11.619 

Casas  de  christianos  viejos 25.091 

Ay  en  la  parte  de  levante  18.472  casas  mas  de  christianos  viejos 
que  de  moriscos. 

Relación  de  las  casas  de  christianos  viejos  y  nuevos  que  ay  en 
las  ciudades,  villas  y  lugares  deste  Reyno  de  Valencia  de  la  parte 
dé  poniente  y  quienes  son  señores  dellas. 


Christianos  víkjos 


Cuu 


Su  Magostad La  villa  de  Algemcsi.  .     .     .  4rtO 

ídem La  villa  do  Alyira 800 

ídem Guada5uar 240 

ídem Carcagente 420 

Francés  esplugues Puebla  larga. .     .....  110 

Su  Magostad Vilanova  de  Castello.   .     .     .  290 

ídem La  yiudad  do  Jativa,    .     ,     .  2.000 

ídem Ganáis 190 

ídem Torre  de  Ganáis íiO 

ídem Enova 40 

De  la  familia  de  Llosa.     .     .  Llosa  de  xativa 44 

Don  Ramón  Sans Guadaseguras 30 

Su  Magostad líeniganim 800 

ídem Moutiiverner 65 

ídem La  Olleria 430 

Conde  de  Ana Enguera 410 

Duque  del  Infantado.  .     .     .  Ayora '   .     .     .  9(X) 

Su  Magostad Montosa 800 

ídem Vallada 200 
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Caau 


Don   Francisco   Ma5a   Roca-  , 

mora Moxent 3G0 

Marques  de  Terranova.     .     .  Fuente  de  la  yguera.   .     .     .  190 

Su  Magestad Capdit  (Cándete) 410 

ídem *  .     .      Biar 500 

Marques  do  terranova..     .     .      Castalia 400 

Ideni. Onil.. 250 

ídem,     .     .     '. Tibi 110 

Su  Magostad Ibi 310 

El  conde  de  El  da Salines  de  Elda 60 

Su  Magestad Monforte 230 

ídem La  ciudad  de  Origuela  y  Ca- 

tral 2.520 

ídem. Guardamar  y  Rojales. .     .    ,  200 

N.  Boyl Daya 60 

Su  Magestad Almoradi 250 

Itlem Callosa  de  Oriola 530 

Marques  de  Elche. ' .     .     .     .  Elche,  ab  lo  lloch  nou..     .     .  950 

Su  Magestad La  ciudad  de  Alicante.     .     .  1.120 

ídem S.*  Juan  y  Beni  Maglall.  .     .  230 

ídem Muchamiel 400 

N.  Vallebrera Agost 70 

Cristoval  Martínez  de  vira.    .      Busot 86 

Su  Magestad Xixona  y  Torre  de  las  ma- 
canas   G50 

ídem Vilajoyosa 350 

ídem ;     .      Penáguila 200 

Idum Alcoy 1.150 

VA  í^ondo Concentayna 500 

M<ir«iues  de  Guadalest.     ,     .      Gorga 4.5 

M/irquert  (lo  Elche Planes ;     .  120 

|),  .Iaim<!  Calatayud,    ,     .     .      Agres. 170 

rtu  M/Igtjstad Bocairente,  Banyeres  y  Alfa- 

fara 680 

liUfUí ünteuiente 1.350 

liItMii AguUent.^ 270 

lliij  Mai'íiueH Al bayda  y  Palomar.     .     .     .  420 

|Jiii|U<i  «li!  gandía Pobla  del  Duc 210 

MiiiíjuisH  tU:  Terranova .     .     .      Luchent 160 

iilriii Quatretonda 150 

jíi  I  diKjiK- Gandía 600 

|ti:  un  v/i«.ilio  d(íl  du<[UP. .     .      Rotova 30 


487 
cama 
De  la  mnger  de  D.  Nofre  de 

Borja  difunto Alfahuir -23 

Dofla  Angela  Pallas.    .     ,     .  Castellón  de  S.t«  Feo,    ...  HO 

Marques  de  Aytona.     .     .     .      Pahua  y  Ador 160 

D.*  Angela  Pallas Fonia 10 

Duque  do  Gandía Oliva 885 

ídem Font  den  Carros 160 

Jdem Pego. 300 

EL  Marques Denla 480 

Zd&m JAvea 450 

Z>.   Francisco  Palafox.  .     .     .     Teulada 160 

Id&m Beniya 210 

X>rx<que  de  Gandía.    .     .     .     .      Muría 75 

R!r«i.X7ques  de  Aytona.     .     .     .  Callosa  de  Moneada.     ...  80 

Oon  Alonso  Fajardo.    .     .     .      l*olop 44 

Algar  (despoblado) * 

E>^1   Abad  de  Valdigna.     .     .      Siniat 60 

r^l^xn Jara 32 

E>-    -JuanBoil Alfafar 30 

I^  -     Cjines  perellos BenitU9er 35 

^oxide  de  Sinarcas Payporta 45' 

^-*  -    Oayme  sorel Macana^a ^  .  14 

^--■^       yglesia  y  canónigos   de 

^V'alencia Albal 80 

'^^í^ciomienda  de  S.*  juan.  .     .      Torrent 420 

^-^^^1    Conde Alaquas 110 

•^^«iddopoblet Aldaya 105 

^^^^Xi  phelipe  boyl Maniccs 150 

'^>>«id  depoblet Quart 140 

'^^     Jtfagestad  y  Conde  Arañ- 
óla (por  mitad) Mislata 45 

^-*<^n  Jayme  sorel Chirivella 75 

^*"*>-C5^ue  de  maqueda Patraíx 40 

SSon  las  casas  de  christianos  viejos  en  la  parte  de  poniente 

^  ^inte  y  siete  mil  quinientas  y  noventa  y  ocho 27.598 

Casas  de  christianos  nuevos 

^"^í.  IMLage^ad La  morería  de  Alcira.  ...  34 

^-   l>alta8ar  Julián Puchol 22 

^        ^^rtusa Benimuslem 37 

'-^^  Hh  cavallero  sans.  .     .     .      Benegides 92 


I 
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D.*  Ana  espuch Alcántara 65 

Cucaló  de  inontull Car9er .  160 

D.  Jayme  palafox ,  Cotes  de  blanes» 90 

Don  Francisco  Crospi  de  bal- 

daura Snmacar9el.    ......  110 

Su  Magostad Morería  de  Játiva.  .     .>    .     .  380 

Don  Francisco  rooamora.  .     .  Novelda 50 

Conde  do  Ana.     .....  Annahivi  (?) 41 

Don  francisco  Crespi  de  Val- 

daora Alcudia  de  Crespi 60 

Do  un  oavallero  sans.  .    .    .  Ayacor 63 

(?) Cerda 16 

Moson  Torrolla Torrella 28 

D.  Macian  (Matías)  Sans.  .     .  Valles 42 

(?) Alquería  de  bojos 62 

D.  Jaymo  ferrer Granja  de  Ferrer 26 

Moson  Ajfullo Torrente  de  Agullo..    ...  22 

D.  Pedro  Belvis Corvera 40 

Don  Juan  rogla Rogla 50 

^?) Serio 20 

D.  francisco  marradas.      .    .  Sallent 34 

Don  Luis  ferriol. ......  Estuveny 38 

Don  francisco  Corella. .    .     .  San  Joan 33 

Don  francisco  sans Senyera 30 

ídem Benimexix 24 

Conde  do  Castellar Manuel 66 

Ídem Faldeta 33 

8.  Miguel  de  los  Reyes.     .    .  Torrente 20 

Ídem Abat 21 

Don  luys  fen*er Sans 56 

Mi«;er  Garcia Verfull  i?» 20 

Conde  de  Carlot Rafelguaraph 30 

V?*.     .     . Torplet  v?> 23 

D.  francisco  Tallada.    .     .     .  Biircheta 46 

D.  Haltasar  de  mompalau.    .  Torre  de  lloris 42 

V?^ Alvo 18 

IXmi  Juan  sans Alvoy 44 

D.  Miguel  feuollet Genoves 70 

Don  Vicente  líelvis..     .     .     .  Bellus ^  90 

Doña  yiMjlita  de  Borja.      .     .  S.<  pere  ^Sempere?  ....  24 

\f\     . Benizuera 26 

Marques  de  Albayda.  .     .     .  Colata ij} 
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B[  Caaaa 

m          Don  luys  rocafnl.     ....      Alfarraci 66 

W           Don  N.  de-malferit Ayelo  de  malfcrit 160 

f            El  Conde  de  Ana Ana  y  Vilanova 150 

Don  Jayme  Calatajrnd.     .     .      Chella.  . 140 

Duque  de  Gandía Bolvayt 210 

JEl  Marques Navarros  y  Alcudia.     .     .     .  •    250 

El  Conde  del  Castellar.     .     .      Quesa 60 

Xdem Bicorp  y  Venedris 180 

OoTide  del  Real.  .     .     ^    .     .      Millas. 80 

X>.*-  Hieronlma  milan.  .     .     .      Otanell 46 

I>.    Juan  pallas Cortes,  Rochay,  Alyveyxet.  .  430 

X>.    Pedro  Centollas Cof rentes 420 

XdL^m.     . Jalans 890 

Xd^in Jarafuel 400 

I<i^3n TereQa 560 

líl^ia Qarra 240 

C?o-nde  del  Real Elda  y  Petrel 700 

^^  -     francisco  Maya  Rocamora      Monnovar 450 

^«i^iQ Novelda 560 

^^"^•-iques  delche Asp 570 

-•^«i'^Tn Crevillent 400 

■*-*  -      Hamon  de  Rocaful. .     .     .      Albatera 320 

^**>  - Coix 125 

*-'^*^>L<¡[ne  de  maqueda.     .     .     .      Redovan 90 

^-'*^ici  francisco  rocamora.  .     .  Granja  de  rocamora.    ...  95 

■^*-**-"irque8  de  Elche Morería  delche 400 

-*^<^xi  Jajone  Calatayud.     .     .      Qella  (Ék?lla) .  115 


Condesa  de  Ana.     .     .     .      Relien 170 

2*^*^de  de  Ana Fínesti-at 160 

"^-•"*>-ciomienda   de   San  ti  afro  y 

<í.on  Hieronimo  ferrer.   .     .      Orcheta 150 

^^"nde  de  Aranda Bcnílloba 330 

"^*^1  Conde Morería  de  Conyentayna.  .     .  210 

^-     ^Sliguel  de  los  Reyes.     .     .      Fra«ra 80 

^^'^Xade  de  Cocentayna. .     .     .      Alcoserct 60 

■*''^^m Bcni  Raez  (Beniarres). ...  50 

-*^«i^in Muro 3.30 

^^^».<iue  de  Gandía Alcudia 60 

^^^» Gayanes 62 

^^^^^tide  de  Cocentayna.  .     .     .      Torballos 40 

Selga  (Séla  de  Nuflez)..     .     .  12 

^"O-que  de  gandía Benítaer.    . 12 
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Cmm 

Don  Juan  rogla.  .     .     .     ,    .      Alqneriíi  de  roffla 9 

Mosen  Estafia Alquería  de  Deseáis.     •     .     ,            6 

(?) Alquería  deis  sanctos  (PenA- 

fruíla) 3 

Mosen  ferris Alquería  de  ferriz 12 

(?) Alquería  de  Aznar 14 

Don  francisco  ferrer.    ,     .     .      Benamer \.1 

(?) Benifloret 15 

Mosen  estaña Alquería  destanya 36 

El  seflor  de  Antella  (?).     .     .      Beniafe J_0 

Mosen  Puja^ons Benazau 535 

Mosen  Pere  Bosque Ares  [del  Bosque] •       :^6 

Encomienda  de  montesa,  .     .      Val  de  Perpuchent íSO 

El  Marques Valí  de  guadalest.   ....  4CIW 

Marques  de  ^adalest. .     .     .      Valdegeoa  (?) 3^0 

ídem Val  do  Travadell isSrá 

Duque  de  maqueda Almudayna 63 

ídem Catamarruch 45 

ídem. Benafaqui 30 

ídem Marífalida.. 26 

ídem Llombos 23 

Condado  de  Albayda.  .     .     .      Algorff 63 

ídem Beni§oda 100 

Marques  de  Albayda.   .     .     .      Buíali 96 

ídem Carricola 56 

Encomienda  de  santiago.  .     .      Adzaneta 100 

Don  Vicente  Belvis Bclcliida 135 

Marques  d(?  Albayda.   .     .     .      Ottos K.'i 

Conde  del  Real Hcniatjar 100 

ídem Alcudia  de  Beniatjar.  ...             50 

ídem í]b() i'j 

ídem Venicliinii  (Beniclll?i.  ...             2:2 

ídem Salem ,'iO 

ídem Rafol  de  Salom 53 

Duque  de  Gandía Castelló  del  duque 240 

ídem Rugat 50 

ídem Ayelo  de  Rugat -íS— 

Don  Vicente  Mercader.     .     .      Torrateig 5S^ 

Don  diego  mercader.    .     .     .      Monticlielvo 73^ 

El  Almirante  de  aragon.   .     .      Henicolct íjr^ 

I?) Pinet -2^=^ 

Del  Duque Morería  de  Gandía 7S^ 


441 

'  Ci«M 

ídem Benicanena 11 

ídem Real  de  Gandía 110 

ídem Beniopa 136 

ídem Benipeixcar 90 

ídem ;     .     .     .  Alquería  nova 36 

ídem  (?) Bcnirredra 65 

i.08  jurados  de  Onteniente  y  ca- 
pítulo de  la  seo  de  Valencia.  Beníotos 90 

Duque  de  gandía Le90h 14 

ídem Almoynes 120 

IMarques  de  Aytona.     .     .     .  Beniarjo  y  Pardines.     .     .     .  160 

üuquc  de  gandía Bellreguart 165 

Conde  de  Ana Palmera 33 

ídem Piles 110 

H).  Ramón  pujades Rafalsineu 23 

IDuque  de  gandía Miramar 56 

OJontríbucion  de  gandía.    .     .  Alquería  de  Tamarit.   ...  24 

iDuque  de  gandía Xere9a ,     .     .     .  100 

Xdem Xaraco 42 

ID.  Vicente  ferrer Daymuz 45 

IDuque  de  gandía Alcodar 86 

;^»í.  Ros Misíra  (Almiserá.?) 26 

iDel  Conde Valí  de  Víllalonga 260 

IDuque  de  gandia Morería  de  Oliva 350 

ídem Potries 108 

Ií>í.  perpiflan Beniflax 25 

C?) Alcudíola 60 

iDuquo  de  gandia Rafelco9er 66 

ídem Alquería  de  la  Condesa.    .     .  30 

<"  ■?) Alquería  de  los  frailes..     .     .  36 

Id  o  fia  egelarimunda   (Sigis- 

mundaV)  mercader.   .     .     .  Scnija 75 

IDuque  de  gandía Morería  de  Muría 66 

ídem Valí  de  Gallinera 400 

X51    Conde  del   Real   y  dofla 

francisca  Cjvtala Val  de  Alcalá 35 

C?) ValdeOrba ,.     .  70 

Id.  Pedro  de  yjar Val  de  Xaló 190 

iGncomienda  de  Calatrava.    .  Castell  de  Castells 170 

Iclem Micleta  (despoblada).    .     .     . 

Id.  Serafín  Catalán. .     .     .     ,  Par^ent 40 

Id.  Francisco  palafox.  .     .     ,  BenÍQa. 30 
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Cm»i  . 

(?) Benixemhla 40 

D.  Guillem  pcrez  Ruiz  de  liori     Alcalaly  y  Mosquera.  .     .     .  100 
Camacho,    Secretario    de  la 

ynquisicion Llosa  de  Camacho 24 

Don  Pedro  de  yjar Gata 150 

Conde  de  Ana Pedreguer 190 

(?) Matoses .24. 

N.  Vivas Parmies 18 

Marqaes  de  guadalest..     .     .      Ondara 160 

Almirante  de  Aragón. .     .     .      Benidoleig $0 

í)on  A.  Dnarte La  sella  (^etla).  .....  22 

ídem Mirarrosa 23 

N.  Perpiflan Miraflor 23 

Marques  de  denia Verter 80 

De  las  monjas  de  S."  Clara  de  ja- 

tivayD.phelipe  de  Cardona      Benimamet 32 

Conde  de  Sinarcas Beniarbeche 50 

Encomienda  de  sanctiago.     .      Negrales.    .     .  ' 12 

ídem.    . Sagra 50 

ídem Sanet 17 

ídem Benimelieh  (Benimeli?).     .     .  40 

Don  bal  tasar  9apena.    .     .     .      Raíol  de  9apena 32 

(?) Tormos 34 

Abad  de  Valldigna.     ,     .     .      Simat 70 

ídem Fulell 22 

ídem Benifayro 85 

ídem Tnrbena 400 

ídem Ombría '  43 

ídem Macalali 12 

ídem Alcudiola 13 

Don  gaspar  salvador,  .     .     .      Favareta 22 

Don  c^iego  Vio Llauri,  Beniomer,  Veniso  y 

Quer ;     .  130 

El  Conde Alaquas ICO 

Conde  de  Aranda Morería  de  Mislata 40 

Son  las  casas  de  christianos  nuevos  de  la  parte  de  ponien- 
te veinte  mil  ciento  y  noventa  y  seis 20.196 

Christianos  viejos 27,598 

Christianos  nuevos 20.196 

Ay  siete  mil  quatrocicntas  y  dos  casas  en  la  parte  de  po- 
niente mas  que  de  christianos  nuevos 7.402 


Este  doc.  lleva  el  núm.  4  en  la  Cohc,  del  Sr.  Drtnvila,  Aanqne  hay 
en  él  una  nota  que  indica  la  focha  de  1520,  creemos  que  comenzó  A 
ordenarse  en  iiquella  fecha,  pero  posteriores  niodiftcaciones  y,  A  juz- 
gar por  ]os  iioiuhrea  de  alanos  s<'Rore8,  fué  perfeccionado  en  ol 
segundo  tercio  del  siglo  XVI.  Siempre  resulta  un  doc.  de  sinjrular 
importancia  que  sahrftn  apreciar  Ioh  eruditos  en  lo  que  vale,  aunque 
no  creemos  que  sea  una  estadística  completa  de  la  población  del  reino 
valenciano.  Y  su  importancia  es  mayor  para  los  aficionados  A  estu- 
diar las  causas  de  aumento  de  población  si  se  compara  la  anterior 
estadística  con  la  d<'  Muñoz,  publicada  en  la  revista  El  Archivo,  y 
con  la  quo  publicaremos  como  iuMita  y  oficial,  referente  al  aRo  mismo 
de  la  expulsión  de  los  moriscos  españoles,  en  el  tomo  II. 


Extracto  del  proceso  inutruido  por  el  Promotor  fiscal  del  Santo 
o/icio  de  la  Inquisición  de  Valencia  contra  D.  Sancho  de  Cardona, 
Almirante  de  Aragón,  cecino  de  Valencia. 

Este  notable  proceso  comienza  por  un  translado  de  probanza  anti- 
puft  que  había  en  el  8anto  Oficio  contra  el  Almirante  de  Arajrón  don 
Sancho  de  Cardona.  ICI  primer  testijro  fué  Luis  Manrosn,  quien  en  14 
de  agosto  de  15^0  ya  afirma  que  I).  .Juan  do  Cardona,  hermano  del 
Ahnirante,  le  habló  para  que  se  retractase  de  lo  que  hal)Ia  declarado, 
y  que  asi  lo  hizo.  «Rn  veinte  y  siete  de  marzo  de  1542  fue  traído  de 
la  cárcel  y  volvió  a  declarar.  Los  señores  del  Consejo  opinaron  en  9  de 
septiembre  de  1040  que  debia  sobreseerse,  y  en  otra  carta  de  25  de 
noviembre  dijeron:  vimos  la  deposición  d^^  D."  Fernando  de  Hijar  y 
del  arcediano  Miedes  sobre  lo  (lue  j>aso  en  el  «yunu«miento  de  los  esta- 
do» y  lo  que  della  resulta  contra  el  almirante  y  sera  bien  que  se  junte 
esto  y  lo  que  dice  Manres;»  y  se  ^^uarde  todo  para  su  tiempo  como  esta 
dicho  y  tendíase  cuidítdo  de  reco»rer  y  acumular  todas  las  informacio- 
nes que  oviese  sobrestn  contra  qualestpiier  personas  para  que  se  pro- 
coda contra  ellas  a  su  tiempo  y  si  el  arcediano  Miedes  o  el  almirante 
o  otra  persona  luí  diclm  tpie  vos  el  doctor  Ortiz  hicistes  información 
on  e?te  consejo  por  donde  se  proveen  acá  cosas  contra  nuestro  collega 
esto  ea  muy  falso  y  tío  pasa  tal  cosa  y  por  eso  no  ay  necesidad  que 
aya  nemejantes  sospechas. 

MifiTuel  de  Miedes,  archidiácono,  ucfío  haber  dicho  cosa  alguna  del 
inquisidor  Juan  González  refiriendo  lo  que  de  el  habla  dicho  el  almi- 
rante. Oonsíalez  fue  el  que  Instruyo  la  información. 


( 
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Migdel  (^'aragozft  declaro  pn  fi  de  mnrzo  do  1542  que  era  rector  de 
la  Valí  de  Alcalá  do  los  nuevos  ednvortldoB  de  sola  aÜJo»  a  esta  parU» 
y  que  Junto  i\  la  díchji  Valí  de  Alcalá  i'sUin  dos  alqofrÍHK  qufi  son  del 
rtlmirantí'  y  í;ii  tiempo  «.[ue  i'i'an  moroB  loe  habitadores  dt'llas  vfuinn  a 
hacer  If*  i;n\a  a  la  iiiuzqnita  de  dicha  Valí  de  Aléala  y  Ine^ro  que  i'«t4? 
testjfio  fue  rector  procura l>rt  «lUc  viniesi'ii  a  niisn  conin  los  otros  de  la 
dicha  Valí  d<'  Alcalá  y  qui;  bautizason  las  criaturas  y  que  como  í'Sle 
testigo  log  apretaba  p/ini  baptijsar  rocun'ir.ron  al  almirante  pidiéndole 
por  merced  que  hablase  ai  vicario  genenil  qut*.  ruewn  a  misa  y  a  bau- 
tizar a  la  Val!  de  Seta  que  eáta  una  gruesa  legua  de  las  diehas  Hlquí*- 
rÍHB  adonde  no  reside  capellán  ni  se  bautizan  ni  oyen  mÍ!»a  ni  so  an 
bautizjido  de  la  conversión  acá.  Esto  lo  «abiii  porque  un  notario  de 
Penaguila  que  bc  dice  tnl  Keiiollar  y  es  bayle  le  notifico  un  mandato 
del  vicario  general  que  tenia  m\  hu  jioder  y  le  mandaba  que  no  se  en- 
trotüotiese  en  las  dielias  il(is  aUjuerias  y  de  algunos  afiois  a  e^ta  parte 
an  nacido  algunas  criaturas  y  sabe  que  no  se  han  bautizado  y  querién- 
dose informar  de  Iob  moriacos  di-  la  Valí  dr  Seta  le  lian  dicho  que  MO 
entra  capellán  en  la  dicha  Valle  ni  bautizan.  AHadio  tjue  todos  loa  con- 
vertidos de  este  reyno  y  tagarinos  y  alárabes  que  «üe  jwtsan  en  Argel  « 
los  ma.s  vienen  primero  a  la  Valí  d»>  Seta  a  I).  Rodrigo  úf  Beamout, 
prociu'ador  tle  la  dieha  Valle  de  Seta  y  (juadniest,  a  guiarse  y  el  dicho 
D."  Rodrigo  los  guia  y  anai  guiados  vienen  a  la  dicha  Valle  y  de  jiUi 
se  pasan  a  Palop  adonde  los  guia  D."  Gaspar  Sane  y  di'  Palop  se  em- 
barcan. Esto  lo  -s.xbin  |Kir  vivir  en  la  Valí  de  Alcalá  por  donde  an  de 
pasar  a  la.s  dichas  valles  de  Seta  y  Guadalest  y  Palop  y  de  los  cinco 
anos  que  ha  i|ue  reí^ide  on  la  dicha  Valle  dt*  Alcalá  a  visto  ir  por  ella 
a  las  «Ijchas  Vallfís  de  .Seta  y  Guadalest  ma>i  de  mil  almas  y  venir 
gente  de  iae  dicliaA  valles  de  Beta  y  Guadalebt  a  Planea  para  acompa- 
sar a  xinos  moriscos  de  la  alquería  que  se  dice  Margalida  de  la  Valí' 
de  Planos  y  los  vido  este  testigo  ir  a  Planes  y  volver  con  la  gente  de 
la  dicha  alquería  con  sus  ballestas  y  arcabuces  y  había  visto  xm 
guiatge  ipasapoile'i  firmado  de  su  mano  de  D."  Rodrigo  de  Beamont 
vil  poder  dé  un  morisco  de  la  huerta  de  Oliva,  que  se  paso  a  Argel  y 
que  todos  los  moriscos  cabían  en  esto  dicen  quefe  publica  vo2  y  fama 
en  quella  tierra  que  los  que  se  pasan  van  guiados  por  el  dicho  don 
Rodrigo  de  Beauíont  y  por  D."  Gaspar  Sans  y  que  luego  (lue  hay  fus- 
tas en  uua  noche  se  sabe  hasta  Segorbe  segují  ha  oido  decir  a  los  uiis- 
mos  moriscos  porque  dicen  que  las  fustas  hacen  fuego  en  la  mar  de 
noche  y  aquel  fuego  resjionde  a  mni  montana  de  Guadalest  que  se  dice 
Aytana  y  aquella  montafia  hace  otro  fuego  el  cual  responde  a  otra 
montana  que  esta  entre  Seta  y  Planes  y  de  aquella  montana  a  otras 
hasta  Segorbe.  El  guiatge  decia  asi  «yo  D."  Rodrigo  de  Beamont  pro- 
curador general  de  las  Valles  de  Seta  y  Guadalest  por  el  almirante  mi 


soflor  ^oio  »v  vos  tal  ya  Ias  personus  que  vuostru  muííor  y  hijos  y  rojm 
en  las  dichas  Vallns  de  Seta  y  Oundalost  para  i|uc  voiifíais  a  vivii*  en 
en  ellas.,.»  y  quí'  anai  se  van  y  oslan  allí  ha.sta  i(Ut!  von  uportunldad 
de  faata»  para  podci'üi'  pasar  y  asi  se  pasan  d<t  cada  día  quu  no  «lUc^da 
ninguno  a  venir  en  ellas,  Y  termino  diciendo  que  la^r  estos  {jfuiatj^es 
se  ¡jadiaban  uno,  dos  o  tres  ducados  se^'un  qijien  os.  Este  testigo  dijo 
ser  presbitero  del  lugar  de  Alcalá. 

En  17  do  julio  de  1544  declaro  Kr.  Bartolomé  de  los  Anides,  pr«- 
dicador  de  8.  M.  comisario  e  interprete  de  los  nucvamonto  convertidos 
que  llogiuido  a  (Jorgit,  tierra  del  almirante  de  Cardona,  a  bautizar  y 
visitar  los  moriscos  hablo  con  D."  Rodrigo  de  Boamont  dándolo  a  en- 
tender que  iba  a  bautizar  en  la  dicha  tierra  y  enviaron  a  Millona  a  los 
moriscos  avisantlole  como  iba  este  testigo  a  Ixiulizar  y  predicar;  y 
yendo  en  compaflia  de  un  hijo  de  D.»  Rodrigo  llamado  D."  Pedro  le 
digerou  que  estabai\  umy  escandalizados  y  alterados  de  su  ida  y  des- 
patis  de  mostrarloíi  las  provisiones  que  trabia  le  dixeron  que  (jnerian 
yenir  al  almirante  y  ej  testigo  envío  su  compa&ej'o  para  dar  cuenta  al 
Obi»iK)  de  Segovia.  Con  el  ahnirante  luiso  que  estando  on  un  lugar  <le 
Couoentaina  que  se  llama  el  muro  [Muro]  vino  un  FenoUar,  criado 
del  almirante,  el  cual  le  índico  que  venia  a  ipipedir  que  fuera  a  bau- 
tizar y  predicar  y  pregunlanflole  jior  <iue  le  dixo:  porque  piensan  (jue 
no  habéis  de  hacer  sino  baut¡;iarlos  y  degollarlos  y  si  agora  los  bauti- 
záis todos  se  nos  pasaran  allende  y  el  almirante  mí  señor  perderá  «a 
renta  y  S.  M.  perderá  un  gran  vasallo  y  cuando  aya  menester  oin- 
cacnta  de  caballo  y  otros  tantos  de  pie  S.  M,,  mi  amo  se  los  dará.  Kl 
tostigo  U>  dijo  quo  se  había  de  hacer  auu«|ue  to<lo  el  mundo  se  und¡<íse 
y  asi  se  di^spidio  para  ir  a  predicar  a  un  lugar  del  condado.  Mosen 
Alonso  le  dio  cuenta  de  su  entrevista  con  el  Obispo  muy  escandaliza- 
do y  preguntando  Miguel  Kenollar  por<|ue  no  iban  a  bautizar  a  Polojí 
a©  fueron  alhi  y  en  el  camino  se  pararon  con  un  morisco  de  aquella 
tierra,  el  quu  I  se  mostró  conformo  en  sor  bautizado  y  asi  fueron  y 
bautizaron  todos  los  lugares  de  la  marina  y  lo  mas  peligroso  y  vol- 
vieron fasta  donde  vino,  Kenollar  dijo  al  testigo:  ya  seftor  he.mos  bau- 
tlsadoy  pidiéndole  el  padrón  de  los  bautiziulos  y  lo  miro  y  lo  tomo 
consigo  y  entro  por  la  Valle  y  hallo  por  bautizar  que  se  habían  dejado 
«íieuto  y  ochenta  y  acompañóle  D.  Pedro  ile  Be-amout  y  le  dijo  estt?  ha 
dlcbo  quf!  ya  no  habiadcs  de  cutrar  ao*  y  porquo  no  cntrasedüs  les 
lili  hexiho  j>agar  dos  mil  y  ochocientos  ducidos  y  lea  dijo  escusandose 
«Uo*  do  pagar  «paga  [taga  j>e->e  á  tal,  pues  que  os  he  hechado  tío  aquí 
al  fraile  que  no  tenéis  otra  Inquisiciotí  ni  otro  fraile  ni  olro  almirante 
«ino  a  mi  para  libraros  y  que  viváis  eoniii  (|uisieredeh>  y  et-i' 
<»n  el  primer  sermón  que  hizo  que  fuií  mi  Millena  les  dijo  un    i  .   > 

en  la  tarde:  «aqui  oa  ha  dicho  Miguel  Kcuollar  que  yo  tío  había  de 
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venir  ni  osaría  eutnir,  pues  veysrao  aquí  donde  vengo  con  el  fsvor  de 
Dios  y  decildo  <iao  me  venga  a  iinjHídir  quu  no  lengo  temor  del  ui  al 
almii'ante  ni  a  persona,  del  mando  sino  solamente  a  Dios  y  si  el  empe- 
rador mandase  que  no  lo  hizifisc  no  d«^jaria  do  hazcrlo».  AquelU  noche 
so  quedo  a  dormir  on  el  lu«>:ar  de  Seta  y  dijo  el  dicho  D.  Pedro:  «hasta 
aquí  a  dormido  el  diablo  en  la  cama  y  a^nra  duerm»;  el  an^eU,  y  qutí 
lo  dijo  porque  dormia  allí  ol  dicho  Fonollar  y  de8]>ue8  dunnio  en  elln 
C8t«  lestjpo. 

La  anterior  declaración  la  confirmo  su  criado  Juan  de  Miranda  de 
19  años . 

Grahiel  Muftoz  aseguro  on  13  de  marzo  de  lñ<>3,  como  criado  que 
habia  sido  del  almirante  de  Arajrou  que  este  no  se  confesaba  de  veinte 
allos  acá  y  cuando  venia  el  tiempo  de  la  aemanu  santa  se  iba  n  Uü  ^ 
lugar  suyo  que  se  dice  Bechi  y  luego  volvía  la  víspera  de  Pascua. 

Miguel  J^n  Torres  declaro  que  en  la  Valí  de  (íuadalent  y  en  los 
otros  valles  de  por  alli  todos  los  nuevos  convertidos  de  moros  viven 
como  moros  y  que  tenían  una  mezquita  en  un  lugar  de  la  Valí  de  Gtu* 
dalest,  que  se  dice  Adzaneta,  a  donde  iban  a  hacer  sus  ceremonias  y 
otra»  devociones  como  moros. 

Moscú  Antonio  .Juan  Aznar ,  clérigo  do  Misa  rector  de  la  Valí  de 
Seta,  confirmo  que  todos  los  mo  riscos  de  su  rectoría  vivían  como  moros 
y  conlirmo  que  la  mezquita  di?  xVdZfiuetu  so  había  repuesto  por  orden 
del  almirante.  Elste  testigo  habia  pintado  con  alimigra  anas  eructa  eu 
la  mezquita  por  lo  cual  tuvo  una's  contestaciones  con  el  almirante 
aftadieudo  que  on  aquellas  valles  viven  los  moros  en  su  secta  con  maa 
desvergüenza  que  en  todo  este  Reyno  y  hacen  sus  ceremonias  y  guar 
dan  sus  pascuas  publicamente  y  todos  grandes  y  chicos  están  cireuu 
cidadDs  y  hacen  todas  lita  ceromunías  de  moros  «in  recelarse  ni  temí 
a  nadie  . 

Fernando  de  Orduña,  criado  del  almirante,  eoiitirni.'i  que  liv  nvtim 
de  esto  se  reparo  la  mezquita  de  .\dzaneta  y  que  los  moriscos  de  por 
alia  viven  lodos  como  moros  haciendo  su  vida  y  ceremonias  do  moros. 

Francisco  Pérez  de  Teran  ,  notario  de  Bechi,  no  vio  confesar  ni 
comulgar  al  almirante  y  repitió  que  los  moriscos  de  Bechi  vivían  como 
los  do  Argel. 

Pedro  Sancho,  notario  a|>ostolico,  confirmo  que  el  almirante  acia 
muchos  aflos  que  no  se  confesaba  y  que  en  toda  su  vida  se  había  con- 
fesado. 

Miguel  de  Prados  dijo  que  cuando  se  prendieron  unos  Alfaquics 
por  el  Santo  Oficio  y  se  hizo  el  auto,  todos  los  moriscos  de  esto  reyno 
se  apartaban  unos  de  otros  y  no  se  juntaban  como  antes  y  csUiban 
muy  humildes  y  cuando  unos  caballeros  fueron  a  la  corte  /i  favorecer- 
los habían  tomado  gran  animo  y  vuelto  a  Juntarse  como  antos.  Bala 
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protección  la  dispensabau  el  almirante  y  D.  Jayme  Centellas,  el  seflor 
«le  Castelnovo,  D.'»  Fraucisoo  de  Borju,  y  el  duqae  de  Seiíorbe  en  el 
cuhI  touinn  muchu  csi»i*raii2a. 

Mossen  Juan  Just,  presbítero,  natural  de  Villahennoaa,  conHrmo  la 
reconstrucción  de  la  inez»iuita  y  que  alj^junos  moriscos  de  Seíforbe  iban 
a  velar  en  la  misma. 

Francisco  Antonio  natoi'al  de  allende  de  la  ciudad  de  Argel,  refiere 
las  ceremonias  que  practicaban  los  moros  y  la  manera  como  instruyan 
a  sus  hijos. 

Francisco  Kivas,  cristiano  nuevo  natural  de  Túnez,  vecino  de 
Benaguacil,  coníoso  que  tiahiendo  ido  al  Valle  de  ^uadalest  practico 
Intj  ceremonias  moriscas  rezando  la  oración  del  Uamdu  en  la  mez- 
quita. 

Francisco  Tarroga,  doctor  en  ambos  derechos  [dijo]:  Que  hablando 
con  I).  Sandio  de  Cardona,  sobre  la  instrucción  y  reformación  de  los 
nuevos  convertidos  y  moriscos  de  ese  reyno,  que  havia  el  dicho  almi- 
raute  pensado  de  concertar  que  un  fraile  del  monasterio  de  prcdica- 
ilores  de  esta  ciudad  que,  sejíun  dijo,  era  buen  ne^ciante  con  ayuda 
de  c<J8tn  do  los  moriscos  fuese  a  Koma  a  hacer  saber  a  8,  S.  como  la 
conversión  destos  moriscos  havia  sido  bautizándolos  por  fuerza  para 
<iue  ahora  no  se  diese  lu^jar  a  lo  que  se  trataba  de  proceder  contra 
«líos  ni  a  lo  mas  que  se  dezia  se  quería  djir  orden  en  su  i'eformacion. 
Y  también  le  oyó  estaba  para  concortar  con  an  mprisoo  que  se  llama 
tal  Navarro,  tagarino,  que  fuo  reconciliado  por  el  S.*«  Oficio  y  havia 
venido  aquellos  días  de  Castilla,  fuese  o  diese  orden  que  otro  fuese  al 
Torco  para  procurar  que  este  escribióle  una  carta  a  S.  S.  diciendole, 
cjtto  pues  el  en  sus  tierras  consentía  que  los  cristianos  viviesen  como 
cristiano.^,  que  era  razón  iiue  en  la  cristiandad  dejasen  vivir  a  los 
moros  como  moros  y  que  sino  serla  forzado  hacer  que  también  alia  on 
Turquía  los  cristianos  fuesen  forzados  ser  moros  ponqué  desta  manera 
cesase  lo  que  m\\x\  se  quería  ianovar.  Híiblando  de  las  cosas  de  Fran- 
cia, añadió  «si  yo  tuviese  tierras  a  la  raya  de  Francia  pretendería 
remediar  esto  de  los  moriscos  con  dar  luírar  a  «lUe  entrase  al^un 
numero  de  los  que  van  revueltos  por  alia  que  a  lo  que  doterminada- 
luenle  le  paresce  nombro  luteranos  o  Ugonotes  los  unos  solos,  porque 
entrando  en  España  y  dándonos  un  poco  que  hazer  y  revolviéndose  la 
tierra,  no  nos  dirían  uada  en  lo  de  los  moriscos  y  seria  divírtir  lo  de 

HCH.> 

En  2ó  de  mayo  do  1.'»(>H,  Luís  Navarro,  convertido  de  moro  lajía« 
riño,  confiesa  que  es  verdad  que  cierto»  moriscos  deste  reyno  han 
V(<iiido  a  esta  Ciudad  a  tratar  oon  el  conde  de  lienaventc  en  nombre 
dello»  y  de  los  otros  moriscos  del  reyno  a  pedirle  licencia  que  querían 
Ir  a  S.  M.  que  lo»  oyese  porque  pretendían  que  fueroo  bautizado»  i>ür 
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fiiBrzíi  y  aauque  no  lo  dicou  claro  dan  u  entonder  que  no  lioicren  ser 
eristinnos.  Añudo  ,<iue  ul  Almirjiuto  los  aüonaojo  (jue  fueran  *l  rey  a 
pedir  justiciH  que  el  lo»  fíivorucoria  y  sino  que  Tuoson  ul  Pa{>a.  Ka^ 
otra  declaración  de  l'J  do  Junio  añadió,  con  referencia  n  Baitaaar' 
Ai^/imora,  que  hablando  uBte  con  el  Almirante,  dijo  esto  que  no  sabUn 
guiar  estos  nefíocios,  y  preguntándole  que  abian  [de]  hacer,  dixo  «qao 
haveys  de  hacer,  al<¿aro»».  El  criado  [de]  Ai^amora  solo  dijo  quu  ha- 
blando con  el  Almirante  dijo,  <quo  en  el  rio  de  Mijaret»  so  ab&urLan 
aljfunos  mancebos  y  quo  harían  'daño».  Luis  Naviirro  afi^do  que  hA- 
biondole  dicho  que  como  se  hablan  do  levantar  si  no  tenían  armas, 
dijo  él  Almirante:  «que  no  les  (altarían*  y  <sn  efocto  todiu  bus  pAU* 
braa  ibíiu  enderezadítt»  rt  que  so  holgaría  que  hubiesu  «lboa*oto. 

Juan  Bautista  Sais,  beiicticiftdo  de  la  Seo,  refiere  sus  conforuncUs 
con  el  Almirante,  conJirmando  las  gestiones  que  ae  proponían  hacer 
con  ol  Rey  y  8.  tí.  En  este  mismo  sentido  declararon  otj'Os  testigo». 

D.  llernando  de  Abenamir,  sacado  de  las  cárceles  secretas,  dijo  en 
2  do  junio  de  lótíH  quo  ol  Almirante  trato  con  el  testigo  de  que  seda 
bien  dar  orden  en  esto  y  enviar  al  Rey  y  al  Papa  para  que  embl«s<* 
los  Obispos  del  reyno  y  que  lo  mismo  hablo  con  el  Obispo  de  Scgorbe 
y  quo  este  hablo  con  el  Provincial  y  quo  no  so  docia  otra  cosa.  En 
otra  del  25  junio  afladio  que  cu&iudo  8.  \t.  mando  quitar  las  afiUits  a 
los  nuevos  convertidos  deate  Reyno  se  decía  entre  ellos,  que  el  dicho 
Almirante  era  causa  de  todo  aquel  dafto,  porque  había  consentido  que 
en  Guadales!,  que  es  su  tierra,  se  labrase  una  meJív[UÍta  y  viuie^n 
alli  de  diversas  partes  los  moriscos  a  velar  y  hacer  sus  estaciont»  y 
por  olio  le  daban  dios  libras  cada  afio,  como  lo  solían  dar  en  tiempo 
de  moros. 

El  Fiscal  en  'a  de  junio  de  IbüS  iiidio  la  prisión  del  AlmU'unto  y 
consta  por  un  decreto  do  PJ  de  cu»m'o  de  lótí'.í  (jae  consultado  el  case 
con  S.  M.  se  había  acordado  la  prisión  en  la  casa  que  estaba  junio  a1 
la  do  la  Inquisición  con  lianzas  y  guardas  a  su  costa,  y  que  por  ilcutro 
de  dicha  casa  se  habriese  una  puerta  por  domle  entrase  y  salieáo  á  laa 
audiencias  [aj  que  fuera  llamado.  El  mtindiimiento  se  espidió  el  tí4  Ue 
dicho  mes  y  en  el  mismo  día  se  nombraron  y  juramontarou  los  gu&r* 
das.  El  almirante  D.  Sancho  de  Cardona  dio  por  fiadores  de  carcol| 
segui'a  a  L).  Oeronimo  Pardo,  Comendador  mayor  de  Montosa,  y  doi 
Francisco  VUariche,  alias  Carros,  SeGor  de  la  Baronía  de  Círat. 

En  31  de  enero  de  ir)(¡i>  tenia  el  Almiraute  7."J  ahos  y  se  le  rocibic 
declaración  bajo  juramento,  resultando  negativo.  IjO  niismu  resulto  nai 
otras  del  4,  11  y  16  del  mismo. 

El  Fiscal  presento  la  acusación  de  que  se  acomijafia  copia. 

El  acusado,  en  la  confesión  con  cargos,  procuro  escusar  todo»  M 
que  le  habla  dirigido  el  Fiscal.  Nombro  por  su  abogado  al  Licenei*dO 
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m  Sargolft  quitan  formulo  su  deícnsM  cuya  ct)|>í;i  mi  uno  y  iludas 
su»  pruebas,  se  dicto  sentencia  en  '2'A  de  dicienibre  tle  liV>i),  que  le  fue 
notiflcíida  en  ol  mismo  día,  condenándole  a  oir  una  misH  en  presenciíi 
de  1*2  jM.Tsonas  teniendo  una  vela  de  cera  verde  en  la  mano  y  abju- 
rando de  Itvi.  Consta  a  coutinuaciíju  lu  ejecución  de  la  sentencia  abju- 
rando el  Almirante  de  Ittvi  en  forinn  la  sospecha  que  contra  el  de  su 
proce-so  resulta  y  otra  quaUíuier  sospecha  de  herejíia  conforme  n  bis 
instrucciones,  estilo  y  libro  de  abjuraciones  de  este  Sto.  Oíicio.  Los 
Inquisidores  le  hizicron  saber  tenia  que  confesar  y  comulgar  cada  mes 
una  vez  en  el  Monasterio  de  Sto.  Dominjío  de  la  ciudad  de  Cuenca, 
donde  deberla  cumplirlo  por  el  tionipo  que  fuera  su  voluntad  y  la  del 
Cousejo.  También  fue  cí»ndenndo  a  pajfar  2.000  ducados.  Infrreso  en  el 
Monasterio  de  S,  Pablo  de  Cuenca  el  1  de  marzo  de  l'>70.  Por  ortlen 
del  Inquisidor  i^oneral  de  20  de  octubre,  se  le  conmuto  bi  reeluslotí  ««n 
»*l  Monasterio  de  Jesús  o  el  de  jtredicadores  de  Valencia.  Por  otra  del 
mismo  de  24  de  julio  de  1.571.  se  le  otorfío  otra  conniptHcion,  teniendo 
por  cárcel  y  reclusión  la  dba.  ciudad  y  sus  arrabales  y  no  entrjise  rn 
aleono  de  sus  luKíii'es. 


Muy  Illnstres  señores — Reverendos  sfñorcs:  resi^ebiuiorf  vuestra 
carta  del  cuatro  deste  y  con  ella  la  ¡nfonuacion  contra  D.  Sancho  de 
Cardona,  Alrair/mte  de  Aragón,  la  que  se  Ua  a  bien  o  a  pre«<.incin  del 
Reverendísimo  señor  Cardenal  Inquisidor  gen«Mvil  y  assi  a  su  Reveren- 
cÜsima  y  aljíunos  paresce  que  si  paresciere  y  combiuiere  acerca  df 
fi0ta  Infonuacion  mas  dil licencias  y  examinar  cantas  se  liaría  y  vos- 
otros sin  onliniirio  y  consultoi'es  veri'is  y  daréis  vuestros  pan-ceres  y 
dicliu  e  nos  lo  bM'uareis  a  imbiar  con  in  brmfdad  cjue  hubiere  lugar. 
Iftiai'de  nuestro  Señor  etc.  en  Madrid  [?]  de  Mayo  de  ló()t<=Dias  lia 
<|ne  en  este  saneto  Oficio  estH  Piiteiidido  [)or  divrrsas  vías  lo  qur*  los 
sefloreti  de  vasallos  moriscos  favorecen  a  los  dichos  convertidos  de 
moros  para  lo  que  se  ha  de  hacer  en  su.  Iitstruction  y  reformación  sea 
}*i>r  forma  apnrent<*  y  no  con  la  existencia  qu»-  t-l  buen  sucoso  del 
neíroeio  requiere  y  aunque  al¡u;unj(.s  veces  liayamos  sicri|ito  a  vuestrjis 
aeflorias  sobrello  como  va  creciendo  siempre  este  siniestro  proposito  y 
<ín  particular  en  O.  Sandio  de  Cardona,  .Mmirante  de  vVragon,  el  (|ual 
no  solo  esta  notado  de  varias  co.sas  muy  sospc'cliosas  ile  mala  crísliaii- 
djid  poro  aun  de  nianiñestiis  fautorías  en  esto  destos  moriscos  que  no 
«olo  tocan  al  servicio  «U-  Dios  nuestro  Señor  jxiro  aun  descubren  no 
buen  pecho  quanto  a  lo  que  un  Innubre  de  las  prendas  (!*•  e*«te  caba- 
llero deve  a  la  fidelidad  de  su  Magestad  porque  muestra  desear  ¡n<iu¡e- 
inr  su  servicio  y  «^1  pacitico  estado  de  sus  reynos  y  señoríos  a  truc«|ue 
<lo  mantener  a  estos  cuitados  que  vivan  en  su  reprobada  secta,  nos  ha 
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pnrecido  oiubi/»r  a  V.  S.  las  Información  os  qae  wi  este  Sancto  Offlcio 
iiy  contra  el  y  avisar  a  vanstras  sefioriae  de  la  mala  opinión  qu<^  del 
toiíonios  y  de  tjuo  nos  parccr  «[un  son  eosfis  que  tienon  míci.ís:;id/id  dt; 
reuKMiío  de  lii  uiano  de  Dios  nuestro  Softor,  de  la  do  su  Mat^estad  y  de 
vuestras  scñoria»  do  manera  que  los  malos  intentos  destos  no  proce- 
dan adelante  eon  rrpnmir  el  que  esto  lia  deseabieHo,  6uar<le  nut^tr 
softor  las  muy  illustres  i>er»ouas  do  vuestras  señoría*  con  acrescont 
miento  de  mayores  estados  para  su  sancto  sorvicio.  De  Valencia  a 
catorce  de  Slayo  de  mil  quinifutos  seg,rnt)i  y  ocho.— Besan  la»  raai 
de  vuestra  señoría.— El  Hciínciado  Hioronimo  Manrique. — El  licenci* 
do  Joan  de  Rojas. 

ACUSACIÓN 

Muy  nia^niflco»  y  muy  reverendos  seAore»:  El  doctor  Moyano  pnv 
motor  ttscnl  desto  Saneto  Oflcio  ante  vuestra  niereed  pan^zco,  denno-j 
cío  y  crimiualuiente  acuso  a  don  Sancho  de  Cardona,  Alniiranti'  df 
Araufon,  vecino  de  esta  ciudad  de  Valencia,  qm^  esta  pnseiUe  el  oottl 
siendo  cristiano  cavaMcro  y  de  sanp'e  illu»tre  y  per»onrt  <|ue  tcnli 
obligación  a  dar  muy  particular  exemi>lo  do  crisiiíindad  y  siendí 
bautizado  y  tal  se  nombrando,  gozando  de  los  ¡irivllegios»  inmunida- 
des, exempciones  y  libertades  qav  los  fieles  y  cathollcos  tienen  y 
{íozau,  pospuesto  el  temor  de  Dios  nuestro  señor  en  menosprecio  y 
vilipendio  de  nuestra  santa  fe  catüolica  y  ley  evangélica  que  la  Rjintai 
Iglesia  Uomiina  pnrdica,  ••nseña,  «igue  y  guarda  con  la  griuide  aírtc- 
cion  que  a  tenido  n  favorecer  a  la  reprobada  secta  de  Mahoma,  su* 
ritos  y  ceremonias  y  a  todos  los  que  tnitan  de  sus  observancias  o  opi- 
niones Iiiíreticas  y  «-rrores  lutheranos  a  cometido  los  delitos  scandalo-j 
sos,  enormes,  sacri|egos,  de  heregia,  ajtostasia  y  fautoría  raanirii-st 
siguientes;  l'rimeramente  que  en  las  tieiTas  de  moriscos  deste  reynn 
donde  mas  publica  y  desvorgonzadann^nte  los  convertidos  de  moros 
an  observado  la  sfícta  de  Mahoma  y  echo  las  ceremonias  atíominables 
de  olla  con  mas  libertiid  an  sido  los  del  dicho  don  Sancho  de  Cardona 
a  lo  que  es  de  creer  por  aliar  en  el  favor  y  voluntad  para  ello  y  no 
averies  ido  a  la  mano  por  si  ni  por  sus  criados  jiara  *iue  no  profesiífeeu 
la  dicha  secta.  Ítem  que  todas  las  nn^zquitas  de  los  lugares  de  tos 
moriscos  deste  reyno  después  de  bautizados  los  moros  de  el  fueron, 
l)or  orden  y  mandamiento  de  su  magestad  eoii  celo  cristiano  y  cató- 
lico, mandadas  cerrar  y  se  cerraron  y  después  se  erigieron  en  iglesias  ' 
y  esto  fue  tan  publico  y  notorio  que  no  hay  en  todo  el  reino  q«¡«fn  lo 
pue4a  ignorar.  ítem  que  nmcho  a  que  el  dicho  don  Sancho  de  Cardo- 
na, hallándose  en  la  Valí  de  Guadalest  que  os  suya  de  nuevos  con- 
vertidos de  moros,  j'endo  discurriendo  por  los  lugares  de  la  dich» 
Valí  llegando  al  lugar  de  adzaneta  que  es  uno  de  ellos,  vio  un  edltlclo 
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cU^rrívado  que  en  tiempo  de  moroa  había  sido  mezquita  y  a  do  en 
cieito  tiempo  del  afio  solían  venir  y  juntarse  muchos  moros  a  hacer 
vigilias  y  c.f»rcmnnias5  de  su  secta  y  progunto  que  que  era  aquello  y 
respondiendo  los  moriscos  que  le  acompai^aban  que  era  mezquita,  el 
dicho  don  Sancho  les  dijo  que  porque  la  tonian  tan  ma)  aderezada  y 
respondiendo  los  dichos  convertidos  que  no  la  osaban  labrar  por  ser 
mezquita  el  díclio  D.  Sancho  les  dixo  que  la  labrasen  que  el  les  daba 
licencia  para  ello.  ítem  que  en  tiempo  que  no  oran  bautizados  los 
dichos  moriscos  deste  reyno  también  se  juntaban  a  hacer  las  dichas 
ceremonias  en  la  dicha  mezquita  pretendiendo  y  falsamente  afirman- 
do que  había  allí  una  sepultura  de  un  moro  santo.  ítem  que  la  falsa 
devoción  que  los  dichos  moriscos  tenian  al  dicho  luj^ar  por  dicha 
causa  los  hizo  procurar  que  el  dicho  don  Sancho  de  Cardona  dicsse  la 
dicha  licencia  para  edificar  la  dicha  mezquita  la  cual  les  dio  incu- 
rriendo en  las  penas  y  coosorus  que  los  sacros  cañones  [im]ponen  a 
los  que  erig^ea  templos  de  infieles  en  tan  ^ran  o^^trobiode  nuestra  santa 
fe  cat»Dl¡ca.  ítem  que  con  la  dicha  licencia  los  moriscos  del  dicho  lugar 
de  adzaneta  con  mucha  presteza  ayudados  de  los  de  la  Valí,  edifica- 
ron la  dicha  meztiuita  y  le  hizicron  unos  portales  principales  para 
hacer  la  ^ala  y  el  aguado  y  allí  se  labavan.  ítem  que  echo  el  dicho 
edificio  de  mezquiUi  en  ciertos  tiempos  del  afio  muy  publica  y  scanda- 
losaníeute  y  como  si  fuera  6n  Fez  acudían  iilli  muchos  moriscos  fiel 
dicho  lugar  y  de  la  Valí  de  guadalest,  de  granada,  aragon  y  catalufiii 
y  de  otras  partes  do  este  reyno  hombres  y  mugeres  a  hacer  sus  cere- 
monias de  moros  y  muchas  veces  se  juntaban  a  ello  mas  de  seiscien- 
tas personas  muchjts  de  la^  cuales  iban  allí  descalzas  como  si  fuossim 
en  romería.  ítem  que  lo  susodicho  duro  muchos  aBoa  sabiéndolo  y 
entí.'ndiendolo  y,  a  lo  que  es  de  creer,  favoreciéndolo  el  dicho  don 
Sancho  de  Cardona  y  las  personas  puestas  por  el  al  goviorno  del  dicho 
lugar  y  de  los  Valles  de  (fuadalcst,  Confrides  y  Seta  de  lo  qual  resul- 
to tan  grande  scandalo  en  todo  el  reyno  que  no  so  hablaba  en  otra 
c*>8a.  ítem  que  visitando  la  diócesis  dosto  arzobispado  (úc)  ciei'to 
obis^K)  por  el  Revcrendissimo  Arzobispo  de  Valencia,  entendido  el 
escándalo  que  resultaba  de  la  dicha  mezquita  y  de  venir  a  ella  tantas 
gentes  moriscas,  fue  a  ella  y  porque  le  pareció  que  no  tenia  bastante 
poder  para  ello  aunque  la  quiso  hacer  ilerril)ar  uo  lo  hizo  y  tomo  por 
remedio  hacer  unas  cruces  do  almagre  dentro  del  dicho  edificio  para 
que  las  justicias  y  criados  del  dicho  don  Sancho  entendiessen  que  [de] 
Ili  adelante  no  habían  do  dar  lugar  a  las  ex<ícrablcs  o^rümoniíus 
lahometicas  que  alli  s(í  hadan  y  para  que  los  moriscos  no  las  hiciesen 
entre  tanto  que  proveía  de  otro  mayor  remedio.  ítem  que  de  haberse 
pm-slo  las  dichas  cruces  dentro  del  edificio  susohíícIid  los  nioriscon  «le 
allí  so  sintieron  tanto  que  vinieron  a  quexar  al  dicho  don  Sancho  ni 
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quai  se  siutin  delIÍ^JHto  ijiu!  io  dixo  a  rieía;!  |>(>i'adnA  in<u»trando  (mil 
des  sefiales  de  lo  que  k?  pesaba  tjue  st-  liabicsen  puesto  latí  (lioJia»1 
cnices  y  se  iuipirlirscm  las  dichas  ct»rojnom«s  y  no  solo  dixo  pHiMtmis 
iiijuriosjis  coutni  dicho  obispo  y  cierta  persona  i|ae  ibn  «m  su  compa- 
ñift  diciendo  que  Iuh  movió  u  ello  lo  uno  por  haber  una  divinidad  y  lo 
otro  un  btíneticio,  pero  aun  teniendo  obligación  a  ser  fiel  y  teaw  Aca- 
lamento  a  la  saer¿i  cntholiea  real  majíestad  di'l  emperador  y  Rey; 
nuestro  «efior  Jissi  por  su  Rey  natural  como  ix)r  haber  recibido  tantos' 
beneficios  la  república  cristiana  de  su  cesárea  mano  resistiendo  h  lus 
infieles,  üasii^ando  a  los  herejes  y  con  ífrande  temeridad  se  vino  a 
desacatar  contra  su  real  e  imperial  |>er>*ona,  diciendo  que  le  parecia 
lo  que  el  dicJio  habla  lieclio  a  lo  que  su  niaj^estad '  hizo  que  por  Imc<'X 
bautizar  los  mofiseos  «leste  reyno  abia  ^raníjeado  el  imperio  o  Iv 
habían  hecho  emperador  queriendo  inqionor  en  la  imperial  persona  tin 
sacrilejíio  tan  «írande:  palabras  cierto  sacrileijas  y  desacata<las  di^nA> 
de  (lastip)  exemplar:  ítem  que  aunque  dui'O  muchos  afios  el  ífi'»" 
concurso  publico  de  moriscos  deste  reyno  de  castilla,  de  araf^on  y 
Cataluña  en  la  dicha  mezquita  en  ciertos  tiemi»os  d(^  cada  un  aOo  a 
hacer,sus  ceremonias  con  alfnquies  revestitlos  a  su  tnodo,  con  seanda* 
lo  de  todo  el  reyno  y  ni  el  dieho  don  S/incho  ni  persona  aljíuna  <lc  las 
pov  el  puestas  para  el  ^'obierno  de  las  Valles  dnn<le  cstn  edificada  la 
dicha  mezquita,  les  fue  a  la  mano  ni  lo  vino  a  manifestar  a  este  Santo 
üíicio  ante»  como  C09«  que  consistln  en  solo  el  favor  tlel  dicho  don 
Sancho  d(!  Tardona  como  obra  suya  se  conservo  y  prosij^uio  sabién- 
dolo y  consintiéndolo  los  susodichos  en  fírande  menosprecio  de  «iucjí- 
trn  santa  fv  catholica.  Ítem  que  tan  publica  fue  la  erectiOn  de  In  dicha 
mezquita  <"  U-gion  do  concurso  de  moriscos  on  ella  y  tan  arrande  el 
scandalo  qui*  4«'lh»  resulto  qu»;  uvo  de  venir  a  noticia  del  Ui-vcrendi- 
símo  arzohisjto  de  Valencia  y  después  íi  l/i  de  Ka  sacra  majestad  del 
rey  «Ion  philipe  nuestro  señor  y  por  mandamiento  de  su  ma.ifestad 
como  cristiaiiissimo,  fue  mandado  «lerriliar  el  edificio  de  la  dicha  mez- 
quita y  aunque  so  derribo,  como  el  animo  y  voluntad  üo  los  moriscos 
iiuedi^  en  pie  de  vivir  como  moros  y  la  del  dicho  de  favorecerli^s,  lite 
dichos  convertidos  sus  vasallos  siem])re  continuaron  la  vida  en  la 
dicha  pervertida  secta  haciendo  sus  reprobadas  ceremonias  ansí  mr 
hoíias  y  casamientos  como  en  ayunar  r>l  Ramadan,  fjuardando  Jas 
pasquas  que  acostumbran  los  moros,  i-ircuncidandose  iodos  jjri'andes  y 
pequeflos.  ítem  que  habiendo  entendido  su  magostad  quan  nocosarío 
era  reducir  los  cristianos  nuevos  deste  reyno  al  <rremio  de  la  santa  fe 
católica  y  apurtallos  de  sus  errores  mahométicos  dio  orden  como  eti 
esta  ciudad  se  juntassen  los  perlados  del  ^eyno  para  asentar  lo  que 
convenia  para  la  instrucción  de  los  dichos  moriscos  como  clcnientisi- 
mo,  a  instancia  de  su  mafrestad,  concedió  su  santidad  un  breve  y  un 
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pdictrt  lie  ^nicia  dirijíido  al  Illu&trííí6in)o  y  Rflverentliswino  SL-fioi*  cnr- 
doniil  jiu|UiV¡flor  jíiTuni)  con  f]  cual  su  santidad  n  to<lo8  los  convc-rtN 
íios  del  reyno  quo  viniesen  a  conri;8iir  con  verdad  sus  errores  en  el 
termino  que  m  los  e^ftalaba  ma\ndo  (|ue  ac  admitiesen  a  reconciliación 
y  fupssrn  nhsneltos  de  l»is  censuras  en  ipie  aviiin  im-nrrido  y  su  uin- 
fjestad  Uí*3udo  de  su  Holita  lUieralidíid  eiul)ii»  una  cédula  re<d  en  quo 
H  lúe  dicli06  tnofiscos  y  buenos  contidonti'H  hizo  merced  de  las  bacínn- 
d»v«  eonfiBcadas  por  niyon  <le  los  díOilos  do  herefíin  ixir  ellos  eonieti- 
dos.  ítem  qu»i  los  dichos  cristianos  nuevos  de  moros  ífirorecidos  de 
al^na«  personjis,  yirincipalmt-nto  del  dicho  D.  Sancho  de  Cardona,  no 
c«irn'sj»ondien<io  a  li»  clemenciii  de  »u  santidad  ni  Ji  la  liberalidad  y 
m4'rced  de  que  usaba  con  eilos  la  sacra  nuifíeslad  del  rey  nuestro 
seflor  antes  decian  publicamente  ((uo  no  querían  ser  crÍ8tian.o8  sino 
iTinros  y  embiaron  dowia  ciudad  diversas  ptTsotias  de  uioros,  con  pode- 
re»  <le  los  puelilos,  instruidos  para  dar  y  recibir  avisos  y  animar  a  los 
demás  moriscos  a  perseverar  en  la  reprobada  secta  de  Mahoma  y  el 
dicho  don  Sancho  trataba  y  comunioAba  con  los  dichos  syndicos  y  no 
solo  los  i'xortiba  a  que  rues^eii  moros  y  no  cristianóla  dándoles  a  en* 
tender  que  no  eran  bien  l>autizado8  y  que  ae  alborotasen  y  alzaseti  y 
para  animarles  a  ello  decia  qu«^  el  sabia  que  en  ciertas  partes  del 
reyno  se  alzarían  y  que  no  les  vendría  daño  alguno  dello  ni  co^noce- 
rian  dellos  la  Inquisíicion,  ni  tocaría  en  sns  haciendas;  en  lo  cual  no 
solo  cometió  crimen  de  lesa  niajE,'08tad  divina,  pero  aun  Inimana,  pues, 
qnanio  en  el  fue  procuro  el  dicho  al/,am¡entii  para  effecto  (|ue  fuesen 
moros.  ítem  i|ue  tan  de  corazón  ha  deseado  ol  dicho  don  .Sancho  de 
Cardona  i|ue  los  dichoR  moriscos  vivan  en  la  secta  do  moros  que, 
aborrece  en  ^raii  manera  qualquier  co*»  que  lo  impida  y  contradifrra« 
y  como  ha  visto  que  la  instrucción  y  correction  dellos  depende  de  la 
mano  de  su  ma^e^tad,  christianisimo  protector  de  [¡i  república  chris- 
tiana  se  a  atrevido  a  desacatarse  y  a  decir  tpie  mi  esto  de  los  tnoris- 
cns  lo  hauia  hecho  mal  su  ma«:e8tad.  cosa  dlau^  de  ¿rran  castiíío.  ítem 
ijue  siéndole  dicho  por  cierta  persona  al  dicho  don  .Sancho  animando 
el  H  los  moriscos  a  que  se  alzaren  que  como  lo  bari/in  porque  no  tenian 
innas  cnnio  ¡jersona  que  ju'fX'urubn  y  determinaba  de  buscárselas  que 
labia  que  las  abia  en  alt;unaH  partes  escondidas  para  ellos  les  dixo 
que  no  les  faltarían  armiis.  Itera  tpie  tanto  favor  Imn  Hilado  los  con- 
vertidos de  moros  del  dicho  almirant*?  para  la  oítservacion  de  su  secta 
que  no  solo  en  aquellas  valles  de  (iuadalest,  Coiifrides  y  de  Seta  eri* 
l^ieron  con  su  licencia  la  dicha  niej^iuita  y  continuaron  fin  elUí  las 
Seremonias  sobredichas  pero  aun  en  Hecbi.  que  e»  d«'l  dicho  don  San- 
:ho  y  donde  el  í*uele  residir  mas  t|U«"  en  lo»  otros  lujfares  suyos,  viven 
los  moriscos  como  los  moros  en  Argel  celebrando  las  ceremonia»  de 
moros  y  aun  lo  que  es  d©  doler  teniendo  lu^ar  común  en  el  dicho 
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luirán  do  Bechi  a  donde  hazcr  la  ^aln,  cosa  do  que  no  podía  prcrtendcr 
ignorancia  el  dicho  don  S<in<>ho  ni  sur  ministi'os  sin  poner  remedio  en 
esto.  ítem  que  no  solamente  el  dicho  don  Sancho  no  corrigio  a  )oft 
dichos  nioriscoB  do  hacor  la  dicha  vida  de  moros  tan  publica  mas  aun 
íps  animaba  a  ser  moros  como  liombro  <|Ue  nu  s^íntia  bien  do  nuestra  < 
santa  fe  católica  y  amonestando  cierta  persona  a  loe  vasallos  del  (IJulio 
don  8ancho  que  se  apartascu  do  los  errores  de  Mahoma  y  de  bu  B<!Cia 
y  fuesen  cristianos  estando  presente  ol  dicho  don  íivJtnoho  respondien- 
do loa  dichos  moriscos  que  no  querían  ser  christianos  sino  moros,  el 
dicho  don  Sancho  callo  con  lo  qual  parece  que  se  contento  de  la  ruh 
puesta  y  era  conforme  a  su  voluntad.  ítem  que  tratando  de  los  dichos 
nuevos  convertidos  y  su  reduction  a  dicho  el  dicho  don  Banclio  tjua 
seria  bien  que  en  lo  exterior  fingiesen  cristiandad  y  en  lo  inMiriof 
fuesseu  moros  y  «ine  viviesen  como  quisiesen  en  secreto  oti  lo  qanl 
muestra  claramente  el  deseo  que  tiene  de  que  se  conserven  en  su  secta 
a  lo  menos  en  lo  secreto  ya  que  no  pueden  en  lo  publico  y  siéndole 
dicho  que  decir  aquello  era  herético  porque  la  fe  cristiana  se  ha  de 
tener  secreta  y  publicamente,  el  dicho  don  Sancho  callo.  ítem  que  el 
dicho  don  Sancho  sentía  tanto  la  reformación  de  los  moriscos  de  este 
reyno  que  siemiire  ima^naba  nuevas  maneras  de  imi>edimontos  para 
ello  tanto  <iue  trato  con  ciertas  personas  que  se  informase  a  su  San- 
tidad y  le  informasen  como  los  moriscos  de  este  reyno  Imbian  sido 
bautizados  por  fuerza  matando  algunos  y  enprisionando  a  otros  y 
amenazándoles  para  que  se  bautizasen  encardándose  el  dicho  Don 
Sancho  de- dar  la  instrucción  de  loque  auian  de  tratar  con  su  santidad 
a  fin  [de]  (|ue  declarasse  los  moriscos  deste  reyno  haber  sido  bautiza- 
dos por  fuerza  y  poder  vivir  como  quisiesen,  ítem  que  ol  dicho  don 
Sancho  de  Cardon/i  decia  y  trataba  que  [si]  su  Santidad  haviendosele 
suplicado  lo  susodicho  no  lo  hiziese  como  se  le  pedia  se  fuiísse  al  turco 
con  carta  que  «I  daría  minutada  por  la  cual  se  le  havÍH  de  pedir  qu» 
el  dicho  [turco]  eseriviesse  a  su  Santidail  y  magentad  dicienrlnlfs 
como  hauian  hecho  muy  grande  ngravío  en  aver  bautizado  los  moros 
por  fuerza  y  en  compellei-les  agora  [a]  (|ue  viuiessen  como  cristianos 
y  ([ue  el  Santo  Oficio  los  castigase  lo  qual  era  contra  toda  justicia,  no 
siendo  cristianos  ni  bautizados  porque  no  era  bautismo  lo  que  con 
ellos  se  hauia  hecho  y  que  eran  muy  grandes  bellacos  los  perlados 
que  aconsejaron  al  rey  que  eran  bien  bautizados  |>or  alcanzar  mayo- 
res dignidades.  ítem  que  el  ilicho  don  Sancho  prosiguiendo  en  decir 
lo  que  aula  de  contener  la  dicha  carta  que  el  turco  hauia  de  scribir  a 
su  Santidad  y  magestad  dixo  que  ania  do  contener  a  mas  de  lo  saso- 
dicho,  que  el  dicho  turco  i>odia  hazor  mucho  mas  en  los  cristianos  que 
tenia  en  sus  reynos  y  provincias  y  que  no  lo  hacia  dejándole»  viuir 
en  su  ley  pagándoles  sus  tributos  sin  hacerles  fuerza  ni  tiranía  y  que 
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ftca  Be  U'8  hizieso  fuerza  imtcs  se  los  nuiíi  de  consentir  quu  viuiesou 
como  »|0Í8Ícscn  d.-indo  a  ontend<T  a  su  Santidad  y  moírestad  en  la 
dicha  cartn.  que  si  no  lo  hizifsen  <jufi  el  j>odiu  hacor  lo  mismo  en  los 
cristianos,  rncomendandoloH  ol  buen  tratnmionto  do  los  moriscos  dtste 
lieyno.  Ití-ni  ijuu  el  dicho  don  Sancho  no  solo  dixo  que  cscrilñria  lo 
susodicho  iMi  lii  ndiiulrt  do  hi  ciirtn  piirn  el  turco,  nui»  aun  dixo  fiuo 
en  ella  daría  quentH  al  tui'co  de  toilo  lo  quo  acu  había  eucodido  con  los 
moros  dp  Espafla  ansí  con  los  que  viven  en  Castilla  como  en  (Ininada 
y  en  este  Rey  no  y  otras  part^íH  de  España  y  que  era  f^ran  bestialidad 
de  los  moros  deste  Rejmo  no  lo  Jiauer  rvtmfídiado  por  este  camino, 
ítem  que  no  solumente  el  diclio  don  Sancho  dixo  lo  snsodicho  mas 
aun  por  tener  alterados  y  qur  no  so  roduxerau  los  dichos  moriscos 
dixo  que  no  confiusen  do  lo  que  les  decía  el  inquijiidor  Miranda  y  los 
demás  íntiuisidorcs,  que  eran  unos  bellacos  y  no  tratauau  venbid  sino 
enííañarlos  y  que  por  auerse  atreuido  el  iuquiaidor  Aguilera  mas  que 
los  otros  inqmsidores  en  esto  de  los  moriscos  ya  au  magestad  le  auia 
tratado  como  el  merecía.  ítem  que  tanto  deseaba  el  dicho  almirante 
que  se  emprendiesse  la  dicha  jornada  <iue  para  que  se  Inciense  repro- 
Bí'nto  y  olVecio  intereses  y  fauores  y  nmcho  agradecimiento  a  los  que 
la  Jiuian  de  hacer  y  aun  decia  <|ue  su  imiírestad  se  lo  Af;nidec<^(ria  y 
haría  i)or  ello  mercedes.  ítem  que  el  dicho  almirante  desseaba  tanto 
encaminar  aquel  negocio  cjue  se  encarj^o  de  hacer  la  minuta  do  la 
carta  para  el  turco  y  auiendo  entendido  que  ciertas  persona*  moriscas 
tenían  ciertos  breves  y  privileijioa  a  fin  de  instruirse  para  ordenar  la 
dicha  minuta  déla  carta  pidió  con  mucha  instancia  los  diehos  breves 
y  privilegios  a  la.-?  dichas  jiersonas  moriscas  y  no  haviendoselos  que- 
rido dar  vino  en  colera  y  les  maltrato  con  palabras  pesadas  que  les 
dixo.  ítem  que  en  la  contcxlura  de  \}\  minuta  dt;  la  carta  que  el  dicho 
doa  Sancho  retü'io  que  entíaulia  dar  i)ara  el  turco,  descubre  arto  cla- 
ramente lo  que  deseaba  con  todo  effccto  moner  bomores  dando  ocasio- 
nes de  (juerra  y  de  alteraciones  signitícando  lo  (jue  lísta  «licho  al  turco 
que  es  el  mayor  enemigo  que  la  república  cristiana  tiene  y  advertii'lc 
de  loe  muchos  moriscos  que  hay  en  Espafla  y  de  que  viuen  como 
moros  y  están  descontentáis  porque  los  entienden  reformar  y  con  ello 
dar  ocfision  al  turco  que  por  niedií»  de  Ins  dichos  nioriscos  intente  no- 
veda<leB  en  lo»  Reynos  ile  su  magestad  h  lo  que  es  de  creer  y  se  en- 
tiende, i/imbicn  claro  que  de  comunicar  lo  susodicho  el  dicho  almirante 
con  los  moriscos  dente  reyno  y  (latiólos  aquella  traza  y  camino  so 
pncden  se^iir  inconvenientes  de  haverlo  puesto  los  dichos  morisooo 
en  exccucion  haviendolcs  dado  tanta  instrucción  para  ello,  de  lo  cual 
se  infiere  qut-  el  dicho  don  Sancho  no  tiene  la  fidelidad  que  debe  a  su 
rey  y  S4»fior  y  que  en  «lio  incidió  en  crimen  de  lesa  magestad  divina 
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y  ImmaiiH,  Ítem  que  ansí  raosmo  do  hauerle  (Helio  don  Sancho  dndo 
tantiv  causa  do  informar  falBamfnte  al  turco  de  qun  ac«  loa  moriscos 
80  liHU  tratado  con  fuf'fza  y  tirnnju  siendo  el  diclio  turco  el  mna  Iwtr- 
haro  y  vniv]  tirano  do  los  inorOí>  lia  dndo  muy  íírnn<|p  ocnsion  ynr» 
<iue  el  dicho  turco  tratP  con  toda  crueldad  a  lo&  ehristianos  que 
delwijo  df  Iji  tlrania  dt>l  turco  descuhriündo  en  f*«io  ü!  dicho  don  .  .w, 
cho  la  poca  chHridail'  quR  ííjíuc  con  sus  proxiinos  n  tau-quc  <le  «juc  los 
moro8  íU'.bio  rcytif»  vivan  en  la  secta  de  moros.  ítem  que  tan  KrnnU^ 
fautor  y  prolector  ha  sido  y  es  el  dicho  don  Sancho  de  los  morisco^ 
destc  Rcyno  fmra  quo  viviesson  conio  ni  oros  que  hft  dicho  que  holj 
(lue  sus  tierras  confrontaran  con  las  de  los  lutheranos  |>«ra  dar  entrn- 
da  a  ííentc  de  armas  luthcranas  m  l'jSpHfia  por  «^ffccto  que  con  la  alte- 
ración que  causnria  en  ella  se  híIoxabc  en  lo  do  la  reformación  de  loa 
nioriscdS  y  lo;*  d«*xa8stMi  vivir  en  su  secta  preferirndo  a!  srrvietti  di 
Dios  y  de  su  maí^estad  que  los  dichos  moriscos  viuiesscn  como  more 
perturbando  el  estado  pacifico  do  los  Heynos  ehristianos,  ítem  <\tie  6l 
dicho  drm  Sancho  de  Cardona  con  el  ^rrande  deseo  <|m»  )im  \'j 
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no  se  contento  con  aumentar  los  impedimentos  susodichos,  mas  inven- 
to  otro  muy  p<Tnicioso  y  de  muy  errando  inconveniente  y  fmi  que 
))!aiican(io  con  algunos  convertidos  de  moros  deste  reyno  le»  dixo  que 
porquo  loe  convertidos  de  moros  que  prendían  por  «I  Santo  Oflicio 
confessalnm  sus  errores  y  se  reduelan  sino  que  aulan  de  decir  que 
eran  moros  y  que  lo  querían  ser  \»\vn  effecto,  a  lo  que  es  de  creer,  de 
instruii*a  los  presentes  en  aquello  \»trn  que  todos  estuviessen  en  ello 
y  80  obstinassen  en  ser  moros.  Iti-m  ([ue  el  dicho  almirante-  procuro  en 
los  «fios  pasHados  saber  el  8<H:reto  del  Sanio  ÜHi'io  en  compafiia  de 
cierta  i)ersona  con  Inducir  a  ciertas  personas  reconciliadas  en  ol  por 
la  h-y  de  Moysen  que  le  revelasen  lo  que  en  ««I  Santo  (Meio  hauian 
confesado  y  a  iiiuclia  instancia  y  importunación  del  dicho  almiranti'  y 
do  la  dicha  otra  persona  se  lo  confessaron  los  dichos  convertidos  sft- 
bii'ndo  el  dicho  don  Sancho  qne  ««ra  contra  el  secreto  «jue  log  dichos 
reconciliados  nnian  jm'ado  y  piuturbundo  el  dicho  Santo  Oficio  en  lo 
mas  principal  y  sustancial  del  nxercicio  del  dando  muy  £?fande  oca- 
sión de  deslustrar  i|uanto  en  el  era  autoridad  y  n-putucion  del  Santo 
nHcio.  ítem  que  «•!  dicho  almirante  no  solo  se  cont<?nto  con  hauer  pro- 
rurado  saufr  y  auer  sauido  de  los  dichos  reconciliados  lo  que  en  esto 
Santo  Oticio  auian  confessado  pero  porque  aun  su  intonto  era  inducir 
a  los  dichos  connertidos  a  retractar  lo  que  tenian  dicho  y  confesad" 
en  estf  Santo  Oficio  les  dixo  palabras  que  induxeron  a  los  snsoflichoa 
reconciliados  a  hacer  la  dicha  retractación  y  la  hizieron  por  auerlea 
dadon  entender  que  no  peliufraban  sus  personas  en  ello.  Ítem  que  cre- 
yendo el  dicho  don  Sancho  que  el  Santo  Oficio  y  8U  santo  exerciclo  cr« 


quion  mas  ini<Uí,'Twiha  a  su  dcs<:o  jíroeuro  do  iraliir  iijuy  fíiniilinrnion- 
le  [y]  faaori«cor  a  eicrtíi  [lorsoiin  iiut«  «e  pcrsurtdio  t*I  rlicbo  don  Snnoho 
o  qup  la  dicha  ix'rsona  Ir  dio  ¡i  (nitoiidrii*  qup  ova,  dnl  secreto  dr'l  Santo 
Oticio  a  fin  do  que  con  cautela  podía  sabur  <ic  ella  lo  quo  pascaba  on 
el  sí'cToto  d(?  cosa  quo  le  tóense  a  el  o  a  los  dicho»  uiorlsros  d»'l  Keyno 
para  podor  pn-vonir  con  los  t-storhos  que  oí  inv<«niaba  para  inqM'dir  cd 
libro  cxcrcicio  del  Santo  Oticio.  It<'ni  quo  no  aaií'Udo  en  la  dichti 
cierta  persona  partes  para  emplcalln  v\  dicho  don  Sancho  nn  sus  ne- 
gocios por  80I0  darse  a  ««nfL'ndcr  rl,  h  lo  qm-  t-s  rlc  creor,  <[«e  era 
apropositü  para  revelarlí*  cosas  dol  ¡Santo  Ulicío  la  ruvon-cia  y  se  cn- 
een'aban  dos  y  tres  horas  juntoe  algunos  ditit»,  ítem  (}ue  después  do 
ser  pH'SO  i'l  diclio  drm  Sandio  j»or  este  SmUí»  Oticio  a  i»rtítruntado  si  l.-i 
dicha  cii-rta  persona  con  quien  el  trataba  [iiniilinrnienltí  era  del  aecrc- 
to  del  Santo  Oficio  du<lando  si  lo  era  por  no  lo  hauer  rcvelt^lo  bu 
prÍ8Íun  al  dicho  ahniranto  antes  de  hacerse  hecho.  Tteni  que  tie  muy 
«ntiguoEii  tiempos  y  antes  d<'  f^er  eri^fida  en  nietrnpt»lit>iiiii  la  ijirlesja  de 
Valencia,  j)or  convenir  asi  a  la  libeitad  eclesiástica  y  percepción  de 
íóB  fruto»,  ha  tr-nido  sieuq<rc  y  de  presente  tiene  un  lu'eve  aj^Kistolico 
con  el  cual  su  Santiilad  manda,  so  pena  de  excomunión  nniyor  que 
ningún  señor  de  vasallos  puebla  arrendar  por  si  ni  por  interpuestas 
jM'rsona»  las  rentas  decinmles  pertfeneciontes  a  la  dicha  Iglesia  de  sus 
lugares  y  tienvis.  Ítem  (|ue  el  ilicho  don  Sancho  auiKiue  sabia  y  en- 
tendía que  auia  el  dicho  breue  y  censura»  ix>r  ser  cosa  muy  publica 
en  esta  ciudad  y  Reyno  y  con  auerle  dicho  que  le  ania  sintiendo  mal 
de  la  potest^id  del  {»m»a  y  creyendo  que  laS  censuras  no  le  ligaban 
siguiendo  en  ell«>  el  común  error  lutherano  ha  arrendado  8Íem]>ro  por 
interpuestas  personas  los  diezmos  dn  las  Valles  ile  Ouadalest  y  los 
criados  del  diidio  cogian  los  frutfis  y  Ins  juntaban  con  lo^i  otrosde  sus 
rentas  de  la  dicha  Valí  qm-  «js  suya  opprimiemlo  en  ella,  la  libertad 
ecle&iabtica.  Ítem  »iue  el  dicho  don  Sancho  [atr  ser  poderoso  (]uando 
untendía  t|Ue  alguinis  persona»  decían  o  querían  <leeir  alguna  cosa  en 
el  arrendamiento  de  los  dicho»  diezmos  <le  (íuadalest  por  haeerh>s  el 
barato  autuiue  en  dañn  de  la  Iglesia  aiuena^abu  a  Ioh  que  entendían 
en  dicho  arrendatniento  para  <ju«  se  le  dexasen  no  tiMdcndo  quenta 
con  su  consciencta.  ítem  que  íiuiendo  entendido  cierto  perlado  de  la 
dicha  Iglesia  de  Valencia  el  daflo  11  ue  el  dicho  tlon  Sancho  hacia  a  las 
r^ntaa  de  ella  con  tontsf  arrcndatlos  los  diezmos  de  la  dicha  Valí  y 
i|Ue  por  ello  auia  incurrido  en  seuii-ncia  di'  exconninion  le  dijo  y 
amonesto  que  dexase  de  entender  en  aquello  porque  no  lo  podía  tener 
tan  alicuna  nmnera  y  que  estaua  descomulgado  si  tenia  los  dichos 
•nilamientOM  y  erUnm-e»  el  (IícIki  don  Sánclin  ilixfi:  cine  pue»  era 
li  que  arrendasen  a  otros  y  fueasen  a  ella  a  coger  lo»  frutos  del 
dicho  arrendamiento  y  verían  lo  que  hallarían  con  las  dichas  am^^na- 
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z«8.  El  Hicho  don  Sancho  por  IntorpUPBias  persona»  [no  quiso  ceder?] 
loe  dichoH  diezmos  de  sus  lugwre»  como  íioniltr»'  (]ur  no  u-nia  cur'iiia 
con  las  crnsunifi  «poiitoliiiiis.  Ítem  (jue  el  «lidio  alminintíi  crcyondo 
qiir  no  os  nt'ceBrtriii  la  confesión  ^lue  se  hace  a  lo8  nioriBcos  de  la  Iplt»- 
eia,  siguiejKio  In  opinión  luthtTana  como  mufiatra  por  sus  obras,  estu- 
vo raas  de  vcintr»  afloB  ptor  confeíiHrse  y  comulgar.  Itftni  que  ponju* 
nn  se  ontendicsKe  t|ue  i"l  dicho  ilon  Sancho  no  se  confesaba  en  lo« 
tiempos  que  manda  la  santa  niadn*  Iglesia  al  riempo  dt?  la  semana 
gnnta  cuando  los  otros  sonoros  de  vasallos  temerosos  do  Dios  TtjnÍH»  a 
esta  ciudad  para  confesarse  y  comulgar  y  asistir  a  los  divinos  oficio? 
dando  el  excmplo  que  las  persona»  i>rincipalcs  son  ohlígadoe,  el  díohu 
se  iba  a  cierto  lugar  suyo  de  moriscos  por  paliar  lo  de  la  confesión  y 
volvía  a  esta  ciudad  la  víspera  de  pascua  y  no  se  confesaba  en  nin* 
giina  t*'^rto  por  sentir  mal  do  los  sacramentos  de  la  Iglesia,  It<'m  «juc 
en  esta  ciudad  y  arzobispado  i>or  el  Reverendisimo  arzobispo  de  el 
cada  afio  se  publican  los  edictos  en  las  iglesias  itarroquiales  del  diclio 
arzobispado  contra  las  personas  que  no  se  confiesan  en  el  t¡et' 
nado  por  la  Iglesia  de  lo  cual  todo»  tienen  noticia  y  siendo  •.;..  .  ..,i,  i 
el  dicho  don  Sancho  aunque  lo  sauia,  sin  embargo  do  las  cenMuras 
que  en  los  dichos  edictos  se  ponen,  se  estaba  obstinado  en  no  se  cor 
fessar  sintiendo,  a  lo  que  es  de  creer,  que  no  ligaban  los  mandamicx 
los  y  censuras  do  la  Iglesia.  Por  tanto  aceptando  las  confesiones  del 
dicho  don  Sancho  de  Cardona  almirante  de  aragon  en  lo  que  acen  en 
mi  favor  y  no  mas,  pido  y  suplico  a  sus  mercetles  manden  procfti»»!' 
contra  el  dicho  declarándole  por  hereje  y  manifiesto  fautor  de  herejes 
y  de  los  que  guardan  la  secta  de  Malioma  y  sus  ritos  y  por  ello  aue 
incurrido  en  excomunión  y  estar  en  ella  ligado  y  en  perdimiento 
confiscación  de  sus  bienes  mandándolos  aplicar  al  fisco  real  de  sa 
magestad  a»quicn  pertenecen  de  derecho  a  die  comhift  rrhninlft,  y  en 
las  <l(mias  ¡>ena.s  establecidas  |»or  derecho  etc.  mandándolos  ex«H'utur 
en  su  persona  y  bienes  y  sobre  todo  pido  jtisticia.  Otro  si:  pido  y  su- 
plico a  vuestras  mereode»  qu»^  si  mi  probanza  no  fuera  hauída  jior  hj 
tante  el  dicho  sea  puesto  a  tormento  para  que  so  entienda  la  verd«( 
—El  doctor  moyano. 


Illustrisimos  Señores;  I).  Sancho  do  Cardona  Almirante  de  Aragon 
prosso  y  detenido  en  el  Santo  Oficio  do  la  Inquisición  defendiendosse 
impugnando  y  contrndicieiulo  a  la  acusación  contra  aquel  puesta  p 
el  promotor  fiscal  del  dicho  Santo  Oficio  de  los  crímenes  y  delitos  eí 
aquella  contenidos  y  en  contradiction  y  repulsa  de  los  testigos  que 
contra  el  an  depuesto  dizc  y  pone  lo  que  se  sigue:  Primeramente  dice 
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I  y  pono  que  conüessa  lo  que  tww.  confossjido  y  ni^K»  'o  'i^^'  tit^ue 
nc^Ado.  liPtn  dice  quo  acopta  y  quiere  huuor  por  aceptado  lo  que 
diev»  y  depone»  ios  dichos  t«i8ti^08  >'U  cuanto  liaze  y  es  visto  hnZer  en 
su  favor  y  no  en  mas  ui  allende  y  en  lo  i[ue  liaziin  contra  el  lo  dis- 
Biente  y  contradice.  ítem  dice  y  pone  que  el  dicho  dou  Sancho  do  Car- 
dona 08  muy  buen  chrifitiano  y  como  tal  crehe  y  quiere  crelier  como 
sieoipre  a  crchido  en  la  santii  fe  catholica  y  santa  Ij^losia  Romana  y 
en  todo  lo  quo  aquella  enscfia,  predicíi  y  f^uarda  y  en  tal  crehencia 
quiere  viuir  y  morir.  Itom  que  el  dicho  don  Sancho  de  Cardona,  es 
hauiílo,  tenido  y  reputado  por  muy  buen  cristiano  y  como  a  t-al  a 
hecho  obras  de  cristiano  oyendo  missa,  sermones,  confepsandose  y 
comulgando  o  rezando,  dando  limosnas  y  otras  cosas  de.  buen  cristia- 
no y  tal  a  sido  y  es  la  publica  voz  y  fama  enti'e  i^ersonas  que  lo  han 
trnctado  y  platicado  «nsi  en  esta  ciudad  como  fuera  dcUa.  ítem  dice 
que  el  dicho  don  Sancho  de  Cardona  es  tan  cristianísimo  que  no  sola- 
mente ha  tenido  cuenta  de  bivir  como  ha  bivido  como  a  bu»íno  y  cató- 
lico cristiano  como  dicho  a,  empero  aun  a  dado  muy  buen  ejemplo  de 
su  vida  teniendo  cuidado  que  si  alfrunas  veces  por  sus  etd"erniedades 
e  yndlsposiciones  no  hiva  a  la  Iglesia  a  oir  misa  la  hacia  decir  en  tu 
casa  con  licencia  que  para  ello  tiene  de  los  arzobispos  desta  ciudad  y 
hacerla  oir  a  sus  hijos,  criados  y  criadas  solo  no  quedase  sin  oir  misa 
y  ansi  es  verdad.  ítem  dice  que  jior  lo  semejante  el  dicho  don  Sancho 
de  Cardona  ha  tenido  cuenta  con  que  los  dichos  su»  hijos  criados  e 
criadas  se  confessasen  y  comulííassen  on  las  quaresinas  y  tiempos 
•  ordenados  por  la  santa  madre  Iglesia  y  ansi  os  verdad.  Itom  dice  ut 
jsupra  que  jiei-sonas  dij^nas  de  fe  dirán  y  testiHí-anin  <iue  por  tener 
jcomo,  tienen  al  dicho  don  Sancho  de  Cardona  por  tan  hucn  cristiano 
[y  zcloso  de  las  cosas  de  Dios  y  do  la  santa  madre  Iglesia  y  do  w 
'Santidad  dirán  y  tefttificaran  que  crehen  y  tienen  por  cierto  qur  el 
'diclio  D.  Suncho  de.  Cardona  no  auia  hecho»  dicho  ni  aconsejado  a 
[(lorsona  al^na  ex»»»  que  fuese  o  viniese  ni  pareciese  ser  ni  vetiir  con- 
[ ira  Dios  nurstro  Señor  y  la  santa  madre  I^rlesia  ni  contra  su  Santidad 
I  ni  ra.'tjíestrtd  ni  contra  lo  (jue  por  ellos  y  cada  uno  df  ellos  perlados 
oonstíjús  tienen  hecho  ^  ordenado  en  aumento  y  ensalzamiento  de 
la  santa  fe  católica  antes  crehen  y  tienen  por  cierto  (|ue  como  a  chris- 
tianissirao  que  es  y  persona  tan   iilustre  y  de  tunta  ymixtrtancia  y 
¡CAlidad  en  este  Reyno  daria  favor,  auxilio  y  socorro  para  que  lo 
iproveydoy  ordenado  por  su  Santidad,  majestad,  perlados,  conaejos 
y  el  Santo  Oficio  tuvieso  ffecto,  ejcecucion  y  conclusión  e  sef^ala- 
damente  en  estas  provisiones  <le  la  refonnacion  de  los  nuevos  con- 
vertidos dejste  Reyno  como  lo  ha  hecho  y  acostumbrado  de  hazer  nn 
negocios  que  se  han  ofrecido  al  Santo  Oficio  contivi  nm-uo«  conuertí- 
do»  y  muéstrase  por  lo  que  se  sigue:  Porque  dize  ut  supra  que  en 
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ahos  pasados  haviendosc  $«e^ido  qno  ciertos  al^ninciies  licl  Sunto 
Ülieio  pn-ndicroíi  ciprios  inoi'istros  nn  i'l  lufíar  de  Mjiscdrcll  le  &<alivroi\ 
ciertos  nuevos  conucrtídoH  para  quitárselos  como  de  liceljo  so  los  qui- 
taron y  niatHPoii  diolios  «liíuacik's  que  los  trainn  prosos  a  osti»  SaDto 
Oticio  al  rio  seco  «ití  Muller  y  havifiidosf  hido  los  dichos  moriscos  el 
dicho  almirante  con  i^l  zclo  que  tenia  romo  tiene  de  sen'ir  a  Dios 
nuestro  Seflor  y  al  Santo  ÜHcio  de  su  proino  motivo  hizo  mucha»  díli- 
fí^ncins  en  ymltiar  tras  de  los  dichos  moriscos  que  mataron  «  loe 
dichos  «línmciles  y  i)re80s  que  les  ([uitaron  y  asi  como  diligencia  que 
imso  unos  criados  suyos  les  i)rondieronji  los  diclios  matadores  y  pre- 
sos <iuo  se  lli'vahau  ft  la  raya  d<'  Aríij;on  y  i|ue  sino  fuera  por  la  dili- 
ííeni'íii  que  en  ello  puso  j>u<l¡era  ser  «juc  no  so  prendieran  ni  fueran 
cnstijrados  como  s(s  castiparon  por  el  dicho  Santo  Oficio  y  ansi  os 
verdad  y  pulilie.-»  vo^i  y  fam:t.  Ítem  die<'  ut  supra  que  la  dicha  diligron- 
cla  (piel  dielio  Almirante  hizo  en  prender  los  dichos  presos  fue  tan 
publico  y  entendido  <iur  hauieudolo  sauido  la  Emperatriz  nuestra  sis- 
ñora,  que  esta  en  el  cielo,  le  escribió  una  carta  ajjriídeoiondole  lo  que 
hauia  hecho  y  ofreciéndosele  de  remunerjido  en  su  caso  y  lutrur  y  ansi 
es  la  verdad  y  fama  publica. 

Object08=Item  dice  que  a  los  dielios  y  deposiciones  de  lo?  tr¿ti;;o8 
que  le  han  sido  dados  en  publicación  y  deponen  contra  el  dicho  almi- 
rante no  se  devr  dar  ir-  ni  crédito  a  sus  dichos  y  dei>os¡cionr»,  por 
muchas  causas  y  razones  de  justicia  resultaut(!8  y  señaladamente  por 
las  siguientes:  !*rimo.  porque  aquellos  deponen  mal  por  malicia  qu«t  le 
tienen  hablando  como  [no?]  se  debe  que  no  por  descargar  su  concietir' 
cia.  ítem  jionpie  aquellos  tesWflcan  apasionadamente  por  hnoerl» 
dafio.  ítem  por([ue  nu  son  contestes  sino  únicos  y  siu^uhu'es  y  varíoH 
«n  sus  dichos  y  deposiciones.  ítem  dice  ut  supra  que  si  al^no  Ak^  ios 
dichas  testigos  son,  l'edro  de  la  Caiyada  mayor,  I'edro  de  la  Cal(;-ada 
su  hijo,  Joan  de  mur.  (lasp.ir  mclhi,  Joan  navarro,  Francisco  peroz, 
maese  Jaime  sastre,  Miguel  de  lauda  colehero,  Cristóbal  de'AIvat^üo, 
Die^o  lie  Halazar  de  Rosales,  Diego  de  baeya,  el  rector  bae^u  su  licr- 
mano,  Doña  (,'athalina  de  Cardona,  Don  .Juan  de  Cardona,  Medini- 
lla,  nn(;er  Tarrrga,  Martin  l'once  abogado  rtscal,  Benet  Bonavida, 
Luis  Valerio  lanos,  el  fraile  del  remedio  Fray  García  que  »oli«  ser 
ministro,  el  maestro  Mufioz  del  Colegio  de  lo»  nuevos  conuertldoa, 
fia8]>iir  llizquierdo  su  conqiañero.  I'ere  Gil  Joan  do  liae^a,  mó«sen 
mora,  Fraucjsco  de  Villalpaudo,  Jaimí;  Gostantiuo,  llernaiido  de. 
Torres  procurador  de  las  monjas  de  Xntiva,  Mosen  amat  rector  de  )a 
Valí  de  seta,  Luys  calvo  el  mo(,'o,  Francisco  Amat,  Ramón  CoTO)>ujiy 
y  su  hermano  Company,  Joan  de  orta,  Mossen  calvo  rrctor  de  Gorp». 
a  sus  dichos  y  deposiciones  no  se  les  debe  dar  fe  ni  crédito  al^iranc» 
ansi  por  lo  que  arriba  dicho  es  como  aun  porque  en  si  padecen  y  tji 
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taclias  y  ol»j<'tos  qu»^  so  si^no  (^  a  sub«"r:  Pcfli 
mayor,  Pt^dro  de  la  Cal^-ada  su  hijo,  Joiiu  de  mur,  Gaspar  ineliaiios^ 
Jottu  navarro,  Francisco  Here?,  Toi'racinos,  Miguel  de  landa  colchero, 
Cristóbal  de  nlvariido,  Dieifo  ác  Salaziir,  Dit'r,'0  do  bao<,'n.  »•!  Roctor 
bae<;y  su  luu-niiiiio,  .Joan  rio  baet^a,  lodos  criados  dol  dicbo  nlmirauto 
catan  desal^ridoa  y  con  enojo  contra  el  dicho  almirante  porque  todos 
los  susodiclios  y  cada  uno  dellos  sin  Iío<micím  dol  dicho  almiraiito,  nntot; 
H  escondidas  do  aqufl,  an  dado  orden  y  an  confcsmlo  a  don  Cristóbal 
do  Cardona  su  hijo  el  modo  y  pinnora  que  pedia  tener  para  liavor  dine- 
ros para  lo  quo  ol  lo  parccia,  y  ávido  os,  adonaas  do  srastar  como  ha 
g^idtado  todo  lo  qui*  lo  luin  Im'cIio  jíastar  olí  cíMisalos  y  salarios  y  yi'u- 
bondas  y  mas  atrás  hastti  en  suma  cantidad  do  siete  o  ocho  mil  duca- 
dos poco  mas  o  monos  y  luiuiondolo  cnt<ndido  y  vist.i  la  gran  perdición 
y~i|uo  habia  outoiuüdo  quo  todos  lot»  susudichos  iiiTiba  nombrados  o  la 
mjiyor  paite  dollos  se  aprovechaban  tainbion  <lol  dicho  dinoro  y  para 
aprovocharso  do  el  havian  liocho  hneor  los  dichos  carynmii'ntos  como 
dicho  os  al  dicho  don  Cristóbal ,  tomo  y  recibió  ol  dicho  almirant»' 

'ífran  enojo  contra  los  susodichos  y  mostró  hab<*r  tenido  desabrimiento 
con  olios  y  ansi  i^s  vonlad  y  publico  entro  las  personas  y  criado*  de  su 
Cíitía.  Itom  dice  qao  allende  de  lo  susodicho  el  dicho  Pedro  de  la  Cal- 
<i;mla,  menor,  escriuio  una  carta  al  dicho  don  C'risUtbal  optando  en  la 
cono  en  que  le  dezia  qu«-  liabia  entendido  que  i-l  dicho  almirante  le 
Iniuia  da»lo  a  bochi  y  que  se  olijava  mucho  di-  sabt-rlo  y  que  plujiicse 
a  Dios  qao  vinií-üse  de  alia  con  todo  lo  demás  dando  a  entender  que 
dc«enba  que  dicho  almirante  se  niurie^o  porque  a  dicha  sazón  estaba 
nnritrmo  yansi  os  verdad.  ítem  dize  que  el  dicho  Pedro  de  C.il(;adrt, 
mayor,  allojule  mas  de  lo  susodicho  con  sus  mafla!?  dio  a  entondor  al 
dicho  don  Cristóbal  <.|ue  la  marquesa  su  mjjilro  le  deuia  doscientos  du- 
cados el  qual  como  mo^o  y  de  poca  experiencia  con  oti'os  mas  dineros 
que  el  «lieho  P«'dro  de  la  Calcada  le  dio  !<•  Iilzo  hacer  nn  carpía  ni  ii  uto 
de  censal  recibido  por  Cosme  Soriano  con  eiifíalio  y  rraudolo&ameutc 
porque  no  constnva  ni  conato  que  se  lu  douicsen  loa  doscientos  ducados 
antes  se  luurstt'a  lo  couinirio  jior  una  carta" (pif  i>l  dicho  Calcada  esc-fi- 
blo  al  dicho  almirante  dicicndole  que  la  dicha  marquesa  le  deuia  cin- 

.  caenta  escudóte  y  anai  es  verdad  parecopor  la  dicha  carta  carvaniie.nto. 
ítem  dice  qui'  por  lo  somojant»'  ol  dicho  niojío  de  Salazar  de  liosnloH 
con  fraudes  y  engaños  hizo  otro  cargamiento  de  censal  al  dieho  don 
Cristóbal.  ítem  dic*?  que  el  diclio  almirante  entendido  que  hubo  <inn 
el  iT"  .11  Cristóbal  con  consejo,  pai'ecer  y  orden  <li'  los  suí^odichns 

han  o  los  dichos  eariramientoa  como  atrat*  ]»idio  al  ilicho  don 

Criatobal  le  diese  memoria  de  los  dichos  cousaltii},  violarioa  y  dcndiui 
que  toiiiji  el  qual  le  dio  una  memoria  de  ellos  en  la  cual  no  Tue  pm-sto 
el  carífaniionto  dol  dieho  (íal^atla  ni  tlut  «licho  Salazar  |iorquu  como 
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aqut'Uos  fvan  y  faoron  liochos  con  dolo,  fraarle  y  f>ngafio  entpndtan 
qup  le  h.'ivia  di'  pesar  raucliú  mas  que  de  niiií^uno  de  los  oii'os  por  ^isr 
hechos  con  criados  y  persoims  de  hx  cjisa  lo«  quales  tt^ninn  oblipjiclon 
de  aconsejar  al  dicho  don  Cristóbal  lo  contrario  d«*  lo  que  hacia  y  atisi 
es  verdad.  ítem  dice  que  el  dicho  Diego  do  Salazar  ha  llruado  pleitot 
con  el  dicho  alnjirante  en  nombre  do  Dofla  Juana  de  Toledo  en  tiinU 
pasión  corao  si  fuftsen  propios  suyos  y  ha  dnjado  do  Iñr  y  visitar  al 
dicho  almirante  cojno  lo  Bolia  hacer  antes  de  los  dichos  pleitos,  antiis 
bien  va  y  se  junta  con  las  personns  q;ie  tienen  pleito  con  el  dicho 
almirante  y  les  indigno  c-onti'a  aquel  y  ansi  es  verdad.  ítem  dice  que 
allende  mas  de  lo  susodicho  ios  dichoa  Diego  de  bae^a,  Joau  de  bae<<¡a 
y  fl  rector  bae^vi  arriba  nom lirados  tienen  jtleitos  con  el  dicho  olini- 
rante.  Ítem  dice  que  don  Joan  de  Cardona  y  dofia  Catalina  de  Car- 
dona llevan  pleito  coa  el  dicho  almirante  con  mucha  afición  y  no 
entran  en  su  casa,  ni  le  tratan  ni  hablan  mostrando  tener  t-i 
miga  y  mala  voluntad  con  el  y  ansi  es  verdad.  ítem  que    ■  id 

criado  de  don  Gabriel  de  Rojas  ha  p|eite4ido  contra  dicho  almirante 
muy  aficionadam^fnle  deseando  ganar  los  pleitos  y  untimdiendo  hacer 
toda  mala  obra  porque  el  dicho  don  Cfabricl  su  amo  ganase,  esperandif 
de  aquel  ser  gratiíicado  y  llenando  los  dichos  pleitos  y  negocios,  quo 
la  pasión  que  en  ellos  tenia  concibió  rincor  y  mala  voluntad  al  dicho 
almirante.  ítem  mii^er  Tarrega  le  concibió  rincor,  odio  y  mala  volun- 
tad porque  licuándose  pleito  por  ©I  dicho  almirante  contra  el  dicho 
don  Gabriel  y  entendiéndose  como  so  ha  entendido  que  el  dicho  ah 
rante  llenaba  justicia  y  hauia  do  ganar  según  que  lia  ganado  la  vi 
nía  de  Riva  Roja  el  dicho  micer  Tarrcga  lo  pidió  quo  le  hizícse  ihcrccd 
fie  darle  una  masada  que  hay  en  dicho  termino  de  Riva  Roja  smlgar- 
mente  dicho  el  mas  de  la  santa,  el  cual  r.s  un  he.rediuniento  princi|»al 
de  calidad  que  se  pueden  coger  en  el  quinientos  cnhice»  de  trigo  en 
un  afio;  el  dicho  almirante  no  se  lo  quiso  dar  por  lo  cual  se  entendió 
que  ha  entendido  que  quedo  muy  iudiguadi»  contra  el  dicho  almiraniü 
y  le  ha  concebido  mala  voluntjid  y  tanta  qtio  los  negocios  del  dicho 
almirante  no  los  llenaba  con  aquel  celo,  amor  y  cuidado  que  era  obli- 
gado, antes  bien  se  a  entendido  y  entendió  que  por  su  culpa  se  h¿»n 
perdido  todos  los  negocios  que  tenia  a  cargo  del  dicho  almirante.  ítem 
que  de  mas  allende  de  lo  susodicho  el  dicho  miyer  Tarrega  ha  mos- 
trado mas  claramente  la  mala  voluntad  que  concibió  al  dicho  almi- 
rante por  no  hauerle  querido  dar  la  dicha  masada  i»orque  yendo  el 
dicho  niiver  Tarrega  a  la  corle  de  su  magestad  por  un  negocio  suyo 
que  traia  con  miyer  Serdan  procuro  (jue  el  dicho  almirante  lo  enco- 
mendase que  íjiformase  sobre  un  negocio  <iue  linuia  coutra  el  duque 
de  Gaudia  y  no  quiviendo  el  dicho  almirante  dm'le  cargo  en  ello  st» 
fue  a  la  corte  donde  procuro  de  inten'enirsc  con  el  y  Informo  por 


'del  dicho  almirante  a  los  JÍBBB^^  se-  vniu  jj.iiíi  Víiíuiilm.i  y  que- 
riéndose venir  y  roífandoli'  Don  Cristobnl  de  Cardona,  su  hijo,  qno  no 
▼inieae  hasta  ser  despachado  el  nog^ocio  sobre  que  aula  informado 
que  por  ello  le  dari«  mil  ducados  no  lo  quiso  hacer  sino  quo  se  vino 
de  lo  quo  63  por  hauersc  provehido  contra  dicho  Jilmirunti*  en  dicho 
ne{f<JCÍo  fue  entendido  que  lo  hizo  por  otra  mayor  dadivrt  cjuc  se  lo 
debió  ofrecer  o  dar  por  la  parte  contraria  porque  8i  esto  no  fuera  el 
dicho  rai^er  Tftn'e¿;a  ©s  sobr[ado]  codicioso  y  qu<<  procura  ji^anar  lo 
que  puede  y  no  dexara  perder  mil  ducado»  y  ausi  lo  escriben  y  crtüíen 
por  cierto  los  testifíos.  Iteui  dice  que  después  do  venido  el  dicho  mlyer 
Tarreña  ha  viendo  hido  el  dicho  almirante  a  su  casa  una  noche  des- 
pués de  alííuna  platica  que  huvieron  sobre  los  uefíocios  vinieron  a 
tractar  de  los  hijos  del  dicho  mit^er  Tarrejja  el  qual  dixo  que  el  mayor 
ya  tenia  lieredado  por  la  Ijrlesia  y  a  lo  qut^  se  ha  de  creer  e  sospechar 
asido  que  pues  dexo  perder  los  dichos  mil  ducados  que  por  el  dicho 
Dou  Cristóbal  le  fueron  ofrecidos  que  deuio  de  ser  por  otra  mayor  uui- 
tiúixd  cosa  que  se  devio  ofrecer  o  dar  para  el  dicho  sn  hijo  por  el  deán 
Roca  o  por  el  duque  de  (iiindia  qu<'  eiit<)iic<*i?  estava.  i^n  In  corte  y  ausi 
de  ello  ha  auido  muy  ^'ran  sospeclin  ansí  en  la  corte  como  en  esta  ciu- 
dad entre  pcrsonaa  que  an  enl^endido  el  ne^cio.  ítem  dice  que  el  dicho 
mi<;er,Tarrega  es  homlire  que  ha  acostumbrado  a  ahog^ar  y  a  confesar 
en  una  misma  causa  por  ambas  las  partí*»  y  ansí  lo  hn  heclio  en  un 
negooio  que  se  tracto  entre  don  friiier  de  Porellos  y  don  tVíinces  de 
Ferellos  Cntalnu  y  en  otro  nejíocio  que  se  tracto  entre  don  MigTiel 
Fenollar,  señor  de  Planea*,  contra  Doña  Lucrecia  de  Castellvi  todo  por 
intereses  a  lo  que  se  ha  do  creer.  ítem  dice  que  cosas  semejantes  no 
las  hacen  ni  acostumbran  de  Imcer  sino  jtei'sonns  de  mala  conciencia 
y  que  tienen  poco  temor  de  Dios.  ítem  dice  que  el  dicho  mi^er  Tarrejtfa 
«s  confesso  (judio)  y  por  tal  tenido  ansi  en  la  ciudad  de  Lérida,  da 
donde  es  natural,  como  en  esta  ciudad,  y  es  publica  boz  y  fama,  Ítem 
dice  que  Martin  Ponce,  aboj^ado  fiscal  de  esta  ciudad  y  lieyno,  le  tiene 
muy  mala  voluntad  muchos  años  ha  y  tan  nmla  que  en  todos  los  nego- 
cios que  tocan  al  almirante  lo  amuesira  abiertamente  porque  la  casa 
del  dicho  almirante  si<;mpre  ha  favorecido  a  los  l'ardos  y  Ciirro^es  en 
las  i)rtndosid«des  antiguas  que  tuvieron  con  los  Castelvinea  y  por  ser 
su  madre  Doña  Leonor  do  Castellvi  y  preciarse  el  dicho  Martin  Fonce 
mucho  del  deudo  que  el  dicho  tiene  con  los  Castelevines  siempre  le  ha 
tenido  y  tiene  nniy  muía  voluntad.  íten»  dice  que  teniendo  los  Caatol- 
vlm^  utra  bandosidad  con  los  Peñarrojas  también  la  casa  del  dicho 
almirante  ha  favorecido  y  valido  a  los  Peñarrojas  contra  los  Castíílvi- 
ncM.  ítem  que  hanieudo  reñido  su  hijo  Don  tJaspar  Pérez  con  Don  Joan 
Milán,  el  dicho  almirante  valió  y  favoreció  a  Don  Joan  Milán  contra 
el  dicho  Joan  («ic)  Pérez.  ítem  el  dicho  almirante  aiidubo  de  amores 
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con  D."  Mariana  Ponco  su  heniiatm  y  [tuvo?]  unos  hijos  de  olí»  de  lo 
tjual  el  dicho  martin  ponce  mostró  muy  gran  seutimiento  y  mostró 
ii\uy  malíi  voluntad,  Ítem  qui;  por  mostrar  <•!  dicho  Mnrtin  T  i 

pulílica  ójhIu  voiuntíid  cotiirn  ol  dicho  ;t)uiiranie  y  tamhi^'O  i  ,  ; 
mu^'er  que  oe  Dofia  Rafaela  Cast(*llvi  le  parecía  bien,  anduvo  el  dicho 
ulmirantv  nmy  publioamcntc  su  servidor  «¡íjuicqdola  l^m  hi-  v 

ajuiítamiciitosi  d<'  damas  y  jujfrttido  u  Uií  can.is  porsuservi  ^  .■ 
qual  Be  le  Acre<?ento  al  dicho  martin  Ponce  la  mala  voluntad  que  lo  hA 
tenido  y  \v  íione.  ítem  dicx*  qm-  Henct  Ronnvidu  a  sido  !>u  \<i  '  r 

en  algunos  pleitos  que  el  almirante  ha  tnúdo  y  trahe  y  por  <■..  - 
aqutd  tan  floxamentt  en  ellos  el  dicho  almirante  le  revoco  un  Aucto 
rocehidü  [por?]  don  Gaspar  melia  notario  de  la  qual  revocación  quimlo 
tan  sentido  que  coucüno  contm  elUiclio  almirante  muy  mala  volunijid 
y  como  los  J  udioB  son  muy  vengativos  y  el  lo  es,  &e|;:Qn  ea  notorio,  y 
después  ácji  si  untes  00  le  t<Miia  buena  voluntad  se  le  a  acrtMíentndo  la 
maln  en  muy  gran  manera  aiiiti  por  haver  perdido  el  salario  y  utn»» 
provt<chos  que  lleuaba  como  por  hauer  perdido  en  ellos  eretlito  y  repu- 
tación en  su  arte.  Ítem  dícíf  que  siendo  Luys  Valeriola  procurador  del 
dicho  nluiinuite  y  auiendo  recil»ido  muchus  merctMles  y  fnvures  dr 
aquel  por  lo  que  al  dicho  Valeriola  le  a  parecido  usando  do  inf^iMtitad 
con  el  dicho  almirante  a  hido  poco  n  poco  dexando  su»  neirocios  du  uJ 
manera  que  ahora  no  le  es  procurador  ni  entiende  en  ellos  autos  wj  a 
entendido  que  le  tiene  enojo  y  mala  voluntad.  Ítem  dice  que  el  dii 
Valeriola.  C18  Judio  o  Confeso  sejjrun, par'ece  y  se  muestra  publicamiMil 
en  los  San  Benitos  p\iestos  en  la  Seu  desta  ciudad  y  por  tal  es  auido  y 
tenido.  Ítem  a  Kray  Oarchi  que  solia  «er  ministro  del  Remedio  no  s«.'  1»* 
deue  dar  Te  alfíuna  a  su  dicho  ansi  por  lo  <iue  a  sido  dicho  arriba  com<» 
port|Ue  lo  que  tiene  dicho  en  sus  confesiones  acerca  del  dicho  Frayle 
lo  qual  pone  por  objectos  contra  aquel  y  6enynladamenie  lo  que  últi- 
mamente de  aquel  tiene  dicho  con  un  scrito  de  su  mano.  Itum  dice  qoe 
los  objecto»  que  puefle  decir  y  poner  contra  raaesse  raufloz.  cleriífo, 
maestro  dn  sHcrn  teolo<íia  es  lo  que  tiene  dicho  en  sus  co- 
ítem  contra  Gaspar  ilizquierdo  de  Segorbe  su  compafiero  üil  ..  ,^c 
tiene  dicho  en  sus  confesiones  y  mas  que  por  la  raesma  depo»icioii  de 
los  tejitigos  se  des]»rende  que  se  pretendo  que  el  dicho  almiranlo  dii> 
ocasión  para  hazer  quitar  las  armas  a  los  moriscos  del  líeyno  y  que 
siendo  ansi  por  ello  le  lian  concebido  nmy  mala  voluivtad.  IWiti  a  Pi^rc» 
Gil  no  se  le  deue  dar  fe  por  lo  dicho  porque  el  dicho  almir  i  i'^«= 

tomadas  las  informaciones  contra  aquel  por  castignrle  ¡x^r  1      ,  y — 

otros  delitos  que  tiene  hechos  en  la  villa  de.  Bechi  y  (lue  el  dicho  hom- 
bre de  mala  conciencia  yntcresudo  <)ae  por  el  interés  nO  dexa  de  hacetr 
qualquier  cosa  aunque  sea  contra  su  conciencia.  ítem  mosen  mora  -a 
rector  que  fue  de  Bechi  tiene  mala  voluntad  al  dicho  almirauto  porquis^ 
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di  diODO  moeen  mora  dio  cierta^  informncion  contra "iñoscn  Gil,  benefi- 
ciado <iu  büclii,  la  qual  información  sabido  que  no  era  verdadera  y 
qae  lo  huzia  por  liazer  malu  obra  al  dicho  mosen  Gil  el  dicho  >ilmi- 
rante  le  reprendió  de  ello  y  le  dio  una.  mano  lo  qual  <•!  dicho  mospn 
mora  lo  sintió  tanto  que  dexo  la  rectoría  y  nunca  mas  a  hosndo  pare- 
cer antel  dicho  almirante  y  por  ello  concibió  odio  y  mala  voluntad  y 
tambie-U  porqvn»  el  dicho  moro  quería  tjue  se  volasen  ciertos  moriscos 
y  el  dicho  almiivinio  les  hizo  dar  tiempo  al  dicho  caualloro  luiodes  que 
teuia  enoirgo  por  el  arzobispo  de  (^aragoza,  de  lo  que  quedo  desabrid 
do.  Itera  a  Francisco  de  Villalpando,  sastre,  no  Be  le  dene  dar  fe  ni 
crédito  ansí  por  lo  ilicho  como  porque  pleitea  contra  dicho  almirante 
como  se  puede  ver  por  el  proceso  y  por  ello  le  tiene  mala  voluntad. 
Itera  Hernando  de  Torres  tiene  mala  voluntad  porque  lleva  i'lcito  con- 
tra dicho  almirante  y  porque  el  dicho  almirante,  le  quiso  echar  de  bu 
tierra  por  ser  hombre  revoltoso  y  apasionado,  burl.ndor  de  riñas.  It«;m 
mosen  Amat,  rector  de  la  Valí  de  Seta,  Francés  Amut  so  hermano, 
moscn  calbo,  Felip  Galbo  rector  de  Gorga  le  tienen  mala  voluntad 
porque  dicho  almii'antc  fi  tenido  presos  a  sus  pailrea  y  les  ha  querido 
castÍ4!:ar  por  cosas  y  delilOH  que  auian  (ícho  como  se  puede  ver  por  los 
procesos.  Itera  a  Kamon  Company,  Luis  Calvo  er  mo^o»  su  hermano 
Company,  Joan  de  orta  todos  estos  le  tienen  mala  voluntad  por<|ue  el 
dicho  almirante  lea  tuuo  presos  en  el  castillo  de  (iuadjileat  por  ciertos 
delitos  los  quales  hauiendo  y  enteuiHondo  que  no  podian  dexar  dé  ser 
castigados  se  huyeron  por  ana  ventana  del  dicho  castillo  e  colándose 
por  ella  con  unos  pedazos  de  savanas  con  ¿grandes  pelij^ros  de  sus 
vidas  8Í  cayeran,  todo  lo  que  hizicron  por  evadirse  del  castí^iro  que  se 
le»  diera  si  no  so  huuiciran  hido  y  oy  en  dia  andan  foraj,nlados  eino 
Luis  Calbo  que  esta  guiado  por  el  dicho  almirante.  ítem  a  don  lliero- 
lümo  do  Beamoute.  don  Pedro  «le  Hearaonte  su  hijo,  musen  Joan  seba, 
pedro  de  mongas,  don  angol  duarte,  don  alouso  au  hijo  y  a  cada  uno 
de  olios  no  se  les  dene  dar  fe  ni  crédito  por  lo  que  dicho  es  arriba  y 
porque  todos  los  susodichos  Ic  tienen  mala  voltintAd  {mrqae  siendo 
goví^rnadores  do  la  valí  y  marquesado  de  Guadalest  y  no  hazlendolo 
quedarían  en  sus  cargos  y  gobernucion  I«!s  hecho  de-  <*llos  y  por  elln  y 
por  el  beneficio  que  perdieron  por  haucrles  ccliado  le  concibieron  y 
tienen  mala  voluntad  do  tal  raanora  (jae  jamas  an  puesto  los  pies  en 
casa  del  dicho  almirante.  ítem  que  demás  d»;  lo  susodicho  el  dicho  don 
«ngel  esta  puesto  en  residencia  por  el  dicho  almiranti*  y  pleiteo  un 
pleito  particularmente  por  sus  propios  intereses  contra  el  dicho  almi- 
rante. Por  todab  las  (juAles  cosas  y  cada  una  de  ««lias  consta  y  parece 
claramente  el  dicho  almirante  estar  descargado,  ynmanc  y  sin  culii/v 
de  los  delitos  do  que  n  sido  acusado  y  ansí  pide  ser  nbsuclto  de  aque- 
llos y  en  caso  do  que  por  lo  que  tiene  confesado  resulto  alguna  colpa 
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contra  el  pido  y  suplica  ser  misericordiosamente  sentenciado,  Insnper 
suplica  que  tostifíos  lo  sean  recebidos  con  ynstruction  dul  Promotor 
fiscal  &."  Otro  si,  dice  el  dicho  almirante  don  ¡-cancho  dw  Cap! 
protesta  sejíun  que  de  echo  protesto  que  por  poner  las  dichat-  •  ? 

no  lo  sea  causado  perjuicio  alguno  en  que  si  alguna  cosa  se  lo  Acor- 
dare que  toque  al  descarrío  de  su  conciencin  la  pueda  decir  y  conÍMS/i 
y  que  sea  admitido  a  ello  uo  erat)arí;a[ute?]  las  dichas  defensas  pídelo , 
por  testimonio  como  lo  entiende  ans!  de  Imcer  siempre  que  so  1©  acor- 
dare y  con  esta  protestación  y  no  sin  ella  hace  jM'csputncion  de  las 
dichas  defensfis  y  nombra  los  testigos  tiue  tiene  nombrado»  «n  el  mar' 
gen  do  las  dichas  defensas  y  abonos.  (Si;ítton  los  nombres  de  lo«  tt«» 
tií?os.) 

SENTENCIjV 

Nos  los  lniiuÍ8¡(iorei?  contra  la  herética  praufclíid  p  /ii'Oüt.i.Hi.i  rn  el 
Santo  Olicio  do  la  Inquisición  de  Valencia,  con  todo  su  partido  }»or 
autoridad  Apostólica  e  hordínaria  &".  Hauiendo  visto  un  proccstj  de 
causa  criminal  que  ante  nos  y  on  okte  Santo  Oficio  ha  pendido  y  pende 
entre  partii»  el  promotor  fiscal  delactor  acusai^te  de  la  una  y  de  la 
otra  reo  acusado  dWendiente  Don  .Sancho  de  Cardona,  Alminmtc  de 
Aragón  vecino  de  esta  ciudad  en  que  el  dicho  i)rouiotor  fiscal  nos  refi- 
rió y  dixo  que  por  loa  libros  y  registros  de  este  Santo  Oficio  parescia  c 
constaba  que  el  dicho  Don  Sancho  de  Cardona  estava  notado  de  halK^r 
pei'petrado  y  cometido  diversos  géneros  de  delitos  contra  Dios  nuestro 
Se&or  en  ofensa  de  nuestra  religión  cristiana  y  Santo  Oficio  cuya  era 
la  punición  y  castigo,  e  porque  de  los  dichos  delitos  le  pretendía  acu- 
sar nos  pidia  y  riquiria  le  mandásemos  prender  y  haberle  en  todo 
entero  cumplimiento  de  justicia,  e  vista  la  dicha  ynformacion  ae  dhi 
mandamiento  de  prisión  en  formn  y  en  la  primera  audiencia  que  con 
el  tuuimos  con  juramento  respondió:  que  no  sabia  ni  entendía  la  causa 
de  su  prisión  que  haria  reflexiou  en  su  memoria  y  si  algo  le  dictas** 
su  conciencia  lo  confesarla  y  siéndole  dicho  fjue  lo  hiziese  asi  y  arac 
nestandole  que  mirase  por  su  conciencia  y  la  descariñase  en  difereiiio»! 
audiencias  ijue  con  el  se  tuvieron  dixo  que  no  tenia  que  decir  ni  jwdia 
¡Hia;,'inar  [)or(.|ue  le  auian  traído  preso.  Después  de  lo  <iual  oí  dicho 
promotor  ti¿cal  pnaento  contra  el  dicho  almirante  una  acusación  cri- 
minal diciendo  que  siendo  el  susodicho  caballero  cristiano  de  CAStA  y 
sangre  tan  noble  y  por  ello  y  sus  calidades  y  dignidad  particular- 
mente obligado  a  las  cosas  de  la  religión  cristiana  ayudarlas  y  favo- 
recerlas hauia  favorecido  a  los  nuevamente  conuertidos  de  moros  de 
esto  reyno  en  los  ritos  y  ceremonias  de  la  secta  de  M/ihoraa  y  su 
observancia  siendo  manifiesto  fauc^or  dellos  en  gran  d<ítrimento  de  *Tt 
conciencia  y  escándalo  desta  república  y  reyuo.  Y  que  en  cierta  parte 


su  estado  auia  permitido  por  machos  afioe  y  tiempo  que  los  imevos 
conucrtidos  tuuiesen  publica  mczquiti  donde  se  hiziesen  los  ritos  y 
ccrcmouiaa  de  bi  dicha  8€>cta  de  Ma honra  {K>nnÍtÍendo  que  en  olln 
habie^e  piUs  para  hazer  el  at^ula  y  aj;aiído  donde  »<*  hazian  vigilias 
por  muchos  de  los  nuevos  convertiilos  de  las  comarcas  diciendo  que 
venían  u  viuitar  la  sepultura  de  un  moro  santo.  Y  que  asi  mesnio 
e-staudo  parte  de  la  dicha  mezquita  caid.M  el  dicho  almirante  la  auia 
mandado  reparar  y  reedificar  y  liauiu  mostrado  sentimiento  do  que 
ciertas  personas  hii.viesen  puesto  ciertas  cruces  de  almajíra  en  la  dicha 
mezquita  y  conscntia  que  la  dicha  secta  se  mostrase  publicamente  por 
alfaquios  en  su  tierra.  E  que  tratándose  dosto  con  ciertas  personas 
coa  el  dicho  almirante  advirtíeiidole  el  descuydo  «lue  tetüa  auia  dicho 
y  afirmado  que  no  auia  sido  buptismo  el  que  se  hauia  hecho  en  los 
moriscos  destc  reyno  y  que  se  contoutaaon  con  que  en  lo  publico 
vivieaen  bien  y  que  en  lo  secreto  cada  uno  f^uardase  la  ley  que  qui- 
siese, diciendo  en  esto  proposito  palal)rHS  muy  descompuestas  contra 
los  prelados  y  otras  personas  graves  que  trataban  de  la  reduction  y 
reíormaciou  de  los  nuevamente  eonuertídos  e  assi  inesiuo  so  liauia 
ofrecido  a  screvii*  a  su  Cantidad  y  t^unto  Concilio  do  Trento  para  que 
He  entendiesen  y  remediasen  los  agravios  que  a  los  nuovameQlie  con- 
vertidos se  hacian  yncitaudoles  para  que  «uviadeu  persona  para  el 
dicho  uíecto  auimaudoles  para  que  si  esto  no  bastase  seria  bien  enviar 
[pei-sona]  al  gran  Turco  y  que  el  les  daría  minuta  para  que  le  supli- 
ien  scriviese  a  su  í:Jautidad  y  Magostad  «jue  pues  el  en  sus  reyíios  y 
iorios  permitía  gran  numero  de  cristianos  viviesseu  en  au  ley  pa- 
gándole sufi  tributos  que- su  magestad  tavlesse  por  biea  hacerlo  assi 
con  los  moriscos  doslu  reyuo  que  de  otra  manera  haría  todo  maltr/ita- 
miento  a  los  cristianos  ([ue  tenia  en  su  poder  cojnptjlliendolos  a  que 
fuosou  moros.  E  que  assi  uiesmo  andando  los  dichos  moriscos  con 
leiuor  y  cuidado  viendo  algunas  alteraciones  hauian  consultado  al 
diclio  almirante  que  harían  y  les  hauia  respondido  que  al9arse  y  sig- 
üilicandolo  estar  desapercibidos  do  anuas  les  Uauia  asegurado  ijue  n<> 
faltariau.  E  que  asi  mesmo  tratando  eieitas  jxirsonas  con  el  dieht» 
almirante  como  se  aprotaua  la  reformación  de  los  nuevos  conuertidos 
hauia  dicho  í)ue  si  el  tuviera  sus  estados  y  tieiTa  a  la  raya  y  uotitlnirs 
de  Francia  ([ue  diera  lugar  y  entrada  parn  que  los  lutheranos  y  hugo- 
notes entraran  en  estos  reynos  y  con  uverse  de  proueer  y  acudir  a 
ellos  |)or  su  magestad  se  divirtiesen  sus  ministros  de  enten<ler  en  l;i 
roformaciou  de  los  nuevos  conuertidos  y  de  aprest^^llcs  mostramlo 
gran  desseo  y  alicion  a  la  execucioii  de  lo  susodicho  en  quanto  ora  de 
BU  parte.  E  que  sintiendo  nial  dv  las  censuras  e  del  sacrmuenlo  ile  la 
penitencia  hauieudo  prohiuicion  do  su  Santidad  con  excomunión  por 
8i  y  por  intorpositas  personas  hauia  arrendado  los  diezmos  do  sus 
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Iu;C<iro8  y  vtuMillos  y  bauia  estado  mas  do  veinticinco  afios  atn  se  eoa- 
fetiar  segnn  que  esto  y  otras  cosas  mas  |ior  extenso  se  contienen  en  la 
dJcliu  su  jicusaciorv  la  qual  siendo  leída  y  notificada  al  dicho    ' 
te  con  juramento  respondió  que  lo  coutunido  cu  la  dicha  acu- 
lo levantanan  y  era  falsedad  uxcepto  lo  que  tocaba  a  la  dicha  roeZ' 
qtiita  y  quo  si  el  la  hauía  mandado  roiíditicar  hauia  sido  inconsidera- 
damente y  ontcndicndo  quo  adolantci  podía  scru.ii'  de  Ifíiceia  y  que  el* 
bauia  estado  mucliob  afios  sin  ontrar  vn  sus  titirras  y  no  tenia  uoiietii 
do  lo  que  los  moriscOs  de  ellas  linzinn,  y  que  era  verdad  que  el  haaU 
dicho  li  los  nuevamente  conu«jrtidos  que  acudiesen  a  su  Santidd«lyf 
majestad  a  inrormar  (íe  su  justicia  y  embiasen  cierta  persona  que 
nombro  a  esto  y  que  en  esto  el  no  tmtendia  que  hauia  cometido  delito 
y  dixo  y  confeso  que  recelnndose  que  los  nuevamente  conuertidos  w 
lUttiessen  hecha  alguna  diligencia  con  el  j^ran  Turco  pnr/x  saber  y 
entender  la  verdad  y  no  para  otro  tin  les  auia  dicho  que  seria  bien 
embíar  persona  al  Turco  para  i>oder  proveer  acá  lo  que  conviniera. 
Si  fuera  asi  y  que  era  verdad  lo  que  tocaba  al  arrendamiento  di-  lo9| 
diezmos  que  se  h.auian  tonmde  para  el  aljjunos  afios  y  que  esto  hauia 
sido  i{:fnorado  de  las  cfinsurus  que  hauia  porque  quando  fu©  advertido 
de  ello  desistió  del  los.  Y  dixo  y  confeso  que  el  hauia  estado  ciñen  O-j 
seis  años  sin  se  coníesar  tti  recibir  el  Santísimo  Sacramento  no  pof 
sentir  mal  de  los  preceptos  y  mandamientos  de  la  Santa  madre  Iglesia 
sino  por  cierto  respecto  qut-  declaro,  entendiendo  que  era  dv  nwnon 
inconveniente  no  llegarse  a  los  dichos  Sacramentos  en  mal  estado,  y 
lo  demás  que  se  contenia  on  la  dicha  acusación  lo  nojSfauft  e  non  le 
mandnmus  dar  copia  y  traslado  de  la  dicha. acusación  y  Irtrado  cuyO| 
acuerdo  y  parecer  üi^ruie^e  su  causa.  Con  el  qual  el  dicho  nhujrant«v 
en  diferentes  audiencias  trato  y  comunico  esta  causa  y  amba«  las 
partes  concluyeron  y  la  causa  so  scríbio  a  prueba  en  forma  y  so  kizie>J 
ron  h»s  demás  diligenciaí*  necesarias  amonestando  al  dicho  almlruota^ 
descargase  su  conciencia  ofrecicndole  lu  benignidad  de   la   Iglesia 
despues.de  lo  qual  so  mando  hacer  i>ublícacíon  do  los  dicho»  y  pro- 
banzas contni  el  pniseritados  r.  hauicndolosi  oido  y  entendido  con  jura* 
monto  ros[>ondio  e  dixo  que  el  tonia  dicha  la  verdad  y  a  ella  se  rtsferia 
y  lo  demás  que  h»  lubantauaft  los  testigos.  Y  siéndolo  dada  > 
la  dicha  publicación  con  acuerdo  y  píimcer  del  dicho  su  lotr.i 
y  allego  muchas  cosas  en  defensa  de  su  causa  abonando  en  persona  y 
trayendo  testigos  en  todo  lo  ijual  se  hizieron  las  (liligeiicias  necesaria» 
que  para  sauer  y  alcanzar  verdad  couuinieron  y  se  deuioron  hazcr  y 
de  ello  se  dio  noticia  al  dicho  almirante  en  presencia  de  su  letradit 
pai'a  que  vicssen  si  tenían  «lUe  dezir  o  allegar  otra  cosa  en  su  defenfii 
y  hauirndo  conferido  en  ello  con  acuerdo  y  parecer  dt;!  dicho  letrado 
el  dicho  Don  Sancho  de  Cardona  Almirante  de  Arugou  concluya  sa 
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cftUBft  rtirflnítívamonte  y  Nos  In  dimns  por  coni'Iusji  •'  hnuid(»  cu  ella 
nuestro  acuordo  y  rlolibcrnciou  con  [fcrsoiiiis  gravuí»  dr*  Ictrna  y  do 
recta  concioneia  teniendo  a  Dios  nuestro  8efior  ante  nuestros  ojos  de 
quien  todo  Justo  y  recto  juicio  jn-ocííde  ChrtHti  mynrinv  imun-rtto:  VnWn- 
mo8  atendido»?  los  a  netos  y  méritos  d«i  este  procoso  y  lo  que  de  ellon  y 
su  proban2a  roBulta  puesto  que  al  <llctio  Don  Cardona,  Almirante,  lo 
pudiéramos  cond«inar  en  mas  ;íraue8  y  mayoreb  penus  i-.mp<To  i|uo- 
ricndo  nos  liauer  con  el  susodiciio  Ucnijínu  y  mibcricorflioftamcute  por 
(JUr  antes  cuenta  de  la  misericordia  que  del  rigor  de  la  justicia,  le 
íleuemoi»  condenar  y  condenamos,  pcnitt^nciar  y  penitenciamos  a  que 
en  un  dlii  que  por  nos  le  fuere  señalado  en  la  sjila  del  ^ecrcto  de  este 
Santo  OJlcio  en  prefecncia  do  doce  porsomis  ^raues  y  roligiostis  <|ue 
para  ello  sean  llamadas  oya  una  misa  estando  en  pie,  en  cuerpo,  des- 
cubierta la  cabeza  teniendo  una  vela  de  cera  verde  entvindida  en  las 
manos  y  al  tiempo  del  ofejitorio  so  lo  lea  su  sentencia  y  abjui'o  des- 
truir la  sospecha  que  contra  el  deste  su  proceso  resulta.  Otro  si,  que 
de  y  paíTQe  al  receptor  de  este  dicho  Santo  Ollcio  para  loa  gasto»  del 
dos  Diil  ducados  dentro  nueve  días  después  de  la  publicación  desta 
sentencia.  Condonárnosle  mas  que  en  el  lu{;ar  y  parte  que  por  el  IMus- 
trisimo  Señor  Cardenal  Inquisidor  j^eneral  y  Sefiores  del  supremo  CV)n- 
«cjo  general  do  la  Inquisición  le  fuero  señalado  este  recluso  por  el 
tiempo  que  lo  fuero  mandado.  Y  a  que  haga  y  cumpla  las  demás  peni- 
tencias espirituales  (jue  por  nos  le  serán  declaradas.  Y  por  esta  nues- 
tra sentencia  definitiva  Juz^'ando  assi  lo  pronunciamos,  sentenciamos 
y  mandamos  en  estos  scriptos  y  por  ellos  pro  tribunali  sedeudo, — El 
lic<inciado  doctor  Soto  Calderón.— El  licenciado  don  Joan  de  Rojas.» 

(Arch.  gruí.  Central— Inq.  <le  Valr.nria,  Iñg.  núin.  50.) 
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Pragmática  restringiendo  la  libertad  de.  Ion.  nwríncofi  valencia' 
nOM,  fecha  el  2H  de  julio  de  lo41. 

Nos  Don  Carlos  rnvorint  la  divina  (.•lemencia  «imperuilnr  uc  Hnmnns 
•empre  nu^íust  rey  de  Alemanyii;  Dona  Johana  sa  nnire  e  lo  niateix 
Don  Carlos  per  la  frracia  de  deu  reys  do  Castella,  do  Arago,  de  lee 
dos  Sicilies,  do  Hierusalcm,  do  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  do 
Valencia  ¿t."  E  por  ses  Ma^estiiis  Nos  don  Femando  <le  Ara^ro  Duch 
lochtineni  cai>¡ta  general  en  lo  prosont  rcpne  do  Valencia.  Cora  la 
experiencia  haja  mostrat  y  mostré  notorlamont  que  lo  mudar  huy  deis 
domicills  deis  novament  convertlts  del  present  regne  sois  es  per  anar 


u  Barvona  per  rcnoírnr  la  nra.  santa  fe  catholic^,  c  per  dar  favor  « 
njudu  ah  scs  it^Tsruu'.s  y.  hons  nls  iiirds  uiirmiclis  di.'  la  snnciA  fe  ctilho* 
Mea  o  de  [sa]  roal  ma^estat  per  damnificar  c  robar  los  poblato  del  prt»- 
aent  ro^c:  lo  cual  mudar  de  domicilis  nos  faria  si  nos  trobas  quilt- 
acullls  y  axi  matolx  sp  es  vist  qvn'  aculüi'  y  rt-ciípinr  GratiM<l¡m,« 
alarhs  v  tafjarins  apporten  e  causen  tiran  datiy  c  mal  al  present  rcipne, 
toles  les  cuals  coses  redunden  en  fjran  dcservci  d«?  nre.  scnyor  dea  * 
do  la  real  M."*  E  ja[t{8ia  fius  aci  ab  divprses  praginaliqueB  per  nos  feto» 
o  publicíides  en  e  eoi"ca  les  dites  coses  c  altrcs  conccrncnts  lo  be, 
repos  c  iranquill  stamcnt  de  tot  lo  firescnt  re{;ne  opportunaraont  sía 
siat  proveyt:  Ara  ompero  sena  prejuhi  o  dcroi^acio  do  los  dítes  roala 
pra^fnintiijues  tíiis  aci  fotes  a  publicados  «i  de  les  penes  en  íjae  han 
cncorre}rut  los  contraveuints  a  daque.lles  fins  al  dia  de  huy  ans  a  total 
corroboracio  e  conforraacio  do  aqucUes  per  lo  servey  de  nre.  senyor 
deu  e  de  la  real  M.^  l>en('flci  e  repost  ''«íV)  del  present  ro^no  e  [>obtats , 
on  aqucll  a  liumil  supplicacio  deis  procuradors  tiscals:  ab  la  presonl 
pragmática,  sancio  e  provisio  feta  ab  madura  deliveracio  de  la  real 
andieucirt  provt^him.  Síinsini,  o  órdenaní  ut  infrá. 

1."  Priincranient  manaui  que  nenyuns  nov.'iraenl  convoi'tits  de]  dll 
rogno  gosen  mudar  sos  domicilfe  o  anarseu  del  loch  a  bon  de  present 
habiten  per  anarsen  a  altrcs  lochs  [fent]í>e  vassalls  de  altri  o  alias  habi- 
tar süts  pena  do  star  los  poraonos  de  at|uells  a  merco  de  la  real  M.**  fiíi* 
a  pena  do  mort  inclusive  e  la  roba,  or,  argent,  diners,  joyu»,  o  betis 
mobles  do  aquellos  ij^so  facto  :<í»hh  porduts.  E  qui  pendra  los  dits  nova- 
ment  conyertits  sos  domicilis,  arfi  sien  ofticials  real»  o  partjculars  per- 
sones, hajen  lo  ter^  de  la  roba,  or,  argcnt,  dincrs,  c  [raojbles  e  coses 
que  ab  si  portaran;  c  lo  altre  tcr^*  sia  deis  ques  dihuon  senyors  deis 
lochs  de  hon  liauran  mudat  sos  domicilis.  E  lo  altro  ler»;  del  fiscb  i*pal 
y  e...  sien  presos  eu  cami,  o  en  altra  part  e  los  quia  dihuen  senyors 
deis  lochs  de  hon  se  haura  mudat  faran  instancia,  en  tal  cas  los  dos 
tei*508  deis  dits,  or,  [j]oyes  o  altves  bens  mobles  ques  serán  irobjtts  en 
po[der)  deis  tais  mudats  sos  domicilis,  sien  applicats  ais  quis  dihuen 
senyors  deis  loohs  [hon]  se  hauran  mudat.  E  lo  altre  ter<;  sia  del  dít 
ftsch,  si  ja  [no?J  tendrán  licencia  odecrot  de  nos,  o  del  portant  vous  de 
general  j^overnador  del  dit  rejrne  de  mudar  dits  domicilis. 

2."  Itera  que  nen^runa  persona  de  qualsevol  grau  o  condicio  sia  no 
gose  accepftjar  en  vasalls  ni  en  altra  manera  en  sos  lochs,  o  heretats 
los  dits  novamont  convertits  mudíit  sos  domicilis,  si  donclis  no  tenlen 
la  flita  licencia,  o  decret:  sots  pena  de  D.  íiorins  de  or  aplicadors  ais 
cofrens  reals  per  caseuna  vegada  queu  faran.  E  si  los  tais  receptador» 
serán  de  baixa  condicio  e  no  ix)ran  pagar  la  dita  pena  sien  a^otatJ9>? 
bnndejats  de  tot  lo  present  regne. 

S."    ítem  que  nenguna  persona  del  present  regne  ara  sia  chrlstia 
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rtit  DO  í;oso  receptar,  ucollir,  no  donur  eouscll, 
favor  ni  ujmUí  <lireüt;imcnt  o  indirecta  al  moros  o  turclis  o  ronc;;Ht!> 
ijup  venorf  en  les  fustes  de  barbería  o  altres  partB  al  present  rogne  80t<> 
pena  de  la  vida  o  de  conflscasio  de  tots  lurs  bcns. 

4."  ítem  manum  c  provchini  que  persona  alguna  do  qualsevol  grau 
o  condicio  sin  no  gose  ni  pre^sunieixca  receptar  ne  acullir  per  via  di- 
recta o  indircct/1  Granndins  alíruns,  nlarbg,  o  taírnrins  sois  les  ditos 
penes  de  D.  ílorins  de  or,  o  a^ots  o  do  s(jr  handejats.  K  los  dit«  Oraua- 
dins,  alarbs  o  tafrarin»  no  goseu  entrar  en  lo  present  regiie:  e  siu 
faran  encorref^uen  en  pona  de  moit  natural  e  de  contiscacio  de  bens 
rtfiplicadors  ut  supra. 

5."  ítem  manara  que  nen;^n  novament  convertit  pug.%  portar  armes 
offoDsives  ni  derrensivus  en  ueugan  loch  ni  t-u  poblat,  ni  Tora  poblat 
8ots  pona  de  cent  a^'ots  o  de  pagar  ennt  sous  ^ipücadors  ais  correns 
reala,  e  de  star  vínt  dies  pres,  salvo  una  spasa  bcn  guarnida  o  anant 
rtb  son  ,senyor,  o  ab  lo  lochtinent  du  aqttell  que  sia  cliristia  viril,  vn 
abscncia  del  senyor.  E  a^o  se  entonga  quant  staran  o  auiran  fora  deis 
lochs  de  hon  son  naturals  o  domiciliatB. 

6."  ítem  que  los  novament  convertita  qu«í  yran  Tora  (k-l  cami  real 
que  va  de  Valencia  a  Barcelona  en  la  part  de  levant  acostantse  a  In 
marina  no  portant  bollati  deis  quis  dihuon  sonyors  deis  locha  de  ahon 
serán  vassalls,  o  dfls  procurador»,  o  altres  Orticials  de  aquelles  puix 
sien  christians  vell»,  sien  encorregats  en  pena  de  mort,  c  loa  bens  de 
aquells  sien  porduts,  applicadoi-s  ut  supra  que  ab  kí  portaran,  y  en  la 
part  de  ponent  qualsevol  novament  convertit  qui  yra  fora  lo  cami  real 
qno  va  de  Valencia  a  Denia  «costantso  a  la  marina  sens  lo  dit  bollati 
cncorrega  en  les  mateixcs  penes,  e  del  marquesat  de  Denia  enllíi  fins 
a  Alacant,  de  Alacant  tins  a  Oriola  sens  lo  dit  bollati,  <í  sene  cncorror 
en.  I»  dita  pena:  y  en  los  lociía  poblats  que  teñen  heretats  a  la  marina 
perqué  en  aquclls  no  se  pot  provfhir:  rn  allra  los  quis  dihuen  acnyora 
deis  dits  lochs  bajen  de  senyalar  loehs  e  hora  diiis  los  quals,  vasalla  so 
puixen  acostar  a  la  mar:  e  sí  los  dits  ques  dihuiti  K^nyors  deis  dits 
locha  nou  faran  lo  offidal  qui  mes  prop  sora  df  aqu<'lls  ho  puixa  fer. 

7.*'  ítem  que  ncngun  nuvain.ent  convvrtit  puixa  entraren  los  lochs 
e  terme  de  Palop,  wiUosa,  ftnestrat,  bolulla,  orcheta,  sella*  y  relleu, 
perpunxont,  y  los  lochs  de  la  comanda  do  l'orpunchent,  fun  claro) 
loch  i'loch)  de  la  baronía  de  Planes,  e  si  y  entrara  sia  cncorrcgut  en 
peurt  de  mort,  e  los  bens  que  ab  si  portara  ipso  facto  sien  perduts  e 
repartits  ut  supra  si  ja  lo  senyor  de  aqucll  o  dt-  aquclls  tais  ab  letra 
hua  nols  irametra  ale  dits  lochs  per  fahenes  propries  del  dit  senyor, 
excfiptats  lo»  de  la  vnll  de  Guadalest,  los  quíils  pugnen  anar  a  calti- 
VíU"  c  conrrear  les  tcrres  y  herctjits  que  teñen  en  los  termes  deis  dits 
loch  o  lochs,  ab  licencia  empero  deis  qoís  dihuen  aonyors  deis  ditB 
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lochs,  o  deis  procuradors  de  aquclls:  o  si  anaran  sens  dita  licencia 
sien  encorreguts  ipso  facto  [en]  dita  pena. 

8."  ítem  que  qualseuol  deis  vasalls  de  senyor  que  aculliran,  o  re- 
ceptaran los  dits  novament  convertits  o  adaquells  darán  favor  o  ayu- 
da o  altran contravindrau  a  tot  lo  desús  dit  o  part  per  qaalsevol 

via  directa  o  indirecta  sien  encorre^íuts  (;n  pena  de  viut  y  cinch  liurcs 
applicadores  ut  8Ui)ra:  y  no  [podent?  pjapir  la  dita  pena  los  sien 
donats  cent  a90ts. 

9."  Ítem  que  nonjünin  novament  convertit  no  í?ose  o  presumcixca 
donar  consell,  favor  o  ajuda  directamcnt  o  indirecta  nils  fjuio  ni  mos- 
tré camins  ais  dits  pérfidos  moros,  turchs,  pirates  que  [venen?]  ab 
fustes  robant  lo  dit  regne,  ni  acullon,  ni  tinguen  coUocucio  o  ]>ratica 
ab  les  poreones  trameses  per  ells  en  tei-ra  sots  pena  de  la  vida  e  con- 
fiscacio  de  bens.        ^ 

10.  ítem  manam  que  dins  dcu  dies  tots  los  tagarins,  grauadins  o 
alarbs  que  están  en  lo  present  regué  los  quals  hauran  vengut  al  prc- 
sent  regne  de  cinch  anys  a  esta  part  hajcn  de  exir  e  hixquen  del 
present  regne  dins  deu  dies  sots  pena  de  mort  conflscatio  de  bens 
applicadors  ut  supra,  e  los  quis  dihuen  senyors  deis  lochs  a  hon  huy 
habiten  dins  los  dits  deu  dies  los  ajen  de  laucar  sots  pena  de  cinch 
cents  florins  de  or. 

11 .  ítem  manam  que  la  present  r<>al  nra.  pragmática  sia  publicada 
en  los  lochs  mes  propinchs  ais  ports  axi  del  regne  de  castella  com  de 
Arago  c  Cathaluuya  pero  que  axi  los  offieials,  com  los  hostalcrs  deis 
dits  lochs  a  pena  de  cent  sous  applicadors  ut  supra  liajen  de  dir  e 
avisar  ais  dits  Alarl)8  e  Tagarins  que  (entraran,  en  lo  present  regne 
avisantlos  <iue  no  ¡¡odcn  entrar  en  aíiuell  sots  pena  de  mort  e  confiscíi- 
cio  de  lurs  bcus  píínjue  los  dits  Alarbs,  tagarins,  c  Granadins  ne  tin- 
guen mas  clara  c  apta  noticia  de  dita  i)ragmatica  y  cu  manera  alguna 
no  ])uxen  pnitcnihu-  teñir  ignorancia. 

F/coni  ]»('r  lo  ([ue  convc  al  servny  de  la  renl  M.  e  al  benefici  e  con- 
servíicio  del  present  regne  sia  nostra  voluntat  (iu(^  la  dita  nra.  real 
pragmática  sia  observada  e  les  peiuís  en  aquella  contengudes  execu- 
tades  en  los  contr.iveiiints  a  daíiiuílla:  peryo  sens  jjcrjulii  de  les  jmbli- 
eacions  deis  de  altres  nostres  nials  i)ragmatiques  fetes  en  cara  de  les 
penes  que  han  eneorregiit  los  contrafahents  los  quals  serán  en  ells 
executad(!s,  Manam  de  nou  ];i  present  nostra  pragmática  «-sser  publi- 
cada per  los  lochs  acostuinats,  axi  de  l.t  pre;?ent  ciutat  de  Valencia 
eoni  de  tofos  les  ;tlrr<'s  eiutaís,  villes  e  lloclis  del  present  regne  que 
sia  ncoessuri  a  li  de  (pie  jier  nengii  puixa  esser  allegada  ignorancia. 

12.  Per(;o  a  universes  e  sengles  persones  deis  braceos  Eclesiastich, 
militar  e  rejil  del  present  regne  de  Valencia  y  ais  ])ort;intveus  de  ge- 
neral governador,  Bailes  generáis  (í  locáis,  Justicies,  jurats  e  universi- 
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itínmrs  rielRH^^Í^SIi^^BB^^^^aeVf'niíiors  ríquirira 
c  mauítm  per  primera  o  sefrona  jussion?  Bots  incorriment  dp  lu  yra  o 
indiynacio  reals  a  pena  de  trc-s  mil  tíorins  dor  deis  beng  de  qunnspvol 
contrafahcnt  fxidors  v  ais  real»  cofivns  applicadors,  que  la  preBf'nt 
notttra  r«al  |iruiímat.icn,  sanctio,  ordiiiatio  e  provisio  o  lotos  c  spn^lea 
c^*t's  en  pIIíi  cont-engudcs,  douerniilns,  deelantílcs  y  speoiticadiís, 
^nuirdcn,  tinífucn  y  observen,  líii'irdnr,  teñir  e  observar  facón  a  la 
ungía  o  Inviolablfiuf-nt  ¡«or  totes  o  qualsevr>l  persones  ^fuardantse 
aftentatueni  de  fer  o  penneire  esser  fot  o  attental  lo  contcari  en  mane- 
ra alguna:  per  euanl  lo.  (^i'a&ia  do  sa  TAA  los  es  cara  e  la  «lita  pena  do- 
BÍgen  üvitar.  En  testininni  de  les  cuals  coses  harem  manat  expedir  la 
present  ub  lo  real  sepelí  comu  segollada.  Datiía  en  la  ciulat  do  Valen- 
cia a  XXVIII  do  Julio!  lany  de  la  nativitat  de  nre.  senyor  deu 
MDXXXXI— El  Duque  de  Calabria.— V.  Marrados,  pro.  L.  Thcs.— 
V.  Camos.— V.  Sarenla.— V.  Iíhcí  Advoc— V.  Ros.— V.  ystPila. 

Dominas  Dux  Locunt.  gnalis  mandavif  mihi  Ant.  Mielí  Fi  ri-íui.  In 
Curio  locunl.  gnalis.=VI.  fo.  CLVIU. 

Die  in  Hugusti  M.D.XXXXI,  En  Joíiu  aiulreu  al's  Borja  tiompeta 
publich  e  jurat  dix  e  rclacio  feu  ell  en  lo  dia  de  dcfipushír  ensemps 
abs  aoa  companyons  haber  publicat  ab  trompetea  e  atabais  en  la  fomia 
íi<  I.i  la  preinserta  real  pragmática,  sanctio,  e  ordinatio  per  los 

J..K  -lumats  de  la  present  ciutat  de  Valencia. 

La  anterior  pragmática  se  halla  impi'esa  en  una  hoja  do  papel  muy 
detoñorado  y  letra  d»?  tortis.  Mide  50  X -^6  centm.  De  la  Cnlfc  del 
8r.  Danvila. 
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Fragmentos  del  proceso  instruido  contra  Don  Rodrigo  de 
Jieaumont. 

Por  revelar  los  nombr(!S  de  alj^unoe  soflorcs  valencianos,  protocto- 
«•lis  de  los  moriscos,  publicamos  las  biifuientes  declaraciones  hechas 
•unte  el  tribunal  del  Sanio  Oticio  en  Valencia.  Las  de  D.  Rodrigo  de 
fieaamont  y  D.  Gaspar  S/inz  son  de  sumo  interés:  las  de  D.  Mi<>:uel 
^^ra^oza  contlnnan  las  publicadas  en  la  pája^.  444  del  presente  vo- 
lumen. 

Debe  tenerse  presente  que  D.  Rodrigo  de  Beauraont  pertenecía  á 
la  familia  de  los  condestables  de  NavaiTa  y  se  hallaba  emparentado 
KMti  laft  casas  ducales  de  Alba  y  de  iSegorbe  y  con  D.  Sancho  de  Car- 
<1ona,  almirante  de  Aragón. 

•  En  (j  de  marzo  de  1542  el  venerable  Michael  Zaragoza,  presbítero, 
rector  dol  lugar  de  Alcalá,  se  presento  a  declarar  ante  el  ynquisidor 
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don  Ju«n  González  de  Munobra{;n,  lo  sig:uicntc: — Dixo  que  ser»  dn 
edad  do  quaroiita  y  cinco  Jiflos.  poco  mas  o  monos,  y  que  el  viene  por 
dL'scai'ífo  dtí  su  conscitniciü  u  duzir  y  manifestar  dos  cosas:  la  una  qm; 
este  lestÍKO  es  rector  de  la  valí  de  alcnla  de-  los  nuevos  converti<l')»i 
de  seys  aftoa  a  esta  paite,  y  que  junto  a  la  dicha  valí  de  alcalá  estuí 
doei  alqníírias  que  hou  del  ¡ilinir.into  y  en  tiempo  que  eran  moro-t  le 
habitantes  dellas  venian  a  liazer  la  zalá  a  la  mez<juita  de  la  dicliJi'l 
valí  de  flicahí  y  lue^o  que  este  testigo  fue  rector  proonqaba  que  vi- 
niefisen  a  misa  como  los  otros  do  la  dicha  valí  de  alcalá  y  que  luipti- 
zasen  las  criíitura»  y  que  como  este  testigo  les  apretaua  para  baptizar, 
recurrieron  ni  almirante,  pidiéndolo  por  merced  que  hablase  al  vicario 
general  para  que  mandassc  que  fuesen  a  misa  y  a  baptizar  a  la  valí 
de  seta  que  esta  a  una  grueí^a  legua  de  las  dichas  alquerías  a  «londf 
no  reside  capellán,  ni  se  baptizan,  ni  hoyen  raissa,  ni  se  han  baptiza* 
do  de  la  conversión  acj».— Preguntado  que  como  sabe  este  testigo  qufi 
los  moradores  de  dichas  dos  alquerías  recurrieiNm  al  almirante  y  que 
en  la  dicha  valí  de  seta  no  se  dice  missa,  ni  se  baptizan,  dixo  que 
poniue  hun  notario  de  penaguila  que  se  dize  tal  fenoUar  y  el  bayle  lo 
notitlco  a  este  testigo  liun  mandamiento  del  vicario  gimeral  el  quai- 
tiene  cst,e  testigo  eu  su  jíoder  y  se  le  raandaua  por  el  dicho  manda — 
miento  que  no  se  entrometiese  en  las  dichas  dos  nlquerias  fasta  er^ 
lauto  que  re  occuiís  subjecta  se  viese  en  la  visita  adonde  convenjtJ 
niíis  que  fuessen  a  raissa  y  a  recibir  los  sanctos  sacramentos  y  que  d^ 
cinco  aflos  a  esta  parte,  que  puede  haver  que  se  le  notifico  el  dich* 
mandamiento  han  nascido  algunas  criaturas  y  dice  este  testigo  qu- 
no  se  han  baptizado,  porque  como  las  dichas  alquerías  estaban  jout 
a  la  valí  de  alcalá  y  la  <jue  esta  mas  lejos  siTa  tanto  como  de  aquí 
nuestra  sefíora  del  socos,  ha  mirado  cu  ella  y  no  ha  visto  que  hay  ■  a 
venido  clérigo  a  baptizarlos,  antes  queriéndose  este  testigo  itifoTmBE^sir 
de  los  moriscos  de  la  valí  de  seta,  le  han  dicho  que  no  entra  capelU 
eü  la  dicha  valle,  ni  baptizan  y  que  si  residiese  capellán  en  la  díd 
valle  de  seta  este  testigo  lo  sabria  por  ser  alli  vezino  y  sabe  lo  que  c 
hace  en  la  dicha  valle.— Ij^i  otra  cosa  que  el  viene  n  decir  es  queíod 
los  conuertidos  deste  reyno  y  tagarinos  y  alarbes  que  se  |»assan  ^ 
algor  o  los  mas  vienen  primero  a  la  valí  de  set/í  a  Don  Rodrigo  — 
ücamunt  procurador  de  la  dicha  valí  de  seta  y  guadalost  a  guijirse^í^  y 
el  dicho  don  Rodrigo  le«  guia  y  ansi  guiados  vienen  a  la  dicha  valB^  y 
de  alli  se  pasan  a  paiop,  adonde  los  guia  don  Gaspar  sans  y  lic  juiMBop 
se  embarcan. — Preguntado  que  como  sabe  lo  susodicho  dixo  que  p  -or-, 
que  este  testigo  como  dicho  tiene,  bive  en  la  valí  de  alcalá  por  docradel 
han  de  pasar  a  las  dichas  valls  de  seta  y  guadalest  y  palop  y  de  los 
cinco  anos  que  ha  que  reside  en  la  dicha  valí  de  alcalá  ha  visto  "Tiyr 
por  ella  a  las  dichas  valls  de  seta  y  guadalest  a  planes  para  acoirft.;v»- 
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Inr  n  nnofi  moriscos  de  \i\  alqücrirt  que  so  dí^o  marprnlídn  do  la  v«ll 
Iv!  ¡ilívnrs  y  los  vido  este  tcstipi  hyi'  ti  pluiu's  y  volvió  con  In  (;ente  de 
dichíi  nlquoria  habrá  dos  iiños  p.ifa  6ant  Jonn  o  por  «hi  n  su  pnro- 
tw  y  tiu»i  i'stB  t<'sti*»o  ha  visto  huii  i.'uÍHt'^i'  tírmado  df  su  mano  do  don 
lodri^ro  do  bearaont  un  poder  du  un  morisco  do  la  hoita  díi  oliva  que 
10  se  acuerda  de  sn  nombre  el  qual  se  ha  [tassado  en  algor  y  que  sabe 
IsUí  t.estif,'o  que  ol  dicho  i^ulatííeera  do  la  manodol  dicho  don  Rodrigo, 
fíorqutí  estf!  testigo  conoce  sa  letra  y  tianv  cartas  suyas  y  qtio  todo» 
moriscos  que  hablan  en  esto  dicen  y  es  ]>ublica  boz  y  fama  on 
i|uelln  tiprra  que  los  que  so  pasan  van  guiados  i»or  el  dicho  don  Ro- 
Irigo  do  beaniont  y  i«or  don  gabpar  áan»  y  <jut'  lucj^o  que  hay  fustít» 
una  nocho,  se  sabe  hasta  seg^orbo,  seipind  que  ostc  testiffo  ha  oydo 
lezir  a  los  mismos  morisc-os  por  (\VLr  dice  (¡uo  las  fustas  hazon  fuopo 
la  mar  do  uüclie  y  aquol  fueiío  respondo  a  una  muntafia  de  ^ada- 
st  que  se  dice  aytnna  y  aquella  rauutafla  hazc  otro  fueíro,  el  i]ti«l 
íspoudo  a  otra  muntaFía  que  esta  entre  seta  y  ]>l«ncs  y  do  aquella 
lutitafia  a  otras  hosta  Sejíorbe.— Preguntado  que  es  lo  que  el  dicho 
liatge  cítutenia  que  dize  e8te\te8tigo  que  vído  e«  poder  del  morisco 
le  la  huerta  de  oliva,  dixo  que  dezia  ausi:  tjn  don  mdrign  de  binmont 
9rtH-ur(uh>r  tjeiif.rdi  dn  las  v/ülfK  de  setti  y  yundolest,  partí  í/uh  rcni/ídi* 
fiuir  m  dlns  y  <iue  ausi  se  van  y  están  alli  hasta  que  vehen  opor- 
inidad  de  fustas  \Mvn\  poderse  passar  y  ansí  se  passan  de  cada  día 
^tic  no  queda  ninguno  a  biuir  en  ellas.— Preguntado  si  por  los  dichos 
faitttges  80  paga  algima  cosa,  dixo  que  los  dichos  moriscos  dizon  quo 
^ugan  í|ui  hun  ducado  qui  dos  ducados  y  qui  tres,  segund  quien  os 
i>or  lo  que  se  avienen  y  lo  dan  al  dicho  don  rodrigo  y  a  don  gaspar 
ins,  y  esto  se  dice  pul»licamente  entre  los  moriscos  y  que  esta  es  la 
rerdad  por  el  juramento  que  fecho  tiene  y  tirmado  de  su  nombre.» — 
ligui'l  Zaragoza,  preveré  y  rector  de  alcalá, — » 
El  **  de  marzo  <li'l  mismo  afio  compareció  ante  ni  Santo  Offlcio  don 
Irigo  de  Beaumont,  cuyas  declaraciones  son  las  siguientes: 
'Preguntado  dixo  que  se  Huma  D.  rodrigo  de  bearaunt,  UAtnral  de 
ta  ciudad  y  reyno  dr  Vulencia,  ahunque  su  origen  es  de  navarra  y 
|iií>  aa  de  edad  de  cincuenta  cuatro  o  cincuenta  cinco  afios.— Pregun- 
eo  quo  parto  de  cate  reyno  reside  ahora,  dixo  que  en  tierras  del 
límirante  de  aragon,  df  las  cuales  es  procnratlor  general,  especinl- 
K'Ute  en  el  lugar  de  gorgn  que  es  do  christianos. — Preguntado  quanto 
Imnpo  hn  (fue  reside  en  la  baronía  del  Sr.  almirante,  dixo  quo  mucho 
ienipo  ha  que  tiene  cargo  dellas,  especialmente  de  cinco  afío»  a  esta 
i)arte  poco  mas  o  menos. — Preguntado  s!  i'U  el  tiempo  que  ha  tenido 
TRO  en  las  dichas  baronl<i»  si  sabe,  ha  visto  o  hoydo  dezír  que  atpu- 
1  -  o  tagarinos  se  han  venido  de  loa  reynos  do  Castilla  y  ara- 

has  baronías  |>íir.'i  pnssarse  de  ulli  en  tierra»  de  infi<;les, 
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dixo  qao  niuchoR  hnn  pHssndo  de  noche  y  de  din  por  las  dichíiis  baro» 
iiúu»  y  ha  hoydo  dezir  quo  los  dicho»  moriscos  que  voulan  de  loa  dicht» 
roynos  »e  han  passado  en  tiorrus  de  moros, — Interropitus  sí  ha  hoydo 
di'cir  que  algún  seTior  de  vasallos  o  procurador  suyo  o  otro^  ..r»;-.;  .1,.- 
roales  hayan  ^iado  o  asejíurudo  y  recogido  en  sus  juri^■ 
lu>.'tircs  quB  fstan  cerca  de  la  tnar  alj^unos  de  los  dichos  mofiaci»»  qiuí 
venian  pura  passarse  y  sé  patisuron  a  tierras  d«>  inñeloB:  dixo  qoe  ba 
hoydo  dezir  <|ao  los  offíciales  de  planes  iiue  no  sabe  como  so  Uaoun 
han  fruiadn  al^'unos  alarbes  y  otros  moriscos  que  passan  por  alU  y  dc 
allí  so  hyriun  a  palop  y  este  declarante  no  ha  ^iado  jamas  alarbe  al- 
guno, porque  el  almirante  le  ha  mandado  que  no  acoja  ningunos  Al»r- 
b«'8  en  sus  tierras  ni  lia  acorrido  moriscos  estrnños,  sino  «lir  mc 

rcyno,  los  qualos  viviendo  allí  los  lia  jíuiado  como  so  aco?i  o 

esto  reyno,  cuando  se  van  vasallos  de  hun  seflor  a  otro,  y  afrora  por 
estos  días  hanse  venidos  8Íet«  o  oclio  casudos  de  tierras  del  conde  de 
oliva  en  la«  dichas  baronías,  a  los  quales  este  declarante  lea  guio  y 
dexo  estar  en  la  valí  de  seta  y  después  les  embio  dezir  con  Francisco 
de  posadas,  niissat^e  de  las  dichas  baronías,  que  si  se  querían  avasa- 
llar del  almirante  los  recibiría  por  vasallos  y  los  que  no  se  querían 
avasallar,  que  se  fuessen  de  la  tierra  y  anal  cinco  o  seis  casas  sr  am- 
sallaron  y  los  otros  se  fueron  y  estxi  hizo  estx*  declarante  por  quo  1" 
mismo  hace  el  conde  de  oliva  con  los  vasallos  del  almirante  on  recl- 
uirlos por  vasallos  en  bus  tierras.— Interrogatus  si  este  declarante  tu 
Kuiado  y  ha  acorrido  aljrunos  de  los  dichos  moriscos  en  las  dichas  bu* 
ronins,  para  que  de  alli  mas  sefíuramente  pe  pudiessen  passar  en  tie- 
rras de  moros,  dixo  que  tal  no  se  ha  fecho  a  ohc  tln,  sino  por  vasalNts 
y  con  pactos  que  Imuiessen  de  merecer  alli  hereibides  y  cosas:  bien  e» 
verdad  que  han  heñido  alli  aljíunas  fustas  de  moros  y  se  han  pnsaado 
moriscos,  ansi  de  los  propios  vasallos  del  almirante,  como  de  b^a  otros 
que  eran  venidos  a  sustierra»  st!gun  hohya  decir  después  de  ser  hidos; 
y  por  ser  tai'de  no  se  acabo  de  examinar,  y  le  fue  mandado  boluiew 
mafiana  a  las  ocho  horas.» 

El  día  y  continuo  el  examen  y  «proffunlado  df  que  tanto  tiempo  A 
esta  parte  ha  tenido  y  tiene  cargo  y  es  procarador  del  Sr.  ulmlraatei 
dixo  que  ya  lo  tiene  dicho  que  de  cuatro  o  cinco  aflos  a  cstn  parV. 
como  quiera  que  antes  habrá  veinticinco  años  y  algo  mas  que  fue  »ti 
procurador  este  confesante  del  almirante,  su  padre  del  que  ahora  nk 
que  sea  en  ^'loria,  y  desde  el  dicho  tiempo  acá  lo  ha  sydo  del  padre  y 
del  hijo,  saluo  cuatro  o  cinco  aflos  que  se  retraxo  y  después  tomo/il 
dicho  cargo  podra  hauer  cuatro  o  cinco  años,  como  dicho  lien©-.— Pw* 
gnintado  que  valles,  villas  e  lugares  caen  en  la  probemaci'  ■  -te 

confesante  tiene  por  el  dicho  almirante,  dixo  que  on  la  ^'  in 

de  este  confesante  y  declarante  caben  las  valles  de  ^uadalest  y  OOJI* 


[des  y  quo  en  la  de  guartíilest  hay  una  fortiileza  habitahlo  y  junio 
n  ella  dÍL'Z  o  doce  cassaa  de  cristianos  que  tienen  su  rector in  y  c^[.>íí- 
LO  que  Irt  sirve  y  df.ma»  de  esto  liíiy  en  la  dicha  val  I  de  fruadalost 
ez  o  once  lu^farcs  todos  de  convertidos...  (Faltan  aqui  a  este  proccsío 
ría»  fojas  que  no  h/m  podido  hallarse  en  ningún  Je+ínjo  de  Varios, 
Riendo  en  las  restantes  con  declaraciones  tan  importantes  que  no 
cdon  dejar  de  ser  transcritiis  íntegramente.  La  importancia  de  lo 
,u  falta  no  puedo  cousreturarso  por  carecer  el  proceso  de  foliación. 
»  <iae  sigue  dice  así^  (1|:  «...parte  y  ahan  como  un  ttfrcio  mus  con 
presa  protestación  de  palalira  que  lo  tomaua  por  In  necesidad  que 
nia  de  sustentar  los  soldados  y  que  lo  tomaua  en  paga  de  su  sueldo 
dende  a  seyn  o  siete  dius  el  dicho  eandel  torno  a  acoger  sey»*  o  siete 
sas  de  alarbes  y  le  dieron  treynta  o  treynta  cinco  ducados  y  el 
cho  eandel  dio  auiso  a  este  declarante  de  lo  que  hauia  hecho  y  que 
,e«8«  por  su  parte  porque  el  no  podya  hyr  y  axi  este  declarante  fue 
10  de  pttlop  y  supo  del  dicho  eandel  como  eran  alarhes  y  ahunquc  le 
de  ello  con  la  dicha  nocessidad  do  loa  dichos  soldados  tomo  bu 
ftrte  en  el  dicho  tercio  y  ahun  le  compro  veynto  ducados  mas,  li>s 

les  después  lo  boivio  y  le  dixo  y  encargo  quo  en  iiin¿:uiia  manera 

acogiese  mas  alarbes,  porque  vehia  que  no  venían  sino  para  posar- 
!  este  declarante  so  vino  a  Valencia  \\ov  demandar  »;1  smMdo, 
¡uvo  cuatro  ü  cinco  meses,  y  quando  l)olv¡o  el  dicho  caudol 
manifestó  en  las  «lucntas  y  le  tUo  por  su  parte  y  tercio  cincuenta  y 
«ve  libras  procedidas  de  alarbes  demus  <le  lo  susodicho,  los  quales 
I  le  dio  en  dinero  sino  que  lo  havia  dado  «n  vino  y  harina  a  los  dichos 
IdaiiOB  que  stauan  en  benidorm  (?)  y  tomo  la  dicha  cautidad  en  paga 
!  sueldo  como  dicho  tiene,  y  este  declarante  reprendiendo  ni  dicho 
Ludel  por  si  lo  había  hecho  sabiendo  las  instrucciones  que  entri>  ellos 
os  haula  dadas  al  oollector,  mandando  expresamente  que  no  se  pu- 
icro  acoger  ningún  alarbe  ni  tagarino  y  taml)ien  de  cierto  pregón 
uui^te  declarante  hauia  hecho  nwndando  lo  mesmo  al  dicho  eandel^ 

pondio  quo  no  hauia  podido  hacer  mas,  que  staua  solo  y  se  pnssava 
cnsl  como  ansi  y  también  tiene  memoria  que  el  dicho  f Francés  rros  en 
»  quentas  que  manifestó  a  este  declarante;  como  c|uarouta  ducados 
le  hauia  embiado  antes  que  este  declarante  lo  auissara  a  Valencia 
an  procedidos  de  alarbes  y  ansi  este  declarante  tomo  los  dichos  ijua» 
lenta  ducados  o  quarenta  dos  en  i>ago  de  su  sueldo  como  dicho  tiene, 

00  le  quiso  dar  parte  de  dichos  dineros,  pues  lo  hauia  hecho  sin  su 
olantad,  y  este  declarante  dos  o  tres  niese»  después  vino  a  Valencia 


1)    AclaraeiAn  ilcl  Sr.  Grcdilla  (?)  al  enviar  rt  iJ.  VJ.  Dniíviln  copia  tío 
Itr  decuiiieiitu. 


x:       .  _ 


y  dio  paite  y  noticia  de  estos  dineros  al  Sr.  Daqtie  de  calabria  y  a  los 
señores  de  su  consejo  y  al  maestro  rncional  dn  palabra  y  tdiunque 
haya  liucho  las  «lidias  diligeucias  do  raanif^suirlos  y  «u  haya  ht'clio 
contra  su  voluntíid  y  lo  huya  toiuíido  vu  pago  de  su  renta  so  h.u.r 
couacicncia  de  ello  y  que  por  «I  juivituonto  que  hecho  tiene,  que  crte 
declarante  no  supo  de*  los  ilichos  fruií^tííes  al  tiempo  (juü  bc    i'^ 
munos  de  su  conseutimieuto  y  voluntad  so  Iiizo  en  lo  que  i' 
dichos  alarbes,  antes  le  peso  de  ello  quaudú  lo  supo  y  que  si  tomo  la 
parte  que  le  cabia  y  hun  tercio  m;V6,  como  dicho  tiene,  fue  p;' 
las  necuhitladus  de  la  fortabiZa,  como  lo  babe  bien  el  dicho 
su  Exellencia  y  el  mismo  racional  y  niicer  ros  a  quien  sa  exceUcncíA. 
ron\,itio  a  este  declarante. — Preguntado  que  tantos  alarbes  y  tagarinos 
y  otros  convertidos  deste  reyno  se  liauian  podido  rí^ciujr  en  la  dic 
baronía  de  palop  después  ([ue  esto  declarante  tiene  parte  en  el  dlct 
arrendamiento  dixo  que  no  lo  sabe,  que  del  año  de  quarenta  hasta 
mayo  dul  quarenta  y  uno  tiene  la  quenta  el  dicho  candel  y  se  retirJ 
a  ello,  y  que  de  mayu  de  quarenta  y  uno  a  esta  ¡»artc  la  tonJa  esM 
declarante  y  por  ser  ora  tarde  mando  el  Sr.  Iníjuisidor  prorogar  It 
audicücia  para  después  del  comer. 

Dictis  dio  ct  anno  post  praudium,  continuando  la  «Licha  audienci* 
el  dicho  don  gaspar  sans,  mediante  dicti  juramciiti  fue  pre^rantad* 
que  adonde  tiene  la  dicha  cuenta  que  dizo  que  do  mayo  de  qu-irenu  z 
uno  a  esta  parte  esta  en  su  poder,  dixo  que  de  mayo  de  quurent,* 
uno  hasta  todos  sanctos  tuvo  el  dicho  declarante  un  criado,  que  re&ñ 
dia  por  el  llamado  pore  banyuls  y  aquel  aeoj^io,  se¿,'nu  la  quenta  qt 
ha  hallado  en  poder  de  aqnell,  catorce  casas,  délas  quales  dize  qi 
recibió  el  dicho  ban>'Tils  veynte  y  siete  ducados  y  medio  y  tambic 
parece  poi"  la  misma  quenta  que  recibió  treynta  y  seis  «lucados  y 
dice  la  causa  i>orque  es  verd'.ui  que  este  declarante  estando  en  V 
cia  supo  como  el  dicho  banyuls  se  i'e<j;ia  muy  malr-!»co^'iendo  aLi. .  -  ii; 
y  tagarinos  y  visto  esto  e^to  declaivintc  fue  íilli  y  en  el  camino  to^ 
con  el  dicho  banyuls  y  se  fue  con  este  declarante  a  jialop  sobre  - 
ro  que  lo  dio,  porque  aquell  ya  se  temia,  y  llegado  a  palop  este  «i. 
raute  se  iuíormo  de  alanos  moriscos  de  la  vida  del  dicho  banyuls. 
qual  sabiendo  que  este  d«jclarauto  tenia  información  de  au  vida,  aqi 
se  fue  fugitivo  y  este  declarante  supo  que  aquel  dicho  banyuls  Imi 
recibido  por  doce  casados  de  moriscos  del  reyno  y  por  nuevo  homb=^  -<r<| 
solteros  de  la  tiePi'a  y  por  diez  y  seys  casadas  de  alarbes  y  tMgi«ii«^^i>r 
ciento  y  diez  y  nueve  libras  y  cinco  sueldos,  de  lo  qual  todo,  w  [<  t^o 
sino  cuarenta  y  dos  ducados  y  se  fue  con  todo  lo  demás  y  con  ot —  mi 
cosas  deste  declarante  y  lia  hnydo  dezir  que  es  muerto,  y  luego  ^m^ae] 
se  fue,  esto  declarante  procedió  contra  el  y  lo  desterro  y  que  do  i«:^  </<«• 
sanctos  a  esta  parte  este  declarante  estuvo  en  el  Castillo  de  ^a^op, 
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talo  de  dolor  de  costado  y  calentui'fts  y  que  en  esU»  tlompo  no  se  rcci- 
oron  sino  solo  qumorcc  casas  de  nuevos  convertidos  do  este  royno  y 
Ue  uo  se  acuerda  quo  tanto  le  diosíiu  porque  los  de  este  reyno  no 
líipin  sino  a  dos  duendos,  treyutu  sueldos  y  a  liun  ducado,  sejrun  las 
leredades  que  toman  porque  sino  liuuiesc  heredad  no  recibiria  ninfru- 
10,  porque  no  hauieudo  heredad  que  les  dar  parecería  cosa  muy  des- 
inradn  y  que  no  venían  sino  para  passarae. — Preguutadosi  ha  guiado 
ras  personas  mas  de  las  que  tiene  declaradas,  dixo  que  cinco  fadri- 
les,  hombres  mancebos,  ha  g:uiado  y  reciuido  de  ellos  tres  ducados  y 
res  sueldos,  y  que  esto  lo  ha  hecho  este  declarante  porque  lo  liazeu 

lo  lia  visto  esto  declarante  hazer  en  todos  los  lufraros  de  señores  que 

tan  maritimos  y  que  lo  mismo  hace  hoy  hun  clei'i}í0  ([ue  tiene  líste 

Gclarnnto  en  palop,  como  lo  hazen  los  otros  señores  y  tjue  esto  quo 

hace  no  basta  a  satisfacer  el  dafio  que  se  recibo  de  las  deudas  que 

llevan  de  lo  que  d«!ben  a  loa  señores  de  las  rentas  ordinarias  los 
ue  30  passan  por  la  mar  y  que  entiende  este  declarante  quo  no  bastan 
lara  satisfacer  el  dicho  dafio  cuando  se  reciben  convertidos  ilel  n-ino 
>or  lo  poco  que  dan,  reciuiendoles  de  la  manera  «.[ue  este  declarante 
C»  ha  hecho  y  mandado  que  se  haga  que  es  uo  recibiendo  mas  mora- 
ores  de  las  casas  i{\xq  están  bacías  y  son  heredadas.  —  Preguntado 
ac  señores  son  los  que  están  marítimos  y  reciben  de  la  manera  suso- 
iclia  o  eu  otra  manera  y  han  recibido  en  sus  tieiras  alarlies,  tagari- 
08  y  otros  convertidos  y  f?uÍ!*dos,  dixo  que  los  señorea  que  este 
«clarante  sabe  que  han  recibido  alarbes  cu  sus  lugares  maritimos 
in  don  gonzalbo  dixar,  o  sus  ofücialcs  «n  la  vnll  de  xulon,  seftalada» 

ente  un  procurador  suyo  que  se  llama  aldana,  el  qual  ac0í,'e  Si'^n 
is  fuma  publica  alarbes  y  tapu'inos  y  otros  conuertidos  del  reyno  y 
oe  al  tiempo  que  se  quieren  passar  se  lo  dicen  a  la  clara  al  dicho 
roctti'ádor  aldana  y  le  venden  a  nionos  precio  las  bestias  que  tienen 

uhun  se  dice  publicamente  que  es  con  tal  pi-so  y  condición  que  les 
exe  llevar  su  ropa  en  ellas  hasta  la  maj*  y  que  embia  hombros  con 
líos  para  que  tornen  las  bestias  y  que  desto  se  podran  mejor  informar 
c  los  vecinos  de  calpe  y  de  muría  y  que  ansí  mesmo  ha  hoydo  dezir 
ae  e»  mm'la  los  ofHcialcs  del  conde  de  Oliva  reciben  tagarinos  y 
larlHss  y  convertidos  del  reyno,  aunque  no  se  passan  tanto  conjo  de 
iiloT»,  palop  y  otras  partes,  como  quiíira  que  por  dos  o  tres  veci*s  se 
M  han  llevado  todos  los  de  muría  y  se  ha  tornado  a  poblar.— ítem 
igo  que  anai  mesmo  se  reciben  alarifes,  tagarinos  y  conytfrtiílos  tlel 
VJ^n^  de  la  manera  susodicha  en  perpuchent  que  es  del  comenílndor 
olían,  do  la  orden  di-  muntcsa,  y  en  planes  que  es  de  musseu  olzina 

que  lo  mismo  se  solia  hacer  en  beniloba,  que  os  del  conde  de  aran- 
as, como  quiera  que  de  un  año  a  esta  parte  no  se  dize  (juií  se  acogen 

&rb<!«  en  beniloba  ni  tagarinos.— ítem  digo  quo  cu  la  valí  de  seta  y 
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jfa;idn!ést,  que  son  dfll  almirante  se  solían  acorrer  alurbes  y  tügrarlnw, 
y  que  úr,  aRo  y  medio  a  e&ta  parte  no  ha  hoydo  decir  qne  se  acoeen  y 
qufi  la  c«usa  i'Or(me  se  ha  dejado  ilo  acog^t^r  no  so  siibo,  man  ■ 
1h  jrente  dice  que  ofticialos  del  dicho  almirante  hahm  dos 
prendieron  unos  diez  o  doce  alaríais  que  stATftU  Avecindados  oo  U 
dicha  vtill  de  jruadiilest,  diciendo  <]uo  tenian  ciertos  .  i 

moros  de  la  mar  y  que  les  pediíin  mil  ducados  y  que  eisi  .1  .        -^ 

mucho  tiempo  y  después  fue  fama  que  se  coneertaron  eon  la  ^firdu 
do  ifu/idahist,  dondo  stauan  prestos  y  \v  dieron  doscientos  11        "     v 
»e  fueron  todos  con  Iti  diclia  guarda  y  los  alarbes  y  que  ti' 
se  lia  visto  que  so  acogiesen  alarbes  ny  tagarinos  que  no  smTi> 
porque  ellos  no  se  fian  o  porque  no  los  quierej»  y  que  d>   ' 
dos  del  reyno  sefiHiMdamente  del  conde  de  oliva»  los  l^ 

dichas  valles  de  seta  y  i^uadalest  y  ahora  se  dize  que  se  hauJK  hecJiíQ 
pregón  que  (jualesquiera  vasallos  del  conde  de  oliva  <itte  se  qaisie«ea 
hir  u  las  dichas  v.Ules  de  setíi  y  ^uadalesl  que  se  fue-^scn,  que  los  aco- 
gerían.—ítem  diíjro  ques  publica  boz  y  fama  que  se  acoden  «n  U 
encomienda  de  castell  do  cíistclls  y  ayalte,  ques  do  la  orden  de  íanrt 
joíin,  ndonde  se  hun  recibido  y  reciben  alarbes  y  iii^jirinos  y  p.-nie  dv 
líi  tierra  del  arzobispo,  como  quiera  que  de  medio  atio  a  estu  parte  y 
mus  no  ha  hoydo  dezir  quo  se  reciban  alarbes  y  taíjarlnos. — Pregun- 
tado si  sabe  o  ha  hoydo  dezir  que  por  loa  arrendadores  de  palop  o  por 
bis  personas  que  tienen  alli  o  por  los  ofrtciah's  de  los  sofiorcís  coraar* 
cunos  se  tenga  faraute  o  farautes  conuertidos  fiai'a  que  lleuen  a  U 
dicha  baroniíi  y  tierras  alarbes,  tat^arinos  o  otros  conuertidos  del  ri-yni> 
persuadiéndoles  que  les  liaran  buen  acogimiento,  concertándolos  con 
las  personas  que  teuiun  car^o  de  las  dichas  tierras  y  de  cada  uno  de 
ellos,  dixo  que  en  tiempo  de  candel  hun  moi'isco  que  se  Mamavd 
nayer.  de  benilolja,  le  trahia  aljrunos  alarbes  y  tagarino»  al  dicho 
candel  y  hun  otro  que  se  dezia  choplo  que  ostauM  eu  imIcI)  v  inf  hhk 
tait  se  prorropí  !a  audiencia  para  la  mañana. 

Dio  xvij  marzii  afto  millessimo  quiíi^MMjleásimo  iiu.i'l 
cundo  comparuit  ínaudientia  secreta  dicti  sancti  ofticii  li 
^raspar  sans  qui  virtute  dictl  jui'amenti  fue  preguntado  si  so  hn  ftcor- 
dado  do  mas  personas  pretendiesen  en  procurar  qUR  a  Us  'T'  ' 
rras  viuie»sen  alarbes,  tapirinos  o  otros  convertidos  a  ^ui;i: 
que  no  sabe  mas  de  que  después  que  este,  declarante  ha  tenido  d  «rrcn* 
damiento  por  si  que  es  desde  el  año  do  quar(mttt  y  uno  ¡x  <;stft  pane  y 
que  como  dicho  tiene  iiasta  todos  los  sanctos  del  dicho  año  de  quareiiu 
y  uno,  estuvo  en  palop  ui\  criado  suyo  quo  se  dezia  pero  banyuUy 
que  después  que  el  dicho  pcrc  banyuls  so  fue  hido  tiuer'      '  ' 

mar  de  su  vida,  supo  como  el  mismo  banyuls  híba  a  b. 
punchent  a  buscar  alarbes  y  otros  conuertidos  para  «^uo  se  vídícmA 


puiop  y  que  sí  tenia  otra  persona  que  ontendlese  eu  «tilo,  no  lo  sube, 
mtia  «lo  qaunto  hoyo  dezir  que  Uun  conuertido  que  se  dczia  boddpl  que 
«U'a  aatui'iil  de  custclio  de  giindia  y  CütaUH  eu  pulop  entendió  también 
OQ  pfoctu'iir  que  viniesen  a  la  diclia  baroniíi  alarbes  *y  otros  converti- 
dos» el  qual  al  tiempo  que  supo  el  dicho  bunyuls  se  bolbio  el  dicho 
boddel  a  Castellón  de  donde  era  uatural  y  iiuo  tiene  memoria  que  huu 
conuertido  de  albcrich  que  por  el  mes  de  henero  se  passo  on  berbería, 
haviündolc  oste  declarante  cmbiado  a  decir  que  lo  prestase  diez  duca- 
dos y  el  le  respondió  que  no  los  teniíi,  viniendo  después  este  declarante 
de  xativa  a  esta  ciudad  le  shÜo  al  camino  y  lo  dixo:  vuestra  merced 
me  ha.  euuiado  a  demandar  que  le  prestase  dineros  y  no  teniéndolos 
he  trabajado  en  <iue  fuese  seruido:  tome  v.  ra.  estoa  oclio  ducados  que 
hirtiu  dos  gaardiaues  a  palop  pues  en  todas  partes»  los  reciñen^  y  riue  este 
dcclarautc  no  le  pre^nto  al  eran  alarbes,  aunque  penao  en  si  que  lo 
dcnian  ser,  ansí  por  el  precio  que  damm,  como  por  que  aquel  ofHcio 
do  guardián  no  se  halla  quien  lo  sirva,  sino  son  alarbes,  porque  tienen 
cargo  de  guardar  las  huertas  y  frutas  y  mirar  loa  dahos  que  se  hacen 
y  que  esto  declarante  con  la  necesidad  <iue  tenia,  tomo  los  dichos  ocho 
ducados  y  los  dichos  dos  guardianes  fueron  Ji  seruir  y  que  no  sabe  si 
80  passaron  o  no,  y  que  después  de  todos  sauctos  a  esta  parte  este  de- 
clarante no  ha  tenido  |>ersona  ni  dado  ciirgo  piirú  que  procm'assen  ft 
vhúessen  a  la  dichii  tierra  a  poblar  ni  biuir  convertido  alguno,  mas  de 
qao  alguuos  vasallos  que  viuen  eu  palop  procuran  de  traoi'  algunos 
amigos  o  parientes  suyos  c  hyuan  a  hablar  a  este  declarante  estantío 
malo  para  que  reciliiese  algunos  convertidos  del  reyno  y  este  decla- 
rante los  reciuia.— ítem  dixo  que  arriba  tiene  dicho  que  la  primera 
vez  que  candel  Ueuo  a  esto  declarante  los  dineros  de  los  casados  do 
alarbes  que  vinieron  a  palop  y  le  reprendió  por  ello  el  dicho  caudulle 

dixo:  como  señor  y loa  guardianes  me  touuireis  que  no  torne,  y  á 

esto  este  declarante  no  respondió  nada  y  tiue  deste  consentimiento 
tanto  en  hauer  callado  se  hace  couscieucia.— ítem  dixo  que  tiene  me- 
moria que  l'Vaneisco  villcn«  envió  a  este  declarante  cuatro  ducados, 
losquales  traxo  a  esto  declarante  hun  conuertido  de  palop  que  se  llama 
el  copete  y  éste  íleclarante  los  reciuio  y  gaio  dos  casadas  y  quo  cree 
qaeruti  de  convirtidos  do  la  tierra  y  que  eatotices  este  declaniute  no 
era  arrendador  do  palop  y  que  f*l  premiso  que  dio  era  como  surrogado 
de  gobernador, — Preguntado  el  conuertido  de  alberích  que  dixo  que 
le  dio  los  ocho  ducados  como  sp  llama,  dixo  que  <»l  notnbre  d«!  cristiano 
se  llama  joan  vorauo  y  do  moro  áper  verano. — l'reguutado  si  sabe  o 
ha  hoydo  dezir  que  algunos  arrendadore,s  do  la  baronía  de  palop  o 
otros  ofllciales  do  señuros  de  tierra  marítima  hayan  tenido  o  tengan 
alguuos  conciertos  con  otros  ofücialos  de  señores  para  que  guí<Mi  el 
paaso  a  las  personas  do  alarbes,  tagarinos  y  otros  couueitidos  dosto 
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reyno  por  sus  tierras  para  que  vayan  a  la  dicha  baronia  de  palop  o 
otroíi  liitfHí't^s  partiendo  con  ellos  el  íutifrosae  qne  di-sto  se  rccrrsco  o 
puede  recfuescer,  dixo  que  no  sabe  que  baya  níntíun  concierto  da  uno 
con  otro,  mas  de  quanto  ba  hoydodczir  a  moriscos  que  don  rodrigo  d»* 
b(.;aniuntt'  los  {guiaba   pava  que  pudiesen  pMSS«r  por  la  vhU  de  t£\X9- 
dalest  y  que  dcllo  le  bauia  reprendido  luiguel  íenoUar  procurador 
general  do  todas  las  tierras  del  aluUranto  y  que  esto  lo  dixo  a  i<st<! 
ileclarante  bun  conuertido  de  palop  que  ee  dize  sale,  el  cunl  esta  i. 
casa  estante  en  gmidalest,  y  que  uimbien  le  dixo  a  su  parecer  franc 
ro8,  vecino  de  muría,  que  cuando  candel  guio  la  pAmera  vez  los  alar- 
lies  que  tiene  diclio,  qne  hauin  salido  el  dicho  don  rodrijro  Hl  cun  n 
a  los  dichos  alarbes  y  lea  bauia  hecho  dezir  a  hun  morisco  de  bcnil    ■ 
quo  se  dize  nayar  que  como  paBsaban,  que  no  le  daban  al^an  refresco 
y  que  el  dicho  nnyar  bauia  cogido  entre  ellos  en  un  sombp  >  i 

cantidad  no  sabí*  quanto  y  que  unos  le  díiuan  a  cuatro  y  oti  5 

reales,  y  que  lo  mesmo  le  parece  que  a  este  declarante  dixo  cHudel.— 
Preguiitiido  que  tantas  anima!*  ansi  de  alarbes  como  de  tagarinos  y 
otros  couuertidos  deste  reyno  se  habrán  .paseado  en  argel,  después  que 
tiene  cargo  de  la  fortaleza  de  benidorm  de  la  baronia  de  palop  y  de 
xalon  y  de  los  otros  lugares  mai'ilimos  en  donde  los  rtcostumbran  df 
aü<)ger,  dixo  que  a  su  parecer  serán  <Uez  mil  aninnis  y  antea  mas  qm- 
meno6  y  que  tiene  memoria  que  en  cierta  información  ijue  este  decla- 
rante recibió  contra  uu  morisco  de  palop.  el  cual  sé  llamava  carvi, 
porque  acogia  alarbes  y  tagarinos  y  los  tenia  ascondiilos  pai'a  que  se 
paasasen,  supo  este  declarante  del  dicho  ca,rvi,  como  parece  «¡n  el  pro- 
ceso que  este  declarante  hizo  contra  el,  que  passo  por  ante  benetma^^ 
set,  notarlo  de  villajoyosa,  i^l  dicho  cjirvi  confesso  que  lumia  tenidü^^l 
dos  cristianas  viejas  en  su  casa  y  que  la  una  de  elbis  le  bauia  enco- 
mendado el  dicho  candel  para  que  la  tuviesse  secreta,  las  quales  a« 
jiassaron  en  berberia  con  ciertos  alarbes  que  las  t.4*nian  por  umigaa  y 
que  también  alio  (jue  en  casa  de  otro  morisco  de  polop  [haviaj  escon- 
didos quatro  tagariiKDs,  que  no  se  acuerda  de  siL^  nombres,  que  por  cL 
dicho  processo  parecerá  como  se  llainauan,  los  tjuales  envío  a  esta  ciu- 
dad a  S.  E.,  y  ha  hoydo  dezir  que  los  ileclararon  captiuos  de  su  excií— 
Uencia. — I*reguntado  que  se  hizo  del  dicho  carvi,  dixo  que  lo  seutcucif^ 
a  muerte,  y  fue  ahorcado. — Preguntado  que  es  la  causa  porquo  se  1^ 
raouido  a  acoger  en  la  dicha  baronia  de  palop,  teniéndola  arrendada-», 
los  alarbes,  tagarinos  y  otros  couuertidos  del  reyno  viendo  mauitiesUi 
mente  que  todos  loa  que  tenían  eredades  y  so  avasallauan  íüs  oca  coló 
de  poderse  passar  en  berbtTia  para  biuir  como  moros  siendo  cristiatio 
y  licuando  consigo  criaturíis  pequeñas,  las  quales  estando  acá,  podriíU»^ 
por  ticmix)  ser  buenos  cristianos  y  siendo  todo  tanto,  en  deéerrlcio  d' 
Dios  nuestro  señor  y  de  su  yglesía  y  en  graudíssirao  dallo  y  dessiTV 
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cío  de  este  reyno  porque  como  vose  el  deseruicio  de  Dios  es  grande,  en 
que  los  cristianos  liayan  de  renegar  e  apostatar  de  la  fe  que  recibieron 
que  es  la  mayor  ofensa  que  a  Dios  nuestro  señor  se  puede  hac^r  y  que 
el  düser\-ic¡o  de  su  magostad  no  es  pcquefto  dando  lugar  a  que  sus  va- 
sallos con  sus  •haciendas  se  passen  a  tierras  de  inñeles  enemigos  de  la 
cristiandad  y  de  su  magestad,  para  ayudar  a  los  que  le  hacen  la  gue- 
rra, y  el  daño  del  reyno  es  notorio,  pasándose  los  naturales  del  dicho 
royno,  de  quien  se  informan  los  enemigos  y  se  despuebla  la  tierra  y 
vienen  de  cada  dia  en  dar  detientos  al  rey  y  captiuar  cristianos,  ha- 
ciendo en  la  mar  y  en  la  tierra  todo  el  daño  que  pueden,  dixo  que  los 
que  esto  declarante  ha  recibido  ha  sydo  por  ver  que  todos  los  otros 
comarcanos  los  reciben  publicamente  y  no  ba  visto  que  se  castigue  y 
que  su  intención  nunca  ha  sydo  de  recibirlos  para  tjue  se  fuesson, 
ahunque  sospechaba  que  venian  para  passarse,  aunque  muchos  no  se 
han  passado  y  por  ser  tardo  se  prorrogo  la  audiencia. 

Die  xviij  marzii  ano  1542,  coram  dicto  domino  joane  gonzales  de 
munebraga,  inquisitore,  comparuit  in  audientia  secreta  dicti  sancti  offl- 
cii  dominus  gaspar  sans,  qui  virtute  dicti  juramcuti  prossiguiendo  la 
dicha  audiencia  dixo  que  como  tiene  declarado,  como  no  se  le  pagaba 
ni  se  le  ha  pagado,  ni  pagan  el  sueldo  de  este  declarante  ni  de  los  sol- 
dados para  sustentar  su  persona  y  de  los  dichos  soldados  entro  en  el 
dicho  arrendamiento  de  palop,  y  recíuio  lad  pei*sonas  que  tiene  dccta- 
radas,  como  las  reciben  los  otros  señores,  y  viendo  este  declarante  ol 
deservicio  de  dios,  nuestro  señor,  y  de  su  mjtgestad  y  la  perdición  del 
reyno,  que  si  no  se  remedía,  no  quedara  conuertido  y  se  passaran 
todos,  estando  malo  por  el  mes  de  henero  pasado  lo  escribió  al  señor 
Duque  de  Calabria  y  quando  le  dieron  la  caita  de  este  saucto  officio 
ya  este  declarante  venia  para  informar  de  lo  que  tiene  dicho  a  sus 
mercedes  y  topo  el  mensagero  con  este  declarante  en  xativa.— Prc- 
ífuntado  pues  tenia  comission  este  declarante  de  surrogado  de  gouer- 
nador,  porque  no  ha  impedido  el  passo  a  los  alarbes  y  otros  que  ae 
paMatutn,  no  se  le  haziendo  instancia,  [>\xcs  de  su  ofilcio  y  como  cris- 
tiano Btaua  obligado  a  lo  hazer,  dixo  que  impedirles  el  passo  por  los 
caminos  fuera  de  los  lugares  es  imposible,  porque  vienon  muy  acom- 
bados con  moros  de  la  mar  y  conuertidos  de  la  tierra,  porque  no 
len  de  los  lugares  los  que  su  quieren  passar  sin  que  primero  lleguen 
moros  de  la  mor,  al  mismo  lugar  donde  están,  y  los  toman  en  su 
casa,  y  se  los  llevan  acomi)añado8  de  manera  que  no  los  pueden  resis- 
tir, y  porque  no  se  pueden  castigar  los  que  les  dan  bestias  para  llenar 
la  ropa  y  algunas  mugeres  floxas  tienen  este  ardil  que  los  moros  de  la 
mar  toman  todas  las  azemilas  y  bestias,  que  alli  se  les  pagara  el  alqui- 
ler, y  ansi  los  conuertidos  dueños  de  his  hostias  los  acompañan  y 
loman  por  achaques  van  por  sos  bestias  y  de  que  se  embarcan  les 
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lutzeu  pagnr,  segan  los  parcsce,  conforme  iil  logar  de  donde  pAiten,  y 
qae  como  cütan  ífuiudos  en  los  lajeares  e  avasalladotí,  sino  hay  inátau- 
cia  de  parte  doste  declarante  no  se  atrouon  a  entrar  vu  tierriis  de  li» 
caaalltíi'os  por  no  onemistarse  con  ellos  y  por  no  ser  parte  para  elle  y 
las  veces  que  lo  Lan  podido  hacer  lo  han  Lecho  y  ahun  las  costas  de 
aljjiiuos  que  hizo  en  tomarlos  y  traerlos  ae  le  deueu  y  que  como  el  no 
tiene  salario  por  surrogado  de  ¿rovernador,  ni  se  le  da  premio  aljrnno, 
ni  píirte  de  los  esclavos,  sino  que  queda  con  el  trabajo  y  menos.* 
y  con  la  enemistad,  se  ha  descuidado  alyuuas  vectís,  haciendo  cmiiu 
de  venir  a  descargarse  y  dezir  el  remedio  que  le  parece  que  se  dea«i 
poner,  porque  esto  do  prenderlos  oate  decJarauíe  o  otro  qnf.  fiuviesiwí 
el  mesmo  carino  no  es  bastante  paní  impedirles  el  passo,  porque  soo^ 
las  morerías  tantas  adonde  los  pueden  tenor  ascondidos,  y  las  ««piJíj^H 
que  echan  y  tioueu  por  la  tierra  que  no  se  puede  hombro  taenear,  que 
no  estén  auisados  por  ser  la  tierra  rauntattosa  que  de  tres  legujis  tiene 
uno  de  cavallo  arto  para  una  jornada  por  la  aspereza  de  la  tiorra  y  en 
la  jíente  de  a  pie  no  hay  conHanzíi   porque  sin  la  gente  de  e^o  ' 
harian  mili  desconciertos  y  sa<iuearan  los  lugares  y  serian  parte  par. 
alterar  el  reyno.  — Preguntado  que  remedio  lo  parece  a  este  decla- 
rante que  seria  bastante  para  que  no  se  passjiseu  los  eonuei  • 

reyno  ni  otros  en  berbería,  dixo  que  este  declarante  lo  tieu<     

BU.  excelencia,  y  que  solo  vno  hay  el  qual  es  muy  faell  y  a  {loea  costa 
de  au  magestad  y  es  proveher  por  este  ft;into  offlcio  que  uo  so  acoJ 
conuortidos  cu  ningunos  lugares  y  que  uo  so  puedan  passar  de  uní 
lugares  en  otros  basta  ser  tomado  alger,  por  que  con  esto  los  seAores, 
por  tener  poblada  su  tierra,  cada  uno  pondría  diligencia  v\\  ir."     'a 
con  sus  parientes  y  amigos  y  resistiriu  n  los  moros  de  la  mar  .-  • 

tarian  con  las  villas  reales  y  lugares  de  cristianos  viejos,  los  callos 
se  juntarían  con  ellos  dándoles  parte  de  las  presas  y  que  pareceri 
tami>ieii  clefendiendo  sus  tierras  y  estando  en  servicio  de  Dios  y  de  « 
magestad  y  bonellcio  del  royuo  como  dando  bueltas  por  Valencia,  y 
que  quando  algún  lugar  se  passjiva  que  no  se  pudiesse  remediar  que 
mejor  era  que  ¡uiuol  lugar  quedasse  dtjspoblado  que  no  por  tornarlo  h 
poblar,  desixíblar  todo  el  rcyno  en  tanto  deservicio  de  Dios  nueatro 
señor  y  de  su  ma^f estad.» 

(Arvh.  gral.  Central— Inq.  de  Valencia,  leg.  6151.  El  fir.  tlrorliiln  no  u>i\]ii 
inAs  documentos  pertenecientes  A  esttt  prooe»o. 
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Extracto  del  procenú  contra  fray  Bartolomé  de  los  Angeles, 
incoado  en  Valencia  á  28  de  julio  de  1544,  por  D.  Anfnnio  Rami- 
rttz  de  ílaro,  obispo  de  Segóvia,  ante  Pedro  Díaz  de  Rosales,  clé- 
rigo de  Toledo,  notario  púbitco. 

Ramírez  de  Haro  había  sido  nombrado  Comisario  apostólico  para 
todos  los  negocios  tocantes  A  la  instrucción  y  reformación  de  los  nue- 
vos convertidos  de  moros  en  el  reino  do  Valencia,  se^nn  letras  del 
cardenal  D.  Alonso  Manrique,  arzobispo  de  Sevilla,  dcloffado  do  eu 
Santidad  para  los  diclios  negocios,  á  14  de  enero  de  1534  en  Zara^joza. 
Actuó  en  las  casa»  que  vulgarmente  se  dicen  del  Temple,  de  la  Orden 
do  Mantesa. 

•A  sti  noticia  había  venido  por  dichos,  relación  y  deposiciones  de 
ciertas  personas  y  jiublica  voz  y  fama,  que  el  HA'*  Fray  Bartholome 
de  los  Angeles,  de  la  orden  de  S.  Fran.***  de  la  provincia  de  Andaln- 
ciA,  que  estaba  al  presente  en  Valencia,  entendiendo  en  el  exercicio 
de  la  predicación  e  instrucciou  do  los  dichos  nnevos  convertidos  por 
mandato  de  su  S.  M.,  en  dicha  visita  que  hizo  este  proBente  aflo  de  44, 
habia  cometido  ciertos  delitos,  excesos  y  desordenes  bontra  ia  inten» 
cion,  devoción  y  propósitos  santos  de  su  Mag.^  y  contra  la  instrucción 
y  orden  que  el  dicho  Fray  Bartholome  llevaba  del  dicho  8r.  obispo  de 
Sogovia  en  lit  cual  se  contenia  la  forma  que  havia  de  guardar  y  tener 
on  el  dicho  exercicio  de  lii  dicha  su  predicación  e  instrucción.  Para 
averiguarlo  hace  la  preaenie  iiifonnacion. 

En  20  de  julio  de  1544  declara  Fray  Bartholome  de  los  Angolés, 
que  el  4  de  marzo  vino  al  lugar  de  Vergel  y  vio  que  los  convertidos 
hacían  su  triste  pascua  y  comieron  el  i>an  de  la  Pascua  licíobo  con 
todas  BUS  ceremonias.  En  Beniomar  a  H  de  marzo  vio  celebrar  la  Ftw- 
cua  y  les  vio  hacer  las  bodas  y  baylar  y  le  dieron  del  pan  que  hazen 
pintado  de  azafrán  con  arrope.  En  Pedroguer  a  7  lii;  marzo  vio  cele- 
hraban  su  Pascua  y  nunca  Jes  pudieron  hazer  venir  a  misa  ni  al 
sermón. 

Preguntado  si  sabe  si  los  dichos  moriscos  se  circuncidan,  dixo,  que 
ten  el  Reul  del  lugar  de  Gandia  le  havia  dicho  el  rector  como  un  nuevo 
convertido  habi.i  preguntado  al  dicho  rector  si  con  esto  [»erdon  (juc 
Su  Mag.**  les  embia,  liavido  de  su  Sanctidad,  podían  ser  perdonados 
los  circuncidados  porque  el  dicho  nuevo  convertido  tenia  dos  hijos 
oij'cuncídados.  Al  dicho  rector  respondió  el  R.'í"  padre  como  aun  el 
perdón  no  era  venido  y  que  no  le  absolviese  sin  consultarlo  con  su 
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S.*  y  estos  nillos  saben  leer  y  son  de  prhnft  corona.  Oyó  también  dfcir 
a  Tin  fruilii  de  Jativa  que  h»ibia  estado  cautivo  y  sabe  aravigo.  que  en 
el  valle  de  Carcer  están  muchos  niños  eireuncid/idos;  y  que  oyó  di 
al  alguacil  de  Carlet,  que  en  este  lugar  están  la  mitad  de  los  nlfli 
circuncidados.  El  rector  de  Ontnnel  le  dixo  como  en  este  lugar  de 
pocos  días  a  esta  paii^e  hnbjan  circuncidado  alg:unos  nifio».  En  Bene- 
guazil  y  liiharroja  y  Villamarchant  hay  cientos  circuncidados. 

Pretfuntado  si  los  nuevos  convertidos  continuaban  practicando  Im 
ceremonias  moriscas,  dixo:  Que  estos  convertidos  han  tomado  mucl 
animo  después  de  la  jornada  de  Alger  y  esto  se  acrecentó  con  la  veul 
da  de  la  nrmada  de  Burbarroxn  y  también  dize  oye  de^ir  en  este 
camino  que  ha  dado  prfind  atrevimiento  a  estos  convertidos  para  ci 
meter  los  excesos  sobredichos,  la  venida  de  las  44  galeras  que  viníi 
ron  de  la  armada  de  B;irbarroxa  a  Villajoyosa,  lugíir  de  este  reyno,  y— 
quemaron  y  robaron  algunas  provisiones,  quebraron  y  mattrnteroD — 
algunas  casas  del  dicho  lugar,  lo  qual  todo  hizieron  sin  hallaj*  resi» — 
tencia  ni  defensa  alguna  de  parte  de  los  christianos  y  también  esto^ 
estaban  confiados  en  el  armada  de  Francia  porque  vinieron  a  la^ 
peñas  de  Alvir  quatro  galeras  Trancesas  y  tomawjn  una  caravela  por- 
tuguesa que  venia  cargada  de  pescado  para  Valencia  y  tomaron  a  tui_ 
pasajero  tres  mili  duendos  y  los-  otros  se  echaron  desnudos  en  tierra. 

Que  se  ha  movido  a  creer  In  armada  haber  seydo  causa  desto  por- 
que des])ue8  de  la  partid»  del  anjiada  están  todos  los  convertidos  te^ 
morosos  y  que  viven  mejor  y  que  los  dichos  convertidos  esoribian  1». 
doctrina  christiana  en  aravigo  y  la  deprendían:  que  los  nuevos  con- 
vertidos tovieron  por  cierto  que  los  turcos  fueran  señores  deste  reyní> 
y  que  dezian  que  bienaventurado  seria  el  christiano  que  toviesc  tuv 
amigo  morisco:  que  se  llaman  nombres  de  moros,  y  an  ajninAdo  y 
fecho  todas  las  ceremonias  moriscas. 

Que  Seraphin,  tagarino,  vecino  do  Oliva,  conosce  al  Capitán  quiü 
vino  a  Villajoyosa  y  [que?]  Calle  vecino  de  Polope,  hablo  al  dich*- 
Capitán  rogándole  que  no  hiziese  mas  daflo  en  Villajoyosa  porque  todc»- 
aquello  redundarla  en  perjuicio  suyo  y  de  los  nueuos  convertidos  al 
qual  el  dicho  conosce  do  vista  y  conversación. 


Preguntado  si  los  88.  de  los  lugares  han  favorecido  y  favorecen  m^ 
los  Rectores  y  alguaziles,  dixo:  Que  el  fue  bien  tratado  de  los  dich09> 
S8.  y  bien  rescebiílo  jiero  que  los  di<>hos  SS,  no  dan  favor  u  los  Recto — 
res  y  alguaciles  pura  que  instruyan  a  los  nuevos  convertidos  ni  lee» 
favorecen  en  que  obedezcan  a  loa  rectores  qpando  les  mandan  yr  a 
misa,  antes  conoscio  que  los  SS.  estiman  en  mas  y  muestra ji  míia  amor 
a  los  Rectores  que  liazen  mal  su  offlcio,  y  a  los  que  lo  hazen  bien  les 
procuran  causas  para  los  echar  de  sus  Rectorías  y  de  hecho  lo  haz«n. 
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PreguntAdo  si  los  ttigarinos  que  catan  en  este  Reyíio  y  vienen  del 
4p  Ara^ron  Inizen  daflo  a  los  convertidos  del  Reyuc  y  ei  viven  como 
chriütlanos  dixo:  Qu»*  bazen  mucho  daño  y  se  niuí'strnn  y  Uencn  por 
moros  y  incitan  h  los  dií  jica  y  qutr  vicntíu  lunclio»  con  yntcncion  de 
pasar  jillende  y  que  supo  como  mwlios  df  16»  que  vienen  en  Ims  fastas 
a  hazer  <\¡ií\o  a  oBte  Reyno  Hon  (aparinos  los  quales  han  pasado  alia 
1)0V  estf  Reyuo  de  Valencia:  (lUe  se  virnm  mnchoB  herherlscos  de  Cas- 
lilla  para  este  Rejmo  y  causan  mucho  daflo  en  ol  y  que  la  primera  jor- 
cada hazen  en  Benaljíuazir  y  allí  los  favorescen  con  sesenta  libras 
para  pasar  allentle  y  en  el  «liclio  lugar  de  Benalgüazir  hazon  ifrand 
daíio  llevándose  níQos  chrjstiano»  y  salteum  en  los  caminos  y  que  el 
hizo  prender  «los  los  quales  hechafroln  dcstc  Rcyno:  t|ue  fue  informado 
cIpI  Rector  do  Kinistrat  honihre  honrrado  y  anciano  que  eslava  escan- 
dalizado porque  aljrunos  christianos  viejos  llovavan  moniciones  allon- 
de  y  que  la  Reyna  Oermana  embiava  plomo  y  mechas  y  estaüo,  y 
rilze  (juo  un  parirnt<í  de  Dofla  Esperanza  tiene  una  nao  y  que  fue  car- 
dada a  Calpe  y  fue.  acusada  que  llcvava  a  los  moros  monición  y  que 
el  Dttqne  de  Calabria  envío  dos  al^/iziles  y  un  notario  y  (|uando  los 
do  la  nao  vicrott  que  yvíin  ha  ver  lo  que  llevavan  sac-aron  los  lios  de 
la  nao  y  los  pusieron  y  escondieron  entre  las  mantas  y  (juando  se  vol- 
vieron los  tornaron  a  la  nao  y  los  embjaron  allende.  Dize  mas  que  oyó 
a  este  Rector  que  el  d/i  va  i?)  un  morisco  qije  ha  handado  en  las  {jaleraa 
de  Barhan'oxa  seis  años  el  qnal  morisco  dize  que  se  proveya  Barba- 
rroxa  de  nimos  y  cafioncs  y  otras  municiones  para  su»  líaleras  de  parte 
lie  un  mercader  de  Barcelona,  no  sabe  como  ee  llama,  que  tiene  un 
hennano  renetrado  en  Alg<»r,  y  que  este  mercader  tomava  la  póliza  en 
Barcelona  para  Cáliz  y  otras  partes  y  la  lli-vavu  a  Alger,  y  para  di- 
imalar  3cvn  a  Cáliz  para  bazer  mejor  8«  negocio  dando  a  entender 
tener  alia  negocios. 

Dixo:  (¿ae  oyó  dezii*  cu  Callosa  a  christianoe  viejos  que  un  cbristia- 
,0  nuevo  cuyo  nombre  dirá  Seraphin,  vefcino  de  Oliva,  Uevava  moni- 
ciones a  Alger  las  quales  carga  en  las  fustas  que  vienen  a  este  Reyno 
y  «'I  paílri'  dfl  dicho  christiano  nuevo  de  Calanda  es  el  qu»'  rescibe  en 
Alger  las  dichas  mercaderías  y  el  hijo  viene  a  Valencia  y  (^aragoga  a 
Entender  en  estas  eontratíiciones,  y  parese.e  a  este  testigo  que  le  dixe- 
on  qtie  padre  e  hijo  viven  en  Alger  y  dixo  oyó  dezlr  que  estos  lleva- 
Van  \a»  cargas  que  dize  a  Callosa  y  de  allí  procurnvan  c^^rgarlas  en 
las  fuata«  de  Alger:  que  oyó  dezir  en  Callosa  que  podra  haver  poco 
mas  ti  menos  que  vinieron  tres  o  ijuatro  fustas  y  quarenta  muros  y  so 
^levaron  veinte  e  cinco  christíanos  hombrea  y  mngeres  y  entre  ellos  a 
\ma  sobrina  de!  S.""  la  qual  luego  se  t/irno  mora  y  se  cíiso  con  un 
Itircho. 

ítem  dixo  por  descargo  de  bu  conciencia  que  ep  el  mes  de  marzo 


pasado  estando  el  R.*«  padre  en  muro,  logar  del  Condado  de  Co^en- 
taina,  de  camino  para  yr  a  la  valle  do  8ctn  a  baptizar  e  ÍTisUtiyr  ?lno 
a  hablar  a  nste  testipro  un  criado  del  almúvinte  de  Araj^on  que  ee 
llama  Mipuel  Fciiollar  y  este  testi^ro  cu  viondole  U'  dixo:  niaftana  que- 
remos partir  a  la  vallo  de  Setta  para  baptizar,  y  el  dicho  Fenollar  re»* 
pondio:  esperad  datos  he  una  carta  del  S.'^  Obispo  de  Sefrovia.  y  --^'^ 
testifío  la  n-scibio  y  ieyda  vio  ijue  If  dezia  que  entenüiose  en  aqui 
negocio»  con  toda  modificación  atonta  la  qualidad  del  tiempo,  y  «te 
testigo  dixo;  asi  se  hará  como  su  8."  lo  manda  y  maRana  yreroos  a 
bapti35ar  alia,  y  el  <lioho  Fenollnr  dixo:  no  solamente  no  habéis  de  yr  n 
baptizar  pero  ni  a  predicar,  y  este  testigo  le  pregunto  porque:  rc-T 
dio  el  dicho  Fenollar:  porque  si  saben  que  los  ys  a  baptizar  pen? 
que  loe  haveis  de  degollar  y  si  tres  fustas  vienen  se  le  pasaran  tr     - 
y  quedara  sin  hazienda  el  almirante  y  el  emperador  quedara  «in  uu 
muy  real  vasallo  y  quando  aya  nienestor  el  emperador  quarouta  arca- 
bnzeros  y  veynte  de  caballo  le  servirá  con  ellos  teniendo  vm«Mll08  y 
sino  sera  perdida  de  su  Mag.*':  este  testigo  le  dixo:  pues  ansí  es  yo  rae 
voy  a  predicar  a  otro  lugar  y  todo  se  liara  bien  plazieudo  al  S.*»',  y  lo« 
christianos  viejos  y  nuevos  se  escandalizaron  mucho  en  ver  que  wí  m- 
torbava  la  i)redicacion  y  baptismo,  y  el  dicho  Fenollar  preguntón  est 
testigo  6Í  halda  estado  en  Polope  y  dixo  que  no  pero  que  ya  yni  aHI 
y  que  le  hazia  saber  que  habla  ba]itizado  en  Guadalest,  y  el  dicho 
Fenollar  no  n^spondio  cosa  alguna,  y  Fenollar  fuese  a  Seta  y  est'     • 
tigc'  fue  a  Polope  y  toj>o  en  el  camino  un  christiano  nuevo  de  la  ^ 
de  Seta  al  qunl  esti'  te-stlgo  dixo:  presto  os  yremos  a  baptizar,  bolga* 
reis  flellojV]  Ro8j)ondio  el  convertido:  si,  de  limna  voluntad,  pero  ha 
blad  a  Miguel.  Respondió  este  testigo:  huscalle  emos  y  habb^llc  eme 
y  e«te  testigo  continuo  su  camino  a  Polope  y  baptizo  en  el  dicho  lugw 
y  otros  niaritimos  y  después  vino  a  Gorga  que  es  lugar  prinel'    "    '    '> 
valle  de  Seta  y  estando  en  la  iglesia  rezando  vino  a  i'sU\  t-  i 

dicho  Fenollar  y  hincóse  diC  rodillas  y  este  dixo:  perdonadnos  sefii  r 
que  hemos  baptizado  antes  tjue  vos  vinieredes,  este  testigo  r- 
mal  se  ha  hecho  y  con  cautela  pues  no  teniades  provií.¡on  pm  '\\ 

dicho  Miguel  FeuoUar  dixo:  perdonadnos  S."  que  yo  tengo  la  culpa,  y 
este  testigo  pidió  ol  padrón  y  el  Fenollar  lo  mando  dar  y  se  fue.  y  efit 
testigo  baptizo  en  aquella  valle  ciento  y  ochenta  jiersonas  los  que  elk 
no  havian  baptizado  jiorque  Fenollar  habla  llevado  dos  clcrigos  par* 
baptizar. 

ítem  dixo  esto  testigo,  que  D.  Pedro  de  Viamonte  hijo  de  D.  Rodri- 
go de  Viamonte  le  dixo  como  el  dicho  niiguel  Fenollar  entretanto  que 
este  testigo  fue  a  polope  vino  de  muro  a  la  valle  de  Seta  y  dixo  a  los 
convertidos  que  pagassen  dos  mili  y  ochocientos  ducados  de  composi- 
ción allende  de  las  rentas  ordinarias  diziendo  a  los  moriscos:  pagad 


a  tal  put's  n!i  he  fcliudo  al  frayU-  de  iiquí  que  no  vonga  a  baptizar, 
y  dixo  que  no  liaviíi  otr<i  iiiquií^icioii  ni  otra  persona  que  le  fm^'a  a  h\ 
mano  ni  otro  almirante  sino  yo.  ítem  dixo  esto  testiffo  que  pregunto  al 
diclio  Don  Podro  si  el  dicho Fenollar  bnvia  rnprehendi<lo  a  l08  de  Oun- 
dtilest  por  eJ  baptismo  y  que  el  dioho  Don  Pedro  respondió  (ju*'  havl« 
ronido  cí>n  Hernando  de  Ordufla  colieotor  de  Guadalest  y  otros  chris- 
ciAno8  viejos  porque,  havia  dexado  baptizar.  Jtem  dixo  este  testifjo  do 
Castell  de  Custells  fy).  christiano  viejo,  (jue  el  dicho  Miguel  havla 
dicho  a  los  de  Seta  que  viviesen  como  quisieíien  que  no  haviá  (juien 
lc«  fuese  a  la  mano.  Ítem  dixo  e»t»j  testigo  que  hablando  con  la  vicaria 
del  convento  de  8ta.  clara  t^n  Jativa  qu<!  es  henuana  del  almirante  le 
dixo,  que  este  Miíruel  Fennllar  era  mal  hombre  y  que  no  tenia  el  almi- 
rante su  hermano  otro  mal  sino  teuelle  en  su  casa  y  re-jirse  por  el  y 
que  Fenojlar  dezia:  el  un  pie  tenfro  en  ol  Intlerno  y  el  otro  meter  e  fior 
haz<*r  rico  a  mi  amo.  Y  dixo  que  es  tenido  por  mal  christiano  en  itida 
la  tierra  el  Fenollar  y  «sto  afirmava  mucho  el  hermano  del  Obispo 
Estaña  que  es  justicia  en  Coyentaina  y  eetn  opinión  tienen  del  muchas 
pensoíias  honnadas  en  toda  aquella  tienda. 

Ítem  dixo  este  leHiigo  que  en  (íorga  hablo  a  D,  Kodi'ipo  de  Via- 
tnonte  diziendole  como  yva  a  entender  en  la  predicación  y  b/iptismo  y 
el  lo  recibió  muy  bien  y  otro  día  fue  este  teífti^o  y  D.  Pedro,  hijo  de 
D,  Rodrigo,  a  MU  lena  y  los  moriscos  se  turbaron  porque  venían  a  bap- 
tizar y  dixeron  quo  querían  yr  a  Gorga  a  hablar  a  D.  Rodrigo  y  ansí 
fueron  y  e&te  testigo  fue  con  ellos  y  D,  Rodrigo  desjiues  de  ha  ver 
hablado  a  los  moriscos  dixo  a  este  testigo  que  no  trayu  provisión  para 
baptizar  ni  CHrta  del  almirante  y  ansí  fue  menester  enviar  a  Val."  a 
mosen  Alonso  Sanco  compafiero  de  este  testigo  y  el  alnúrante  no  quiso 
dar  carta  y  llevaron  provisión  del  dicho  Sr.  Obispo  y  vicario  gentiral, 
Itom  dixo  este  testigo  quo  pueden  residir  tres  Rectores  en  el  Casli."  do 
Gtiadalest,  y  los  de  Seta  en  la  casa  de  las  monjas  que  es  casa  fuerte. 

Fray  Rurtholome  de  los  Angeles. 

yjn  ampliación  preguntado  acerca  de  la  vida  de  los  christlanos 
nuevos  de  la  huerta  de  Val."  dixo*. 'C^ue  lo  qui*  ha  visto  es  que  en  Mis- 
lata  ha  visto  que  los  C(mvi>il.¡do8  son  pt-reonas  desobedientes  y  revel- 
üee  y  vau  contra  su  voluntad  a  oyr  el  sermón  y  que  de  tjuarcuta' casas 
que  hay  en  el  dicho  Mlslata  de  convertidos  no  van  sino  cinco  o  seis  a 
misa  y  que  contiwio  que  predicando  v\  dicho  padre  Fray  Bartlioloine 
rtiípomlieron  algunos  de  los  conveittdos  que  estavan  en  la  igli«8Ía  que 
cU06  huzian  lo  (|uc  eran  obligados  y  que  podj'a  dar  noticia  de  los  nora- 
hrea  de*tofl  el  alguazil  y  que  asi  ihan!  ayunado  y  celebrado  pascua  y 
M  lla^man  nombres  de*  moros  y  guardan  en  enterrallns  ceri-nionins  de 
moros,  y  «n  el  lugar  de  Alaquax  hazon  lo  mesmo  y  que  dizc  el  S.^del 
lu^nr  que  por  culpa  de  los  cavalleros  no  son  chrietianos,  y  en  el  Alca* 
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i¡nr  quo  os  de  D.  Pedro  Scnof^rjera  hazcn  lo  iijcsmo. 
el  mcsmo  lu^ar  de  Alcm,'Hr  le  dixo  una  chrisUftnn  vW]u  quo  vfvr.  *»ii 
casa  de  la  S."  df  dicho  lapir  ooino  estavii  muy  e^cíiTidnliziidn  do  vtr 
que  iiocas  noches  ante.»  havin  visto  en  diversas  vezes  andar  diez  o  docí- 
hombres  eitsombrorados  y  como  ascondidas  y  n  sombra  dü  tejndosi  «n 
la  plaza  del  dicho  lu^íar  y  parece  tjne  andavan  en  tratos  y  platicíi»  con 
otros  del  dicho  lufjar,  y  la  dicha  ohristiana  vieja  cjue  Iok  vpya  desdi' 
su  ventana  procuro  de  saber  que  gente  era  aquella  y  algunos  con  ver- 
tidoíí  del  dicho  lii<;nr  le  dixeron  que  eran  moros  de.  la  in«r  los  qualee 
andavan  por  aili  para  captivar  alanos  muchachos  y  llevar  otras  co- 
sas si  Iludiesen  y  que  el  dicho  padre  Fray  Bartholome  respondió  a  la 
dicha  mu^er:  jrrand  mal  es  este,  y  que  la  dicha  mufíer  le  dixo:  esto 
dijíTO  padre  para  que  se  remedie  y  todos  viven  como  morca,  y  que  e\ 
S,"  y  la  8,*  mandavan  moler  en  el  molino  de  azeyte  loe  domingos  y 
fiestas  mandadas  fruardar  por  la  i^'lesia,  y  lo  n«esmo  qtiantn  Iwi  hjvir 
como  moros  hazcn  los  de  Pieascnte  y  quanlo  a  rescibir  moros  marin«w. 

Mosen  Alonso  Saúco,  Pbro.  Rector  de  Teresa,  anduvo  con  Bariho- 
lome  de  los  Angeles  cuatro  niesee  y  medio  («ntendiendo  en  la  jiredic»- 
cion  y  baptismo. 

Mosen  Juan  Llana,  Rector  de  Macastre,  refiere  lo  que  hacra  el"  Jiaéro 
eniivertido  Luis  (?)  Habla  del  Reniinario  parii  muchachos  convertldcií. 
Y  añade  que  Fr.  Bartholome  i|Ueria  ser  solo  eii  la  predicación. 

Fray  Bartholome  amplio  su  declaracioii  acerca  de  las  Tormalldadr» 
que  íTuardaba  en  los  bautismos  de  los  nuevos  convertidos. 

Juan  de  Mallen,  el  menor,  conocía  a  Fr.  Bartholome  desde  que  vi- 
nieron di;  Túnez  en  1535  y  tenia  su  dinero  reducido  /i  46  £  4  s.  y  3  d.* 

Los  carfíos  que  «e  le  hacian  eran  que  recibía  dinero  por  crear  n\- 
guacil  y  administrar  los  sacramentos.  También  9e  preguntaba  acercft 
de  abusos  deshonestos. 

Fueron  fiscales  D.  Pedro  de  Moneada  y  el  Lie.*'  Die^ío  de  Istell/i  y 
le  acusaron  para  que  estuviese  recluso  en  un  monasterio  de  S.  Fraii 
cisco  donde  hiciía'e  penitencia.  , 

Le  impusieron  esta  pena  los  Dres.  Melchor  EsteveyJoan  Uiero- 
uimo  de  la  Torre  y  Melchor  Masquefa  por  sentencia  cuya  fecha  no 
consta. 

Vistas  las  exactionee,  extorsiones  y  afjravios  por  el  dicho  F.  litit- 
tholome  de  los  Anf^eles  hechas  a  diversas  j.»ersonas  y  aljamas  pidiéndo- 
les de  comer  y  lo  necesario  sin  pa^ifarles  cosa  al<íuua  diziendo  que  pam 
ello  llevava  provisiones  de  su  Maj^'.''  y  del  R."*"  Sr.  Obispo  «le  8eg.' 
comisario  apostolice  y  real  haviendole  el  dicho  Sr,  Obispo  dado  cu«i- 
plidamente  dineros  para  el  ^a&to  segrund  paresce  por  los  conoscim,* 
firmados  por  dicho  F.  Bartholome. 

Visto  asi  mismo  como  usurpa  va  y  ha  usurpado  la  jurisdicción  real 
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dando  como  ha  dado  gtüajes  a  diversos  nuevos  convertidos  y  aposta- 
tas que  deste  reyno  se  havian  passado  a  Algor  para  que  tomando 
pudiesen  andar  por  ol  sef^uros  lo  qual  80lam»'nte  esta  concodido  por 
^8.  M.**  al  Exc.""»  Sr.  Duque  de  Calnlnúi  con  admisión  y  recoi)cion  del 
R.»'  8r.  Obispo  de  Re{;ovia  y  ansí  meamo  creado  alcaciles  y  dado 
varasen  muchos  lujsifares  de  nuevos  convertidos  para  lo  qual  el  dicho 
fraylc  no  tenia  poder. 

Visto  que  en  sus  predicaciones  predicava  a  los  nuevos  convertidos 
hedemption  de  captivos  infieles  y  que  havian  venido  de  Alper  y  esta- 
van  captivos  en  este  reyno  en  poder  de  ehristianos  sin  tiíner  facultad 
ni  licencia  de  los  oficiales  reales  ni  del  prelado  o  personas  que  las 
tales  licencias  pueden  y  suelen  dar  y  como  recocía  entre  los  dichos 
nuevos  eouvertidos  líl  <liiiero  para  el  dicho  rescate  en  prand  r'íc-ind.Mlo 
de  muchas  personas  y  peligro  deste  reyno 

Vista  la  cora]iañia  que  tomo  y  llevaba  fii  tan  sancto  í-xcrciejo  ^..in 
ir  a  predicar  e  instruir  a  los  nuevos  convertidos  que  era  un  nuayo  con- 
vertido que  se  llama  el  Tagarino,  de  Oliva,  hombre  de  mala  fama  y 
que  tiene  una  o  dos  hijas  casadas  en  Alg^er  y  mucha  familiaridad  y 
conversación  con  los  turcos  y  capitanes  de  la  armada  de  Barbarroxa 
mayorpK^ntP  havida  eonsideracion  a  la  sazón  y  qualidad  del  tiempo. 
Visto  el  exceso  de  la  comisión  que  el  dho.  F.  Bartholome  de  los 
Angeles  llevaba  d<'l  R.""'  Sr.  Obispo  de  Segovia,  comisario  apostólico, 
y  firmada  por  V.  Bartholome  ansí  en  el  numero  de  los  dias  qu«"  havía 
destar  on  la  dha.  predicación  e  instrucción  como  do  las  villas  y  lu^a- 
res  en  los  quales  y  no  en  otros  havía  de  predicar  e  instruir  por  evitar 
^  toda  confusión  entre  los  predicadores  y  sus  predicHciones. 
P  Vistas  las  murmuraciones  tan  perjudicialeá  del  dho.  F.  Bartholome 
do  los  Angeles  contra  persotias  de  mucha  qualidad,  y  discordias  y 
zizafías  que  revolvía  y  revolvió  ansi  entre  loa  predicadores  de  este 
sancto  exercicio  como  entre  los  Rectores  de  las  Iglesias  de  los  nuevos 
convertidos  en  grand  escándalo  de  mucha*  personas. 

Vistas  las  deposiciones  de  los  testigos  y  confesiones  y  respueetíis 

del  dho  F.  Bartholome  de  Angeles  en  las  quales  muchas  veces  niega  lo 

que  esta  provado  con  muchos  testigos,  otras  veces  calla  la  verdad  o 

In  disimula  paliando  lo  qué  otras  veces  con  juramento  havía  simple  y 

I      paramente  confesado  de  donde  se  pueden  eollegir  muchos  perjurios, 

■       Vista,  la  qualidad  de  los  negocios  de  las  personas  y  de  los  lugares 

"  donde  todos  Ioh  sobre  dichos  delictoí,  crijuenes  y  escesos  se  cometían 

^y  an  cometido  mayormente  havidn  consideración  a  la  sazón  del  tiem- 
po, y  viato  y  examinado  to<lo  lo  demás  que  se  habla  de  ver  y  exami- 
nar, somos  de  parecer  «jue  el  dho  K.'"'»  Sr.  Obispo  de  Segovia  por 
virtud  de  su  comisión  «pp.**  tiene  y  tuvo  autoridad  y  poder  ])ara 
prender,  punir  y  castigar  al  dho  F,  B.  y  la  captura  y  detención  del 
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dbo  F.  Bartholome  de  los  Angeles  en  el  Moniíattido  de  N.  P.  S.  Frívn- 
clsco(?>  dosta  presento  ciudad  de  Valencia  fue  justamente  y  ¡>or  juíta» 
/fiimas  causas  h(K;hrt,  y  asi  mcsmo  somos  de  parecer  vista  la  fuj^a 
.Lí  prisiones  y  lujrar  que  le  era  constituido  que  toviesr  por  carecí, 
y  por  los  delitos,  coniuisiouea  y  excesos  por  el  dho  F.  Bartholome  co- 
metido» cotno  quinr  <iae  I»'  ]iu<lierarnns  eoijiitdenar  a  otras  mayores  y 
mas  praves  peuiís,  liavida  consideración  de  la  edad  del  dho  frayle  y 
a  la  autoridad  y  religión  del  Sr.  8t.  Francisco  merece  y  deve  eer  pri- 
vado d«'l  oHcio  y  íiiitnridad  de  predicar  contra  la  qual  consta  en  njii- 
chns  inaneriis  baV)or  delinquido  y  ansi  me«mo  dcvc  ser  recluso  en  ano 
do  los  monastorioB  del  Sr.  S.  Francisco  donde  haga  penitencia  de  lo 
coníet¡«lo  rogando  [a]  nuestro  Sr.  por  el  eütado  y  un  mentó  d«'  nue^tru 
fita,  fe  católica  y  religión  christiana  y>por  el  acrescentamiento  de  U 
vida  y  estados  del  Emp.««"  y  Rey  uro.  sefior  ayunando  los  viomo»  del 
ayuno  quarosmal  y  rezando  los  siete  Balmos  penitenciales  btuta  en 
tanto  que  otra  cosa  fuera  ordenado  y  niandiulo.» 

(fíih.  ptvrtirulnr  de  S.  M.)  M».  del  siglo  XVI,  8ig.  S,  2  e«t.  J.  P— í.  No» 
valemos  de  la  copia,  en  papel  de  la  Mayordoinia  mavf:  A"  í'nlacío,  qtw 
poaee.  el  Sr.  Dauvila  en  su  cit,  Colee. 
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Entre  los  docnnientos  qiio  atostigujiii  el  favor  prestado  á  lo» 
moriscos  por  los  sefiores  de  vasallos  y  otras  personas  de  cali- 
dad, no  queremos  dejar  de  publicar  los  dos  siguientes  que  con^ 
firman  lo  consignado  en  otros  de  esta  Colección. 

Nota  referente  al  procedo  instruido  contra  el  morisco  (iasi}Mr 
Faena. 

«Por  ejercer  los  oficios  de  nlfaqui  en  Turis  8o  formo  proceso  a  i^asr 
\\AV  Faena,  alia»  (|^ulema,  en  1573,  acusándole  entre  otras  cosáis  de 
que  escribía  unas  cíirtas  con  letras  arábigas  coloradas  que  ponían » 
los  moriscos  por  nomina  sobre  el  pecho  cuhndo  estaban  par.  '     i 

Hn  do  que  quedaran  limpios  de  sus  pecados,  y  de  que,  C'  >? 

nlharanr»,  que  en  lengua  arábiga  dicen  el-begitin  y  que  el  Tendía 
unos  a  4  re»les  y  otros  a  4  sueldos  no  los  hacen  mas  que  los  alfaqni( 
el  debia  tener,  a  pesar  de  su  oticio  de  sastre,  mucho  de  a]fa(|ui.  Dey 
sieron  contra  el  Ali  Ramir.  lavador  de  muertos  del  mismo  Taris,  y 
Ahrahim  Atia  o  Atea;  mas  en  la  declaración  de  Mosen    '"  u>j 

Crtmpa,  cui'a  do  aquella  parroquial,  se  encuentra  el  dato  h  u 

de  que  a  pesar  de  su  celo  cristiano  por  axunentar  las  ovejas  do  »a  ro- 
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bftfto  cristiano  y  sostener  en  el  l/i  fo  entre  loa  moriscos  hallsbíi  muchA 
repujiTi^'inci»'  »  j^ardar  las  oonetitaciones  quo  se  )c  inanduhan  por  que 
iban  forzados  a  ello  y  concoldíiu  «frandíí  odio  contra  los  clérigos  y  Io3 
H^aziles,  y  so  atrevían  a  mostrarlo  con  amenazas,  queja»  que  fiaban 
A  los  senoreu  los  cuales  no  dejaban  de  darl«a  muestras  de  favor  a 
ellos,  y  a  los  clérigos  y  aguaziles  do  índif;naeion.» 

(Arch.  gral.  ctntral~Inq,/le  Valencia,  W.g.  ñl^.  Puede  verse,  adcmAs, 
di  doc.  uitm.  5  del  cit.  leg*.  dt>  Documento»  referf-rUva  ti  moroH,  mmlrjaren  y 
morhcvH,  en  el  Arch.  del  li.  Col.  de  Corpua  Christi. 


Comunicación  de  los  inquisidores  de  Valencia  al  Inquiaidor 
general. 

111  ni  o.  6o  ñor 

las  de  V.  8.  I,  de  ;>  y  iñ  del  pn'!4«»nte  se  reciuieron  en  estti  santo 
otlcio  y  supuesto  que  es  necesario  hacer  alfruna»  prisionos  por  el  leban> 
lamiente  como  esta  dada  noticia  a  V.  S,  I,  y  quo  no  conuyene  juntai'se 
los  que  ya  están  presos  unos  con  oti'os  ni  los  (jue  vinieren  con  (dios,  y 
i|ne  los  que  suliei'on  del  auto  no  desocupan  cárcel  ninguna  porque  eu 
todas  las  que  hay  p.n  esta  inquisición  en  cada  una  esta  un  preso  del 
levantamiento,  queda  la  mcesidad  de  cárceles  en  pi»,-  sin  que  haya 
ains^una  dónde  poner  un  preso. 

no  hablamos  al  bisorrcy  que  nos  diese  casa  del  veziudado  (quomo 
V.  B.  I.  nos  lo  mando)  porque  tantoada  y  vista  la  comodidad  de  todas 
parifts  hallamos  quo  ninijunas  cj^sms  abia  mas  «proposito  para  hacer 
cárceles  que  las  de  dentro  la  ysla  de  la  ynqulsicion  por  estar  juntas  y 
contiguas  a  las  cárceles  secretas  y  asi  lo  escribimos  a  tos  8S.  del  Con- 
sejo y  embiaraos  la  traza  dello  y  qu»*  habiendo  de  tomar  las  de  fuera 
se  utrabesaba  calle  y  ahora  nos  [)arece  lo  mismo  que  la  cavSa  en  que 
biue  el  alguacil  i.adonde  estuvo  el  maestrtr  de  moutesa)  es  la  ma*  ajiro- 
posito  para  ha<'.('r  cárceles  para  siempre  y  tamliien  para  de  prestado, 
que  las  de  prestado  podr¿in  sor  diez  cárceles  y  costaran  el  repararlas 
doscientos  ducados,  y  hasta  que  V.  8.  1.  mande  provcíí^r  lo  que  se  ha 
de  hacer  en  esto  no  se  puede  prender  nadie  sobre  lo  del  levantamiento 
«ora  ni  después  del  auto  de  la  fe  que  se  nq.'luMrc  y  Lotí  rst.i  v.i  aUw 
traza  (sic)  do  la  Inquisición  y  cárceles. 

el  deán  de  Kejforbe  ha  ve.tiido  a  dít'larar  ]»ür  viii  do  tt-rttiticacion  lo 
que  ha  ei»cripto  por  sus  cartas  y  en  lo  que  toca  al  concierto  de  los  de 
Pamplona  con  el  rey  de  fraucia  y  el  turco,  el  fundamento  es,  que  tur- 
quet,  y  juban,  dos  moriscos  que  «istaban  huidos  de  la  inquisición  por 
esto  del  levantJimiento  bolvieron  de  la  raya  de  francia  y  truxeron  cuta 
aouva  y  como  en  días  pasados  por  la  mucha  nieve  no  se  han  andado 
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los  CAiniDOS,  aUiínameiite  estos  dos  con  otroa  moriscos  que  también 
andau  rugitívos  au  embiado  a  navarra  un  mensaj^ero  para  saber  lo  que 
hay  y  el  deaa  queda  cargo  de  saber  quien  es  este  mensajero  y  avelle 
a  laa  manos;  estíi  nueva  de  navan-a  tatnbien  la  dixeron,  otros  dos  juo- 
riscos  que  han  venido  entre  estos  y  no  hay  otra  claridad. 

los  capias  que  ha  tenido  el  deán  le  darán  de  aqoi  adelante  loa  abl- 
sos  por  bia  de  testificación  y  venidos  aqui  los  examinaremos  en  iodo 
lo  pusíido  para  poder  prender  a  alom.^»  de  betera',  y  la  maryota,  y  « 
maese  joan  francés. 

los  que  el  deán  dize  en  su  carta  de  s  (tic)  dcste  que  han  du  venir  a 
estas  partes  son  dos  moriscos  llamados  mendoya  dií  arebalo  y  alexau- 
flre  que  han  j'do  jior  tierra  a  francia  a  traer  galeotas  de  argel  para 
llobar  una  veintena  de  forag-idos  que  andan  por  este  reyno  haciendo 
mucho  mal  y  la  justicia  los  persigue:  dice  también  que  estos  moriscos 
les  dieron  doscientas  libras  cuando  se  yban. 

no  hornos  descubierto  cosa,  ninguna  del  rey  que  había  de  salir  de 
alaquHs;  antes  nos  parece  que  el  lobanteirse  agora  los  moriscos  esta 
mas  sosegado  o  callado  porque  se  entiende  que  el  turco  no  baxara 
ogaño  con  armada,  y  todo  el  orgullo  de  los  moriscos  es  embiar  perso- 
nas a  madrid  (¡ue  se  juntasscn  con  maldonado  general  que  fu*>  de  la 
merced  para  tratar  de  los  presos,  y  que  las  cartas  habían  sido  fingi- 
das, y  que  son  buenos  vasallos  de  su  magestad  y  so  lo  han  dc^aconse* 
ja<Io  los  letrados  y  con  esto  esta  suspenso  todo. 

en  polope  que  es  hacia  alicante  tenemos  entendido  que  ban  algu- 
nos moriscos  con  sus  casas  a  bivir,  «s  sospífcha  que  pai-a  embarcarse 
este  abril;  embiareraos  a  prender  a  los  <tue  están  testificados  y  daremus 
iil  bisorrey  noticia  de  los  demás  que  están  allí  recogidos  para  que  lo 
remedie;  qu/mto  al  gratificar  V.  S.  1.  a  los  que  hasUv  tihora  han  entcn- 
dydo  en  estos  negocios  del  levantamiento,  lo  que  podemos  decir  os 
que  alonso  cornejo  morisco  de  segorbe  desde  el  principio  ha  sido  lúa- 
tigo  de  algunas  cosas  y  acompaflo  al  granadino  que  Uobaba  las  cartas 
cuando  le  prendieron  y  luego  fue  gil  porez  la  primera  vez  a  aragon  y 
bol  vio  con  el  y  en  todo  este  discui'so  no  supo  nada  del  negocio,  mm 
de  que  gil  perez  le  rogo  que  le  acompaftase  y  por  otra  parto  ol  deán 
de  segorbe  le  mando  con  secreto  lo  hiciese  y  tubiese  cuenta  de  todo  lo 
que  pasaba,  y  como  prendimos  al  granadino  y  no  sabian  los  moriscos 
donde  estaba  la  instancia  de  su  muger  fue  preso  on  segorbe  el  comt'jo 
y  padeció  carecí  y  se  truxo  a  las  deste  santo  oficio  y  le  soltamos  y 
tenemos  en  Valencia  detenido  porque  esta  ii  mucho  peligro  que  no  le 
maten  los  moriscos  y  siempre  ha  ydo  verificando  muchas  cosas  de  gil 
pereZ  y  dando  otros  abisos  y  a  este  se  le  podria  dar  un  real  cada  día 
y  embiarlo  a  murcia  o  otra  parte  de  castilla  para  que  viva  con  segu- 
ridad mientras  se  acaban  los  negocios  de  acá;  gil  perez  es  el  qao  h» 
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8ido  causa  y  principio  de  toda  esta  machina  y  después  que  entrego  el 
marisco  y  eariaíj  a  liecho  algunas  diligencias  y  dado  ahisos,  y  fue  tres 
veces  a  aragon  y  una  con  el  deán  <le  segorbe  adonde  sv  detuvieron 
mucho  tiempo,  y  el  deun  le  dio  lo  que  hablji  monebter  y  paJX'ce  que 
hasta  acabarse  estob  negocios  y  bcr  el  suceso  del  los  no  se  le  babria  de 
dar  gratiücacíon  final,  pero  padece  extrema  necesidad  y  esta  detwiido 
y  desacomodado  de  si  projiio  por  amor  del  santo  oficio  y  mientras 
dura  el  haberle  nosoti'os  meuestíir  se  le  podrían  dar  dos  reales  cada 
dia  para  ayuda  de  alimentar  a  el  y  a  su  casa,  hartas  veces  ha  referido 
que  si  de  parte  de  los  moriscos  (luisiese  tomar  lo  que  se  le  ha  ofrecido 
iV>  andarla  mendicando  pidiéndonos  seys  reales  para  comer;  a,  gil 
perez  y  cornejo  hablan  los  moriscos  que  bieneu  a  VaI."  y  en  dias 
atrás  solian  comer  con  ellos  y  tener  mucha  comunicación  no  sabemos 
la  causa  de  esto  nms  de  que  ellos  mismos  lo  han  manifestado  y  dicho 
que  el  intento  que  tienen  los  moriscos  que  los  tratan  es  procurar  saber 
del  los  el  estado  de  las  causas  de  los  presos  y  si  han  confosado  que 
como  andan  atiento  piensan  que  les  pueden  dar  luz  desto,  porque  con 
mucha  instancia  procuran  tomarla  por  todas  las  vias  que  i)ueden. 

el  doau  de  segorbe  anduvo  el  viage  de  aragon  con  gil  ]»orez  lie- 
bando  consigo  un  capellán  y  otra  gente  necesaria  en  que  tubo  gasto 
pero,  no  nos  lo  ha  pedido  hasta  ahora,  es  hombre  y  bordad  en  lo  que 
trata,  y  ha  sido  la  persona  por  cuyas  manos  ha  pasado  todo  este  nego- 
cio, no  pretende  interese  pero  es  justo  se  le  pague  lo  que  ha  ex¡iedido 
de  su  hacienda, 

demás  de  esto  hay  otros  moriscos  que  muestran  querer  ayudar  y 
llar  algunos  avisos  que  [sejryau  de  inqiortancia  y  dar  en  las  manos  a. 
algunos  guerreros  que  hacen  armas  a  los  moriscos  birle»  dando  algunos 
dineros  para  que  se  sustenten  mientras  andan  entre  ellos,  y  esto  ee  con 
el  r«íC4ílo  recato  que  se  debe  un  semejante  negocio.  V.  S.  1.  mandara 

,.      abisar  lo  que  se  di'bra  hacer  (en  blanco)  y  estados  d.  s.  g  y  ensalce 

B  por  largos  afioa.  En  Valencia  a  21  de  mai-yo  lñ«á.=lll.">'>  R."»  Sr.,  be- 
san  las  manos  de  V.  S.  I.""»  sus  servydoros  y  ea[x-llanes — el  doctor  de 

h      <,'arate— el  doctor  Arganda — el  Hq.''*»  J.  de  llano  de  Valdes, 

■       (Arch.  gral.  central.— Jm¡.,  leg."  510.; 
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Copia  de.   un  hrfca  del  papa  f'uulo  II!  al  obispo  de  Segmúa, 
fecha  rn  lioncii/lione  á  ii  de  septiembre  de  I64ó. 

Panlus  r.P.  UI,  Vcnerabili  fratri  Antonio  Episcopo  Segobiensi. 
Venerabili  frater,  salutem  vx  apostolicam  benedictlonem.  Exponi 
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nobis  naper  Feeit  chnrissimtu  iu  cbristo  filias  nostcr  Carolos  Romano* 
ruui  Iniperator  semper  Aug-oütus  qul  etíam  llispaniarum  Hex  Catl 
licu»  uxistit  quod   (lost   gimunilem   uúuv<;rBÍuuein    Maurorum   ihí^I 
VaUmtia:  ud  íidem  catholicam  uliqui  ex  -eis  novi  chriátiani  nuncupd 
cuín  ívdhuc  lü  eudum  Üdo  purfecte  iuatnicti  ui  coivürmati  non  essenl,  h(1 
riiuiu  sea  soctam  Maurorum  u  qua  dúcesscruul  redicrunt,  et  alii  qoí 
Mttliometicuiu  spcUiui  nuiíqoíim  professi  erant  god  ex  christianía  paren- 
ti  búa  ut  priufertur  nouiter  counersi  sunt  procreati  ntuum  Miihotuet 
noruní  observant  alii  vero  depravatus  hacre-ses  ae  errores  soquuniUT' 
sacriie^ia  h«!re«iin  manifestó  sapioutia  aliaquo  crliniaa  et  excesus  iiu* 
tiguntf  humani  generia  nunc  eo  comoiitant  in  eorum  animatum  pm 
culUDí  tít  diuiua;  Maicsttitis  ofieusam.  Nos  ígitur  quorum  ubi  ex  dJvio4 
nobis  tradita  potestate  oves  nostrai  curna  conimisáas  dillgenter  custo- 
diré  imic  pfcti  ue  ultorius  invak-scat  pietate  pariter  «c  rigore  adliíLíj 
occurrere  aliasque  in  prajniissib  opportune   providere  volentes,  1\ 
qucm  alias  bouK  mumoría)  Alfonsus  basilica:  duodccim  Apostotoruiu 
Ciirdinalis  Hispab'usis  nunuu[iatus  tune  in  liunianis  agons  liwrotic 
prauitati»  regnoruw    Hibpauiarum  general is  Inquii-itor  ad    prseriiM 
conucrsos  in  tidu  cathoiica  iustruendum  suum  Conimi&sariuui  de[iti- 
tavorat  d<'  tua  probitato  et  roctitudinc  pluriniuní  in  domino  ■  ir 

tfta  nostrum  et  aposioliuaj  sedís  commissarium  ad  prítialos  *  mi 

iu  ipsu  dde  catliolica  instraendos  ot  conñi'mandos  aliaqut;  infrascripta 
in  dicto  rogno  Valcmiia.' nuctoritate  apostólica  tenore  pra  i*«| 

lituiuius  e-t  d*íput;imus,  ac  tibí  contra  eodem  nouiter  coni  _     .si 

christiana  ñde  ad  ritom  Uauromm  huiusmodi  redimint  ct  erroneA 
doguiata  seciantur  ac  soitücgia  mauifestam  ha:reaini  sap¡i*ntl  lí-J 

tunt  illorumque  sequacfjs  fautoros  ot  detensores  ac  illis   •.  ii,l 

auxilium  vel  favorem  dii'ecte  vel  iudirecie  publice  vei  oculte  proistAít* 
tes  cuiuscumque  status,  gradus,  ordinis  vrl  prieemincntííc  ctianí  *l 
clorici  proisbitf.ri  vel  oum  suis  ordinis  roligiosi  fuerint  inquirL^ndi  ac 
pruiccdontibus  sufHcientibus  inditiís  ad  eorum  capturara  proccdvnd)  et 
eos  carceri  mnncipandi  ad  fluali-rn  suntfntiam  contra  «^os  proforcndi 
iuxta  canónicas  sanctioncs  prout  qualitas  oxctíBSUuní  cxegerit  deblt 
poenis  al'ticiendi,  eos  vero  qui  iid  cor[pus?J  reutu*»!  sanclaí  matris  Kccle- 
siaí  rediré  voluerint  cuiuscumque  status  et  conditionis  existant  ah 
ómnibus  ut  ^ingulis  hicresim  vel  a  iide  upostasiam  vel  blaspia-iüíam 
sapientibus,  aliisque  peecatis,  criminibas,  oxcosibos  ot  deliotis  quun* 
tumcumque  grauilm»  et  enormibus  per  eos  liactcnus  cummlssb  ot  iu 
poáterum  infra  annum  a  datis  preseutium  computaudum,  ante  lamen 
quaní  pruisentium  vigore  per  te  eis  impcusa  fuorit  absulutio  commi- 
tendis  etiam  sub  general:  expresione  de  jure  vel  alias  non  veuieaiibttit 
ad  speciaiem  notara  requirentibus  necnon  excommuuicationis,  sru»' 
pensiouis  et  interdicti  aliisque  ecc.lesiasticis  et  temporalibos  sentoii' 
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tiis  ceosaris  et  pcenis  a  jure  vel  ab  honiine  etiara  ab  illarum  partium 
haereticje  prauitatia  inquisitoribus  sea  ab  eis  deputatis  pramissoruin 
occasione  vel  cuusíi  jn  eos  laiis  et  promulgatis  etinni  si  in  ilh's  per 
longissimuiu  tempus  iiisordesceriut  et  de  ipsis  criniiiiibus  inquisiti, 
dénantiati,  accusuti  ac  proptorea  caroerati  ac  sentontialiter  condoni- 
uati  faorínt,  etiam  si  relapsi  siut  ac  Ipsorum  criminum  absolutio 
Romano  pontiflei  ac  sedi  apostolicíu  ctiam  ioxta  illarumque  in  die 
ctítuB  Domiui  legi  consueverunt  et  aliarum  litferarara  et  processuam 
apoatolícorum  tenores  et  alias  quomodolibet  feseruata  «xistat  quorum 
ad  hajresiin  huiusmodi  qualitates,  quantitates  et  circunstantias  ac  con- 
veraoruní  prsedictoruyi  nomina,  cognomina  príesentibus  haber!  volu- 
mns  pro  expressis  reccptis  prius  ab  fis  hicresum  et  errorum 'huiusmodi 
abiuratione  quíe  publice  et  3ol«^raniter  vel  privatim  et  secrete  pront 
tibí  opportunius  visura  fucrit  oranino  ftori  debeat  ac  jurt^ento  per  eos 
pryestaudo  quod  sLmilia  in  iMDsterum  non  oommlttunt  nec  committen- 
tibus  consilium,  auxilium  vel  fauorem  proj.stabuut  iu  cunetisque  eis 
pro  modo  eulpie  iwnitentia.  salutari  et  aliisqué  de  jure  fuerínt  íniun- 
jrendu  quo  ad  ua  vidolicot  quie  a«l  foruní  ecclesíasticum  pcrtinent  in 
utroque  quo  vero  ad  alia  fomm  ii>.sum  non  periiaeutia  In  conscioutiaj 
tnntum  foro  auctoritiite  nostra  absolvcudi  ac  ad  nostrura  et  sancta 
romnine  Ecclesite  í^remium  uoitatem  et  gratiaju  recipiendi  necnon  ad 
famain,  honores  et  bona  fisco  non  incorporntn  pristinumque  et  eum  in 
«juo  ante  promissa  quomodolibet  erant  statum  re«tituendi,  reponendi 
et  plcnarie  reintegrandi,  omncraque  inhabilitalis  rt  infamia;  maculara 
si  ve  notam  pncmíasorura  occasione  contractiim  penitus  aholendi  ac 
cum  eis  qui  elerici  vel  presbiteri  íuerint  supor  irregularitate  per  eos 
pnemissa  hsercsura  et  apostasite  vel  blasfemi»  criminum  occasione  vel 
CHQ3a  ac  etiam  qnia  censuris  et  pujnis  pifedictis  ligati,  misíMis  et  alia 
divina  ofticia  non  tamen  in  contemptum  clavium  colebraverint  aut 
alias  illis  se  imiuiscucrint  contracta  ita  ut  in  susoí'ptis  per  eos  etiara  * 
sacvis  ot  pra-sbiicratus  ordinibus  et  ixá  non  susceptos  alias  tamen  vitxe 
promoveri  et  in  illis  etiam  in  alt.iris  ministerio  ministrare  ac  benefl- 
cia  eccle«iastica  qualitercumque  qualilicata  eis  canonice  coníerenda 
recipere  et  retiñere  ad  ad  gradüs,  honores,  ordines,  offloia  et  alias 
dígnitates  íxssumi  aunque  susciperc  et  oxereero  ac  aliií*  similibus  et 
dírisimJlibus  iam  :*uscoptÍ3  uti,  necnon  veste»  siricoas  et  pauni  cuius- 
cumque  etiam  rubeí  colorís  ac  aurum,  argentum,  geminas  et  alia 
¡ocalia  necnon  onacm  <it  arma  eorum  siatuí  condcscentia  deferre  ac 
aupcr  equos  el  muloi*  ociuitare  omnibusqunct  singulis  alus  libcrtatibu» 
qulbua  alii  chrlsti  tidcles  eorumque  tilii,  nepotes  etabcb  desceudentcs 
utuntur,  potinntur  et  gaudent  nc  uti,  potiri  et  gaudore  poterunt  quo- 
modolibet in  futurum  uti,  potiri  et  gauderc  libere  et  licite  poasint  et 
valeaat  in  ómnibus  ot  por  omuia  perindc  ttc  si  ipai  eorumque  avl, 
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proAVi,  patentes  ot  alii  gonitorea  vori  christiaiü  fuisaciit  et  nuoquHtu  « 
flde  eatholiua  devitisent  dispunsandi,  ac  contnuUotores  quoBlibet  ct 
robellea  per  censuras  et  poíniís  occlesiiisticau  appollatione  postposlí 
composcfndi  nc  auxilium  bracliii  sncalaris  si  opus  fuRrit  itmocan^ 
omníaqae  t-i  ain^'uhi  alia  cpaai  i^larum  paitium  fíeaerulea  et  aUí  Imti 
ticiu  prnuitatis  iiiquisitoros  ot  apostólica  nactoritato  dítputati  etia 
iiixta  facultatuiu  íllía  pur  nos  coucesaanim  tenores,  quos  liftbftrí  vulu- 
mus  pro  exprcssis  faceré,  exercyre  et  uxcqui  possunt,  uecnon  omuia 
quse  ad  haifese»  et  errores  huinsmodi  extiu^ueiida  ac  radicitos  i-^t'w- 
panda  opportuna  essc  4[aoroodolibnt  cognoveris  ot  ad  ofilcitun  ííi> 
toris  huiusmodi  tam  de  jure  quain  de  eousuetndiiie  vol  alias  pertiíai 
facieudi.  gerendi ,  ordinaiidi,  cxorccndi  et  cxequcndi  necuoii  niii^ 
eccIesiaBticas  personas  idóneas  Deum  tímentea  qute  ecclesiarum  r. 
dralium  caaouici  ve!  vel  iii  dijjuítate  fcclesiastica  constitof 

prout  sacri  cañones  rcquiruat  qualitlcata;  fuerint  loco  tul  ad  i a 

vel  eoruiu  aliqaa  cura  siinili  vel  limitata  poteetate  et  facultattí  Korro* 
gandí  casque  amoveiidi  ac  aüoa  simlliter  (lualitíeatoü  eorum  loen 
ponendi.  t^aodquc  ómnibus  ct  singulis  privilcyüs  et  gratiici  tuaiori  et 
a1ii8  inquiaitoriliuá  pra^íatis  quomodolibet  rutione  officü  inqolsitioals 
coíicessis  uti ,  fruí  ut  línudeio  etiam  libero  <^t  licite  possis  </t  valen* 
íacultatem  ct  auctoritatem  concedimus  per  prarseutca.  Nos  cnim  ut  vo 
fací lí US  et  cfücacius  tn  prwmissis  vorBari  possie  quo  a  nemíne  desapvr 
iiupcditua  fuffi'is,  omneui  potestateni  pt  auctoritatem  niaiori  iit  t*\ü 
inquisitoriliua  prasdictis  ratione  officii  inqui&itiouis  liuiusuiodi  conc< 
sas  quo  ad  noviter  couaersos  regni  Valentía;  haia$inod¡  illia  alia»  ¡n 
8tio  robore  permanfuris  ad  bencplaeituní  nostrum  suspcndiii» 
que  inquÍHÍloribus  in  virtute  sanetai  obedientia-  ae  sub  ali.  ¡  ii 

nostri  poenísve  indictos  noviter  conversos  dicto  beneplácito  nostro 
anuuente  aliquam  jurisdictionem  vel  potestatem  exercerc  aut  se  de 
,  per  iutroniittero  audcant  priccipimus  ac  mandamus.  Irriium  ot  ioai 
deeernentes  si  secus  auper  is  a  <iuo(|u«  t^uavis  auctorltítto  scientcr  vel 
ignoranter  conting:er¡t  attemptari.  Notí  obstantibus  pra-missis  rtc  fel 
cis  recordatlouis  Bonifacii  octavi  de  una  et  concilii  goneralib  de  di 
bus  dictis,  dummodo  ultra  tres  dietas  quis  auctoriiute  prieiH.n)tiam  aC 
judiciura  non  trahatuí",  ac  aliorum  Uoin/aioruni  Pontiíicum  pra»]£>t 
sorum  nostroruiu  et  aliis  apostolicis  necnon  in  prouincialibuR  et  3yi 
dalibus  concilÜB  loditis  ^eneralibus  vel  specialilms  constitutionibu» 
ordinationibus  etiam  pluries  emauatis  necnon  etiam  juramento  cor 
raatione  apostólica  vel  quavis  Hrniitate  alia  robevatis  ofticii  ínqui:«iti( 
nis  ac  occlesiaruin  dicti  rejrni  átatutis  et  consuetudinibus,  priuileirihí 
quoque,  indultis  et  litteris  upostolicl»  etiam  in  fortua  brevis.  litic-ris 
etiam  per  nos  et  pi^jedecessores  nostros  ac  sedeiu  huiuaiuodl  etiam 
inquisitoribvis  pncfatis  etiam  ad  quorumvis  Re^um  et  Ro^ínarum  ín«- 


tantÍAra  aut  etinra  motn  proprio  ac  etiam  cum  quibuavis  etiam  dero- 
^atoriiinim  deroíjatoriis  nliisque  cfHcaeioribue  ot  in  boIíUs  clausulís 
ir  ritan  ti  busque  ot  alus  decretis  concessis,  confirinatis  et  itmovatift 
etiam  si  iu  eís  caveatur  exprtíHse  quod  illis  nulhitenus  aut  nonnisi  sub 
certis  inibi  expressis  inodis  ot  foriiiis  derogari  possit.  Quibus  ómnibus 
utiam  8i  pro  illoiuio  sufrtcicntl  derofruiione  de  illis  eonimqtte  totis 
tenoribus  specíalis  speciHca,  expresa  et  individua  non  autem  pervrlau- 
sulas  jjenevales  idem  importaat(i8  mcntio  seu  qafevia  alia  txpresHO 
habeudu  uat  alia  exquisita  forma  ueruanda  foreí  tenores  huiusniodi  ac 
&i  de  verbo  ad  verbuiu  hitia'uutur  pricscntibas  pro  sufficientor  exprea- 
818  babentcfi,  illis  alias  in  suo  robore  porraansurís  hac  vice  duntaxat 
apeoialiter  et  expresso  deroí^amus  contrariis  quibuscumque.  Aut  si 
Maiori  et  alus  Inquisitoribos  praifatis  vel  quibusvis  alus  communitor 
vel  divisim  a  dicta  sta.  sede  indultum  quod  interdici,  8U8p<*ndi  vel 
excomunicari  non  possiut  per  littems  apost4")licas  non  facier\tc.8  plenain 
et  pxpn?»saui  ac  de-  verbo  ad  vcrbum  de  indulto  üuiusmodi  mentio- 
ncin.  Datum  Roncilioni  Sutrinensís  dioBceeis,  8ub  annulo  Piscatoris  die 
quinta  septembrís  M.D.XXXXV.  Pontiflcntus  nostri  anuo  undécimo. 

(Arch.  gral.  de  Simuncaí—Socret.  de  Eftt.,  Jog.  329, 'j 


13 

mgmática  restringiendo  la  libertad  do  los  moros  nuevamente 
convertidoH.  Valencia  2'J  de  septiembre  de  ló-ío. 

Nos  don  Carlos  favorint  la  divina  clemencia  Kmperador  de  Ro- 
mana sumprc  Au^usl,  liey  de  Alemanya,  Dona  Johana  sa  maro,  E 
lo  raateix  Don  Carlos  per  la  gracia  de  Dou  Keys  de  Caatella,  de  AniKo» 
de  les  dos  SicilievS,  de  Leo,  de  Hierusaiem,  de  Navarra,  de  Granada, 
de  Toledo,  de  Valencia  &.  K  per  ses  Magestata  Nos  J)on  Ferrando  de 
Arago,  Ducli,  Loetineut  e  Cnpíta  general  en  lo  present  regne  do  Va- 
lencia. Com  In  experiencia  hajji  mostrut,  e  per  la  obra  es  notoria  a  tota 
que  mudar  ses  casos,  o  domicilia  de  huns  lochs  en  altres  k)8  novament 
convertitsdel  dit  present  i'egne  sois  es  per  podoraeu  paasar  a  Bar  borla, 
o  tornar  a  la  perversa  secta  de  Mahomet,  e  donar  favor  e  ajuda  ab  sos 
persones  o  bons  ais  infcls  inimichs  de  nostra  saucta  fe  catliolica,  e  do 
ia  Cesárea  Catliolica  lieal  Magestat,  e  damniticar,  robar,  catívar  e  ma- 
tar lot»  Christians  vclls  del  dit  regne.  Lo  qual  mudar  de  cases  o  domi- 
otlis  de  hun  loch  en  altrc  nos  faria  si  nos  trobas  quila  acullis  e  receptas. 
R  aixi  mateix  se  es  vist  que  acullir  o  receptar  (rranadins,  Alarbs  o 
Tiagarina,  o  moros,  o  moriscos  de  alendo,  o  alias,  apporta  c  cuosa  grau 
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dan  e  mal  ni  dit  roi;ae,  e  dessossech  o  portar bacio  deis  ¡toblats  en 
aquoU:  totea  les  qaals  coses  redunden  en  gran  descrvey  de  nostr<*  S^ 
n\ftr  Deu,  e  de  la  Cestirea  Cath.  Real  Ma^cslat,  é  sou  molt  contraríes j 
la  pau  e  iranquilitat  deis  poblaté  en  lo  dit  re<j:n«\  C  JaLdia  Uns  aci 
di  verses  prti^iuntiqaes,  saactions  c  provisión!^  real»  fctvs  e  pabliu^du» 
en  la  ciutat  do  Valoncia,  c  altros  parts  del  dit  regne  a  les  ditca  coses 
e  altres  concernenta  lo  be,  pau,  rtipos  e  tranquil  1  estament  de  tot  lo  dit 
regne  e  poblats  en  aquell  degadament  sia  stat  per  nos  proveyt.  Ara 
empero  sens  projabi  o  dero^racio  de  les  ditos  reals  praíjmatiquea,  pro- 
vísions  o  crides,  e  do  les  penes  en  que  han  oncorre¿¡:ut  los  que  han  con* 
traveiigat  a  daquolles  ú.as  al  dJa  de  huy,  aas  a  tota  corroboración! 
confirinficio  do  .u^aolkíS,  sino  en  taut  quant  se  modifica,  e  aiiv 
]nuda  ab  aquesta  nostra  real  pra^íinatiea,  sanctio  e  provisio  j  ;rí 

mayor  ffor(;a  ais  Christiana  volls  de  pendro  a  ises  inans  los  dita  nova- 
mcnt  eonvertit»  Granadins,  Alarb»,  Tagarins,  moros,  e  moriscos  de  su 
díts  qui  serán  trobats  contravenir  ais  nostres  reala  inanaments  y  cdic 
a  httiuill  supplicucio  dols  procurador&  fiscals,  Nos  zelant  lo  servey  de 
nostre  Señor  Dea,  c  do  la  CeHurea,  CathoMca  Real  Magestat,  beneüc^i, 
pan  e  repos  do  aquest  regne,  del  qual  tenim  special  carrech,  e  dols  po- 
bliits  en  ell  provoi/n,  sanctim,  statuím  o  ordenam  ab  doliberacio  del 
Real  consell. 

Prinii?rament  stataira,  ordenara  e  manam  que  nenguns  deis  dita  no* 
vament  convertits  del  any  MDXVÍII  tins  al  dia  de  huy,  En  Ja  quii! 
dictio  de  novament  convertits  volem  sien  enteses  y  compresos  tota  ion 
duscondents  de  aquella,  etiam  que  sien  nats  apres  de  la  nova  conver- 
gió, y  en  tot«  lo3  cnpitols  de  la  present  Real  Pragmática  no  gosen  mu- 
dar aos  domieilis,  o  auarsen  del  loch  bou  de  present  habiten  y  cstaii 
per  anarsen  a  altres  lochs  axi  pera  ferse  vassalls  de  altrl  com  alias, 
per  habitar  en  aquells  sots  pona  de  stíir  les  persones  de  aquollü  a  mer 
ce  de  la  Real  Magostat,  y  nostra:  Lu  qunl  pena  se  puisa  exteadre  tiiii 
a  mort  inclusive  en  les  persones  deis  homeus  mayors  d<^  dihayt  anys, 
e  en  les  dones,  o  menors  de  dihuyt  anys  fias  a  pena  de  eascr  caiíoü 
sa  Magestat,  e  la  roba,  or,  argent,  diners,  joyes  e  altres  bous  moble 
e  semovents  de  aquella  ip^b  (acto  sien  perduts,  o  applicata:  (¡o  ea  les 
doa  parts  ais  quils  hauran  preso»,  ara  sien  orficials  reals,  o  partieulac 
persones,  e  la  tercera  part  al  tisch  de  sa  Majyrestat,  en  respecte  de  ic 
persones  de  aquells  que  paroixera  a  sa  Exccllencia  no  esscr  sentenciáis 
a  mort,  sino  a  servitut,  que  lo  ter^  sia  de  aquells  quils  hüuran  pntsM^ 
e  los  dos  tergos  del  ti'sob  de  ga  Mugestat.  En  les  qnals  p»mes  no  sict 
encorreguts  si  toudi'an  licencia,  o  decret  do  nos,  o  del  portautvens  de 
general  governador  del  dit  present  regne  de  mudar  o  poder  mudar  so 
domieilis.  La  qual  licencia,  o  decret  baja  star  continuada  en  los  regís 
tres  de  la  Real  cancellería,  e  tinguen  o  bajen  do  teñir  les  persones  qoÍ 


rebrnTi,  o  ftcullirnn  los  dite  nov;impTit  conven it:^  iniuinnts  sos  tloinici- 
_1Í8.  E  íixi  tnateix  que  les  tais  pei-ííonoe  npres  qae  tendrán  los  tais  pre- 
I,  sien  tenputa  de  notificar  aquelles  al  regent  la  cancellet'ia,  perqué 

íformo  «  jasticiii  puJxa  esser  npplicrtda  h  aqtiells  la  part  que  ab  la 
present  los  es  adjudicada.  E  no  res  mciiys  que  les  tais  persones  fa«;cn 
e  ayen  de  fer  inventar!  do  tot  lo  que  pendran  ab  acte  rebut  per  notari. 

Itetn  que  nenguna  porson»  de  qaalaevol  ftrau,  ó  condicio  sia  no 
gosc  aeceptar  en  vassalls  ne  en  nltra  manera  en  sos  loche,  o  liorotats 
los  dits  novament  convertitB  mudants  sos  domicilis,  o  venintH  pera  ha- 
bitar en  aqu<'ll8,  si  doncb»  no  tenien  la  dita  licencia,  o  deuret  en  son 
poder,  aots  pena  de  cinccents  florins  de  or  applicadors  nls  cofrcns  reals 
por  cascuna  vegada  que  contrafaran,  E  si  los  tala  rocoptadors  serán 
de  bjiixa  condicio,  e  no  poran  pii^ur  la  dita  pena  encorreguen  en  la 
matpixa  pena  en  que  hauran  encorreg'uts  lo&  axi  receptats, 

Itoin  que  nenguna  persona  del  present  regne  ara  aia  christia  vell, 
o  novuraent  convcrtit  no  gose  receptar,  acullir  ne  donar  conscll,  favor 
ne  ajuda  diroctainent.  o  indii'ecta  ale  moros,  o  Turchs,  o  renegats  qui 
venen  en  les  fustes  de  Barbería  sots  pena  de  la  vida,  e  de  conñscacio 
de  tots  lars  bens. 

Itein  qno  los  dits  novament  convortits  qui  son  anaran  deis  lochs 
hon  do  proflont  stan  per  passarsen  en  alendo  ab  sa  familia,  o  pa>*t  de 
aquella,  o  roba,  o  alins  do  tal  muñera  que  probablcment  se  puixa  co- 
ncxer  o  presumir  van  pora  passarsen  on  alende  sien  oncorre^uts.  y 
encorr«'gnen  ipso  facto  en  pena  di*  mort  natural  los  bomens  miiyors  de 
diliuit  anys,  e  les  dones,  e  nienors  de  dihuyi  auys  en  pena  de  servitut, 
e  los  bens  de  aquells  que  ab  si  portaran  sien  liis  dos  parts  de  aqueils 
qnils  pondrán  ara  sien  officials,  o  particulars  persones,  e  lo  ter9  del 
flsch  e  cofreus  de  sa  Magest/it,  e  de  les  persones  de  aquells  que  serán 
cncorreguts  éh  la  dita  pena  de  captivitítt  hajen  lo  ter^  los  qui  pendran 
aquells.  e  les  dos  parts  sien  del  flsch  de  sa  Magestat. 

ítem  que  nengu  deis  novunient  cojweitits  del  prcsent  regué  no  goso 
receptar,  o  acullir  los  altres  novament  convcrtits  qui  sen  anaran  deis 
locha  ahon  huy  stan  per  paasarsen  alende  ne  donarlos  favor,  conscll, 
o  ajuda  sot»  les  mateixea  penes  que  encorrea  los  novament  convertits 
que  BP.n  van  per  passarsen  en  alende,  applicadores  al  tlsch  e  cofrens 
de  sa  Magostat. 

ítem  que  los  novament  convertite  qu!  yran  fora  del  cami  real  qni 
vn  de  Valencia  a  Barcelona  en  la  part  de  levunt  acostantse  a  la  marina 
ab  BH  familia,  o  part.  de  aquflla,  o  ab  roba,  o  alia»  de  tal  modo  que 
|>robftblement  se  puixa  conexer  van  pera  volersen  passaren  alende, 
no  portjitit  bolluti  deis  quis  (liuen  600701*8  deis  lochs-  de  hon  serán  vas- 
Bftlls,  o  dols  procoradors,  o  altres  oftlcials  de  aquells,  puix  sien  Chris- 
tians  vells  sien  encorreguts  en  pena  de  mort  natural,  e  los  bens  de 
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índran  los  dits  novnuieiit  eonvcitite,  c  la  t. 
de  sa  Mapostttl.  E  les  don»»  e  ineuors  d**  diUuyt  auya  sien  oitiuM,  dítl» 
ini.ils  hajn  la  tercera  part  lo  qui  Imuní  pros  ¡uiuolls.  c  los  dos  purts  ni 
;i.M  li  d«í  sn  Ma;»t!siat.  E  en  les  mateixtis  penes  encorre^a  quaLnevoI  uo* 
vamciit  convcrtit  quo  yr»  segons»  es  dit  forn  lo  cami  re»l  que  va  de 
Valencia  a  Deniíi  ncostnntsc  a  Iji  tno^rina,  e  del  mArquesat  de  Dt-nin  m 
lia  fina  a  Alacant,  o  de  Alcant  fins  a  Oriola.  E  los  novatnont  convertite 
qufe  staii  y  Imliite.n  en  los  loclm  de  In  marina,  per  quant  «ín  atiueUs  uo 
BÍ  pot  coipinodaincnt  provcyr,  statuim.  e  ordennuí,  e  mi^nam  quo  los 
qui8  diueu  Bcuyora  deis  dit»  loclis  hajon  de  senyular  locb  e  hora  dins 
los  i}aals  sos  vasalla  so  paíxcn  acostar  a  la  mar,  E  si  los  dilü  quis 
diuen  sonyors  nou  Taran,  lo  offlclal  real  qui  raes  prop  sera  de  Mqa«»lls 
ho  puixa  fer.  E  los  dit»  novament  convertits  df  dits  Ibchs  que  contrn- 
vendrán  »ien  a  merco  dv  sa  Ma^restat  y  nostni. 

Itera  que  nen^  novamcut  convcrtit  paixu  entnu-  en  lo?  locb»  o  ur- 
mena  do  Polop,  o  lochs  do  dita  baronía  Callosa,  Finostrat,  Bolulk, 
Orcheta,  Celia,  Relien,  Perpunchent.  Y  en  los  locha  de  la  dita. coma: 
Xalo,  6  lochs  de  la  dita  valí  Parcent  e  Planes,  e  altres  locbs  de  la  d 
baronía,  e  si  entraran  sien  oncorreguts  en  pena  de  mort.  E  Ioa  bt^ns 
que  ab  si  portaran  sien  perduis,  applicats  e  partits  nt  suiíra.  Y  les  do- 
nos  o  nienort*  <le  diliuyt  anys  asi  maleix  ut  supra,  ai  ja  Ioé>  quis  diuen 
senyors  de  aqaell,  o  aquella  tab  ab  letra  sua  nols  tramtitra,  o  trame- 
tren  ais  dits  lochs  por  faonos  propries  deis  dits  quis  diu'  \- 
ceptats  los  de  Ja  valí  de  fíuadalest,  los  quals  puixen  an.  o 
cultivar  les  terrea  c  herctats  que  tcneu  en  los  teniions  deis  dits  loch,  o 
lochs.  ab  licencia  empero  dí-ls  quis  diuen  señora  deis  dits  lor'  '  !•* 
procui'adors  de  aqaeils  puix  sitm  christiaus  vells,  La  qual  li  .»- 
jen  de  portar  en  scrita,  E  si  anaran  seos  dita  licencia,  situ  eneorrc-trui» 
ipso  facto  en  la  dita  pena. 

ítem  que  nengn  novament  convertit  goso,  ne  prosumeixca  donar 
consell,  favor  e  ajuda  directaraent  ni  indirecta,  ni  guiar,  ni  m<>Btr*r 
camins  ais  pérfidos  moros,  Turchs,  o  pirates  que  venen  ab  fusti»  ro- 
bant  lo  prest'Ut  regué,  ni  acullei\  ni  tinnfuen  coUocucio  o  pratic-a  ab  1« 
persones  tramesoe  per  aquells  «n  ten-a,  sots  pena  ile  la  vida,  n  de  coa- 
ílscacio  de  bens,  ^'o  e^  los  homens  mayors  de  dibnyt  anys  «'.n  le&  diifa 
penes,  e  les  dones  e  menors  de  dilmyt  anys  en  pena  de  servitut  yer- 
petua. 

ítem  inanam  e  prohibim  que  persona  i»l{<una  de  qualsevol  irfau,  o 
condicio  8ia  no  gose  ne  presumeixca  receptar  ni  acullir  jier  via  diri^cta, 
o  iudirect¿i  Graiuidiiui  al^íTius,  Alarbs  o  Ta^arins,  o  moros,  o  moriscos 
deis  rejones  de  Castella,  e  de  la  corona  de  Arago,  e  de  altret»  p.%rtM,  o 
moriscos  ultra  mar  que  sien  state  catius  en  la  present  ciutat,  o  regxK» 


e  feta  liberta  sote  les  dites  peños.  E  loa  dit»  Granadina,  Alfiíbs,  Taga- 
rins,  mor<:>s,  o  moriscos  no  gosen  entrar  en  lo  prcBout  r«|fiie'.  E  si  con- 
trítranin  fiicorniífut'n  tm  jvonfl  de  raort  niitural.  c  de  conflscacio  do  bens 
applicndors  e  jiartidors  nt  supra.  Y  los  dits  überts  do  nació  do  moro» 
que  serán  prrsos  anant  per  lo  pn*3eiit  regne  acaptant,  o  alias  sien  ca- 
tius  de  su  Magestat,  c  les  dos  parts  sien  di-l  fiscli  de  sa  Ma^estat,  e  lo 
ter<;  deis  quí  pondrán  aquells. 

ítem  proveim,  ordenain  y  laananí  que  no  -sia  nlngan  novamont  con- 
vcrtit  qne  p'ose  ni  i»rcsumeixca  portar  nrcabus,  o  arcabusos,  parata,  o 
despíirats,  scopett^s,  o  ballestea  parades  o  desparados  per  nljítin  loch 
del  dlt  regne,  en  pol>lat  o  Tora  poblat  si  ja  no  anaran  ab  Ixirs  senyors, 
procaradora,  aUuiyts,  o  ofHeials  de  aquells  quí  son  Cliristian»  vells,  o 
ab  liconcin  nostra  o  del  port«nt\'eus  de  ícencral  goveniador  en  scrits 
expedida  per  canct'lleria,  sota  pena  de  luort  natural:  Empero  puixen 
poitnr  st'us  puna  nljfuna  una  spasa  ••  luin  piinyal  pera  sa  defensa,  e  no 
nltre»  annes  alitrunes. 

E  per  lo  que  conve  al  servey  de  nostre  scnyor  Deu,  e  de  la  Real 
MagL'stai,  benefici,  jtau,  e  cuniit'rvacio  del  present  regne  sia  nostra 
volnntat  que  la  presen t  nostra  Real  pragTOJitica  sia  observada  ^eneral- 
raenl,  e  le&  penes  en  aquella  eontrnijudes  exeeutades  en  los  coutrave- 
uints  en  aquL'lla,  sens  excepcio  de  pei^sona  alguna.  Per  50  sena  prejuhi 
de  les  publicación»  alias  dt*  nostres  reals  pra^natiques  fetos,  y  encara 
de  los  penes  en  que  han  encorreíiut  los  que  ban  cotitravrnínit  adaque- 
Ili'S,  les  quals  serán  en  olí»  oxocutades.  Provt?iui  e  uiai\am  que  lu  pre- 
sent  nostra  Real  {ira^matica  sia  preconizada  e  publicada  en  la  present 
eiutat  de  Valencia,  y  en  lea  jíovernaeions  del  pn*spnt  regué,  (¡o  es  en 
la  eiutat  de  Xativa,  Oriola,  e  vila  d»-  Cuslello  ile  la  Plana,  Y  encara 
per  major  compliment  y  cautela  en  lea  ciutata  de  Alacant,  Sogorb, 
E  viles  de  Morella,  Algrcira,  Vilareal,  Ontinyont,  AU-oy,  Burriana, 
Lyria,  Biar,  Bocayrent,  Alpont.i  l'enisoola,  PrUajíuila,  Sexona,  Vilajo- 
yosa,  Gaste  11- Ka bíb,  Capdet,  Adornas,  Cullcra,  Morvcdro,  Onda,  Xe- 
"riCA,  Gandia,  Vilnhormosa,  Denla,  Ayora,  Alberic,  Lombay,  Oliva, 
Coccntayiia,  AluifUíini,  Albayda,  Cliclvn,  Moxent,  Cofrontes,  Bcna- 
ffuazir,  Ouadalest,  Cnrlet,  Runyol,  Elig,  Sanct  Matheu,  Niües,  La  valí 
de  .Ufandec,  La  valí  de  Ahnonazir,  Vilulonga,  Xalo,  Muría,  Beniza, 
Bexl,  Aleantera,  Cortí-s,  EIda,  Novi>lda,  Planos,  Clava,  Vilamarchant; 
per  que  <le  aquella  ipioraucia  no  puixa  «^sscr  allegada  per  algu.  La 
qual  publicacio  voleni  que  sia  de  tanta  for^ja  e  valor  com  sí  fos  stada 
I»u1ilicadM  en  tot»^*  los  altro»  viles,  lochs  e  parts  del  dit  reg-ne. 

Per  (;o  a  nnivei"ses  e  senj,'les  pei^sones  «IHs  tres  staraeuts,  Ecclosias- 
tich,  Militar  e  Real  del  dit  re^ne,  ala  porlants  veus  do  general  Gover- 
uador,  Bailes  generáis  e  lociil»,  .Justicies,  Jurats  e  uuiversítata  del  dit 
pre«ent  regne,  y  ais  loctiuents  deis  dits  qffioíals  presents,  e  sdeveni- 
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dora,  roqiierints  ais  que  fnn  a  requerir  dirm  o  inaaain  p«r  prinuTae 
sr^oiiH  jQssions,  a  aots  incorriment  de  la  yra  e  Indipiacio  de  la  RcaI 
MnKt'btHt,  fí  pena  de  tres  mil  floriiis  de  or  dele  beuií  de  quats  ' 
trafacut  exi^íidors,  y  ais  Reuls  cofírons  jipplicudors,  qua  1 
noetra  Roal  prafrmatiwi,  sanctio,  ordinacio,  e  provísioi  o  totc«  o  si' 
en  aquella  contenidos,  deccrnideti  e  declui'ad<'8,  y  specificades:  frau- 
den, tinjíuen,  e  ot>sia-ven:  ííuardar,  tcnei*  e  obsorvj«r  í»jcen  h  la  utigU 
inviolablement  per  totes  ó  quulsevol  persones  de  qualsevol  stameiit, 
grau,  o  (loudicio  simí,  íjuardantse  attontament  de  íor,  o  perníetiro  uMor 
fet,  o  attentat  eu  manera  al^runa  Jñ  contrari,  per  quaut  la  gracia  de  sa 
Mageatat  los  es  chara,  e  la  dita  pena  desijen  evitar.  Eu  testimoni  de 
Íes  qual,8  coses  liavem  manat  expedir  la  prcsent  ab  lo  Real  sagell  oomii 
saífellada.  Datis  en  la  ciudad  de  Valencia  a  XXII  dice  del  me«  de  Se- 
terabre,  del  auy  de  la  nativitat  de  nostrc  Sefior  M.D.XXXXV.— El 
Duque  do  Calabria— Vidit  Philibcitus  Re^.— Vidit  Marrados  p.  L.  Ttii- 
sau.— Vídit  Benavent,— Vidit  Fiaui  Advocatua — Vidit  Ferrer. — Vidlt 
Salvator.— Dominus  Dux  locumtonenB  gencrulis  mauduvit  milii  Anl. 
Mich.  Ferran,  etc. 

Die  XXV.  men8Í3  Septembris  M.D.XXXXV.  Rotulít  Joan  Bala^nK'-f 
trompeta  ell  eu  lo  dia  de  hir,  en  nom  e  looh  den  Miquo|  Ilierony  I' 
Trompeta  Real,  baver  public^U  la  presetit  Real  pragmática,  en^ 
ab  loa  altrea  trompetea  o  ataballs,  per  la  prcsent  cijutat  de  Valeacia,  e 
loehs  acostumats  de  aquella. 

Doc  iuip.  que  consta  de  una  boj,  en  gran  rollo.  Se  hidln  cu  la  bib.  ücU 
Bcüora  marquesa  viuda  de  Cruilles,  vol,  do  Pap.  Varios  on  fol.  sin  sin^.  lina 
copia  lio!  sacada  por  D.  Francisco  de  IV  Fullana.  del  Árrh.  gruí,  dd  liñno 
de  Valencia,  posee  I).  M.  Dauvila,  y  concuerda  con  rl  orig-inal  que  liomoi 
disfrut-ado. 


14 

Este  es  el  memorial  que  Vuestra  Riborcuda  ScQoria  a  mandado 
liazer. — «Primeramente  mt?  aryrmo  a  otros  dychos  que  llebe  a  Vuestra 
Señoría  y  los  Rezybyo  Murtinez  quon  una  nomina  escryta  en  algara* 
bya  la  cual  rezybyo  también  Martínez  para  myrar  que  qnosa  era. 
Mas  que  han  muerto  lo  quarne  publyquamente  al  alquiblie  bosta  ago- 
ra. Mas  que  los  Sábados  y  Vyergylias  y  quatro  t^iraporas  mntAn  la 
quarne  a  medyo  dya^  y  so  llrban  los  fcjes  y  vyentre*  y  poos  y  se  los 
menjau  aquella  noche  y  también  se  llevan  el  gres  (mas  que  tenia  el 
quarnicero)  para  hacer  aquel  dia  quaucelas  de  arroz  un  pastor  que 
era  quastellano  y  muryanaelo  los  quabrones  y  loa  jurados  Oarces  y 
Remon  Martin  le  hicieron  mandamiento  al  dicho  pastor  que  no  matase 
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o  no  degollase  los  quahrones  sjmo  que  llamase  a  uno  del  los  o  al  qtiar- 
nioero  per  qae  no  lo  quomerian  en  el  lloquo  sy  el  dicho  pastor  lo  dc- 
^follabrt.  Mas  quf  un  sabíido  vyirylía  do  hi  madre  do  dyos  qn«  era  dya 
dt!  la  sauta  asuncyon  me  vynyert'n  a  |iedi>'  lycencyns  nno  i|ne  ae 
llama  herando  Suncho  que  se  había  velado  ocho  dyas  antes  para  quo- 
zer  unas  quazuelas  de  qiianie  y  no  las  quyse  dar  y  oyó  dya  de  raafta-  * 
na  vyno  un  quosyuo  de  aquel  qu*^  se  lliima  tambyen  lierando  sancho 
qaon  4os  jurados  Garóes  (?)  y  Remon  Martín  a  pedir  [licencia?]  para 
encender  el  horno  y  quozor  las  quauzelas,  yo  les  dixe  que  no  tenya 
tal  ífacultad  para?]  domeiijtre  y  dya  de  la  Verijen  Marya  yollos  me 
quoraen9;iron  anjuryar  de  palal>raa  y  dyxeron  los  jurados  quellos  eu- 
ceudoi'yan  el  horno  que  (cg?J  platyqua  del  lajear  y  hansi  nadie  le  lio- 
baria  y  encendyerou  el  horno  y  quocyeron  las  quazuelas  suyas  y  las 
que  m/is  qysyeron  llebar  del  lupar,  el  vyemes  sy^ífuyente  después  do 
la  madre  de  dyos  estaba  my  quñada  en  el  horno  y  entro  un  hermano 
do  herando  Sancho  y  Uebaba  una  quacola  de  quarne  en  la  cabera  la 
<^ual  le  ayudo  a  desquarjíar  que  dize  que  tenían  emtranias  que  Lazer 
en  la  posar  sobre  un  bauquo  y  dízc  que  llolmba  muchos  trozos  de 
quarne  y  hecha  quou  orégano  y  olyo  y  esta  que  lo  llebaba  es  agora 
quasada  con  julian  [iiíjuyque  salbador.  Mas  que  un  sábado  me  vyno 
a  decyr  un  hombre  quaminante  que  avya  vysto  meter  una  quaccla  de 
quarne  y  fuy  al  horno  y  aquate  hasta  una  quema  do  pan  para  un 
pobre  y  después  dixe  a  la  hornera  quii  me  saquase  1«  quncela  de 
quarne  del  horno  y  dixo  que  no  habya  nyuírona,  yo  dyxe  que  lo 
sabya  y  me  respondió  que  no  era  justycya,  ya  que  vy  que  no  la  que- 
riai  saquar  y  me  saiya  dnl  horno  y  entonces  Síilyo  tras  my  y  dyxome 
que  era  para  una  donzella  que  estaba  raalata  y  tenya  la  quacol^i  qua- 
tro  pyes  y  un  poco  do  quabe^a  de  qaabron  yo  fuy  a  verla  y  hállela 
quon  dolor  de  qual)e(;a  «egup  di-zya  ella  y  sin  fyebre  y  llamase  Jac- 
meui  hija  do  la  viuda  dalquindye.  Otro  dya  domyn^o  vyno  en  aqua- 
bando  de  comer  el  justycya  Martin  ({ual   vy  ver  y  Remon  Martin 
jurado  y  erarcya  myl.Hii  menor  a  la  puíírta  de  m¡  quasa  y  muy  alboro- 
tados y  amenazándome  que  no  entrase  mas  en  el  horno  que  era  cosa 
que  me  qumpiya  yo  con  buenas  palabra*  me  defendy.  Mas  quegarcya 
milan  menor  estando  un  dia  delante  de  la  y^íb-gya  solire  un  quasa- 
rajonto  que  una  mujíer  me  havya  proraetydo  con  uno  y  tomado  un  real 
de  seflal  y  después  prometyose  con  otro  y  tomo  otro  real  y  por  que  yo 
dy  parte  dello  al  ofyeyal  aquel  dya  sobredycho  me  amenazo  y  empu- 
1(4  espada  y  dixo  que  syno  entraba  eu  la  y^'lesya  /iquel  me  harya 
tur  n  mi  desixiclio  y  quu  yo  ponya  mal  este  lupfar  quomo  raosen 
de  Suftez  que  estando  aquy  vyquaryo  subyo  la  Santa  enqujnsy- 
on  y  los  refonno  y  por  esto  dize  que  yo  les  ponya  mal  y  es  testy- 
yo  que  a  my  se  rae  aquerde  Martin  Requena  y  había  otros  muchos 
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los  qualefi  no  se  me  re<iuerdi»Ti  yutorropaudo  a\  dycho  Martyn  Reque- 
ny  el  manifestuni  los  otros.  Mas  que  se  alal>o  cu  ol  llustoll  doUnir 
my  í-'i  sobrodycho  pnrcy  al  niylan  (jue  aquella  uocho  me  1  '  .  . 
aguardando  eii  el  porche  do  la  Igh!»ya  para  matanne  y  -i 
aquy  fray  hartolome  de  lo»  hanjíPleB  lo  manifestó  dHanU*  del  y  de  sa 
quompafiern  y  do  anfrulo.  Mas  que  v\  día  primero  d<'  imdiil  por  qatj 
ocho  un  poqoo  do  hagua  a  un  rc-y  pasaron  que  vonia  a  missa  y  c«.t 
do  después  de  missa  delanu;  de  la  I^losya  paso  tin  tyo  de  aquel  rey 
jnixaro  y  me  dixo  vos  quapellan  de...  venir  nos  aqüi  i'  r  'nr  y 
liyzo  juramento  ante  el  Señor  que  si  so  liayara  en  la  L  -,"■ 

DO  mo  dexara  aquabar  la  inissa  y  estf*  se  llama  Mi^'uel  balliador  y 
osle  testymonyo  el  justycya  a  halfonso  y  myitruol  Torri'intí'  jurado  y 
otros  muchos.  Mas  que  dr  vjuo  un  cristiano  viejo  y  su  muí¡:er  wvle  u 
misa  de  novcnvada  desde  oy  a  cuatro  o  seys  dyas  van  al  horuo  y  h 
hornera  le  llevaba  iiuadyra  y  se  asyenta  en  ella  y  va  vesiyda 
todos  los  vestydos  que  oye  misa  y  esta  asentada  idly  y  las  otras  doi 
le  quecen  el  pan  y  esta  ally  hasta  la  noche  y  de  que  se  va  da  w 
n  la  hornera  y  esla  cyrúnonya  hacen  lo»  moros  en  »\i  horno  y  a  q^^.v 
dyas  del  enero  yo  bidé  esta  manera  a  su  nmger  de  juhan  halfonwi 
menor  en  el  hon\o  (inc  era  noveníana.  Mas  que  se  desiKisan  salen  a 
playa  bailando  y  ally  estrenan  a  la  desposada  y  dycen  que  aquolU ' 
eorymonya  morj'squa.  Mas  que  un  sábado  dyze  my  cacada  que  vydo 
una  quaceln  de  arroz  hecha  qnon  i.Tex  ha  su  nuera  de  snncbo  pna- 
qual  y  un  vyernes  le  dyxo  la  hornera  de  la  morerya  que  sy  yba  a 
quocer  alia  per  las  quazonctas  de  quame  que  no  hahryu  nyuínmu 
syno  una  de  sancho  pascual  y  el  dicho  sancho  pasqual  lyeno  mandado 
que  le  den  mal  lieiiualdo  en  el  horno  por  que  se  vaya  a  quocer  al 
otro.  Mas  que  yo  por  my»  jjropyos  ojos  ^^y  de^gollar  un  quabron  ál 
ftlquyblye  a  jncme  al  milan, 

Dr    los  COSFEBAnOB 


Que  de  nin^'una  manera  les  puedo  hazer  confesar  ospocyalmcntn  a 
estos  y  es  donas  hermanas  que  esta  aquí  ni  quyoren  yr  a  myBa  ny 
nunqua  las  he  vysto  en  la  I¡;rlesya.  Sancho  qualcyver  ny  sn  mupT  ni 
son  quoníesados  ny  vycnen  a  mysa,  .lacme  Serena  ny  su  niu^trr  ny 
son  quonfesados  ny  vyeneu  a  mysa.  Martin  fjutierrez  ni  os  confesado 
ni  viene  a  misa.  Martin  qualcyver  viejo  no  es  confesado,  de  fad 
de...  anos  hasta  veynte  y  fadrynas  de  doce  hasta  dyez  y  ocho  ' 
puedo  traer  a  quonfesar.  de  venir  a  misa  de  nin^rtuní  munorn  pu« 
quon  ellos  y  sy  vyenon  un  dominpra  no  hienen  dyez  u  doze  7iy  las  Ht 
las  señaladas  asy  como  dya  de  nadul  y  todos  santos  y  ]>asqna  de  HíAU* 
rreclion  y  todo  dya  señalado  no  vyenen  las  vyudas  ni  vyejas  a  mysa 


de  nyujHrmia  niftnem.  Mms  que  un  donioje  por  que  loe  dczi»  que  vynyo- 
9CI1  a  mysa  rynyorou  dos  jurados  Kcmon  Martin  y  .(Heme  Porez  y  me 
apartaron  on  la  líclosya  y  me  dixeron  que  no  nfrentasr  ny  avcrpofiaso 
el  punblo  syno  quo  ni  dyahlo  me  ahya  traydo  a  patonia.  Mas  quo  me 
rcspondyo  Rcmon  Mnrtyn  sobre  lo  hecho  on  la  I^losi».  Mas  que  no 
ffUJirdan  fyesta,  ny  donioje  que  unos  vana  loe  oln'adorea  y  hotros  qua- 
myno  y  hotros  a  sef^ar  ynrba  hnntes  de  mysa  y  myeutras  mysji  y  otros 
sestan  jnpando  a  los  dados  antes  de  niysa  iiuhliqu.uuente  on  la  i»lavft. 
Mas  que  leydo  un  quartel  del  vycaryo  (jeneral  que  vayan  a  dar  quonta 
de  los  testamentos  y  sestan  doequomul^ado  muchos  que  no  han  quo- 
rydo  asi  como  Hancho  p.isqual  y  su  hyjo  bartomeo  Sa^icho  y  ferando 
sancho  y  pcdro  de  luna  y  remoii  Martin  y  otros  muchos  que  no  tomen 
la  desquomunyon.  Mas  que  aquatan  para  la  madre  de  Dyoe  y  quada 
aRo  80  lleíjan  dezy  ocho  o  veynte  lyhras  y  no  quyeren  comprar  nada 
para  las  l^lf^sias  ni  dur  quentas  y  noque  rntre  ellos  8e  están  losdyne- 
ro8  desdo  que  mosen  luys  de  Safles  salyo  do  aquy.  Mas  que  aquotan 
para  la  obra  de  San  Pedro  y  «c  lo  lleva  el  aacrystan  y  no  a]iroveclia 
nada  la  obra.  Mas  que  una  mafr<^r  que  se  llama  ja  <le  bernar*Rodry}ío 
estando  aquy  huna  su  hermana  a  la  muerte  no  la  dejaba  hazer  testa- 
mento sino  que  la  querya  ahojjar  y  myquel  halfonao  marydo  de  la 
muerta  pk  testymonyo  o  (^tarcial  dicho  y  esta  de  bernar  Rodrigo  nuu- 
qurt  vyene  a  mysa  ni  una  quunndu  de  ferando  y  una  quosina  suya 
nunqua  ha  entrado  en  la  Ifileaya  después  que  yo  estoy  aquy.  Ma»  que 
Martyn  P^rez  haoya  hiña  el  dya  de  la  santa  asceusyon  por  la  mahana 
y  es  crystyano  vyejo  y  es  testymonyo  Pedro  un  tendero  que  esta  aquy. 
Ijos  do  la  -\-  Uamanse  los  que  venían  que  aquuchillaron  la  santa 
vera  cruz  el  uno  Jacnuí  serena  y  el  otro  Ferando  mahonlo  crystyanos 
viejos  y  de  los  nuevos  el  uno  se  llama  maroyquay  el  otro  lialylup  a 
esto  herando  mnhonln  sonado  y  hayado  unvyemes  a  su  muírcr  Ijivan- 
do  unos  trozos  <lo  <|uarne  para  quocer  y  nunqua  niysa  viene  y  muchas 
Ví'ííadas  toquando  a  la  oracyon  no  se  quyere  dexar  de  sonar  ny  los 
Otros  de  baylar.  Francysquo  tcxedor  vyno.aquy  qnon  su  mutíer  y  ma- 
lato  quon  fiebres  yo  lo  truxe  a  mi  quasa  y  lo  tube  mas  de  (|uince  días 
y  le  quompre  teler  y  le  hice  dar  los  fadryncs  que  niostnise  y  ayudase 
on  la  Ij^lesía  y  de  que  se  los  he  dado  les  hizo  mandamiento  (jue  vol- 
viesen a  misa  a  ayudarme  a  la  yglesya  y  seamotinado  quon  ellos  y  loa 
domingos  se  posa  a  jugar  quon  ellos  a  los  dados  y  se  íMübrj'aga  quon 
ello»  de  manera  que  nyu^uu  chiquo  vyene  a  misa  entre  semana  ny  a 
swjrhyr  la  Ijílesya  y  el  sábado  pasado  dyzyondo  la  salve  estaba  yo  ves- 
tydo  i)arn  dfcyr  las  oracyones  y  en  las  peradas  altas  del  altir  y  vyene 
quon  su  ijuapa^fs  salta  y  poneso  a  par  de  my  y  por  que  lo  dixr  que  se 
bnxatKi  de  «Ity  eu  aquabando  la  salbe  vyno  a  my  y  me  dixo  quo  a 
de8¡)echo  myo  so  posarya  ally  y  otro  dya  el  y  bertomeo  Sancho  vye- 


5Q8 

non  a  la  Iglesia  y  ully  se  deslcnífuiron  y  so  fnoron  a  quarte  quon  Ice- 
fadryues  n  misa.  Mas  quo  una  maflana  el  sobredicho  renegó  do  Dj'os 
y  de  todos  los  í>aiít08  y  ác  san  Fvniu'isquo  con  sus  ;i  i  hv 

alal>o  que  ol  y  un  qnaniycero  que  ostatia  aqay  en  qi  ■    n 

comydo  doce  gallynué  vri  bi^nagoazyl  y  son  loBiymonyos  ma&tre  p^dro 
sdstre  que  estaba  en  su  (jua^a  y  jutinn  arajíones  un  niozo  quo  tyeur  i-l 
dycho  tcxodor.  Mas  aeerquu  de  los  do  la  cruz  dy^o  fine  vyno  a  luj*  el 
justycya  a  robarme  que  vynyese  con  el  a  los  Beftores  enquysydore*  a 
escusallos  dyzyendo  que  yban  ombi-yajíos  los  sobrcdychos  Jacuio  Se- 
rena y  Fcrando  malionlo  sonador  y  por  esto  bc  que  eran  ellos. — Dic 
vigésimo  quinto  monsis  januarü  anno  dominl  mileBímo  quingentésimo 
trip^simo  in  ("'amera  sacri  Santí  Inquisitionis  coram  predicto  don'" 
amoldo  alhrrii  luqüisitorc  Companye  Veneral>il¡s  Petrus  de  la  C.»' 
[jreabiter  vicaril  (ttic)  generalia  ville  de  paterna  qui  presentaut  Bupra 
dictam  depositionem  manu  sua  sapra  qnam  juramentum  mediant4?i  arf- 
veravit.» 

(Arch.  gral.  Central.— Inq.  de  Valencia,  leg.  ÍM4). 


De  un  articulo  pulilicado  por  el  Sr.  Oredilla  cu  la  Jit 
archivos,  museoit  y  bibliotecas ,  volumen  perteneciente  á  ¡ 
págs.  165-169,  copiamos  la  descripción  de  varias  «cereraoniató 
de  moros  que  hacen  los  moriscos»,  los  nombres  de  las  cuales 
aparecen  repetidas  veces  en  los  documentos  sobre  que  basjunos 
nuestro  trabajo. 

«Atiihdr.—Psíra.  hacer  el  atahor  íl)  so  desnudan  en  cueros  y  poneib 
en  una  artessa  con  agua  caliente  y  jabón  y  so  laban  todo  ol  cuerpo  y 
esto  hecho  l)acian  el  agua  v  bechau  otra  limpia  en  un  librillo  y  alli 
moten  las  manos  do  palma»  diciendo:  «A  la  huogbar  A  la  huogbar  A 
la  huogltar  (2),  testigo  me  seas  auto  la  cara  do  Alá»,  y  desta  uiancni 
so  lavan  todos  los  miembros  eoratín«;audo  de  la  cabeifa  hasta  acabar 
en  los  pies  diciendo  las  dichas  palabras  en  cada  miembro,  y.hecbo  eaUi 
se  ponen  de  rroditlas  en  el  artossa  y  juntas  las  manos  toman  agua  tres 
beges  y  la  hechan  por  encima  el  onbro  derecho  y  luego  ponen  la  mano 
derecha  sobre  ol  hombro  derecho  y  la  izquierda  por  debajo  del  bra^o 
izquierdo  y  para  que  ambas  manos  se  alcan9en  jior  las  espaldas  y  si  no 


1)  Palabra  que  significa  Purificación. 

2)  Alia  ua  acbnr:  Dios,  él  es  el  mAs  grande. 
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alcanzan  toman  nn  palillo  para  alcan9ar  y  dicen  como  se  alcan<;an  sos 
manos  ambas:  «Ansí  alcance  mi  alma  el  alchana  (¿i)  y  hechan  el  ajLrují 
con  entramas  manos  por  el  hombro  Í7x}UÍerdo  oti'as  tres  be^ícs  y  otras 
tres  por  el  derecho  qae  an  de  sor  naebe,  y  ucho  eeto  se  visten  camisas 
y  rropag  limpias.» 

tjitadv  ú  {juadox  (4). — Para  hacor  el  gnado  toman  un  jarro  do  a^^ua 
limpia  Iria  y  labanse  tres  veces  las  manos  y  cada  hez  dicen:  «Señor 
Alab  labo  mis  manos  de  tomar  con  ellas  cosas  de  harán  ('il,  labolas 
para  añrmar  y  testimoniar  y  xahidar  ^,0)  la  palabra  de  «ley  ole  hi  illc 
Alah  malíomct  Ca^alyala»  i,7)  y  labadas  las  manos  se  ponen  do  cacli- 
llas  y  se  laban  las  partes  vergoncossas  diciendo  las  mismas  palabras 
y  después  dicen:  «Sefior  labo  mis  carnes  de  toda  cosa  du  liaran  etc.»  y 
luo^o  se  rraen  las  palmas  de  las  manos  tres  beces  con  la  misma  a^?ua 
y  después  se  las  tornan  a  labar  trc-s  beccs  dicieudü  lúa  mismas  pala- 
bras y  luego  se  laban  la  boca  tres  Ijoces  diciendo:  *Sefior  Ala,  la  pri- 
mei*a  y  postrera  de  mis  palabras  sea  la  palabra  de  logile  Alah  Mahomet 
rft(;ul  Alah*  luego  se  laban  las  narices  con  agua  diciendo:  «Sefior  Alah, 
mis  narices  huelan  olorosas  en  el  Alchana  de  la  bendición»;  después 
se  laban  la  cara  ti'os  beces  diciendo:  «tícüor  ¿Vlah,  resplandece  mi  cara 
como  luna  de  catorce  noches  y  no  me  la  oscurezcas  como  la  oscureces 
a  los  descreydos.  Resplaudecemela  como  rrbsplandeccis  a  vuestros 
amigos  y  bien  queridos,  amen.»  Luego  se  lavan  el  brazo  derecho  hasta 
el  cobdo  diciendo:  «Seftor  Alah,  dame  mi  caita  de  ÍJi  berdad  do  mi 
bien  y  de  mi  mal  y  do  lo  que  obre  en  la  casa  del  mundo,  amen  y  Alah.» 
Luego  se  laban  el  brazo  izquierdo  dii;iendo  his  mismas  palabras  y  lue- 
go se  laban  la  cabcya  hasta  la  mollera  diciendo:  «Señor  Alah  pono  mi 
cabera  con  el  alargue  del  ,\lchana  do  la  bendición  el  día  (jue  no  habrá 
otra  sobre  sí  la  vuestra  no.»  Luego  se  laban  los  oydos  para  que  oyan 
los  Alcoranes  en  el  Alchana  de  la  bendición,  amen  y  Alach.  Después 
se  laban  la  garganta  tres  beces  diciendo:  «Señor  Alab,  guarda  mi  gar- 
ganta de  todo  guego  ^8l  y  cadena  áv  joana  líij  uinen  y  Alah.»  Luego 
se  laban  los  pies  tres  l)tices  primero  el  derecho  y  luego  el  hizquierdo 
diciendo:  «Señor  Alah,  aflrma  mi  pie  derecho  al  pasar  de  la  puentu  dú 


A)  Álchanna  ó  l'araiso. 

4)  (rUdOÍfZo.  — Lavatorio  ó  ablución. 

5)  /í/trawi.— Cosa  proliibida. 

6)  Sin  <luda  por  aiinxdar,  huinlilarsc,  venerar. 

7j  En  vo'/.  de:  la  pulnhra  de  Lejjlrhit  ¡fie  Allah  Miihommitd  rojiulullah, 
que  quiere  ducir:  No  hay  iu¿s  Dtua  que  Alá  y  Mahoma  os  »u  lueusa  jero. 

6)  En  vez  do  fuego, 

9)  Jehanam  ó  chihaiam,  significa  el  ¡atlerno;  ou  latin  gehehna. 
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la  cirata  ^10;,  que  iio  tresbale  como  rrcsbalaron  los  de  los  doscreydos, 
syno  quo  pase  como  pasa  el  relampa¿;o  cutre  las  geutos  axaydando^y 
ñrmaudo  y  testlmouiaudo  en  la  palabra  bordadora  de  leyille  ille  Alah, 
que  uuiica  murió  ui  morirá  ui  hubo  aparcero  ui  semejau^a  sino  Maho- 
mett  que  fue  su  siervo  y  su  mensajero  y  bino  con  la  ley  de  la  berdad, 
amen  y  Alaü»  y  lo  mismo  dicen  al  pie  izquierdo  y  dicen  que  una  puente 
que  esta  sobre  los  abismos  se  llama  acirata,  que  es  tan  angosta  como 
un  cavello  y  que  pasan  por  ella  las  animas. 

La  t¿ala. — JLLay  la  ^cUa  de  cafe:  Consiste  en  poner  en  el  suelo  una 
savana  y  suben  sobro  ella  los  pies  descalzos  y  juntas  las  manos  las 
ponen  de  palmas  sobre  la  cara,  llanas,  trayendolas  hacia  baxo  una 
vez,  y  diye  tres  beyes  a  la  yala  y  al  alíala  «uaxe  du  ley  illehi  ille  Ala> 
y  bueitas  las  manos  acia  el  suelo  juntas,  dicen  una  bez:  «A  la.huogbar 
cofe  y  Ala»  que  quiere  decir,  aiaoanyas  a  Dios,  y  luego  ponen  las 
manos  desbiadas  una  de  otra  algún  espacio  y  dicen:  «Seüor  xilah,  yo 
te  ruego  por  la  tu  merced  y  piedad,  que  perdones  mi  alma  y  la  de  ini 
padre  y  madre  y  resyivas  de  mi  esta  yala  de  cofe  mejor  quo  yo  la  hago 
y  digo  como  la  rosyi viras  de  todos  los  justos  y  justas  y  de  todos  aque- 
llos y  aquellas  que  croen  y  aforman  y  oxohadcan  y  testimonian  bien 
y  berdtidoramonte  a  la  palabra  de  leyille  hijala  ALahomct  ra^m*  Alah, 
amen  y  Alah»,  y  luego  tornan  a  baxar  las  manos,  las  palmas  acia  el 
suelo  diciendo:  «A  la  huogbar»  y  luego  ponen  las  manos  en  los  muslos 
sobre  la  ropa  y  dicen:  «Alhauduli  lahi  arabi  alanima  anahamon»  ;,11) 
y  luego  teniendo  las  manos  sobre  los  muslos  dicen:  «Colhua  allahudo 
yamadu  ahadu»  y  luego  bajan  la  cabeya  y  todo  el  ¿uerpo  dos  veces 
acia  el  suelo  y  tlicon:  «vAla  huogbar  a  la  uira  cara  han»,  y  luego  ponen 
la  cara  junto  ai  suelo  oucima  de  la  sabana  y  dicen  tros  beces:  «íiefior 
Alah  errt.'  prquc  ponlouauíe  por  tu  piedad  >.  hucgo  se  ponen  ou  pie  y 
tornan  a  tlecir  las  oraciones  del  lidiulii  rullua,  y  tornanse  a  bajar 
como  primero  y  tornan  a  decir:  «Ala  liuogbar  alaulra  carahan»  y 
ponen  las  caras  al  suelo  y  dicen  las  palabras  que  arriba  están  dichas, 
y  luego  se  ponen  de  rodillas  y  dicen:  «Atayeto  lilay  ha^-iquieto  lilay 
haccreguto  lilay*,  y  l)olviendo  la  cabe<;a  sobre  el  lado  derecho  dicen: 
«Ayalenio  alegualbabi  de  aguay  ella  ^-ala  y  el  a^-ale  del  agUii  sea  dado 
soI>re  nuestro  onrrado  y  escogido  caudillo  de  Mahouia  sobre  todo  cre- 
yente y  creyenta  bivo  y  muerto  de  la  luna  de  Mahoma,  amen  y  Alah», 
e»la  (;ala  stí  hace  en  saliendo  el  sol. 

10)  <^,-V/-.<í.  —  l'iU!nt*' largo  y  cstroclio  foiiio  un  cabello  colocado  sobre  el 
liilieino,  y  por  el  cual  lial)ráu  de  pasar  los  buenos  y  los  laaloa;  aquéllos  para 
sui)ir  al  i-iclo,  éstos  para  ser  i)reei[)ita<los  en  el  liU'j;'o  eterno. 

(11;  Kn  vez  de  -Alliamtlu  Idllehi  nvl>bii  yl  alamina  el»,  que  iiuioro.  decir: 
Alabado  sea  Dios  señor  de  todo  lo  croado. 
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^füa  di'  JJoliar  (I'il. — Esta  se  hace  a  modio  ciiíuy  ti^ne  (juatro  arra- 
CttB  que  quiero  de^ir  iiuatro  veyes  el  hnndu  y  dos  hocos  coUiba,  y  se 
hncv  coiuo  la  de  cofc  y  con  las  palabras  arriba  ilicljas. 

^Uüu  de  Alagara  (13).— Eista  se  Uact-  a  las  bispciras  haciendo  y  di- 
citsndo  como  arriba  esta  dicho-,  siempre  la  ^ala  se  ba^e  buelta  la  cara 
al  alquilila  (14>  que  ce  dondu  esta  el  sol,  tres  horas  desjmes  d^i  aver 
salido  en  yabiomo. 

Qala  (le  ÁUijerñ. — Esta  so  hace  después  do  bispcraa  a  las  quatro  de 
Uirde  con  las  niism.is  crrimonias,  saibó  que  no  tiene  mas  de  tros 

,cas;  quiere  decir  arracti  baxar  y  al«;ar  la  cabera. 

Qtüa  da  Alntanu»  i.l»).— Esta  se  hace  después  de  anochecido  y  tione 
quatro  arracas  con  bis  ceriraonias  y  jmlahriis  arriba  diclias. 

Qila  Jabalqxíet. — Esta  se  hace  después  de  todas  las  dichas,  con  las 
mismas  ccrimonias,  y  con  ceta  se  acaba  el  yala»  y  si  son  muchas  las 
personas  que  hacen  el  (¿ala  se  ponen  en  rengle  anas  tras  otras  y  no 
juntas. 

El  ayuno  de  Ramadan. — Este  ayuno  hacen  treinta  dias,  sin  cojuer 
en  todo  el  dia  hasta  la  noche,  salida  la  estrella,  y  c»ida  noche  <}aho- 
ran  iHJ)  comiendo  de  lo  que  dexaron  de  por  noche  vn  poco  antes  del 
dia  y  lavanse  las  bocas  y  hacen  la  qala  y  antes  que  comienzan  el  Ra- 
madan se  tahoran  para  entrar  en  e!.  Comieníanle  con  la  luna  y  aca- 
baiile  con  ella  misma,  y  después  dcxau  passar  onije  lunas  y  la  do^-ena 
siguieuto  es'el  rramadan  (17i,  por  manera  que  cada  ano  cay  diez  diíia 
antes  que  el  pasado,  porque  ansi  entran  las  lunas  y  comienzan  el  pri- 
mero dia  que  la  luna  páresele  hasta  que  paresije  la  siguiente. 

Pasado  el  Ramadan,  que  son  los  treinta  dias  de  ayuno,  luofjo  cele- 
bran las  pascuas  del  Ramadan,  y  el  primero  dia  por  la  mafiana  besan 
loa  hijos  las  manos  a  sus  i)adrca  y  les  piden  perdón  y  ellos  les  dan  su 
bendición  poniéndoles  la  mano  sobre  la  cabeza  dicendo:  «Alah  te  ha^a 
buen  creyente  o  buena  creyenta,  su  sierbo  o  su  sierba»  y  los  otros 
w  piden  perdón  unos  a  otros  dicendo  «Perdóname,  por  que  Alah  os 
perdone». 

Pascua  di:  los  CV<  rae  raí.— Esta  celebran  al  décimo  dia  do  la  tercera 
lona,  dcspueá  de  la  del  Ramadan,  y  ayunan  los  dichos  diez  dias  dü  la 
dicha  luna,  no  comiendo  en  todo  el  dia  hasta  la  uoclie  y  (¿ahoran  i>or 


13)  La  oración  del  medio  di». 

13)  La  oración  do  la  tarde. 

H)  Aíqnilila:   £1  lugar  (|Ue   eu  la$   mc/<{ii¡ran  iiidica   In  simacion  dol 
•Jríente  y  hacia  «1  cual  los  inusümes  so  vu^lvi-ri  «n  bxia  oraciones. 

13)  Ks  el  at,-;iln  de  alntcma  ó  del  primer  tercio  de  la  nuche. 

16)  ^■tthfirur:  Lo  miürao  ijue  tahorar  6  purificar, 

17)  Ramadan.  Noveno  mea  del  calendario  uusulmAn  ou  el  cual  b6  ayuna. 
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1»  maftana  como  rfixiraos  en  el  rramadun,  y  para  la  pascua  matan  un 
carnero  degollado,  a  modo  de  moros;  dicen  que  celebran  esta  [xiacna 
por  el  sacreficio  que  hico  Abraham  del  carnero  en  lu^ar  de  au  hijo. 

Noche  Bunna, — Uclio  meses  después  de  la  Pascua  de  los  carneros  y 
un  mes  antet>  de  la  de  Ramadan,  celebran  una  fiesta  que  se  llama  uo» 
chebuena  que  dicen  do  escrivir  las  almas,  por  que  dicen  qno  ^Uai 
e-scrive  aquella  noche  las  alnius  que  han  <ie  morir  aquel  ano,  y  haces 
atalior  y  9ala  aiiuella  noche  y  dicen  que  han  de  hacer  cíen  aiTac«« 
oscepto  <iun  uuii  vez  dicen  alhandu  y  colhua  y  otra  alhandu  y  naiha- 
guera  y  otra  alahaudu  y  ri^ayllo,  hecho  «^1  atahor  se  ponen  de  rodillas 
y  se  miran  la  sombra  que  tienen,  qne  ai  uno  boe  la  sombra  del  otro 
sin  cabera  qur;  aquel  ha  de  morir  aquel  año. 

Viernes. — Guardan  por  ftesta  el  viernes  cada  semana,  y  cuando  no 
lo  pueden  hacer  sin  ser  bistos  guelgan  la  hora  del  dvhnr,  quo  c»  hI 
medio  dia. 

Mwrtvii.—A  loa  muertos  atahoran  primero,y  después  los  amorta* 
xan  con  siete  paRos  de  mortaxa  y  le  ponen  su  Chicafa  para  cubrir  hia 
partea  bergon<,'08aíí,  porque  dicen  que,  sin  el  np  pueden  salir  el  dia 
del  juicio  ante  AJa,  y  cuando  los  amortaxan  cubren  la  cabeza  y  pie» 
sin  qttf  se  pariízca  nuda. 

Nocfm  dtíl  Ayla  Turcal  \18). — La  noche  del  ayla  turcal  la  velan 
toda,  haciendo  la  V'flla  y  atahor  después  de  haver  cenado  v  llaman  la 
yala  de  días  df.  (b'Udás. 

Arrtícait  del  alnabi  (19i. — fie  hacen  con  quince  alahandu  y  quine* 
ve<;c8 ■  ataineque  y  otros  quince  ^urayro  vfnavihecc  y  nuevo  voces 
colhua,  y  esta  se  hace  en  nombre  del  alnabi  Mahoraa  y  su  hija  hati- 
raacora, 

Natayncque. — El  nataineque  se  hace,  puestos  los  ojos  en  el  suelo  y 
las  manos  sobre  el  vientre,  de  pa liona,  dicen  «nataineque  alcanyjira 
facali  liiiasica  ganahuri,  huala  petara  »r 

Qurayro  Biran  PalaijiKi, — La  oración  del  yurayro  biran  falaqac, 
se  hiice  puestas  las  manos  y  los  ojos  como  esta  dicho,  dicen  «(,'arayro 
hariguari  biran  tabique  minjare  ayjare  marchiar  fari  tixarí»,  etc. 

Qurayro  Vinabiuiicii: — La  <;ora  de  ^'urayro  binavibece  se  hace  jtaoñ- 
tas  las  manos  y  ojos  de  la  misma  manera,  diciendo:  «(,^urayro  binsbf" 
uece»  etc.  Acavadas  las  dichas  acoras  traiu  las  manos  por  la  cara  acia 
abaxo  dicendo:  «Nexedec  ley  lehi  hílala»,  y  acabado  esto  baxan  las 
cavezas  y  cuerpo  a  manera  de  savadear  diciendo  *  nexedec  leyde  hí- 


18)  En  vez  do  Laylatiücadre:  asi  llaman  al  dia  vcintisiotc  do  la  luna  de 
Raioadan. 

19)  Alnabi  quiero  decir  el  profeta. 


lóala,  Ala  haobar»,  y  lacgo  se  tornau  abenostar  (20i  y  dicen  las  dichas 
cosas.  Lücgo  se  ponen  de  rrodlllaa  en  tierra  sobro  la  sabana  y  las  bo- 
cas y  las  pollinas  asi  mismo  rtiwn:  «Si-ñor  Alali,  vos  promotislcs  en 
vnostro  iileonm  (\  ofirr.ulo,  oyr  n  quien  os  llamase,  rn.'spondi'i'  íi«iu¡i;n 
08  sirviese,  yo  soy  uno  de  vucsti'os  siervos  que  estoy  a  vuestra  pucrtji, 
que  os  f>ido  y  os  ilemando  el  alcliana  |Kira  mi  alma  y  para  las  di-  mi 
padre  y  madre,  y  para  todos  aquellos  y  aquellas  que  creeu  y  alU'iuau 
en  BU  palabra  la  onrrada»,  y  acauadq  esto  dicen  la  ^ra  de  atayeto 
trayendo  las  manos  por  la  cm'a  y  dicen  «Quioii  nos  adjunto  aqui  nos 
aguate  en  el  alcliaiia  «U¡  la  vendicion.» 

Degüello. — No  comen  cosa  ahogada  sino  degollada,  las  mujeres  no 
pueden  de>?ollar  y  llevan  a  degollar  las  aves  a  los  hombres,  los  qua- 
los  degüellan  las  rreses  o  aves  vueltos  ellos  y  la  cara  de  la  rres  o  i^ico 
de  ave  a  la  alquibl.'i,  y  degüellan  atrahesado  y  dcxan  la  nuez  con  la 
parte  de  la  cabotja  y  suelen  agu^ur  el  cuchillo  y  provar  el  filo  en  la 
mano,  y  cuando  degüellan  dicen:  «Vlnuiley»  {'21). 

Bnptignto.—V!,chnn  en  un  librollo'  granoá  de  trigo  y  cevada  y  cosas 
do  oro  y  plata,  y  sobrollo  agua  caliento  y  ponen  la  criatura  desnuda 
sobre  el  librillo  y  hacenle  el  Ath¿ior,  y  luego  el  guado,  y  luego  le  en- 
buelben  en  ropas  limpias  y  le  ponen  nombre;  luego  le  ponen  una  toca 
de  seda  sobre  la  criíitura,  y  las  personas  que  allí  están  toman  todos 
do  los  cabos  do  la  rropa  y  preguntan,  la  que  bapti^;a  como  a  nombre 
y  responden  las  otras  t<\  que  le  lian  puesto  y  al9aD  todas  la  criatura  y 
loca,  en  boz  alta  dieeJí  todas:  li  li  li  li  li  y  quitan  la  toca  y  toman  un 
libro  arábigo  y  poi\i¿iilo  sobre  la  boca,  narices  y  oxos  de  la  criatura, 
^diciendo:  «Alah  te  haga  buen  creyente»,  y  «tebo  esto  quitan  el  oro  y 
plata  y  lo  demás  del  librillo,  y  tómale  una  mnjer  y  ba  a  echar  el  agua 
en  baso  de  la  cama  de  la  parida  y  allí  In  derrama  dando  una  gran 
risa;  no  se  hallan  presentes  hombres  a  esta  cerimonia  y  Iiaceula  al 
«cteno  dia  del  nacimii-nto  de  la  criatura. 

Axaydar. — Es  decir,  nexedec  ley  lehi  ille  Alah,  que  son  las  pala- 
bras que  so  dicen  a  los  moros  que  se  mueren  para  que  entrando  en  la 
i;ui!s;i  AlíLJi  Ips  niuestn^  i-l  .liiii-ilu-Iic.  <|uc  rs  Hiiirt;!  úr  bm-iia  tigura.» 

Como  documentos  muy  euriü»ios  en  que  se  describen  his  cere- 
monias moriscas,  damos  los  siguientes: 

Memoria  de  lo  que  re.'iulta  de  algunas  in/onnar/oins  (¡nc  s^/ian 
fumado  de  ronas  que  luizen  los  nu<.'oainr.nto  confcrtidon  del  reino  de 


90)  Beuestur,  poaerse  inhiesto  ó  derechn. 

91)  Birmillehi:  Eu  el  uoiobre  de  Dios . 


T.  I 
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Valen(¡ia  contra  nneMra  mnta  fee  cntholka  de«p\ies  que  thnn 
enaemption  para  que  el  santo  officio  de  la  inquigicion  no  proceda 
contra  ellos. 


Ceremonias  mobiscas 

Primemmeute  iiae  en  lo  qiio  toca  on  {general  a  la  religión  y  cosas 
de  naestra  santa  fee  católica  están  tan  estragados  y  han  venido  a 
tanto  nxtromo  que  no  solo  hazen  los  ritos  e  cosas  do  la  secta  de  maho- 
ma  con  gran  publicidad  n  mayor  observancia  que  quando  oran  luoroíi 
mas  aun  con  raui  grande  ntroviinionto  e  osadia  mostrando  qne  no  w 
les  da  nada  de  lo  que  sus  roctorea  los  dizen  o  desvevtror  ■ 
olios  a  portiar  de  hazer  laa  observancias  de  su  secta  y  ii  ^^ 

tra  sancta  fee  catholica  e  aun  amenazar  a  los  rectores  sobre  quererlas 
yr  a  la  mano. 

que  ayunan  el  raraadan  y  su»  pascuas  no  comiendo  en  todo  el  día 
hasta  la  noche  y  en  algunos  lugares  después  do  anochcvido  taften  vij 
cuerno  y  on  el  tiempo  del  ayuno  buelvon  a  comer  antes  que  se  h«^ 
do  dia. 

ítem  que  on  el  tiempo  que  ayurtan  el  ramadan  no  hazcn  ha^enda 
y  después  de  aver  ayunado  celebran  las  pascuas  matando  los  carn<^- 
ros  y  caljrones  conlormo  a  bu  cerimonia  que  se  visten  a  la  morisca 
para  celebrar  las  pascuas. 

que  se  casan  a  la  morisca  y  hazen  sus  bodas  antes  que  IlAmcn 
clerigfo. 

que  no  ae  llaman  sino  nombres  de  moros  como  antes. 

que  se  enticrran  a  la  morisca  haziendo  la  scpoltura  estrocha 
que  no  quepan  sino  do  lado  e  no  los  hechen  tierra  sino  que  lea  ponen 
(¿iortas  losas. 

que  los  dias  de  Hesta  y  de  guardar  se  v;in  i  iniimr  sn«  típtras, 
otros  se  están  en  la  carnicería. 

que  on  toda  la  quaresraa  y  vigilias  y  quauo  lciiipoi'ai>  fomen  publi- 
camente carne  y  la  tienen  publii'.imciitc  para  todos  los  que  la  .ii!i,.i'i  n 
comer. 

que  para  baptizar  sus  cricituras  vau  con  mucha  dificultad  tardan* 
dose  muchos  dias  e  ^ierto  rector  depuso  que  un  morisco  doBvergon^a- 
damente  le  dixo  que  no  sublria  a  baptizar  las  criaturas  a  la  iglesia  <» 
que  si  las  queria  baptizar  en  sus  casas  las  huptizasse  alli,  qun  ellos 
subirían  a  la  iglesia  y  que  los  que  se  baptizan  no  quieren  qno  Us  i 
gan  nombres  de  xplanos. 

que  aora  no  solamente  no  so  quieren  confesar  jjero  ni  yr  a  l.i  iglcsúT 
para  oyr  missa  ni  ser  exortados  on  las  cosas  de  nuestra  fee  y  que  di- 
zen  que  si  los  han  eximido  del  santo  ofüclo  a  sido  por  miedo  que  tenían 
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eíloB  y^de  la  armada  de  los  turcos  y  que  por  esBO  los  dexavan  que 
liziessen  Jo  que  qaísiessen. 

Itera  sobrovino  tostiñcuíjion  que  vn  barbero  de  ^ierto  lugar  andava 
jor  loa  lugares  de  los  moriscos  circuncidando, 

que  se  au  circuncidado  algunas  j>ori30Qa&  siendo  de  aorona  e  im- 
mestas  en  la  doctrina  xpiana  y  ay  en  algunos  lugares  algunas  perso- 
las  qup  publicamente  circuncidan  n  otras. 

que  labau  a  los  niños  después  de  baptizados  la  ehi-isma  y  olio. 

que  se  casan  sin  dcspensation  con  sus  primas  hermanas  y  las  dexan 
Huaudo  quieren  y  s«  cassan  con  otras  c-on  toda  la  ccriraonia  de  moros. 

quo  trabajan  los  dias  du  domingo  y  tiestas  y  pascuas  y  las  muge- 
es  hilan  publicaraeuto  y  ios  otros  raorisoos  labran  aparto  y  trabajan, 

que  porque  ol  duque  don  hernando  quiso  un  vn  lugar  suyo  do.  mo- 
riscos tomar  vnos  uiQus  para  los  hnzi-r  doctrinar  los-  llcv/iron  a  la  mon- 
íana  y  no  se  los  quisieron  dar. 

que  porque  tres  o  <iuatro  moriscos  dieron  stis  l»ijos  al  duque  ilo 
fandia  para  los  bacur  cnscüar  y  doctrinar  en  ^ierto  colegio,  los  otros 
rezinos  los  an  tan  maltratado  y  amenazado  quo  los  an  hecho  dexar  el 
ugar. 

que  quando  algunas  fustas  de  moros  aportan  a  sus  lugares,  prove- 
liían  y  hazen  buen  tratamiento  y  dan  avisos  a  los  quo  vienen  en  ellas. 

El  arzobispo  do  Valencia  onbio  a  dezir  a  su  alteza  la  perdición  de 
09  moriacos  de  Valencia  y  a  supplicar  ao  proveyesse  y  remediasac  lo 
^ue  aquella  gente  toca  porque  ol  no  era  parte  para  remediarlo  ni  cas- 
tigarlo. 

(Árch.  gral.  de  Simancas. —Stcret.  de  E»t.,  \eg."  329.  !•*)  Doc.  sin  fecha, 
tutre  papóles  que  ttoneu  la  de  1561. 


*  * 


Carta  de  loa  InquisidoreB  de  Valencia  al  Consejo  de  Inquisi- 
ción, fecha  en  Valencia  á  22  de  septiembre  de  Í583, 

t 
«Muy  111."  Señores: 
RescibimoB  la  de  V.  S."  de  nueve  del  pasado,  por  la  qnal  mandan 
informemos  de  las  ceremonias  con  que  se  entierran  y  amortajan  los 
moriscos  doste  royno,  y  si  ol  amortajarse  en  lienzo  nuevo  y  con  cami- 
sas labradas,  tocas,  joyas,  y  con  la  mortaja  atada  por  arriba  y  abajo 
m  manera  de  costal  es  commonia  df.  moros,  y  laqtie  guardan  en  amor- 
jar  los  difunto-)  y  si  a  los  (juc  amortajan  do  esta  muñera  castiga  ol 
Ofticio. 
Loque  acerca  do  usto  podemos  responder  a  V.  S."  es  que  el  Alcorán 
no  trata  de  estas  cosas  do  amortajamientos ,  pero  hay  otros  libros  par- 
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ticularoa  y  compi'iiaio&  uo  tft^ftiei^5f?TO0TimR  4110  flospñ^te  fl#i 
ron  c.scriptus,  y  se  tietio  comunmente  que  Mnlioma  las  enscftü  y  hi«j 
httiludo  otros  pápelos  y  memorias  sin  authenticar  dest/is  cosas  de  qui 
nmbiamo§  copia  con  i'stn, 

Assi  píiroac»'  ijue  es  ceremonia' de  moros  araortajai'  con  lienzos  blan- 
cos limpios  y  qac  los  lienzos  no  scñn  parcjs,  sino  nonos:  tros,  oiotM,  o 
siete  y  no  se  requiere  que  el  Mengo  sen  nuevo,  y  que  el  amortftjjirse  iiu 
sea  en  seda  ni  en  oro,  también  e&  ceremonia,  y  aasl  mesmo  lo  es  po- 
ütílle  en  el  amortajamiunto  y  Tuessa  olores,  y  que  el  difunto  se  eutlerre 
en  tierra  virgen  si  la  boviere  y  sino  puerta  tierra  entro  un  difunto  y 
otro  y  quo  la  sepultura  este  hueca  y  el  difunto  puesto  de  lado,  cara 
hacia  el  Alquible,  y  todo  esto  lo  tenemos  por  ceremonia  de  moroei. 
Pero  que  los  lienzos  con  que  amortajan  al  difunto  sean  toca  o  camisu 
o  garahueles  o  bonda  de  arriba  abajo  puesta  como  costal  y  t<ido  ln 
domas  que  los  moros  acostumbran  hazer  en  sus  araOrtajamientos  y  on- 
torraraientos,  entendemos  que  son  usos  y  costumbres  que  se  lian  íntro- 
duzidu  etUrc  los  moros  y  que  no  son  ceremonias  conocidas,  y  porque 
es  presumpcion  violenta  que  toda»  esiJis  cos'as  los  moriscos  qae  las 
hazen  piensan  que  son  ceremonias  y  llevan  voluntad  de  Uazcr  rítoe^dd 
moros,  y  si  bien  se  considera  hay  en  ello  Hlgunas  de  bu»  c^'remouias 
susodich.is,  que  se  tienen  por  de  precepto,  todos  los  ritos  y  costumbras 
se  han  tenido  por  caso  do  Inquisición  y  se  ha  procedido  contra  los  tules 
ninortajadoi'es  sin  adelgazar  si  es  ceremonia  de  moros  o  rito  o  costum- 
bre introduzida  por  el  vulgo:  y  esto  es  l'o  que  se  entiende  de  Iü  dili- 
í^encia  que  para  responder  a  Vuestras  S."  ae  ha  hecho.  Nuestro  suQur 
las  muy  111.**  personus  de  V,  S."  f^uarde  y  prospere  por  largos  afios.  D« 
Valencia  22  de  setiembre  15.M3.— Muy  1IL«'  Señores,  besan  las  manos 
de  V.  S,'"— El  doctor  pedro  de  (¿arate.— liubric».  Él  licenciado  Joan 
de  llano  do  Valdes. — Rubrica.» 

(Otra  copia  de  esta  carta  y  un  (mücc  de  los  capitulo»  que  publicaniod  A 
coutinuación,  se  hallan  cu  el  Arch.  ¡/ral.  Central— Inq.  de  ValnicM,  loj?.  51U.y 

En  el  raismo  libro  que  la  preinserta  cartii  y  al  fulio  47t)  y " 
siguientes,  se  híiUan  los  docmneutos  que  copiados  Uteralmeute, , 
dicen  asi:  ' 

Sacado  de  un  Ubm  en  que  hay  crHmouins  de  moro?, 
«Tienen  los  moros  por  articulo  do  fee  que  dos  úngeles  nc^rros  quc^. 
80  llaman  neguix  y  menguix  preguntan  a  los  muertos  en  sus  sepult 
nis  do  la  ley  de  Mahoma,  y  si  responden  bien  no  los  atormentan  lo 
dichos  angeles,  y  sino  responden  bien  los  atormentan  con  una  ma«;n  ^ 
garüos  y  para  quo  el  mueito  quo  esta  en  la  sepultura  pU/iHÍa  hineai 
de  rodillcis  y  responder  a  los  angeles  dejan  los  moros  las  sepulturu 
huecas  y  las  mortajas  uo  cosidas  en  la  cabeza  y  pies  del  dlfuttti 
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el  libro  S.**  cap.  42  y  libro  4.^  capit.  36  y  on  la  ^una  que  es  tin  libro 
de  los  mandamientos  qao  dio  Mahoma  a  sus  moros) — Rubrica. 

Entre  otros  ritos  di-  moros  que  h;iy  en  vn  libro  esta  iiscntado  osto 
del  amorlíijaraiento; 

Cuimdo  rtljíun  moru  mucre,  io  i>rnnci\>  es  lavarle  todo  yi  rmi]«o  y 
cafwan  y  pies  con  a¿,'ua  y  esto  es  por  la  ceremonia  del  goudo,  y  por 
Uinpiarlo  los  pecadoa,  laego  le  ponen  una  bendn  de  lienzo  que  cíimíen- 
V'fl  del  pesquezo  y  bnxa  por  el  estomago  y  por  entre  las  piernas  y 
buclvc  {"or  las  espaldas  hasta  meterla  por  la  cabeza  y  osta  bouda  se  le 
pone  porque  quando  en  el  otro  mundo  se  levantasen  no  so  les  parocic- 
sen  sus  vergüenzas,  y  esta  ceremonia  de  la  benda  hacen  los  moros  no 
por  mandado  de!  alcoran  sino  como  por  mandado  y  tradición  de  los 
letrados,  y  aunque  se  entierre  sin  esta  henda  no  tiene  pena. 

Después  visten  al  difunto  unos  ^'ara^fucles  y  vna  camisa  y  esta  co- 
romonin  es  volunt^iria  y  después  les  tocan  unn  toca  como  quando  eran 
bjttos  y  esto  es  también  voluntaiio  y  después  les  ijonon  una  sanana 
sobre  todo  el  cuerpo  y  sin  coserl.-i  sino  rebuelta  ()or  la  cabera  y  por 
loa  pie*  y  esto  es  también  voluntario  y  sin  pena  y  no  comer  carne  en 
una  Semana  en  la  casa  dondo  muera  alguna  persomi  y  esto  es  ceremo- 
nia de  moros.— Rubrica.» 

Cíipituhi  socado  de  un  ccrinumiurñi  o  crmijiendíu  dt:  ctrivnmi^is  de 
la  seta  di'  murint  qiw  i'stn  en  rommwe. 

«Capitulo  24  del  banyar  y  araortajsir  y  a(;aliv  y  enterramiento  do 
las  alch/inezas  y  lo  que  cu  ello  cumplo.»  Acuerden  al  que  ceta  a  lu 
muerte  a  nombrar  Alia  y  non  se  le  deuo  acercar  a  el  quien  no  tenga 
Atahor  de  que  fállesete,  y  dieron  lui^nr  algunos  sabios  leer  a  su  cabo- 
V'era  y  non  fue  vsado  ni  acordado  por  melique,  niii  den  bozes  ni  ^itos 
mas  pacientementt^  cuanto  mas  podran  lloren  enlladaimuto:  y  en  el 
bauyar  del,  non  haya  tasa  cierta  pero  bufiele  quien  mejor  supiere  comp 
Rí-a  limpio,  y  es:  desnudo  sn  cuerpo  cubiertamente  vumado  sobre  el  y 
echando  a;íua  y  bañándole  como  quien  bafia  y  asi  y  con  su  alguado 
-bol viéndole  de  cabo  a  cabo  y  no  empece  que  bívfte  ol  hombre  a  su 
nui^p.r,  y  la  mu<r<'.r  a  su  marido,  y  la  mugcr  al  moyuelo  do  poca  edad 
y  non  quiten  al  difunto  cibello  ni  circnncission  ni  vflas  ni  cosa  de  su 
cuerpo  salvo  a  limpiarle  quanto  podran,  nin  bufien  al  que  muere  fnfli'.y- 
hiUUfU  en  la  hueste  o  batalla  o  campo  de  {juí^iTa,  nin  le  amorta^ren 
Din  frt>drau  a^aln  sobrel  y  entierrenle  con  sus  ropas  como  estuviese  y 
Amortajen  el  difunto  en  tres  Honzoa  o  cinco  o  siete  blancas  tiras  o 
camisas  n  aleandocas  vna  sobn*  otra  de  forado  en  ¿frado.  E  non  amor- 
tajen en  seda  ni  on  friijo  ni  le  metan  oro  ni  plata  ni  otras  joyas  y  f>on- 
irunltt  olores  buenos  entro  su  mortaja  y  cuerpo  y  tupiros  del  acachux 
($Cc)  y  lU'benlo  a  enterrar  quanto  passa  la  primera  hora  del  a<;ala 
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Bobre  el,  y  b1  fuere  mortandad  no  atiendan  hora  que  sea  y  vayan  de- 
lante del  alclianeza  y  cuerpo  muerto,  non  detrae,  nin  vaya  qnien  non 
Ueuare  atahor,  nin  vaya  mu^er  quien  lo  llrvare  niiíf^na  sino  madn?  o 
fija  o  hermana  o  sus  semejantes  o  marido;  lleven  el  alchaneza  lo  mas 
que  puedan  cara  el  alquihle  en  el  anahox  y  si  mas  de  una  alchaní?; 
houicre  ponga  el  abinen  alfaqui,  a  par  de  si,  los  bjirones,  y  las  mugí 
rea  detrás  y  fagan  su  a^ala  con  rogatiuas  y  non  vafien  ni  bagan  a^al 
sobre  el  que  nasciere  muerto  que  non  lloro  o  fizo  cosa  de  hicio  t 
hereden:  lo  demás  do  este  capitulo  uo  toen  a  las  ceremonias  del  h  . 
y  amortajar  difuntos  ni  a  su  enterramiento. — Rubrica. 

Interpretación  de  un  capitulo  de  un  libro  arábigo  en  quñ  $e  coníi*» 
nen  la$  cerinumiat  de  moros. 

«Capitulo  do  lo  que  se  deve  hazor  en  el  que  esta  en  el  articu!     '■ 
la  muerte  y  en  el  labatorio  del  difunto  y  en  su  amortajainiíínto,  \ 
ros  aromáticos  que  le  ponen  y  como  le  han  de  licuar  a  la  sepultura 
y  lo  han  de  enterrar.» 

Es  cosa  loable  boluor  al  que  se  muere  el  rostro  hazia  el  alquibjey 
que  le  cierren  los  ojos  acabando  de  espirar  y  que  le  digan  al  panto  do 
la  muerto  no  hay  Dios  sino  solo  Dios,  y  conviene  que  los  que  se  bal 
ren  presentes  estén  puritícados  o  limpios  y  el  difunto  y  lo  que  tuvk 
encima  sea  limpio  y  esto  es  lo  mejor  y  es  loable  que  no  se  le  uccniQe 
persona  poluta  y  suzia  y  conviene  que  reciten  entro  ei  los  letrados  do 
la  cscriptura  a  su'cabezera,  a  saber  es:  las  zoraa  del  yer  y  del  len  y 
esto  es  por  precepto  del  ángel,  y  no  empece  que  lloren  con  laj^rimws 
en  aquel  punto  y  es  mejor  que  el  lloro  sea  con  consolación  y  esperanza 
de  todos  los  que  lo  pudieren  hazer  y  aparten  llantos  y  bozós  y  no  liay 
precepto  en  el  labatorio  del  difunto  de  como  se  haya  de  Inbar,  solo 
manda  que  se  lave  y  que  lo  lauen  jenuetristo  fsic)  con  a^uas  de  olores, 
y  después  del  labatorio  pónganle  canfora  y  cúbranle  sus  partes  ver- 
gonzosas y  no  le  coíten  las  vfias  ni  cabello  ninguno,  y  apremen  o  all 
nenie  el  vientre  con  la  mano  suauemonte,  y  si  le  hizieren  el  goado 
la  9ala  sera  muy  bien  y  no  es  nessesario  aun<iue  es  bueno  que  al  tiem- 
po de  lauarle  lo  buolvan  de  lado  o  que  se  asienten,  y  no  empef;e  qu« 
en  el  labatorio  del  difunto  labe  la  muger  a  su  marido  y  el  marido  a  U 
mugor  no  hauieudo  quien  lo  haga  y  si  la  muger  muriere  en  el  camino 
uo  hallándose  mugores  con  ella  ni  parientes  della  o  del  marido,  por- 
nale  las  tocas  en  el  rostro  el  marido  a  la  raugei"  y  vendarle  ha  las 
manos,  y  si  el  difunto  fuese  varón  las  mugeres  le  arrodearan  las  tocaa 
sobre  su  rostro  y  las  manos  hasta  los  codos  y  sí  no  huviere  con  osi 
varón  que  labe  al  difunto  que  le  labe  la  muger  de  su  parentelln  y  si 
la  muger  no  se  hallare  muger  quo  la  labe,  labarla  ha  varón  pariente 
sobre  todas  sus  bestiduras  cubriéndole  todo  ol  cuerpo  con  su  ropa  y  ee 


eom  lOAMe  que  eeft  amortajado  el  dimiito  con  tres  ropíM?  limpia»  o  bian- 
oas  o  cinco  o  siete,  y  que  no  le  pongan  coeas  Ue  pala  (ñc)  y  j^onganle 
bamlsA  y  las  tocas  y  eeto  por  I»  cuenta  de  las  ropas  blancas  qxie  se  ha 
dicho  y  por  qiianto  el  proplieta  fue  enterrado  con  tres  ropas  blancas 
ssntilicttdas  dy  grado  en  grado,  y  no  empece  que  le  pongan  la  camisa 
y  el  tocado,  y  conviene  que  sea  aromatizado  y  pongan  especies  aroma- 
lácas  entre  sus  mortajas  y  en  su  cuerpo  y  en  el  lugar  donde  lia  de  est^ir 
tendido,  y  no  iab<'ii  al  que  muere  en  la  gueira  ni  bagan  ^'ala  sobre  el 
y  sea  enterrado  con  sus  propias  ropas  y  que  nieguen  pbr  quien  le  mato 
y  el  que  tiene  oficio  de  enterrar  los  difuntos  ruegue  por  quien  mato  al 
tal  y  no  haga  rogativas  sobre  quien  fue  especial  o  parte  para  matalle 
y  no  le  acompafle  al  muerto  hombre  polluto  y  al  llevar  el  difunto  os 
mejor  que  vaya  la  gente  delante  y  pongan  al  difunto  en  su  sepultura 
sobre  el  arrillo  derecho  y  armen  las  losas  eobrel,  diciendo  entonces: 
sefior  dios,  nuestro  compaüero  acabo  ^n  vos  y  deje  el  mundo,  y  uyo 
las  cuentas  y  espaldas  del  mundo  y  ha  ydo  a  visitar  lo  que  esta  cerca 
de  vos,  señor  Dios,  confirmad  en  el  tiempo  do  la  pregunta  de  la  fuessa 

,  respuesta,  y  no  le  desempareis  en  la  sepultura  on  lo  que  el  no  sabe 

iponder  y  ayuntadlo  con  su  propheta-  Y  es  cosa  aborrecible  y  de  mal 
iigui;ro  edificar  sobre  las  sepultui'as  y  prophanar  el  cementerio  con  otra 
cosa  y  no  laV)e  el  moro  a  su  padre  que  sea  infiel  ni  le  ponga  en  la  se- 
pultura si  no  fuero  temiendo  que  se  ha  de  descubrir  o  informar  por 
ello,  y  no  poner  losas  sobre  el  es  mas  amado  por  los  letrados,  lío  esta 

ibado  el  CJipituln.— Rubrica. 

(Arch.  gral.  de  Siniajivas—Cotut.  ile  Inq.,  llh.  644,  fol.  4J6.) 

Copia  dt  vn  capitulo  dtl  hretriarin  n  ^trimoniaria  de  la  seta  dt  mo- 
rot'qiu  te  embio  de  ht  Inquifíivhn  de  (^kiragot^a  a  lude  Valtncia para 
que.  »e  translad<tsst , 

«Capitulo  .H;í,  de  los  degüellos  y  alimaftas  y  cosas  que  non  so  deben 
comer  ui  beber  ni  vender.» 

No  se  coma  lo  mal  degollado  que  non  fuefson]  cortados  los  govier* 
nos  y  el  gargaraello  y  finque  la  nuez  a  la  cabeva  y  si  fuere  cortado  y 
non  del  todo,  non  se  coma;  y  si  degollasen  con  palo  o  fierro  o  jiiodra  o 
hueso  en  necesidad  y  tronco  c  sin  atrabesar  los  goviomos  y  el  garga- 
mello  para  bueno  es  de  comer:  acaree  la  res  do  cara  el  alquibla  y 
nombren  el  nombre  de  allhn  aguebar,  al  tiempo  del  degollar,  y  si  lo 
olvidare  pasha  y  es  de  comer  y  si  lo  dexa  a  sabiendas  non  se  coma:  fue 
amado  y  eseo^'iiloíiue  degüella  para  coman,  hombre  que  aabe  bien  de- 
gollar y  tengii  /itnlior  y  vse  el  a(¿ala:  y  esquibaran  de  comer  degollado 
de  mano  del  que  no  usa  el  a^ala:  quando  de  la  ros  degollada  saliere 
criazón  con  pelo,  cómase  y  degüéllenla  por  que  salga  la  sangre  avn- 
qau  no  nazca  viuo. 
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Y  quítndo  alfitino  se  viere  en  necesidftd  grrande  y  non  podra  aber 
de|c;ollado  de  nazillin,  y  non  so  lo  quisieron  dar  a  d<?goll»ir  y  fijillar»' 
qniou  do  otra  h'.y  »lo!,'nolli>  y  .'itraljífsge  al  dyfrolhir  como  d  n  i«*i 

cortarn  los  ¿íoviernos  y  el  jjr.'irj,'atncllo,  mirólo  l«i<!ii  y  vcalo  ■!  y] 

non  se  parta  donde  fastii  que  tomo  do  aquello  que  el  vio  dogollMf  lO 
que  cumpla. 

Esquibo  e*  lo  que  degollare  la  rauger  salvo  con  neceasidad  dond* 
no  obiero  quien  so  lo  degüello  comerá,  olla  y  sus  criaturas  y  el  que  llf 
<?aro  de  camino  que  lo  fallare  aparejado:  y  el  que  se  bíere  en  pell^ 
por  Tambre  comi?ra  de  qualesriuií-ra  cosa  con  que  <<seape  y  cese  de 
liírro  por  desesperado  y  no  mas:  fisquíbado  es  de  comer  níugtinA  de  la* 
animalias  mortesinas  y  muy  abonido  y  esquibo  os  eomei*  las  bestias 
y  los  caballos,  y  malas  y  asnos  y  jLTHtoa  y  raposos  y  lobos. 

De  cinco  cosas  se  [medcn  aprobechar  de  lo  mortfzino  y  non  m«»: 
la  pitiraera  es  el  cuero  de  qua  eetuviore  recortido,  aprobochenso  del 
para  calcar  o  echar  cosas  secas  usi  como  pan  en  Kf^iWf>  y  "O*^  cosas  ha- 
raidas  que  pueden  tomar  liumídrtd  como  nf^mi  o  acoytc  nin  rayej  o  se- 
mojante,  nin  fa^nn  árala  con  ello  nin  sobre  olio  ai  non  fuere  noceesarío 
que  non  podran  menos,  ni  vendan  n¡  mercadeen  con  el:  la  ae^'undapa 
la  lana:  lu  tereeni  los  cabellos  y  sedas:  la  quartn  es  bis  plumas:  ¡y  l« 
quintal  toda  cosa  tjuo  so  puede  tomar  de  la  alimaña  en  vida  sin  que 
por  ello  muera  a  lasrar'  de  vsar  dello  después  de  muerta  quo  ello  so 
quenta  por  diurno,  y  si  fuere  cosa  di*  Irtbar  labenlo  y  del  cuerno  y  de  l« 
vña,  avnque  estas  dos  son  oaquibas. 

Non  se  coma,  el  azeyte  o  bianda  do  cayere*  mortezino  o  farimienta 
semblante  qne  ratón,  y  si  en  cosa  elada  cayere  quitonlo  que  alr   i 
y  si  otro  tanto  que  llegare  con  suciedad  hasta  el  cabo  csheuto  o  _ 
tenlo  e  non  on  comer,  nin  es  halel  su  precio  como  el  cuero  de  la  lalO^ 
tozina  (jue  se  pueile  aftrobpcliar  dello,  non  es  lialel  su  precio. 

N'oii  e^omaii  la  moitezina,  niii  el  puerco,  nin  vianda  (¡ue  sen  ofreciiLt 
a  daipún  altar  o  criatura  nin  beban  el  víjio  nin  sidra  nin  su  semejanv* 
ni  cosa  r|UO  Sea  fecho  para  vino  que  todo  i's  baram  y  jH.>cftdo  mort'il 
nin  tomen  su  precio. 

Aborridos  son  y  esquibos  todos  los  brebajes  que  se  hazen  del  linaje 
liel  vino  o  mczclumioutos  o  adobo»,  que  son  si'.mejan^a  toc/tnte  ík  'Uitt« 
lia  calidad  y  condición  de  su  apetito  lo  qual  es  aborri miento  a  la  ^ui 
y  convertido  al  jjocado;  que  son  hombres  do  paez  estado<y  de  ilaea  de- 
uocion  con  la  ley  los  que  beben  el  mosto  avnque  sean  ni  pie  del  liílo 
I  la^iir)  dondíi  se  pisa;  quien  toea  la  semejan^ja  toca  en  el  harara;  ««I 
arrope  a  de  ser.  cojíida  lu  vba  en  su  nombro  para  facer  arrope  o  m^- 
cada  para  ello,  o  pisada  en  limpio  lugar  para  arrope,  que  mímírue  tanto 
al  cocer  qttanto  ello  fajía  filo;  y  aquello  es  halel  mantenimiento  para 
los  creyentes;  el  arrope  que  so  faze  de  mosto  de  cristiano  es  esquibo  y 
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contra  \í\  ayuna;  non  echón  agua  en  el  arropo  p»ra  hebcrln  que  cb  abo- 
nrimícuto  contra  la  ínjuna, 

«C«])itulo  :j4  áo  las  cayas.» 

Halelm^nte  es  de  comer  lo  qtie  ca5aro  el  falcon  mostrado  qno  en- 
tiende quando  lo  enlabian  y  h(i  y  quando  lo  llaman  viene,  y  assi  mesnio 
1a8  otras  animalias  o  aves  mostradas:  agiiilas,  a<;ores  o  senn^jantt's,  y 
perros  mostrados  para  ello,  las  tmimalíHS  brabas  qurttodo  las  mostraren 
uvnque  filliis  coman  de  lo  que  tomaren  es  halel  lo  (}uc  alcanzare  hom- 
bre dcllo,  que  non  lo  pierda  de  vistíi  de  ojo  des  que  lo  tome  por  quo 
non  dude  sobre  ello.  E  si  fallare  en  ello  sefVal  de.  su  vira  (nir)  o  de  su 
ave,  o  pen'o  breve  que  no  tai'de  sobre  ello  noche  o  tanto  tiempo  o  rato 
que  dude  ser  suyo  o  ser  muerto  por  mano  de  otro  o  por  si,  por  quo  non 
lo  devan  comer  non  lo  coma;  y  si  aleare  sobre  olio  a  su  mandado  o*om- 
biado  en  tiempo  qn^  lo  pni»da  dt-tfollnr  y  non  lo  querrá  deífollar  non 
se  coma;  y  si  lo  fallare  atinado  conjalo;  y  nombre  ad  alia  Imecbard  o 
echare  bu  vira  o  bú  can  o  su  ave,  y  si  lo  olvida  comaBe,  y  si  lo  dexare 
de  nombrar  a  sabiendas  non  se  coma,  y  si  raoriere  la  cara  sin  ser 
herida  de  vira  nin  ib;  perro  nin  de  u'olfie  sino  <le  corrimiento  non  se 
coma. 

No  fte  coma  lo  quo  cacare  otra  ^ente  o  criatura  de  otra  ley  saluo  lo 
que  pescaren  del  agu« . 

Y  quando  el  cateador  fallare  a  su  azor  o  can  sobre  la  ca^a  que  lo 
avia  feclio  do&  partes  desde  el  anca  fasta  la  eabeea  cómalo  y  si  fallare 
pürtido  pie  o  mano  o  pedayo  non  coma  la  tHl  ¡ñute  do  pie  nin  mano  tn 
¡ledavo  mas  coma  la  grande  parte  que  tina,  y  si  lo  matarb  con  piedra 
o  con  bodoque  y  cayere  y  moriere  sin  rom]>edura  o  sin  lo  alcan<;ar  a 
doL'oUar  non  bc  coma,  y  si  lo  aleangare  con  cayado,  o  con  palo  o  con 
lanya  y  rorajiiere  y  nou  cayere  muerto  presto  en  el  suelo  cómase  y  la 
res  que  el  oso  o  otra  MlimaRa  acabare  de  m>Unr  non  se  coma,  y  si  le 
comentare  y  non  la  rompiere  los  Astentinos  desuéllenla  y  cómase,  y 
toda  cai,-a  que  se  hizicre  cOn  ^ozapado  es  os(]uíva  de  comer  y  lo  Al  (V) 
es  bueno — Kul<rica. 

(Arrh,  grnl.  de  Si  mancas— Cons.  de  Inq,,  liti.  6J3,  fol.  596  y  íigiiicntoa.) 
Puodmi  consultni'se,  a^lomAs,  los  ms*.  0-133  do  la  fHh.  nncionnl  y  los  clta- 
»lo»  por  el  Si'.  Saavetlra  en  los  Ap&itdives  al  Disc.  iin  recepción  en  la  Real 
Academia  i^panuia. 
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Copia  de  carta  original  de  Fr.  Juan  Izquierdo  á  su  Alteza, 
fecha  en  Barcelona  á  JO  de  agosto  de  1552. 

«M\iy  Alto  y  Poderoso  Scfior 

Por  la  letra  de  Vra.  Alteza  tengiio  vistos  sus  sanetos  desseos  para 
lo  que  toca  al  auprmento  do  nuestra  sancta  fe  chatolica  cult'u  deuino  y 
bien  de  las  religiones  y  lo  que  me  manda  le  advierta  en  las  cosas 
tocantes  a  la  conversión  y  reduction  de  los  nuevamente  convertidos 
en  el  Reyuo  de  Valentía  y  para  obviar  que  no  entre  por  este  princi- 
pado la  infection  de  la  eregia  luterana  y  reforniation  de  los  moneste- 
rios  no  poca  alegría  a  recibido  mi  espíritu  crystianissimo  Principe 
conflrmaudome  lo  (jue  siempre  do  Vra.  Alteza  entendí  que  estando  en 
el  golfo  de  tantos  negocios  y  tan  importantes  a  los  estados  y  Reynos 
do  su  Mag.*  y  suyos,  y  en  esta  ¿dad  que  acostumbra  divertir  los  hom- 
bres mozos  de  dios,  Vra,  Alteza  este  con  tan  particular  acuerdo  de  las 
cosas  del  cultu  deuino  y  tocantes  a  la  fe  y  a  su  servitio  y  assi  tenguo 
verdadera  esperanza  en  dios  que  por  manos  de  Vra.  Alteza  se  han  de 
cobrar  los  reynos  posseídos  por  los  infieles  que  antes  oran  cristianos,  y 
la  eregia  a  de  tener  ttn  y  le  a  do  dar  victorias  do  sus  euemiguos  y 
guiar  sus  negotios  teniendo  exemplo  en  la  sagi'ada  escritura  de  los 
reyes  que  entendían  aplicar  el  cultu  deuino  como  Vra.  Alteza,  y  extir- 
par la  idolatría  de  sus  reynos. 

Por  hun  memorial  [que]  enl)io  ]>odra  entender  lo  que  acerca  de  lo 
que  me  manda  occorre  por  no  dar  pesadumbre  a  Vra.  Alteza  con  mi 
largua  letra  y  aunque  en  algunas  cosas  de  las  que  occorren  acerca  de 
los  nucbos  convertidos  vea,  no  so  pu(^dcn  por  el  tiempo  al  presente  po- 
ner iMi  exereitio,  pero  teniendo  las  cortes  Vra.  Alteza  las  puede  man- 
dar ordenar  y  la  execution  podra  ser  en  el  tiempo  con  modo  que  espero 
en  dios  lo  dura  i)resto  a  Vr.i.  Alteza  y  entre  tanto  podra  mandar  pro- 
veer de  Roma  lo  nrccessario,  cuya  vida  con  acrecentamiento  de  reynos 
y  de  la  fe,  nuestro  Sefior  augmente  como  por  mi  y  esta  su  casa  le  es 
suplicado  donde  ])articular  oration  por  Vra.  Altoza  sienpre  se  hazc. 
Do  bar^-elona  a  X  df*  ngosto  1.5Ó-J.— De  Vra.  St^ren.""*  Alteza,  per- 
petuo orador  y  siervo,  fray  .íohau  iz<iuierdo. — Rubrica.» 

.Vdjunto  {\.  |;i  ciirtM  anterior  se  luilla  el  documento  siguiente: 

<Lo  «ine  pareee  ooeorre  par,!  remedio  de  los  nuevamente  converti- 
dos cu  el  Keyno  de  Valentía  es  lo  que  se  sigue: 

Primeramente  que  el  Príncipe  nuestro  scfior  procure  con  el  Papa, 


por  buida,  encomiendo  el  carguo  do  todos  los  nuevos  convertidos  del 
Reyno  de  Viilontia  o  a  los  inquisidores  que  oy  so^\  o  a  lit  persona  que 
A  su  Alteza  pareciere  de  conüanva  en  lo  que  tocare  a  las  cosas  de  la  fe 
y~para  ser  eneenyados  y  instruidos  cu  la  religión  cristiana  con  pleni- 
tud de  auctoridad  para  absolvorlfis  exorcit;»rU^9  y  dispeussar  con  ellos 
en  los  matrimonios  en  algunos  g^rados  jtrohihidoá  jior  algunos  aftyos 
y  decliirar  sus  matrimonios  y  interpretar  las  dificultades  dellos  que 
no  son  pocas  y  poco  dificultosas  y  castiguarlea  con  penas  de  abiuivi- 
tion,  reconciliación  y  nl.ix.'icioii  ,il  br.nzci  secular  como  a  crcgcs  si  fue- 
se necceseario. 

2.* — que  contra  «.Uob  [>úv  sor  platican  nucb.i»  no  se  procf^da  con 
todo  el  rigor  íque]  se  «costurabra  proceder  contra  los  ereg<-s  que  des- 
cienden de  christianos  vieios  sino  en  casos  muy  enormes  y  graviasimos. 

3.'^ — que  por  tiempo  de  v<'inte  anyos  o  el  que  a  su  Alteza  paretiere 
aunque  les  puedan  [loner  algunjw  i)enH8  pecuniarias  y  castiguarlos  con 
ellas  lo  menos  que  se  pueda,  no  aya  conflscation  de  bienes,  por  que 
paremia  l«is  cjtstiguan  por  ellos,  y  uo  sera  p<*rdüa  j>ar;i  los  siiHores. 

-1." — que  los  tales  inquisidores  o  inquisidor  puedan  mandar  a  loa 
rectores  do  las  iglesias  de  nuevos  conbortidos  que  baguan  renidentia 
continua  de  ellas,  y  a  los  que  no  residiesen  ni  fuesen  hábiles  para  la 
instruction  de  los  nuevos  coubeitidos  y  adinínistration  de  los  sacra- 
mentos, loa  puedan  quitar  las  rectorías  y  dar  a  oli'os  suiicientes,'^  por- 
que en  esto  sa  a  hecho  la  provisión  que  no  conviene  y  se  an  seguido 
casos  muy  feos  y  enoi'mos,  y  estanso  los  rectores  en  balentia  y  no  so 
dizcn  quatro  missiis  en  el  anyo  eu  los  lugares,  y  perozcn  las  almtis. 

6." — que  quien  pagua  la  penssion  a  Ios-rectores  no  sea  el  proveedor 
de  laa  rectorías  por  quu  no  se  escogen  c|uates  conviene. 

6."— se  dispensse  con  ellos  en  la  observantia  de  tantas  fiestas  como 
manda  la  iglesia,  basta  que  guarden  loa  domingos,  la  fiesta  de  la  en- 
camatlon,  navidad,  circuncisión,  los  Hoyes,  pascua  de  resurrection,  la 
íiscenssion,  cínquagesíma,  la  conception  de  nuestra  seflora.  la  pu^iflc^l• 
tion  y  asunption,  san  Joan  baptista,  san  pedro  y  fiesta  de  todos  sáne- 
los, por  que  aviendo  de  paguar  tunto  a  los  sefiores  y  paguar  diezmo-A 
bi  iglesia  no  sf  pueden  sustentar,  en  es}>etial  que  los  señores  donde 
acostumbravan  d».-  pairuar  de  diziseis  arrovas  de  passa  una,  agora  que 
son  cristianos  les  hazen  paguar  de  quatro  una  y  otras  Cíirguas  |)esadas. 

7/*--es  cosa  muy  necessaria  que  su  Alteza  mande  a  los  seFiores  de 
nuevos  conberlidos  so  muy  graves  penas  y  poner  fisco  para  ello,  quu 
no  acogan  en  sus  tierras  vasallos  de  otros  aenyoros  ¡lor  que  si  alguno 
ea  cristiano  y  tiuiere  que  sus  vasallos  bivan  como  cristianos  y  les  apre- 
mia {«ara  csso,  vause  a  las  tierras  de  los  otros  señores  que  les  defien- 
don  y  pormíten  bivir  en  su  secta.  Por  donde  no  les  osan  apremiar  por 
qne  no  se  despoblen  aus  tierras. 


».*— mande  a  Iob  sefloros  don  fnvor  a  los/ivctores  en  las  cobos  [quo] 
looaron  a  Ui  iustniction  do  los  nuevos  convenidos  y  no  los  mokat 
]ior  que  machos  ÍRVorozon  tanto  a  los  vaBftUoe  qnc  amcnavan  y  JOal* 
irat/iii  los  rectores  y  nssi  no  hazi'n  residencia  ni  !<*«  co»íj>ollon  a  oir 
missa  ni  confessarse  ui  baptizar  sns  hijos  ni  sepultarse  como  clírisüii 
nos/lo  qttc  toca  al  d«'sar«\arlos  y  otn^s  cosas  tt-miiorales  su  Altozj^  &nh 
lo  Iiazedcro  y  loe  tiempos  convenienttiS.* 

(Arrh.  gral.  dt-  ShtutncasSeirrñt.  de  Eist.,  leg.  810.) 
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Acvrrdott  lomados  /«»/•  la  junta  quf  preHÍdió  Don  Franciitca 
de  Navarra  sobre  el  neyoclo  déla  conversión  de  Imunorixco»,  Jd^ií, 

íLos  capítulos  íjue  su  jilaticaro»  sobre  lo  que  toca  a  los  morlscx» 
de  Valencia. 

Que  se  haga  la  visita  por  los  ordinarios,  o  sus  comissarios,  n  dipti- 
tadoB  para  ello,  y  tpie  sni  ]>arH  o>ida.  ol>is]>ndo  sucomis-  ujj 

seaenbe  mas  prestt»  la  Visita,  y  que  llenen  oartfisdesu  ^y■ 
los' barones,  que  den  todo  favor  y  ayuda,  y  que  los  offlcialcs  Iteales 
vayan  a  rtcoinprtñarlos  para  qm*  tanto  mnjor  se  uxecute,  que  iu 

en  Vali-ncia  o  en  alí,'un  otro  lugnr  que  sea  a  proposito  el  ar/ 
Valencia  y  los  otros  prelados  que  tienen  moriscos,  y  de  allJ  salgan  los 
comisarios  a  vn  tiempo  y  seiiiciere  Ih  visita  uniformenH'Ute. 

Que  estos  Comisarios  llenen  orden  de  ¡n-edicar  y  persuadirlos  a  1» 
moriscos  que  confiesen  sus  culpas,  y  qmj  sean  admitidos  con  toda 
Tnisericordia. 

Que  domas  dosto  les  anisen  y  amonesten  que  de  aquel  día  en  ade- 
lante no  hajfan  zalá,  ni  ayunen  el  Ramiidan,  ni  cii-cuucidon  sua  hijos. 
ni  hji*;an  bodas  a  la  morisca  ni  otra  niujíuna  ctírimoiiia  morisca,  por- 
(juc  de  otra  manera  serán  e.JU>titrados  por  el  S.-into  Oficio,  como  la  cali- 
dad dtí  los  delietos  requieren.  Si  sera  bien  que  (.«tos  Comisvirios  pmvin 
subdele^'ar  aljíunas  personas  en  las  cabezas  de  loa  lugares  principa 
les  para  oir  las  confesiones  a  los  moriscos  y  darles  las  ponitencta» 
saludables  conforme  a  sus  delietos. 

Que  los  dichos  Comisarios  o  Visitadore.s  proomv.u  de  tratar  ««t* 
nofíocio  con  toda  boni^nid.ad,  ele  arte  que  e-sta  ¿ícnto  no  se  oseandaliae, 
que  ser  pudieren,  para  que  estos  binan  christianamento  y  reciban  la 
doctrina  mas  por  amor  que  jior  temor, 

Al  Capitulo  de  la  visita  de  las  Iglesias  o  Rectorías r  Que  so  hayM 
breve  de  su  Santidad,  que  las  Rectorías  sean  amouibles  ad  uutum  de 


los  ordinarios,  y  iiuo  las  quo  son  frruosas  se  repartan  y  se  Ka^fan  y^viM- 
lea,  y  qaB  en  las  qu»;  tienen  al'íunos,  derechos  de  Patronazgo  Lnycal, 
que  se  vea  lo  (|ne  en  esto  dize  el  Concilio,  y  se  guardo  el  Concilio,  en 
iíl  Cai»ítnlo  que  trata  desto. 

Al  Oipitulo  {)  H:  (¿ue  v.n  todo  caso  Jos  nlfaqnii'^  y  dogmatii^tas  sal- 
gan faeru  del  Reyno,  y  quo  no  estén  ally,  porque  destruyran  toda  la 
instruction  que  se  liizlere,  y  que  la  forma  como  se  huviere  de  eeliar, 
se  platique  con  el  ordinario  y  con  el  Visorey.  Y  lo  mismo  en  lo  de  la^ 
madrinas,  o  parteras,  que  donde  ImvSero  christiana  vieja  paran  con 
ella,  y  donde  no,  que  ae  halle  presi-'nU.'  el  eur,»  y  h|  k;icm  isinn  porque 
en  nasciendo  los  suelen  circuncidar. 

(.¿ue  so  les  quite  el  leer,  y  escribir  en  Arábigo;  y  »ü  dw  ordou  como 
ipn-iuliin  la  lengua  vulgar  del  reyno. 


Lo  que  re.sulto  de  la  consulta  quo  su  Ma^cestad  mando  hacer  en  Va- 
lencia con  el  duque  de  raaqueda  visorey,  ni  araobispo  de  Valencia  y 
obispo  de  tortosA  cjue  ajfora  es  jdcj  tarrajj;ona  y  al  liconcliido  miranda 
inquisidor  es  lo  siguiente  y  de  otros  papales  (jue  están  en  poder  de  mi 
ol  licenciado  miranda. 

Primeramente  que  se  haga  la  visita  por  todo  el  reyno  de  Valencia, 
y  para  ello  se  nombren  comisario  o  comísanos  en  nombre  de  su  ma- 
gt)stad  para  que  la  agan  como  a  rai  esta  mandado  pbr  su  majestad  y 
muchas  vezes  consultado  y  nunca  anido  efecto,  los  quales  didins  cu- 
misarios  tengan  autoridad  do  su  santidad  o  del  inquisidor  general 
para  poder  admitir  a  rreconciliacion  todos  los  que  asta  aora  huvícron 
delinquido  y  perdonarles  lo  pasado  con  que  aya  onmlonda  para  de- 
lante y  castigar  moderadamente  los  que  de.8j)ues  delinqnií-ri-n  y  no 
sean  obligados  a  guardar  el  rigor  del  derecho. 

Ítem  que  lleuen  jironislon  de  su  magestad  para  luiluí^  lu.s  irnuij  ua- 
dores,  justicias  y  ofücialcs  reales  y  señnres  de  uasallos  y  otras  cua- 
lesquiera personas  para  que  den  fauor  y  ayuda  a  la  dicha  visita  no 
coutradeziendo  ni  consintiendo  que  en  sus  lugares  ni  por  sus  v;isallos 
80  haga  ninguna  ce.rimonia  de  moros,  nnindandosclo  so  grauos  [renas 
y  dando  a  los  dichos  comisarios  todo  el  fauor  posible. 

ítem  que  los  dichos  comisarios  vayan  con  titulo  de  inquisidor  y 
lleuen  sus  alguaciles  y  ministros  iiuníjue  no  prozedan  como  inquisido- 
res ni  abiten  en  la  inquisición  sino  solo  con  la  autoridad  del  inquisi> 
dor  general  cxitnu  se  a  echo  con  los  pasados,  porque  asi  es  menester 
para  que  estos  tengan  respeto  y  nadie  se  desmande. 

Ittim  que  con  los  dichos  comisario  o  comisarios  vaya  el  visitador 
<Icl  perlado,  cada  viio  en  su  obispado,  el  qual  téngalas  veacsdel  arzo- 
bispo o  obispos  para  c(ue  juntamente  con  ellos  visite  en  lo  que  a  ellos 
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tocnro;  por  qae  ain  el  comisario  o  comisarios  a  los  dichos  vÍBitadores 
no  les  tendrán  respeto  alguoo  como  so  a  visto  por  experiencia. 

Itom  que  los  dioüos  coiuisjinos  juutiimoiitu  oou  los  vialuulrinjs  de 
los  perlados  visiten  las  rctorius  y  loa  lugares  donde  cstau  personal- 
mente, para  ver  si  las  dichas  rotorias  ust^iu  bien  señaladas,  ponqué 
qiuudQ  so  etfigíeron  quudo  qno  miando  se  uisituron  se  aeria  lo  que  se 
auía  de  emendar  y  si  cstaunn  bien  señaladas  ono. 

ítem  saber  si  los  retoros  residen  y  son  personas  ahiles  y  soílicicntes 
y  onest;is,  y  si  las  iglesias  i.'staiirbiou  repanidas  do  ornauícjitos  y  eos 
necohíiriiis  al  culto  diuino,  y  quit;»r  los  rotores  que  no  fueren  tales, 
poner  otros  ahiles  y  aufücloutes,  y  compeler  a  los  retares  qxio  osUin  «a- 
sentos  do  las  rctorias  viejas  y  tienen  la  renta  situada  que  sirvan  pcr»J 
sofiíilm<tntíí,  donde  no  poner  persona»  ahiles  y  sufiicieulos  a  sus  cw^ta 
que  las  siman. 

Itera  saber  y  aueriguar  las  rentíis  y  ercdados  que  fueron  de  la 
olim  mezquitas  que  están  onagenudas  eu  poder  de  los  seUores  y  utro 
particulares,  las  quales  fueron  dcspuos  de  la  conuersion  aplicadas  p&ra 
las  iglesias  y  restituírselas,  haziendo  justicia  si  fueren  rebeldes  y  no  lo 
quisieren  hazer  y  se  saque  una  paulina  pnra  todos  los  que  supiureu  áf 
estas  rentas  y  no  lo  manifestaren. 

Itera  visitar  los  dichos  nueuamente  convcitulos,  y  sí.iIkt  l-^iuo  inuei 
y  les  quiten  los  ritos  y  cerimouias  que  tienen,  las  quales  consta  [K>r  Utl 
visita  que  hizo  el  dicho  inquisidor  &Uranda,>oompclorIes  que  bauticen 
sus  hijos,  que  no  los  circunciden  ni  les  pongan  nombre  de  moros,  se 
confiesen,  vayan  a  misa  [yj  f^uarden  las  fiestas,  las  que  kis  están  man- 
dadas  por  las  instrucciones  y  no  poniéndoles  otros  cargos  y  haziendo- 
.  les  hacer  todas  las  obras  do  cristianos,  y  a  lo  menos  trabajar  que  no 
las  agan  publicamente  castigando  con  todo  rigor  a  los  alfaquies  y 
dogmatizadores  y  circuncidadores  y  otros  que  vienen  de  Argel  y  de 
otras  partes,  granada;  castilla  y  aragon. 

ítem  dar  orden  como  los  dichos  nueuamente  convertidos  aeau  enso- 
ñados y  doirinados  por  los  curas  y  retores  que  les  lean  la  dotrina  cris- 
tiana, llamando  a  los  niños  a  cierta  ora  del  dia  vna  hora  do  la  maflana 
y  aun  a  los  grandes  si  fuere  posible  y  allí  ensenársela  y  las  tiestas  a 
la  tarde. 

ítem  ponerles  alguaciles  y  otros  ministros  que  les  hagan  guardar  i 
lo  sobredicho  los  quales  estén  debaxo  la  protectiou  y  amparo  del  santo* 
oficio  y  de  los  dichos  comisarios  y  gozen  de  toilos  los  privilegios  que 
gozan  los  familiares  dándoles  algún  competeute  salario  y  la  qoartii 
parte  de  las  p^uas  (jue  lleuareu. 

ítem  prouoer  como  en  los  lugares  que  no  ay  iglesias  ni  «o  diío 
miasa  se  agan,  y  ponerles  retores  y  curas  bu  ellas  y  alguaziles  y  si  los 
lugares  faeson  peligrosos  entregarlos  al  señor  del  lugar  con  la  caución 
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y  ordon  que  tuvo  el  inquisidor  miranda  on  la  visita  que  hizo,  quo  de 
otra  raanora  por  miotlo  nadie  osara  residir. 

ítem  que  los  diclios  comisarios  puedan  a  los  que  dulinquieron 
ponerles  algunas  penas  pecuniarias  aplicadas  para  la  fabrica  do  las 
iglosias  y  pobres  do  Ion  diolios  Inorares,  por  que  no  piensen  que  eato  ho 
hace  por  llevarlos  sus  dineros  y  ten^'an  alj^n  miedo  de  ser  castigados. 

Ítem  porque  algunos  destos  nueuamento  convertidos  son  {gentes 
principales  y  desean  acreditarse  y  estar  debaxo  de  la  protección  y 
amparo  de  su  mageütad  y  del  santo  oíftcio  y  son  purte  para  atnier  esta 
gente  y  sin  ellos  y  su  fauor  no  se  ara  tan  bien  es^a  visita  y  reforma- 
ción, conuieno  mucho  que  algunos  dellos  sean  familiares  de  los  que 
mas  crédito  se  tienen  los  quales  se  dexo  al  dicho  inquisiilor  miranda 
que  lo&  conosco  porque  por  estos  principales  se  rigen  toda  la  otra 
gente  vulgai*. 

ítem  que  los  dichos  comisarios  puedan  castigar  a  los  cristianos  vie- 
jos si  desom'aron  a  loa  cristianos  nuevos  llamándoles  perros  moros  o 
otras  palabras  semejantes  que  sera  píU'te  para  atnnírlos  viendo  que 
los  que  los  afrentan  son  castig/idos. 

ítem  que  los  mesoneros  en  los  dichos  lugares  sean  cristianos  viejos 
y  no  moriscos  por  lo  quo  se  a  visto  por  experiencia  de  algunos  cami- 
nantes que  se  an  cautiuado  y  pasado  a  argel. 

ítem  que  los  dichos  comisarios  castiguen  algunos  señores  do  vasa- 
llos que  solemnizan  las  bodas  y  fiestas  destos  y  no  consienten  que  el 
retor  y  alguaciles  agau  sus  offlcios  den  del  lo  noticia  a  los  Inquisidores 
para  que  ellos  lo  agan. 

Ítem  que  los  dichos  comisarios  se  ínfonneu  de  las  armas  que  tienen 
lOB  dichos  nueuameute  conuertidos  &,  pero  porque  se  presume  que  des- 
pués de  quitada»  ay  nmchas  f'scotididas  fácilmente  Jiora  visitando  la 
tierra  se  podran  informar  y  dar  noticia  al  visorey  para  que  las  quite. 

ítem  por  que  ay  algunos  lugares  en  los  quales  se  au  echo  ]»or  los 
nueuamento  conuertidos  nlgunus  rápitas  o  mezquitas  en  las  qualea  ha- 
Zen  sus  aj untamientos  y  tra.t;in  de  su»  corimonias  y  huzen  otras  cosas 
no  licitas  asi  en  deseruicio  de  Dios  y  de  su  magestad  como  on  gran 
dafio  deste  reyno  que  los  dichos  comisarios- las  put^dan  dosacer  y  dero- 
c«r  o  azer  dellas  iglesias  o  lo  iiue  U^s  pareciere  y  les  proyban  sus  ajun- 
tamicntos  y  trompetas  y  les  quiten  los  alcornne«,  ^unas  y  otros  libros 
y  instrumentos  que  tienen  jiroyhidofi  con  quf^  celebran  «us  fiestas  y 
corimonias  como  m.is  liirir.innnto  tit^ne  noticia  dostn  i'l  ¡iiqnisidor  mi- 
randa. 

Itum  qiiH  \a  diclia  visita  se  eacomiencc  aflora  por  el  inuierno  ma- 
yormente en  los  lugares  que  están  cerctnos  a  Im  mar  y  se  ¡irosiga  pur 
el  uerano  por  los  otros  que  están  mas  ai^artados  por  el  peligro  que  ay 
de  las  ftistaa. 


Itera  que  los  dichos  Qomistu'ios  qnuiido  fuereu  a  uisitar  llenen  con- 
sigo predicadores  religiosos  y  ombrca  de  buena  vida  y  otros  que  sepan 
la  aleara uÍH  y  si  no  los  avíert>  htiHcarlua  en  otras  jüh  ■      ,^ 

los  líiiscru'ii  y  «locLrineii  y  despñcs  d«í  odia  Ih  visita  i  i 

ellos  y  uunquu  a  los  monasterios  qnv  ay  en  dicho  ruyno  iiuo  son  mu- 
chos se  les  podía  encomoiidaí-  alíftíuu  partida  d«'6tu  ítcntf  y  uní»  a  k 
arcidianos  donde  caen  los  partidos  desto»  tuviesen  cuenta  con  uisitat 
los  pues  que  llenan  la  renta  de  los  lugares  y  lo  que  aliasen  mal  eobo 
diesen  cuenta  a  loa  comisarios  para  quo  lo  remediasen. 

ítem  que  los  dichos  couiisarios  y  viaitadopos  apin  los  interragaio- 
rios  por  donde  se  kan  do  rog^ir  en  la  visita  conforme  a  los  qae  tlonti  d 

licenciado  miranda  y  no  pongan  otras  projíuntas  suptirfluas  qr 

toquen  a  su  officio  los  quales  ¡nterrotratorios  estuuo  ya  visto  y  e\ 
nado  itor  los  que  extendieron  la  consulta  pero  ai  les  pai'^i<n>j  aflí 
o  quitar  üonfoi'me  al  tiempo  al^'una  cosa  lo  puedan  li.izcr  de  tal  m» 
ñera  que  en  ello  uo  sea  perjudicado  el  sancto  ofücio  ni  aun  los  aei\ori!á 
d^  nusallus  ui  loa  ordinarios  pues  que  a  üxloii^an  de  e^tar  confortacs 
en  este  negocio, 

ítem  que  los  dichos  comisarios  tengan  gran  cuenta  con  el  colegio 
que  su  magestftd  mando  hazer  en  la  ciudad  de  Valencia  para  qm*  s** 
criasen  y  doctrinjiseu  los  niños  de  lus  nueuamente  couucrtidos  de 
a(|ucl  reyno  tomando  cuenta  al  retor  y  saber  los  niños  que  ay  y  quo 
es  lo  que  sal>en  y  la  facultad  que  estudian:  y  porque  algunos  ]»adrítsy 
aun  otras  personas  an  procurado  y  jifocurau  de  sacar  loa  nlftoa  del 
dicho  colegio  por  dOn<lo  andan  distraydos  y  so  uan  a  su»  lugares  y  tor- 
nan a  los  ritos  y  cerimonias  de  su5  pudres  y  si  los  quieren  sacar  no 
remedio  y  con  muy  gran  dillcultad,  que  los  dichos  comibarios  comf 
lau  a  los  sobredichos  que  bueluan  los  niños  y  que  los  reciba  el  coU 
y  tengan  muy  gran  cuenta  con  «.-I  j>or  <.iue  se  a  comt^tido  a  muclias  per^ 
suuaa  y  dcUo  no  an  suceilido  loi?  mejores  efectos. 

ítem  [toniue  los  comisarios  nombrados  por  su  magestad  m\  sJempra 
estado  y  residido  en  la  ciudad  de  Valencia  y  nuiíca  an  vesitado  le 
lugares  de  moriscos  por  lo  qual  se  ha  perdido  este  negocio,  tjue 
aqui  adelante  los  comisarios  no  solamente  residan  en  Valencia  siiao' 
que  anden  los  lugares  de  moriscos  de  todo  el  reyno,  por  que  desta 
manera  luirán  fruto,  donde  no,  sera  como  asta  aqui. 

Iteitt  que  los  dichos  comisarios  quando  fueren  a  la  aioita  Ume/k 
algunos  dineros  para  repartir  entre  los  pobres  de  los  dichos  nooi 
mente  conbertidos  que  esto  sera  mucha  parte  para  Ualraerlos. 

ítem  quo  en  cada  lugar  que  uisitaren  se  ponga  por  el  ordinario  on 
obrero  o  mayordomo  cristiano  viejo  si  lo  uviere  en  el  lugar,    '  *-.- 

tiano  nueuo  que  tonga  cargo  de  las  fabric/is  do  las  dichas  i.  y 

de  la  entrada  y  salida  dellas  juntamente  con  ol  rotor,  los  quaJos  uon 
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licencia  puedíiu  ir  »  pedir  Liiuosnn  para  la  fabrica  de  lus  dichas  i^cle- 
Biae  t?n  los  tiompos  de  la  seda,  trigo,  vino,  y  azeito  y  otras  cosas  que 

ran  demandar  que  para  ifito  ayudaran  mt^jor  loa  nueuos  conuer- 
y  verán  quo  ticnnn  oouHaiizn  dr-Ho^í  y  i\x\<-  los  nnrnin  dándolos 
estos  cargos. 

ítem  qao  los  diclios  i-diuiiianosj  ifnj;,iu  iín.uiit,iil  áv  su  in.'t>íiíHiMd  y 
la  qao  fuero  mas  nocesjiria  p;ira  que  puedan,  comunicado  con  ^^]  viso- 
rey  por  el  tiumpo  que  durase  su  ministorio,  dar  licencia  a  lo^  nueua- 
mentc  conucrtidos  de  moros  que  se  an  pasado  a  ti»nTa  de  infieles  si  se 
qttiáíeroa  bolber  al  reyno  y  biulr  como  cristianos  qut*  puedMi}  venir 
sin  miedo  o  peligro  de  su  vida  y  perdición  de  bienes  y  que  los  dichos 
comisarios  los  asueluan  y  perdonen  del  raál  que  an  echo  y  cometido 
no  obstante  qualquiora  prohibición,  ley  pramatica  en  contrario:  pre- 
cediendo (ie  parte  deUos  conresion  y  arrepentimiento  de  lo  pasado  y 
enmienda  para  delante  con  [la I  caución  que  a  los  dichos  comisarios 
pareciere. 


Lo  que  pareció  en  la  consulta  que  se  hizo  en  Valencia  por  los  sobre- 
dichos 08  lo  si|;uionte  que  se  deue  de  consultar  con  su  magestnd. 

Primero  que  pues  es  necesaria  esta  visita  su  maj^estad  nombre  los 
comisarios  que  l/tn  de  hazcr  y  para  ello  se  les  de  su  vcal  prouision  y 
jnatamente  se  obtenida  otía  o  breve  del  sumo  pontiücq  o  del  inquisidor 
jral  porque  puedan  usar  de  lo  temporal  y  espiritual  y  mientras 
viene  se  comience  la  visita  con  sola  la  prouision  «le  su  nuigestAd 
y  para  ella  se  nombraron  por  el  du(iuo  do  maqucdtt  visorey  de  sa  mi- 
stad por  comisarios  y  visitadores  el  obispo  de  tortosa  que  affora  lo 
de  tarragonu  y  al  licenciado  gregorio  de  miranda  los  qualca  pur 
entonces  se  escusaron  y  ansi  uo  so  ha  echo  y  tanhicn  por  algunos 
ynconvenieutw  que  sucedieron. 

Segundo  que  pnra  esta  reformación  se  recrecen  muchos  gastos  y  ay 
uocesidad  de  mucha  suma  de  dineros  pura  sal/irio  de  ministros  ediH- 
car  yglesias  y  ornamentos  dellas  dar  limosnas  y  otras  cosas  que  se  re- 
crecen muy  necesarias,  <iue  se  consulte  con  su  magestad  donde  se  a  de 
suer;  por  entonces  pareció  algunos  medios  que  agora  cestuí  que  fue: 
que  se  sacasen  de  los  frutos  de  la  sede  vacante  de  los  obispados  «lue 
«ístauan  vacos  y  de  lo  que  resultaua  de  una  carta  que  escribió  el  obispo 
de  tscgorbe,  muerto,  en  la  qujil  decía  renunciarla  su  obispado  dejándolo 
alguna  sustentación  y  que  lo  mas  siruiosc  para  este  efecto  y  su  mages- 
t4id  pu-'íieAL'  quien  udministríise  el  dicho  obispado  pues  el  estaña  tan 
impedido  de  enfermedades  y  que  «ete  obuspado  era  el  roas  cómodo. 
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pues  casi  todo  es  dt»  moriíscos  y  uáta  en  medio  del  los,  pero  ceHando  te 
esto  pareció  se  suplicnep  n  su  majestad  uviestí  an  hrene  df  au  siinüdi 
dirif^íflo  a  los  comisarioB  en  que  concediese  vn  Jubileo  eu  la  cimUd  y 
reyno  de  Valeucia  y  en  los  obispados  donde  abitan  «íaios  riueaatneuií 
conucrtiUos  en  ciertos  díJVB  sefiaindos  por  los  dichos  comisarios  y  d 
dicho  Jubileo  durase  por  algunos  años  mientras  durase  lii  ri  *  u 

lo  quul  siruiese  pura  la  fabrica  de  las  yglesi.is  v  ln  cnnvi-rsi  ^ 

nombrando  receptor  donde  st*  depositen , 

Tercero  que  su  majestad  aya  nn  breue  dul  papú  para  los»  dicho» 
comisarios  que  puedan  dispensar  con  los  que  catan  Cíisados  en  ^rado 
proyhido  que  este  e8  muy  necesario  y  ay  muchos  quo  estau  dosta  mu- 
ñera  y  apartarlos  sera  muy  jjraue  inconveniente  y  antes  se 
argel  que  apartarse  y  que  puedan,  para  adclaatc,  dispensar 
nos  que  se  quisieren  casar  en  los  grados  que  a  bu  santidad  pareciere  y 
que  1«8  dichas  dispensaciones  siruan  también  para  el  dicho  efecto  de» 
positandolas  en  el  diclio  receptor. 

Quaito  quó  8U  raagestad  procuro  vn  Indulto  del  papa  para  que  i« 
puedan  proneer  los  beneficios  que  vacaren  en  sus  meses  a  la-  ir- 

letradas  y  ombres  de  liuetia  vid»  y  recta  conciencia  que  ti.  n 
en  predicar  y  doctrinar  a  ceta  í?ento  el  qual  indulto  se  Impetre  en  loe 
obispados  que  tienen  moriscos  parque  ay  muchos  ombres  lot 
este  reyéo  que  no  tienen  beneficio  y  con  esto  se  animaran  .< 
en  osta  reformación  que  es  cosa  muy  necesaria,  ^til  y  proucchosa  con 
la  qual  se  podra  hazer  mttcFio  fruto. 

Quinto  que  su  raatfesljid  jioníja  termino  hasta  el  qual  estos  iicv«m 
ser  instruidos  y  pasado  el  dicho  t<!rmiuo,  hauiendose  hecho  las  dlUj 
cias  por  los  comisarios  y  predicadores  y  de  otros  (¡ue  los  ayan  ir  '  - 
triado,  se  los  cierre  la  puerta  para  vsar  de  mas  pracia  con  elK- 
que  se  remitan  a  la  inquisición  el  qual  tiempo  ha  parecido  baaia  qua- 
tro  afios  después  de  hecha  la  visita  y  como  pareciere  el  fructo  qu<*  co 
osta  ífonte  se  haze. 

Ítem  porque  jiaresce  que  siendo  estos  nueuamente  convertidos  en- 
jesy  apostatas  y  están  descomulijados  y  conforme  a  esto  que  no  o» 
bien  admitirlos  a  los  officios  diuinos  mayormente  quo  hazen  burla  y 
escarnio  dello  si  sera  bien  ante  tudas  cosas  admitirlos  a  reconcili 
o  asta  que  estén  muy  bien  instruidos  y  apartados  de  sus  ritos  y 
monias  y  si  mientras  esto  se  hlzicre  si  los  dosecharan  de  los  oftiel 
dittinos  y  so  vsara  con  ellos  lo  que  se  v»ai)a  en  la  primitiva  y^lwlji 
cou  los  catecúmeno»;  dudase  sf>brc  ello  [sij  os  menester  rcsoluerse. 

ítem  que  ol  comisario  quo  fuere  para  esta  reformación  pueda  «aear 
para  ella  los  relí/jiosos  de  todas  las  ordenes  y  séfialadamontr  de  i.i    < 
den  de  san  francisco  mayormente  de  los  descalzos  que  ay  en  a-ia 
reyno  muchos  y  también  de  la  orden  do  lo»  predicadores  y  de  oir.^^ 
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ordenea  mnyormente  de  la  coiiipnniu  do  .Ii^ans  por  que  uon  gentf  que 
paedea  aprouechar  mucho. 


Parecer  del  doctor  Frago  allende  do  loe  que  conforman  con  los  de 

Iba.  son: 

Que  se  proaea  de  comisario  que  ten^a  autoridad  di^  la  inquisición 
y  de  su  maíjcstad  por  que  sin  esto  no  so  ura  nada. 

Que  por  su  ina^festad  se  provea  de  dineros  y  otras  co8as  como  se 
sustenten  loe  que  entendieren  en  esto  &. 

ítem  que  porque  a  tastos  nucuamente  conucrtidos  se  les  btiee  graue 
viuJr  como  cristianos  y  pagar  como  moros  pagando  ^ofras,  y  p<:yt<is, 
almagran,  y  aldabeas,  y  el  f  ammo,  y  alfetras,  y  vna  gallina  |>or  seis 
dineros,  y  un  hueuo  cadti  sábado,  y  el  hilar,  y  otras  tiránicas  yTipo.s¡- 
cione.s  que  su  magostad ,  pues  que  es^os  seconuiorten,  les  releunse  des- 
tas  malas  imposiciones,  pero  a  mi  me  parece  qua  atinque  estas  sean 
malas  imposiciones  y  contra  toda  razón  puestas  y  sorin  muy  justo  se 
quitasen  y  que  su  magestad  adelante  tenga  cuenta  con  hacerlo,  inaa 
AKora  no  conuiene  porque  seria  reboluor  aquel  reyíio  y  que  lo  vno  y 
lo  otro  no  se  hiíiese  y  asi  se  im|tedirla  esta  santa  información  y  el  buen 
l»ropo8Íto  que  tiene  su  magcstad  de  hacerla,  sino  que  los  comisarios  que 
fueren  con  bu  buena  prudencia  y  discreción  procuren  de  entretenerlos 
lo  mejor  que  pudieron  y  se  informen  del  modo  que  aura  para  que  no 
paguen  mas  qu<j  si  fuesen  cristianos. 

ítem  que  por  descuydo  se  an  dejado  algunos  niños  de  bautizar  y 
también  por  los  ^tadres  que  con  ninlicia  los  an  escondido  y  otros  se  au 
bautizado  y  algunos  dos  o  tres  vt^ces  y  ansi  se  duda  qu;il»'S  atm  los 
vnos  ni  los  otros  dize  que,  sub  conditiono,  se  tornasen  a  bautizar,  que 
«c  haga  qne  para  adelante  el  n-ctor  tenga  vn  libro  donde  se  asentiiran 
los  que  se  baatizari'n  y  los  que  se  casaren  en  otro  libro,  esto  es  muy 
bueno  y  necesario  y  asi  conviene. 

Ítem  que  su  niagestad  tenga  cuenta  con  liazci'  inercede»  a  ratos 
nucuamente  convertidos  mayormente  los  que  son  seruidorcs  y  h*izon 
lo  que  deuen  y  procuran  esta  reformación  y  altrunos  otros  que  so  casan 
con  cristianas  viejas  o  cristianos  viejos  con  cristianas  uueuas  y  con 
otros  que  se  iiil  convertido  en  tiempo  de  san  Vicíente  ferrer,  esto  me 
parece  qne  lo  miren  los  comisarios  y  que  cada  vno  como  hicioro  sea 
galardonado. 

Ittim  dice  que  una  prematica  que  se  a  echo  que  ningún  morisco  M 
pueda  pasar  de  ningún  lugar  de  sefior  a  otro  rjue  esta  se  guarde  i>or- 
que  »?s  mucha  jjartu  para  la  reformación  desta  gente,  pero  a  mi  mo 
p&recu  que  Umbien  es  ynconuiniente  por  qtie  ay  algunos  quest^n  en 


633 

tierra  de  sefloro»  y  para  ser  euseftadott  y  dotrinadoa  querrían  se 

a  tierra  de  sa  majestad  en  el  dicho  reyíio  a  donde  ay  maM  crístianiUat 

y  aparejo  para  ser  mcjon-s  cristianos  y  con  esta  proiuatica  ii 

a  mi  rae  parpce  taiiiíiifn  (juc  p«i'a  ora  no  se  deuo  do  tratar  <  i  .    r 

loquo  arriba  dixc. 

ítem  también  parece  que  esta  visita  dcapucs  do  las  ci    '     ' 
villas  realüs  su  scoiuicucf  por  el  obispado  di;  sejijorbe  porqn  _«■ 

allí  abitan  tidneu  menos  dotrina,  son  mas  fauoresuidos  y  aquvl  ohiit' 
pado  o8t.'\  en  medio  di^  los  moriscos  y  si  aquellos  lo  toman  b¡e.n  U»dc 
los  otros  lo  harán  y  también, esto  es  mi  parecer,  lo  m¡ia  que  ay  qc 
dczir  qao  os  mucho  y  no  sa  puede  dezir  en  poco  reñeroiae  a  loa  memo* 
ríales  que  ay  on  mi  poder,» 

(Arch.  gral.  lin  S i mancMs— Secreta  de   Ext.,  leg.  329.')   Ha   publica<] 
r<!cifnt.<imente  este  doc.  el  Sr.  Ari<;tta,  lih.  dt,,  pAg».  705  h  7151. 
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Copia  de  un  documento  en  cuya  carpeta  dica:  ^t Minuta — La  re- 
Kolurion  f/Mf  Hf  tomo  en  lo  de  loit  mori.troK  d^'  Valencia  iifssy  para 
la  InHÍnLccion  como  para  el  castigo  a  xpj  de  hebrero  liiGó.^ 

En  la  Villa  do  Madrid  a  xij.  días  del  raes  de  diziembre  del  alio  del 
na8(;¡mi©nto  de  nuestro  Señoi:  josuchristo  de  mili  y  quinientos  seaoim 
y  quatro,  estando  en  ella  el  B.vy  Don  Phelip|>e  nuestro  sef\or  con  »•! 
continao  cuyilado  que  tiene  de  mirar  por  laa  cosas  de  sus  Reyuos  y 
bien  y  pro  del  los,  y  prin<,'ipalmente  de  lo  que  toca  »  la  Ueligion  Cbris- 
tiana,  y  anjtrmento  y  ens:ili;amiento  de  nuestra  santa  fee  catl 
todos  8 U8  Reynos  y  señoríos,  y  acordándose  de  lo  que  diver-  _  _.r«i 
se  ha  platicado  on  vida  del  Emperador  nuestro  seftor,  su  padre,  que 
esta  en  gloria  y  después  acá  en  el  tiempo  de  su  Reynado,  sobre  «Ir. 
dio  y  orden  que  se  deuria  poner  y  convernia  dar,  para  que  loa  uu 
convertidos  de  moros  del  Reyuo  d^  Valencia  no  bivau  con  La  ¡MUtora 
y  desvergueni^a  que  biven  en  su  secta,  haziendo  sus  <•     "   i  Ihj 

moros  en  mucho  desservj^io  <le  Dios  nuestro  Sefior  y  appi 
tra  santa  feo  y  rolifirion  pprque  después  de  avor  sido  baptizados  dlzen 
biven  d(>  bi  mismn  m:int>ra  que  antes  que  lo  fuessen,  y  cjue  aurique  ili- 
versas  vczes  se  ha  plativulo  en  el  remedio  drlio,  y  se  han  hincho  pnra 
esto  juntas  de  dlveraaa  personas  do  i^ran  atiotoridad^  extierien9Íu  y 
letras,  nunca  hasta  aflora  se  avía  puesto  en  exei;ucion,  o  por  la  cJi- 
dad  de  los  tiempos,  o  por  otras  causas  bien  fjraves  que  lo  avian  t-i'  i 
vado,  a^ora  queriendo  sn  Ma^.<*  attender  a  esto  muy  de  veras  emii 
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atholico  ft  quien  esto  tanto  toca  o  incumln-,  umiuIo  hazcr 
janta  en  la  possadn  del  R.""'  An;obi8j;o  tle  H<'villa  inquisidor  jrcneral 
de  lasperBonas  «¡íruiontcs.  El  diclio  Ill."»<'  y  R.««>  seflor  Dov.  Fernando 
de  VAldes  ftr9obispo  de  Sevilla  del  consejo  destiido  cl»>  mu  Majr.*i  y  su 
inquisidor  general  contrn  la  hfVPtica  prauedad,  en  todos  sus  Reynos  y 
seDorioa,  y  lo»  H.mo»  8ff\orei>  Don  Martin  de  Ayftla  Arzobispo  de  Va- 
lencia y  del  consejo  di*  su  M.*'  y/Don  Hernardo  de  Freaueda  Obispo  de 
Cuenca  del  consejo  d»'8tado  de  su  M/iír.*  y  su  confesor  y  comissa rio 
general  de  la  cruzada  y  subsidio,  y  ,los  muy  111."  y  muy  magnifico» 
seftores  Don  Bernardo  de  Bolea  del  Consejo  de  su  Mag.*  .y  su  ricecAn- 
ccller  de  la  Corona  de  Aragón  y  Don  Pedro  de  Bovadilla  conde  do 
Chinchón,  mayordomo  y  del.  Consejo  de  su  Map."*  y  su  Thesorero  ge- 
neral de  Aruíjon  y  fl  doctor  Mic^T  Sanctis  Repente  del  Reyno  de  Va- 
lencia y  el  doctor  Mcsora  Re^j^ente  del  Consejo  de  Ara^ron  e  los  del 
Consejo  de  la  santa  jüfenera!  inquisición,  es  a  saber:  el  Doctor  Xpoval 
Pcrcz,  ol  Licenciado  Don  Podro  dí'^a,  el  licenciado  espinosa  del  con- 
sejo Real  do  Castilla,  y  también  de  la  santa  inqiüsicion  el  Licenciado 
Coscojales,  el  Licenciado  Rusto  de  Villciras  y  el  Licenciado  Gregorio 
do  Miranda  inquisidor  ¡jup  avia  sido  en  el  Reyno  de  Valencia,  E  yo 
Gonzalo  Feroz  secretario  destado  de  su  Mag.^  a  los  quales  todos  assi 
juntos  en  el  ajiosento  <M  dicho  R."»*>  señor  Ar<,obispo  dr  Sevilla,  yo  el 
dicho  Gonzalo  Pérez  les  dixe  y  declare  la  causa  porque  su  Mim:.^  ally 
los  lívida  mandudo  /untar  y  los  dixc  en  esta  manera. 

Sn  Map.^  ha  dicho  a  alfíunoe  de  Y*  S."  r]  desseo  que  tiene  del  re- 
medio de  los  moriscos  de  Valencia  que  como  V."  S."  saben,  biven 
oorao  moros  en  tanto  desservii^io  de  nuestro  Sofior  y  offonsa  de  nuestra 
relipriótí,  y  drl  sonto  bajitismn  que  roeibíeron,  y  para  cumplimiento 
desto  ha  mandado  que  se  junten  V.»  S.**  y  mercedes,  y  que  pbitiqucn 
y  tracten  on  dos  puntos  principales  aunque  dellos  dependerán  otroe  y 
son: 

El  primero  y  principal  en  la  orden  y  forma  que  se  avra  de  tener 
para  la  doctrina  e  instruction  destos  moriscos  para  que  se  ha^a  con 
toda  blandura  y  oharidad  christianu  y  de  aquí  adelanto  bivan  como 
christianos,  y  no  ti-n>;an  escusa  para  su  malfi  vld;i  con  dezir  que  no 
han  sido  doctrinados  ni  ensenados. 

Do  aqui  df'punde  platicar  a  quien  luca  iuumn  oih  doctrina  o  ¡tor 
que  medios  c  instnimontos  se  deve  hazer. 

Que  fonaa  se  avra  de  tener  ptira  que  la  admitan,  y  bazerlos  acudir 
a  oyrla,  sin  que  se  put-tlan  escusar  ni  d<'xar  de  obedecer. 

Si  bastan  los  curas  que  ay  ordinarios,  o  sera  menester  nombrar 
otra*  {KTMonas  de  mas  calidad  e  doctrina  para  ello. 

En  lo»  lupires  que  no  ay  curas  que  'a  lo  que  se  entieude  son  mas 
do  quarenta)  si  se  han  de  poner  y  de  que  se  han  de  sustentar. 
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Porque  todo  osto  quo  se  hn  do  proveer  y  ordenar  y  exocatar  no 
ptiiído  sor  sin  gastos,  de  doudo  se  proveerán  los  gustos  que  on  olloíor- 
Vosrtinentc  se  Avran  dft  hjizi-r. 

El  otri)  punto  es,  que  castifjo  se  les  dura  u  esto»  inorisotxi,  si  hA  tU 
ser  durante  el  tiempo  de  la  instrucciotí,  o  después  de  aver  sido  iiur» 
truMos  <iü«ndo  no  írafirdassen  Ui  ord»Mi  que  so  les  dies»e  ni  Mvtr-jwiii 
oorao  chrlstlaiios,  y  i>or  qaie»  huii  de  s*n'  casu'gu<los.  Assi  luisiuu  quiet 
su  M.*  que  quede  dotorminado  desta  ve»,  a  euyo  CArgo  ha  de  qoednr 
asdi  lo  de  la  Instruction,  como  lo  del  ciistipío,  porque  cada  un 
que  lo  toca  y  bu  do  hazcr,  y  no  hayn  dt-^pups  oonfaí^ion  ni 
en  ello. 

(¿ueel  seflor  Vice-cauco.ll«'i'  liaf^a  re^iíúm  -iuíukío  ot-.a  liutui-w  iiv  iu 
que  pidieron  sobre  esto  en  las  coite*  los  cavalloros  vaicu<jianoi$  y  lo 
que  se  les  respondió,  para  que  tanto  mejor  so  vea  lo  qUe  so  podra  y 
devra  hoeer. 

Apora  al  principio  sú  Mh^."*  quiere  y  manda  rjue  se  platiqan  on  lo 
de  la  instruction  y  foriüa  dellii  y  que  después  se  trate  de  la  forma  y 
orden  del  castigo. 

R  después  de  averies  propuesto  lo  suso  dicho  de  parto  do  »u  Mttjf,* 
hablo  el   primero  el  R."'''  Ar<;obispo  de  .Sevilla  e  díxo  tjue  uiuch« 
vi'zes  avia  traydo  esto  a  la  memoria  a  su  Maf?.''  y  no  ae  avia  enlen*' 
dido  f.n  ello  por  algunos  estQrvo»  (jue  avia  ávido,  mas  que  pues  aurora 
mnndava  que  se  tractasse  y  platicasse  dosto  seria  IñcMi  que  jtara  intro- 
duction  del  nef:o«;lo,  y  para  tener  mas  noticia  dol,  se  leyesso  una 
relación  que  üavía  mandado  hazer  e  dar  a  su  Mají.'^  de  todo  lo  quo 
en  este  mismo  ne;;o«;io  avia  imssado  desde  la  primera  junta  que  »ot 
el  se  hizo,  y  «sbí  mismo  un  memorial,  o  relai,-iou  que  el  doctor  ira 
oltispo  de  Ales  avia  dado,  de  los  puntos  quo  le  paréatela  que  eonveuta 
platicar,  y  provenr,  para  la  buena  direction  y  rt-modio  dost*'  ' 
y  assi  leyó  lo  uno  y  lo  otro  el  relator  del  consejo  tlcl  santo  ■      ..      .«« 
la  inquisición,  y  luei^'o  después  se  leyeron  assi  mismo  lob  capitule»  y 
l)etieione8  que  avia  dado  ol  Reyno  de  Valencia  a  su  Muí: A  c\,  ' 
tes  ultimas  que  tuvo  en  Mon^íon  sobre  esta  njateriu,  y  laa  dt . 
nes  que  se  avian  hecho  en  cada  uno  dellos,  y  demás  desto,  por  que  «i 
dicho  licoüíiado  Miranda,  inquisidor  que  avia  sido  en  Vahm^jia  tcuii 
niuclia  noticia  destos  negocios  de  los  moriscoB,  ]íor  avellos  traetitd(| 
como  Bubstituto.de  Don  Antonio  Ramírez,  obispo  que  (uo  de  segovla, 
y  tenia  muchos  memoriales,  relaciones  y  apuntamientos,  assi  de  U 
que  avia  pasaado  como  de  lo  que   pareayia  sobre  ello  prov«>r-r  se  l( 
mando  que  los  leyesse  allí  como  lo  hizo  particularmente. 

E  después  do  leídas  las  dichas  rela(;ion6a  y  mcmorialco  j.^.i  ijoc  r»- 
tavau  sin  ordejí  e  muy  en  confusión,  se  mando  al  dicho  Ucenciad( 
Miranda  que  las  pusiesse  por  orden  y  concertasso,  y  quitaasc  loa  i|ue 
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coin^irlJAD  unos  con  otros  y  quo  dospuc»  de  assi  eonwJtwloe  se  junuis- 
son  e«n  d  K.""  .^Jl;olliápo  de  Val«n5m,  los  dichos  Regentes  Mi«,'cr  Sanc- 
tls  y  Mesorn,  y  el  diclio  licMncÍn«lo  Mimtuln,  y  yo  el  dicho  fion^nlo 
Peri«,  y  ally  Be  roviosHtrtn  y  paaaíisrftAii,  y  obCC«piesson  Ioh  sabatíinvialos, 
y  qaitnssen  los  impertí qo utos  y  sopi^rfluos,  y  después  se  tornassen  a 
tra«*r  a  la  dichn  juntn  prnwral,  y  «lli  so.  I^ycssen  y  tormisaiin  a  ver, 
pafA  dar  ultimo  iisslonto  y  rtisolu<,'ion  ni  negottio,  y  as»i  bc  hizo  que  do 
iilli  n  (kw  di;is  *0-  jiiritaron  con  el  R,"*"  Ar<;obÍ8po  de  Valencia  lofi  quatro 

^ susodicho»,  y  pasnaron  los  memoriales  y  capitulos  qne  el  inquisidor 
Mir«nda  avia  pícopibulo,  y  pliiticaron  macho  y  muy  particularmente 
ípbre  cada  luio  dellos,  y  apuntaron  lo  que  leu  pare«<,'lo  convenir. 
^  Otro  día  siíniionto  yo  el  dicho  sccroiario  Gonzalo  Pérez  hizo  avisar 
a  lo3  de  la  junta  que  fuesson  a  casn  «leí  R.°"»  .Vr^ohiapo  de  eevilla, 
para  ver  los  dichos  Capitulo»  y  aspi  juntos  allí  todos  lo»  8ohre<iicho8, 
yo  hize  relación  de  lo  que  se  avía  hecho,  y  ae  mando  que  yo  leyesse 
,  lo»  dlchop  jipuntamienfos  y  assi  lo  Idze  y  los  ley  uno  a  uno,  y  iinn(|ue 
al  i)rincifi¡o  huvo  aljjunos  [lareaceres  diversos,  assí  sobre  la  forma  de 
la  insti'uction  y  doctrinas  que  se  deve  dar  a  los  dicbos  moriscos  como 
sobro  lo  del  ca8.tig:o  y  forma  del  y  tiempo  en  (jue  avia  de  comon^ar 
después  so  resolvieron  todo»  conformes  en  los  capítulos  siprtüentus,  es 
assaber: 

í^uanto  a  lo  primero,  que  era  cosa  clara  y  muy  sabida  que  la  doc- 
trina y  iiisiruction  de  loa  dichos  raoriscoH.  y  el  modo  y  forma  que  se 
devia  tener  en  ella  tocava  ni  dicho  U.""  Arvol»lsiX)  de  Valcn\;ia  y  a  lo» 
otrow  orílíuarios,  y  o  sos  vicarios  y  offl^ialcs  y  comissarios  que  por 
ellos  se  seftaliirian. 

Que  se  hafra  la  visita  por  los  ordinarios,  o  au»  comisanríos,  o  dipu- 
tado» par«  ello,  y  que  sea  para  cada  obispado  su  Comissario,  por  que 
se  acabe  mas  j>restr>  la  visita,  y  que  lh?ven  cartas  d«'  ^^u  Mafí.''  para  los 
Barones  que  den  todo  favor  y  ayuda,  y  qui*  los  orfH;i.'il»í8  reales  v.iyan 
11  acompañarlos,  para  quo  tanto  mejor  se  ©xccut»'. 

Que  se  junten  en  Valen9ia,  o  en  alfíun  otro  lugar  qUc;  sc.i  aprupo- 

ItO,  el  Arijobispo  de  Valeuvi'»  y  los  Otros  prelados  que  tienen  moris- 

y  de  allí  salmean  los  comissarios  a  un  tiempo  y  se  haga  la  visita 

unitormfmente,  o  eomuniíjuen  con  toda  hreviidad  para  tratar  destos 

m<ifO(;io». 

Que  t«tos  comissarios  lleven  orden  de  predicar  y  persuadir  a  los 
rooriscos  que  confle^sen  sus  culpas  y  que  sean  admitidos  con  toda  mi- 
sericordia. 

Que  demás  desto  lea  avisen  y  amonesten  que  do  aquí  adelante  no 
hagan  mas  la  (,'ala,  ni  ayunen  el  Ramadan.  ni  clrcun(;lden  sus  hijos, 
ni  hagan  bodas  a  la  morisca,  ni  nin^runn  cerimonia  morisca  pues  veen 
lo  que  Importa  a  sus  consciencias  y  el  peligro  que  j)odrlan  correr. 


537 

^iejn  paran  con  clin,  y  donde  no  que  so  híillr 
^sacristán  porque  en  naciendo  los  suelen  circun- 

loor  y  eaorivir  on  arábigo,  y  so  do  ojtlcn  como 
|vnlj,'ar  dííi  Royno  por  qnc  dexcn  la  nriibiga,  y 
iiB  para  ahezalUis  a  los  nifios  y  a  las  niñas. 
om6  los  dichos  nuevamente  convertidos  sean  ense- 
i  por  lo8  cmMs  y  rfictort-s  quv  l«s  loan  la  doctrina 
l06  niCos  a  una  hora  de  la  maHana,  y  auti  a  los 
»,  y  allí  enseñársela,  y  las  fíostas^a  la  tarde. 
iaziíi's  y  otrot*  luinistroa  que  les  hafran  fjuardar 
-I  í>r.rsonas  abonadw.s  y  de  coíifian^ra  los  quales 
'on  y  amparo  del  santo  offlyio  y  que  los  dichos 
>dos  los  privilegios  que  grozan  los  familiares 
tí  salario,  y  la  quartJi  partí-  de-  las  p^-nas  que 


08  Inijaros  tjut'  no  ny  yí^lesias  ni  sr  dizf? 
*ctores  y  cura*  en  ellas  y  al^ruazile»,  y  si 
entregarlos  al  seflor  del  luífnr,  con  la 
luisidor  Miranda  en  la  visita  que  hizo 
dif  usura  residir. 
s  puedan  a  los  que  delinquieren  po- 
•1  ¡cadas  para  U  fabrica  de  las  yfflo- 
tir  qnc  no  piensen  que  esto  se  haze 
un  miedo  de  ser  castif;ados. 
iiiitinte  convertidos  son  frentes 
'Star  dnbaxo  de  la  protection  y 
santo  oíticio  y  son  pjirte  para  atraer  esta 
favor  no  se  hará  tan  bien  esta  visita  y  reforma- 
que  alj^unoB  dello»  sean  fajuiliare»,  de  los  que 
)rque  estos  princjipalci?  rit'eti  toda  la  otra  íre^^te 
^njotio  los  años  passados  al  dicho  inquisidor  Mi- 
5B<;ia  y  agora  quedo  remitido  al  inquisidor  gene- 
Pea  según  vi<'ro  convenir. 

^ps  comissarios  puedap  castigara  los  cbristianos 
mta  a  los  christianos  nuevos,  llamaudolos  perros 
1«T)raA  semeianteH  que  st-ra  parte  para   atraerlos 

Í9  afreíilnii  son  castigíido». 
ncro8  en  los  dichos  logares  soau  christianos  vio- 
por  lo  que  se  ha  visto  por  experiencia  de  algunos 
in  caplivado  y  passado  H  Argel. 

comissarios  CHStiguen  algunos  Ss.  de  vasallos 
insy  tiestas  desioH  y  no  conslenterf  queel  rector 
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t¿ac  los  dichos  comissarios  visitadores  procuren  de  trACtar  c«t«»  no* 
^0510  con  toda  beiiigriidaxi  de  arte  que  esta  ^'ente  entienda  t^ue  t-etij  m' 
procura  por  su  beneficio  buscíindo  los  mejores  medios  que  ser  i>ucli«:srcn 
pftrn  reduzirlos  a  que  bivan  cliristiatiainonte,  y  reciban  la  doctrin» 
mas  por  amor  que  por  trmor. 

Itera  que  los  quo  a  »«to  fueran  diputmloe,  visitón  las  reetoriaa  y  lot^ 
lupareB  donde  están,  porsonalrntute,  paní  ver  si  las  dicJias  rectorl/i 
cstnn  lijen  sefl» Indas,  por  que  quando  se  erigieron  quedo  que  quand<| 
les  vlsitassen,  se  vería  lo  que  se  avia  de  eraendar,  y  si  crsUivan  hl« 
Beftttladas,  o  no,  y  que  se  aya  breve  do  su  sanctidad  que  las  Reciorií 
sean  amovibles  ad  nutum  de  los  ordinarios  y  que  las  <}uc  son  gruesa 
86  repartan,  e  se  hagan  y^rualcs,  y  quo  on  h\»  que  tienen  aljrunos  «le^ 
rechoa  de  Patronazgo  laycal,  que  se  v<'a  lo  que  en  esto  dize  el  Concilio 
y  se  guai'de  <'n  el  capitulo  que  tracta  desto. 

ítem  saber  bí  los  rectores  i\ísidcn  y  son  personas  hábiles  y  buíIÍ- 
oientes  y  honestas,  y  si  las  y^'l casias  están  bien  reparadas  de  ornaiueu- 
tOB  y  cosas  necessarias  al  culto  divino,  y  quitar  los  rectores  quo  no 
Fueren  tales,  y  poner  otros  hábiles,  y  sufficieiites  y  compeler  a  los  re^;- 
tofes  que  están  ausentes  de  las  Rectorías  viejas,  y  tienen  la  renta  si- 
tuada, que  sirvan  personalmente,  donde  no  poner  personas  hábiles 
sufñcientes  a  sus  costas  que  las  sirvan, 

ítem  saber  y  averiguar  las  rentas  y  heredades  que  fueron  de  las 
olim  mezquitas  que  cst:tn  enajenadas  en  poder  de  los  señores  y  otrc 
particulares,  las  quales  fueron  después  de  la  conversión  aplIcJviJf 
para  las  yglesifls  y  restituirlas  haziendo  justicia,  si  fuereo  rebeldes  y 
no  lo  quisieren  hazcr  se  saque  una  Prtniina  ]>ara  todos  los  que  suploreu 
estas  rentas  y  u(i  lo  mauirestni'ou. 

ítem  visitar  los  dichos  nuevamente  convertidos  y  sabor  csomo  bi- 
ven,  y  que  les  quiten  los  ritos  y  (.erlmonias  que  tienen  las  quales  cons- 
ta por  la  visita  que  hizo  el  inquisidor  Miranda,  y  compelerles  a  que 
biiptízen  sus  hijos,  y  que  no  los  circunciden,  ni  les  pongan  notubn'S 
de.  moros,  que  se  oonfiessiín.  vayan  a  mlssá,  guardón  las  fioatíia,  las 
que  están  mandadas  y  no  poniéndoles  otras  cargas  y  hazieudoles  Im- 
zer  todas  las  obras  de  Christiunos,  o  a  lo  menos  trabajar  que  no  1.1$ 
hagan  publicamente  y  que  se  castiguen  por  el  sancto  oficio  juutaroenio 
con  el  ordinario  con  todo  rigor  los  alfaquies  y  dogmatizadores  y  ^ír- 
cungidadores  y  otros  que  vienen  de  Argel  y  de  otnis  partes:  (rranadt 
Castilla,  Aragón;  y  que  en  todo  caso  se  de  orden  como  aunque  no  a>i 
causa  hasta  agora  de  ser  castigados  los  alfaquies  salgan  fuera  del 
Rcyno,  y  que  no  estén  en  el  por  t|ue  destruyran  toda  Ih  instructioc 
que  80  hiziere,  y  que  la  forma  como  se  liuvierun  de  i-clwii-  ?íp  iiluti.nn 
por  el  ordinario  con  el  Visorcy  de  aquel  royno. 

Y  lo  mismo  on  lo  de  las  madrinas,  o  parteras  se  urdiMu>  que  donde 
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hnvicre  christiíina  vieja  paran  con  ella,  y  donde  no  que  se  halle 
prosélito  el  cura  y  el  sHcristan  |)orquc  en  nacicíndo  los  suelen  circun- 
cidar. , 

Que  se  les  quite  el  leer  y  esorivir  en  arábigo,  y  Re  de  orden  como 
aprendan  la  lenpua  vnlfrar  del  Royno  por  que  dexen  la  arabi^^a,  y 
para  e&U)  aya  «'scuelas  para  aheznllcs  a  los  niflos  y  a  las  niñas. 

Itt^m  dar  orden  vonvi)  los  dichos  nuevamente  convertido!*  sean  ense- 
fiudos  y  doctrinados  por  los  curas  y  rectores  que  les  lean  1»  doctrina 
chrjatiana,  Uninando  a  los  niffosa  nna  hora  de  la  mafiana.  y  aun  /i  los 
írninrkís  si  fuetie  possible,  y  alli  cnscñíirsela,  y  las  Hcslas^a  la  tardo. 

ítem  ponerUis  alguaziies  y  otros  ministros  que  les  ha^au  jruardar 
lo  sobredicho  que  sean  personas  ahonadíis  y  de  conftan(;a  los  quales 
estén  debaxo  la  prolection  y  anipai'o  del  santo  ofHgio  y  que  los  dichos 
coniissíirios,  frozen  de  todo»  los  privile^os  que  ^ozan  los  familiares 
dándoles  alffun  comi)etente  salario,  y  la  quarta  paite  de  las  penas  que 
llevaren. 

Ítem  proveer  como  en  los  lucrares  que  no  ay  y^lesias  ni  se  dize 
mJssa,  se  haj^an,  y  ponerles  rectores  y  curas  en  ellas  y  alfiuaziles,  y  si 
los  lugares  fueren  peligrosos  entregarlos  al  sofior  del  lugar,  con  la 
caución  y  orden  que  tuvx)  el  inquisidor  Miranda  cu  la  visita  que  hizo 
que  <le  otra  nianera  por  miedo  nadie  osara  residir. 

Itom  (|ue  los  dichos  comissarios  puedan  a  los  que  delinquieren  po* 
nerles  algunas  jienas  pecuniarias  aplieadas  para  la  fabrica  de  las  ygle- 
sia»  y  pobres  de  los  dichos  lugares,  por  quo  no  piensen  que  esto  se  bazo 
por  llevarles  sus  dineros  y  tengan  algún  miedo  de  ser  castigados. 

Jtem  por  (jue  algunos  de  los  nuevamente  convertidos  son  gentes 
principales,  y  dcssoan  acreditarse,  y  estar  debaxo  de  la  protection  y 
amparo  de  su  Mag.*  y  del  santo  ofticio  y  son  parte  para  atraer  esta 
gente,  y  siin  ellos  y  su  favor  no  .se  hará  tan  bien  esta  visita  y  reforma- 
ji;.lon  conviene  mucho  que  algunos  dellos  sean  familiares,  de  los  que 
mas  crédito  se  tiene  porque  estos  priuvípalee  rigen  toda  la  otra  gente 
vulgar,  lo  qual  se  eoiqetio  los  años  ¡«assados  t\]  dicho  inquisidor  Mi- 
randa por  que  los  conoBi,'¡a  y  agora  quedo  remitido  al  in({UÍsiclor  gene- 
n»l  paní  que  lo  provea  según  viere  convenir. 

ítem  i|ue  los  dichos  comissarios  puedají  castigar  a  los  cbristianos 
viejos  si  desbonrraren  a  los  christianos  nuevos,  llamándolos  perros 
moros,  o  otras  palabr<uj  semejante«  que  sera  paite  para  atraerlos 
víen<lo  que  Ioí^  que  los  íifrentun  son  castigados. 

Ítem  que  lo»  mesoneros  en  los  dichos  lugares  sean  christianos  vie- 
jo» y  no  moriscos,  por  lo  que  so  ha  visto  por  experiencia  de  algunos 
cJiniinantes  que  se  lian  captivado  y  passado  a  Argel. 

Itom  que  ioA  dichos  comissarios  castiguen  algunos  Ss.  de  vasallos 
qu<^  solemnizan  las  bodas  y  Hestíis  destos  y  no  consientcifqae  el  rector 
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y  ftlíruftziles  hagan  sus  offl^'los,  o  den  dolió  tintl^dn  a  Jos  inqTiisidor«*s 
piirn  qac  elloa  lo  ha^an. 

ítem  i|Qe  i09  dichos  cotniaftiii'iuí^  m-  iiijurun-i»  ilr  ins  /iriu¡i>  'iw  v\e 
lien  lo8  dichü*  íiurvuinente  convertidos,  por  quo  despura  de  qoitadn 
dizen  que  ajt  maclins  oscondtdiis,  frtclliaente  a^ora  visitando  U  flprm 
Be  podrHn  informal'  y  dar  noticia  al  víaorey  parn  que  las  qait(v 

Itfiín  por  ijue  «y  alfrunos  lupircs  en  los  quales  «o  han  hecho  por  1ú» 
nuevamente  eonvortldoe  alfíuna»  rápitas  o  mezquitas,  en  I>i8  qumí% 
hAze.n  8UH  ayuntítinientos,  y  tractau  de  eos  ^erimonias,  y  hazon  otra 
cosas  no  iitjittis  aasi  en  deservicio  de  Dio»  y  de  au  MaíC*  como  en  ifTJi 
daOo  desto  Heyno,  que  los  dichos  comissnrioa,  la»  puedan  d 
derrocar  o  hazer  dellas  y^leeias  o  lo  que  les  pare64;iere  conüu-......=  U>' 

con  el  ordinario,  y  les  prohiban  sus  ayuntJimienios  y  Ironipetuí»  y  I< 
«luiten  sus  Alcoranea,  f'uuas  y  otros  libros  y  instrumentos  que  lloufl 
prohibidos  con  que  celel)ran  sua  ñestas  y  íerimoni'-  '"'no  mas  lar^n 
mente  tiene  noticia  desto  el  inquisidor  Miranda. 

En  lo  de  loa  bafioB  de  Valencia,  quo  se  provea  quo  los  qu<?  tiene 
oar¿ío  dellos  sean  ehristianos  viejos  y  que  no  consientan  que  m-  K,»fui 
en  loe  jueves  ni  en  diaa  di-  fiesta  priiu5ií)aleg. 

Ítem  que  los  dicho»  eomissarios,  (imindo  fueren  a  visitar  iU-ven 
con8Íj,'o  predicadores  reliijiosos.  si  t»llos  no  lo  iHicren,  y  liombre»  ún 
buena  vida  y  otros  que  sepan  la  algaravia,  y  sino  los  huviere  buscarlos 
en  otras  partes,  para  que  estos  los  nnseflen  y  doctrinen,  y  '!■  1«l 

hecha  la  visita,  t^-ngan  quenta  con  ••llog,  y  aunqnc-  a  los  m  !      •     .:ai 
que  ay  en  dicho  Heyno  que  son  mueiioa,  se  les  podria  e<Dcomendar  Al- 
guna nartida  desta  ícente,  y  aun  a  los  Arcidianos.  donde  caen  los 
tido»  destoB,  tuviessen  cuenta  con  visitarlos,  i>neá  que  llevan  la  rcnt 
de  los  locares,  y  lo  que  baliassou  mal  hecho,  dicssán  oaenta  a  loü  co> 
missarios  ])ara  que  lo  remediassen. 

Iteiiv  que  los  dichos  eomissarios  y  visit^idores,  liagan  los  ynterrojr»- 
toríos  1>or  donde  se  han  de  eeguir  (;?uiar)  on  la  visita  conforme  a  los 
que  tiene  «•!  licenciado  Miranda  y  no  pon^'an  otr;i  -  '    isj 

«lUe  ijii  to<iu<'u  a  au  t>rricio  los  qualfs  ynterrogal  ■  y\ 

examinados,  pero  si  les  paresviere  añadir  o  quitar  conforme  al  tivmpe 
alguna  cosa  lo  pueden  hazer  comunicando  con  los  ordiuarfi 
embiaren  de  tal  manera  que  en  ello  no  sea  purju<iicado  el  saiii 
ni  aun  los  señores  do  vassallos  ni  los  ordinarios,  por  que  todos  Iwn  di' 
estar  conformes  en  este  negocio. 

ítem  «lue  los  dichos  eomissarios  quando  fueren  a  la  visitA  Ueven 
alanos  dineros  para  distribuyr  entre  los  pobres  de  los  dichos  nueva- 
mente convertidos  que  esto  sera  mucha  parte  para  atraerle*. 

ítem  quel  ar^obisi'u  de  Valencia  tenpa  gran  cuenta  con  ed  Cotlcglo 
que  su  Mag.''  mando  hacer  en  la  ciudad  de  Valen9in,  para  que  secriav 


los  niños  úv  lus  Tuu'VíiineT 


loB  de  aqacl 


Reyno  tomando  cuíntn  al  roctor,  y  snlier  los  tiifios  que  uy,  y  quo  t«s  lo 
que  saben,  y  la  facultad  que  «studia»,  y  por  que  algunos  padres  y  «un 
otras  persoiiíis  Iiut\  prtM'utvKlo  y  urocuran  dp  sncnr  los  uifios  del  dk'ljo 
GollPífio,  por  doudí"  andan  distniydos  y  se  vixn  a  sus  lu^urnH^  y  toman 
a  los  ritos  y  corimonitis  do  sus  padres,  y  si  los  quieren  sacar  no  ay  re- 
mt'dio  y  con  *frii.n  difticultad  tornan.  iJ(uo  los  dichoa  coraíssarios  com- 
pülan  n  los  sobrpdirhos  quo  buolvan  los  nifios  y  que  los  recjiba  ol 
Collepio  y  tcn^Mn  muy  ;ü:ian  cupnta  cou  olios,  por  qup  se  lin  cometido 
a  muchas  personas,  y  dolió  no  han  succedido  mejores  cffectos,  y  quo 
ol  nr\;obi«po  tcn^a  cuenta  como  lo  hazen  los  coraíssarios. 

Itctn  quo  los  comissiirios  nombrados  por  su  Ma^.**  lian  siempre  i's- 
lado  y  residido  en  ly  ciudad  de  Valen^'ia  y  nunca  han  visitado  los 
IUí?arcs  de  moriscos,  por  lo  qual  so  ha  dilatado  este  ncfrocio,  d(^  aquí 
adelante  los  eomissarios  m»  solamente  renidan  en  Valent;ía,  sino  (jue 
audcn  los  lugares  de  moriscos  de  todo  el  Rcynn,  ^lor  que  ilc^t  i  imihumm 
harán  fructo,  donde  no,  sera  como  hasta  aqu¡. 

ítem  que  en  cada  lugar  que  visiuren  se  ponga  {«ir  <.l  onliiiidi.i  un 
obrero  o  mayordomo  christiano  viejo  si  lo  huvlere  en  el  lugar,  sino 
chrbtiiino  nuevo  quo  tenga  cargo  de  las  fabricas  de  las  dichas  ygleslas 
y  de  la  entrada  y  «al ida  dellas,  Juntaineuti^  con  el  rector,  los  quales 
cou  licencia  puedan  yr  a  pedir  limosna  para  la  fabrica  de  laa  dichas 
yglesias,  rn  los  tiempos  de  lu  seda,  trigo,  vino,  y  azeíte  y  otnis  cosas 
que  i'odran  demandar,  quo  para  esto  aj^udaran  mejor  los  nuevos  con- 
vertidos y  verau  que  tienen  conftantja  dellos,  y  que  los  Ijonrran  dán- 
doles estos  cargos. 

ítem  tjue  el  comissario  que  fuere  para  esta  reformación  pueda 
sacjir  para  olla  los  religiosos  de  todas  las  ordenes  y  st'fialadamento  do 
la  orden  de  sant  francisco,  mayormctit<í  de  los  descjil^os,  que  uy  on 
aquel  Beyno  muchos  y  también  de  la  orden  de  los  predicadores,  y  de 
otras  ordenes,  y  de  l.-i  eoinj-afii.-t  de  Jesús,  pnr  que  son  gente  fn.is  ;ipli- 
cflda  a  ellf), 

Ítem  que  por  i]Ur  .i   i->ln>  inií-v.iliu'iili-  iMHi  Vfi  111.01.-?  >ii-   ic>  liii/.i- ;¿l;i  \  11 

bivir  como  christianos,  y  pagar  como  moros,  pagando  ^ofras  y  peitas, 
Almagran  y  aldabeas,  y  el  fummo  y  alfetras,  y  una  gallina  por  s^is 
dineros  y  un  huevo  e-ada  sábado,  y  el  hilar  y  otras  tiránicas  corapti«i- 
ciom?«  que  su  Mag.*!,  pues  que  cnos  se  convierten,  les  rclevassf  destas 
malos  imposiciones,  los  comjssarios  se  informen  ilel  medio  y  forma 
qu«  rtvra  para  ello  y  avisen  a  su  m/'  de  lo  que  passa  í>ara  qu«*  se  pro- 
vofl  sobrcllo. 

ítem  que  por  descuydo  so  han  dexado  algunos  tdfios  de  haj>tizar,  y 
también  por  los  padres  quo  con  maliyia  los  han  escondido  y  otros  so 
b»n  baptizado  y  algunos  dos  o  tres  vezea,  y  assi  se  dabda  qualo»  sou 
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los  anos  ni  los  otros,  venn  lo  que  se  podría  hazcr  >n  ciin  v  nvisí.  >ii  ny. 
din/irio  y  n  su  Magj' 

ítem  tjuc  su  Mag.''  tonír^i  cuenta  con  hazer  mcrcíMl  a  ««stos  mn'M 
monte  convertidos  mayonuí-nte  los  qu».*  son  sorvldore*  y  luizejí  lo  qt 
deven  y  procumn  e^ta  refi^rmacíou,  y  algmioa  otro»  que  se  casan  wn 
xpianas  vieja»,  y  xpiatios  viejos  con  xpianas  nuevas  y  con  >  ^.i 

M6  lian  convertido  en  tiempo  do  sanct  vizento  l'error.  esto  paj'         ,  ic' 
lo  miren  los  eomisH«,rios  para  que  cada  tino  como  híziero  soa  írualar- 
donado. 
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ExfracUi  del  procexo  rnnfrii  IK  f^n^nnr   AlnDnnnr 
nueco  de  moro,  reciño  de  Bennguoc'tl. 


r  fixf  it\nu 


En  Valencia,  A  ^  de  mayo  do  Iíí<í7,  ante  el  inquisidor  D.  JfirAnüno 
Manrique,  en  la  Cftmara  del  secreto,  pareció  ol  licenciado  Ovif-do, 
promotor  üscal  del  Santo  Oticio,  y  presonlí*!  el  pedimento  del  K>nor 
siííuiente: 

«Muy  HevcrendoB  Señores:  El  licenciado  Oviedo,  promotor  flecal 
este  Siinto  Oficio,  ante  V.  M.  parezco  y  di^'o:  que  Don  Cosme  Henahí 
mir,  cristiano  nuevo  de  moro,  de  venejfuacil,  esta  notado  en  loa  lihr 
y  re^'istros  de  este  Santo  f>Hc¡o  de  liaber  hecho  vida  y  ccrimonia» 
moro  y  do  lml)or  procurado  inducir  y  persuadir  a  un  cristiano  vlc, 
que  fuoRe  moro,  dogmatizándole  la  secta  de  Mahoma,  de  que  le  ontinti- 
do  acusar.  A  vuestras  mercedes  pido  y  suplico  le  manden  prender 
secuestrar  sus  bienes,  para  que  de  c\  im-  si-a  fci-ho  ruinhlimiíittc  Ai 
justicia. — El  lieenoiado  Oviedo.» 

Testimonio  de  Anprdn,  esposa  de  Jaime  Alein.'iii. — CoiUies/t  que 
«•lia,  de  iliez  y  seis  años  de  edad,  ha  hecho  ceremonias  de  moro  ayu- 
nando el  Ramadan;  y  ha  estado  al  servicio  di»  don  .leronimo  de  B»*na- 
mir,  en  Htína^ruacil,  después  de  hahér  estado  también  en  casa  'l'  ■'  ¡a 
cu  Scgorbe.  Rn  casa  del  primero  ayunaba  el  líamadan  junta m  n 

el  y  con  su  mu^er,  y  con  sus  hijos  Don  Cosme,  Don  Juan,  Don  Heruan- 
do  y  Dofia  Grayda;  los  cuales  celebraban  la  Pascua  de  los  ru 
liendoae  las  mejores  ropas  que  tenian.  liO  mismo  hacían  cr  e' 

ílacem,  en  Segorbc,  casado  con  Doña  Grayda,  la  hija  de  Don  Jerónimo, 
que  no  comían  en  todo  el  dia.  hasta  la  noche.  La  declarante  confieas 
que  no  sabe  las  nrmíiones,  sino  uua»  que  dijd  en  alfrarabia. 

Testimonio  de  Mastrc  Benmi.— Como  encargado  en  Bonafruacil  de 
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qoe  los  moriscos  vayan  a  misa,  tíene  por  muy  cierto  qao  todos  ellos 
hacen  cerimonias  de  moros,  habiendo  visto  que  ayanaban  el  Uamadau 
do  la  luaa  del  mes  de  julio,  y  celebruban  solemnemente  la  I'ascua  cu 
agosto,  con  ayuda  de  los  sefiorcs  que  los  protLí^eii  contra  el  Santo 
Oficio.  Aunqae  nuevamente  convertidos,  no  son  ni  viven  como  cristia- 
nos, antes  siempre  se  tratnu  y  vivtin  como  moros,  y  agora  ou  estos 
tiempos  Señal  adámente  son  peores  que  nunca,  que  no  les  falta  sino  to- 
car la  trompeta,  como  hacían  antes,  para  llamar  a  laíi  mezquitas,  por- 
que hacen  liüciendas  en  loé  domingos  y  tii^stas,  y  tienen  los  macliacliüs 
cii'cuQcidados;  do  manera  que  son  mas  moros  que  nunca. 


En  Valencia,  a  '2ii  de  mayo  de  l.'>tí5,  ante  el  inquisidor  l3ernardino 
de  Aguilera,  y  en  la  Sala  del  Santo  Olioio,  compareció  (raspar  Coseolla, 
mercader,  que  vive  en  la  Valí  de  üxo  eu  el  lugiir  de  líeuiiraíull,  y  dijo 
que:  «en  el  lugar  de  Veo,  de  la  Sierra  de  Slida,  lijiy  un  morisco  alfa- 
qui,  Uaniiido  Ayet. 

Eu  el  lugar  de  Suora,  de  la  misma  Sierra  de  Slida,  hay  otro  alta- 
qui,  llamado  Suleymau. 

Ku  el  lugar  de  Kansara,  de  la  misma  sierra  de  Slida,  hay  tres 
alfaquies,  nombrados:  Ei;a,  que  es  tenido  por  muy  sabio  en  su  ley, 
tanto  (lili  como  en  todo  el  rcyno  dr  Valencia,  ¡lor  lo  cual  acuden  a  so- 
licitar sus  consejos  muchos  moriscos,  a  quienes  el  resuelve  dudas  y 
pleitos,  y  que  sabe  leer  y  escribir  nuestra  lengua  castellana,  viviendo 
en  todo  como  un  verdadero  moro.  El  otro  alfaqui  se  apellida  Cilim  y 
ol  tercero  Totayal. 

En  la  Valí  dnxo  hay  los  alfaquies  stguieutes:  En  el  lugar  de  lieui- 
(¡tiRl  el  alfaqui  Setldech.  En  Azancta  el  hijo  do  Juseff  Gorret  y  el  hijo 
do  Kusey  Üerrot  que  son  pi'imos,  hijos  de  hermanos,  mozos  de  poca 
fidad.  En  el  mismo  lugar  de  ^Vasaneta  hay  otro  morisco,  que  se  dice  Pi- 
ca^ent  y  ensofiíiba  a  los  muchachos  algarabía.  En  el  logar  de  (^lonejtt 
hay  un  alfaqui.  también  mozo,  llamado  Adal,  hijo  de  Homaymat  Adal, 
los  cuales,  padre  c  hijo,  enseñaban  también  algarabía.  En  la  ciudad 
de  Segorbe  hay  otro  alfaqui  llamado  Tasín. 

i'hi  la  Valí  de  Segó,  cu  el  lugar  do  (.¿uurtel,  hay  otro  alfaqui  nom- 
brado Taurot,  al  cual  tienen  por  grande  lector  «n  au  arábigo. 

En  la  Valí  de  Almonacir,  en  el  lugar  de  (tayviel  otro  alfaqui  que 
se  dice  (^ucen  y  a  este  tienen  los  moriscos  por  grande  hombre  en  su 
ley. 

Kn  el  lugar  de  Almedlxar  hay  un  alfaqui,  Cilim,  al  cual  los  moris- 
cos tienen  por  muy  letrado.  En  ol  lugar  de  Azueuar  hay  otro,  .íuseff, 
h{jo  del  alfaqui  Mahoma,  que  ys  ya  muerto.  En  el  logar  de  Alb^tlat  do 
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don  Jerónimo  Vilíin'Jitsíi,  hay  otro  ulfaqui  que  so  díco  (^&&d.  En  el  lu- 
gar d»  Muro  janto  a  Coceiitaynn,  hay  otro,  llamado  Xubuch,  al  siut 
lienon  los  moriscos  por  raay  entendido  y  por  uno  de  i         '  '    Ij 

morería  del  roynn  do  Valencia,  y  le  tienen  vn  ^ítimí  <•[■  rm- 

cos.  A  los  üualos  todos  arriba  contenidos  conoce  el  teetij^o  y  sabe  que 
son  alfaquíofi  y  viven  on  su  ley  de  moros  y  no  liar^^n  oV»rii  i  d« 

cristiunos  ni  oyen  misa  ni  se  contíesan  ni  hac<?n  cosa  de  nu  y. 

En  Castellón  de  Rujfat  hay  dos  alfaquies.  (|'aat  y  Modaydet.  Kn  el 
lucrar  de  Carero  hay  otro  morisco  alfaqui,  llamado  Cilini,  al  caal  tli^ 
non  por  muy  entendido  en  sn  ley.  En  Cíandin  hay  otro  alfa<iai,  nom- 
brado Zuniilla,  al  cual  tienen  los  morÍBcos  por  muy  sabio  en  so  ley  y 
hacen  mucho  caso  del.  En  la  valí  de  Maranyen  hay  otro,  lUraado 
Talaya,  al  cual  también  los  moiiscos  tienen  por  muy  sabio.  Y  de  esto* ' 
ultimo»,  aunque  no  los  conoce  ou  particular  este  testigo,  se  ha  infor- 
mado de  muchos  raoviftcos,  lo»  cuales  le  han  dicho  que  todos  son  *lf*- 
quicü  y  hombres  sabios  «n  su  ley  y  secta  do  Mahoma,  y  «jac  todu* 
viv<'Ti  como  moros. 

Preguntado  este  testigo  iflaspar  floscoll.i)  por  el  inquisidor  don 
Jerónimo  Manrique,  en  1."  do  febrero  de  líit'M,  si  g-nbe  o  se  lo  /M;a«»rda 
al^nu  cosa  mas  contra  los  arriba  nombrados,  dijo  que:  En  esto  que 
se  pretendo  de  la  eonversiion  de  los  moriscos,  lo  principal  que  s»?  liAbi» 
de  hacer  y  entender  y  tratar  habia  de  ser  convertir  a  los  señorea  do 
los  dichos  moriscos,  porque  ellos  son  causa  y  les  tlicou  que  sean  moros, 
y  ansí  lo  dicen  los  mismos  moro»,  y  est»?  testiiío  se  los  ha  oido  decir; 
y  ansi  mcemo  han  dicho  los  dichos  moriscos  a  este  testigo  que  on  so 
Alcorán  tienen  que  se  conformen  con  lo  que  el  rey  mande,  y  si  «•!  rey 
les  aprotívrc  aunque  se  defendieran  loque  pudieren,  empero  apretán- 
doles no  poiiian  dejar  de  ser  cristianos  píjrque  asi  lo  manda  su  Alco- 
rán, que  obedezcan  el  mandamiento  del  rey  como  el  de  Dios,  Los  hijo;* 
de  Don  Jerónimo  de  Benamir  que  son  don  i'^ernando,  don  Cosme  y  dou 
Joan,  y  un  sobrino  dellos  que  se  dice  don  Jerónimo,  aunque  algunos 
doUos  son  fiímiliiires  del  Santo  Ottcio,  son  los  pilares  dt'  " 
en  este  reino,  porque  aunqa»^  publican  en  lo  esterior  ser  <  i 
tianoB,  en  lo  interior  son  tan  moros  como  Mahoma;  y  ansi  un  din  los 
susodichos,  excepto  don  Hernando,  en  ««1  lucrar  de  Bonat»uaen  en  ej 
año  de  5'.i  o  de  «íO.  W  dijeron  a  este  declarante  que  6<'  marjivillabnn 
que  sabiendo  la  verdad  no  fuese  moro;  y  este  declarante  lea  dijo 
tas  razones  dándoles  a  entender  «lue  su  ley  era  mala  y  <ji 
fuit  como  Martin  Luteroi  y  los  susodichos  disj'UtíibHn  con  ■ 
dándole  a  entender  que  su  secta  de  Mahoma  es  mejor  que  la  ley  d« 
los  cristianos:  y  que  ansí  mesmo  sabe  que  los  susodichos  han  envlnd^v 
sus  hijos  al  lufíár  de  la  Alfrtnde','uilla  para  aprender  leer  y  oscribiiV 
algarabía;  y  luego  dijo  que  les  enviaron  a  aprender  de  on  alfaqui  lU — 


Abdalnu'lich  que  vive  en  ol  la^ar  d<í  AltanficgTiilIft  en  la  Valí 
axo;  y  los  moros  tienen  en  mucha  cuenta  a  lys  suáodícüos,  y  fs 
lublico  entre  los  moriscos  quo  los  susodichos  son  moros. 
^^Fre^untiido  si  s»il»t'  quienes  son  los  señores  e  Iwu'ones  qne  son  c-iusii 
áfilos  susodichos  sean  moros,  dijo  ijue:  El  duque  de  8e^orl>u  y  el 
ihnirante  y  los  deraaa  ««ñores  y  barones,  aunqut;  cos.i  uu  particular 
Icllos  uí  de  ios  demás  no  la  sabe,  mas  de  (¡ue  los  moros  lo  dicen  y  If» 
lan  djclio  a  este  declarante,  quo  los  dichos  moros  dicen  que  tos  dichos 
>arone6  y  señorea  qujeren  y  consienten  que  ellos  sean  moros:  y  ansí 
►onverna  mucho  que  los  señoi'es  y  Ijurones  fuesen  primero  converti- 
os. Al  parecer  deste  declarante,  lo  que  los  dichos  moriscos  Benami- 
cs  hacen  de  tener  estas  farail ¡aturas  y  ser  allegados  ¡il  8unto  üflcio, 
aas  lo  hacen  f»»-  imiinr  del  Síinto  ()(í<.iri  .jue  no  por  otro  Imen  celo  ni 
n  Alguno. 


»iil«nci.i ,  a  13  do  Febrero  de  lútlT,  ante  ol  inquisidor  Mnmique 
mptirucio  Mosen  Mipuel  Jerónimo  .Samperc,  presbítero  rector  tío 
Iva,  el  cual  dijo  quo:  Ha  visto  en  la  villa  do  Chiva  que  a  don 
'oBme  y  a  don  Joan  Abenamires,  hermanos,  nuevos  convertidla  de 
noroH,  vecinos  de  Ueni^guíicil,  les  tienen  muy  gran  respeto,  y  tienen 
^ande  comercio  con  moriscos,  y  les  haceu  grandes  9a]emas  los  moris- 
«s;  y  al  dicho  don  Joan,  cuando  viene  a  Chiva  le  llaman  Ali  y  le  be- 
^ia  mano  y  la  ropa;  y  ansí  mesmo  a  don  Cosme  le  llaman  nonUiro 
ro,  no  se  acuerda  si  le  llaman  Araet  o  Abrahim:  y  que  es  íamA 
Cíi  en  Chiva  que  los  susodichos  don  Joan  y  don  (Josme  viven  en 
gjscta  de  Mabomu,  y  se  escandalizan  muchas  personas  de  verles 
armas. 


Valencia,  a  i;{  de  junio  de  I."». 7,  t-l  ]>roraotor  fiscal  del  S.tuin 
io  presento  al  inquisidor  Manrique  el  sijjuiente  pedimento: 
líuy  n\afrnífico8  y  muy  reverendos  aeftore*:  Kl  lic4Micladn  Oviedo, 
otor  fiscal  do  este  .Santo  OHcio,  ante  vuestra  merced  parezco  y 
igo:  (¿ue  en  diaa  pasados  pedi  e  suplique  a  vuestra  merced  fuese  ser- 
ido  dr  mandnr  prender  y  secrestar  sus  bienes  a  don  Cosm*  de  lle- 
lahamir,  vecino  de  venoíruacil,  por  delitos  contra  uuestra  santa  fe 
Ritolica  por  el  cometidos,  haciendo  presentación  do  ciertas  infonna- 
liones  que  entonces  en  estt;  Santo  OKclo  había;  e  agora  han  sobreve- 
lido  nuevas  probanzas  contra  el  susodicho,  de  las  cuales  para  el  mismo 
ecto  hago  fe  y  presentación,  suplicando  que,  atento  que  los  mas  de 
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los  testigos  do  las  dichas  iuronnaelonea  han  de  sor  condenado»  a  g«l^ 
ras,  y  si  la  dicha  captura  e  prisión  se  dilatase  podria  perecer  mi  jiutí* 
cia,  qae  la  sasodicba  prisión  se  haga  con  toda  brevedad. — El  licenciad 
Uvíedo.» 

rrovidencia, — El  inquisidor  Jerónimo  Manrique,  habiendo  el  «nto- 
rior  pedimento,  dijo  que  por  cuanto  esta  dada  noticia  a  los  8efiof 
del  Consejo  de  Inquisición  sobre  la  prisión  de  don  Cosme,  y  uo  es 
nida  la  rfsolucion,  que  este  pedimento,  juntamento  con  la  informadom 
que  ha  sobrevenido  contra  don  Cosme,  se  envié  ^ft  los  dichos  Sííflor 
para  que  provean  lo  que  eonvenj^a. 


En  Valencia,  a  30  de  mayo  de  lí>»i7,  en  la  Sala  del  Secreto  del 
to  Oficio,  el  inquisidor  Manrique  mando  venir  a  un  hombre  que  est 
preso  en  las  cárceles  de  este  Santo  Oficio,  y  prej^untado  respor 
que:  Do  nombro  cristiano  se  llama  Juan  Bautista,  y  de  nombre  moro 
Amet,  natural  del  Cairo,  vecino  de  Sallont,  edad  cuarenta  aüos,  proso 
desde  ayer.  Pítsando  por  Benag'uucil  conoció  a  don  Cosmrt  de  Benamir, 
de  color  no  muy  blanco,  l>ien  vestido,  con  espada^  y  liablo  coa  el  de 
las  tierras  de  Berbería,  muy  buenas,  que  en  invierno  y  en  verano  áajj,^ 
bueniis  frutas:  y  hablaron  ambos  del  Alcorán  en  términos  que  lo 
cío  ser  moro  don  Cosme. 


En  Vulencia,  a  12  de  junio  de  15G7,  en  la  Sala  del  Santo  Oficio  y 
ante  el  inquisidor  Manrique  fue  traido  ua  hombre  que  eatal>a  pn'so  «.tn 
las  cárceles  scícretas,  y  prejjjuiitado  contesto  que:  Se  ll;imn  Pedro,  n»n¡ 
ral  de  TremictiU  de  Bcrburia,  vecino  de  Bufiol,  de  veiíiticinco  aflos 
edad,  preso  desde  esta  misma  mafiana,  a  su  parecer  por  haber  nido 
moro  y  haber  creído  en  la  secta  do  Mahoma,  con>o  todos  los  vpcin< 
de  Buñol,  que  son  moros  y  croen  en  Mahoma,  ayuntiudo  el  Kaniadaní 
y  practicando  las  domas  ceremonias  de  esta  religión.  En  Benagaa- 
cil,  los  Benamires  don  Cosme,  don  Juau  y  don  Hernando  vlve.n  tam-j 
bien  como  moros  y  practican  las  mismas  penitendas  y  ceremonia»,^ 
habiendo  aconsejado  a  este  declarante  que  fuese  buen  moro  y  no  lutae 
cristiano;  y  que  el  dicho  don  Cosme  hizo  ir  a  su  casa  a  ana  mora  heclii» 
cera,  que  los  moros  llaman  nadara,  |»ara  que  hallase  un  tesoro  y  pe 
las  que  el  aicadi  su  predecesor  había  enterrado  en  sitio  ignoratlo;  y 
que  el  mismo  don  Cosme  leia  el  Alcorán  a  su  muí^er  y  a  sus  scnridí)-j 
res,  instruyéndoles  en  la  referida  secta   mahometana  y  diciendoU 
que  era  muy  buena.  También  don  Hernando  Abenamir,  h<»rmauo  de 


Co^nie,  es  grau  moro  a  quien  este  declarante  ha  visto  hacer  la  «jala  y 
ayuuar  el  Rauííidan,  como  todos  los  individuos  de  su  casa;  y  t«Miiciido 
mugcr  viva,  que  esta  en  Bonizanon,  se  ba  casado  con  Vjciorí.-i  Filo- 
mena, conforme  a  la  eneoñaivza  mora,  ante  un  alfaqui  de  Bcníiíruacil 
que  enseña  las  doctrinas  mahometanas  a  los  muchachos  del  lu¿;ar. 
Adfmas  los  dichos  Abenamires  tienen  esclavos,  un  alárabe  y  dos  ne- 
gros, también  mahometanos  que  ayunan  el  Rumadan  como  8u«  arao8. 
£a  Ca&tollnou  junto  a  Sogorbe  ha  visto  este  declnranto  quo  hay  un 
morisco  quo  retajaba  o  circuncidaba  a  los  muchahos  moriacos  en 
Cholva  y  en  otros  lugares,  por  la  cual  operación  le  daban  triara  y  dine- 
ros, y  que  los  retajaba  con  nnas  tigeras,  En  Chiva  hay  un  «Ifaqui  lla- 
mado Xixouet  que  enseña  el  Alcorán  y  bis  practiwis  mahometanas  a 
los  muchiichos  moriscos.  Tíimbien  sucede  lo  mismo  en  Bolbayt  y  otros 
lugares,  en  donde  hay  alfaquies,  cuyos  noipbreB  cristianos  ignora  el 
declarante,  todos  ya  de  edad  avanzada,  menos  el  Buleylet,  <iue  ten- 
drá de  tminta  a  treinta  y  cinco  aüos,  y  el  cual  ejoJ-ci'  oílcio  dv  lioohi- 
oerU  invocando  demonios  y  ctirando  o  asistiendo  a  las  personas 
CTifermas  como  medico. 


En  Valencia,  a  28  de  junio  do  Í5G7  en  U  Sala  del  secreto  del  Santo 
Oficio  y  ante  los  inquisidores  Jerónimo  Manrique  y  Juan  de  Rojas 
com¡mrecio  Pedro  Gregorio,  preso  el  dia  anterior,  e  inteiTogado  res- 
pondió que:  Es  nutui'al  de  Marruecos,  vecino  de  Benaguacil.  bauti- 
zado en  Lisboa  a  la  edud  de  doce  aflos.  En  Denaguacil  todos  sus 
moradores  viven  como  moi'os  en  creencias  y  en  practicas  o  ceremo- 
nias, guardando  sus  Pascuas  jiublicamente,  aj-imando  su  Ramadan,  y 
haciendo  secretamente  en  sus  casas  la  ^ala.  V  esto  sucede  también  en 
Benivauü  y  en  otros  muchos  lugares  de  este  reino.  También  los  her- 
manos de  Benaguacil  llamados  Benamiree  son  moros,  y  tienen  en 

16  cárceles  tres  servidores  presos,  los  cuales  antes  sufrirán  mil 
inertes  que  declarar  nada  que  pueda  perjudicar  a  sus  amos.  Estos 
los  sefiores  del  lugar,  a  quienes  los  demás  moros  tienen  en  mucho, 
y  acaso  habrán  instruido  los  amos  a  los  criados,  antes  de  ^'  :  :  -  pro- 
sos,  píxra  que  no  dijesen  "ni  confesasen  la  verdad  ante  este  .  ¡icio. 


En  Valencia,  a  21  de  mayo  do  1567,  en  la  Silla  del  Secreto  do  la 
Inquisición  y  ante  el  inquisidor  Manrique  comparcelo  Francisco  Vi* 
i,  cristiano  nuevo  de  inoro  de  allende,  preso  en  las  corceles  de  este 
into  Oficio,  y  dijo  que:  Es  verdad  que  el  ha  sido  moro  y  ha  ayunado 
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el  Ramoilan  en  compaüia  do  don  fíernando  y  de  don  Cosme  y  don 
Juan  do  Benamiros,  bermanog,  a  los  cuales  ha  visto  este  confctsante 
ayunar  el  dicho  Raraadan.  y  que  son  moros,  y  que  el  don  T^  'o 

8©  llaiTiA  Abi'iiliini  de  nombre  de  moro;  y  que  loa  moros  ü8t>  i- 

cho  a  estos  Bcnamires,  porque  son  calmlleros  y  les  favweceo  roucho; 
^y  qno  tíimbion  ha  visto  que  í^rnardan  sus  Pascufis  de  los  moros  ¡Aorol 
tieiii|'0  (jue  «aen,  y  matan  las  aldobeas  para  colabrar  su»  Pascuas;  y  lee 
htt  visto  que  rezan  sus  oniciones  del  alhandu  y  coluga;  y  se  acuerda 
ver  a  don  Cosme  leer  eu  un  libro  del  Alcorán  y  en  otros  libros  de  mo- 
ros; y  decía  el  mismo  don  Cosme  al  declarante  que  fuese  moro;  y 
cuando  leia  el  Alcorán,  delante  de  e«te  confesante,  estallan' también 
proscntíí»  la  majer  y  las  lujas  de  don  Cosme,  que  la  una  tiene  lí*  ■«  - 
y  la  otra  lí»  aflos,  las  cuales  son  moras  tami)ien  y  hacen  vida  dn 
y  que  se  acuerda  (jUe  yendo  este  confcísante  un  dia  a  casa  de  ' 
do  Ikin/unir,  le  dijo  una  mozrt  morisca  que  no  podía  entrar  i 
sefior  don  Juan  estaba  haciendo  la  ^ala:  y  que  todos  los  de  BeuMirv 
cil,  d(f3dc  el  primero  hasta  el  último,  son  moros;  y  que  est 
mires  hac»;n  mucho  mal  a  los  moriscos,  porque,  siendo  teu..., 
caballeros  y  hombres  entendidos  y  de  consejo,  hacen  todo  lo  que  utloa 
les  dicen;  y  que  este  declarante  fue  con  don  Cosme  a  lo  corte  y 
que  el  sefior  inquisidor  Miranda  le  favorecía  mucho,  y  loa  ha  favoi 
cido  a  todos  ellos  para  que  traigan  annas,  y  les  ha  hecho  familiares 
del  Santo  Oñcio,  y  ellos  lo  quieren  mucho. 


EnValencia,  a  25  de  junio  de  IStíT,  en  la  Sala  átil  secreto  y  ante  el 
inquisidor  Manrique  compareció  ll\i^'0  de  Mendoza,  pre>.  '  :- 
celes  de  fa  Inquisición,  ei  cual  dijo  (juc:  Los  Benuiuircs  u  il 

viven  como  moros,  ni  mas  ni  monos  que  los  demás  moriscos,  y  aun 
ellos  animan  a  estos  para  que  sean  moros.  Elstaudo  este  test"  I 

lu^'ar  de  Muro,  que  es  de  moriscos,  en  el  condado  de  Co< ' 
donde  vivía  un  alfaqui,  esto,  cuiíndo  murió  el  padre  do  los  acEaalcí 
Benamiro»  llamad»  don  Hleronimo,  fue  llamado  por  aquellos  para  ha- 
cerles l;i  i)articion  dé  la  herencia  aeg'an  las  leyes  y  costumbres  de  loe 
moros;  y  oí  alfaqui  fue  muy  contento  do  hacerlo  asi;  y  entre  otras  ci>« 
sas  de  la  herencia  contaron  muy  ^au  cantidad  de  dineros  que  del 
dicho  don  Hieronimo  habían  quedado  en  oro  y  plata;  y  duróles  de  con- 
tar ei  ditího  dinero  dos  días;  y  el  alfaqui  les  hizo  Ja  partición  de  loa 
dineros  seg^un  la  ley  délos  moros,  y  saco  el  diezmo  de  ello  apai'te  jtara 
repartíj'lo  entre  rescate  de  esclavos  moros  y  limosna  a  pobres  morií* 
eos;  a  lo  cual  mostraron  al^n  reparo  los  herederos  Bonamires,  pon^ao 
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su  gran  riqueza  y  Su  Magoft- 


tad  le  ecliase  mano. 


En  Valencia,  a  14  de  mayo  de  15C7,  el  inquisidor  don  Jerónimo 
Manrique,  estando  en  la  Sala  del  Secreto  del  Santo  Oflcio,  sin  aguar- 
dar al  inquisidor  ríret,'orio  de  Alii'auda,  su  conipuiíero,  que  iba  visi- 
tando por  el  distrito,  porque  ansi  lo  mandan  los  sefkorcs  do  la  Cieueral 
Inquisición,  mftndo  llamar  y  venir  a  los  reverendísimos  y  mag^iñcos 
aeflorps  don  Tomas  de  Assíon,  electo  arzobispo  de  Sagor;  Hernardino 
Gómez  de  Hiedes,  canoníj^o  de  Valencia  y  arcediano  do  Murviedro 
(como  a  consultores  extraordinarios);  micor  Miguf"!  Gómez  fie  Miudcsj 
mioer  Cristóbal  Roig-,  micer  Joan  de  Aguirre  y  mlcor  Simón  FrijíQla, 
doctores  y  consultores  or^liüarios  pura  ver,  examinar  y  tratar  lo  que 
ae  debe  de  hacer  acerca  de  la  probanza  que  hay  en  esto  Santo  Oflcio 
contra  don  Cosme  Abenamir,  cristiano  nuevo  de  moro,  do  este  Reino, 
vecino  de  Benaguacil;  y  después  de  haber  visto  la  dicha  probmiza  y 
tratado  sobre  ella,  fueron  de  voto  y  parecer,  a  saber:  don  Tomiis  de 
ABsion,  electo  arzobispo  de  Sa9er,  Bornardino  Gómez  de  Miedes,  que 
por  causas  y  razone»  y  n-spetos  les  parucia  que  se  dilntasf  la  prisión 
del  dicho  don  Cosme  por  algún  tiempo;  y  los  sefiores  miccr  Miguel 
Gómez  de  Miedos,  licenciado  Cristóbal  Roig,  del  consejo  de  Su  Mages- 
tad,  micer  Juan  de  Aguirre  y  mioer  Simón  Frigola  dijeron  que  atenta 
la  per»uacion  que  los  dichos  don  Cosme,  don  Juan  y  don  Jerónimo 
AbepAmires  hicieron  a  Gaspar  Coscolla,  disputando  con  el  a  manera 
de  dogmatizarle,  y  por  la  denlas  testificación  que  hay  contra  ellos  de 
¿aber  sido  moros,  que  sean  presos  con  sucuestro  de  üjeaes,  por  cuanto 
Abeaamires  son  ya  doctrinados  en  nuestra  éíintix  fo  católica 
Dycndo "sermones  y  misa,  y  parece  que  no  milita  en  ellos  la  razón  que 
milita  en  los  otros  moriscas  de  no  ser  catetiuiznilos  en  nuestra  fe  cató- 
lica y  no  estar  instruidos  en  ella  como  lo  están  los  susodichos;  y  asi 
mismo  convípiH!  que  senn  presos,  y  se  les  de  el  castigo  que  sus  delitos 
merecieren,  por  cuanto  traen  armas  y  son  familiares  del  Santo  Oficio, 
y  están  ohligaflos  a  bcr  buenos  cristianos,  pues  por  este  respeto  se  les 
conce«lfo  lo  ¿.uwdicho,  engañando  como  engaflan  en  lo  exterior;  de 
mas  de  que  conviene  macho  y  os  necesario  para  la  buena  instrucción 
do  los  moriscos,  que  los  dichos  Henamirea  sean  quitados  de  enmodio 
de  ellos:  y  en  el  entretanto  que  esto  no  sa  hiciere,  aprovechara  poco  lo 
demás,  El  incjiíisidor  Manrique  dijo  que  le  píirec^  tan  solanientti  se 
prenda  el  dicho  «Ion  Ooamn,  con  secuestro  de  liicuí's:  [«ero  por  cuanto 
este  negocio  es  de  cualidad  y  grave,  que  guardando  la  instrucción  do 
[<lTie  los  flegocios  de  tal  cualidad  se  consulten  con  los  seRores  de  la 
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General  Inquisición  para  que  estos  provean  lo  que  convenga  al  servi- 
cio de  nuestro  Señor,  le  parece  que  se  consulte  con  sus  Sefiorias  antes 
de  que  se  ejecute  la  dicha  captura. 

* 

*  * 

En  la  villa  de  Madrid  k  21  de  junio  de  1567,  habiendo  visto  los 
Scflorcs  del  Consejo  de  Su  Magestad  de  la  General  Inquisición  estas 
informaciones  contra  don  Cosme,  don  Juan,  don  Hernando  de  Abena- 
mir  vecinos  de  Benaguacil,  en  el  reino  do  Valencia,  dijeron:  que  los 
dichos  don  Cosme,  don  Juan  y  don  Hernando  de  Abenamir  sean  pre- 
sos con  secuestro  de  bienes  en  forma. 

En  Valencia,  a  1,"  de  julio  de  1567,  los  inquisidores  Jerónimo 
Manriciuc  y  Juan  de  Rojas,  para  ejecución  y  cumplimiento  de  lo  man- 
dado por  los  Sctiores  del  Consejo,  proveyeron  que  los  dichos  don 
Cosme,  donjuán  y  don  Hernando  Abenamir  sean  presos  y  puestos  en 
las  cárceles  del  Santo  Oficio  con  secuestro  de  bienes,  y  que  para  ello 
se  de  mandamiento  en  forma  al  alguacil  del  Santo  Tribunal. 

♦ 

*  * 

En  Valencia,  a  28  de  julio  de  ir»G7,  en  la  Sala  del  Secreto  del  Santo 
Oficio  y  ante  el  inquisidor  Marique  pareció  una  muger,  que  pregunta- 
da respondió:  Llamarse  Francisca,  de  nombre  cristiano,  y  Fatima,  de 
nombre  moro,  casada  con  Francisco  Vives,  vecina  de  Benaguacil  y 
residente  en  este  pueblo,  hasta  que  de  el  la  han  echado  los  Abenami- 
ros,  por  sospecha  de  que  su  ui.irido  Vivas  (escrito  Vives  <  /i  su  decía- 
roción )  habia  delatado  o  roiifosado  contra  ellos  en  el  Santo  Oficio. 
Entonces  l.-i  deolíirante  se  fue  a  Kiliarojas,  lugar  cercano  a  Benagua- 
cil: poro  también  de  allí  l.t  hizo  salir  por  la  misma  c.iusa  don  Cosme 
Abenamir,  moro  como  todos  sus  hermanos,  del  cual  dicen  que  ha  ido 
a  ver  al  Rey,  y  otros  (jue  ha  ido  ;i  ver  al  Papa,  y  algunos  que  esta  es- 
condido en  la  Sierra  huyendo  de  la  Inquisición;  pero  donde  esta  decla- 
rante ha  hal)lado  con  el  os  en  Ribarojas,  lugar  en  que  también  don 
Cosme  tiene  intereses. 

En  '2H  de  agosto  de  lór.7,  el  magnifico  Francisco  de  Hermosa,  al- 
guacil del  Santo  Oficio,  hizo  en  persona  relación  de  haber  buscado  por 
si  mismo  y  por  medio  de  otras  i>ersonas  en  diversas  partes  a  don  Cos- 
me Abenamir,  que  no  se  hallo  ni  U?.  hallaron  en  Benaguacil,  y  nadie 
sabe  dar  razón  de  su  paradero  en  bis  dichas  partes. 
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En  Valencia,  a  2  de  diciorabre  do  15<i7,  Mi^uol  Semino  prortiotoi 
fisenl  del  Santo  Oficio,  presento  an  pedimento  al  Tribunal  paivi  que, 
en  vista  do  que  el  niajínilico  aI^miíicíI  ni  otros  oHciules  del  Santo  Oftcio- 
faabian  podid(f  iiallar  a  don  Cosme  de  Abcnamir,  fuese  esto  llamado 
por  edictos,  para  que  comparezca  ante  el  Tribunal  a  defenderse  de  los 
delitos  de  here^íia  y  apostasin  que  se  le  imputan.  A  esta  solicitud  del 
promot«^r  fiscal  proveyeron  en  conformidad  los  inquisidoiis-  y  so  pu- 
blicaron los  correspondientes  edictos. 


En  Valencia,  a  12  de  enero  Tle  15GS,  ante  los  mquisidores  Manrique 
y  Rojas,  y  en  la  Sala  del  Secreto  del  Santo  Oficio,  pareció  don  Cosme 
Ahenamir,  cristiano  nuevo  de  moro,  vecino  do  Bonajruacil,  el  cual  ma- 
nifestó qui'  estaiído  entendiendo  en  sus  negocios  oyó  decir  quo  el  San- 
to Oficio  de  Valencia  le  llamaba  por  edicto  para  que  pareciese  dentro 
de  cierto  termino  a  dar  cuenta  o  razón  de  si,  cerca  lo  quf  'irun- 

tado,  y  en  obedecimiento  viene  y  se  presenta  ante  sa>  ^  -■  para 

ver  lo  que  mandan  üacor  de  su  persona.  Y  los  inquisidores  proveyeron 
que  don  Cosme  sea  puesto  en  I  na  cárceles  secretas  del  Santo  Otlcio,  y 
entrejiado  a  Mij^uel  Ángel  Oñate.  alcaide  do  ellas,  el  cual  sr  hizo  cargo 
del  x>r(íS0. 

■  En  Valencia,  a  13  de  enero  de  IfiKS,  en  la  Sala  del  secreto  del  San- 

I  to  Oficio  y  ante  el  inquisidor  Manrique  pareció,  mandado  sacar  de  las 
I  carceU")  secretas,  don  Cosme  Abenamir,  ol  cual,  previamente  interro- 
1  gado,  dijo:  Se  llama  asi,  ea  natural  y  vecino  de  Benapuacil,  sin  niu- 
■jj^run  oficio,  por  vivir  de  su  liacienda,  de  miad  do  44  afios,  preso  desde 
"ayer  en  que  el  mismo  se  vino  a  proscutar.  Dijo  el  Pater  nostor  y  el 
Ave  Maria,  poro  no  supo  el  Credo  ni  la  Salve;  santiguóse  tan  solamen 
te,  pues  tampoco  supo  persignarse;  era  pequeño,  se^run  cree,  cuando 
le  bautizaron  y  le  pusieron  nombre  de  Cosme;  pero  ol  no  lo  recuerda 
ni  Be  tiene  iK)r  cristiano,  sino  por  lo  quo  se  tienen  los  del  reino  valen- 
ciano, que  es  ser  moros;  y  que  es  verdad  quf  so  ha  •  lo  al^'uuas 
voces,  y  que  fingidamente  se  tenia  por  cristiano,  [  -n  corazón 
nunca  lo  fue,  sino  moro,  y  solo  se  confesaba  por  cumplii*.  Sabo  loor  y 
esc-ribir  en  morisco,  pero  no  tiene  mas  libros  que  los  de  cuentas.  Su 
padre  se  llamo  don  Jerónimo  df  Benamir  y  su  madre  doña  Angela 
Penlche  de  Bennmlr,  ya  difuntos.  Tiene  dos  hermanos,  que  so  llaman 
Hernando  y  Juan,  vecinos  de  Benaguacil,  y  una  hermana  llamada 
doRíi  üraida,  casada  en  Segorbe  con  Bcnet  lla(¡en.  Es  casado  con  dofla 
Beatriz  Jan^or,  hija  de  Jan^or,  do  Alcafar,  desde  hace  unos  veinte 
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jÍAos.  Tiene  cnatro  liijns  doneoUaa  por  casar,  que  se  llaman  dofla  Aa> 
gela,  dofin  Jaime,  doñív  Marín  y  dofta  Ana;  y  no  tieru;  mas  hijúi»  ai  h*  " 
sido  casado  otra  vck.  Sa  matrimonio  lo  liicieron  como  orisliaiios  y  no 
como  moros.  Se  ha  criado  en  Bonaj^uacíl  toda  su  vida,  atinquc  muclms 
vec<!8  ba  <íStado  ausonte  en  Castilla,  en  Ara^con,  en  Valencia  y  on  otras 
partes,  RÍempre  dentro  dn  los  reinos  de  Su  Mafrcstad.  i  lasta  aíjui  el 
ha  sido  y  se  ha  tenido  por  moro,  poro  do  aquí  adelanto  quiere  ser  eris- 
tiano  y  lo  que  bus  Señorías  mandaren.  Supo  que  le  iban  ai 
por  el  Sauto  Oñcio,  y  el  lo  rehuyo,  aunque  áiu  esconderse  en 
nadiit  ni  abandonar  loe  nef^ocios  de  la  suya.  F'inalmente,  no  sd  acaer- 
da  de  mas  sino  de  que  toda  su  vida  ha  sido  moro  y  en  todos  lo«  di»* 
de  ella  ha  hecho  las  ceremonias  rn!i¿,'¡08as  de  tal  moro. 


Acusación  fiscal.— En  Valencia,  a  26  de  enero  de  lóiis,  Mi^iraol 
Serrano,  promotor  fiscal  de  este  Santo  Oficio,  presento  al  Tribunal  na. 
escrito  de  acusación  criminal,  contra  don  Cosme  Abenamir,  que  dice] 
ftsi: 

«Muy  maffniflcos  y  muy  reverendos  señores. =Miííuel  SeiTano,  pro- 
motor fiscal  de  este  Santo  Oficio,  ante  vuestras  mercedeB  parezco,  de- 
nuncio y  crirainalmento  acuso  a  don  Cosuíc  Abenamir,  cristiano  naevo 
de  moro  vecino  de  Benaguacil,  que  presente  esta,  el  cual,  siendo  cris- 
tiano bautizado  y  tal  se  nombrando,  jrozando  de  los  privilegios  y  liber- 
tades que  los  Heles  y  católicos  cristianos  gozan  y  delnin  gozar,  y  en 
especial  de  tener  armas  aunque  son  moriscos,  las  cuales  sou  prohibi- 
das a  los  otros  moriscos  del  Reinoj  permitiéndosele  por  la  coiülanza 
que  de  el  se  tenia,  y  que  ayudarla  a  la  conversión  de  los  otros  moris- 
cos del  dicho  Reino;  pospuesto  el  temor  de  Dios  nuestro  Seílior  y  la 
reverencia  debida  a  su  bendita  Madre  nuestra  Sefiora  la  Virgen  Mari*, 
on  vilipendio  y  menosprecio  de  nuestra  SanLa  fe  católica  y  luy  i^van- 
gelica,  con  la  afición  y  creencia  que  tenia  a  la  reprobada  secta  del 
pérfido  Mahoma,  ha  hecho  y  cometido  los  crimenea  y  delitos  de  dog- 
matizndor  de  la  dicha  secta  y  de  heregia  y  apostasia  siguientes: 

1. — Primeramente,  el  susodicho  don  Cosmo,  con  la  dicha  afición  y 
creencid,  muchos  años  ha  que  en  compañía  de  otras  personas  cristia- 
nas nuevas  de  moros  hacia  vida  y  ceremonias  de  moro  ayunando  el 
Ramadan,  guardando  y  celebra nrlo  las  Pascuas  de  los  moiX)s,  matando 
aldeheas  y  vistiéndose  las  mejores  ropas,  haciendo  la  ^-túa,  rea*ndo 
oraciones  de  moros  y  haciendo  las  demás  ceremonias  de  moro.  Lo  cual 
ha  continuado  hasta  ser  preso  en  este  Santo  Oficio,  y  aun  es  de  creer 
que  de  presente  tiene  la  dicha  intención  de  moro,  creyendo  siempre 
salvarse  en  ella. 
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2.— No  solo  se  ha  contentado  de  tener  entcndidna  mediana  y  co- 
munmente las  cosas  de  la  secta  de  Mahoma,  p<jro  aun  con  el  gran  her- 
vor entrañable  de  moro  que  tenia,  procuro  de  saber  leer  y  entender  el 
libro  del  41<í'^'''*i  de  los  moros,  en  el  cual  solo  leen  los  alf«quii-s  y 
doímifitistas  de  la  secta.  • 

A, — Después  de  haber  ¡ilcarizado  a  saber  leer  en  el  Alcorán  y  trner 
la  inteligencia  de  el,  no  se  contento  con  saberlo  pifra  si,  pero  aun  con 
el  deseo  que  tenia  de  ampliar  y  acrecentar  la  reprobada  scíta  de 
moros  y  confirmar  en  olla  a  otros  convertidos  de  moros,  y  porque  no 
fuesen  cristianos,  les  lt?ia  y  declaraba  el  Alcorán,  y  los  exhortaba  y 
animaba  a  ser  moros  y  no  cristianos,  lo  cual  hizo  muchas  y  diversas 
veces,  diciendo  que  aquello  era  lo  bueno  y  lo  lindo,  y  lo  decia  Maho- 
ma que  lo  creyesen.  ' 

4.^-Con  BU  afición  de  moro,  no  solo  se  contenta  con  saber  lo  que 
toca  a  BU  secta,  pero  aun  procura  saber  y  enterarse  e  informarse  de 
las  tierras  de  allende  de  moros,  por  holgarse  de  entender^que  su  secta 
este  dilntnday  que  los  moros  sean  potentes;  y  habiendo  procurado  que 
cierta  persona  refiriese  algunas  cosas  o  capitules  del  Alcorán,  las  ala- 
baba con  grande  atícion. 

&, — No  8c  contento  cífn  enseflar  y  dogmatizar  su  secta  a  moriscos, 
y  cxhprtarlos  a  permanecer  en  ella,  pero  aun  en  compañía  de  otras 
personas  procuro  pervertir  a  cierta  persona  cristiana  y  no  de  raza  de 
moros  y  hacerla  mora,  diciendole  que  se  maravillaba  como  no  so  t/Or^ 
naba  mora,  pues  lo  entendia  y  pues  la  secta  de  moros  ora  mejor  que 
la  ley  de  los  cristianos. 

*  C.^Aunque  dicha  persona  cristiana  le  contradijo  y  le  advirtió  de 
la  falsedad  de  la  secta  mora,  persevero  don  Cosme  en  disputar  con 
aquella  ayudado  de  los  de  su  compañía  por  atraerse  a  la  dicha  per- 
sona a  su  creencia  y  secta.  ^ 

7.-i-Se  tiene  y  los  moriscos  del  Reino  valenciano  b*.  tienen  por  prin- 
cipal pilar  de  la  morisma,  y  le  tienen  en  gran  ctíenta,  le  honran,  le 
aoatan  y  favorecen,  y  es  tenido  por  principal  consejero  de  los  mismos 
moriscos,  y  estos  siguen  sus  connejos  con  grande  determinación. 

8. — Después  de  muerto  su  padre,  envío  por  cierto  alfaquj  que  habla 
sido  alcadl,  y  le  trajo  a  Benaguacil  para  dividir  entre  el  y  sus  herma- 
nos n  la  usanza  morisca  los  dineros  que  bu  padre  dejo;  y  venido  y 
habiendo  p/irtido  los  dichos  dineros,  el  alfaqui  sacaba  el  diezmo  para 
rescatar  cautivos  moros  y  dar  limosnas  a  moriscos;  a  lo  cual  don 
Cosme  y  otros,  por  recelo  de  que  Su  Magestad  llegase  a  entender  la 
gran  c-untidad  de  dinero  que  teniain,  no  dieron  lugar  a  la  deducción 
del  diezmo,  aunque  todavía  el  alfaqui  se  fue  con  una  parte  del  dinero 
que  tenia  entre  las  manos. 

9.— Dándose  don  Cosme  a  aortilegios  y  hechicerías,  hizo  venir  do 
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la  Vall-delda  una  invocadora  de  domonlos,  que  los  moros  llaman  nn* 
dará,  pura  que  le  hallase  y  sacase  un  tesoro  que  el  alcadi  predoc«sor 
de  don  Cosme  había  püfi^to  Imjo  de  liemi. 

10.— Por  fstar  el  mismo  don  Cosme  notí\do  de  los  dicho?  criun?ndi 
de  hfregia  en  loe  libros  y  registros  de  este  Santo  Oficio,  a  p<»diniento 
dol  i»roniotor  ña<ui]  fue  mandado  cotapaivccr  ante  fste  Santo  Otlclo, 
aaníjuf  so  le  notitíco  el  diclio  manduiniento  no  quiso  oliedeccr,  «it 
rehuyo  hacorlo  por  recoló  y  temor  del  casti;?o  que  mcrooiit. 

11. — Aunque  por  este  Santo  Oficio  so  hicieron  muchas  dilij^euc 
para  pren<ler  n  don  Cosme,  no  pudo  ser  habido,  y  vista  su  re)»e!(li 
fue  niícesario,  a  pedimento  del  promotor  fiscal,  llamarle  |>or  edicto, 
que  pareciese  en  este  Santo  Oúcio,  con  censuras  publicas. 

12.— Después  de  citado  |or  edicto  con  censuran  publicas,  ha  perse- 
verado mucho  tiempo  en  su  rebeldia  y  contumacia. 

líí.— Aunque  confeso  sor  bautizado,  como  lo  es,  ha  dicho  ¡n 
tra  merced  q»e  no  se  tiene  por  tal  ni  por  cristiano. 

14. — Muchas  veces  se  ha  conresado  fleta  y  simuladamente,  por 
cumplir  con  los  cristianos, 

15. — Aunque  prcíjuntado,  ha  negado  y  encubierto  las  pcrsonitó  j 
lugares  dond»^  ha  estado  recogido  y  con  quieifi-s  ha  comunicatlo  y  du- 
dóle manleniíniontos  el  tiempo  que  ha  estado  huido  y  auicutado;  y 
conviene  hacer  diligencias  para  que  8«  entienda  la  vendad  y  se  sepan 
los  culpados  en  ello,  porque  do  disimularse  se  seguirían  muy  grandes 
incoa  venientes. 

Tía  hi'cho  y  cometido  otros  muchos  mas  delitos  de  dogmalist»  de  la 
diclia  secta  y  de  heregia  y  .'ipostasia.  que  protesto  dr-cir  y  <* 
la  prpwecucion  de  esta  causa,  porque  pido  a  vuestras  mercí- i  i« 

den  procx'der  contra  el  susodicho,  pronunciándolo  por  dogmatiaador, 
hen-gi'.  apostata,  y  por  ello  haber  caído  e  incurrido  pn  co'iti-  Vj 

perdimiento  de  todos  sus  bienes;  mandándolos  aplicar  a  la  ' 
fisco  de  Su  Magestad  desde  el  dia  y  tiempo  en  que  cometió  los  dichos 
delitos;  relajando  su  persona  a  la  justicia  y  brazo  seglar;  do  '  loj 

ser  inhábiles  sus  di'scendi^^ntes:  y  sobre  todo  pido  entero  cuní; 
de  justicia,  y  el  Santo  Oficio  de  vuestras  mercedes  imploro. 

Otrosí,  pido  que  si  mi  probanza  no  fuere  habida  i»or  bastaiiír,  »i 
sodicho  don  Cosme  por  vuestras  mercedes  sea  i)uesto  a  cuestiojj  úc 
mentü,  hasta  quo  de  el  so  entienda  la  verdad.» 

Kn  contestación  a  la  anterior  acusación  dijo  don  Cosme:  «Que  por 
virtud  de  un  privilegio,  qun  Su  Magestad  le  ha  concedido  a  el  y  a  sos 
hermanos,  ha  podido  traer  y  traen  armas.  Es  verdad  que  ha  sido  fa- 
miliar del  Santo  Oficio,  pero  que  ya  ha  devuelto  la  familiatura,  que  tt 
el  se  la  dieron  sin  pacto  ninguno  como  concesión  de  Su  Magestad.  E» 
verdad  que  ha  vivido  como  moro  desde  que  tiene  entcudimieuto  hasu^ 
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ora  presente,  poro  que  de  aquí  adelante  quiere  ser  buen  crisiiano. 
Verdad  «s  también  que  sabe  leer  y  escribir  en  arábigo,  p^^ro  lo  que 
entii-nde  en  el  libro  del  Alc^oran  es  muy  poco  o  nada,  y  por  tanto  uun« 
ca  ha  enscftado  la  doctrina  on  el  contenida,  ni  ha  inducido  a  nadie  a 
que  sea  moro.  Respecto  a  ios  capítulos  4.**,  5,",  y  (í.**  de  la  acusación 

Iícal.  dijo  que  los  negaba  en  absoluto.  Por  lo  tocante  al  7."  manifestó 
ne  08  verdad  que  el  es  hombre  principal  y  por  tal  le  tienen  los  moros 
del  reino  valenciano,  en  atención  a  haber  servido  a  la  coromi  de  Ara- 
gón y  dií  Castilla,  de  cuyos  reyes  ha  recibido  mercedes.  Respecto  a  los 
capítulos  ?<■."  y  d°  negó  lo  on  ellos  contenido.  Itespocto  al  10."  dijo  que 
es  verdad  quo  el  cura  de  Bonapfuacil  le  notifico  quo  los  inquisidores 
lo  llamaban,  pero  que  el  no  vino  por  miedo  a  que  por  su  poco  saber  le 
prendiesen,  y  se  estuvo  en  su  casa  cuidando  de  sus  nojíocios,  sin  reci- 
bir do  nadie  favor  ni  ayuda  para  esconderse,  hasta  que,  viendo  que 
los  inquisidores  insistían  en  llamarle  por  medio  de  edictos  con  censu- 
ras publicas,  íU  creyó  conveniente  presentarse.  Al  capitulo  1^,'*  y  H.*' 
contesto  que  el  se  tiene  por  bautizado  y  por  lo  que  se  tienen  todos  los 
moros  del  Reino,  siendo  verdad  que  el  ae  ha  confesado  fingidamente 
por  cumplir,* 


Publicación  de  los  testigos  que  deponen  contra  don  Coürne  Aben- 
amir. 

1.'*— L'n  testigo  jurado  que  depaso  a  10  de  marzo  de  1556  dijo:  Que 
wtando  en  ciertas  casas  de  Benaguacil  y  Sejíorbe,  on  Ben.-i^acíl  por 
tiempo  de  tres  años,  en  las  dichas  casas  ajninaba  el  Hamadan  con  cier- 
tas personas  que  nombro,  y  no  comian  en  todo  el  día  hasta  la  noche, 
y  veía  como  celebraban  las  Pascuas  de  los  moros  vistiéndose  bis  mejo- 
res ropas  que  t<'n¡un;  las  cuales  ceremonias  hacian  creyéndose  salvar 
en  la  secta  de  Mahoma;  y  entre  aquellas  porsoi^a»  estaba  don  Cosme 
Abennmir,  ' 

2."— Otro  testigo  jurado,  que  depuso  en  abril  de  Í5G0,  dijo  quo 
teniendo  cierta  persona  cierto  cargo  en  la  villa  de  Benaguacíl  mas  de 
veinte  años,  ha  entendido  y  visto  que  los  moriscos  de  allí  en  todo  el 
dicho  tiempo,  que  no  son  ni  viven  como  cristianos,  antes  siempre  so 
tratan  y  viven  como  moros;  y  agora  en  estos  tiempos  señaladamente 
son  peores  que  nunca,  que  no  les  falta  sino  tocar  la  trompeta  como 
hacian  antes  para  llamarse  a  las  mezquitas,  porque  b.'»i-«ii  li)M-icntl:>s 
en  los  dias  de  domingo  y  fiestas. 

3.** — Otro  testigo  jurado  y  ratificado,  que  depuso  en  el  mes  ile  m.iyo 
de  I5fió,  dijo  que  don  Cosme  y  otras  [«orsonas  «jue  nombro  son  pilar 
do  la  morisma  en  cst-e  Reino,  porque  aunque  publican  en  lo  exterior 
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ser  buenos  oristianos,  en  lo  interior  son  tan  moros  como  Mniíoroa;  y 
asi  nn  dia  el  dicho  don  Cosme  y  las  dichas  ]>ersonas,  ren  Benagruacil  y 
hacia  el  año  de  ISfiO,  diíjeron  a  cierta  personji  que  se  maravillaban,  i 
qu(;  subÍMido  la  verdad  no  fuese  moro:  y  dicha  persona  les  conte&tal 
oiertas  rozones,  dándoles  a  entender  que  su  ley  era  mala,   y  que 
Mahoma  fue  como  Martin  Lulero;  y  los  susodichos  disputaban .  dando 
A  pntüudtvr  que  su  sectji  de  Mahoma  era  mejor  que  la  de  los  crisiianoaj 
y  ansi  mesrao  sabe  que  los  susodichos  han  enviado  sus  hijos  a  la  Alfan- 
dipiil hipara  que  ai>rendan  a  leer  y  escribir  en  arnbigo  de  cierto  alfa- 
qui  que  nomln'o;  y  los  moros  tienen  en  mucha  cuenta  a  ios  susodichos, 
loa  cuales  son  moros,  sejnin  es  publico  entre  los  moriscos;  y  decían  a 
la  ílicha  persona -que  fuese  moro,  y  se  espantnban  de  el  como  siendo  i 
tan  entendido  no  er¡i  moro;  y  al  parecer  de  la  dicJia  persona  don  Cosma^ 
y  los  demns  tienen  familiaturas  y  son  allegados  al  Santo  Oficio,  ymaa 
lo  hacen  por  burlar  de  el  que  no  por  otro  buen  celo  y  fin  alguno. 

4." — Otro  testipo  jurado,  que  depuso  en  un  dia  de  febrero  do  1567, 
dijo  haber  visto  que,  en  cierto  luírar,  a  don  Cosme  y  a  ciertas  personas 
convertidas  de  moros  les  t¡ei\en  mdy  gran  respeto,  y  tienen  exnn  co- 
mercio con  moriscos,  y  les  hacen  grandes  <;alemas,  y  tienen  nombres 
do  moros,  y  es  famn  publicn  que  viven  en  In  secta  de  Mahoma,  y  cau- 
san escándalo  por  traer  o  trayendo  armas  consigo. 

5."— Otro  testigo  jurado,  que  depuso  en  un  dia  de  junio  de  1567» 
dijo  qnc  ¡ifisando  cierta  persona  por  Bena^üacil  y  estando  en  la  calli 
sentado  en  un  banco,  acorto  a  pttsar  i)or  allí  un  hombre  ',don  Co.siae)^ 
que  tomo  asiento  a  su  lado  y  le  pregunto  a  este  testipo  de  donde  era, 
y  si  era  buena  su  tierra  y  que  tierras  habia  andado-,  y  este  testipro 
contesto,  a  don  Cosme  do  Abenamir,  que  habia  estado  en  ciertas  par- 
tes de  Berbería,  tierra  muy  buena  que  daba  finita  abundante  vn  verano 
y  en  invierno.  Y  también  pre|»unto  don  Cosme  a  esto  testijío  si  sa]>ia 
el  Alcorán  y  le  contesto  afirmativamente  diciendole  algunas  do  las 
cosas  que  dicho  libro  contiene  y  que  don  Cosme  califico  de  buenas. 

ri."— Otro  testiíro  jurado,  que  depuso  en  un  dia  de  junio  ik-  lófiT, 
dijo  que  se  acuerda  que  en  Henngiiacil  don  Cosme  y  otra»  ciertas  per- 
sonas viven  como  moros,  a  quienes  a  visto  ayunar  el  Rnmadan  y  hacer 
la  ^nla,  y  aconsejaban  a  esto  testigo  que  fuese  buen  moro  y  no  fuese 
cristiano:  y  que  don  Cosme  hizo  venir  de  la  Val  do  Elda  una  niuger 
hechicera  llamada  Nadara  por  los  moros,  a  la  cual  tenia  en  su  ca&a 
para  que  le  hallase  un  tesoro  y  lo  sacase  de  bajo  de  la  tierra;  y  que  el 
mismo  don  Cosme  es  gran  moro  y  trataba  con  ciertas  persoTias  de  la 
secta  de  Mahoma,  cuyo  Alcorán  leía  delante  de  otras  personas  dicien» 
doles  que  aquel  libro  era  bueno  y  lindo,  escrito  por  Mahoma  y  digno 
de  que  lo  creyesen, 

7.** — Otro  testigo  jtirado,  que  depuso  en  un  dia.de  jiinio  de  1567 > 


dijo  qtic  ha  visto  publicamente  a  don  Cosme  Benamir  y  a  oti'as  perso- 
nas que  viveu  como  moros,  y  guardan  las  PascuMS  de  los  moros,  y  oo- 
men  carne  al  iilquible,  y  tienen  nombre.»  de  moros,  y  estos  los  tienen 
en  mucho;  y  el  testigo  sospecha  que  ciertas  personas  vcmiau  al  Santo 
Oficio  impuestas  o  instruidas  para  que  no  dígeson  contra  aquellas  nada 
que  pudiese  perjudicarles. 

H." — Otro  testi^'o  jurado,  que  depuso  en  un  dia  de  mayo  de  lóG7, 
dijo  que  cieita  persona  ha  ayunado  el  Hamadan  on  compañía  do  don 
Cosme  y  de  otras  personas,  que  son  moros,  y  que  estos  estiman  en  mu- 
cho a  las  dichas  personas,  y  les  favorecen  mucho,  y  les  ha  visto  que 
gnardan  sus  Pascuas  de  los  moros  por  el  tiempo  que  caen,  y  matan  al- 
dchas  para  ci  Icbrar  las  Pascuas,  y  rezan  sus  oraciones  del  aihnndu  y 
coinga;  y  se  acuerda  este  testigo  haber  visto  a  don  Cosme  A  benamir 
leer  en  un  libro  del  Alcorán  y  on  otros  libros  de  moros,  y  persuadir  a 
cierta  persona  para  que  fuese  moro;  y  que  cuando  loia  el  Alcorán  era 
dolante  tle  otras  ciertas  personas  que  lo  escuchaban:  y  don  Cosme  y 
_  las  dichas  personas  son  las  que  hacen  mucho  mal  a  los  moriscos,  por- 
que estos  tienen  a  aquellas  por  caballeros  y  f>or  hombres  entendidos  y 
de  consejo,  que  son  obedecidos  en  todo  lo  que  hact'r  mandan,  y  que 
ungahan  n  los  cristianos,  y  si  son  amigos  de  la  Inqnisiciou  es  por  guar- 
ánt  lo  que  tienen. 

9."— Otro  testigo  jurado,  que  depuso  en  un  di^j  de  junio  de  1567, 
dijo  que  conoce  en  lienaguacil  a  don  Cosme  y  a  ciertas  personas,  los 
cuales  viven  como  moros^  ni  mas  ni  menos  como  los  otros  moriscos  y 
atin  aquellos  animan  ar  estos  para  que  sean  moros,  según  allí  se  dice 
publicamente;  y  que  este  testigo  ha  oído  decir  que  cuando  murió  el 
L  padre  da  don  Cosme,  enviaron  a  llamar  a  un  alfaqui  para  ])urtirles  la 
I  herencia;  y  se  hizo  la  partición  según  la  ley  de  Ion  moros  y  según  la 
cnnaxara  de  los  moros;  y  el  alfaqui  saco  el  diezmo  del  dinero  para  re- 
partir entre  el  rescate  de  esclavos  moros  y  la  limosnji  a.  pobres  moris- 
cos, pero  los  herederos  hablan  dicho  quo  no  querían  consentir  porque 
no  se  descubriese  el  mucho  dinero  que  tenían  y  sobre  el  cual  Su  Ma- 
gostad pondii.i  la  mano;  y  entóneos  el  alfaqui  s«!  \U'\a  ci<n't/i  cíintidtul 
de  dinero. 

10. "—Otro  testigo  jurado,  quo  depuso  en  un  dia  de  julio  de  ir»f>7, 
dijo  que  o\\  ttilvMToja.H,  junto  a  Heuaguacil,  estaba  don  Cosme  do  Be- 
namir y  otra  perdona,  y  yendo  allí  a  vivir  otra  cierta  persona,  la  echa- 
ron de  allí,  y  lo  dijeron  que  la  echaban  a  causa  de  qu<í  otra  cierta 
persona  había  dicho  nlgo  contra  ellos  en  el  Santo  Oficio;  y  el  don  Cos- 
Ime  y  sus  hermanos  son  moros  y  viven  como  tales,  y  los  demás  moros 
Jo»  tienen  en  mucho. 

1 1  ."—Otro  testigo  jurado,  que  depuso  en  un  dia  de  agosto  do  1567, 
I  dijo  quo  sabe  y  ha  oído  decir  í*ov  muy  publico  que  anda  huido  y  au- 
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sentado  del  Santo  Oñcío  don  Cosme  de  Benamir,  viendo  que  habían 
preso  a  un  criado  suyo. 


En  Valencia,  a  13  de  julio  de  1568,  en  la  Sala  del  Santo  Ofleio  y 
an^e  el  inquisidor  Manrique  fue  mandado  entrar  y  entro  mieer  Pelli- 
cer  abogado  de  don  Cosme  Abenamir,  y  estando  este  también  pre- 
sente, el  inquisidor  hizo  relación  al  letrado  del  estado  de  esta  causa, 
y  mando  que  se  le  leyese  la  publicación  de  los  testigos,  y  siéndole 
leída,  el  letrado  ^consejo  a  su  defendido  que  acabase  de  decir  la  ver- 
dad, porque  en  decirla  consistía  su  verdadera  defensa,  y  que  si  no 
tenia  mas  que  decir  y  se  quería  defender,  estaba  presto  y  aparejado 
de  defenderle,  y  le  dio  la  orden  que  había  de  tener  para  hacer  sus  de- 
fensas,=A  esto  don  Cosme  contesto  que  ya  tiene  dicha  y  confesada  la 
verdad,  y  que  no  tiene  mas  que  añadir,  ni  quiere  alegar  ni  decir  cosa 
alguna,  ni  quiere  defenderse. 

* 

*  * 

En  Valencia,  a  ló  de  julio  de  1568,  los  inquisidores  proveyeron  y 
mandaron  que,  atonto  que  la  causa  de  don  Cosme  esta  conclusa,  y  por 
haber  estrechura  de  cárceles  en  razón  de  la  obra  que  en  ellas  se  hace, 
y  por  otros  justos  respectos,  el  susodicho  sea  dado  en  flado  con  fianza 
de  dos  rail  duc.idos  sin  poder  salir  de  esta  ciudad.  Fuele  encargado  el 
secreto,  prometió  guardarlo,  y  con  esto  fue  llevado  a  la  cárcel  de  los 
familiares. 

En  el  mismo  dia,  don  Cosme  Abenamir  prometió  tener  cárcel  y 
arresto  en  la  ciudad  de  Valencia,  no  salir  de  ella,  y  presentarse  a  todo 
mandado  do  osto  Santo  Oficio  siempre  que  fuese  mandado  sopeña  de 
excomunión  iuayor  y  de  dos  mil  ducados  para  los  gastos  de  este  Santo 
Oficio.  Y  para  ello  se  obligo  en  forma  con  todas  las  clausulas  necesa- 
rias, y  dio  por  ftadoi'es  a  la  dicha  cantidad  de  dos  mil  ducados  a  los 
nobles  don  Francisco  Carroz  de  Vilarig,  sefior  de  Qirat,  y  a  don  Pedro 
Carroz  su  hermano,  los  cuales  siendo  presentes  dijeron  que  hacían  la 
dicha  fianza  y  principal  obligación  juntamente  con  el  dichoxion  Cosme 
Abenamir  y  sin  el  ef  in  solidum  a  todo  lo  susodicho,  y  para  ello  se  obli- 
garon en  forma  con  todas  las  clausulas  necesarias  e  oportunas,  y  se 
sometieron  todos  al  foro  e  jurisdicción  del  Santo  Oficio. 

*  *  • 
Votos.— En  la  Sala  del  Secreto  de  la  Inquisición  de  Valencia,  a  25 


le  1571,  oslando  eifnnnnnBnCnniCTCTHfH^nhquisidor  don 
ian  de  Rojas  y  niicer  Agustín  Frcxí»,  doctor  en  todos  derechos,  ordi- 
nario de  Valencia,  micer  Miguel  Gómez  Miedes,  miocr  Cristóbal  Hoig, 
iníc<>r  Faust  Joan  de  A^irr»*,  y  luícer  Simón  fVifrolH,  todos  doctores 
consultoreH  del  Santo  Oficio,  qne  para  lo  infrascripto  fueron  lUimu- 
>s,  después  de  haber  visto  y  diliíícntcmento  examinado  este  proceso 
íe  don  Cosme  Abenamir,  todos  unánimes  y  conformes  fueron  íle  voto 
parecer  que  con  el  dicho  don  Cosme  se  hapin  nüdicncins,  para  que 
clara  y  abiertamente  diga  y  declare  lo  que  contra  el  esta  probado 
[el  ha  emiiezado  a  confesar  (1). 
Pedimento  del  promotor  fiscal.— En  2(>  de  junto  de  1571,  y  auto  el 
luisidor  Juan  de  Rojas,  el  [iromotor  fiscal  presentó  el  siguiente  po- 
lento: 

«Muy  magníficos  y  muy  reverendos  seRores:  El  doctor  Jaime  Pe- 
"tÓz,  promotor  fiscal  de  este  Santo  Oficio,  ante  vuestras  mercedes  digo 
Que  por  cuanto  don  Francisco  Carroz  de  Vilarig,  señor  de  Qirat,  y 
don  Perlro  Carros  su  hermano,  vecinos  do  Valencia,  tieucn  tomado  d' 
mano  de  vuestras  mercedes  a  su  cargo  y  afianzado  a  don  Cosrne  Uena- 
lir,  según  consta  por  auto  publico  a,  que  me  refiero;  y  por  cuanto  a 
derecho  convenga  que  el  dicho  don  Cosme  sea  restituido  cu  estt 
knto  Oficio,  pido  y  suplico  a  vuestras  mercedes  sean  servidos  de 
indar  a  los  dichos  don  Francisco  y  don  Pedro  Carroz  hermanos,  que 
^ntro  de  breve  tenniuo  restituyan  en  manos  y  poder  de  vuestros 
srcedcs  al  don  Cosme  Abenamir,  y  no  lo  haciendo  les  manden  con- 
íuar  en  la  pena  de  los  dos  mil  ducados  contenidos  en  el  dicho  auto 
de  obligación;  y  sobre  todo  pido  justicia,  y  el  Santo  Oficio  de  vuestras 
mercedes  imploro. — El  doctor  Pérez.» 

Providencia.— El  inquisidor  Juan  de  Rojas,  habiendo  visto  el  anto- 

|or  pedimento,  proveyó  que  se  intimo,  notifique  y  mande  a  don  Fran- 

5C0  y  a  don  Pedro  Carroz,  fiadores  de  don  Cosme  Abenamir,  que 

>ntro  de  seis  dios  restituyan  y  entreguen  en  este  Santo  Oficio  la  pcr- 

^na  de  don  Cosme,  so  las  penas  a  que  están  obligados  dw  dos  mil  du- 

idos  para  los  gastos  de  este  Santo  Oficio. 

Contestación  de  los  fiadores. — «Ilustres  y  muy  reverendos  scfiorcfe 
i.  Francisco  Carroz  de  Vilarig  y  don  Pedro  Carroz  hermanos  no  pue- 
Icn  presentar  la  persona  de  don  Cosme  de  Benamir,  porque,  como  ea 
notorio,  esta  muchos  meses  ha  eu  Madrid  tratando  negocios  cou  el  ilus- 
10  vy  reverendísimo  aellor  Cardenal  Inquisidor  Genoral  y  señores 


1)    Kn  el  proceso  de  don  Joan  Abenamir  se  halla  una  carta  de  los  *eñore» 
)1  Consejo  de  Su  MagestacU  en  líi  Sniita  noniTuI  Imitii^icioti.  i-n  favor  ilt» 
Abenamire». 


del  Supremo  Consejo:  y  ansí  para  avisarle  y  hacerle  vojiir  son  mene»* 
ter  mus  de  trí>inta  días.  Saplican  por  tanto  a  Vaestríts  Seftóríiía  sean 
servidos  adinitírliiS  a  dar  samaría  información  de  test:  ■         '  ■     '•  •    ^ 
cosas,  y  constando  ser  asi  alargarles  el  ])lazo  para  , 
soufi  d<"l  dicho  don  Cosme. — Valencia  y  de  junio  de  1571. 

Providencia.— En  Valencia,  a  'J  de  junio  de  1571,  i-[  miuj-^idor 
Jmuí  «I»'  Rojas  proveyó,  atento  que  le  consta  que  don  Cosme  Ab«»namlr 
esta  en  la  Cortri  de  Su  Maf^estad,  que  daba  e  dio  doce  días  dv  termino 
H  los  fiadores  do  don  Cosme  píiri»  presentarlo  en  esto  Santo  Oficio. 

Mand;miient4i  de  la  Suprema.— «Reverendo  Señor:  Aqui  se  han  que- 
jado por  parte  de  don  Cosme  dij  Abenauíir,  vecino  de  Beuag'uacil, 
diciendo  ijue  estando  compuesto  y  concertado  sobre  todos  sus  nogo» 
cios,  agora  de  nuovo  procedíais  contra  el  y  sus  fiadores,  para  que  le 
vuelvan  a  la  cárcel.  Sobreseeréis  de  llamar  al  dicho  don  Cosmir  y 
de  compeler  a  sus  fiadore-s  para  que  lo  presenten:  e  infomiai'nos  heis 
de  la  causa  porque  le  mandáis  llamar,  y  porque  compeléis  a  sus  fiado- 
res para  i|ue  lo  presenten, — Ouarde  nuestro  Señor  vuestras  revitr^n- 
das  personas.  De  Madrid  1>^  de  junio  de  1571  (2i. — Aá  mandatA  p.  r. 
• — El  liceuciAdo  don  R/'de  Castro. — El  licenciado  Francisco  do  Soto.— 
El  licenciado  Juan  de  Ovando. — El  licenciado  Hernando  de  ^' 
Fonseca.=A  los  revertíndtis  señores  inquisidores  apostólicos  • 
herética  pravedad  y  apostasia  de  la  ciudad  y  reino  de  Valen»'  i 

Otro  raandairiicnto  de  la  Suprema.— «Reverendos  señores;  Aqui  io 
ha  vií.to  la  relación  que  enviasteis;  y  en  las  causíis  de  don  Cosme  y 
don  Juan  de  Bcnaraír  cumpliréis  lo  que  os  esta  oi'denado  por  oi  Con* 
sejo,  y  no  los  prendereis  ni  llamareis  al  Santo  Oficio  hasta  quf 
aquí  sus  i>rocL-sos  y  »a  os  ordene  lo  que  debiereis  hacer. —Guatn 
tro  Señor  vuestras  reverendas  personas.  De  Madrid  7  de  julio  de  1671. 
— ^Ad  mandata  p.  v. — El  licenciado  don  R,"  de  Castro. — El  doctor  Gas- 
par de  Quiropa.— El  licenciado  Francisco  de  Soto  Salazar. — El  licen- 
ciado Joan  de  Ovando. =A  los  reverendos  inquisidores  apostólicos  en 
la  ciudad  y  reino  de  Valencia.» 

Otro  mandamiento  de  la  Suprema. — «Muy  reverendos  señores:  Aqai 
se  han  visto  los  procesos  contra  don  Cosme  de  Abenamir  y  don  Joan 
de  Abenamir,  hermanos,  cristianos  nuevos,  vecinos  de  Bena^acil,  y 
ae  os  vuelven  con  esta  para  que,  conforme  al  votado  en  ese  Santo  Ofi- 
cio en  loa  dichos  procosos  en  25  de  mayo  del  año  pasado  de  Íó7l, 
hagáis  parecer  en  ese  Santo  Oficio  a  los  susodichos  y  los  cxamineia 
muy  particularmente,  haciéndoles  las  prep^untas  y  ropre^ntas  ($ú:) 
necesarias  para  averiguación  de  la  verdad,  cerca -de  lo  que  cada  uno 


Recibido  en  la  InqulBÍcion  de  Valencia  a  22  de  junio. 
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do  ellos  esta  tcstiflcíido  y  íicusado  e  ha  confesado,  teniendo  con  ellos 
las  íiudiencins  que  os  paríscierc  convenir.  Y  con  lo  que  de  esta  diligen- 
cia resultare,  tornareis  a  ver  los  dichos  procesos  con  ordinario  y  con- 
jreütores:  y  sin  ejecutar  lo  que  en  ellos  acordaredos,  los  enviareis  al 
>nsejo  avisando  si  los  susodichos  o  alguno  de  ellos  tienen  en  su  poder 
los  títulos  de  familiares  del  Santo  Oficio  que  se  les  Imbian  dado,  y  si 
usan  de  ellos  al  presenta,  y  ])or  cuya  orden  se  les  dieron  cuando  fue- 
ron nombrados  por  familiares. — Guarde  nuestro  Señor  vueetras  muy 
reverendas  fíersouas;  en  Madrid  ;•(  do  setiembre  de  1577. — .\d  mán- 
dala p.  V. — El  licenciado  Ueruaudo  de  Vega  de  FonSeca.  —  El  licen- 
ciado Temino.  — El  licenciado  G-eronimo  Manrique.  —  El  licenciado 
8alazar,= A  los  señores  Inquisidores  de  Valencia.» 
'  Pedimento  del  promotor  tíscal. — «En  Valencia,  a  ó  de  noviembre 
de  1577,  y  ante  el  inquisidor  Pedro  de  (jarate,  el  promotor  fiscal  Jaime 
Pérez  presento  el  podimouto  del  tenor  siguiente:  Ilustres  scftores:  El 
doctor  Pérez,  promotor  fiscal  de  este  Santo  Uficio,  ante  vuestraa  mer- 
codoB  digo:  que  por  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios  nuestro  Su&or  y 

este  Santo  Oficio,  con  provisión  de  vuestras  mercedes  fue  mandado 

sonalmente  a  don  Cosme  do  Benamir,  cristiano  nuevo  de  radro  ve- 
cino del  lugar  de  Genovea,  que  dentro  de  teia  dias  pareciese  ante 
■vuestras  mercedes  sopeña  de  excomunión  mayor  y  de  cien  ducados. 
Al  cual  mandamiento,  dentro  del  dicho  termino  ni  fuera  de  ol,  no  ha 
querido  obedecer,  segnn  consta  de  los  autos,  de  los  cuales  bago  pre- 
itacion.  E  instando  yo  con  mi  poíli mentó  contra  el  dicho  don  Cosme, 

10  a  inobediente  fuese  declarado  por  descomulgado  y  haber  iucu- 
crldo  en  la  pena  de  los  cien  ducados.  Vuestras  mercedes,  queriendo 
usar  con  el  dicho  don  Cosme  de  benignidttd  y  clemencia,  proveyeron 
que  fuese  vuelto  a  llamar  mandándole  que  dentro  de  cuatro  dias  pnro- 
oicee  ante  vuestras  mercedes.  El  cual  mandamiento,  por  haberse 
«asentado  doa  Cosme,  fue  notificado  a  su  mujer,  suegra  y  cañudo 
hnlludoa  en  su  casa  a  31  do  octubre  próximo  pasado.  Y  como  los  dichos 
cuatro  dias  hayan  pasado  y  el  don  Cosme  no  haya  parecido,  le  acuso 
la  rebeldía  y  suplico  quo  esta  me  sea  admitida,  y  el  susodicho  sea  pu- 
blicado por  descomulgado,  y  haber  incurrido  en  la  pena  de  los  cien 
duca<ios  como  rebelde  e  ínobedit?nte.» 

Providencia.— £  En  la  Banta  Inquisición  de  Valencia,  a  17  de  di- 
ciembre de  1.577,  estando  en  ella  los  inquisidores  Pedro  de  (jarate  y 
Joan  do  Zut^iga,  habieudo  visto  los  mandamientos  que  ae  han  hecho  a 
don  Cosme  Abenamir  para  que  paresciese  en  este  Santo  (,)Ucio,  y  las 
notificaciones  de  olios  ])eclui«  al  mismo 'don  Cosme  en  su  persona  y 
casa,  y  la  rebeldía  y  contumacia  que  ha  tenido  en  no  obedecer  ni  cum- 
plir lo  que  le  esta  mandudo,  dentro  del  termino  en  los  dichos  qianda- 
mienios  contenido,  y  lo  pedido  por  el  fiscal,  proveyeron  y  mandaron 


quo'se  de  denanciatoria  contra  el  dicJio  don  Cosme,  y  se  ODvIe  uo  air 
guocil  itue  le  sa<[ae  prendiis  en  la  cantidad  de  los  cien  ducado»  dtU 

prn.i  y  costas  del  que  Tuere,  y  se  de  eoniision  partí  que  »i  I    "        1| 
perhoua  del  dicho  dou  Cosme,  le  ti'ni¿,'a  preBO  ante  este  &aiii 


En  Valencia,  a  24  de  dicittinbre  de  l.*»77,  Miguel  An^rel  OTmíW,  al- 
caido  de  las  cárceles  del  Santo  Oficio,  confeso  hiibor  recibido  dv  Miiunicl 
SciTano,  nuucio  (?),  la  persona  do  don  Cosme  AV)enarair,  y  se  dio  finr 
cnU"»íjirado  de  el  para  meterle  preso  en  una  cárcel  secreta.  Ftn;  r- 
cido  el  susodicho  don  Cosme,  y  se  le  Iwllaron  cien  niales  ciístci i. -...-«■, 
que  60  dieron  al  despensero  para  alimentos  del  preso. 

En  la  s.intfi  Inquisición  do  Valencia,  a  7  de  enero  de  iblf^,  ante 
inquisidores  Pedro  de  (jarate  y  Joan  di*  Zufiig-a  presentóse  Mi^ruel 
rrano  con  un  escrito  en  que  manifestaba  liaber  cumplido  el  mand«í 
de  sus  SeRorias  trayendo  preso  a  don  Cosme  Abenamir;  y  [que]  los  cien 
ducados,  por  no  haberlos  hallado  ni  ropa  que  los  valiese,  no  los  trajo. 
Lo  que  hizo  fue  que  un  cufiado  de  don  Cosme,  llamado  Vicente  Baya, 
mercader,  persona  llana,  se  constituyera  en  depositario  de  \on  rien 
ducados  para  acudir  con  ello»  al  n-oi-iitoi-  del  Santo  Otírin  r-n  ■.'.'.  di-l 
mismo  mes  de  enero. 

En  la  audiencia  que  se  tuvo  a  11  do  onoro  do  Uüf^  y  ante  ti  ii>4íii- 
sidnr  Pedro  de  C'arale  fue  mandado  sacar  de  bu  cai"cel  don  Cosme 
Abenamir,  el  cual  bajo  juramento  y  previamente  inteiTOjjado  con» 
testo:  Que  ahora  so  habia  casado  en  G/india  y  vivia  en  el   ■  ■  s 

ponjue  le  tenia  arrondado,  y  después  se  habia  ido  a  vivir  ,  ii* 

ron  en  la  Valí  de  valdigna,  porque  alli  tiene  casa  de  su  mujyrcr,  y  !• 
trajo  preso  Serrano  la  víspera  de  Navidad,  que  le  prendió  cu  i, 

y  que  es  de  edad  de  55  a  60  afios,  y  que  es  pobre  caVviUorC',  i 

ra  la  causa  de  su  prisión. 

En  otra  audiencia  de  fecha  ir.  de  enero,  <í1  iui.sluu  u(mi  <  " 

que  en  íiflos  anteriores  habia  estado  i)rocesado  y  preso  en  el  . 
ció,  pero  que  ya  lo  habian  perdonado  don  Diego  de  Espinosa,  iuquisi- 
dor  general,  y  los  sellores  del  Consejo  de  la  Santa  general  Inqui- ■"  ■— 
don  Rodrigo  de  Castro,  don  Francisco  de  Soto  Salazar,  don  Hen 
de  Vega,  don  Joan  de  Ovando,  y  ol  licenciado  relator  Arenillas,  io 
dieron  once  despachos  de  ello,  poco  mas  o  menos,  que  trajo  a  estr  '^^"- 
to  Oficio  y  onti'ego  al  inquisidor  Juan  de  Rojas,  porque  el  tnqi.r 
Soto  Calderón  estaba  a  la  sazón  en  Teruel  con  el  duque  de  S 
vistos  los  despachos  por  ol  inquisidor  Rojas,  aunque  estaban  >  ..  ..•  •..,  ~ 
los  tablados  para  celebrar  el  auto  de  fe,  dijo  a  este  conlpsantt;  y  a  an 
hermano  don  Juan  Abenamir,  quo  se  fuesen  en  hora  buen»  a  sus  im* 
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ellos.  Y  asi  se  fueron  a  sus  Cfisíis;  y  después  so  liiin  cul«*^i'fldo  muchos 
antos  de.  fe  en  este  Santo  Oñcio  y  u  este  ni  a  su  hermano  les  han  dicho 
cosa  ajcnina.  Preguntado  sobre  que  fue  el  pleito  que  tuvo  con  el  fiscal 
do  uate  Santo  Oficio,  y  porque  estuvo  preso  en  las  careóles  inquisito- 
riales, contesto  quf  no  se  acuerda  de  ello  bien,  por  lo  cual  se  remite  al 
proceso,  y  que  de  todo  ello  esta  perdouado,  Fu<;le  dicho  que  ee  le  leerá 
cl  proceso  qnv  tuvo  con  el  fiscal  de  este  Santo  Oficio,  para  que  se 
acuerde  de  lo  qMe  en  el  hay  y  pueda  responder  a  lo  que  se  le  iiregnn- 
tartt;  pero  contesto  que  ol  esta  ya  perdonado  de  cualquier  pena  y  culpa 
qne  basta  aquel  tiempo  del  perdón  tuviere  o  tenia,  y  que  por  tanto 
nada  tiene  que  responder  ahora  al  proceso.  Fuole  dicho  que  no  se  tie- 
ne intento  do  tocar  en  nada  de  su  perdón,  ni  {Hírturbarsele,  ni  en  la 
merced  que  dice  tiene  del  Ilustrisirao  Señor  Inquisidor  General  y  se- 
ftore.8  de  la  Santa  General  Inquisición,  antes  se  le  conservara  y  guar^ 
dará  con  muy  entera  voluntad,  a  el  y  a  los  demás  que  le  tuvieren;  y 
con  este  presupuesto  se  le  leerá  su  proceso,  y  ol  tiene  obligación  de 
reejíOiidor.  Y  habiéndosele  leido  la  primera  audiencia  que  con  el  se 
tuvo  en  este  Santo  Oficio  en  l.H  de  enero  de  IrtCiH, con  todo  lo  demás  de 
su  proceso  hasta  que  cl  negocio  se  recibió  «  Ui  prueba,  todo  do  verbo 
ad  verlium. 

Y  por  cl  don  Cosme  Abenamir  enteilftido,  dijo  que  do  este  proceso 
y  de  cualquier  otro  que  en  este  Santo  Oficio  con  el  se  haya  tratado  y 
de  todo  lo  que  ha  errado  hasta  el  dia  que  le  perdonaron,  este  confe- 
sante esta  perdonado  y  también  su  hermano  don  Joan  Abenamir,  por 
Su  M.'iirestad  el  Rey  Felipe  nuestro  seftor  y  por  el  Ilustrisimo  Seflor 
Inquisidor  General  y  señores  del  Consejo  de  Su  Mngcstad  de  la  Santa 
General  Inquisición.  I'^uele  dicho  que  en  la  primera  audiencia,  que 
con  el  se  tuvo,  dijo  y  confeso  qne  habia  sido  moro  toda  su  vida  y 
hftVña  hecho  todas  las  ceremonias  de  moros,  dipa  y  declare  ahora  en 
particular  la  vida  y  ceremonias  que  hizo  en  el  tiempo  que  fue  moro;  a 
lo  cual  contesto  que  ya  este  confesante  esta  perdonado  d(^  cualquier 
•pena  y  culpa  que  tuviese  y  por  su  proceso  constase  de  haber  sido  moro 
y  de  todo  lo  que  esta  escrito,  y  que  no  tiene  que  responder  ahora  í>or 
consJjTuiente.  Pregruntado  si,  después  de  haber  confesado  que  fue  nmro, 
ba  sido  absuelto  de  la  excomunión  en  que  habia  incurrido  por  ello,  y 
si  ba  sido  reconciliado  a  la  Santa  Madre  Iglesia,  y  si  ha  abjurado  los 
errores  qne  habia  tenido;  contesto  que  el  hizo  lo  que  le  mandaron  el 
ecflor  Inquisidor  genera],  los  sefiores  del  Consejo  y  los  sefiores  inqni- 
sidoreB  do  Valencia,  que  fue  traer  los  recaudos  que  do  Corte  le  dieron, 
los  cuales  el  a  su  vez  entrego  al  inquisidor  don  Joan  de  Hojas,  el  cual 
después  d«!  haberlos  viato  dijo  a  este  confesante  que  so  fuese  a  su  casa 
l»tto8  que  ya  estaban  perdonados  el  y  su  hermano  don  Juan  At>enamir, 
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y  ciuo  estaban  perdonados  de  jxjna  y  de  culpa.  Fuele  dicho  qae  lo  qoe 
0e  le  firei^unU  y  el  intento  porque  se  le  pregunta  no  es  para  pertur- 
barlo en  nada  el  perdón,  sino  para  bien  y  provecho  de  bu  anlim»  y 
coiK'ienciu;  a  lo  cual  contesto  que  el  ha  seguido  el  orden  que  le  hmi 
mandado,  y  no  |»uede  decir  a  los  sefflores  inqniaidores  lo  quo  han  de 
hacfT,  siendo  como  son  el  espojo  del  mundo.  Fuole  dicho  que  ae  le 
leerá  todo  lo  tjue  resta  leer  de  8U  proceso,  y  las  confíjeione»  que  en  el 
hizo  hasta  la  andioncia  do  ló  de  julio  de  ló6H,  que  ¿.alio  do  las  carv**- 
los  secreta»  de  t?»te  Santo  Oficio;  y  después  do  haViersele  leído  contcst 
que  bn  ojdo  y  entendido  todo  lo  que  se  le  ha  leído,  y  que  dos  fir 
de  algarahia  quo  en  el  proceso  le  han  sido  mostradas  son  suyaa,  y  que 
de  todo  lo  quu  hay  en  el  proceso  repite  que  esta  ya  perdonado,  asi  por 
parte  de  Su  Magestad  como  por  parte  del  Inquisidor  General,  de  Jo» 
señores  del  Consejo  y  de  los  inquisidores  de  Valencia  que  a  la  sazón 
eran.  Fuele  dicho  que,  seí?uu  resulta  de  todo  su  proceso,  el  confesante 
no  esta  absuelto  do  la  excomunión  ni  ha  abjurado  de  los  errores  dt>  U 
secta  do  Mahonia  que  cometió  antes  do!  perdón,  y  esto  e«  necrtSHi 
para  la  salvación  «le  su  anima-,  y  para  hacci'se  cumple  que  la  «onft 
síon  suya  sea  muy  cumplida  de  todos  los  delitos  y  ceremonias  qua 
cometió  en  ti  tiempo  que  fue  moro,  y  donde,  y  cuantas  veces,  y  con 
que  personas  liizo  las  ceremonias  de  la  secta  de  Mídioma  quo  tiene 
confesadas  haber  hocho  en  el  tiempo  que  era  moro,  porque  esto  es  lo 
que  cumple  al  bien  de  su  anima  y  descargo,  do  su  conci  r  |>ara 

qui-  de  todo  en  todo  goce  de  la  gracia  y  merced  quo  Su  N  i  y  A 

Santo  Oficio  Uí  han  hecho,  pues  no  se  pretende  quitarle  nada  del  dicho 
perdón,  antes  aprovecharle  mas;  y  no.  haciéndolo  de  voluntíid.  cor 
le  esta  dicho,  parece  que  se  quiere  quedar  en  la  excomunión  de  qi 
esta  ligado,  y  también  en  los  mismos  errores:  a  lo  cual  contest<'i  que, 
como  ya  tiene  dicho  este  confesante,  ha  sido  perdonado  por  Su  Mag« 
tad  y  iK)r  el  Santo  Oficio  de  toda  y  cualquier  cosa  en  que  haya  erroido 
y  asi  no  tiene  nada  que  confesar,  ni  siquiera  necesita  ni  quiere  letrado 
que  le  detienda  en  un  procoso  de  que  ya  ha  sido  perdonado^  aunque 
por  fin  desea,  en  vista  de  la  insistencia  de  los  inquisidores,  que  se  li' 
nombre  un  abogado  que  le  aconseje  y  le  defienda. 


En  la  Inquisición  de  Valencia^  a  31  de  enero  de  1578,  y  ante  el  in- 
quisidor Pedro  de  Zarate,  comparecieron  don  Cosme  Abenamir,  preeo 
en  las  cárceles  del  Santo  Oficio,  y  mi^er  Cristóbal  Pellicer,  abogado 
al  cual  le  fue  dicho  que  en  la  causa  contra  don  Cosme  este  ha  soUc 
tado  su  ayuda  y  consejo,  y  asi  se  le  leerá  lo  que  ahora  de  nuevo  en 
este  proceso  se  ha  hecho,  pai'a  que  habiéndolo  oido  y  entendido  acón- 
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Sje  rt  don  Cosme  lo  que  cumple  al  beneficio  de  su  numn  y  conciencia. 
Y  de8|»uos  »ln  habersiMe  luido  u  mii;or  Cristóbal  Pellicer  todo  lo  que 
don  Cosme  Abenamir  dijo  y  respondió  en  las  audiencias  que  con  el  se 
han  tenido  en  los  dias  11  y  Ifi  do  oste  prí*sonte  mes,  y  por  el  Pellicer 
enteiididQ,  oatv  trato  y  comunico  con  su  defendido  don  Cosme,  a  quien 
advirtió  y  mucho  amonesto  que  se  allane  y  dig:a  y  confieso  la  verdad 
enteramente  do  todo  lo  que  convenida  al  bien  de  su  anima,  pues  eso  es 
también  lo  que  conviene  al  buen  despacho  de  su  negocio,  mayormente 
en  tribunal  de  tanta  verdad  y  rectitud,  persuadiéndolo  con  muchas  y 
muy  buenas  razones,  pues  lo  que  en  este  Santo  Oficio  se  pretende  es  el 
beneficio  de  su  absolución  y  perdón. 


üh  la  Inquisición  de  Valencia,  a  7  de  febrero  de  1ó7h,  y  ante  el  in- 
qaisjflor  Pedro  de  (,?arate  fue  traído  de  las  cárceles  secretas  don  Cosme 
Abenaroir,  el  cual  declaro  que  ya  sabe  muy  bien  el  Credo,  la  Salve 
Reí?ina  y  las  domas  oraciones  de  cristiano,  las  cuales  todas  dijo  en  la- 
tín y  en  romance  bien  dicho,  incluyendo  en  ellas  el  Pater  nostorj.que 
desde  que  fue  perdonado  hizo  en  adelante  vida  de  cristiano;  que  le 
de  haber  nacido  en  casa  de  moros  y  de  padres  moros,  y  quisiera 
Icho  haber  nacido  de  cristianos  viejos  y  en  casa  de  cristianos  viejos, 
porque  fuera  mejor  para  su  anima  y  para  su  cuerpo;  que  su  madre  le 
enseno  que  habia  de  hacer  la  cala  y  ayunar  los  meses  del  Ramadan, 
que  era  treinta  dias  en  un  aflo,  no  comiendo  sino  de  noche  durante 
aquellos  treinta  días;  que  su  misma  madre  le  enseño  que  creyese  y  tu- 
v1m6  un  solo  Dios,  y  que  Santa  Maria  era  vir^fen  y  santa,  empero  que 
no  era  madre  di^  Dios;  y  que  nuestro  Señor  Jesucristo  era  hijo  de  Dios 
y  profeta  do  Dios,  que  en  todo  cuanto  habia  dicho,  habia  dicho  ver- 
dad, y  que  quien  no  creia  lo  que  Jesucristo  decia,  tenia  píjcado;  que 
asi  mismo  su  madre  le  decia  que  Mahoma  era  profeta  de  Dios,  que  en 
todo  decia  verdad,  y  quien  no  lo  creia  tenia  pecado;  y  que  haciendo 
el  <;aln  habia  de  rozar  las  oraciones  de  alhandu  li  leí  y  colahuad;  y 
que  el  v'^l^  ^^  habia  de  hacer  cuando  le  pareciese;  y  que  sino  hacia 
aquello  se  iría  al  inüerno;  y  que  también  su  madi'e  le  aconsejaba  que 
no  matase  a  nadie,  ni  fuese  tras  la  hija  de  su  prójimo,  ni  testigujise 
falso  contra  nadie.  Y  asi  como  su  madre  le  enseno  esta  doctrina  siendo 
ol  muchacho  de  once  a  doce  años,  asi  este  la  tuvo  y  creyó  siempre 
bíista  que  fue  preso  y  perdonado  por  el  Santo  Otício.  Hizo  las  ceremo- 
nias de  la  secta  de  moro  ayunando  desde  entonces  que  su  madre  le 
doctrino  y  le  enseño  los  Ramadanes  de  cada  año,  y  ayunaba  no  co- 
miendo en  lodo  el  dia  hasta  la  noche,  y  a  la  noche  cenaba  lo  que  te- 
\0Mt  y  antes  que  se  acostase  tornaba  a  comer  al  tenia  gana  de  ello;  y 
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esto  es  lo  que  llaman  <;aorar;  y  también  esto  confesante  ha  hincho  el 
^ala  machas  y  diversas  veces  entre  año,  y  en  espcrcial  lo  haciii  ooando 
era  el  .'lyuno  del  Rnmadíin,  y  en  los  días  de  viernes  entre  afi'  i< 

BU  madre  1»^  decía  que  aquel  día  era  santo,  y  un  el  m»'S  del 
hacia  al^niuos  dius  cinco  veces  el  yala  cuando  podía,  el  de  la  muflana 
86  decía  coff,  ol  de  medio  día  dohnr,  el  do  viflperaB  hacar,  '  '  '  la 
Ave  María  quir  se  llaniü  magtre,  y  el  de  después  de  liuber  ;i.  l< 

que  se  llama  utame;  y  que  las  veces  ípie  este  confesante  liMoia  ol  yal», 
le  hacia  de  esta  manera;  que  primero  hacia  ol  guado  lavnndo^    '      -^n-i 
nos  hasta  los  codos,  los  pies,  partes  ver^ronzosas,  cara,  nav;  i« 

bezo,  y  tras  las  on-jas,  cada  cosa  tres  veces;  y  heeho  esto  ponía  on 
paflo  limpio,  y  encima  se  metia,  y  puesta  la  cara  hacia  el  alqujlile 
ndoraba  a  Dios  alzando  y  abajando  l/i  cabeza,  diciendo  Dios  es  ^nvindc 
y  Dios  es  nuestro  Señor,  y  rezaba  las  oraciones  de  alhandulilei  y  cola- 
huaad,  las  cuaU'-s  dijo  ad  lojigum  en  alirarabia;  y  que  no  saj)o  mas 
éraclones  jamas,  ni  le  enseño  mas  ííu  madre.  Y  pasudo  el  H/imadan 
guardalm  Pasoua  un  día,  y  también  iruardaba  la  Pascua  de  las  al- 
dcheas,  que  es  tres  días,  y  mataba  al¿:un¡i  n-s  pura  solemnizar  la  diohn 
Pascua.  Y  al  presente  no  se  acuerda  qao  hí<yji  hecho  otras  coremoni.is 
de  la  secta  de  los  moros,  y  cuando  las  liacia  fue  con  la  creencia  de  moro 
pensando  salvarse,  creencia  que  le  duro  todos  los  días  de  su  vida  has- 
ta que  estuvo  preso  en  el  Santo  OHcio  y  fue  perdonado  de  ello;  y  desdo 
entonces  en  adi-lante  siempre  fue  cristiano,  y  lo  quiere  ser  de  hoy  mfl 
y  vivir  y  monr  en  bi  ley  do  nuestro  SeHor  .Tesucristo  como  bueno 
católico  cristiano.  Preguntado  don  Cosme  dn  Abonamir  a  que  otriw 
personas  ennefio  su  madn-  las  ceremonias  de  la  secta  de  los  m  la^ 

deja  referidas,  contesto  que  esto  no  lo  sabe,  poro  cn-e  que  coni  i* 

seño  a  oste  las  ensefiaria  a  sus  hermanos  de  este,  pues  eran  sus  hijos, 
y  a  este  se  las  onsefio  estando  solos  los  rfos,  asi  como  i -•    '  ¡i-i 

caba  estando  también  solo,  y  alguna  vez  en  compañía  (i'  lo' 

mayor  don  Luis.  También  la  muger  de  este  confesante,  llamada  doHa 
Beatriz  J.aUQor,  sabia  que  el  ayunaba.  Su  nombramiento  do  familii 
del  Santo  Oficio  lo  debió  este  declarante  al  inquisidor  Miranda,  el  v\ 
como  comisario  de  Su  Magestad  para  los  cristianos  nuevos  de  moros 
de  este  reino,  le  hizo  familiar  a  este  df^clarante  y  a  sus  hermanos, 
particular  afición  que  les  tenia,  y  el  privilojíio  estaba  firmado  por 
randa  solo  y  refrendado  iior  Nicolás  Verdun,  notario  de  este  Sotnto 
Oficio,  pero  no  firmaron  dicha  familiatura  los  otros  imi  ais  i  dores,  y 
acabo  al  poco  tíemi>o,  porque  el  duque  de  Segorbe,  en  cuya  tierra 
vivían  este  declarante  y  sus  hermanos,  sentirf  mucho  que  fuesen  fa- 
miliares,«les  envío  a  llamar  y  les  dijo  que  dejasen  )a.s  fainiliaturuí, 
porque  donde  el  estaba  no  tenian  necesidad  do  ellas,  porque  si  su 
gobernador  les  hiciese  algún  agravio,  que  acudiesen  a  el,  que  el  le» 


desagraviaría.  Y  asi,  por  no  dar  enojo  al  duque  de  Sogorbe,  este  de- 
clarante y  sus  hermanos  devolvieron  las  familíaturus  n\  infirmo  in- 
quisidor Miranda.  Resjíecto  a  la  herencia  o  bienes  del  padre  de  este 
declarante,  debe  decir  que  nunca  se  ha  hecho  la  partición  de  olios  sino 
que  80  los  tienen  sus  hermanos  y  trae  pleito  Qon  estos  sobre  dichos  bie- 
nes; pero  estando  el  en  [la]  corte  de  Bu  Mafjestad  murió  una  hermana 
,  aoya  llamada  dolía  Leonor,  mu^ror  de  Jerónimo  fím,eta  do  Benizano,  y 
Bu(>;eta  envió  a  llamar  a  un  amigo  suyo  para  que  concertase  con 
sus  cuñados,  hermanos  do  este  deelarante,  los  intereses  de  la  dote  que 
dof\fi  Leonor  habia  llevada  al  matrimonio,  porquo  no  había  cartas  de 
dote  y  asi  lo  concertó  aquel  amigo  llamado  Adam  Xubuch,  y  a  quien 
se  llama  alfaqui  en  declaraciones  anteriores  de  testiíjos  que  hablan  de 
estas  particiones  de  la  herencia.  También  debe  añadir  este  diíclarante 
que  el  nunca  ha  tenido  hijos  varones  que  le  hayan  \ivido  m/is  de  me- 
dio año,  y  por  tanto  no  ha  podido  enviarlos  a  la  Alfandij^illa  para 
que  aprendiesen  algarabía.  Fuele  prcí^untado  cual  ha  sido  su  nombre 
do  moro  y  que  es  lo  que  ha  leido,  tratado  con  otras  personas  y  apren- 
dido del  Alcorán;  y  respondió  que  a  el  nunca  le  han  llamado  nombre 
de  moro,  sino  don  Cosrap,  y  que  de  cosas  del  Alcorán  no  sabe  nada  de 
coro  [valencianismo,  en  lagar  de  memoria]  ni  de  otra  manera  ni  tal 
jnnwvs  ha  tratado  con  nadie. 

Kn  la  Sala  del  secreto  de  la  Inquisición  de  Valencia,  a  !3  do  febrero 
de  157H,  el  inquisidor  Pedro  de  Qarate  mando  sacar  a  ella  de  las  car- 
celes  secreta?,  donde  estaba  preso,  a  don  Cosme  Abenamir,  cl  cual  dijo 
que  suplicaba  mandasen  venir  a  su  letrado,  como  quedo  en  la  postrera 
«ndicnoia  que  vendría  y  tratarla  con  el;  y  también  suplicaba  a  Su 
Señoría  que  sea  sei'vido  de  abreviar  su  causa,  porque  el  estíi  malo  y 
teme  do  caer  en  alguna  onformedad  que  le  cuestt»  la  vida,  y  también 
j)orque  su  casa  y  sus  hijos  se  pierden  estando  el  preso.  Fuele  contes- 
tado que  el  tenga  cuenta  con  descargar  su  conciencia  porque  esto  es 
lo  que  le  cumple;  y  con  esto  cl  reo  fue  mandado  volver  a  su  cárcel. 


En  la  Sila  del  secreto  de  la  Inquisición  do  Valencia,  a  10  de  febrero 
de  Uúf*,  el  inquisidor  (,'arate  mando  sacar  a  ella  de  bis  cárceles  secre- 
tas a  don  Cosme  Abenamir,  al  cual  le  fue  dicho  que  so  cargo  del  jura- 
mento que  tiene  hecho  diga  si  en  este  su  negocio  alguna  cosa  se  le  ha 
,  acordado  que  debe  decir  para  mas  enteramente  descargar  su  concien- 
cia; y  el  reo  contesto  que  no  tiene  mas  que  decir  de  lo  que  ya  tiene 
dicho  y  confesado.  Luego  el  inquisidor  mando  comparecer  a  mí^er 
Cristóbal  Pellicer,  abogado,  al  cual  le  fueron  leidíis  e  comunicadas  las 
audiencias  que  con  su  defendido  don  Cosme  Abenamir  so  han  tenido 
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desde  el  oncouo  dia  de  enero  próximo  pas^tdo;  y  después  do  ímlujrsele 
leido  todo  y  haber  el  mismo  Polliccr  macho  advertido  y  amonestado  a 
8U  defeudido  don  írosme  Abcnamir  que  diga  do  todo  punto  la  vchUmÍ] 
y  descargue  su  couciencia  ¡por  entero,  porque  es  lo  que  le  couvlesfl 
para  el  hieu  de  su  anima  y  eoncieneia,  el  dicho  Abenamír  dijo  que  ya 
el  tiene  dicha  la  verdad  y  no  tiene  mas  que  decir,  por  lo  cual  renun- 
ciaba y  concluía  en  eata  su  causa  definitivamente.  Y  con  esto  el  roo 
fue  mandado  volver  n  su  cai'ccl. 

En  Valencia,  a  21  de  febrero  de  1.57y,  los  inquisidores  Pedro 
(^Jarate  y  Joau  de  üufiiga  proveyeron  que  don  Cosme  Abenamír 
suelto  de  las  cárceles  con  tianza  de  quinientott  ducadon.  Comparet 
don  Cosme  iior  mandado  de  lo8  inquisidores,  y  preguntado  de  aviec 
de  carecí  en  particular,  dijo  que  nada  tiene  que  decir.  Fuele  fjucár- 
gado  el  secreto  do  lo  que  ha  pasado  cu  su  negocio  y  visto  i'U  <  -  '•'> 

Oficio,  y  con  esto  se  llevo  abajo  haata  que  de  las  dichas  li  í 

luego  don  Cosmo  Abcnamir,  ante  Pedro  Blanco  de  Salcedo,  secretario 
del  Santo  Oficio,  dijo  que,  en  eumi>limiento  de  lo  proviid'  s 

inquisidores,  se  obliga  de  tener  por  cárcel  esta  ciudad  y  n-  >• 

ella,  en  sus  pies  ai  ajenos,  sin  Ucencia  e  mandado  de  los  inquisidores, 
80  pena  do  ptipar  quinientos  ducados  ¡tura  los  gastos  ■'  !- 

cio:  y  para  ello  dio  por  sus  fiíuJoren  a  don  Francisco       _  i 

Daya,  y  a  don  Pedro  Carroz,  cabülleroa,  y  a  Uabriol  Albeytar  merca- 
der, vecinos  de  esta  ciudad,  que  estaban  presentes,  y  que  a  olio  se 
obligaron  de  mancomún  en  sus  personas  y  bienes. 

En  Valencia,  a  26  de  marzo  de  I57rt,  los  inquisidorea  Pedro  de 
(jarate  y  Joan  de  (^ufliga  proveyeron  e  mandaron,  por  los  r«"■^  " "  x 
sus  mercedes  bien  vistos,  que  a  don  Cosme  Abenamir  se  le  al 
alargo  la  carcelería,  que  tenia  mandada  guardar  en  esta  ciudad,  par» 
BU  casa  y  a  donde  el  quisiese,  con  tal  ijue  se  presentfise  a  todo  man- 
dato de  esto  Santo  Oficio  siempre  que  fuere  llamado,  so  las  penas  que. 
le  están  ya  puestas  de  quinientos  ducados. 

En  este  mismo  dia,  don  Pedro  Carrozde  Vilaragut  y  don  Francisco 
Boyl,  señor  de  la  Daya,  tomaron  en  fiado  de  manos  de  este  Santo  Ofi- 
cio la  persona  de  don  Cosme  Abenamir,  y  prometieron  restituirle  cada 
y  cuando  se  les  mandare,  so  pena  de  excomunión  y  de  quinientos  du- 
cados para  los  gastos  de  este  Santo  Oficio. 


En  la  Inquisición  de  Valoncin,  a  17  de  julio  de  lfi7'J.  estando  en 
consulta  y  vista  de  procesos  los  inquisidores  Pedro  de  Q!arate  y  Joan 
de  (,hiñiga  y  Fernán  Cortes  y  mi^er  Agustín  Fresa,  provisor  de  esto 
arzobispado,  y  por  consultores  mi^or  Miedes  y  mi^er  San  Juan  de 


Ag-uirre.  y  míyer  Frígola,  y  mi«^^er  Bíjnatos,  y  miver  Forrer,  vieron  el 
proceso  de  don  Cosme  Abenamir,  y  habiendo  tratado  sobre  ello  lo 
votaron  como  se  si^íuc:  Los  inquisidores  I'fdro  de  C/aratc  y  Juan  de 
(yhifiiga,  y  rai(;or  Mitdes  fueron  de  voto  y  parecer  que  esto  reo  sea  ad- 
mitido a  reconciliación  por  ei  edicto  de  gracia,  conforme  a  la  carta  de 
los  Señores  del  Consejo;  y  los  sefiores  inquiüidores  Fernán  Cortes,  y 
mitjcr  AíTUStin  Frcxa  provieor,  y  miyer  San  Juan,  y  niiyer  Frigola,  y 
ini9er  Baflatos  y  mi^er  Forrer  fueron  de  voto  y  parecer  que  este  reo 
sea  pac«to  a  otiostíon  de  tormento  por  las  diminuciones. 


En  la  villa  de  Madrid,  a  2  de  octubre  de  1579,  habiendo  visto  los 
señores  del  Consejo  de  Su  Magestad  de  la  Santi»  fteneral  Inqnisicion  el 
proceso  criminal  fecho  en  el  Santo  Oticio  de  la  Inquisición  de  Valencia 
contra  don  Cosme  de  Abenamir,  de  generación  de  moros,  mandaron 
que  estí  reo  sea  puesto  a  cuestión  de  tormento  sobre  las  diminuciones, 
el  cual  tonnento  se  le  de  a  nlbedrio  de  los  muy  reverendos  inquisido» 
res,  y  con  lo  que  resultare  lo  tornen  a  ver  con  ordinario  y  consultores, 
y  en  la  caus;i  hn^an  justicia. 

«Muy  reverendos  sefiores;  Aqui  se  han  visto  los  procesos  criminales 
contra  d«;n  Juan  y  don  Cosme  de  Abenamir,  do  gcnoi^acion  de  moros, 
vecinos  de  Bcnajíuacil,  y  se  os  vuelven  con  esta  determinados,  como 
veréis.  Por  lo  que  ni  fln  do  ellos  va  asentado,  aquello  se  ejecutara. 
Pero  por  alanos  justos  respectos  ha  parescido  qao,  antes  que  esto  se 
haga,  tengtiis  Jilj,'unas  audiencias  con  los  susodichos,  y  en  ellas  le» 
amonestéis  descnr^^uen  ciUerumente  sus  conciencias  satisfaciendo  a  los 
que  están  testificados,  especialmente  de  cómplices^  dándoles  a  enten- 
der, por  la  forma  que  os  pareciere  miu5  apropDsito,  lo  que  esto  les  im- 
porta para  i)oder  gozar  de  la  gi'acla  y  perdón  que  se  les  concedió  el 
afto  de  setenta  y  ano.  Pero  si  todavía  perseveraren  en  sus  confesiones, 
o  no  satisficieren  a  lo  testificado  como  esta  dicho,  ejecutarse  ha  lo 
acordado  por  el  Consejo. — Guarde  nuestro  Sefior  vuestras  muy  reve- 
rendas personas.  En  Madrid  :S  de  octubre  de  l.'»7ii. — Ad  mandata  p.  v. 
— lil  licenciado  Herujindo  de  Y^ga  de  Fonseca.— El  licenciado  Iliero- 
níTOO  Manrique.— El  licencitido  Salazar.=A  los  inquisidores  dv  Va- 
lencia.» 

En  la  Inquisición  de  Valencia,  a  *i6  de  noviembre  de  157Vi,  y  anl© 
el  inquisidor  Pedro  de  Qarate  fue  llamado  y  pareció  don  Cosme  ¿Vbo- 
namir,  al  cual  le  fue  dicho  e  mandado  que  no  salgu  de  esta  ciudad  sin 
licencia  de  los  inquisidores,  y  que  acuda  a  las  audiencias.  Prometiólo. 
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En  la  misma  Inquisición  y  a  ¿8  del  mí^mo  mes,  ante  el  miamo  [n* 
qaisldor  fue  llumado  y  pareció  don  Cosme  Ab^oiimir,  al  cual  le  fue 
dicho  quo  muchas  vl-cps  ha  sido  amonestado  que.  enteramente  conñcs* 
la  verdad,  y  agora  ha  sido  llamado  para  tornarle  a  amonestar  que  des- 
cíu'gue  enteramente  su  conciencia  satisfaciendo  a  lo  que  esta  tes-lificj 
do  y  acusado  especialmente  de  los  cómplices  y  i^ersonas  con  qaien  h 
hecho  las  corcmonias  de  moros  y  a  quien  las  ha  visto  hacer;  pon|ae  so 
lo  hace  saber  tjue  esto  le  imjKjrta  mucho  para  su  buena  eon^  yj 

para  que  pueda  gozar  del  edicto  de  gracia  y  perdón  que  se 
dio  el  ai\o  de  setenta  y  unn.  A  todo  lo  cual  contesto  don  Cosnuí  que 
estíi  casa  es  casa  de  verdad,  y  que  por  tanto  no  pueden  mnndnrlc  qt 
diga  sino  cosas  verdadera»,  todas  las  cualee  tiene  ya  dichas;  y  que 
se  le  acuerda  ya  que  decir;  y  que  entiende  que  muchos  le  quieren  mal 
con  no  haber  el  hecho  mal  a  nadie;  y  que  plu^ruti-ra  a  Dios  o        '  ' 
biera  nocido  en  casa  ele  cristiano  viejo  para  ser  instruitlo  enr. 
on  la  ley  de  Jesucristo.— Y  ansí,  muy  araonestíido  que  piense  bien  en 
su  negocio,  le  fue  dicho  que  se  fnes«\ 


En  la  Inquisición  de  Valencia,  a  7  de  diciembre  de  I57y,.y  ant*»  rl 
inquisidor  Pedro-de  (/arate  y  por  su  mandado  comparocio  don  (' 
Abenamir.  y  luego  mi^er  Sargola,  a  quien  so  lo  ha  nombrado  por  ,.;..- 
gado  de  Abenamir,  y  al  cual  se  le  hizo  relación  del  estado  dft  t^ta 
causa  y  se  le  leyeron  las  confesiones  hechas  por  don  Cosme  y  todo  lo 
demás  que  quiso  y  fue  necesario;  y  habiéndolo  míver  Sarsola  evf""- 
dldo,  amonesto  a  don  Cosme  que  dijese  en  todo  la  verdad  e  d«seai  _ 
de  todo  punto  su  conciencia,  porque  esto  es  lo  que  conviene  para  h 
salvación  de  su  alma  y  breve  despacho  de  su  caus;^.  Don  Cosme  res- 
pondió que  ya  el  estaba  perdonado  del  Rey,  del  Inquisidor  general  y 
de  los  Seftores  del  Consejo,  por  siete  rail  ducados  que  pagaron  el  y  sus 
hermanos;  y  que  ahora  no  ha  de  pagar  otra  vez  las  mentiras  do  los 
testigos. — Y  por  ser  tarde,  que  ya  no  se  vela  leer  ni  escribir  ceso  la 
audiencia  y  salieron  do  ella  don  Cosme  y  mi9er  Sarijola. 

En  la  inquisición  de  Valencia,  a  '.•  de  diciembre  de  Iñ"?,  y  ante  el 
inquisidor  Pedro  de  (jarate  comparecieron  don  Cosme  de  Abenamir  y 
su  abogado  mii;e.r  Sarsola,  los  cuales  pidieron  traslado  de  los  testií 
que  depusieron  contra  el  procesado,  para  tacharlos  porque  le  ncust^ 
ban  falsamente;  y  asi  el  inquisidor  dio  al  abogado  traslado  de  los  tes- 
tigos en  dos  pliegos  de  papel,  para  que  pueda  con  ellos  ordenar  las 
defensas  en  favor  del  reo. 

En  la  misma  Inquisición,  a  15  del  mismo  mes  y  ante  el  expresado 
inquisidor,  se  dio  a  migor  Sarsola  el  traslado  de  la  acusación  y  de  U 
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respuestas  hechas  por  su  defendido,  en  sus  confesiones  a  la  acusación, 
en  dos  pliegos  de  papel,  para  lo  comuoicar  y  alegar  defensas.— Ante 
mi,  Pedro  Blanco  de  Salcedo»  (3). 

JirLIO  MELGARES  MAHÍN,  iniÜoiduo  del  cuerpo  ftu-ultutivo  de  Archive- 
rus,  UHAiotnoarioit  y  AnticuurioH, 

DiH-LARo;  Que  el  anterior  fíxiracto  ha  sido  hecho  por  mi  «n  vista  del 
Proejo  original,  eoiupuesto  do  ochenta  y  dos  fojas  eacritaa  y  alg-unas  en 
blanco,  que  ge  conserva  en  el  Archivo  General  Central  hajn  la  si  «^natura 
Inquisición  de  Vnlencia,  Icíjujo  48,  y  que  al  parecer  quedó  en  suapouso  A 
acoso  sobreseído  al  llegar  A  la  liltima  diligeacia  que  queda  extractada.  Ál- 
cali! de  Henares,  8  de  aliril  de  1887. 

Julio  Mbloabbs  Marín.— Rubricado. 


R.rtracfo  del  proceso  inafruido  por  el  Santo  Oficio  de  Valencia 
contra  Jerónimo  Duco,  Justicia  del  lugar  de  Cortes  de  Pallas. 

No  puede  caber  ii\  critico  duda  ni  vacilación  alguna  ncercíi  do  la 
protocciún  funesta  que  los  sofiores  de  Cortea  dispensaron  A  sus  vasallos 
contra  lo  uinndado  por  el  Santo  Ofluio  y  8iníi;al ai-mente  por  el  poder 
real  en  las  pragm/lticas  do  ijuo  hemos  hecho  mención.  Poro  aquella  pro- 
tección que  sirvió  ^  algunos  señores  para  asegurar  sus  reutas,  sirvió  A 
otros  ó,  cuando  menos,  debió  de  servir  de  motivo  más  que  sobrado 
para  arrepentirse  de  aquellas  tolerancias  con  los  sectarios  empederni- 
dos de  las  doctrinas  mahometanas.  En  el  número  de  estos  segundos 
ctientH  la  historia  A  la  familia  de  los  Pa,llás.  Rn  el  primer  tercio  del 
siglo  XVI  había  sucumbido  á  manos  de  los  moriscos,  sns  vasallos, 
D.  Luís  Pallas,  siendo  notable  el  acuerdo  de  las  cortes  de  Monzón 
|j^  15;-1.'1  referente  al  castigo  y  composición  del  delito.  Sin  embargo  da 
tMto,  continuaron  los  señores  de  aquel  pueblo  dispensando  protección 
ilícita  A  sus  vasallos  hasta  el  punto  de  ser  procesado  en  156H  el  seflor 
de  aqufiUa  población,  de  nombre  Luis  Pallas,  y  condenudo  por  el  San- 
to Oücio  en  1571   «a  habito  y  misión  pcr|)etua  en  v]  nion.istorio  del 


3)  En  el  leg.  que  intitulamos  Documentos  referentes  d  morón  mudejares 
y  vinrinros,  doc.  num.  9,  liemos  depositado  una  copia  del  autó;í-rafo  iiiim.  )H9 
de  la  Colee,  del  Sr.  Danvila,  referente  &  la  genealogía  y  descendencia  del 
procesado. 
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Valle  de  Jesús»  (1).  MAs  tarde,  en  1584,  «en  el  primero  de  octuhre 
unos  moros  de  Chelvn,  saliéndose  a  passear  «  la  huertiv  de  aquella 
villa  el  viscoude  D.  Fruncisco  Pallas,  le  disparan  dos  nrcsbuzes  y  lo 
matan»  (2).  Pero  lo  verdaderamente  digno  4^  bbservación  es  1a  coih 
dncta  de  la  fanúlia  mencionada  desde  el  proceso  instniído  c^i  '  n 
Luís  Pall/ís,  sentenciado  en  ló71.  La  protección  <|ne  estos  &<  .i 

Cortes  dispensaron  A  sus  vasallos  había  Ue^mdo  á.  alarmar  al  Santo 
Oficio,  y  con  motivo  de  los  denuncias  formuladas  por  Fi 
sález,  criado  del  referido  señor,  fu^  í-ste  procesado  y  coii< 
rar  en  el  monasterio  de  Val  de  .Icbús,  se^fún  dijimos. 

Vívanse  algunas  piezas  cariosas  del  proceso  contra  Duco,  i  1] 

acta  del  tormento  A  que  éste  fní"-  soniftido,  para  que  pueda  •  o' 

formar  juicio  exacto  de  las  relaciones  entre  señores  y  vasallos  moris- 
cos. Y  lo  que  ocuirió  en  el  tormento  dado  á  Duco  ocurría,  por  regí 
general,  en  todos  lois  moriscos  ^üometidos  ^  tormento  por  igual  motlví 
AI  ]trlTicipio  negativos  y  protestando  no  querer  sino  vivir  y  morir  co 
la  rcHfíión  cristiana,  despula  confesando  algtinos  pormenores  de  U 
acusacii'in  fiscal,  y  últimamente,  declarando  la  verdad.  Del  proce»ii- 
miriiuo  iiiqiiiiíitorial  nada  bomos  de  decir,  jujcgiimos  hecho»  liibtóricds 
y  nos  acomodamos  al  resultado  de  aquel  procedimiento;  en  otro  lugar 
hemos  manifestado  nuestra  opinión  acerca  de  aquel  tribunal. 

Los  moriscos  del  lucrar  de  Tortfs  concibieron  odio  profundo  conl 
Fi'ancisco  GonzAlcz,  criado  de  D."  Juana  PnllAs,  tía  de  D.  Luís,  \<w 
sospechaban  que  había  sido  su  delator  al  Santo  Oficio.  El  tribunal 
secreto  de  los  moriscos  decretó  In  muerte  del  (fOnz/ílfZ,  y  pai  la, 

se  reunieron  Jerónimo  Duco,  Justicia  del  lugar  de  Cortes,  Lu 
lluh  y  su  hijo  Podro,  Juan  Valero,  Andrós  Pardal,  Bonicho  el  herrero, 
Vayo  y  algunos  otros  moriscos,  vecinos  todos  de  la  baronía  de  Cor 
«Apostados  an  din  en  el  comino  entre  Cortes  y  líoayal,  cerca  del  riod< 
barranco  de  las  Oliveras,  por  donde  el  González  hnbín  de  pasar,  rié- 
ronle venir  con  su  arcabuz  cargado.  J>ejaronle  llcifar  y  le  di^'  mi 
no  acertaba  con  el  arcabuz  en  una  ««sparteña  que  le  poso  all 
tirando  el  dicho  González  a  la  dicha  esparteña,  disparo  el  arcabuz,  y 
disparado,  cierto  morisco  que  estaba  detras  del  dicho  González,  le  di 
con  una  mttza  de  pisar  esparto  en  el  cogote  y  luego  cayo  el  dicho  Goi 
zalez  en  el  suelo,  aturdido,  y  luegro  cargo  el  dicho  Andrea  Pardal  y 
otros  moriscos  y  le  dieron  de  puñaladas  de  tal  manera  que  !o  niat.aron, 
y  muerto  lo  llevaron  a  un  barranco  arriba  cerno  diez  pasos  y  despuí*» 
la  noche  llevaron  el  cuerpo  de  dicho  difunto  al  rio  de  Chucar  y  lo  echa- 
ron en  el,  y  salió  en  termino  ác\  lugar  de  Antella  y  alli  le  enterraron». 


1)    Art'h.  gral.  central.— Inq.  de  Valencia,  leg.  49. 

S)    Apuntamientos  inss.  del  P.  Diago,  t.  2,  pAg.  201  del  ojctnp. 
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Durante  dos  afios  persiguió  el  Santo  Oficio  aquel  delito  en  la  parte 
que  le  interosíiba,  hiistn  recluir  en  sus  cArceles  A  Jerónimo  Duco,  como 
principal  actor  en  él,  no  sin  darle,  para  conseguirlo,  seguro  de  la  vida 
por  medió  de  Francisco  García.  Eli  se  descargó  con  haber  cumplido  el 
mandato  de  D.  Luís  y  D.*  Juana  PallAa  que,  por  venganza,  quisieron 
darle  muerte;  mas  ni  el  seguro  ni  nada  le  valió,  y  fué  puebto  á  cues- 
tión de  tormento,  que  se  le  dio  el  ó  de  agosto  de  ir>77,  y  cuya  ejecu- 
oión  debe  conocerse  íntegra.  Dice  así:  «Dada  e  pronunciuda  la  dichn 
sentencia  a  la  manera  que  dicha  e&e  leyda  e  notificada  al  dicho  Geró- 
nimo duco,  y  aviendo  dicho  que  la  avia  entendido,  dixo,  que  no  tiene 
mas  que  decir,  que  ya  tiene-  dicha  la  verdad,  que  si  otra  cosa  oviera 
pasado  ya  lo  oviera  dicho  y  confesado  y  que  no  ha  doxado  de  decir 
palabras  de  la  verdad. — Y  luego  tav  mandado  l)axar  a  la  enmara  del 
tormento  donde  fueron  y  baxaron  los  señores  ynquisidores  doctor  p." 
de  jarato  y  don  joan  de  zuTiiga  e  el  doctor  frexa,  ordinario.  V  estando 
en  la  dicha  cámara  del  tormento  fue  tornado  a  amonestar  que  tliga  la 
irdad:  dixo,  quol  tiene  dicha  la  verdad  en  su  ])riinero  dicho,  que  no 
bo  que  decir  ahora;  que  la  seflora  no  dixo  nada  a  esti;,  sino  que  so 
lo  dixeron  los  moriscos  que  tiene  dicho  Joan  Valero  e  Xauti  y  que 
auer  venido  a  este  Santo  Oficio  la  primera  vez  que  vino  tx  tet>tiücar  le 
ha  hecho  mal,  porque  los  moriscos  lo  concibieron  odio  y  le  quisieron 
matar  y  el  Valero  so  lo  dixo  a  esto  en  la  |iuorta  del  Koayal.— Fue  amo- 
nestado que  diga  enteramente  la  venlad,  donde  no,  que  le  mandaran 
desnudar:  dixo  que  la  verdad  ya  la  tiene  dicha.  l«'ue  mandado  desnu- 
dar, y  estándose  desnudando  dixo:  esto  merezco  yo  que  vine  a  decir 
la  verdad  y  salir  de  pecado,  que  bien  pudiera  hivir  con  ellos,  y  que  le 
digan  lo  que  ha  de  decir,  que  el  no  sabe  lo  que  ha  de  dczir.  V  estando 
desnudo  Fue  tornado  amonestar  que  diga  la  verdad,  donde  no,  que  le 
mandaran  ligar  los  brazos  y  atar  a  la  rueda,  dixo  qut^  ya  tiene  tlicho 
como  le  mataron  e  por  que  le  mataron,  que  que  a  de  dezir  ahora.  Fuo 
mandado  atar  los  brazos  y  atar  a  la  garrucha  y  estandoflej  atando, 
dixo,  que  esta  malo  y  tiene  lisiado  un  brazo  dé  cuando  cayo  de  la 
ventana;  quel  tiem?  dicha  la  verdad,  que  si  aora  hade  decir  otra  cosa, 
no  puede  decir  sino  mentira  y  que  el  ya  no  quiere  biulr  en  Cortes,  y 
no  (|iie  le  han  de  dar  donde  biua,  y  que  miren  que  tiene  quebrado  el 
brazo,  que  su  culpa  es  esta  y  sus  pecados,  que  miren  por  el  «lue  uino 
solo  a  dezir  la  verdad^  que  si  el  que  viene  A  decir  aquí  algo,  ha  de 
pftsnr  por  esto,  que  el  esta  bueno:  que  el  uino  aqui  y  tiene  fermantja  y 
scgujn'dad  del  Sefior  Inquisidor,  si  a  de  pasar  esto;  ¡a  señores!  quería 
SEUer  <iue  dezir;  que  no  tiene  que  dezir  ¡misericordia  de  Dio»  y  do 
V.»  m.«!  que  no  tiene  que  decii'  mas,  aqui  me  romperéis  y  niaiareis  y 
no  tengo  que  decir;  eso  es  el  mal,  no  tengo  que  dezir  ¡misericordia  de 
Dios!  que  no  tengo  que  dezir,  quel  quería  saber  que  dezir,  auiendo 
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dicljo  toda  la  verdad,  que  no  tiene  que  dezir.  Fue  amonestado  que 
diga  la  verdad,  donde  no  que  le  mandaran  subir  la  garrucha  arriba, 
dixo,  quo  lo  que  toca  a  la  scflora  y  el  estudiante  ya  lo  tiene  dicho: 
paso  otra  cosa  y  no  hablo  con  ella  husta  después  do  muerto  el  hombr 
y  assi  esta  oacripto  y  es  la  verdad  e  lo  que  passo,  que  si  oniera  tuíis 
no  lo  dexara  de  decir.  Fue  mandado  subir  la  í¡:arrucUa  arriba  y  su- 
biéndola docia:  ;ay  Señor!  por  amor  de  Dios,  aspere  un  poquito  que  la 
señora  me  dixo  aquella  palabra  y  el  estudiante  que  ya  esta  seripto,  e* 
a  sftbcr,  que  ya  no  tenia  amigos  en  Cortes  que  agjín  por  nosotros,  quo 
aunque  no  so  declaro  porque  lo  docia,  este  entendió  que  lo  decia  |KDr 
la  muerte  do  González,  y  el  Valle  dixo  a  este  que  por«iue  no  hrtKínu 
aquel  caso  que  a  Valero  y  a  Yayo,  decilles  que  acaben  de  hazer  aquel 
negocio  y  no  declaro  el  Valle  que  negocio  hera,  y  diziondo  este  a  Va- 
lero y  Vayo  lo  quo  Valle  lo  auia  dicho,  le  digeron  quera  la  muerte  dfl 
González  por  hauer  tcstifieado  en  este  Sancto  OHcio  c  que  todo  csáo 
ya  lo  tioue  dicho  en  sus  primeras  testificaciones  que  hizo  en  este  Sancto 
Oficio,  ¡estoj  es,  quo  no  tiene  cosa  de  nufivo  que  decir:  y  subiéndole 
se  qvinxava  y  daua  vozes  que  el  dirá  la  verdad,  que  le  basen.  Fue 
mandado  haxjir  y  haviendo  estado  en  alto  obra  de  un  credo  y  estando 
baxo  e  sentado  en  el  vanquillo  Fup  amonestado  que  diga  la  verdti 
aora  quo  esta  sentado,  dixo,  que  no  tiene  que  dozlr  sino  lo  que  todc 
le  an  dicho  aciui  en  las  cárceles  y  el  lo  a  oydo:  que  no  diga  n.itla  di»- 
Hos,  y  les  a  oydo  decir  entre  ellos,  quo  'se  mnnltengan  funrtrs,  do 
digan  vnos  du  otros,  y  i[ue  D,  Luis  ks  dozia  que  por  amor  di*  Dios  no 
dixescn  del  los  y  que  el  Vayo  es  el  que  abla  cada  dia  con  rste  y  lo  dize 
estas  cossas  quo  el  abla  con  Don  Luis  y  quo  esto,  al  Don  Luis,  bien  le 
a  oydo  hablar  pero  que  no  a  entendido  lo  quo  dezia  y  que  quando  nst 
staba  en  la  cárcel  de  arriba  llego  a  su  cárcel  dicho  Don  luis  yendo  a 
tomar  agun  y  le  dixo  que  todos  los  moriscos  s^ran  contra  est«,  que 
guardi'  doMos  y  que  por  amor  di^  Dios  no  diga  nada  del  y  que  eato 
lo  que  a  sauido  en  esta  casa,  que  fuera  no  a  sauido  mas  de  lo  que  tiene 
dicho  en  sus  primeras  confesionns  y  que  ha  dicho  la  verdad  toda  do- 
lante dnl  señor  Inqu¡s¡<lor  y  a  Francisco  Garfia.  Fuolo  dicho  que  si 
este  no  supiera  alguna  cosa  en  particular  mas  de  lo  que  tiene  dicho  e 
confesado,  el  Don  luis  no  dixera  a  este  que  por  amor  do  Dios  nodixcra 
nada  del,  por  tanto  se  le  amonesto  qun  diga  la  verdad  de  todo  lo  qa« 
le  queda  que  decir,  donde  no,  que  le  subirán  la  garrucha  arriba,  dixo 
queste  no  sabe  mas  de  dofla  juana  la  vieja,  porque  no  la  hablad<»  inas 
de  lo  que  tinno  dicho  [y]  es  que  aquel  dia  questuvo  con  ella  y  con  «1 
dicho  Valle,  según  lo  tiene  dicho,  doria  juana  la  rao(;a  hermana  de  Don 
luis  pallas,  sobrina  de  la  dicha  doña  juana  la  vieja  dixo  a  este  delante 
de  Valle  el  estudiante  que  dixese  a  los  dichos  Vayo  e  Villero  que  hizie* 
ren  lo  que  su  tia  les  auia  dicho  contra  aquel  vellaco  que  avia  tostlfl' 


cado  contra  su  hennano  y  le  dexavan  auu  estar  allí  y  le  toneis  vos  en 
vuestra  casa  y  este  la  respondió:  queste  no  le  tenia  en  cjisa,  sino 
Mijíuol  su  criado  delhis  le  tenia  consigo  y  que  qufindo  la  dicha  doñíi 
ju.ina  Ia  rao^íi  le  dixo  aquel  vcUaco,  lo  nombro  diziendo:  nquel  vell.ico 
de  gonziilez,  y  que  no  sabe  mas,  que  si  lo  supiese  ya  ouiern  dicho 
)mo  ¡i  dicho  lo  dem.is.  Fue  ninndado  subir  |e]  diso:  no  se  mas,  se.ñor, 
ipcnid  un  poco  que  quiero  ablar  con  el  sefior  jarate,  tríele  dicho  que 
diga  lo  que  tiene  que  decir,  dixo,  que  lo  que  tiene  que  dczir  es  que  (*1 
la  veJí  que  ublo  con  la  dicha  señora  doña  Joana,  la  viejn,  dixo  a  tíSte 
que  ílixcíje  al  Alami  <iue  se  Ihuna  luis  ándela,  que  acauase  de  linzi-r 
aquello  que  lea  tenia  encomendado  de  matar  a  Francisco  González 
porque  haui.i  testiflcado  contra  su  sobrino,  y  este  la  dixo,  que  lo  diría 
al  dicho  Abimi  y  este  lo  dixo  ul  dicho  luis  ándela  y  le  dio  una  carta 
de  la  dicha  do&a  Joana  que  la  dicha  doña  Joana  lo  escribía  y  dixo  n 
eatü  que  sera  sobre  el  mismo  neífocio  y  después  ol  mismo  hiis  ándela 
mostró  a  este  una  carta  y  le  dixo  que  era  de  iloña  Joana,  y  questa  es 
la  verdad,  que  le  mataron  por  aucr  .testilicado  en  este  Sancto  Ott."  y 
que  desta  carta  lo  dixo  este  a  Francisco  Gar<;ia  y  que  cree  quo  no  lo 
declaro  en  este  Sancto  Off."  porque  no  se  acordó  dello.  Fnéle  dicho 
que  diíía  enteramente  la  verdad,  donde  no  que  le  mandaran  subir  la 
garrucha  arriba,  dixo.  que  la  verdad  es  que  le  mataron  por  hauer  tes- 
tificado en  este  sancto  oücio  contra  Don  luis  pallas  y  esto  se  In  oyó 
decir  a  doña  Joana,  la  vieja,  e  la  mo^a  y  a  Valle  el  «'Studíante.  Fue 
mandado  subir  la  garrucha  arriba,  y  subiéndole  decia:  dexanne, 
Süfior,  que  yo  lo  diré:  que  la  señora  se  lo  dixo  a  este;  que  se  desma- 
yava,  quo  le  afloxen.  Fue  mandado  baxar  y  sentar  en  el  vanquilloy 
estando  sentado  le  fue  dicho  que  diga  la  verdad,  dixo,  que  ya  tiene 
dicho  la  verdad  que  don  luis  desto  nunca  le  ablo  nada  mas  de  viniendo 
por  el  camino  de  pu<;ol  a  Valencia  que  dixerou  a  este  Xanti  y  Valero 
moriscos  de  Cortes  que  don  luis  les  auia  dicho  quo  en  llegando  a*  Cor- 
tes matasen  a  Francisco  González  y  que  la  señora  doña  Joana ,  la 
vieja,  aquella  vez  que  estuvo  con  elb»  le  dixo  en  presencia  di-  ilnña 
Joana,  la  mo^u,  y  de  baptista  del  valle,  que  matasen  al  elicbo  Gonzá- 
lez preguntando  quien  habla  de  matar  »1  dicho  Gouzalcz  y  de  que 
manen»  li«  auian  de  matar,  dixo  que  la  dicha  doña  Joana  dixo  a  esto 
que  dixese  a  ValiTO  y  a  Vayo  que  le  matassen  según  lo  tenia  dicho  e 
confesado  arriba,  pero  que  a  este  no  lu  dixo  que  lo  biziese,  e  qtie  no 
tiene  qa»?  dejcir  mas  y  cjue  todo  lo  que  primero  rstaua  scripto,  aquello 
^m  verdad,  y  también  loque  ahora  dice  de  la  señora  y  que  no  ha  dicho 
esto  de  la  señora,  porque  como  este  dixo  en  su  primero  dicho 
jiie  la  señora  le  hauia  dicho  que  dixese  a  Valero  y  a  Vayo  que  porque 
no  haziau  aquello  ([ue  les  avia  encomendado,  pensó  que  esto  ba&taua, 
pero  qno  la  verdad  os  que  la  señora  quAndo  este  se  despidió  para  irse 
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a  Cortes  Ic  dixo  que  dixese  a  Valero  e  Vayo  quo  liizioson  ^iqucDo  y  le 
dio  una  carta  para  luis  ándela  sobre  el  caso  y  la  dicha  doHa  Joaus 
antes  auia  dicho  a  cate  en  el  inosrao  viagre  qao  dixese  al  dicho  luís  ai 
déla  que  ncnbaso  de,raHtar  ni  dicho  <íonza!e^  y  lue^jo  dixo  qu<*  uo  «r 
en  el  mísTOO  viagrc  lo  de  luis  ándela  y  la  carta  porque  íurron  dos  via- 
i;es  y  llouo  dos  cartas  do  la  dicha  doña  Joana  para  luis  ándela  y  qi 
en  el  primer  ví^ige  le  dixo  que  diíjese  a  luis  Andola,  Valero  y  Vaj 
que  matasen  a  jjjonzalez  como  les  tenia  dicho  y  después  volvitíndoolT<i 
vez  ac|m  a  Valencia  (jue  seria  de  ay  a  dos  meses,  como  se  tardaran 
tanto  on  haz»ir  dicha  muerte»  la  dicha  dofka  Joana  tomo  n  dezir  a  este 
que  dixcn-  u  Valoro  y  V/tyo  que  acabaseti  de  hacer  aquel  negocio  qui 
ya  no  tenia  amibos  en  Cortes  y  entonces  después  que  este  lle^^o  a  Cop^ 
tes  baxaron  a  pu^ol  Valero  y  podro  Ándela  y  su  bonnano  luis  ándela, 
el  moi;o,  e  Vayo  e  pardal  e  andi'la,  e  mioruel  ángel  rrapoao,  «  su  her- 
mano C'iíí'^t  y  dnsfiues  que  volaioron  a  Cortes  sucedió  la  muerte  del 
dicho  Francisco  fronzalcz  de  la  manera  que  lo  tiene  dicho  y  lao^  toe 
dichos  señores  ynquisidores  e  ordinario,  por  ser  tardn  y  otros  juste 
respetos,  mandaron  sobreseer  ol  tormento  con  protestación  que  no 
dañan  por  suficientemente  atormentado  y  se  roseruaban  ende  para  le 
tornar  a  continuar  siendo  necesario,  y  le  mandaron  que  para  i 

piense  <mi  este  su  negocio  e  diga  enteramente  la  venlad,  y  .'• 

desatado  do  la  garrucha,  fue  reoognoscido  y  el  alcayde  le  boluio  a  sa 
cárcel:  acabóse  dadas  las  once  oras  de  medio  dia. — Ante  rai  Francisco 
Gutiérrez,  Secrotario.» 

Por  mandato  del  Supremo  (8  de  agosto  de  1577)  se  ordenó  que  fli 
reo  fuese  relajado  A  la  justicia  y  brazo  seglar  con  couñscación  de  bie- 
nes, A  cuyo  tenor  so  dictó  la  siguiente  sentencia: 

«Nos  los  Inquisidores  contra  la  herética  pravedad  e  apostasin,  en 
la  ciudad  y  reyno  de  Valencia 'y  su  partido  por  autoridad  ap.w  etc., 
Visto  un  proceso  y  causa  criminal  que  ante  nos  a  pendido  y  pende  en- 
tre partes,  de  la  una  el  promotor  fiscal  de  este  Sancto  Ofteio  doctor 
Pérez,  actor  acusante,  y  de  la  otra  reo  acusado  gnroniTno  duco,  cris- 
tiano nuevo  dft  moro,  vecino  del  lugar  do  Cortes,  en  que  el  dicho  pro- 
motor fiscal  por  su  acusación  que  ante  nos  presento  dixo,  que  siendo 
el  susodicho  cristiano  baptizado  y  estando  en  tal  posesión  vel  quasi  en 
grande  ofensa  de  Dios  nuestro  seftor  y  peligro  de  su  «nima  y  ooníícn- 
^ia  y  en  grande  odio  y  mala  voluntad  que  tenia  al  libre  y  recto  ejergi- 
^io  del  Sancto  Orf,ci*>  de  la  Inq.""  hauia  cometido  delitos  atroces  contra 
ella:  En  especial  que  el  dicho  geronimo  duco  siendo  .Tustiijia  del  lugar 
de  Cortes  y  teniondo  la  jurisdicción  <;ivil  y  criminal  hauifi  regiuido 
con  otras  personas,  mandato  [para]  que  matasen  a  un  cristiano  viejo 
el  qual  viuia  y  moraba  muchos  dias  auia  en  su  casa  del  dicho  duco 
on  el  lugar  de  Cortes,  porque  hauia  depuesto  y  testificado  en  el  sancto 
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Off."  contra  otra  persona  y  le  hauia  car^raífWIHBSfR^^l  dicho  Jeró- 
nimo duco  y  los  otros  aulan  promotido  a  las  personas  quo  se  lo  lutniau 
mandado  que  ellos  lo  matarían  y  que  difiriéndose  de  hacer  la  dicha 
muerte  por  algunos  dias  auian  tornado  a  amonestarles  y  someterles 
otras  personas  que  pues  no  acabauan  de  hnzer  la  dicha  muerte  ya  no 
tenian  amigos  en  Cortes  y  que  una  noche  ciertos  do  los  dichos  moris- 
cos yendo  a  casa  del  dicho  g'eronimo  duco  y  deziendolo  que  uenian  a 
matar  al  dicho  cristiano  viejo  hauia  dicho  que  no  queria  que  se  hizieso 
en  su  casa,  que  fuera  lo  matarían  y  que  siendo  Justicia  de  dicho  lugar 
no  lo  hauia  ynpedido,  antes  raostraiído  hi  comisión  y  mandato  con  la 
voluntad  que  para  hazcrlo  y  efectuarlo  tenya,  havia  dado  a  los  que  le 
auian  de  matar  ciertjis  cabras  que  el  tuuia  y  guardava  de  los  motiles 
y  prenda  do  la  soí\ora  y  hauia  comido  delhis  en  compañía  de  los  de- 
más y  quf  hallando  tiempo  y  sazón  para  perpetrar  U  dicha  muerte 
ostiindo  ol  y  otros  moriscos  cu  el  dicho  lugar  de  Ck)rte3  hauia  dicho 
que  fuesen  con  el  y  le  siguiesen  y  yendo  con  el  palo  de  justicia  de  cor- 
tes a  Roayal  les  hauia  dicho  que  hiziesen  lo  que  Ins  mandase,  y  aíendo 
uenir  por  el  camino  al  dicho  cristiano  viojo  mostrándoselo  el  dicho 
duco  les  hauian  tomado  a  dozir  a  los  dichos  morisco»  que  aquel  hom- 
bi^s  auian  de  dar  y  derrivar,  que  el  tomaua  sobre  si  aquel  pecado  y 
cargo  y  fsi]  aoontescjosse  o  combeniesse'dar  por  ello  alguna  cosa  que 
el  lo  pagaría  y  así  ha  llegado  el  dicho  cristiano  viojo  a  ellos  y  dozien- 
dole  que  disparase  un  arcabuz  en  una  esparteña  le  hauia  disparado  y 
luego  el  dicho  dueo  hauia  hecho  do  seflas  a  otro  morisco  y  le  hauian 
dado  con  una  maga  do  majar  esparto  y  luego  hauia  acudido  el  dicho 
dttco  con  un  palo  y  otros  le  hauian  dado  de  pufialadas  con  su  misma 
daga  y  sobrf.veniendo  otros  yiertos  moriscos  el  dicho  geronimo  duco 
les  hauia  mandado  quo  le  ayudasen  tratándoles  de  cobardes  y  que  lle- 
gasen alli  quostava  mandado  hazer  aquello  y  assi  hauian  llegado  y 
dado  unas  pufialadas  y  el  di\iho  cristiano  viejo  hauia  quedado  muerto 
y  después  hauia  tornado  a  decir  el  dicho  duco  que  aquello  se  hazla 
por  mandado  de  la  dicha  cierta  persona  que  qualquier  cosa  que  sub- 
sediese  lo  tomaua  a  su  cargo  y  luego  hauia  mandado  el  dicho  duco 
que  subiesen  el  cuerpo  del  dicho  cristiano  el  barranco  arriba  y  porque 
uno  de  los  dichos  moriscos  ayudaua  do  capa,  so  la  hauia  <iuitado  de 
Acuestas  para  que  mejor  ayudase  y  que  venida  la  noche  les  hauia 
mandado,  con  el  palo  de  justicia,  que  llobasen  el  dicho  cuerpo  muerto 
del  lugar  doade  cstava  al  rio  Chucar  y  que  el  dicho  geronimo  duco  se 
hauia  qucdfulo  con  los  vestidos  del  dicho  cristiano  viejo  y  los  hauia 
traído  y  vestido  muchos  dias  y  a  los  demás  hauia  repartido*las  armas 
y  que  dnspues  desto  hauia  dicho  publicamente  que  si  no  ouicra  podido 
matar  al  dicho  cristiano  viejo  el  dia  que  fue  mueito,  estaba  determi- 
nado do  hacer  que  dos  o  tres  hombrea  lo  matasen  en  la  ygleeia  un  dia 
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de  domiujjo  o  de  fiesta  y  que  alf^unos  dios  después  tratándose  de  cour 
cierto  eou  una  p^rienta  del  dicho  difunto  y  de  repartir  do&zienuui  li- 
bras entre  loa  moriecos  que  so  hallaron  a  la  dicha  muortf  ifj 
dcllos  hiiuijín  dicho  y  respondido  que  lo  pajease  el  dicho  _            ir»1 
dttco,  que  con  el  palo  de  Justicia  les  hnuia  mandado  quo  le  ayudasen 
a  nintarlé  por  lo  qaal  ol  dicho  goronimo  duco  hauía  sido  princl|<:il  pí 
p«,'trndor  y  iiiand.'itario  de  la  dicha  muerte  y  delito  hecho  y  couiottdí 
en  odio  y  ofensa  del  Sancto  Off."  do  la  luq."  y  por  ello  hauer  cuido  efl 
scntoncia  de  excomunión  mayor  y  crimen  lese  maycstatis  y  en  conf 
cacion  de  todos  9ub  bienes  y  hazien^as  y  en  las  demás  penas  e  ynal 
lidadvs  dispuestas  por  derecho  y  bulas  apostólicas  y  nos  j<idia  que 
declarándolo  por  tal  lo  relaxásemos  a  la  justicia  e  bra^o  sej^lar  apUra 
cando  sus  bienes  y  hacienda  A  la  Cámara  e  flaco  de  bu  mag.*,  y  a  si 
hijos  y  nietos  dechirasemos  f>or  ynfanicB  e  incapaxes  de  todo  off."  pU' 
blico,  yraploro  este  sancto  oír."  y  sobre  todo  pidió  serle  hecho  «"ijtero 
cunipUmiento  de  justicia,  según  que  mas  largamente  en  la  dicha  su 
acusación  so  contiene,  a  que  nos  referimos. 

El  dicho  geronimo  duco  parescio  oí  la  SaUi  de  nuestra  audiencia  « 
dfxo  que  el  pedia  gra(,ña  e  miRericordia  y  que  queria  deár  e  conlcAar 
enteramente  la  verdad  e  siéndole  dii-lio  que  si  la  confessase  ■  - 

gafese  enteramente  su  congieil^ia  se  husaria  con  el  do  misen  :_  y 
no  de  otra  manera  dixo,  que  bauia  cierto  tiempo  que  declaro  que  cier- 
tos moriscos  de  Cortes  y  Roayal  hauian  sido  llamados  al  |  r 
mandato  de  cierta  persona  quo  nombro  y  bueltos  a  Cortes  Ir  u 
dicho  que  las  dichas  pei'sonas  lee  hauian  ynbiado  a  llamar  para  deziT' 
Ifs  quo  matassen  a  ^ierto  cristiano  viejo  porque  bauia  testifici  "  í 
sancto  officio  [contraVj  otra  persona,  y  le  hauia  cargado  la  m  ,  i- 
lo  hauiau  prometido  y  que  los  dichos  moriscos  le  hauian  persuadido 
quo  les  ayudase  a  hazer  la  dicha  muerto,  porque  asi  se  lo  ymbiabaní 
decir  las  dichas  personas  de  pu<;ol  y  que  otro  morisco  estando  en  Cor 
te-s  le  hauia  mostrado  una  carta  de  la  dicha  persona  por  la  qual  1« 
pedia  ([ue  pues  de  palabra  les  hauian  dicho  que  matasen  al  dicho  crÍB»| 
tiano  viejo  y  no  lo  hauian  efoctuado,  por  olla  le  pcdian  lo  acabajiaf 
y  también  les  hauia  persuadido  que  les  ayudase  a  hacerlo,  y  de  allí  i 
pocos  dias  una  noche  hauian  venido  ciertos  inoriscos  a  su  casa  porque-" 
en  ell.^  posaba  el  dicho  cristiano  viejo  y  le  hauian  dicho  que  cada  día 
yubiaban  a  dizir  las  dichas  personas  de  Valencia  que  matassfjn  al 
dicho  cristiano  viejo,  y  el  les  hauia  respondido  que  no  quería  que  CQ 
su  casa  se  hiziese  y  que  después  hauia  avisado  al  dicho  cristiano  viejo 
que  86  fuese  de  Cortes  que  le  «juerian  matar  y  les  hauia  respondido 
que  el  no  hazla  ningún  mal  ni  lo  hauia  hecho  para  que  le  matasen  y 
pasados  algunos  dias  estando  el  y  otro  morisco  segando  alfalfa  en  el 
camino  entre  Cortee  y  Roayal  hauia  visto  al  dicho  cristiano  viejo  y 
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Otros  moriscos  juntos  y  tomando  bu  alfalfa  se  hauian  vuelto  a  Cortes 
y  antes  que  entrasen  en  el  lugar  haulau  oido  ruido  de  arcabuz  que  se 
hauia  disparado  por  el  dicho  cristiano  viejo  y  después  le  hauian  dicho 
loa  dichos  moriscos  que  allí  junto  le  hauian  muerto  dándole  uno  de 
ellos  con  una  ma9a,  y  a  lo  que  le  dixeron  habían  sobrevenido  otros 
dos  moriscos  y  le  hauian  dado  de  puñaladas  basta  que  lo  mataron  y 
que  le  hauian  dicho  que  diera  una  espada  o  un  ^urron  y  uu  molde  de 
la  escopeta  que  ol  dicho  cristiano  viejo  tenia,  en  bu  casa  se  Uo  baaia 
dado  e  luego  hauií  vuelto  con  ellos  a  ber  el  cuerpo  muerto  y  lo  hauia 
visto  con  el  golpe  en  la  cabeza  y  dos  pufialadns  y  lea  havia  dicho  que 
para  que  ag^uardavan  alli  aquel  cuerpo  porque  no  lo  Uebauan  a  ente- 
rrar alguna  parte,  e  con  esto  se  hauia  buelto  solo  y  que  a  la  noche  lo 
hauian  dicho  uno  de  los  dichos  moriscos  que  le  havian  hechado  en  el 
rio,  y  que  la  noche  que  el  dicho  cristiano  viejo  fue  muerto  uno  de  los 
dichos  matadores  le  hauia  venido  por  una  cabra  do  los  montes  y  el  la 
hauia  dado  y  después  el  morisco  que  ynbio  por  ella  le  hauia  dicho  que 
estaua  bien  dada  y  diese  todas  las  demás  que  le  pediesen  y  con  esto 
hauia  dado  otra  cabra  y  un  cabrón  y  se  lo  hauian  comido  en  Roayal 
aunque  el  no  se  hauia  hallado  a  comer  de  ninguna  dellas,  e  que  cier- 
tos de  los  dichos  moriscos  le  hauian  dicho  que  querían  baxar  a  Va- 
lencia a  pedir  albricias  por  la  dicha  muerte  y  hauian  venido  y  vueltos 
a  Cortes  le  hauian  dicho  que  se  hauian  obligado  mucho  y  querían  bien 
a  las  dichas  personas  matadores,  y  q^ue  pasado  mucho  tiempo  ciertos 
de  los  dichos  moriscos  hauian  tratado  de  componer  la  muerte  del  dicho 
cristiano  viejo  estando  otra  persona  cristiana  vieja  en  Roayal  y  no  se 
hauia  con(;erlado  y  asi  algunos  dellos  hauian  baxado  a  Valencia  a 
hablar  con  la  persona  que  se  lo  hauia  mandado  matar  y  les  hauian 
despedido  con  dizir  que  se  bolviesen  que  no  pagasen  nada  y  se  adoba- 
ría el  neg09Ío  y  que  el  no  había  hablado  ni  tratado  cosa  alguna  con 
las  dichas  personas  de  Valencia  sobre  la  dicha  muerte  mas  de  auer 
oydo  decii-  en  su  presencia  a  una  dellas  que  los  de  Cortes  no  eran 
hombres  (roto  el  papel)  consentían  andar  ¡lor  la  sierra  al  dicho  cristia- 
no (rtito)  que  a  cierto  morisco  que  nombro  habían  inviado  (roto)  que 
lo  matasen  e  nunca  acabañan  de  haberlo  y  aunque  no  les  hauia  ti  decla- 
rado mna  palabras  bien  hauian  entendido  que  las  dichas  personas  lo 
hauian  dicho  i)orque  matassen  al  dicho  cristiano  viejo  y  que  esto  solo 
e»  lo  que  pasaua  acerca  de  la  dicha  muerte.  Y  estando  preso,  en  otra 
audiencia  que  nos  pidió  dixo,  [que]  veníendo  del  pu^ol  a  Valencia 
ciertos  moriscos  le  hauian  dicho  que  las  personas  del  pu^ol  le  hauian 
uiand&do  matar  al  dicho  cristiano  viejo  porque  el  hauia  acusado  en 
Sanoto  Oficio  a  otra  persona,  e  que  todo  lo  demns  que  tenia  dicho 
este  Sancto  Officio  hera  verdad  y  que  al  tiempo  que  hama  subse- 
dido  la  dicha  muerto  el  era  Justicia  del  dicho  lugar  de  Cortes  y  tenía 
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ia  jnri^diccion  cIuU  y  críminHl  i)or  los  seAores  de  la  Baronía  e  sicndole 
notiticuda  la  dicha  bu  acusación  respondió:  que  ya  tenia  confesada  Lh 
verdad  y  lo  díMnag  noí^aua  iJorcjue  a  el  no  se  1*'  huuia  djido  comisión 
pam  matar  ni  dicho  cribtiano  viejo  ni  nadie  le  h^uia  ynbiado  n  d»'Oir 
que  le  matase  mas  ^e  bauer  oydo  de<5ir  en  Valengia  laa  palabras  que 
tenia  referidas,  y  aanijue  Ijura  verdíid  que  como  .íusIí^íh  hnuia 
prender  a  los  dicho*  matndores  no  se  hnuia  atreuido  por  hauerlo  nu 
dado  la  persona  que  lo  mando,  o  que  el  haulH  visto  al  dicho  muerto  y 
hera  verdad  que  hauin  oydo  decir  hauia  sido  manda'do  matar  y  muer- 
to por  hrtuer  tostiticado  en  el  Sancto  üff."  contra  otra  persona  y  con 
cotiscjo  de  su  letrado  con  (rotn)  juntanicntc  con  el  Üscal  y  nos  lo»  rt*- 
olbimos  a  la  prueba  o  ynstancla  del  dicho  tíscal,  mandamos  hazer  pu- 
blicación do  testigos  y  siéndole  dado  dt'llos  noticia,  dixo  que  hera 
verdad  que  el  se  hnllava  presento  quando  uno  de  los  dichos  niorlscc 
hauia  dado  el  primer  {íolpe  con  la  maca,  y  los  otros  le  Uauian  dado  d 
puñaladas  hasta  matarle  porque  como  tenía  dicho  hauían  venido  uan 
noche  a  le  matar  en  su  casa  y  el  no  üiiuin  díido  lujirar  y  que  el 
l>or  ciiTto  que  lo  haulan  muerto  por  hauer  testiñcado  contra  la  <li< 
cierta  ivírsona  en  esto  Sánete  Officio  y  que  a  el  ni  en  Valencia  ni  «m 
pucol  no  le  hauian  dicho  ni  mandudo  que  matase  al  d:  "    '    laj 

vi«-jo,  porque  las  personas  que  lo  mandaron  a  los  otros  nr  u 

con  el  y  que  negaua  todo  lo  demás  que  loa  tegtifyos  dczian  y  beran  fal- 
sos, quf  el  no  hauia  dado  ni  ln'ri,do  al  dicho  cristiano  viejo  ni  ooi 
Justicia  hauia  llevado  a  los  otros  a  que  lo  matasen  sin  salxtr  a  lo  qt 
ibón,  sino  que  ellos  andauan  buscando  forma  y  manera  para  le  matar 
con  deliberación  y  concierto  que  entre  si  hauia:  y  coii  -  ' 
cer  del  dicho  su  letrado  ale^o  ciertas  d«^fensa3  en  lat;  i' 

las  dili^cencias  necesarias,  después  do  lo  qual  siendo  por  nos  muy  amo* 
nestado  que  dixcee  enteramente  la  berdad  de  si  y  de  los  derr 
que  clara  y  abiertarafinte  paresciji  \>or  los  testijío»  de  su  pul 
que  no  la  hauia  dicho,  dixo,  que  era  verdad  quo  estando  en  Valcuci» 
cierta  persona  que  nombro  le  hauia  mandado  que  dixese  a  otros  me 
riscos  de  Cortes  y  en  especial  a  uno  deilos  quií  acauase  de  haater  lo  qtil 
le  tenia  encomendado  de  malar  al  dicho  cristiano  viejo  por  que  baví* 
testificado  en  el  Sánelo  Officio  contra  otra  cierta  persona  que  no  (roio)^ 
el  le  hauia  respondido  quo  lo  diria  y  lo  hauia  llevado  una  caita  <|t 
la  dicha  persona  le  escriuyo  y  después  el  dicho  morisco  le  hauia  mt 
trado  la  caita,  y  asi  mysmo  otra  persona  le  hauia  dicho  en  Valencia'' 
que  dixese  a  otros  moriscos  que  hiziesen  lo  que  heran  mandados  con- 
tra aquel  bellaco,  que  nombro,  que  hauia  testificado  contra  cieita  per- 
sona que  declaro  y  aun  le  dejar  estar  alli,  y  el  le  tenia  en  su  casa  y 
que  el  le  hauia  respondido  que  no  le  tenia  en  su  casa  sino  otra  {nji^soaa 
cristiana  vieja  le  tenia  alli  y  que  esto  lo  hauian  dicho  en  dos  viagw 
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qtie  hauia  vaxado  a  Valencia  y  hauia  llevado  a  Cortes  dos  cartas  so- 
bre ello  y  que  del  vn  viage  al  otro  pasaron  dos  meses  y  que  la  dicha 
persona  de  Valencia  no  lo  hauia  dicho  a  el  que  matase  al  dicho  cris- 
tiano viejo  sino  que  dixesc  a  los  dichos  moriscos  que  acabasen  de 
matarle,  c  de  todo  pedia  misericordia  segua  e  como  la  tenia  pedida 
porqup  el  hauia  [dicho?]  enteramente  la  verdad  y  hechos  los  demás 
&ut05  necesario»  en  la  dicha  causM,  Y  concluso  por  las  partes  y  estando 
en  o«tJído  de  se  poder  ver  y  determinar  todo  ello  por  nos  visto  y  exa- 
minado juntamente  con  el  ordinario  y  consultores  de  este  Sancto  Offi- 
cio,  Christt  jiominc  incocato: 

Fulla mos  atento  los  autos  y  méritos  de  este  proceso  (roto)  dicho 
promotor  fiscal  hauer  prohado  bien  y  cumplidamente  la  dicha  su  acu- 
sación dárnosla  e  pronunciárnosla  por  bien  probnda,  en  consequencia 
de  lo  tiual  devemos  de  declarar  e  declaramos  al  dicho  geronimo  duco 
ser  perpetrador  del  dicho  delito  e  crimen  cometido  en  odio  del  Sancto 
Ofíleio  de  la  Inquisición  de  que  ha  sido  acusado  y  por  ello  hauer  caydo 
ü  yncurrido  en  sentencia  de  excomunión  mayor,  crimen  lese  majoata- 
tis  y  conrtscacion  y  perdimyento  de  todos  sus  bienes  y  hazienda,  atento 
•qual,  mandamos  que  el  día  que  se  celebrare  auto  publico  de  In  fee 
a  al  cadalso  en  forma  de  relaxado  a  donde  le  sea  leyda  esta  nues- 
senteneia  por  la  qual  le  condenamos  en  pena  do  relaxaclon  y  le 
relaxamoü  a  la  justicia  y  brazo  seglar  del  Excrao,  Seüor  Principe  ves- 
pasiano  de  gonva^a,  viso-rey  e  capitán  jifeneral  de  esta  ciudad  y  rcyno 
du  Valencia  o  al  mafínitíco  Justicia  Criminal  della  o  a  otra  cualquier 
justicia  a  quien  lo  susodicho  toca,  lo  reciban  en  su  fuero  y  jurisdic- 
ción, a  los  cuales  suplicamos,  pedimos  y  encargamos  respectivamente 
se  hayan  con  el  beni<rna  y  piadosamente,  y  aplicamos  sus  bienes  y 
hacienda  a  la  Cámara  c  ñsco  de  bu  maí^estad.  y  declaramos  sus  hijos 
y  nietos,  por  limía  masculina,  ynfamos  y  ynabiles  de  todo  beneficio  y 
oficio  publico  de  onor,  y  por  esta  iiut^stra  sentencia  juzfíando  asi,  lo 
pronunciamos  y  mandamos  ditinityvamente  cu  estos  escriptos  y  por 
ellos:  El  doctor  pedro  de  (jarate.— Rubrica.  El  licenciado  don  Juan  de 
QttfU^a.  — Rubrica.  A<fust¡n  FrexA. — Rubrica.» 

(Arch.  gritl.  Cpiitml—Inq.  de  Valencia,  leg.  49.) 
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Damos  á  continuación  el  extracto  del  proceso  contra  Lope 
Geciri,  según  la  nota  que  posee  el  Excmo.  íSr.  Danvila  en  su  ci- 
tada Colección,  y  luego  incluimos  algunos  interesantes  fragmen- 
tos del  proceso  instruido  contra  Martin  Diamant,  los  cuales 
fueron  remitidos  por  los  inquisidores  de  Zaragoza  á  sus  colegius 
de  Valencia. 

*En  1571  fueron  presas  en  Xea  por  el  Santo  Oficio  y  azotados  en 
Albarracin,  tres  moriscas  jóvenes  y  una  cristiana  vieja,  que  estaba 
amigadn  con  un  morisco,  al  propio  tiempo  que  a  otro  morisco  llamado 
el  Enano,  a  quien  se  le  hablan  oído  palabras  sospocliosus.  Produjo  en 
Xea  honda  impresión  aquel  castigo,  y  porque  el  Enano  dijo  que  no 
podía  haberlos  delatado  otro  que  un  Pedro  Fraile,  mancebo  tii 
hijo  de  Juan  Fraile,  difunto,  y  de  María  do  ZumaiTÍata,  crisli 
jos,  hubo  consejo  de  moriscos  en  que  se  propuso  quemar  la  casa  de 
esta  familia.  Prevaleció  en  tal  caso  el  dictamen-de  los  que  pensai 
mejor  tomar  otro  genero  do  venganza,  y  en  efecto,  una  noche  doem 
del  referido  aflo,  volviendo  a  casa  de  la  viada  de  Fraile  un  criado,  de 
nombro  Bartolomé  López,  con  una  escudilla  de  miel  y  un  sombre 
do  pasas  que  habia  comprado  para  sus  amos,  saliéronle  junto  al  caí 
ton  de  la  plazeta  del  Platero  unos  apostados  con  es{>adas  desnudas, 
arremetieron  contra  el  y  de  tma  cachillada  le  echaron  abajo  la  naris 
y  parte  de  la  cjxra,  que  quedaron  colgando  sobre  el  labio  superior  del 
herido.»  Bajó  A  Xea  el  Licenciado  Reinoso,  procurador  y  oHcial  de  Al- 
barracin y  Comisario  del  Santo  Oticio,  A  instruir  las  diligencias  judi 
ciales,  y  despuí's  de  varias  averiguaciones ,  porque  se  formó  proc 
de  Inquisición  contra  un  morisco  llamado  L/ope  Geijiri,  alias  el  Royo 
de  Benito,  se  obtuvieron  las  declaraciones  siguientes,  que  demuestran 
el  estado  social  de  aquel  lugar.  Los  moriscos  que  acometieron  al  criado 
de  la  viuda  do  Fraile,  y  que,  segi'm  declaración  de  Bartolomé  Lójx??., 
«si  a  su  salvo  pudieran  haber  cogido  a  algún  hijo  de  la  dicha  su  ama, 
hubieran  hecho  lo  mismo  o  muertole  por  el  odio  notorio  que  tenían 
contra  todos  los  cristianos  viejos  que  viven  en  dicha  villa,  especrd- 
mente  con  la  casa  de  dicha  su  ama»,  fueron:  Juan  Palomero,  Miguel 
Conde,  Lorenzo  de  Liria  y  Lope  Geciri,  alias  el  Royo,  los  cuales  esta- 
ban tan  envalentonados,  porque  siendo  los  moriscos  machos  y  loscrií 
tianos  viejos  que  había  en  el  lugar,  constituían  tan  sólo  siete  c« 
tenían  ^  6stos  «tan  atemorizados,  que  bulan  de  ver  las  cosas  qne 
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aquellos  haciati,  por  no  tener  que  descargar  la  conciencia  y  si  alguna 
vez  velan  o  entendían  algo,  no  lo  osaban  decir.»  Todos  loa  testigos 
que  declararon  en  esto  proceso,  Bartolomó  l/ipGZ,  el  herido,  Mosén 
Miguel  Martínez,  rector  de  aquella  parroquial,  Mosén  Gaspar  Bellido, 
otro  clérigo  residente  en  la  villa,  María  de  Zumarrista,  viuda  de  Juan 
Fraile,  y  sus  hijos  Pedro  y  Catalina  y  hasta  una  morisca,  amiga  de 
ésta,  María  de  Geresi,  de  23  años  de  edad,  estaban  contestes  en  quo 
en  Xea  los  moriscos  «vivían  muy  descaradamente  como  moros  y  ayu- 
naban su  Raraadau  publicamente  chicos  y  grandes  a  una  mano».  To- 
dos convenían,  en  que,  ¡1  pesar  de  que  vivían  en  barrio  i)ropÍo  para 
librarse  del  testimonio  de  los  cristianos,  veíaseles  guardar  las  ceremo- 
nias de  Mahoma,  ayunar  los  treinta  días  del  Raraadán  y  la  Pascua  de 
las  Aldeheas,  comer  la  carne  muerta  al  alquible,  sostener  sus  alfaquíes 
para  celebrar  sus  ritos,  tener  lavaderos  para  lavar  sus  difuntos  con 
tanto  descaro  como  si  estuvieran  en  Argel ,  y  verificar  sus  entierros  en 
su  fossas  ó  almacahit  especial,  dando  á  los  cadáveres  sepultura  hueca 
sobre  tierra  virgen,  colocJindolos  de  costado  y  no  do  espaldas,  de 
modo  que  mirasen  al  aJquihh  ó  nacimiento  del  sol,  amortajándolos  con 
lienzo  nuevo  y  rociando  el  agua  con  que  los  lavaban  y  en  que  iban 
ivueltos  sus  pecados  fuera  de  la  población.  Lo  interesante  de  todo 
^to.  como  declaraba  mosén  Miguel  Martínez,  ea  que  todas  estas  cosas 
revelan  «que  todos  los  vecinos  de  Xea,  cristianos  viejos  asi  hombres 
como  niugeros,  casados  y  mozos  eran  moros»,  y  que  como  Bartolomó 
L^jpez  manifestó  «tenían  en  un  puño  a  la  exigua  población  do  cristia- 
nos viejos  contra  los  cuales  celebraban  sus  consejos  para  exterminar- 
los». Es  curioso  en  este  proceso  lo  que  declaró  Pedro  Fraik',  es  decir, 
que  los  moriscos  que  acuchillaron  á  Bartolomé  López,  el  criado  de  su 
madre,  cuando  estuvo  restablecido  de  sus  heridas,  se  hicieron  muy 
amigos  de  f'\  á  fin  de  alejar  de  sí  las  sospechas  de  aquel  atropello.  Por 
fortuna,  otro  joven  morisco  amigo  de  Pedro  Frailo,  Juan  Domel,  se  lo 
descubrió  A  í-ste,  bajo  el  temor  de  que  los  agresores  escondieran  pen- 
samientos m!\3  comprometidos  contra  aquella  familia. 

(Arvh.  grtiL  Central— Inq.,  leg.  51.) 


Fragmentoít  del  proceso  contra  Diamant. — Detalles  de  una  cons- 
piración morisca. 

Comenzamos  por  un  Memorial  presentado  al  Santo  Oficio  por  Luís 
Moreno,  que  dice  así: 


«Muy  Ilustre  Señor 
(líay  un  clnro  y  luego  se  W):  yendo  a  cumplir  lo  que  se  me  man- 
do fuy  oíuiiino  de  Valencia  y  t-u  nrrea  de  yjar  tome  lengua  como  moa- 
tesinos  zeyi  estuva  en  fanzara  y  (¡ue  liaviu  muy  pocas  uoches  que  unoe 
tragiuoroe  do  dicho  fanzara  bavian  venido  y  llevado  bu  mutrcr  de 
nrrert  y  ani  yo  tome  una  espía  que  so  llama  joan  tagari,  'i  mi 

bien  aravijío,  y  lo  invie  que  fuese  a  dicho  fanzara  y  suj';  ^tai 

aIU  dicho  montesino  y  francisco  y  bolviesc  a  juntarse  comnigo  en  se- 
gorve  y  asi  lo  hizo,  y  me  truxo  <ie  r  i  (jue,  fri  •  u 

ternu  en  caim  do  un  christinno  vi-_     _        <■  llama  j'  y  qt 

montesinos  esta  en  fanzara  y  assi  los  dos  juntos  nos  fuimos  a  Valencia; 
yo  ill  la  i'.irl.i  «|Ue  llovavn  do  su  sefioria  al  sofíor  don  Jo.nti  de  Kojas; 
luo^'o  st'  pu.st>  orden  p¡tra  premier  a  dicho  montesinos  y  mQ  mand 
que  do  todo  lo  que  yo  supiu&sc  le  hízicsc  sabidor,  por  ser  cosa  qae  tan- 
to importjiva  al  Rey  y  al  Reyno,  y  que  tnirase  por  ni  por  que 
TuaUíriaii  y  bí  queria  compaflia  que  lu  [>idiese  y  que  si  al^  baria 
Uf.Htvr  lo  dijosse,  solo  lo  hiciese  servicio  que  de  lo  que  «nteodíese 
dhí*>e  razón  quo  el  seria  parte  para  que  el  Rey  hiñese  lo  que  era 
son  y  aii^i  me  despedí  del  señor  don  jnan  y  me  fuy  a  dormir  Aqat 
aocbe  a  paterna;  luego  ptise  orden  en  snber  si  estava  allí  fraoctseo^ 
me  dixo  un  lazarino  quo  so  tl^ma  francisco  Bemincluí  que  al  y 
alU  havta  traído  ana  carta  del  Rey  de  ari;el  y  que  po<sava  ro  tJiMk 
un  ohrii»tiano  viejo  que  so  llama  Joan  de  oríola  y  yo  lo  fuy  a  buscar  f 
oeae  aquella  noche  con  el  dicho  joan  de  odola  que  yo  compre  de 
Bar,  y  dospues  que  el  dicho  christiano  viejo  supo  quien  yo  era  le 
que  donde  andava  francisco,  y  el  me  dixo:  se&or  ha  pocos  dias  qi 
vino  de  arp»!!  y  que  havin  ilcíradu  alli  con  tin  de  deüCAnaar  unos 
7 que  la  noche  antes  se  lo  havta  llevado  yzquierdo  a  s<c-i;orvc,  p^ro  qae 
presto  seria  v  x  se^orve  y  bal! 

yxquienlo  y  fr .     ...  ...  yo  me  aguarde  eu  ^  -       -*  yendol 

Valencia  cada  dia  por  ver  si  bolvcria  y  como  vi  que  no  hí^lvia  ¡TOcart 

de  saber  donde  eata  la  carta  que  dicho  firancisoo  bavia  traydo  dd 

de  *rg<Bl  y  aat  la  halle  en  poder  de  on  morisoo  q«e  ae  llama 

eia  de  paterna,  yo  le  rogno  que  me  la  leyesen  y  de  su  mano  ae  1a  i 

Udascn,  y  el  dixo  que  ei  ao  sabia  scrívir  sino  •'  < 

me  la  leería  y  que  yo  la  scrívieae  de  mano  y  aa-     . 

coo  la  puerta  cerrada,  me  la  loyo  la  qual  dice  asai:  Nos  Alcayde  Aria 

RoouMUa  Bey  de  a^rel  a  Toeotras  los  anuidoa  aocsm»  loa  Marea 

BejBO  do  YaiMkeia  y  Arasroa  os  dectans  que  la  eaasa  por  q««  la 

mada  ba  tardado  tasto  ba  sido  por  campUr  eoo  la  profe^ia  de4 

«lley  calem  que  dedaní  qae  el  Itaaoes  ha  de  ac<Mae«er  el  primeto  j 
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lo  liara  que  ya  ay  orden  para  ello,  y  el  turco  dará  gunini  [«n-  tres  par- 
tea 66  perderá  la  Anai^ara  desta  manera  que  toda  la  armada  juuta  ven- 
drá siendo  ya  pascada  la  mayor  parte  del  verano  basta  la  muelle  de 
arjrcl  siendo  ¡Ljímeral  della  fl  ochali  y  toda  juntit  yra  hasta  alta  mar  y 
de,ay  asi  partirá  y  yra  en  borden  con  setentrt  galeras  para  barcelona 
y  llepida  a  vista  de  la  ciudad,  jugaran  con  los  enemi^otí  con  la  arti- 
neriü  do  manera  que  no  se  puedan  hacer  daño  los  unos  a  los  otros  y  lo 
mismo  liaran  en  valencia  solo  por  dusbarutar  a  los  enemiiros  sitMido 
í^eneral  dellos  el  ochali  y  a  dos  dias  después  »  hora  de  la  tercia  dará 
para  Denia  con  la  demás  flota  y  armada;  vosotros  los  que  estareys 
cerca  la  mar  acudireys  a  la  ainuada  dando  vuestras  armas  a  los  que 
estarán  mas  apartados  de  l.i  mar,  para  que  se  puedan  rtefcndor  de  los 
enemigos  poniéndose  en  algunos  lugares  o  sierras  altas  donde  puedan 
estar  seguros  que  a  los  quo  vendreys  a  la  armada  aqui  so  os  darán 
armas  y  lo  que  mas  fiu-se  menester.  Este  aviso  dnreys  »  los  de  ar;i_'-!i 
que  siempre  que  entiendan  quel  francés  oscaramuvan»  con  los  i.liii>- 
tianos  se  pongan  en  cobro  por  las  montañas  o  lugares  mas  fuertes  por* 
que  sera  sefiul  que  luetro  daremos  nosotros  por  las  spaldas,  por  las 
partes  arriba  dichas  remitiendo  lo  domas  al  mens.igero  a!  qual  dareys 
cobro  y  crédito.— Aldan  v^líuni.  En  argel  a  doze  do  abril  líOit. 

Los  logares  que  los  de  Valencia  tienen  señalados  y  nombrados  son 
espadan,  macara  y  gallinera;  esta  caita  sude  en  casa  do  alexandre  al- 
fadara  en  calanda  o  traslado  della  o  a  salvador  morjferiz  en  la  puebla 
de  yxar  r  a  miguel  benalcadi  en  urrea  de  yxar. 

El  sábado  que  contamos  a  1h  de  mayo  por  la  mañana  roguo  al  di- 
cho mahoraa  macia  me  sacase  en  morisco  una  copia,  siquier  traslado, 
d«*  la  carta  que  el  tenia  que  francisco  le  havia  traído  y  el  me  lo  pro- 
metió y  dt'xandole  yo  tinta  y  papel  me  lay  a  Valencia  a  despedirme 
de  montan  a  na  y  a  saber  si  havia  venido  ana  espia  que  yo  había  en- 
biado  a  la  fueya  de  gandía  y  halle  en  Valencia  la  spia  y  a  uno  llama- 
do ybraen  rocite,  vezino  de  benicto,  al  qual  yo  mismo  hable  en  un 
mesón  i|uc  esta  junto  de  san  francisco,  y  subiéndonos  arriba  a  una  ee- 
tnncia  que  e|  se  tiene  la  llave,  con  «íui^arle  ley  yo  mismo  esse  papel 
siquier  carta  y  dixo  que  era  verdad  que  todo  lo  (jue  en  ella  se  contiene 
los  havia  dicho  francisco  y  dado  una  carta  del  Rey  de  Argel  y  que  el 
de  su  mano  havia  trasladado  la  dicha  caita  en  morisco  y  la  otra  la 
havia  vuelto  a  francisco:  quando  yo  vine  de  Valencia  halle  quo  dicho 
macia  no  havia  sacado  mas  desso  y  como  mo  parescio  que  era  negocio 
de  prisa  le  rogue  que  pusiese  ri'initi.'ndose  a  este  pliego  ib>  papel  y 
assi  lo  hizo.— yo  luis  moreno.» 
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En  el  Real  palacio  de  la  aljaforia  a  treinta  y  ano  do  mayo  de  mil 
quinientos  setenta  y  siete  allos  estando  loa  seRores  inquisidores  llcen* 
ciados  andres  santos  y  diego  de  baedo  en  su  audiencia  de  la  mañana^ 
pareció  de  su  voluntad  el  dicho  luis  moreno  y  presento  en  ella  el  dlcN 
memorial  que  comien9a:  yendo  a  cumplir  y  ¿caba:  y  assi  lo  hiio,  y 
haviendo  jurado  en  forma  de  drecho  dtxo  que  lo  contenido  en  el  dicho 
memorial  cr>i  verdad  segnn  y  do  la  manera  que  en  el  se  dizó  y  que 
demás  de  aquello,  para  dar  entera  razón  de  todo,  tiene  necessid.'id  de 
raiifi  tiempo  y  qae  por  entonces  no  se  podia  detener  y  vendría  a  tiempc 
que  lo  pueda  hazer  y  haviendosele  mandado  que  no  fuese  a  su  luga 
hasta  dar  entera  relación  de  todo  salió  del  audiencia. 


En  el  palacio  Real  de  la  aljaforia  a  primero  dia  del  mes  de  junio 
de  mil  quinientos  setenta  y  siete  aflos  ante  el  señor  inquisidor  licen- 
ciado andres  santos  en  la  audiencia  de  la  mañana  parescio  el  dicl: 
luís  moreno,  y  baviendo  jurado  en  forma  de  drecho  prometió  dea 
verdad  y  dixo:  que  de  mas  de  lo  que  en  el  i«.pel  que  ayer  dio  esta  lo 
que  passo  y  ha  entendido  en  el  royno  de  Valencia:  es  que  luegro  coi 
llego  a  Valencia  fue  a  hablar  al  señor  inquisidor  don  Juan  <^e  Rojas 
le  dio  la  carta  que  llevava  el  qual  después  de  haverla  leydo  dixo  que 
en  lo  que  se  ofreciesse  tendría  mucha  cuenta  con  lo  que  alli  se  le  scre 
via  y  que  sí  tenia  alguna  cosa  particular  de  que  le  avisar  lo  hizi* 
y  este  le  dixo  que  yva  en  rastro  de  dos  o  tres  personas  y  sabia  qoel 
uno  cstava  en  fanzara  que  se  llamava  Montesinos  zeit,  y  el  dicho  scflorj 
inquisidor  le  pregunto  que  ocasión  havía  para  prenderle  y  este  le  dÍ3 
lo  que  aqui  tiene  declarado  de  juan  duarte  y  mando  llamar  un  secre- 
tado y  lo  scrívio  y  este  lo  (irmo  remitiéndose  a  lo  que  havia  dicho,  y 
otro  dia  el  dicho  señor  inquisidor  le  dixo  que  no  se  viniese  sin  carta 
que  respondería  a  la  que  havia  llevado  y  traeria  aviso  de  la  prisión 
del  dicho  Montesinos  zeyt  y  este  declarante  no  le  bolvio  a  hablar  y 
como  el  dicho  Juan  tagari  que  servia  despia  le  dixo  questava  preso 
martin  izquierdo  en  segorve  este  se  vino  por  alli  y,  saliendo  por  la 
mañana  a  heirar  el  macho  en  que  este  yva,  el  dicho  Juan  tagari  le 
mostró  un  hombre  que  no  sabe  como  se  llama  mas  de  aquel  dicho  ta- 
gari dixo  quera  hermano  de  martin  izquierdo,  y  este  le  dixo  que  le 
fuese  a  preguntar  que  porque  estava  preso  martin  izquierdo  y  por 
quien  y  el  dicho  Juan  tagari  le  hablo  en  algaravia  y  el  otro  le  res- 
pondió de  la  misma  manera  y  dixo  después  el  dicho  Juan  tagari  ae&taJ 
que  le  havia  dicho  que  sospechavan  que  un  familiar  de  la  Inquisición' 
que  le  prendió  le  havia  preso  por  que  dezian  se  quería  pasar  a  Argel 
y  que  procura  van  por  todas  las  vías  de  librarle  antes  que  fueee 


Valencia  aunque  les  costasse  doscientos  ducados  y  asi  este  se  vino  su 
camino  drectio  sin  entender  en  otra  cosa  del  dicho  francisco  ni  del 
turco  que  anda  en  su  compafilfi  mns  de  que  por  lo  que  dicho  Juan  de 
oriola  le  dixo  tiene  entendido  que  dentro  de  pocos  dias  bolveran  a 
paterna  porque  asi  esta  el  concierto;  fuele  dicho  que  diga  muy  en  par- 
ticular todo  lo  que  el  dicho  joan  do  oriola  le  dixo  y  con  el  ha  pasado, 
[yj  dixo  que  víspera  de  la  ascensión  proxime  passada  este  declarante 
llego  a  paterna  y  alli  bive  hieronimo  Roldan,  que  es  deste  reyno,  y  so- 
lia  sor  vezino  de  nuez  y  se  ausento  por  diferencias  que  con  el  tuvo  don 
pedro  de  alagon  agora  diez  o  doze  íiflos  y  bive  en  paterna  como  tiene 
dicho  y  se  fueron  a  pasar  a  casa  do  un  tag^arino  morisco  conocido  del 
^dicbo  Joan  tagarino,  que  no  le  sabe  el  nombre,  y  esto  pregunto  dondo 

iallaria  al  dicho  Roldan  y  le  fue  a  buscar  y  le  hallo  en  una  casa  donde 
le  dixeron  que  no  sabe  como  se  llama  y  se  fueron  hablando  los  dos  y 
preguntando  a  este  donde  posava  se  lo  dixo  y  el  dicho  hieronimo  Rol- 
dan lo  dixo  que  tenia  mala  posada  que  fucsscn  juntos  a  otra  mejor 
quol  lo  darla  donde  pudiesen  estar  y  asi  le  llevo  a  casa  del  dicho  Joan 
de  oriola  y  el  dicho  Roldan  le  hablo  en  algarabía  y  no  sabe  lo  que  le 
dixo  mas  de  que,  después  de  haver  hablado  el  dicho  oriola,  sallo  de 
casa  y  truxo  que  cenar  y  cenaron  todos  tres  juntos  y  después  se  estu- 
vieron platicando  un  poce  y  el  dicho  oriola  dixo  que  se  fuesen  a  acos- 
t*r  y  el  Roldan  dixo  quel  se  yria  a  su  casa  porque  no  hazia  tiempo 
para  dormir  tres  y  que  en  quedar  cstií  hizleso  cuenta  qnedava  el  y  se 
acostaron  este  y  el  dicho  oriola  y  después  de  haver  dormido,  que  no 
sabe  que  hora  de  la  noche  era,  tocaron  a  la  puerta  del  dicho  oriola  y 
queriéndose  este  levantar  a  acompafiar  y  ver  lo  que  era  le  dixo  que 
no  habla  para  que  por  que  era  gente  conocida  y  haviendo  [salido]  de 
casa  el  dicho  oriola,  quando  bol  vio,  truxo  una  escopeta  muy  hermosa 
y  una  volea  grande  de  tiempo  antiffuo  con  muchas  pelotas  de  la  tisco- 
peta  y  un  tale^uillo  do  pólvora  y  la  escopeta  tenia  ocho  palmos  y  una 
niano  de  cañón  y  un  cuerno  por  frasco  lleno  do  pólvora  con  sus  cordo- 
nes df>  seda  y  le  dixo  que  aquella  tarde  el  rector  havia  hecho  prender 
un  morisco  porque  havia  quatro  domingos  que  no  hiva  a  missa  y  por 
sospecha  de  alfaqui  y  el  morisco  le  havia  embiado  a  llamar  porque 
no  le  reconociesen  la  casa  y  le  hallassen  aquella  escopeta  y  assy  la 
habya  traydo  a  su  casa  y  se  bolvio  a  acostar,  y  dende  a  poco  bolvie- 
ron  a  llamar  y  se  levanto  el  dicho  oriola  y  fue  de  casa  y  quando  bol- 
vio  a  ella  le  dixo  que  tenian  sospecha  que  el  vicario  daría  razón  a  la 
inquisición  y  que  le  1  levarían  a  Valencia  al  dicho  morisco,  que  no  le 

ibe  el  nombre,  y  que  havia  llevado  una  ganzúa  y  le  havia  sacado  de 

^1a  cárcel  y  otro  dia  por  la  mañana  quando  se  levantaron  le  dixo  que 

fuesse  a  la  pla9a  y  que  alli  se  holgarían  un  poco  y  que  estando  alli 

vino  el  corredor  y  como  vio  la  cárcel  abierta  dixo:  mal  rae  va,  yo 
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tongo  U  llave  y  ta  ya  has  almorzado,  y  en  Ins  platicas  que  sobre  la 
prisión  del  dicho  morisco  tnvo'con  el  dicho  orlóla  niostxaTa  estar  inay 
eoojiido  contra  el  vicario  por  ello  y  aun  le  aiáenaxava  que  le  havia 
de  matar  y  el  dicho  oriola  pregunto  o  este  » t-ioe  yva  por  alln  y  le  dixo 
que  don  pedrode  alagon,  cuyo  vasallo  el  era,  le  embiars  a  marcar 
utíOR  cavftHos  por  qao  havin  salido  capitán  y  llevava  librin  i 

moutañana  que  los  fiaí^ase  y  comprase  y  este  aBsistieséij  a  ■  3 

traxesse  y  que  los  sefiores  inquisidores  baviiin  do  dar  licencia  para 
ello  y  assi  le  mostró  la  carta  qu«'  llevava  de  don  pedro  para  niont 
ñaña  y  la  que  llevava  desta  inquisición  paral  inquibidor  don  Joan 
Roja»  y  aquel  dia  »e  fueron  juntos  a  Vaíoncia  estií  y  «1  diclto  orlóla  y 
líoldan  y  un  mancebo  de  paterna  que  se  llama  turquet,  y  en  el 
iban  át:  doa  en  dea  y  o&te  fue  en  conijjafíia  del  dicho  oriola  y 
havia  ya  sabido  de  Francisco  Rcmincha  de  quien  dize,  en  el  pliefío 
papel  que  tiene  dado,  que  le  dio  noticia  de  la  caita  quel  Ut-negad 
habla  traydo  de  argel  y  que  dormia  u  comia  el  diclio  Renegado  con  «1 
oriola  y  se  comunicavají  en  lo  del  levantamiento;  eate  dixo  al  ' 
oriola  si  Ivivia  dicho  el  dicho  fraucisco  Renegado  de  mas  de  1.  ,.. 
contonya  la  carta  y  el  dicho  oriola  dixo  que  tenían  ya  un  tui'co  por 
«rruej!  y  que  tenían  hechos  hasta  ciento  y  cinquenta  o  dozientos  mo- 
riscos que  estavau  todos  aparejados  y  a  pmito  teniendo  armaa  y  soga* 
y  todo  aparejo  para  pasarse  argel,  y  este  le  pregunto  que  que  orden 
teniíin  parh.  hacerlo  estando  la  tierra  tan  guardiída,  y  el  dixo  que  vi 
muy  fácil  cosa  de  hazer  por  que  en  la  albufera  havia  muchas  bai'c« 
de  pescadores  y  esperaran  que  havia  de  abrir  agora  para  que  eotmaac 
el  pescado  y  que  en  abriéndola  yriau  una  noche  y  touiariíir 
cas  que  fuesseu  menester  y  se  irían  en  ellas  y  aun  convido  > 
clarante  si  quisiease  yr  con  ellos  y  llevar  algunos  en  su  eompafiia,  y 
este  declarante  vio  señas  en  que  le  paresee  que  devian  tener  <  '  r- 
miiuicion  por  que  el  dicho  oriola  le  mostró  en  su  casa  unas  ^'  — 

parto  que  dezia  eran  para  poner  el  árbol  y  adre^ar  las  barca»  y  a  U 
noche  cjuando  bolvieron  de  Valencia,  iruxo  el  dicho  oriola  tres  scopet 
adreradas  y  le  dixd  que  la  una  ora  del  turquet  y  las  otruB  de  oir< 
moriscos  y  que  jurava  a  dio»  que  estando  todos  juntos  no  bitótAria 
tomarlos  toda  Valencia  y  quel  dicho  oriola  entendía  en  adre9arlo5  U 
anuas  y  lo  demás  por  que  ellos  no  lo  podían  ha<;er  y  deüÍH  quu  liavi 
de  yr  con  ellos  y  este  declarante  en  los  tres  dias  tiue  alli  estuvo  le  vio 
anclar  ocii{>ado  en  lo  de  las  armas  y  la  noche  que  este  se  partió  no  le 
pudo  iiablar  por  no  estar  en  el  lugar  y  el  dicho  oriola  le  dexo  úi»  papel 
en  poder  de  una  muger  de  la  posada  en  el  qmtl  dczia:  yo  me  lie  ydo  a 
la  mar  esta  noche  porque  me  importa  y  si  vuustra  merced  me  pudic 
aguardar  ahí  hasta  que  buclva  recibirla  merced  o  sino  lo-dicho  di< 
que  66  lo  que  tiene  arriba  depuesto  y  que  el  dicho  Joan  de  oriola  se 
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trata  muy  bien  y  a  bu  posada  aoudcn  moriscos  y  es  oon  el  todo  el  trato 
dellos  y  ol  hieronimo  Roldan  va  con  los  avisos  que  le  da  el  djcho  Joan 
de  orioJa  por  los  lugares  do  los  convertidos  s^írun  dixo  a  esto  el  dicbo 
Roldan  y  que  cerca  desto  no  tiene  que  dozir  mas  do  que  segru"  la  con- 
fianga  que  los  moriscos  hazen  del  le  tiene  por  tal  moro  como  a  ellos 
aunque  no  lo  ha  visto  hazer  cosa  particular  por  donde- se  pue<la  col  le* 
pir  que  lo  sea  de  cierto  raas  de  que  no  bovo  vino, 

Pre^jTuntado  de-  donde  es  natural  el  dicbo  Joan  de  oriola  y  que  otra 
ocui»acion  tiene  en  paterna,  dixo  que  le  lia  nydo  dezir  jíI  dicho  oriola 
ques  natural  de  portel  pn  Cataluña  y  que  allí  tiene  a  su  mut:er  y  quos- 
te  declarante  no  sabe  que  tenffa  el  dicho  oriola  otra  ocupación  uias  do 
la  dicha  sino  que  yendo  el  dicho  oriola  a  Valencia  mostró  cierta  here^ 
dad  al  turquet  diziendole  que  pues  era  suya  que  se  la  vendiese  y  ^ue 
no  reparase  en  el  precio  y  quel  turquet  le  respondió  que  no  passarian 
quatro  días  sin  que  se  la  vondioae. 

Preguntado  como  se  flo  el  francisco  Remincba  deste  declarante, 
dixo  quel  dicho  Remincha  es  natural  d«:  Tuontcs  ile  liebre  en  este  Rey- 
no  y  sirvió  a  la  suegra  deste  en  nui-z  mas  de  soys  ario*  de  mo\;o  de 
lavor  y  assi  como  se  conocían  que  este  lo  fue  a  buscar  y  le  hablo  para 
preguntarle  de  fr'aíicisco  renegado  y.  tratando  de  lo  quo  havia  de  nue- 
vo le  dixo  lo  que  tiene  dicho. 

Preguntado  como  se  flo  del  el  dicho  mahoma  macia,  dixo  que  fue- 
ron con  el  Juan  de  oriola  y  francisco  Remincha  y  gcronirao  Roldan  y 
hablaron  oon  el  dicho  macia  y  le  dixeron  quien  («te  declarante  era  el 
qual  se  quedo  con  el  dicho  macia  con  el  qual  paSfeo  lo  que  dicho  tiene. 

Pre^'untado  si  le  dixo  oriola  o  lo  a  entendido  de  algún  otro  los  ques- 
tavau  concertados  de  passarse  en  arjíel,  dixo  que  lo  ha  entendido  de 
los  mismos  oriola,  turquet,  Macia  y  Roldan  como  estavan  eoncertados 
do  passar  y  que  lo  mismo  estavaír  concertados  todos  los  mo(;os  de  lus- 
tre que  ay  ]>qv  todos  aquellos  lugares  y  que  diziendo  este  declarante 
al  dicho  oriola  que  por  que  no  aguardavan  la  armada  le  rca]»ond¡o  que 
ydos  olios  a  la  mar  valdrian  mas  que  mil  tnixios  por  la  mucha  platica 
que  los  dichos  moriscos  teman  y  conocimiento  de  la  tierra. 

Preguntado  que  orden  se  podía  tener  para  prender  a  francisco  el 
Renegado  y  al  turco  que  dizen  a  jlc  ser  Arráez,  dixo  que  agora  no 
sabe  donde  estén  porque  vinieron  con  martin  izquierdo  hasta  segcirve 
y  }>or  haver  sido  preso  el  dicho  izquierdo  entiende  quo  andarán  con 
recato  y  quel  dicho  oriola  dixo  a  este^ue  haviendo  dicho  que  havian 
de  llegar  a  calanda  a  ver  si  podrían  matar  al  alcayde  por  que  tenían 
ya  recibido  por  ello  f*l  dinero  y  que  dentro  de  pocos  dias  volverían  a 
paterna  al  coT\cicrto,  como  tiene  dicho,  jiara  passarse  y  liMviendo  aviso 
de  persona  que  los  conozca  se  podrían  prender  en  compañía  del  dicbo 

>Ia  en  el  dicho  lugar  de  paterna  aunque  para  esto  c»  menester  mu- 


cbo  recato  por  que  como  tiene  dicho  andan  con  mucho  recato  y  que  si 
esto  fuese  «  ValenciA  liol^jaria  de  procurar  de  siírvir  en  ello  a  nuestro 
Señor  y  al  santo  officlo  y  dar  orden  que  se  prendiesen  y  que  tiene  por 
cierto  se  podría  hacer  por  que  los  conoce  y  los  trata  y  so  ftan  del. 

Pregnntado  si  ha  hablado  y  conoce  al  dicho  francisco  renegado  y 
al  dicho  turco  que  ha  de  ser  Arráez  y  que  seflas  tiene,  dixo  que  no  los 
ha  hablado  ni  los  conoce  mas  de  que  el  dicho  orlóla  le  dixo  que  eraa 
valientes  luo^oa  y  muy  diestros  en  la  milicia  y  que  quantos  christianos 
ay  escanpados  los  matavan  aun  sin  ocasión  de  roballos  y  que  estos  hi- 
zieron  las  muertes  hechas  cerca  de  oalanda  y  o(ras  muchas  que  ae  hiia 
hecho  en  los  caminos  de  Valencia  y  Aragón  y  también  le  dixo  que  U€ 
vavan  mucho  dinero  en  oro  que  no  cabrían  l;is  coronas  y  doMoaofi 
la  copa  de  un  sombrero. 

ítem  dixo  que  a  su  parecer  seria  eosfi  de  mucho  reparo  y  sosiej 
9i  este  poco  de  tiempo  hasta  ver  lo  que  st-rn  se  diesse  orden  como  nol 
passase  ningún  morisco  desde  este  reyno  al  de  Valencia  ni  de  Valeuci» 
a  este  trajinando, ni  de  otra  manera  por  que  no  pudiesscn  tener  aviac 
unos  (kí  otros. 

ítem  dixo  que  estando  de  posada  en  casa  de  uno  llamado  pedro 
que  no  sabe  el  sobrenombre  en  segorve  a  donde  le  llevo  Ju.  i 

que  dizon  ques  deudo  suyo  hablando  con  Ol  del  trato  del  lev.i  ;  i- 

to  le  dixo  que  no  tenian  hora  segura  para  levantarse  y  que  qaando  se 
acostavan  cada  uno  ponia  sus  vestidos  aparte  aguardando  para  quan-j 
do  los  llaraassen,  y  preguntándole  este  si  tenian  nlgunii*  nuevas  \tt\ 
dixo  que  ya  que  las  oviese  no  las  dezian  a  ellos  sino  a  gaspar  yzquicr* 
do  y  a  los  principales  y  que  las  nuevas  que  venian  de  Valencia  ha 
entendido  venian  a  manos  de  Jayme  yzquierdo  que  al  presento  estava 
preso  en  el  santo  officio  y  por  que  martin  yzquierdo  su  sobrino  tratava 
con  el  dicho  francisco  renegado  y  el  turco  y  que  agora  cree  que  ver* 
nan  a  Juan  compaflero,  en  cuya  casa  posava  el  dicho  Jaime  yzfjuier- 
do,  y  por  que  tiene  un  sobrino  en  cnlanda  adonde  acuden  todas  laa 
nuevas,  ques  hijo  de  miquel  compañero  defuncto,  y  por  medio  del 
dicho  Jaime  yzquierdo  se  comunicarían  con  los  demns  deste  Reyno  y 
agora  cree  que  se  comunicarían  por  medio  del  dicho  Juan  compañero 
por  que  todos  estos  avisos  se  estieTidcn  entre  los  mas  principales  qoo 
con  mas  recato  han  de  tratar  estas  cosas. 

Preguntado  que  entiende  se  puede  tomar  para  que  se  aquietase  y 
reparase  este  Reyno  para  en  la  sazón  y  tiempo  que  agora  estamos  y  no 
hagan  salida  en  el  levantam,iento  que  tratan,  dixo  que  lo  que 
importarla  a  su  parecer  es  que  su  Mage^tad,  presupuesto  que  tienen] 
armas  los  moriscos,  mandasse  a  los  Señores  de  los  vasallos  dellos  que 
con  gran  diligencia  de  cobro  en  buscarles  donde  ías  tienen  y  no  Ua 
dexassen  en  los  pueblos  donde  están,  por  que  dexandolaa  en  ellos  etj 


íe  nihgTin  effecto  qnitar  las  dichas  armas  y  que  hecho  esto  oste  decla- 
rante dará  memoria  de  los  principales  del  Reyno  quentienden  en  el  le- 
vantamiento que  conviene  que  se  prendan  para  quitarles  los  caudillos 
y  capitanea  y  con  esto  entiende  que  se  aquietarían  y  seria  qiiitarles  las 
alas  de  manera  que  aunque  viniese  la  armada  a  las  marinas  no  osasen 
levantarse  faltándoles  caudillos  y  armas. 

Preguntado,  pues  vino  en  compaOia  de  Juan  tagari  y  no  truxo  los 
cavttUos  que  havia  dicho  y\'a  a  comprar  para  el  dicho  don  pedro,  que 
Bttllda  le  dio  para  escusarse,  dixo,  quen  presencia  del  dicho  tagari  se 
ignalaron  y  concertaron  los  cavallos,  y  montaflanu  dixo  que  los  trae- 
rían por  teruel  los  criados  de  don  martin  de  bardaxi  con  otro  cavallo 
suyo  que  havian  de  traer  y  que  los  cavallos  realmente  no  se  compra- 
ron sino  que  como  montafiana  es  familiar  y  hablo  al  sefior  inquisidor 
don  Juan  de  Rojas  qaando  este  llevo  la  carta,  concertaron  que  sé  h¡- 
ziesse  essa  contra-muestra  y  llamaron  a  un  Tamiliar  pai'a  quo  fuesse  el 
corredor  de  los  cavallos  y  fueron  a  al^'unas  casas  donde  havia  cava- 
llos y  el  montafiana  y  el  tagari  y  el  corredor,  y  mirándolos  el  monta- 
fiana dezin  al  coiTedor  que  si  diessen  en  tal  precio  los  tomasse  y  le 
dava  señal  para  ello  todo  simulado  como  tiene  dicho. — yo  luis  moreno. 
Sacado  del  original  por  mi  Peílro  de  yvarra. 

Sacóse  esta  deposición  del  processo  de  martin  diamant  donde  esta 
presentado  como  vino  del  secreto  del  santo  officio  de  la  inquisición  de 
^aragoga;  autorizada.  Sebastian  camacho,  notario— Rubrica.» 

(Árch.  grál.  Central.— Inq.  de  Valencia,  leg.  52.) 


Copia  de  una  carta  de  lo»  inquisidores  de  Valencia  al  Consejo 
de  Inquiaición,  fecha  en  Valencia  d  G  de  febrero  de  1679. 

«111."»  Sefior. 
Por  carta  de  V.  9.  III."*  de  veinte  y  dos  del  pasado,  nos  embia  a 
mandar  informemos  acerca  del  edicto  quel  patriarcha  arzobispo  desta 
ciudad  publico  sobre  el  orden  que  los  nuevos  conüertidos  an  de  guar- 
dar eu  el  degollar  la  carne  y  pesarla  y  que  so  haga  por  mano  de  cria- 
tianos  viejos,  y  como  se  gunrda  el  dicho  edicto,  y  que  inconveniente 
se  entiende  que  se  seguirá  de  la  continuación  del,  y  ques  lo  quel  obispo 
Gallo  que  fue  de  origuela  ordeno  en  este  proposito  en  su  diócesi  para 
reformación  de  los  moriscos  que  páreselo  bien  y  se  aprouo  \hjv  la  con- 
gregación de  los  prelados  y  que  asi  mismo  se  envié  a  V.  S.  III."  todo  lo 
que  sobrestá  razón  uvíere  en  el  secreto  de  esta  inquisición. 


Con  c«ta  embiainos  ol  edicto  qael  patriarca  a  publicado  y  cateado^  ^ 
mes  que  hasta  aora  se  guarda  en  |>ublíco  y  qae  ningún  morisco  de^< 
He  cfirne  sino  cristinno,  pero  los  moriacos  no  la  comijran  ni  la  comel 
sino  es  en  tres  o  qaatro  logares  que  sus  señorea  temi)oraleiS  se  lo  atti 
mandado  y  están  entretenidos  y  con  eáperan^a  qneste  negocio  »e  trata 
j>n  esa  corte  y  an  de  salir  con  lo  que  pretenden,  no  sabemos  ni  entea-^ 
demoR  ínconuenlonto  ninguno  que  se  {Kxlra  seguir  de  la  coniinuacioa' 
y  obseruancia  del  edicto  del  pati'iarca,  y  [enj  dexar  de  guardar  el 
diclio  edicto  ny  grande  inconueniente  qURspprmitirles  que  soan  moro 
al  desoubierto  y  tomaran  osadía  a  serlo  en  lo  demás  si  bc  les  permite^ 
sjvlir  con  9U  intención  del  degaello  ques  una  ^erimonia  de-fu  seta  tan 
guai'diulrt  y  que  a  todos  cabo  parte.  Pues  la  experiencia  a  ri      ■     'o 
que  no  quieren  comer  la  carne 'por  ser  dtigollada  por  manos  «1' 
U08  f  que  de  tunciios  lugares  donde  nvia  cnmi?eria  abierta  de  cristia- 
nos y^^an  por  carne  a  otras  donde  degolinvan  moriscos,,  y  es  precopt 
di'  la  seta  de  mahoma  que  no  so  coma  de  lo  que  no  degollare  ol  moro,l 
como  constti  de  los  capítulos  de  un  cerimoniario  de  la  seta  que  con 
esta  bji  y  asi  entenderlos  que,  por  solo  no  comer  los  moriscos  carne 
por  haverla  degollado  cristiano  son  sospechosos  y  podría  couos^er  Con- 
tra ellos  el  officio  de  la  saneta  inquisición. 

La  relación  que  tenemos  de  lo  que  en  este  proposito  hizo  el  obispo 
Gallo  en  su  diócesi  de  oríguela  es:  que  por  ocassion  de  una  vaca  qut* 
se  mato  en  azpe  y  se  dudo  si  estaba  bien  degollada  y,  por  baverse 
determinado  entrellos  que  no  se  comiesse,  los  inquisidores  de  Murcia 
castigaron  muchos  moriscos  y  el  obispo  mando  que  en  azpe  y  nobelda 
degollasen  cristianos  y  no  moriscos  y  no  lo  mando  en  otros  pueblos  de 
moriscos. 

Gl  Inquisidor  licenciado  don  Juan  de  Hojas  que  asistió  con  los  pre- 
lados el  aflo  de  mili  quinientos  y  setenta  y  tres  embio  copia  de 
lo  que  se  decreto  en  la  congregación,  como  pnresce  por  earUis  de  dozé^ 
de  octubre,  oatorze  de  dizlembre  de  el  dicho  año,  dos  de  honero  de 
setenta  y  quatro,  de  esta  inquisición  escripias  al  Consejo  a  donde 
podría  hallar  todo  ello,  y  no  dexo  en  secreto  papeles  ni  registros  dello' 
ni  sabemos  que  se  tratase  ni  decretase  cosa  tocante  a  los  degüellos  de 
moriscos;  esto  es  lo  que  por  aora  podemos  responder  a  la  de  V.  fl.  IlL* 
Nuestro  ííeñor  la  111. "•*  persona  y  estados  de  V,  S.  guarde  y  enaal^ 
en  su  santo  servicio  con  suma  felicidad.  Do  Valencia  6  de  febrero 
de  1.57ÍI. — III, «o  sefior,  besan  las  manos  de  V.  S."»  III,"»*  sus  capella- 
nes. El  Doctor  Pedro  de  Tárate.— Rubrica,  El  licenciado  Juan  de  (,'ü- 
fiiga. — Rubrica,* 

(Arrk.  gral.  de  Simanras—Cnn.s.  de  Inq.,  líh.  643,  fol.  693.)  Los  capitu- 
lóla del  ceremoniarío  á.  que  se  rcfícren  los  finnantes  de. esta  carta  Iú&  damoi 
OD  el  documento  núm.  15  do  la  preseute  Co¿bc.  Diplomít.»  P&£r><  óld  ^¿91' 


Yenol  refftridu  \\\),  diü,  fot.  5!>9,  debe  existir  un  ejemplar  inip.  dol  orlicto 
ñu]  Patríarc&  pioliUjiendo  el  degrüello  de  reses  k  la  morisca. 
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Consulta  de  la  junta  de  población  de  Granada  á  S.  Majestad. 

«S.  C.  R.  M.a 
En  la  junta  de  población  se  a  visto  lo  que  V.  M,  fue  servido  iiian- 
dAr  rrespondcr  a  lo  que  se  eonsaUo  a  V,  M.  á  17  d«  febrero  passudo, 
cerca  de  sobreseersse  la  cx'fcucion  del  castigo  >\ne  estuva  acoi'dado  se 
hizit'sso  en  los  moriscos  que  se  avian  buclto  al  rreyno'  de  granadía  sin 
licencia  de  V.  M."  y  estavan  en  el  contra  loe  Vandos  y  contra  lo  pro- 
veydo  y  Míind;ido  por  la  |>rnm.itica  que  df  nueho  se  hizo  en  lo  tocante 
a  la  bivienda  de  los  que  se  saenron  del  dicho  rreyno  por  cansa  de  la 
rrebelion  y  levantamiento  del,  y  como  quiera  que  en  la  primera  parte 
de  la  rrcspucsta  paresce  que*  manda  V.  M.^  expresamente  so  i^xecnto, 
Visto  ((Ue  íil  fin  dellu  eubia  V.  M.<l  a  mandar  que  todavía  se  mire  bien 
y  se  16  baelba  a  consultad  lo  que  parescera  en  todas  las  cosas  conteni- 
das en  la  dicha  rrcspucsta  se  a  mirado  y  platicado  mucho  m  <^IIa8  y 
considerado  que  scgund  se  dizo  por  estas  calles  los  moriscos  de  Aragón 
y  Valencia  son  tan  moros  como  los  que  están  en  argel  y  quo  ahora 
andan  con  mas  alteración  de  la  quo  convendría,  specialracnte  los  del 
reyno  de  Valencia,  y  que  siendo  los  de  granada  del  humor  que  son 
deven  tener  sus  yntelijíencins  los  unos  con  los  otros  y  que  qaalqoior 
cosa  que  se  hiziese  en  los  que  se  an  buelto  al  rreyno  do  granada  po- 
dría 4icrescentar  la  alteración  que  tienen  los  de  Valencia  y  causar 
»nos  yncoiiveniontcB  que  fuesen  dificultosos  do  rremedíar,  ha  pá- 
lido que  esta  no  es  buena  sazón  para  executarse  Ifuponaque  estava 
acordad»  en  los  que  sin  licencia  do  V.  M/  so  an  buelto  al  dicho  rroyno 
de  granada  y  están  en  el  ni  publicarse  alli  el  Vando  sino  que  se  guar- 
de la  esecucion  della  para  pasado  el  verano  como  entonces  parescera 
por  lo  que  aquí  su  dize  y  por  las  causas  y  rrazones  que  se  representa- 
ron en  la  consulta  que  sobre  ello  se  enbío  a  V.  M.**  y  que  para  enton- 
ces 60  [troveuga  lo  que  fuere  necesario  para  qiu!  no  juiedu  .ivi-r  iii:is 
dilación  ni  segxiirae  otros  j-nconvenienies. 

Y  la  orden  que  V.  M.''  eubirt  a  maudar  se  tenga  en  cerrar  los  quo 
ay  en  la  ciudad  de  granada  lia  j)arecido  bien  con  quo  on  todos  los  lu- 
gares del  Reyno  se  haga  en  on  mismo  día  y  hora  porque  hazleiidosfi 
en  diferentes  dias  no  se  haria  tan  bien  la  execucfon  ni  dexarian  de 
ofrea^'í-r»»'  otros  ynconvenieatcs. 

También  pares^e  muy  a  proposito  que  para  esto  so  junten  con  ol 
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presidente  y  don  luis  de  mercado,  arevalo  de  90390  y  el  corregidor  de 
granada  por  las  causas  que  V.  M."  avierte  en  su  rrespuesta  y  por  cate 
rrespecto  se  consulto  a  V.  M,*  que  si  \us  cosas  de  la  costa  davan  lagt 
debria  V.  M.*  mandar  que  el  dicho  arevalo  de  ^uago  viniesae  a  gri 
nada  y  asi  convendrá  que  para  quando  se  aya  de  tratar  desto  siendo 
V.  M.*i  servido  le  mande  venir  si  ya  no  fuese  venido. 

Asi  mismo  ha  pares^ido  bien  que  se  lleven  a  las  galeras  los  qoe 
fueren  útiles  para  el  remo  que  aunque  acá  se  avia  advertido  a  ello» 
no  se  puso  en  la  orden  que  se  erabio  al  preaidonte  porque  coa  estg  co^ 
lor  no  ae  diese  ocasión  a  que  todos  los  liizieseu  inútiles  pues  antoa  qi 
80  pusiesen  en  ellas  avia  de  aver  lucrar  para  entenderse  si  algunos  no 
eran  buenos  para  el  remo  y  en  tal  caso  commutarles  la  pena  de  gale- 
ras en  otra  qual  parescíesse. 

Y  pues  V.  M..'^  manda  quoi  los  que  no  fueren  útiles  para  líis  galera 
se  lleven  a  sue  aloxamientos  con  sus  mugeres  y  hijos  o  a  otras  partes,"^ 
se  podra  hazeé  asi  quando  se  aya  de  execntar  el  negocio  y  que  el  gas- 
to que  se  hiziere  en  todo  ello  sea  a  costa  de  los  mismos  moriscos  p.v 
gando  los  que  tubieren  hazienda  por  los  que  no  la  tubieren  aunque 
conforme  a  la  prematica  no  pierden  sus  haziendas  los  quo  fuesen  ha- 
llados en  dicho  rreyno  de  granada  como  quiera  que  tienen  pena  de 
mu»>rtü,  y  si  faltasse  algo  es  muy  bien  que  se  supla  de  la  de  V.  M,* 
como  V.  M.^  apunta  se  deue  hazer. 

Y  en  quanto  al  tiempo  quesera  menester  para  la  exeeucion  de  toiloj 
esto  paresce  acá  que  si  se  pone  buena  diligencia  ca  menester  pocí»  |<<>r- 
que  llegados  los  despachos  a  granada  se  podrían  hazer  en  algo  ioas  do 
un  mes  asi  el  llevar  a  las  galeras  los  que  ovieren  de  yr  a  ellas  oor 
el  sacar  de  aquel  rreyno  los  ynutiles  y  sus  mugeres  y  hijos,  supnc 
que  como  esta  dicho  a  de  ser  el  encerramiento  y  prisión  en  un  día. 

Y  en  lo  que  V.  M.*  manda  se  mire  si  es  ynconveniente  estar  lo»  mo^ 
riscos  esto  verano  en  el  rreyno  de  granada,  paresce  que  fuera  mejor 
que  estuvieran  acá  pero  ya  que  están  allí  lo  seria  mayor  (inconv©. 
niente),  darles  ocasión  a  que  algunos  dellos  por  pocos  que  sean  se  fue&- 
scn  a  la  sierra  o  diesen  causa  a  los  de  Valencia  que  tubiessen  mas 
inquietud  de  la  quo  tienen  como  arriba  esta  referido. 

Asimismo  a  parescido  que,  quando  se  aya  de  executar  lo  que  osU 
acordado  en  los  que  se  han  buelto  al  rreyno  de  granada  y  estau  allí 
sin  orden,  se  despachen  cédulas  do  V.  M.''  para  que  todos  los  corregi- 
dores y  Justicias  de  los  lugares  donde  estau  moriscos  rrepetidos  (repAr- 
tidos?)  cxecuten  las  penas  de  la  prematica  en  los  que  hallaren  o  se  ao 
buelto  de  BUS  aloxamientos  sin  borden  y  diga  a  los  dichas  ■  ~ 

tengan  mas  cuydado  en  los  pasaportes  que  dan  a  los  dichos  1 
porque  se  entiende  que  muchos  no  están  en  donde  fueron  repartidos  y 
castiguen  algunos  escri vanos  que  por  aprovecharse  an  dado  los  dichos 


593 

pasaportes  contra  la  dicha  prematlcA  y  tengan  qaenta  con  que  los  mo- 
riscos que  fueron  con  licencia  buelvan  dentro  del  termino  del  la, 

Y  habiendo  apuntado  el  licito  LezimaAa  que  en  arranada  quedaron 
altninoB  mudejares  so  color  que  traen  pleytos  sobre  sus  hazieudas  y 
que  porque  desdo  la  revelion  no  los  an  acarado  so  deveria  poner  al- 
gún limite  dentro  del  qual  los  acavasen,  dondo  no,  los  siguiesen  por 
procuiiidor ,  pnresciendo  que  hera  buen  apontamiento  pero  no  para 
ordenarse  de  presente  por  las  caxisas  que  están  referidas  sino  para 

indo  8e  aya  de  executar  lo  demás  porque  segund  el  refirió  alli  de- 
ser  estos  mas  de  r)00  o  600. 

También  se  refirió  que,  muchas  vezes  se  prenden  en  granada  algu- 
nos moriscos  por  estar  alli  sin  orden  y  que  los  savados  quando  íiy 
visita  de  cárcel  de  oydores  los  mandan  soltar  con  que  cumplen  los  van- 
aos y  se  queden  alli  sin  que  aya  mas  execucion  y  que  seria  bien  que 
quundo  se  prendiesen  algunos  por  otros  delictos  se  entendiessc  dellos 
con  que  orden  están  en  granada  y  si  no  la  tubiesseii  podrian  ser  casti- 
gados por  lo  uno  y  por  lo  otro  y  commutar  la  pena  de  muerte  en  que 
conforme  a  la  preraatica  an  yncurrido  en  pena  de  galeras  y  aunque 
esto  parescio  bien  a  todos,  algunos  fueron  de  opinión  que  también 
podría  caufar  algún  ynconveniente  o  novedad  porque  todos  los  moris- 
cos andan  sospechosos  y  n'ecatados  de  que  se  quiere  hazcr  algo  con 
ellos. 

A  bueltas  de  todas  estas  cosas  que  en  la  junta  se  platicaron  so  ofres- 
cio  también  que  se  dize  por  las  calles  que  los  moriscos  de  Aragón  y 
Valencia  an  pedido  con  gran  instancia  se  les  haga  gracia  porque  aun- 
que se  les  hizo  otra  vez  no  se  aprovecharon  de  ella,  ora  fuese  por  su 
jnaldad  o  porque  temieron  que  los  querían  engañar  y  <iue  entre  otras 
cosas  que  ofresoen  por  ella  es  las  armas  que  tienen  que  deven  ser  mu- 
chaa  y  que  los  varones  cuyos  Vinsallos  son  (que  antes  estavan  muy 
puestos  en  que  no  se  desai*niasen)  ahora  piden  juntamente  con  ellos  la 
gracia  y  vienen  en  esta  su  oferta  de  las  armas  y  que  en  o!  Consejo  de 
]a  Inquisición  donde  diz  qu»*  se  a  tratado  desto  negocio  se  les  a  negado 
y  que  desto  au  tomado  ocasión  para  alterarse  mas  y  aunque  este  par- 
ticular no  toca  a  esta  junta  y  donde' so  trata  del  se  aura  mirado  con  la 
atención  y  consideración  que  el  negocio  requiere,  todavía  siendo  de  la 
calidad  e  ymportancia  que  es  a  pare3<,'¡do  no  ser  fuera  de  proposito 
rrcpresentar  a  V.  M.*  que  si  es  assi  que  entro  las  otras  cosas  ofrcscon 
todas  las  armas  que  tienen  pares«;o  que  sería  bien  concfldersela  para 
poderlos  desarmar  pues  si  no  es  con  voluntad  de  los  dichos  varones  y 
de  los  mismos  víis/Ulos  se  puede  mal  executar  e  ymporta  tanto  al  ser- 
vicio de  su  miíg.^  y  de  la  quietud  de  todos  estos  Reyuos  que  los  dichos 
moriscos  estén  sin  armas  y  ellos  son  tales  que  dentro  de  poco  tiempo 
se  vería  si  se  aprovechan  de  la  que  se  les  concediesse  o  no  y  sera  gran 
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ocañion  para  qne  de  presente  se  Aquietasen  y  no  estubiessen  tnn  alt«v 
radús  como  diz  que  están  y  el  concedérsela  no  es  mas  de  esperHrlos 
por  nn  aRo  o  por  medio  si  no  ay  otras  caasas  mas  fuertes,  d<>  que  U 
junta  no  teuf^a  notioiii  que  oblif^uen  a  negársela. 

V.  M."*  visto  todo  lo  que  esta  rreferido  mandara  en  ello  lo  que  ma* 
convenga  a  su  rreal  servicio  que  para  que  V,  JAA  lo  pueda  mirar  y 
considerar  mejor  se  torna  a  cnbiar  con  esta  la  dicha  consulta  de  17  de 
febrero.  De  Madrid  'J4  de  man;o  1óh2  aüos. 


Su  raag.**: — Visto  todo  esto  me  pares^e  bien  que  se  dexe  la  exea- 
cion  para  pasado  el  verano  y  que  de  aqui  alia  se  vaya  mirando  y  pre- 
viniendo muy  bien  todo  lo  que  convenga  y  sea  menester  para  que  se 
haga  como  mas  convenga  y  porquo  de  puljücarse  los  vandos  on  gra- 
nada y  en  aquel  Kcyno  para  que  salgan  del  los  que  están  sin  orden 
no  hallo  ynconveniente  que  por  esto  se  ayan  de  yr  a  la  sierra  y  que 
antes  de  justiücjir  el  cjxstigo  que  en  ellos  se  hiziere.  deej>aes  si  que- 
brantaren los  vandos,  se  mire  si  se  podran  estos  luego  publicar,  en  lo 
que  a  parescido,  para  si  se  prendiesen  algunos  por  otros  delíctos  y 
estubieren  en  granada  sin  orden  se  castiguen  por  lo  uno  y  lo  otro  y 
sean  llevados  a  galera,  se  vea  si  se  hará  siendo  oídos  y  si  se  podra  pro- 
veer luego  sin  ynconveniente;  para  las  cédulas  que  esta  apuntado  se 
deven  despachar  para  que  las  justicias  guarden  la  prematica  y  casti- 
guen conforme  a  ella  los  que  estubieren  sin  licencia  fuera  de  sus  alo- 
xamientos  me  paresce  quo  no  es  buena  ocasión  la  presente  i"-»-  !'■  "ue 
se  dice  de  los  moriscos  do  Valencia  y  asi  se  mire  mas  en  elk 

En  lo  que  se  dice  al  fin  desta  consulta  que  tocA  a  la  gi-acia  mt*  in- 
formare del  Cardenal  de  Toledo  y  los  del  Cotispjri  df  In<)nisi>M,-ni  i.ira, 
que  se  vea  lo  que  convendrá. 

También  se  me  ha  offrescido  que  quando  pasado  ol  vorauu  ¿k:  u] 
de  liazer  la  execucion  quatro  o  seis  dias  antes  jiodran  discurrir  por 
dos  los  lugares  de  la  tierra  cinco  o  seis  personas  que  avisen  a  toda» 
las  Josiicias  de  cada  lugar  el  dia  y  hora  en  que  se  a  de  hazer  leJ 

en  lu  misma  hora  cada  justicia  la  haga  en  su  lugar  apercivir-i  l^^] 

mi  parte  que  de  sus  personas  y  bienes  se  rrequerira  qnalquier  falla 
que  aya  en  la  expcufjion  con  que  an  de  tener  entendido  los  d<  '  < 

que  no  an  de  3<ír  la  multitud  de  ministros  que  iraaginavan,  s  ■ 

se  aya  do  ordenar  la  oxocu^ion  sera  muy  bien  se  llame  a  granada 
para  ello  a  arovalo  de  9ua(jo  juntamente  con  el  corregidor. 

{Duc.  uúm.  95  de  la  Colección  del  Sr.  Danvila.) 
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Eii  el  leg.  tantas  veces  citado  de  Documentos  referentes  á 
moros,  mudejares  y  moriscos,  núni.  10,  hemos  depositado  una 
Copia  del  parescer  que  emhiaron  los  inquisidores  de  Valencia  con 
carta  de  20  de  abril,  registrada  en  14  de  mayo  de  J6^2;  todo  lo 
cual  embiose  original  a  su  Mag.  en  19  de  mayo  de  15S2.  MU  podrá 
estudiar  ei  erudito  que  lo  desee  los  documentos  referidos,  sin 
necesidad  de  acudir  al  Arch.  yral.  de  Simancas — Cons.  de  Inqui- 
sición, libro  110.  Y  dejamos  de  publicar  en  este  luf^ar  los  docu- 
mentos susodichos  en  atención  á  haber  llegado  á  nuestro  poder 
otros  documentos  salidos  de  la  Inquisición  de  Valencia  pocos 
días  después,  y  en  los  cuales  se  recuerdan  los  medios  propues- 
tos por  aquellos  inquisidores  y  se  afladen  otros  nuevos.  Asi  evi- 
tamos la  repetición,  y  por  lo  mismo,  cooperamos  á  que  sea  más 
manual  el  presente  volumen. 

Véase,  en  primer  lugar,  la  carta  del  inquisidor  Jiménez  de 
Reinoso  al  Consejo  Supremo  del  Santo  Qficío: 

,111  ^mo  y  Rev."»"  Sefior:  Después  que  por  esto  Offlcio  se  havía  respon- 
dido >i  dos  cartas  de  V.  S.  I,  la  una  del  17  y  la  otra  de  2'.>  de  mar^-o 
con  oniblar  los  apuntamiuntos  de  lo  quo  nos  i<ar©8cia  a  todos  los  Inqui- 
sidores ctirca  de  la  comodidad  o  inconvinientos  que  traoria  consigo  el 
sacar  los  moriscos  do  españa  y  particolannente  desto  Kpyno  do  Valen- 
cia, se  recibió  otra  de  14  deste  on  que  se  nos  manda  lo  mismo  que  en 
las  d06  rpforidas  y  visto  y  considerado  el  zeloso  animo  y  voluntad  con 
que  V.  S.  1.  a  tomado  y  toma  un  negocio  tan  santo  e  importante  mo 
atreví  a  sumar  en  dos  pliej^os  de  papel,  alg'unas  de  las  razones  que 
en  los  dichos  apuntamientos  yvan  y  añadir  otras  cosillas  quo  entonces 
no  vinieron  a  la  memoria  los  quales  cmbio  ron  esta,  supplico  a  V.  S.  I. 
huniilldcmentt-  perdone  este  atrevymiento  y  acepte  mi  intención  y  cui- 
dado y  nuestro  sefior  la  III."  R.  p.  de  V.  S.  I.  jruardo  y  prospere 
muchos  y  felices  años,  amen^  amen.  Valencia  ultimo  de  abril  Iók'J, 
=1.  R,  Sr.  b.  humilldemeute  las  manos  de  V.  S.  I.  este  humilldo  ca'pc- 
llan  y  criado. — El  licenciado  Ximenez  de  Reynosso.» 
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Copia  del  parescer  del  licenciado  Ximenez  de  Reinosso,  Inqui- 
sidor de  Valencia,  de  ultimo  de  abril  de  1582;  recibido  en  10  de 
mayo  con  caria  de  ultimo  de  abril. 

«Áseles  mandado  a  los  ynquisidores  de  Valencia  que  digan  e  apun- 
ten lo  que  entienden  y  les  paresge  cerca  de  los  inconvenientes  o  con- 
venientes que  podrían  resultar  y  seguirse  do  hechar  y  expeler  todos 
los  moriscos  de  espafta  y  particularmente  los  del  Reyno  de  Valencia. 

Los  ynconvenientes  que  nascen  y  resultan  de  sacar  los  moriscos 
deste  reyno  son  cinco  según  lo  agora  de  presente  pares5e  y  se  repre- 
senta. 

1."— Lo  primero,  que  se  deshaze  y  monoscaba  la  tercia  parte  y  aun 
quasi  la  mitad  de  su  población  por  ser  los  moriscos  mucha  gente. 

2."— Que  las  rentas  publicas  y  reales  del  Reyno  se  deshacen  y  dis- 
minuyen de  tres  partes  las  dos,  por  ser  aquellos  los  que  mas  pagan. 

3.° — Tercero,  que  los  primeros  afios  pade89era  mucha  falta  de  man- 
tenimientos la  ciudad  de  Valencia  por  sor  moriscos  todos  los  que  la 
probehen. 

4." — Quarto,  que  los  señores  barones  y  cavalleros  de  este  reyno  pa- 
desceran  grande  detrimento  y  menoscabo  én  sus  haziendas  por  ser  la 
tien'a  corta  y  pender  de  los  moriscos  el  mucho  fruto  y  aprovecha- 
miento de  sus  señores^  y  este  es  el  mas  dificultoso  inconvenyente  por 
la  resistencia  que  los  mismos  sefiorcs  barones  y  cavalleros  harán. 

5." — Que  se  han  de  hazcr  forzosamente  grandes  gastos  en  sacarlos 
del  reyno  y  podría  ser  que,  con  el  amor  de  la  tierra  y  el  favor  de  algu- 
nos naturales  (que  según  se  entiende)  les  podrían  soplar  de  secreto,  se 
alterasen  y  (juisiesen  hazer  algunos  movimientos. 

Reiiiedios 

Los  remedios  que  también  se  reproseiitan  para  aliviar  algo  estos 
yneonveuientes  son  los  que  se  siguen: 

1."— Al  primero  de  la  población  se  resi>onde  que,  de  la  mancha,  que 
confina  al  reyno  de  Valencia,  y  de  algunas  montañas  de  arjigon  e  Ca- 
taluña so  pueden  sacar  c  traer  ocho  o  diez  mili  casas  sin  hazer  falta 
en  su  misma  tierra  y  en  estas  habrá  arto  para  poblar  lo  que  dexan 
las  diez  y  uu(íve  o  veynte  mili  casas  de  moriscos  que  hay  en  este 
reyno.  Poniue  ordinariamente,  y  se  tiene  esperiencia  dcllo,  una  casa 
de  cristiano  viejo  a  menester  para  su  sustentación  tanto  como  dos 
casas  úv  moriscos  y  no  faltan  razones  para  fundallo,  mas  como  la  tie- 
rra deste  reyno  es  fértil  y  apazible,  sin  ninguna  violencia  vernian  po- 
bladores a  ella  y  se  holgaran  de-  hazer  en  las  rrentas  la  comodidad 
que  en  la  ni¡.<nia  tierra  sufriese  y  diese  lugar  que,  auncjue  no  sea  por 
agora  tanta  eouio  la  que  los  moriscos  Iiazian,  sera  mas  durable.  Pero 
an  de  ser  mi-jor  tratados  los  pobladores  de  los  ministros  reales  que  lo 
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fueron  los  gallegos  que  vinieron  a  poblar  a  írrnn.ul.i  que  no  a  que- 
dado ninguno  del  I  os  y  el  Roy  no  esta  perdido. 

2." — Al  segundo  in  con  ven  ion  tu  que  es  el  moiiosc.iiio  de  las  rentas 
publicas  y  reales,  abran  de  pades^er  estas  foryosanicute  por  a  I  trunos 
afios  hü&tfi  que  el  Reyno  buelba  en  su  ser  que  nOi  pausaran  muchos. 
Aunque  como  su  raagestad  lleva  tan  poco  aprovechamiento  de  la  renta 
(djebtos  reynos  de  la  corona  de  araron,  no  ay  que  liazer  mucho  caso 
desto  sino  que  su  magestad  cumple  con  el  reyno  con  buenas  paUbras, 
por  que  como  las  dichas  rentas  se  gastan  en  provecho  de  los  mismos 
naturales  sin  dubda  an  de  hazer  ^'r.indo  ynstancia  sobre  este  par- 
ticular. 

3/' — Al  tercero  de  la  falta  de  mamiiiimuiito  que  padceccra  la  ciu- 
dad se  di^o  ijne  lo  que  toca  a  pan  y  vino  y  carnes  no  la  ])robohen  los 
moriscos  por  que  de  pan  se  probehc  siempre  este  reyno  de  sicilia,  ara- 
gon  y  algunas  vezes  de  castilla:  el  vino  de  que  abunda  este  reyno,  lo 
labran  y  cotfun  todo  cristianos  viejos;  las  carnes  las  traen  todas  de 
castilla,  aragon  y^cataluña;  los  deiuas  mantenimientos  no  son  tan  ne- 
cessarios  que  no  se  pueda  sufrir  la  falta  dellos  hasta  que  los  nuevos 
poblatlores  sepan  ¡jrobeher,  y  en  lo  de  la  seda  son  muchos  mas  los  cris- 
tianos viejos  que  la  crian  que  los  moriscos  y  con  muy  mayor  caudal. 

4." — W  quarto  y  mas  dificultoso  yucou veniente  podría  responderse 
que  su  mag.<*  catholica  con  su  mucho  saber  podría  escribir  y  tratar 
primero  este  negocio  tan  importante  con  la  suavidad  que  acostumbra 
con  los  dichos  seíiores  barones  y  ca valleros,  que  como  la  gente  desta 
tierra  os  blanda  de  suyo,  elevada  por  bien,  y  viendo  lo  mucho  quo 
esto  conviene,  entiendo  cierto  que  so  acabara  con  ellos  qualquiera 
cosa,  raayonueute  que  para  la  perdida  que  representaron  le»  quedan 
ay  las  rayces  y  posesiones  de  los  moriscos  que  con  esto  no  podra  ser 
muy  granrle,  y  si  alguna  fuere  puédeseles  hazer  ^elacinn  en  las  rentas 
de  la  ciudad  entre  tanto  que  va  crescieudo  e  aprovechando  la  nueva 
población  que  son  quatro  o  QÍnco  aflos,  pues,  como  esta  dicho  su  mag.^ 
lleva  poco  o  "natía  de  las  dichas  rentas  y  como  estas  se  hayan  de  con- 
vertir en  su  provecho,  ellos  mismos  holgaran  de  venir  un  ello,  lo  que 
no  hizieran  si  se  obieran  do  gastar  en  otras  cosas. 

r>." — Al  quinto  y  ultimo  ynconveniente  se  puede  dfzir  que  con  los 
cient  mili  ducados  que  este  reyno  tiene  prometidos  pura  su  deí«Mi8a 
oontra  lo^  moriscos  y  con  lo  que  se  les  confiscare  a  los  quo  tuvieron 
culpa  y  hazienda  si  se  pudiere  sacar  a  luz  la  verdad,  abra  para  póde- 
nos sacar  de  espafta  y  sino,  pues  esto  es  provecho  tan  publico  y  común, 
los  pueblos  por  donde  pasaren  pueden  ayudar,  que  al  fin  lo  que  ee 
macho  y  tMn  uecesario  no  puede  costar  jioco. 

Kn  lo  de  alterarse  los  moriscos  quando  los  sacaren  entiendo  que 
eomo  los  naturales  estén  aplacados  y  unidos  de  manera  qae  no  los  ao- 


píen,  DO  se  atreberan,  mayormente  siendo  la  salida  en  ynbiemo  qoao* 
do  no  pueden  tener  esperanza  alipina  de  la  niíU";  demás  desto  puede  el 
virrey  tener  alguna  gente  junta  asi  de  la  que  el  Reyno  paga  de  ordina- 
rio como  de  otras  partes  para  lo  que  se  pudiere  ofres<;or  y  servirá  a  lo 
menos  de  ponollos  riendas  para  que  no  se  alteren.  Entiendo  cierto  quaj 
como  este  negocio  se  tome  do  veras  se  an  de  potlcr  sacar  los  moría 
de  españa  con  mucha  quietud  y  que  a  de  ser  Dios  servido,  como 
donde  tanto  militíx  su  servicio,  baaella  mucho  mas  fácil  de  lo  que  agor 
pare8(;e;  6i  adelante  se  ofrescicren  y  acordaren  de  nuevo  otras  cósase 
cerca  desta  materia  yrse  a  siempre  dando  quonta  dallas  teniendo  licen- 
cia para  ello  y  con  la  misma  ái  caso  fuere,  lo  que  Dios  no  qui  >* 
los  moriscos  no  ayan  de  salir  de  espafia  se  dieran  algunos  m<  ' 
que  su  mala  compañía  sea  mas  tolerabfe  y  se  acabe  mas  presto. 

Dos  solos  convenyentes  y  provechos  paresce  que  ay  y  se  si  _  '  \ 

echar  del  todo  y  expeler  de  españa  a  todos  los  moriscos  qu»  < 

residen  y  habitan,  pero  son  tan  ¿onvenyentes,  commodos  y  precisa- 
mente necessarios  que  pocas  coéas  o  ninguna,  después  de  la  vidA  d< 
que  pufdií  linzello,  lo  es  oy  tanto  en  esta  provincia:  son  ainhos 
provechos  unidos  y  eslabonados;  ol  uno  conviene  [aj  la  seguridAd 
perpetua  y  sosiego  dcstos  reynos. 

Conviene  yntinito  al  bien  universal  de  la  yglesia  catholica  o  pur- 
gar y  limpiar  no  tanto  las  herejías  quanto  las  personas  que  las  an  per- 
petuado y  perpetúan  en  esta  provincia  y  esto  no  se  pued<!  hazer  sino 
es  echándolos  a  todos  de  ospafia  a  quien  san  cijiriauo  y  san  hye.ronimo 
llauum  ñdelissiuiii  por  que  después  qoe  santiago  la  Instruyo  en  la  fee 
jamas  a  produ<;.}do  de  si  herejía  alguna  ni  criado  ningún  hereje  sinOj 
solo  a  prisciliano  al  qual,  como  piadosa  madre,  no  solo  alcanzo  lúe 
de  si  pero  como  a  malo  e  im|jio  hijo  lo  persiguió  en  las  otras  provin- 
cias, y  lu  herejía  arriana  que  los  visogodos  mamaron  en  la  l»tcJie  de 
los  que  primero  los  baptizaron  y  traxeron  a  ella,  después  que  loa  tuvo 
hechos  a  Hu  clima  y  constelación,  en  un  solo  dia  la  extirpo  y  desarray» 
go  do  si  como  parece  por  líl  concilio  toledano  tornero;  conviene  luegol 
a  8U  authoridad  y  de  todos  los  que  la  habitan  que  no  carezcA  iKir  su 
culpa  del  dulce  nombre  de  fldolissima  pues  con  su  sangre  la  sacaron 
do  poder  y  mano  destos  barbaros. 

No  sin  causa  sino  con  muy  grande,  por  cierto,  a  querido  m 
señor  qne  entre  tan  malos  vezinos  como  tiene  e^paBa  al  uno  y  mI  otr 
lado,  sea  ella  el  huerto  y  jardin  concluso  donde  pues  e  limpiamente 
guardo  y  tenga  su  fee  catholica  en  unos  tiemj^os  tan  alterados  y  con 
tan  grandes  turbaciones  como  se  vcen  al  derredor  della  y  a  >'  '  ? 
servido  de  traspasar  en  esta  provincia  nobissimamentc  la  ni  t 

y  universal  señorío  de  toda  la  cristiandad.  Pues  en  reconocimiento  de 
esta  gracia  y  merced  y  para  que  permita  que  todo  esto  sea  fixo  est* 
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vez  y  perpetuo,  por  que  no  [solo?]  se  ha  de  procurar  que  se  limpie  y 
panfique  de  una  tan  mala  gente  y  na(;iou  como  esta  que  tantos  afios  a 
la  tienen  entorpecida  y  manchada  con  su  mal  vivir,  aun  en  las  cos- 
tumbres pdf  que  por  maravilla  se  halla  verdad  en  ninguno  dellos,  mas 
antes  es  cosa  de  grande  lastima  que  se  -conaionta  y  permita  una  Uin 
notable  injuria  contra  la  cliristiandad  y  valor  que  ospaDa  a  posehido 
siempre  como  lo  es  que  en  medio  de  ella  en  estos  días  quasi  publica- 
mente se  venera  y  honn-a  mahoma  como  en  berbería  sin  quo  humana- 
mente 60  pueda  remediar,  plega  a  fiios  que  no  se  enoje  desto  al^mn  dia 
sü  divina  ma^'estad  como  se  enojo  la  vez  pasada  por-  los  muchos  y 
lesenfrenados  vicios  de  que  entonQes  abundava  espafia. 

Do  aqui  tiene  ori^'en  y  principio  el  otro  y  sc^jundo  convonionte  y 
provecho,  pues  se  ve  clara  y  evidentemente  en  muchos  de  los  lleynos 
circunvezinos  que  con  ser  crisptinnos  entre  tanto  que  fueron  cutholicos 
fueron  fieles  y  leales  a  sus  Reyes  y  sefiorcs  naturales  y  en  perdiendo 
la  vor<<uen<;a  a  Dios  la  perdieron  fambíen  a  los  hombres  y  señorea 
temporalea,  quanto  mejor  lo  harán  estos  barbaros,  ynflelea  de  suyo, 
quando  viesen  la  suya  y  pudieren  tener  coyuntura  y  ocasión  para 
executar  sus  dañadas  intenciones.  Pues  ynstanlmientc  nunca  t-stan 
pensando  sino  en  como  dañaran  a  los  cristianos  y  ansi  se  a  dexado 
dtízir  al  turco,  S('^n  e  oydo,  que  tiene  para  la  conquista  de  españa 
doscientos  mili  soldados  pagados  en  ella  sean  a  lo  menos  cien t  mil  que 
bastan  {«ara  su  mal  proposito,  imnca  me  pareacio  bien  que  se  metan 
estos  la  tierra  adentro,  como  al<íuno8  an  dicho,  por  que  demás  de  los 
l^randes  y ncon venientes  que  jior  los  moriscos  de  granada  habrán  visto 
todon  los  hombres  de  entendimiento  y  razón  es  enfermedad  intestina 
esta  y  tanto  peor  quanto  mas  cerca  del  corayon  estoviere  y  aunque 
entretanto  que  espafia  estoviere  unida,  con  gran  dificultad  podran  ellos" 
executar  sus  yntencionés  aunque  les  soplen  y  ayuden  turcos  y  lucte- 
ranos;  dios  la  libre  que  en  ella  aya  diccnsioncs  y  guerras  civiles  como 
las  a  ávido  antes  que  estos  se  subjetasen  que  ternia  muy  cerca  su  per- 
dición y  aun  quasi  cierta ,  y  perderse  ya  juntamente  la  fee,  mal  del 
todo  lamentable-,  no  repugna  a  esto  lo  de  las  comunidaíles  que  fueron 
desde  el  ano  de  l*i  hasta  el  de  21  quando  los  mas  destos  no  hei'an  bap- 
tizados cayan  lejos  dp  donde  ellas  se  levantaron  y  no  estavan  irrita- 
dos ni  tan  enemigos  como  agora:  puede  se  concluyr  este  punto  con  que 
según  se  entiende  cada  dia  de  la  yntencion  deetos  morlscoB  si  ellos 
quedan  en  espafia  (no  esta  en  mas  el  pare8<;er  de  hombres  previstos  el 
perderse  y  juntamente  la  pura  religión  qxie  en  ella  se  guarda^  de  levan- 
tarse y  haver  dentro  della  guerras  civiles  entre  algunos  principe!»  por 
que  con  estos  malos  vezinos  los  que  tuvieren  razón  y  los  que  no  la 
tuvit'ren  y  también  la  provincia  se  an  de  i>erder  todos;  no  engafie  a 
nadie  dezlr  que  como  an  pasado  hasta  agora  podrían  pasar  de  aqoi 
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adelante  el  ynterese  particular  que  de  bu  estado  se  sij^e  a  algunas  y 
machas  personas  desloa  reynos  que  es  el  que  mas  a  de  impedir,  como 
suele,  esta  buena  obra  ni  tampoco  la  graciosa  paz  de  que  agora  goza ' 
espafia  por  la  bondad  de  Dios  y  del  sapientisstnio  seAor-quc  la  go- 
viema  pues  no  es  nuevo  ni  obscuro  sino  muy  antiguo  y  claro  aver  nví» 
do  eu  ella  quasi  todas  las  edades  ynqaietudes  y  revoluciones  caseras. 

Dos  vezes  solas,  dosilo  tubal  aea,  an  estado  juntas  las  éspan;is  de- 
bajo de  una  raoiiítrciiía  y  seAorio  y  agora  se  ha  servido  nuestro  «eflor 
de  juntallas  tercera  vez  no  sin  grande  providen<;ia  suya  como  lo  fue,  y 
lo  notan  algunos  authoves,  el  fortale<;ell/iB  con  uno  y  otro  mar  y  al- 
tissimos  montes  pirineos.  Por  ventura  y  aun  con  certidumbre  pori 
conservar  y  tener  guardada  en  este  castillo  íueite  su  sauda  religión  f' 
fee  catholica  y  deste  orden  del  cielo,  sin  dubda,  a  UAscido  y  nasce  el 
animo  y  coloso  dessco  que  su  mag,*!  catholica  muestra  en  es-tos  días  d< 
qu(jror  limpiur  sus  reynos  desta  mala  gente  mayormente  que  si  esto»* 
salen  quedan  inaccesibles  e  ynexpugnablds.  Las  ospaflas  por  mas  dife- 
rencias que  entre  si  tengan  los  españoles  y  todo  el  r<- 
no  bastaría  a  conquistallus,  aunqutí  todas  las  costas  d'  i 

del  tm'oo,  con  aver  mediana  cuenta  con  las  de  espafla  que  son  fronte- 
ras y  confines  dr  aquellas  no  se  pongan  dolante  dittcult.;'  i  im- 
pedir un  bien  tan  pulilieo  y  necessario  como  este  que,  qu  i»  su 
mag.*  no  ay  cossa  ymposible  ny  diflcultossa  en  el  mundo  y  mas  sa- 
biendo como  sabe  llevar  los  negocios  por  tan  buenos  y  suabea  medios, 
doxe  desta  vez  flxos  y  perpetuos  estos  reynos  a  sus  subzf^sores. 

Algunos  y  ranchos  excraplos  de  la  translación  y  expulsión  de  gen- 
tes en  reynos  y  tierras  estvañas  se  hallan  ansí  en  la  sagrada  scriptUTAi 
como  en  otras  hietorias  antiguas,  mas  dexadas  aquellas,  por  sor  figo-' 
ras  de  algunas  verdades  y  estas  por  ser  estriinjeras,  se  pufjde  eebw 
mano  de  cosas  acontecidas  en  esta  provin<;¡a  de  espafla. 

Los  emperaclorcs  archadio  y  honorio,  aunque  en  aquella  coyuntura 
estuvan  de8tro(;ados  los  visogodos  y  no  tenían  fuer^^as  algunas,  como 
sabían  que  era  gente  ynquieta,  por  asegurar  a  ytalia,  sin  otra  raaOQ, 
les  mandaron  venir  a  espafla  y  se  la  dieron  en  donación  perpetua  y 
estos  mismos  godos  después  que  en  espafla  tuvieron  deshechos  a  los 
alanos  y  arrinconados  en  galizia  a  los  suebos,  por  que  los  vándalos  lo» 
andavan  ynquietando  cada  hora,  les  compeliferon  a  dexar  a  espafla  y 
l>or  tratos  de  concordia  se  pasaron  en  áfrica  con  sus  cassas  y  hazieu* 
das  llevando  por  su  capitán  ;il  valeroso  y  malo  de  ¡.'fusii-rJco  v  luiiica. 
mas  bolbieron  a  ella. 

Pero  mas  a  la  letra  piiblio  corneiio  scipiou  en  aqutjlla  primuta  y 
felice  venida  que  hizo  a  espafla  después  de  haver  diversíts  vezes  des- 
baratado los  cartagineses  teniéndolos  ya  subjetos  por  que  vio  que  lo» 
que  bibian  en  esta  costa,  desde  tarragona  a  Cartagena  con  ol  favor 
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que  sentían  de  áfrica,  cada  dia  andavan  haziendo  movimientos,  los 
metió  la  tierra  adentro  y  como  esto  tampoco  bastase  a  caho  de  cinco 
aflos,  antes  que  se  bolviese  a  Roma,  temyondo  que  no  quedavan  so«:u- 
ras  las  espaflns  con  aquellos  vezinos  les  compelió  que  so  pass;iscn  cu 
áfrica  y  por  concierto  les  doxo  llevar  sus  casas  e  hazlendas. 

Sisohato  rey  fíodo,  solamente  fandado  en  sa  zolo  santo,  cclio  y 
eapelio  loa  judies  de  españa  y  de  todos  sos  reynos  y  por  ello  aun  «¿crea 
de  los  qae  quieren  marmorar  del  [qae]  gano  renombre  de  cristianismo 
y  hasta  hoy  le  conserva. 

Un  exemplo  ay  a  la  U?tra  que  frisa  con  el  que  agora  esta  entre  las 
manos  y  bien  autliorizado,  pues  el  concilio  toledano  diez  y  siete  le  pone 
y  haze  mención  de  Exica,  antepenúltimo  rey  ^odo,  q.  procedió  contra 
Innumerables  judíos  que  en  tiempo  do  sisebuto,  por  no  salir  de  iísp/tr\a, 
se  avian  baptizado  y  después  en  su  tiempo  no  solo  apostataron  i)cro  aun 
se  quisieron  Irvantar  con  el  reyno  y  f>or  ambos  delictos  ol  concilio  los 
condemno,  que  no  es  mal  punto  en  derecho  en  que  demás  de  la  confts- 
cacion  y  perdimiento  de  todos  sus  bienes,  ellos  y  sus  mufírr^s  y  la 
demás  posteridad  quodason  perpetuamente  esclavos  y  que  los  hijos  o 
hijas  menores  de  siete  afios  les  fuesen  quitados  y  dados  n  criar  a  fieles 
cristianos:  monos  rf>,'urosa  penji  sera  hechnr  fuera  del  Reyno  a  los  que 
tratm  cada  dia  semejantes  delitos  que  aquellos  pues  aunque  por  su 
demasiada  astucia  no  pueden  constar  judicialmente,  pero  es  tan  noto- 
rio, publico  y  claro  esto  que  nadie  en  esta  tierra  lo  y^nora  y  ¡lara 
remttdiar  pelig^ro  tan  grande  y  dañoso  paresce  que  hastaria  imi  el  que 
de  sospecha,  mayormente  aviendo  de  ser  la  pena  tan  blanda  como  es 
solo  destierro  en  comparación  de  tan  ¡¡¡rav^  delitos. 

IjOS  Reyes  catbolicos,  de  buena  y  felice  memoria,  después  que  tu- 
vieron sacadas  del  todo  las  espafias  de  poder  de  esto^  barbaros  yn  He- 
les, para  mas  ase^urallas  promulf^aron  la  pr-  -  del  afio  de  141»*2 
en  que  manilaron  salir  de  espafla  y  de  sus  l  .  •  todos  los  judíos 
que  no  se  quisiesen  baptizar  y  esto  sin  haver  cometido  delicto  alguno, 
quanto  mas  justo  seria  aijora  echar  a  estos  aunque  sean  baptizados 
después  do.  tantas  apostasías  y  traycionos  como  cada  día  comrtfii;  y 
aunque  paros^eria  y  paresce  a  aljrunas  personjis  cosa  de  mal  exemplo 
teniendo  esto»  nombres  de  cristianos  echallos  a  tierra  de  ynfleles,  por 
parte  creo  que  su  m^ila  manera  de  bivir,  pertinacia  y  obstinación 

tan  conocida  y  notoria  en  toda  la  cristiandad  que  con  t«to  y  con  lo 
se  procurara  hazur  ternía  su  mag.''  tan  justilicada  su  causa  delan- 

dc  los  ojos  de  todo  el  mundo  que  nadie  de  mediano  conoscimiento  . 
terna  que  murmurar  y  sí  ellus  oviessen  de  yr  a  berbería  o  áfrica  cos- 
taría mucho  menos  ol  sacallos  del  Reyno  que  si  oviesen  de  embarc:irso 

la  otra  mar.  Salgan  ellos  de  esparta  que  en  ning^una  parte  pueden 

iar  después  ni  se  perderá  ninguna  honrra,  quo  bien  se  sabo  en  roma 
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que  moros  son  aqui  y  moros  han  de  ser  on  berb«ria  y  en  qualquior 
parte  que  esto  vieron. 

Kn  lo  de  los  hijos  pequeños  se  podriu  dar  nuebo  orden.  Plega  a 
nuestro  suñor  de  guardar  a  su  ma^.<l  catliolica  tantos  y  tnn  felices  afios 
qurtiito  lo  ha  menester  toda  la  religión  cristiana  y  estos  sus  n^ynoe  y 
pues  fuo  sc'i'vido  de  ponello  ©n  el  coraron  tan  de  veras  un  de-ssoo  de 
remediar  tan  grande  mal  como  de  la  vecindad  de  los  moriscos  decs- 
pafia  se  podría  seguir  y  sabe  eouio  enmo  saber  qu¡i.n  ¡mpojiainte  y  ne- 
eessario  es  el  remedio,  jior  su  inflnitn  bondad  se  sirva  de  concedelle  la 
persoverun^ia  hasta  qu©  con  glorioso  fin  lo  vea  acavado  y  echado  a 
parte.  Amen  amen.» 

ÍAirh.  grat.  de  Sivtancas — Coiié.  de  Inq.,  libro  110.) 
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Carta  deUcardenal  de  Toledo  al  pat narco  Ribera  y  su  contes- 
tación acompañado  de  un  curiosísimo  informe  acerca  de  la  cwts- 
iiún  morisca,  año  13H2. 

t. 
»Illmo,  y  K.""»  sefior  »j 

Dos  cartas  do  V.  S.  I,  he  recibido  de  X  y  XXdesto  mes,  y  con  ell 
muy  píUlicülar  mr.'';  en  recibiendo  la  primera,  di  noticia  a  su  M.^  4l 
lo  que  contenía ,  para  que,  visto  lo  que  se  entiende  de  los  morisco», 
fuese  servido  de  mandar  proveer,  lo  que  pide  negotrío  de  tan' 
tancia.  8u  M.'  lo  tiene  entendido  todo,  y  desea  mas  que  tod^-  .  m 
daño  tan  peligroso,  se  remedie  de  una  vez,  con  toda  brevedad,  y  para 
que  esto  se  haga  con  buen  fundamento  sera  muy  servido  de  que  V.  8, 1. 
con  su  mucha  caridad  y  pi'udenci.i  mii'e  y  considere  qoal  sera  el 
remedio  sufHciente  que  se  podra  poner  para  que  de  un»  vez,  quede 
proveído  y  remediado  todo  lo  que  toca  fa]  este  ne^oeid,  y  que  convn- 
nientes  o  inconvenientes  se  podran'  seguir  de  poner  en  execucion,  lo 
que  V.  8.  entendiere  que  conviene  para  que  visto  todo,  lo  uno  y  lo 
otro,  su  M.^  elija  y  provea  lo  que  mas  convenga,  Supp.*'*  a  V.  íS,  1,  se 
sirva  de  mandai'raelo  avisar,  con  toda  brevedad  y  particularidad,  y 
con  el  recato  necesario,  y  lo  que  fuera  desto  neg.",  se  ofíro^iere  en 
serví,"  de  V.  S.  cuya  111.'»»  y  R."»"  persona,  uro,  s.'. guarde  y  acrescl.*» 
con  la  felicidad  que  puede.  De  Madrid,  postrero  de  marvo,  15^(2.= 
Ill.n>o  sefior,  besa  las  manos  de  V.  S.  111.»»— G.  car."»  Toletan.» 

fDoc.  autóg.  cons.  on  el  Atch.  del  K.  Col.  de  Corpus  Christi.) 
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•  lllmo.  y  Rrao.  Señor. 
La  carta  de  V.  S.  111."  de  postrero  de  vaíir<¡o  (he?)  recibido  a  14 
deste  y,  aunque  los  diriB  han  sido  tan  ocupados  con  pasquas,  Ins  qua- 
les  aya  dado  nuestro  señor  muy  buenas  a  V.  S.  I.  y  con  la  felicidad 
que  «n  esta  casa  desseamos  a  su  III. «  persona,  he  ordenado  el  morao- 
rial  que  sera  con  osta  teniendo  mucha  atención  de  no  cansar  a  V.  S,  I. 
con  multiplicidad  de  rabones-,  aunque  las  que  ay  en  esta  materia  son 
tan  importantes  como  el  subcésso  de  que  se  trata,  confio  en  nuestro 
señor  que  alumbrara  a  su  ma^.^  por  medio  de  V.  8,  I.  de  manera  que 
se  acabe  ncfíocio  tan  grave  y  que  pide  tan  pronpta  resolución  para 
el  servicio  de  Dios  y  bien  y  quietud  de  todos  los  Reynos  de  españa,  el 
qual  •rujirdo  la  111ra. •"  y  R.""'  persona  de  V.  S.  111.*  con  entera  felici- 
dad para  el  bien  de  su  yglesia.  De  Valencia  a  20  de  abril  15H2. — 
ni.no  y  R.mo  eeftor  besa  las  manos  de  V.  S,  I.  su  servidor  El  Patriar- 
cha. =A1  111. "O  S.''  el  cardenal  Arzobispo  de  toledo,  inquisidor  mayor 
de  españa,  nuestro  Sr.» 


•  lllmo.  y  Rmo.  Señor. 

La  necesidad  que,  ansí  para  lo  espiritual  como  para  lo  temporal,  ay 
de  limpiar  a  osiLiñu  do  los  moros  que  con  titulo  de  bnptizudüb  biven 
en  olla  no  es  menester  de  presentarla  a  V.  S.  111.""'  puea  mejor  que 
al^un  otro  la  avra  considerado  con  la  mucha  prudencia-  que  a  dado 
nuestro  Señor  a  su  Itl.'"*  pei'sona  y  asi  solo  tratare  en  este  memorial 
do  lo  paiticular  que  V.  S.  1.  manda  y  esto  con  toda  brevedail  r.  liiicndo 
Boio  lo  que  me  pares^e  de  maa  substancia. 

Lo  j)riniero  di^ro  que  est.iu<lo  su  mají.**  resuelto  de  echar  Iom  moros 
de  toda  españa  no  eonvendria  huzorlo  de  una  vez  ¡tor  ser  elli»s  tantos 
y  estar  tan  dcsparzidos  que  seria  menester,  para  aserrar  la  altera- 
ción que  podrian  mover,  jjrande  numero  do  í?ente,  y  siendo  esta  ma- 
china tan  ;,'rande  ¡laresce  muy  mejor  moverla  por  |f.irteB  que  no  toda 
junta. 

Ítem  que  para  este  erfecto  s<'  podrian  lomar  dos  caminos:  el  pri- 
_niero  dejsterrarlos  su  maj;.'*  de  sus  Reynos  por  sentencia,  con  los  justos 
í>urgent«:is  motivos  que  sabemos,  y  mandándolos  sacar  de  ellos  de 

ñera  que  ny  pudiesen  quedarse  ni  mover  alboroto:  en  lo  qual  no 
puede  havor  escrúpulo  i>or  que  aunque  se  crea  que  se  yran  a  bibir 
entre  nK^ros  se  díze  que  también  lo  hazen  aflora  y  que  su  mag.'^  no  los 
incita  ny  les  da  motivo  a  ello  y  el  tomarlo  ellos  sera  culpa  suya  y 
no  de  su  may.*"  y  esto  se  facilita  mas  consirlerados  los  bien«'s  j^-randes 
y  públicos  que  desta  resolución  conseguirían  no  solo  para  lo  temporal 


pero  ftan  para  lo  espiritual,  a  los  qoales  tiene  sa  mag*  obligación  de 
acudir  aunque  fuese  venciendo  mayores  ynconvenientea. 

El  se^'undo  camino  que  a  my  me  ha  parescido  muy  convr  - 
que  su  m!i;jr,<'  miindasc  que  se  liiziesL'u  largas  exocuciones  d.  .t 

contra  estos,  nombrando  V.  S.  111, "•  ministros  del  santo  offtcio  que  ira* 
tasen  de  dolos  ellos  y  por  los  maa  cortos  términos  que  ser  pudiese, 
dada  justii;ia;  con  lo  qual  me  pijrtsuado  que]  oii  muy  breves  afios 
qutsdada  nin^^uno  o,  a  lo  menos,  tan  pocos  que  con  mucha  facilidad  » 
pudiesen  ochar  y  en  esto  bailo  muchos  convenientes.  Por  que,  aliond«j 
de  que  su  ma^.^  haziendo  justicia  aprovecharla  su  fisco,  seria  tambiui 
grande  mi:iericordia  la  que  usaría  con  esta  gente  pues  sabemos  que 
ninguno  dellos  muere  con  seftales  de  cristiano  sino  algunos  do  los  que 
llevan  al  suplicio  y  esto  tenemos  aquí  muy  visto  y  observado,  y  U 
facilidad  que  abría  para  proceder  contra  \os  que  están  en  castiila  bi« 
viendo  entro  cristianos  viejos,  que  serán  testigos  de  su  obstinaciou,  es 
muy  grande  y  asi  podrían  fácil  y  brevemente  concluyr  sus  cao^ti^; 
todo  lo  qual  se  «íze  con  presupuesto  de  que  los  que  vemos  la  obstir 
cion  y  desvergüenza  con  que  estos  perseveran  en  su  herejía  sábeme 
ser  tan  notoria  su  culpa  que  sin  otra  nueva  provan^a  podrían  ser  todos 
relaxados,  pero  que  esto  hfcho  justificaría  mas  la  causa  y  se  ha  de 
tener  por  muy  cierto  que  qúando  ellos  viesen  execucion  resoluta  y  ge- 
neral se  irían  desterrando  del  reyno  que  también  ayudaría  para  acá» 
barso  mus  presto. 

ítem  de  qualquíora  manera  que  su  raag.^  sea  servido  proceder  ou 
este  negocio  con  los  moriscos  de  castilla  es  necessario  quitar  loa  dfl 
reyno  de  Vuleticia  i»or  que,  en  caso  que  no  p.i        ■        ,       •  n 

tant:i  brevedad  el  ocharlos  de  toda  españa,  eso  III  .       >" 

la  ocasión  que  cada  día  tienen  de  levantarse  los  de  castilla  y  aragon 
con  tr-nor  a  estos  a  la  lengua  del  agua  fomontHdos  en  su  traizion  ri»i  k 
de  argel,  de  los  quales  ca<la  dia  tienen  avisos  a  boca  y  por  escrito,^ 
aviendo  hecho  camino  ordinario  para  comunicarse  con  los  de  alli,  y 
de  esto  ao  consigue  que  tengan  alborotados  todos  los  de  espafla  y  qoaj 
puestos  en  medio  de  ellos  sustenten  la  herejía  y  enemistad  do  los  onc 
y  de  los  otros  lo  qual  todo  cosaria  si  estos  faltasen. 

ítem  que  ninguno  de  los  que  los  favorescon  dexan  do  confesar  qo»' 
si  viniese  armada  a  argel  o  a  las  yslas,  estos  se  levantarían,  y  ae  ve 
bien  claro,  pues,  con  menos  oceasion  lo  han  querido  hazor  dos  vpm 
en  espacio  de  seis  años,  y  aunque  dizen  que  en  tal  caso  con  fácil idu 
los  degollarían  nos  reyraos  desto  los  que  sabemos  en  quanto  estiman 
estos  señores  estos  vasallos  o,  por  mejor  dezir,  esclavos,  al  ¡ende  de 
que  los  que  bien  sienten  ven  la  dificultad  que  avria  en  tiempo  re vnel lo 
de  resistirles,  por  ser  buena  gente  y  mostrada  al  trabajo  y  lo»  cristia- 
nos viejos  del  Reyno  con  poco  de  lo  uno  y  de  lo  otro,  y  asi  primero 
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que  viniese  socorro -se  podrían  seguir  grandissímos  dnños  los  quales 
no  permita  la  providencia  qne  se  esperen  pudiendo  cvitnrse,  principal- 
mente viendo  el  raodo  tan  notable  que  an  obrado  los  cristianos  a  e*t08. 

Itein  que  sabemos  todos  y  tenemos  por  certíssinjo  (inc  estos  tienen 
muchas  armas  escondidas  en  cuevas  y  lugares  apartados  para  aprov6- 
chHi"se  dellñs  en  la  ocasión  que  esperan,  e  ansi  convendría  mudarlos 
para  privarlos  delias  que  serla  harta  causa  de  quitarles  los  hrios  y 
conflan9a8:  por  donde,  aunque  no  se  ovieaen  de  desterrar  de  espafta 
todos  los  que  ay  en  ella,  es  muy  necesario  quitarlos  des-te  Reyno  so 
pena  destar  subjeta  toda  ella  u  grandes  males  y  esperando  cada  dia 
rebelión  do  los  de  aragon,  valencia  y  caetilla  y  esto  en  favor  de  qual- 
qoier  tirano  qae  los  ynstifjue,  y  assi  mismo  havicndosie  de  desterrar  to- 
dos los  de  espafia  conviene  comentar  por  los  de  aquí  como  esta  dicho. 

Ítem  que  si  su  mag.*  se  determinase  de  seguir  el  otro  camino  de 
justicia  que  yo  he  dicho  tengo  por  mas  acertado,  también  es  torteado 
sacar  primero  los  moriscos  desto  Reyno  no  solo  por  ascgoi'ar  el  levan- 
tamiento que  en  todo  tiempo  tiene  una  misma  consideración,  pero  aun 
por  otras  razones  evidentes:  lo  primero  que  estando  estos  en  sus  luga- 
res, en  muchos  de  los  quales  o  en  los  mas  no  ay  cristianog  viejos  sino 
moriscos  solos,  no  se  podrían  provar  sua  delitos  y  asi  jamas  se  acaba- 
rían sus  castigos;  lo  scífundo  por  que  tenyendo  duélaos  serian  tan  fa- 
voroscidos  que  ninguna  diligencia  bastaría  a  conven^'erlos  y  sobre  esto 
avria  cada  dia  embajadas  y  replicas  con  su  magostad  y  asi  conviene 
sacarlos  del  poder  de  los  aeftorea  para  curarlos  y  curar  la  Kepublicji; 
lo  tercero  que  como  por  la  concordia  que  se  hizo  con  olios  no  puede 

Pfcnver  conliscacion  do  bienes,  tampoco  puede  aver  castigo  (jne  tenga 
fiepecto  al  bien  publico,  por  que,  aunque  se  quiten  las  personas,  que- 
dan otras  con  la- misma  hazieuda  y  por  el  consiguiente  con  el  mismo 
lugar  entre  ellos  y  ansí  nunca  se  apocan  las  cHl)e\'as  que  con  dineros 
y  ÍKVor  suslentiin  las  correspondencias  de  argel  y  las  eaperan9as  de 
los  demás.  Por  lo  qnal  todo  so  veo  claro  la  necessidad  «luo  esto  tiene 
en  qnalquiera  resolución  de  prompto  remedio. 

Ítem  dos  solos  inconvenientes  se  rcprescntati  para  esta  obra  tan 
ymportante  y,  aunque  fueran  muchos  mas,  quedaran  muy  superiores 
los  convenientes  tantos  y  tan  notables  que  so  siguen  de  la  í^xecueion 
dcllos,  por  que  dezlr  que  las  haziendas  serian  menores  asi  como  es 
cierto  asi  también  es  de  poca  consideración,  puos  por  el  provecho  do 
trfescientas  personas  no  ea  razón  que  este  su  mag."!  con  [icrpctuo  sobre- 
salto y  cuj'dado  do  sus  reynos  y  ello**  puestos  en  ocassion  dt:  perderse 
6i  o  por  nu(ístros  pecados  faltase  la  paz  en  espaha  o  viniese  la  guerra 
de  fuera  dolía,  sustentarnos  hemos  con  lo  que  pudicsemos  y,  sino  fuerii 
tanto,  sera  mas  seguro,  y  no  *'S  poco  con  alguna  perdida  redimir  la  ruy- 
na  total  de  las  haziendas  y  personas  que  padoaceiña  el  Ueyno  sí  estos 
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se  levantasen  quauto  mas  que  haziendoüe  a  tiempo  y  dexando  sa  oxagA 
algnno8  viejos  en  los  lagares  para  que  diesaen  noticia  del  ordeu  qw 
agoni  se  tiene  en  beneticiar  las  hazicnda»  crehcm  los  mas  prad^ntotj 
del  reyno  que  el  daño  seria  poco  por  los  muchos  que  do  las  monuift«i 
de  aragon  y  de  los  c-onflnes  de  castilla  vendrían  a  poblar  y  también  m 
acreaonüUiria  el  provecho  de  los  sefiorcs  en  los  lugares  que  o  eeuiij 
censidos  o  tiimen  nmcho  termino.  El  se^rundo  inconveniente  qnt 
propone  es  que  estos  se  levantarían  si  tal  entendiesen,  pero  a  eeto  sa 
responde  que  mandando  su  luají,*!  levantar  la  gente  que  pare8<;iese  ne- 
cessaria  no  jtodrian  hazerlo  y  íigora  abria  buena  ocasión  con  lo  que» 
l06  Braros  an  orfrescido  a  su  mag.J  para  la  guarda  del  Ileyno,  pues  !•> 
principal  que  seria  menester  para  ella  es  gente  y  esta  podra  servir  con 
la  domas  y  dando  los  señores  [de i  vasallos  el  ayuda  neccsaaria,  se 
hará  con  mucha  facilidad  y  ellos  la  ternan  en  obedecer  u  su  mag, 
fassi?,  que  vieren  ser  esta  ultima  resolución  y  voluntad  de  su  mag.'t' 
tanto  mas  que  muchos,  aun  de  los  ynterosados,  lo  dossean  por  conosger 
que  es  conveniontisíiirao  y  loa  que  no  lo  son  lo  piden  a  nue^ t  r 

con  grande  ynsistencía  y  de  esto  puede  su  raag."*  estar  muy  'j-  j 

que  yo  bo  oydo  a  los  que  aquí  [se?j  tienen  por  mas  soldados  es  que  se- 
rian menester  menos  de  tres  mili  hombres,  pero  eu  esto  avra  otros  que 
puedfui  dar  mejor  pai'e8«;er. 

Todo  lo  demás  quQ  se  propone  por  ynconveniente  no  tiene  aparien» 
9ia  del  y  asi  no  sera  menester  representarlo  [nVj  V.  S.  Til,'"*  y  por  con-_ 
oluyr  esto,  obedeciendo  a  lo  que  V.  S.  ill."*  me  manda,  digo  que  a  m] 
pares^er  su  mag."*  devria  resolverse  en  quitar  sin  dilación  alguna  lo«- 
moriscos  desto  rejTio  metiéndolos  en  castilla,  y  quanto  mas  fuesso  po-j 
sible  apartados  de  la  mar,  (jue  aunque  sera  alguna  carga,  siendo  taa^ 
fieles  vasallos  los  de  castilla  y  tiin  grande  la  provincia,  no  sería  de 
mucha  consideración  presupuesto  que  su  mag,"!  mandase,  como  l»»ng»j 
dicho,  entregarlos  a  justicia  asi  estos  como  los  que  están  ya  cu  ella.' 
Algunos  juzgan  que  seria  bueno  ponexlos  en  una  ysla  despoblada  que 
estuviesse  apartada  del  comercio  de  los  moros  y  si  esto  pudieae  hazer- 
86  seria  muy  aproposito  y  avria  mas  facilidad  en  despedirlos  do  es- 
paña.  Su  mag.''  mandara  considerarlo,  pero  de  qualquiera  manera  qt 
su  mag."*  lo  ordenase  es  muy  necessario  sacarlos  luego  deste  reyno 
las  razones  que  be  referido. 

Bien  veo  señor  III.""*»  que  muchos  con  aparien<;ia  de  piedad  querrán 
defender  esta  gente  y  yo,  por  la  misericordia  de  nuestro  selior,  no 
conozco  en  mi  animo  tanta  falta  della  que,  jtintandose  a  la  que  tengo 
ol  ser  muchos  destos  mis  feligreses,  no  podría  moverme  tanto  como  ti 
que  mas,  pero  sabe  Dios  que  tengo  esta  por  la  mayor  que  se  les  puede 
hazer  y  que  veo  que  lo  conti'ario  es  dorccbatuente  contra  la  justicia 
de  que  emos  de  dar  primero  quonta,  y  si  no  se  conos^on  de  cerca  los 
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ánimos  tan  obstinados  tiesta  gente  y  se  veen  las  desverg^ueng»»  pahli- 
cas  que  tratan  en  oftensa  de  Dios  y  de  su  maíf .*•  no  se  puede  dar  voto 
en  sus  cosas.  Publicamente  ayunan  y  proN.'snn  su  ley  y  publicanjcntp 
se  muestran  vassallos  del  turco;  en  mi  tiempo  he  visto  que  quando 
tuvo  su  magr.^  victoria  con  la.  armada  de  la  liga  hizieron  demostración 
de  luto  y  quando  se  perdió  la  goleta,  de  alegria;  y  esto  a  vista  de  todos 
quantos  bibimos  aqui  y  tomóse  por  donayre  y  ryeronae  de  ello  como 
de  cosa  que  havia  de  estar  savidn,  por  que  dizen  que  son  moros  y  tras 
esto  baptizamos  los  niflos  que  sabemos,  mas  cierto  que  lo  que  vemos, 
que  an  de  ser  herejes  siendo  de  mucho  menos  daflo  dexarlos  yr  al 
lípibo  que  no  dar  ocasión  pata  que  el  nombre  de  Dios  sea  blaspbemado 
por  tanto  numero  de  herejes  en  medio  de  una  provincia  que  nuestro 
señor  ix)r  su  misericordia  ha  guardado  libre  de  ynfidelidad  par/i  con- 
ion  y  condemnacion  do  las  deraas.  En  el  confio  que  V.  S.  III.""  con 
sü  santo  zelo  representara  a  su  mag.^  lo  que  deste  memorial  le  pares- 
9Íere  n])roposito  añadiendo  a  ello  lo  que  V.  S.  III."»*  abra  mojor  consi- 
derado para  que  su  mag.*i  como  tan  deseoso  del  servicio  do  Dios  y  do 
la  paz  y  perpetuidad  de  sus  Reynos  quiera  con  sus  dias,  que  sean  tan 
largos  como  la  cristiandad  a  menester  y  sus  vasallos  pedimos  a  nues- 
tro sefior,  limpiarlos  de  tantas  blasphemitis  y  gozar  delloe  sin  i^o^obra 
y  desasosiego  dexandolos  seguros  y  guardados  a  sus  subccssorcs.» 

(Las  copias  del  informe  y  carta  transcriptos  se  hallan  en  el  Arch.  gene- 
ral de  Simancas— Comí,  de  Inq.,  lib.  núm.  110,  íol.  lOU.)  Los  originales  de 
iboB  documentos,  llegados  A  poder  del  Inquisidor  general  el  dia  14  de 
JO  de  1582,  fueron  remitidos  a  Felipe  II,  que  k  la  sazón  so  hallaba  en 
Lisboa,  coa  fecha  del  19  de  aquel  mianiú  mes. 
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Damos  á  continuación  algunas  cartas  en  que  se  consignan 
noticias  de  algün  interés  acerca  de  ios  temores  que  inspiraban 
los  moriscos  por  sus  inteligencias  con  los  enemigos  de  Espafta. 
Hay  que  tener  presente  lo  publicado  por  los  señores  Juner  y 
Danvila  para  estimar  el  interés  que  entraña  la  correspondencia 
referente  á  la  misión  oficial  encargada  á  Lupercio  Catras. 

Caria  de  Lupercio  Catras  para  el  Virrey  de  Aragón  encriia 
tm  4  de  mavt^o  1583. 

«lll.ao  y  Ex."*  S.' 

To  hable  al  morisco  de  naval  como  V.  ex."  me  mando  con  orden  si 
pudiera  descubrir  ninguna  cosa  y  aunque  el  proprio  en  persona  venga 
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mn  avisara  annqae  yo  este  en  cabo  del  mando  por  que  yo  le  he  dado 
H  entender  con  todo  el  secreto  del  mundo  que  si  yo  hallavu  calor  «n 
ellos  y  tenia  aviso  seguro  en  la  ora  me  vendria  que  yo  tomaría  h»  de- 
lantera por  que  yo  tenia  seguridad  del  Principe  de  Bcamc  que  me  val- 
dría con  mucha  gente  como  acá  yo  tuviesse  tal  calor,  y  que  por  »mor 
de  dios  no  me  descubriesse  que  ya  via  que  no  me  yba  menoa  de  la 
vida  y  asai  el  me  ha  assegurado  yra  y  se  descubrirá  como  de  8uyo  T 
como  que  va  de  parto  de  los  moriscos  do  naval  con  mucho  i 

los  moriscadOB  que  el  pretende  son  para  ello,  y  lea  dirá  el  i.  .  ,-.c 
hallan  de  francja  y  de  un  cavallero  y  si  quieren  ealir  a  esto  y  hay  tal 
orden  que  le  avisen  y  se  ponga  por  obra,  y  assi  que  sabido  eeto 
daria  razón  de  todo  en  donde  yo  estuviesso  por  que  si  anda  se  ba 
saber  ha  de  ser  por  esta  orden  por  que  el  me  rogo  mucho  no  me  de»- 
cubriesse  a  ningún  morisco  por  todo  el  mundo  y  assi  he  quedado  con 
cst»'.  concierto.  El  morisco  se  dize  Podro  partidor  de  naval.» 

(Doc.  n\\m.  130  de  la  Colee,  del  8r.  Danvila.) 


Carta  del  Virrey  de  Cathalunya  para  el  de  Aragón,  H  19  ét 
abril  l(tH3. 

«III."»  sefior 

La  carta  de  V.  S.*  de  13  destc  recebi  con  la  do  su  Mag.^  sobre  U 
embarcación  y  despacho  de  Lupercio  Catras  y  su  comp-afLiH  y  purj* 
derlo  mejor  cumplir  quisiera  que  no  concurrieran  las  muchas  ordeai 
que  de  su  Mag.*'  me  han  llegado  sobre  otras  cosas  que  manda  provehl 
muy  forc;osa8  y  importantes  a  su  servicio,  pero  desseando  quitar  a 
V.  S.  la  pessadumbre  y  cuydado  que  le  da  essa  gente,  se  ha  mirado  el 
medio  que  para  ello  podria  haver,  y  el  que  se  halla  es  que  se  les  pro* 
vehera  aqui  de  navios  y  vitualla  iubiando  V.  8."  el  socorro  de  dínoj 
que  se  les  tiene  de  dar  al  embarcar,  que,  aunque  no  sea  menester  mv 
cho,  es  imposible  alargar  la  mano  a  tanto  según  las  cosas  que  se  offrc* 
9on  ni  se  hará  poco  en  pagar  lo  que  costaren  navios  y  vituallas, 
qual  certifico  a  V.  8.*  que  se  ha  de  tomar  a  cambio,  sí  V.  S.*  eml 
esto  socorro  para  que  se  les  de  al  tiempo  que  se  embarquen  podrH 
mandarlos  marchar,  y  teniendo  yo  aviso  de  que  se  trae  saldrá  el  Co 
missario  luego,  pero  sin  esto  orden  hay  la  mesma  difficuliad  que 
príncipio  hasta  que  se  provea  de  la  corte  lo  que  fuere  menester  pana 
su  despacho,  de  donde  podra  V.  S.  collegir  l.a  demasiada  ii-  "  ilj 

quo  padesye  esta  frontera,  para  solo  lo  qual  he  mandado  «i  v\ 

este  coiTeo.» 

Contestación  á  la  precedente: 


«III. mo  sefior. 

He  recebido  oy  la  de  V.  8.  de  19  doate  a  la  qual  no  ten^o  que  dezir 
sino  que  yo  tengo  hecho  todo  lo  que  su  mag."i  me  ha  mandado  acerca 
del  viaje  de  Lupercio  Catras,  y  continuando  esto  le  escrivi  raarchasso 
hnzia  ossa  ciudad  y  antes  que  llegue  a  ella  se  les  dará  el  ultimo  soco- 
rro del  dinero  que  su  mag."*  mando  se  les  diesse  que  fueron  [a]  cada 
[uno]  dos  o  tres  ducados  a  lo  mas  largo  y  assí  aviendoseles  dado  ya  de 
essos  un  socorro  se  les  acabara  de  dar  todo  el  dinero  que  restare  con- 
formo a  la  orden  que  su  mag.''  dio  y  siguiendo  V.  S.  la  qut?  tiene  avre- 
mos  todos  cumplido  con  nuestra  obligación  aunque  ellos  uo  vayan  tan 
acomodados,  y  V.  8.  ei'ea  que  nosotros  no  lo  podemos  estar  sino  que 
havoraos  de  tomar  a  cambio  y  hazer  otras  cosas  para  que  se  consiga  lo 
que  BU  mag.^  manda.» 

(Doc.  núin.  131  de  la  CoUc.  del  Sr.  Danvila.) 
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-S.  C.  R.  M.í 

La  de  V.  1^  de  VI  dcste  acerca  del  orden  que  da  va  en  la  embar- 
cación de  TiUpercio  Catras  recibí,  a  quien  avise  luego  para  que  fuesae 
marchando,  tengo  aviso  del  que  lo  haze,  y  escriviendole  yo  que  si 
tenia  el  alguno  de  aquel  morisco  con  quien  avia  tratado,  me  lo  diesse, 
me  erabio  un  clérigo  de  quien  el  haze  mucha  conflanya  y  sabe  todas 
sus  cosas  y  a  dezirme,  con  el,  que  avia  tratado  con  el  morisco  de  naval 
que  a  V.  M.  escrivi  y  dadole  a  entender  que  el  ybu  muy  descontento 
y  con  deseo  de  si  hallasse  opportunidad  volverse,  y  con  las  offcrtas 
que  tenia  de  los  de  Beame  meter  los  hereges  en  la  montafífl  y  que  si 
como  se  dezia  que  los  moriscos  se  querían  lebantar  era  verdad,  jun- 
tándose con  los  here^ícs,  podían  apoderarse  deste  Reyno,  y  que  assi  el 
dicho  morisco  procurasse  de  descubrir  el  designio  que  los  demás  te- 
nían y  lo  diesae  aviso,  a  dondequiera  que  estuviesse,  que  el  vendría  a 
hazer  lo  que  dezia,  y  que  no  aviendole  avisado  el  morisco  le  avia 
parecido  escrivirle  diziendole  que  lo  que  con  el  avia  tratado  platicasse 
con  e&to  clérigo  y  le  diosse  avisao  del  designio  que  se  tenííi  por  que 
este  clérigo  se  lo  daria  a  Lup."  y  le  diria  el  el  suyo  muy  en  particular 
qtte  era  muy  confonne  a  lo  que  siempre  avia  dicho.  Yo  lo  doy  a  V.  M. 
de  todo  esto,  y  de  que  reparo  en  ver  si  es  conveniente  esta  manera  de 
trato  pues  no  see  lo  que  por  el  se  descubrirá,  y  si  puede  ser  ocasión 
para  incitarlos,  V.  M.  se  sirva  de  mandármelo  avisar  por  que,  confor- 
me a  esso,  se  passe  adelante  o  se  ataje. 

Según  los  dipputados  me  han  dicho  (como  V.  M.  vera  por  Ja  que 
largo  escrívo  por  el  Consejo  de  Aragón)  aquí  los  han  dicho  el  lebanta- 
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miento  de  los  moriscos,  y  según  seflalau,  lo  entieuden  por  cartas  qac 
dessa  coite  se  han  escrito  y  aun  atribuyen  a  uil  el  averio  eserito  yo  » 
V.  M.  de  quo  h/m  lebantado  >:ran<Io  polvareda.  Uame  p  '     ' 

a  V.  M.  dello  nviso  por  esse  Consojo  \>ava  que  si  por  el  - 
de  hnzer  alguuns  provisioucs  de  las  platicadas,  se  entienda  irgto,  por 
si  Rvrnn  de  sor  differento*  por  estar  el  negocio  entendido.  Guarde  n.  s, 
la  S.  C.  K.  persona  de  V.  M.  larjíos  «ños  con  auíjmento  de  Reynos  y 
SetiorioB  como  sus  vassallos  y  criados  desseamos  y  la  xpiaudad  ha 
menester.  De  Tarag."  a  XX  de  abril  1ók.S.=S.  C.  R.'Mag.''  >»<'»«  los 
pies  a  V.  mají.*  su  uinior  basalto  y  criado — El  Conde  de  Síwtago.» 

(Doe.  núin.  Ifl2  do  la  Cn1e.c.  del  Sr.  Danvíla.) 


«Ill.«  señor. 

Por  la  <)ue  a  su  mag.*  escrivo  vera  V.  m.  lo  que  se  offrece  y  le^ 
niendola  hcetia  lie  recibido  caitas  de  Lupercio  Catras  en  que  me  escri- 
vo que  marchando  para  barcelona  en  entrando  en  Cathalulla  le  han 
resistido  y  a  muy  buenos  arcabuzazoa  deífendido  la  entrada  y  lo  ha 
for<;ado  recogerse  a  este  Reyno  en  donde  ya  no  lo  pueden  sufrir  jior 
havoi'lo  hecho  dos  meses;  el  esta  aborrc9Ído  ni  yo  se  que  aconsejarle 
pues  no  embargante  lo  que  so  ha  escrito  al  Virrey  de  Cataluña  no  le 
provee  do  comis'sario  que  lo  iruie  o  entreten.j^a  entretanto  que  consulta 
si  tiene  que  como  aquí  se  lia  hecho  tantos  dias,  lo  que  a  esto  paodo 
añadir  es  que  el  pagador  y  offlciales  que  lleva  consume  sus  salarioe  lo 
que  havia  de  servir  para  soeorro  de  los  soldados  y  que  assi  - 
este  daíio  y  otros  ciento  y  el  mayor  sería  que  este  hombre  se  i 
que  se  le  da  harta  occasion,  señaladamente  con  lo  encodido  estos  dias 
en  la  raontafia  entro  sus  deudos  en  que  se  ha  juntado  mucho  numero 
de  gente  como  lo  escrivo  a  su  raag.'i  por  el  consejo  de  Aragón;  ha  aida^ 
el  principal  deste  bullicio  el  de  la  pinilla,  que  teniéndose  del  la  sospo> 
cha  que  se  tiene  no  son  buenos  ensayos  el  haver  juntado  mil  li- 
V.  m.  lo  represente  ¡\  su  mag.!*  a  quien  por  eaerivirselo  por  el 
do  Aragón  no  lo  hago  por  esse  mas  de  en  esta  eustancia.  Guarde  naes» 
tro  seftor  la  111.*  persona  de  V.  m.  y  prospere  como  puede.  De  Qara- 
go^a  a  :^0  de  abril  IñK.S.  Servidor  de  V.  m.— El  Conde  de  Sastago.» 
— ¿Fue  dirigida  al  secretario  de  Felipe  11? 

(Doc.  nüm.  133  de  la  Colee,  del  Sr,  Danvila.) 


«Ill.«  señor 
Estos  ringlones  hago  solo  para  acompañar  la  que  escrivo  a  sn.mag.^ 
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■  y  deüir  que  no  qa<^rrifl  parecipsse  quo  le  rcsi>ondn  corto,  qrtfi  es  p6r 
creer  qae  el  Ari,*obispo  lo  haze  largo  y  ser  el  quien  sabe  mas  deste  ne- 
gocio; si  no  lo  hiziosso  assi,  y  sa  Ma^.<i  qai&iero  saber  lo  qae  nos  ba 
movido  paní  hecliarlo  por  oste  camino,  y  lo  quo  mas  se  ha  hecho,  avi- 
sándome V.  ra.  lo  haré  con  el  primero  pues  en  esto  no  corre  y^riestsa. 
Guarde  n.  eJ  la  111.'  persona  y  casa  de  r.  m.  y  prospere  como  dessoa. 
De  rarnjro^Ji  a  XX  de  mayo  1583. 

En  este  punto  Wf.^n  aquí  el  pagador  que  llevo  Lupercio  Cairas  y 
dize  que  lo  ha  dexado  eon  bu  compañía  en  el  Cnstillo  de  Tarragona 
esperanilo  el  passairo  que  el  Virrey  ha  de  proveer.  Sei*vldor  do  V.  m. 
— El  Condii  de  .Sastago.*— ¿Dirigida  al  luisnio  que  la  anterior? 

(Doc.  núin.  1B4,  b,  de  la  Colee,  del  Sr.  Danvlla.)  El  carácter  de  doble  ea- 
pia  que  la  historia  atribuye  A  Catras,  y  la  participiuMÍm  que  tuvo  í'ste  cu 
tas  revuelt&s  do  loa  moriscos  afagoneses  en  lf>K8,  nos  han  obligado  A  trau»- 
eribir  loa  nuteriorea  documentos.  Vid.  Ouadalajara,  Mem.  expuL,  foj.  63. 


•  S.  C.  R.  M.^ 
A  V.  M.*  di  aviso  de  como  el  Ai^obispo  desta  ciudad  y  yo  aviamos 
platicado  sobro  lo  «lue  nos  avia  mandado,  y  continuándolo  nos  resol- 
vimos en  que  se  hechasse  mano  del  hombre  por  el  santo  oficio  de  la 
Inquisición,  siífniendo  en  ello  el  orden  quo  3e  nos  dio,  y  assi  teniendo 
lengua  dfil,  el  Arzobispo  tomo  a  su  cargo  ol  dar  aviso  a  Ioh  Inquisido- 
res con  lo  domas  a  esto  tocante  como  lo  hizo,  y  se  ¡tuso  tan  buena  dili- 
gencia que  se  effectuo.  como  mas  on  particular  creo  lo  avisara  el 
Arijobispo  que  por  esso  lo  dexo  yo  de  hazer,  V.  M,"  me  mandara  avi- 
sar de  lo  que  mas  se  sirviere  que  yo  haga,  que  solo  para  dar  este  aviso 
hago  eate  peón.  Guarde  n.  s.*"  la  S.  C.  R.  persona  de  V.  M."  largos  aflos 
con  augmento  de  Kcynos  y  Seflorios  como  sus  vassallos  y  criados  des- 
K       seamos  y  la  chríetiandad  ha  menester.  De  (Jlanigo^a  a  XX  de  mayo 

■  1583. =S.  C.  R.  M.''  besa  los  pies  a  Y.  mag.«>  su  maíor  basallo  y  criado 

■  — El  Conde  de  Sastago.» 

V         «La  de  V.  S.  fecha  del  4  del  presente  hemos  rescibido  en  que  noa 

^    manda  escribir  [acerca  de  lo?)  que  los  Inquisidores  de  Qaragoza  han 

avisado,  o  seaVI  como  los  moriscos  procuran  llevar  adelante  sus  malos 

intentos,  aqui  no  hemos  tenido  ningún  indicio  ni  aviso  que  poder  dar 

de  novedad  tocante  a  eso. 

El  Bayle  de  Yesera  que  mataron  [los]  moriscos  era  también  raoris- 
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co,  y  entre  ellos  havia  paciones  de  doude  se  ha  seguido  la  muerte,  y  0I 
seflor  del  pueblo  lo  tomo  tan  a  pechos  que  prendió  y  mato  algunos  de 
loa  matndorea,  y  puesto  ha  sido  tflnta  publicidad  de  lo  que  toca  al  n.\- 
caydo  de  Calanda  ni  hemos  Babido  nada  ni  tampoco  los  Inquisidores 
de  (¿'aríigoza  nos  han  escripto  hasta  ahora  cosa  de  nuevo;  siempre  «tti- 
rcmos  con  cuidado  de  saber  y  avisnr  lo  que  hubiere  en  ese  negocio.— 
Valencia  18  de  junio  15H3.» 

«Deepnes  que  el  inquisidor  doctor  Arganda  partió  do  aqui  se  ha 
orrescido  que  desde  dos  días  a  esta  parte  se  ha  dicho  en  Valencia,  que 
Ochaly  Capitán  del  Turco  esta  on  Ai'i;e\  y  Midirfa  {?)  qunntos  bajeles 
reales  y  como  no  avia  hallado  al  que  gobierna  en  Argel  envió  luego  dos 
fragatas  a  buscarles,  diccsc  que  trae  desi.So  de  conquistar  a  Oran  y  que 
en  Ai'gol  se  avia  publicado  asi.  Con  esta  ocasión  por  lo  que  puedp  su- 
ceder hemos  dado  noticia  al  Visorrey  que  mude  las  llaves  del  Castillo 
de  Segorve  porque  tenemos  relación  que  un  morisco  de  alli  habla  con- 
trahecho la  llave  del  dicho  Castillo,  y  eso  lo  depuso  un  Lorenzo  Polo 
menor,  de  Teruel ,  cuyo  dicho  esta  en  la  mano  del  levantamiento,  y 
desle  testigo,  por  lo  que  hasta  «qui  hemos  visto  después  de  su  conver- 
sión, tenemos  satisfacion  que  dice  verdad.  El  Visorrey  nos  embio  « 
mostrar  un  testimonio  del  aviso  que  tenia  por  la  vía  de  Oran  sobre  Jo 
que  arriba  esta  dicho  y  tiue  havia  quince  días  que  de  unos  hombres 
de  crédito  deste  Reyno  que  venian  de  la  costn  de  Berbería  uvia  sabido 
que  por  alia  se  decía  qup  venia  Ochaly  con  ciento  y  cincuenta  vela», 
de  lo  qual  havia  enviado  correo  a  S.  M.  y  que  aguardaba  Id  respuesta; 
siempre  estaremos  con  cuidado  de  inquirir  ló  que  mas  o  viere  para  dar 
dollo  noticia  a  V.  S.  que  N,"  Sr.  g.»  En  Valencia  a  4  do  julio  de  I5>tí. 
— (jarato. — Valdes. » 

(Arch.  gral.  Cenh'al.—Inq.  de.  Falencia,  leg.  610.) 
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Parescer  de  Don  Martin  de  Salvatierra  obitipo  de  Silgarte  del 
Conitejo  del  Rey  nuestro  Señor,  dado  por  mandado  de  su  Mag^ 
[aceren]  del  untado  en  questan  los  moriscoif  del  Keyno  de  Valencia 
y  de  la  reformación  e  instrucción  que  ae  trata  de  darles. 

Lo  primero,  questa  generación  de  gente  tan  mala  y  perniciosa, 
entro  en  las  Españas  el  año  de  setecientos  y  catorce  con  la  tiranía  e 
infcdelidud  ques  notorio  y  aliaron  las  EspaOas  muy  llenas  y  pobUdAa 
de  la  ley  evangélica  y  doctrina  cliristiana  y  de  muchos  solemnes  tem- 
plos adornados  con  muchas  reliquias  de  cuerpos  santos  y  do  SAcerdo- 
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y  relíjíiosos  que  en  ellos  ce  le  ora  van  ios  offtcios  divinos,  cnscnavan 
y  prtidicavan  pablicamento  la  doctrina  ckriatiana  y  ley  evangélica  y 
se  admiaistravan  to4os  los  sacramentos  de  nuestra  santa  madro  iplcsia 
segxin  y  como  al  presente  so  hace  con  tanta  publicidad  y  frecuencia 
que  en  iiinjíuna  manem  del  mundo  pudieron  ignorar  la  ley  evnn^'elic^ 
y  doctrina  chriatiana  y  fueron  obligados  a  la  rescibir  por  su  evidente 
santidad  y  bondad  como  después  la  roscivieron  algunos  de  sus  reies 
specialmonto  la  gaida  hija  del  Roy  moro  do  Sevilla  que  caso  con  ol 
S/  Rey  D.  Alfonso  el  Sexto  de  Castilla  y  rescivio  el  agua  del  bautismo 
y  se  llamo  Dolía  María,  después  la  reclvío  (bhinco  en  Ja  copia)  Rey 
moro  de  Caravaca  con  el  milagro  que  vio  de  la  Cruz  que  vaxo  del  cielo 
su  j>re-sencia,  ítem  Ceitabuceit  Rey  moro  de  Valencia  que  por  la  ins- 
cción do  la  doctrina  Christiana  quf.  le  PusefVo  Don  ispan  obispo  de 
Segorve  con  quien  tuvo  particular  familiaridad  y  por  la  supj».*"*  de  los 
dos  fr.'iiles  do  la  borden  do  S.*  Frrtnc.*^''  que  raartiri<;o  [en]  Valencia, 
reseivio  la  ley  crvangelica  y  se  bapt.it;.o  y  dexo  el  reyno  de  Valencia  y 
tomo  por  n."  Don  Vicente  Velvís  cuios  sucesores  viven  agora  en  la  ciu- 
dad de  x.itiu.i,  Ítem  Sancta  Casilda  hija  de  almamiin  Rpy  tnoro  de  To- 
ledo culo  cuerpo  S.*"  sta  en  la  Iglesia  de  Sancta  Casilda  cerca  de 
bivSesca  (Brlhiesc.a)  y  es  visitada  con  mucha  frecuencia  y  devoción. 
Despue*  ile  todo  lo  sobredicho  habiendo  pasado  muchos  nHos  con- 
tinuándose la  providencia  de  Dios  para  tnas  justificación  do  su  causa 
levanto  aquel  spiritu  app."  del  bienaventurado  Sant  Vicente  Ferrer 
que  como  otro  apóstol  fuo  dotado  del  don  fd<í?]  diversidad  de  lenguas 
con  que  predico  en  toda  España  asi  en  arábigo  como  en  las  dornas  len- 
guas y  muchos  moros  la  reci vieron  en  diversas  partes  de  Espafla  con 
grandes  demostraciones  de  xpíandad  dexando  la  lengua  y  liavito  do 
moros  y  haciendo  iglesias  catholicas  en  sus  lugares  y  desterrando 
del  los  las  mezquitas  enseñándose  la  doctrina  christíanA  y  haciendo 
otras  demostraciones  de  xpianos  epocialmente  lo  hicieron  asi  todos  los 
lugares  que  havia  en  el  reyno  de  Aragón  que  por  ser  muchos  y  evi- 
tar prolixidad  no  refiero  aquí:  itera  hicieron  la  dicha  demostración  los 
moros  que  havia  en  muchas  y  diversas  ciudades,  villas  y  lugares  de 
los  reynos  du  Castilla,  Murcia  y  Extremadura  que  por  la  mesma  razón 
e  ser  notorios  dexo  de  referir. 

Asi  me-smo  es  notorio  en  toda  Espaila  que  en  la  Ciudijd  y  i(«íyno 
de  Granada  ha  havido  grandísimo  numero  de  vecinos  moriscos  y  avi- 
lantes en  el,  y  particularmente  en  los  barrios  del  alvjiycin  que  están 
dentro  de  la  dicha  Ciudad  ha  havido  roas  de  catorce  mili  moradores 
de  los  dichos  moros  a  los  quales  y  a  los  demás  del  dicho  Reyno  los 
Señores  Reyes  Catholicos,  de  gloriosa  memoria,  el  aflo  de  mili  y  qua- 
trocientos  y  noventa  y  dos,  que  a  noventa  y  cinco  años,  mandaron 
administrar  y  dar  sacramentos  del  baptismo  y  ellos  lo  recivieron  de 
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SU  libre  y  espontanea  yoluvtad  y  se  les  quitaron  las  mezquita»  y  edi- 
ficaron if^lcsias  c«tholícn8,  [y  tuvieron]  ministros  sacenlotes  que  lc« 
adminifitrason  loa  sacramentos  e  hicieron  y  hordenaron  muchas  horde- 
nanyaii  y  coni^titacioneé  para  su  buena  reducción  e  instrucción  y  para 
maior  justitieacion  y  execucion  de  la  dicha  inatrucion  di.'sde  el  diclio-- 
tiempo  siempre  V.  Mag.»"  y  los  dichos  señores  Reyes  sus  progenitores, 
de  gloriosa  memoria,  an  proveído  en  el  dicho  Heyno  y  su  Ai'vobis^mdo 
personas  muy  uxemplares  de  mucha  virtud  y  letras  <|ue  con 
celo  y  diligencia  <tn  procm-ndo  la  conversión  y  reducción  de  h< 
moriscos  a  la  religión  c^iristijina  y  asi  es  notorio  en  todo  aquel  Reyno. 

ítem,  c8  notorio  en  la  ciud;id  y  reyno  de  VáienclH  que  havii-ndo 
en  ellu  uifalfíiqui  maestro  de  los  ottros  moros  mui  famoso  y  uomhrH- 
do  [o]  llnmndü  abdalla  se  convirtió  a  nuestra  fee  catholica  y  cstodio 
la  profesión  de  theologia  y  fne  f'rnduado  de  maestro  en  ella  y  sacer- 
dote que  se  llamo  el  mapstro  mo&sen  Andrés  gran  predicador  de  reli- 
gión christiana,  lu  que  predico  y  enseño  entre  los  moros  <isi  en  el  dicho 
reyno  de  Valencia  como  en  los  demás  i-eynos  do  Esi>aña  con  prande 
herbor  y  churidad  y  escrivio  vn  libro  en  lengua  hulear  confundiendo 
el  alcoran  de  mahoma  cu()itulo  por  capitulo  y  fundjindo  la  verdad  de 
la  ley  evangélica  y  haciendo  demostración  clara  de  las  mentiras  y  fal- 
sedí^des  de  la  sectil  de  mahoma  como  paresce  por  el  dicho  ^ibro  questft 
scripto  de  moldo,  y  por  haverse  acavado  la  impresión  del  dicho  libro 
seria  muy  conveniente  cosa  que,  aunque  esta  prohibido  mi  el  oatha- 
logo  nuevo  de  los  libros  reprovndos,  se  toniase  a  imprimir  para  que 
los  cui'as  y  pastores  de  las  iglesias  y  todos  los  doctores  iheologo»  le 
puedan  leer  [yj  estudiar  pai'a  lo[s]  poder  confundir  y  para  que  como 
pastores  sepan  defender  las  ovejas  de  los  lobos,  lo  qual  no  poflran  ha- 
cer si  no  saven  las  falacias  y  tingafios  de  que  los  lobos  y  zorras  usan, 

Ítem,  el  aüo  de  mili  y  quinientos  y  veinte  y  quatro  los  moriscos  del 
Reyno  de  Valencia  recivieron  el  sacramento  del  baptismo  y  so  les  edi- 
ficaron iglesias  cathoHcas  en  sus  lugares  quitnndoles  las  niez'iuítns  y 
se  pusieron  curas  y  sacerdotes  que  los  doctrinasen  y  cnsefiasen  la  doc- 
trina christiana  y  administrasen  los  sacramentos  y  por  mandado  f 
authoridiid  de  la  Sede  App.'í*  y  del  emperador  Don  Carlos  nro.  S.*'  de 
gloriosa  memoria  se  juntaron  los  obispos  y  perlados  de  aquel  Keyno  y 
hicieron  y  hordenaron  diversas  constituciones  y  hordenan^as  conve- 
nientes para  el  onseftamiento  y  doctrina  christiana  que  a  los  dichos 
moros  se  havia  de  enseñar  lo  qual  luego  se  puso  en  execucion  y  se  ha 
continuado  con  mucho  cuidado  y  diligencia  como  es  notorio,  asi  por 
los  obispos  y  perlados  como  por  los  cm'as  y  rectores  del  dicho  Royno, 
y  especialmente  lo  an  hecho  asi  con  grande  exemplo  y  demostración 
de  santidad,  los  arzobispos  que  havido  en  Valencia  don  Thoma»  de 
Villanuova,  don  Fran.«"  do  Navarra,  don  Fernando  de  Loados,  don 
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Martin  df  ays 

Aivohisiinrio,  como  parece  por  Ijís  orfk'nan(;;i8  y  constituciones  sinoda- 
k'M  que  para  este  efotito  «n  hecho  cada  uno  en  sn  tiempo,  y  los  obispos 
de  Tortoaa  desde  el  Papa  Adriano  de  felice  recordación,  que  fuo  obis- 
po, y  don  Martin  de  Cordova  y  don  Jnau  izquierdo,  fruiles  de  la  bor- 
den de  Sancto  Domingo,  y  los  olliapos  de  Se.;^,*  don  Joan  muñatones, 
de  la  borden  ile  aanct  Aífustin,  y  don  Fran.w  Sancho,  don  (.til  Kuiz  de 
Liori  que  con  mucho  oxemplo  y  celo  del  8orv,°  de  Dios  procararon  re- 
ducir esta  f^antti  a  la  doctrina  christiana,  e  yo,  <*n  mi  particular,  alir- 
uio  ha  ver  puerto  la  diligencia  que  me  ha  sido  posible  en  instruir  y 
enseñar  a  los  dichos  moriscos  Ja  doctrina  christiana  coitio  adelante 
diré,  y  i'ii  Oriicuela  don  Grefrorio  «alio  y  don  N,  de  nsion  obispos  del 
dicho  obispado. 

ítem»  para  maa  justificación  desta  causa  y  para  mejor  conseguir 
este  intento,  a  muchos  afi^s  que  en  la  ciudad  de  Valencia  se  hizo  y 
fundo  vn  colegio  donde  fuesen  criados  y  ensenados  muchos  hijos  de 
los  moriscos  del  dicho  Reyno  y  estudiaseTi  thooloj?ia  y  la  divina  scri- 
tura  y  la  predicasen  y  enseñasen  a  los  moriscbs  del  dicho  rpyno  y, 
Hunquf  en  el  an  sido  enseñados  y  criados  {^'ande  numero  destudiantes 
de  los  dichos  moriscos,  la  experiencia  ha  enseñado  el  }>oco  o  ningún 
fruto  que  dellos  se  ha  seífuido. 

Dera.is  de  lo  sobredicho,  diversas  veces  y  por  authoridad  app."»  y 
mandado  del  S.*"  emperador,  de  gloriosa  memoria,  y  de  V.  Map.**  ae 
juntaron  todos  los  perlados  del  dicho  Reyno  con  asistencia  de  los  in- 
quisidores ápp.co*  en  la  ciudad  de  Valencia  y  an  hecho  y  hordenado 
todas  la»  constituciones  y  hordenan^^as  que  an  convenido  para  la  en- 
tera y  porfi'cta  instrucción  y  enseftamicnto  do  los  dichos  moriscos,  las 
quales  se  an  executado  y  cumplido  y  executan  y  cunipN-u  de  machos 
aRos  a  esta  parte  con  grandísima  dlKj^enciA  y  cuidado  asi  i>or  los  pre- 
lados como  por  los  rectores  y  curas,  alcaciles  y  fiscales  que,  para  el 
dicho  efecto,  stan  puestos  y  nombrados  en  los  lu{?arcs  <li*  los  dichos 
moriscos,  e  yo  personalmente  lo  he  echo  asi  andando  por  los  lugares 
do  Ins  dichos  moriscos  del  obispado  de  Sof^orve  por  lar>¡:o  discurso  de 
aflos  enaiifiaudoles  la  doctrina  christiana  por  mi  persona  con  toda  la 
suavidad,  amor  y  charidad  que  me  ha  sido  posible,  y  para  nías  justi- 
ficación de  la  causa  les  an  sido  dados  diversos  edictos  de  frrncia  con 
lar^'os  discursos  de  tiempo  para  que  en  ellos  fuesen  instruidos  y  ense- 
ñados en  la  doctrina  christiana.  y  se  les  an  quitado  los  a  I  Coranes  y 
demás  libros  que  an  podido  ser  habidos  tocantes  a  la  reprovada  secta 
de  tn«horaa,  y  los  alfaquies  y  maestros  que  se  la  enscflavan  y  an  po- 
dido ser  descubiertos,  y  se  les  an  puesto  parteras  y  padrinas  qn<'  nsis- 
tau  a  los  nnclmienio»  y  haptismos  de  sus  hijos,  y  carniceros  christianoB 
viejos  que  degüellan  las  reses  de  carne  que  an  de  comer,  y  alguacile» 
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:fplanoft  viejos  quo  asistan  a  las. bodas  y  enterramientos  do  los  dichos 
moriscos  y  compelan  a  oir  misa  y  guardar  las  fiestas  y  a  que  hAiJriin  y 
cumplan  todas  las  demás  cosas  tocantes  a  nuestra  religión  christiana 
que  se  contienen  en  la  rocopilacioa  de  las  dichas  constituciones  y  lior- 
denan9as  echas  por  los  dichos  prelados  para  que,  junt.im«!nte  con  ser 
instruidos  y  ensoñados  en  ella,  puedan  olvidar  y  desUTrar  de  sus 
corazones,  tracto  y  comunicaciones  todas  las  ceremonias  y  ritos  de  la 
secta  de  raahoraa,  y  particularmente  yo  e  procurado  con  mucha  sua- 
vidad y  amor  tener  on  mi  casa  y  compañía  alfítinos  hombres  y  mucha- 
.  chos  do  los  dichos  moriscos  para  moxor  los  doctrinar  y  enseñar  en  la 
doctrina  xpinna  y  jamas  lo  e  podido  acavar  con  ellos  [pues  han?]  osado 
de  palabras  y  excusas  h'ivolas  e  impenitentes. 

ítem,  con  esto  concurre  que  para  mas  los  obligar  a  que  sean  cria- 
tianos  V,  Mag.^  a  sido  servido,  con  intervención  de  la  -"  '", 

l»acer  merced  a  los  dichos  moriscos  de  los  Reynos  de  Ara-  illa 

y  Valencia  de  lea  conceder  y  otorgar  que  sean  libres  de  la  confisca- 
ción y  perdimiento  de  sus  bienes  siendo  convencidos  del  crimen  de  la 
herejía,  lo  que  no  a  aidu  ücj-vííIu  conceder  a  lus  moradores  df  l<ts  pro- 
vincias de  FHandes  Jii  del  Reino  de  Ñapóles  ui  estado  de  Milán  ni  a 
los  vecinos  df»  Kspjifia  por  los  grandes  inconvenientes  que  dolió  se 
si^uirian  sppcialmcnto  que  con  maior  facilidad  cometerían  el  dicho 
delito  y  perseverarían  en  el  faltandoltís  el  themor  da  la  perdida  de  »ni 
bienes  que  so  iguala  a  la  vida  y  lo  mesmo  se  i>ui;de  presumir  qnn  ha 
sucedido  en  los  dichos  moriscos. 

ítem,  es  notorio  en  todo  el  Reino  du  Ai'agon  que  don  Alonso  mer- 
ohau,  obispo  de  Sídonia,  difunto,  natural  de  Caríate,  y  «I  padre 
Vargas  de  la  Conípañia  de  Jesús  quo  ni  presente  vive,  an  andado  per- 
sonalmente muchos  unos  en  los  lugares  do  los  moriscos  del  dicho  Rey- 
no  de  Aragón  enseñando  y  predicando  la  doctrina  xpiana  con  grande 
exemplo  amor  y  caridad,  s{>«c¡almente  el  dicho  obispo,  haeiendoicsa 
muchas  limosnas,  lo  qual  ha  sido  muy  savitlo  y  entendido  de  lodos  loa 
moriscos  del  Reyno  de  Valencia  por  la  mucha  comunicación  y  corres- 
pondencia que  ay  entre  los  moriscos  de  los  dichos  Rey  nos  y  asi  mesmo 
es  publico  y  notorio  entrellos  que  el  «llcho  obinpo,  al  tiempo  de  su  fa- 
llecimiento, con  gran  sentimiento  y  muchas  lagrimas  dixo  y  aílrmo 
haver  echo  aquel  off ."  app.«í«  con  puro  celo  y  amor  de  la  salvación  de 
las  almas  de  los  dichos  moriscos  y  que  partía  muy  desconsolado  deat% 
vida  por  entender  que  no  havia  echo  fruto  Jilguno  en  ellos. 

ítem,  es  notorio  en  toda  España  que  los  religiosos  de  la  CompaflU 
de  Jesús  an  andado  muchos  años  asi  en  las  ciudades  y  los  lugaroft 
principales  como  en 'otros  lugares  particulares  donde  ha  havído  y  ay 
moriscos  contt  son  Sevilla,  Granada,  Cordova,  Murcia,  Toledo,  Valla- 
dolid,  Segovia,  Avila,  Medina  del  Campo,  Arevalo,  Ontiveroa,  <^ra« 
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gO(;.'i  y  Valencia  donde  ay  y  ha  havido  grande  numero  de  vecinos 
moriscos  y  es  cosa  clara  y  Bin  dada  alguna  que  los  moriscos  de  las  di- 
chas Ciudades  y  lugares  no  la  han  rescivido  ni  querido  rcscivir  pues 
ningoaa  enmienda  se  eonosce  en  ellos  tocante  a  la  religión  xplana. 

Esto  mas  se  fortifica  porque  demás  del  particular  y  gran  cuidado 
que  por  tan  largos  siglos  se  ha  tenido  en  instruir  y  ensenar  esta  gente 
en  sua  propios  lugares  y  casas  y  ussado  Dios  de  su  infinita  miaericor- 
^ifti  7)  P*ra  mas  justificación  de  su  causa  y  reprovacíon  deata  gente, 
en  todos  tiempos  ha  havido  a  vista  do  sus  propios  ojos  touchns  obras 
sobrenaturales  y  milagrosas  asi  las  que  stan  dichas  como  otras  muy 
machas  que  han  B^cedido  en  diversas  batallas  como  fueron  la  butalla 
de  la  cuovadongí»  en  las  Asturias  de  hoviedo  donde  las  sartas  qne  los 
moros  tiraron  a  los  xpianos  se  volvieron  contra  ellos,  y  la  del  muladar 
donde  con  perdida  do  veinte  y  cinco  christianos  fueron  muertos  y  ven- 
cidos docíontoa  mili  moros  mostrando  Dios  su  sacratísima  Cruz  on  el 
aire,  y  en  la  sierra  de  Tudia  deteniendo  Dios  el  curso  del  sol  por  spa- 
clo  de  dos  oras  para  que  los  cristianos  venciesen  a  los  moros,  y  en  la 
que  se  hallaron  los  corporales  de  daroca  con  la  misma  carne  y  sangre 
del  sacrntisiuio  cuerpo  do  Jesucristo,  y  con  otros  muchos  milagros  que 
por  medio  de  los  bienaventurados  sanctos  apostóles  Sauctiago  y  Sanct 
Jorge  a  Dins  obrado  y  nn^strado  su  fabor  a  los  christianos  para  mas 
convencer  ^sta  gente  de  su  itifidelidad  y  mal  estado. 

Tlaviendo  pues  precedido  do  parte  de  nuestra  sánela  madre  iglesia 
y  Sta.  Sede  App."»  y  de  V.  Mag."*  y  de  los  sefiores  Reyes  catolieos  sus 
progenitores  y  de  todos  los  perlados,  curas,  sacerdotes,  predicadores 
y  otros  muchos  ministros  de  Dios  [y!  finalmente  de  todo  al  pueblo 
cbrístiano  tantas  y  tan  grandes  diligencias  como  arriba  están  referi-^ 
das  y  otras  machas  que  qualquier  i»articular  puede  considerar,  todas 
ellas  ondcre';a<las  para  la  convíM'sion  y  roducion  do  los  dichos  moris- 
cos a  la  Religión  apiana,  y  la  grande  frequencía  de  los  Sacramentos 
qne  entre  los  xpianos  viexos  siempre  se  a  usado  y  usan  con  las  confe- 
siones, íiynnos,  penitencias,  sacrificios,  misas,  oraciones,  devoc;íones, 
cofradías  devotas  jyl  muehedumbre  de  milagros  que  en  diversos  tiem- 
pos a  flido  Dios  servido  que  se  alan  echo  en  diversas  partea  de  Esfiafia 
asi  en  sus  lugares  como  en  Mra»  muchas  partes,  para  la  conflrni;ic¡on 
de  la  fee  catholica  y  coufusion  de  los  dichos  moros  no  envarganti*  todo 
lo  sobredicho  todos  los  moriscos  asi  los  que  viven  y  haviían  en  las 
ciudades  do  Valencia,  Sogorve,  Xatiua,  Gandía,  Elche,  Origueln  y  en 
las  demás  villas  y  lugares  del  dicho  Reyno  de  Valencia  como  en  la 
ciudad  y  reino  de  Murcia  y  en  las  ciudades  y  lugares  do  todos  los 
reyíjos  de  Ar.ignn  y  de  toda  Castilla  viexa  y  nueva,  la  Andalucía  y 
Extremadura,  publica  y  secretamente  en  todos  los  dichos  tiempos  an 
echo  y  guardado  y  al  presento  hacen  y  guardan  las  cosas  siguientes 
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pnra  lo  q^ual  es  necesario  saver  y  presuponer  algunos  preceptos  qae 
Muhoma  dejo  en  su  alcoran  que  signen  y  guardan  los  moros  que  son 
los  siguientes: 

1.0  primero  advierto  que  uno  de  los  motivos  mas  importantt^s  que 
MahouiH  y  Ser>;io,  hercge  arriano.  su  consejero,  luviej'ou  cu  la  com- 
posición o  invención  de  su  a^bominable  secta  fue  procurar  de  atraer 
a  ella  todas  ias  gentes  que  a  la  sazón  havia  en  el  mundo  y  porqué  a 
la  sazón,  los  que  principalmente  ocupa l»an  la  maior  parte  del  mundo 
eran  xpiano».  judios,  gentiles  y  arríanos  procuro  con  artificio  del  de- 
monio'con  lieonjiis  y  adulaciones  ennrafiarlos  a  todos  íiprúvando  las 
cosas  princijjíili.'s  de  sus  Icics  y  sectas  y  [lonicndolas  por  pi  •  n 

el  libro  de  su  alcoran  el  qual  di:xo  y  publico  que  dios  se  lo  i. .  ..  m- 
biado  del  cielo  con  [elj  archanfrel  S."  jrraviel  y  por  tiil  se  feecívio  por 
los  idolatras  de  meca  y  se  guarda  entre  susjdíscipulos  I 

De  los  cbristianos  dixo  ser  ihu-xpo  gran  propheta  y,  ^  ndo  dti 
los  tres  quQ  Dioe  havia  criado  en  el  mundo,  que  el  primero  havia  sido 
moison  y  el  sejfundo  ihu-xpo  y  el  terci-ro  así  mesmo;  al  pi '  le 

la  publicucion  de  su  secta  dixo  que  iliu-xpo  era  palabra  «I-  n- 

geudrada  en  el  vientre  de  S.'*  M.'  por  obra  del  espíritu  santo  aunque 
(bsi  ues  dixo  lo  contrario  para  placer  a  los  judíos  que  1»  nelaván  y 

liir^'.in. 

Ítem,  H  tos  judios  mando  que  guardasen  toda  su  ley  dt>  molden  con 
el  licto  do  la  circuncisión  que  es  la  llave  de  toda  ley,  y  que  los  morca 
sus  discípulos  so  circuncidasen  y  g-uardnsen  otra»c«rinvónín!4  dii  judíos 
en  coiuidas,  aíunos,  y  entierros,  en  campos  y  tierra  virgen,  y  que  los 
judios  pitra  haver  de  tomar  su  sectil  fuesen  obligados  a  se  bapti^vir, 
como  cbristianos,  confessando  la  venida  de^hu-xpo,  en  lo  qual  Uimbien 
quiso  lisonjear  a  los  christianos  y  por  esta  causa  tos  moros  presumen 
que  el  baptismo  de  los  christianos  bien  se  compadesce  a  la  circun- 
cisión de  los  judios  y  que  orar  (Vj  de  entrambos /"itos  no  qutbraut* 
la  secta  de  mahoraa  specialmente  rete.nieiidola  en  el  corazón  y  hacien- 
do algunas  de  sus  cerlmonias  secretamente  pqr  concurrir  <*lguitrt  vio- 
lencia o  temor  de  pena,  y  por  esta  razón  con  facilidad  i>iden  y  rescivcn 
el  l)a|)tiBmo  de  los  christianos  y  couflessan  exteríormente  1a  fee  de 
ihu-xpo.  • 

Itera,  de  los  arríanos  tomo  el  modo  de  su  oración  y  adoración  quo 
negavan  la  SS."»"  Trinidad  y,  por  los  adular  y  atraer  a  si.  mando  A 
sus  dJsci|)ulos  que  adorasen  a  Dios  grande  solamente,  diciendo  la  ora- 
ción de  alquivir  en  que  dicen  que  alavan  a  Dios  que  no  tiene  padre  ni 
hijo,  en  que  niegan  y  quitan  df  todo  punto  la  SS-"*  Trinid.nd  comí) 
la  nelaván  los  herejes  arríanos,  y  asi  lo  manda  en  el  alcoran  en  el 
cap."  2,  y,  conque  atraxo  a  su  secta  gran  multitud  de  herejes  arriaiios. 

ítem,  de  los  gentiles  idolatras  tomo  la  adoración  de  un  ídolo  soJo 
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Humado  (alíete  y  iiluhat  el  qual  estuva  y  esta  en  una  torre  de  úieca 
Humada  nlquibla:  este  ídolo  adoro  mahoma  por  atraer  a  su  secta  los 
idolatras  de  meca'como  en  efecto  lo  liiijo;  lo  mesiuo  hacen  y  guardan 
agora  todos  los  moros  en  Espafiu  y  fuera  delln  porque  al  tiempo  que 
hacen  sus  oraciones,  uiunos  y  sacrificios  se  ponen  de  rostro  hacia  el 
alquible,  questa  a  la  parte  de  oriente,  adorando  expresamente  el  dicho 
Ídolo  alíete  questa  en  aquella  torre,  ofreciéndole  aquellos  sacrificios, 
7  por  la  mesma  causa  quando  desellan  los  animales  que  an  do  comer 
los  ponen  los  rostros  hacia  el  alquible,  y  por  la  nusma  eaussn  procu- 
ran edificar  hts  puertas  princii>alcs  de  sus  casas  bacía  la  parte  do 
oriente  por  tener  aquel  ¡dolo  de  rostro  y  adorarlo  en  todas  oras,  y  por 
la  mesma  cunssa  juran  por  el  alquible,  on  lo  qual  son  idolatras. 

Itera,  es  cosa  llana  y  certissima  que  todos  los  moros  de  tópufia,  y 
fuera  della,  por  tradición  de  vnos  a  otros  y  por  la  doetriun  y  ensefla- 
raientos  de  stm  alfaquies  y  maestros,  tienen  entre  ellos  por  feo  que  si 
por  escusiu*  alguna  violencia  o  por  temor  de  alirnna  pena  resciven  el 
baptisrao  de  los  cbristianos  o  confiessan  a  ¡hu>cpo  o  hScen  alguna  otra 
obra  christiana,  no  ofenden  a  mahomn  si  en  sus  corazones  lo  croen, 
aman  y  adoran  haciendo  en  secreto  sus  cerimonias. 

Ítem,  es  notorio  y  sjn  duda  algima  que,  la  los  moriscos  de  Granado 
el  aüo  de  1-lltií  y  a  los  de  Valcjicia  el  afio  de  152^,  lee  fue  notitioado 
por  mandado  do  los  SS/"  Reyes  Catholicos  y  del  emperador  Don  Car- 
los, de  gloriosa  memoria,  que  si  querían  <iuedarep  Kspafía  liavian  de 
ser  christiunos  bapt¡<;ados  y  no  lo  haciendo,  asi  los  havian  do  echar 
fuera  de  F^spaña,  que  en  efecto  fue  araenai^arlos  con  perdimiento  de 
sus  bienes  que  se  ii:uahi  a  las  vidas  y  destierro  perpetuo  de  aquellas 
tierras  tan  recaladas  y  cultivadas  a  su  proposito  donde  ellos  y  sus 
pasados  havian  vivido,  que  fue  muerte  civil,  y  el  haver  do  pasar  la 
mar  con  las  mu¿^eres  preñadas,  viejos,  enfermos,  niños  y  otras  perso- 
nas reíTuladas;  todo  estose  les  pudo  representar  por  ^'r;iii  fuiíz.»  v  vio- 
lencia como  oy  en  día  lo  dicen  y  confiesan  que  lo  fue. 

Y  en  cxecucion  y  cumplimiento  de  la  dicha  secta  de  nuiliuma  y  de 
preceptos  hacpn  y  fíuardan  las  cosas  sijíuientes;  Lo  i>rimero  que 
oingnu  morisco  a  confesado  ni  contiena  sacramentalmente  ninpin  pe- 
cado mortal  ni  venial,  (lUe  siendo,  como  es  notorio,  que  todos  ellos  son 
muy  viciosos  en  el  sexto  mandamiento  imitando  y  siguiendo  a  maho- 
mn, su  autor,  que  manda  se  laven  con  agnu  las  manos,  la  cabeza  y 
píenlas  por  que,  con  esto  se  les  quitan  los  pecados  veniales,  y  los  mor- 
tales con  solo  el  arrepentimiento  de  hnverlos  cuníetido. 

itcín,  que  pueden  tener  las  mugeres  que  pudieren  sustentar  y  hacer 
con  ellas  los  devorcios  que  quisieren  pagándoles  lo  que  les  iirometen 
quando  las  toman;  ittin  que  matando  vn  christiano  se  salvan  y  hacién- 
doles qualquler  mal  ganan  mucho  mérito  delante  do  roa  boma;  y  en  el 
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quinto  con  homicidios  continaos  que  cometen  asi  entre  moros  como 
christianos;  y  en  el  séptimo  con  muchos  hurtos  y  usuras  y  tratos  ilíci- 
tos que  frequentemeute  hacen  y  cometen;  y  en  el  tercero  con  no  guar- 
dar fiesta  alguna  ni  oir  misa  sino  es  por  fuerza  y  poniéndoles  pena 
para  ello,  es  claro  testimonio  que  no  los  tienen  por  pecados  y  lo  mesmo 
sienten  de  los  mandamientos  de  nuestra  sancta  madre  iglesia  pues  nin- 
gún aiuno  suio  guardan  ni  tienen  por  pecado,  [ni]  casarse,  en  grados 
prohibidos  sin  despensacion  app.c»  ni  quebrantar  los  demás  manda- 
mientos de  dios  y  de  la  iglesia,  y  pues  todos  los  quebrantan  y  ninguno 
confiesan  como  lo  dicen  y  afirman  todos  los  curas,  rectores  y  vicarios 
que  los  confiesan  e  yo  digo  lo  mesmo  que  e  confesado  grande  numero 
de  moriscos  asi  en  Aragón  como  en  Valencia  y  ninguno  dellos  a  con- 
fesado pecado  mortal,  quos  claro  testimonio  de  su  infidelidad  y  de  la 
irrisión  y  menosprecio  que  hacen  del  santissimo  sacramento  de  la  pe- 
nitencia, y  que  son  sus  confesiones  falsas  y  fingidas,  indignas  e  inca- 
paces del  beneficio  de  la  absolución  por  no  haver  materia  en  que  haga 
su  efecto,  y  por  la  mesma  razón  y  no  hallar  en  los  dichos  moriscos  la 
fec  viva  que  se  requiere  ni-  contrición  alguna  de  sus  pecados  no  se 
atr(!ven  los  perlados  y  pastores  asi  en  el  reyno  de  Valencia  como  en 
todo  el  reyno  de  Aragón  y  otras  partes  de  Espafta  a  les  administrar  el 
88.™°  Sacramento  de  la  eucharistia  ni  a  lo  dejar  en  las  iglesias  de  sus 
lugares  por  evitar  los  sacrilegios  y  abominaciones  que  por  experiencia 
se  ha  visto  haver  cometido  siguiendo  en  todo  los  preceptos  de  Mahoma. 

ítem,  es  cosa  sin  duda  y  asi  se  a  visto  y  ve  hordinariamente  en  las 
inquisicioiins  di?  toda  Espafia  que  los  moriscos  que  en  ellas  se  prenden, 
asi  viejos  como  raoQos,  los  hillan  estas  retajados  y  circuncidados;  asi 
lo  m  ludo  m  ihoma  aprobando  la  lo.y  de  moiscn  y  por  atraer  a  su  secta 
los  jii'Uo^,  Vellos  confiesan  llanamente  la  circuncisión  escusandosc  los 
vie,io-<  qii '  •iicndo  niños  no  sivcn  quien  los  retaxo  cuios  hijos  asi  mes- 
mo lo  est'in  el  dia  de  oy,  como  síí  puede  ver  por  sporiencia,  e  yo  e  , 
all  id)  íili^nnos  niños  retaxidos  y  examinando  a  sus  padres  sobre  ello 
dicen  que  naturalmente  asi  niscieron,  y,  aunque  esto  podría  ser  con- 
tin'^ente  en  .iltíun  caso,  no  lo  pueden  ser  generalmente  en  todos,  por 
lo  qnil  y  s'M"  evidente  y  notorio  a  los  diclios  moriscos  que  es  caso  de 
hcreji  i  vsar  de  la  circunsicion  y  que  solamente  se  puede  y  devo  vssar 
del  sacramento  del  b.iptismo  y  asi  lo  ussa  toda  la  iglesia  chatholica,  y 
en  esto  no  pueden  pnítender  ignorancia  alguna  ni  decir  ni  alegar  que  lo 
an  echo  por  tío  haver  sido  instruidos  ni  enseñados  en  la  doctrina  chris- 
tiana,  claramente  (juedan  convenííidos  de  su  dolo  y  malicia  y  que  son 
hereir<?s  iipost  it  is  de  nuestra  Smcta  fet?  catholica  y  religión  christiana. 

l<]sto  mis  s(í  confirma  porqufí  todos  los  dichos  moriscos  hombres  y 
mugeres  y  niños,  asi  del  reyno  de  Valencia  como  del  reyno  de  Castilla 
y  Aragón,  usan  de  nombres  de  moros  en  sus  casas  y  en  sus  comunica- 
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ciones  secretas,  los  quales  toman  después  de  ser  baptizados  on  lu  igle- 
sia  catholica  con  el  agua  del  baptismo,  y  esto  es  asi  notorio  a  todos 
loa  xpianos  viejos  que  tratan  con  los  moriscos  y  prucbaso  evidente- 
mente porque  si  con  disimulación  preguntan  a  las  mugercs  3-  niños  los 
nombres  que  tienen  de  xplanoa  no  loe  saven  decir. 

ítem,  por  que  si  con  atención  y  desimulacion  se  advierte,  quaudo 
unos  a  otros  so  llaman  se  nombran  nombres  de  moros:  item  ios  vne»- 
mo8  nombre»  se  alian  en  los  libros  de  sus  tributos,  pechos  y  contribu- 
ciones, y  pues  el  nombre  de  xplanos  se  les  puso  luego  que  fueron 
nuBcidos  quando  fueron  baptizados,  necesariamente  se  a  do  inferir  que 
después  de  aquel  se  pusieron  los  nombres  de  moros  y  que  para  se  les 
poner  usaron  de  sus  ceremonias  y  circuncisión  abominando  y  blnsphe- 
mando  del  sacramento  del  baptismo  y  en  esto  no  se  pue<le  «dmitir 
Ignorancia  ni  otra  escusa  alguna  pues  evidentemente  se  comprueva 
su  dolo  y  malicia. 

ítem,  íisi  mesmo  es  cossa  notoria  y  muy  savida  entre  los  clir istia- 
nos  viejos  que  tienen  comunicaciou  y  vecindad  con  los  moriscos  asi 
del  Reyno  de  Valencia  como  los  demás  reynos  de  Espafla,  que  no  pi- 
den ni  resciven  los  sacramentos  de  conlirmacion,  penitencia,  borden 
sacerdotal  ni  extrema  unción  y  asi  lo  testifican  y  afirman  todos  los 
perlados,  curas  y  rectores  que  tienen  encargo  de  los  dichos  morisco»  y 
otras  infinitas  personas  eclesiásticas  y  seglares  vecinos  de  los  pueblos 
donde  son  vecinos  los  dichos  moriscos  ques  clnro  testimonio  de  su  infi- 
delidad y  de  que  no, tienen  fee  ni  crédito  alguno  de  los  sacramentos 
de  nuestra  sancta  madre  iglesia,  y  que  los  profnnan  y  hacen  grande 
burla  y  menosprecia  de  ellos,  pues,  como  esta  diclio  no  usan  dellos  ni 
los  piden  ni  apetescen  en  manera  alguna  ni  hacen  obra  alguna  xpiana 
que  pueda  tcstimonir  de  la  fee  viva,  amor  y  charídad  que  deven  tener 
en  3ÜK  cora<;oní»8  a  la  religión  xpiaiirt  y  artículos  de  nuestra  sancta  fee 
chatliolica  como  es  obligado  a  lo  hacer  qmilquier  fiel  xpiano. 

ítem,  esto  se  conflnna  porque  ay  la  suma  notoriedad  y  clara  evi- 
dencia que  no  aiunan  ningún  aiuno  de  la  religión  xpiana  y  que  aiu- 
nan  los  rtiunos  de  mahoma  speclalmente  el  que  dicen  de  rnmadnn 
porque  al  tie^npo  que  cae  el  dicho  aiuno  no  se  mata  carne  en  sus  luga- 
res porque  no  la  gastan,  y  se  ve  que  no  aderc<;au  de  comer  en  sus  ca- 
sas  portiue  no  se  les  vce  hacer  lumbre  ni  salir  humo  de  sus  chimeneas 
y  por  desimular  lo  susodicho  se  van  a  las  heredades  y  alli  se  entretie- 
nen hasta  venida  la  noche  que  hacen  «us  cieñas  y  comidas  con  gran 
secreto  y  hacen  las  demás  cerimonias  de  la  gala  y  guado  que  son  las 
oraciones  y  lavatorios  que  enseha  mahoma  on  su  alcoran. 

Itera,  las  dichas  cerimonias  de  la  9ala  y  guado  que  son  oración  y 
lavatorio  hacen  cinco  veces  cada  dia  diciendo  que  alavan  a  Dios  gran- 
de que  no  tiene  padre  ni  hijo,  en  lo  qual  blaspbeman  de  la  SS.^*  Tri- 
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niditü,  y  agii  parece  por  Ins  confesiones  qa«>  hacen  en  las  iuquisioionefl, 
asi  lo  manda  inahoina  al  qual  por  imitar  a  los  jndios  y  arrianos  y 
atraerlos  a  su  secta  nej?o  la  Santisinm  Trinidad  y  la  nic^íran  cstOft  suí 
discípulos. 

ítem,  80  contirma  mas  esto  y  la  notable  burla  y  indno&precio  que 
todoa  ellos  hacen  dr  la  rüli^ion  xpiana  y  ác  nuestra  sancta  roac 
iglesia  y  dt?  sus  sacreficios  y  oraciones  pues  jamas  los  »n  visto 
verán  entrar  en  las  ijflesias  los  dias  do  Ijacienda  ni  los  de  las  tiesUtó  y 
ontonceí»  aolamonte  van  a  la  hora  de  la  missa  compolidos  y  apremia-j 
dos  i)or  los  rectores  y  al<*uaciles  (jue  ay  para  ello  puestos  «n  ul^runc 
logares,  y  procuran  ser  compclidos  y  apremiados  a  bacer  e^liui  obru 
christianas  con  injuria  suya  porque  tienen  en  doctrina  de  sus  mncstr 
y  antepasados  que  en  ello  ^anau  í?ran  mérito  delante  de  mahoma  y 
que  pueden  exteriormente  negar  a  nialíoraa  retoninidob!  en  sují  cor 
^ones,  y  tlonde  no  ay  los  dichos  ministros  como  eo  Madrid,  Toledo^í 
Alcalá  y  Ocafm,  Talavora  y  otros  muchos  lugares  quo  ya  catan  muy 
poblados  de  los  dichos  moriscos  no  los  verán  ir  a  las  iglesias,  y  viven 
como  ovejas  sin  pastor  ques  grande  Uistima. 

Ítem,  por  la  dicha  razón  de  su  ínfldolidad  jamas  se  han  querido  ol 
quieren  enterrar  en  las  iglesias  por  enterrarse  en  los  campos  y  en  tU 
rra  Virgen  y  en  ninguna  manera  del  mundo  enterraran  ningún  cttí^^^ 
de  moro  en  sepultura  vieja,  aunque  aya  muchos  afios  que  no  se  aya 
enten'ado  en  ella,  y  esto  es  tanta  verdad  que  cuando  se  n* 
enchir  de  sepulturas  los  cimenterios  viejos,  que  los  jierlados  i 
lan,  piden  otros  de  nuevo  diciendo  quo  no  caben  mas  cuerpos  en  los 
viejos,  que  os  claro  testimonio  que  lo  hocen  por  ser  cerlm  'i> 

mabonia  que  lo  manda  así  en  el  alcoran.  y  esto  es  asi  notorio  \  y 

testimonio  por  haverlo  asi  visto  y  tractado  con  los  dichos  moriscos  dt 
Valencia  y  Aragón  muchas  y  diversas  veces,  y  esta  es  ccrimonia  ju- 
daica, y  mahoma  la  toma  de  los  judíos  por  los  adular  y  atraer  asi 
como  esta  dicho  y  los  moros  lo  guardan  inbiolablemonte  por  ser  pre- 
cepto de  mahoma. 

ítem,  es  notorio  en  toda  España  que  ningún  morisco  aya  déxado 
manda  pía  a  ninguna  iglesia  en  manera  alguna  ni  se  bailara  havor 
hecho  obsequias  funerales  por  ningún  difunto  ni  haver  ediñcado  altar 
alguno  ni  doxado  misa  ni  sacrificio  alguno  ni  aniversarios  por  difnD' 
tos  que,  siendo  como  son  ricos  y  poderosos  y  viendo  la  mucha  fre- 
quencia  que  ay  entre  loa  xpianos  en  hacer  las  dichas  cosas,  es  claro 
testimonio  que  hacen  burla  y  menosprecio  dello  y  que  ninguna  fee  ni 
crédito  tienen  en  creer  que  los  dichos  difuntos  ban  al  jmrgatorio  donde 
pueden  ser  socorridos  con  los  sacriricios  y  sufrí»\ios  de  la  iglesia,  y 
asi,  en  efecto,  niegan  el  purgatorio  y  afirman  que  »S)  ay  mas  que  glo- 
ria y  infierno  ques  doctrina  de  mahoma. 


* 


ítem,  c8  notorio  en  toda  EspaQn  qae  uin^n  la^ar  de  indríácos  a 
becbo  berroiu  ni  cruz  ni  buinilI«dcro  alguno  en  sus  pat'blos  y  luga- 
rt!S  donde  moran,  y  es  notorio  el  abori'üscimiento  que  tieDr^n  con  ins 
figoras  c  imiiircnes  pues  no  se  htilbiru  hnver  echo  al;?un2Ui  on  Isa  i^le- 
siaft  DI  tenerlas  en  sos  cn&us,  y  lo  meamo  se  dice  dül  agraa  bendita,  y 
de  las  cofrftdlns,  y  de  las  indulgencias,  y  bulas  de  bi  cruzad»,  y  reli- 
gión, frailes  ni  luonjaá,  pues  es  cosn  sin  dada  que  no  se  bailara  mo- 
risco al^no  hombre  ni  mngtT  que  ífoce  de  ninguna  de  tas  dichas 
dí^v  11 !  iiyn  sidn  nf  s«.'ra  confrade  del  Santísimo  Ü^u-  ni 

do  '    de  x]>o  ni  de  otra  ningun.t  cofrudin  de  sau:  ^   lya 

tomado  ni  tome  bula  de  la  cruzada;  si  algunas  toman  sojí  concejil- 
mente iior  eumplir  con  los  o-  ^  y  alífunciles  que  bis  publican  y 
no  se  ha  vis.to  ninjiruQ  morit'  .<>vv  ni  mugt;r  que  6c  .lya  entrado 
en  religión  que  siendo  como  es  tan  grande  el  numero  de  gente  [qae] 
ay  en  la  EspaRa  de  la  dicha  nación  y  el  jarrando  numero  de  afios  que 
an  vivido  y  viven  entre  lo*  cliristianos,  es  claro  y  evjdont«í  trstiinonio 
qae  todos  ellos  son  unos,  y  siguen  una  mesma  tjecta  de  maboma  de 
todo  punto  contraria  a  la  ley  de  Ibu-xpo. 

ítem,  todos  se  abstienen  de  vino  y  tocino  y  es  cosa  sin  dada  que  no 
lo  hacen  por  macerar  la  carne  ni  por  hacer  penitencia  de  sus  pecados, 
pues  no  confiesan  cometerlos,  sino  que  lo  hacen  por  ser  pnHjepto  de 
mahoma  y  sur  ellos  sus  discipulos;  esta  ceremonia  también  la  tomo 
mahoma  de  los  judíos  en  lo  que  toca  al  tocino., 

ítem,  jamas  se  a  visto  en  Castilla  ni  en  Aragón  que  ningún  morisco 
aya  studiado  en  las  universidades  ningana  prophesion  cbristiana  mas 
de  los  que  arriba  c-stan  feferidos  en  que  se  muestra  claramente  el  abo- 
rroaoimiento  i|ue  le  tienen,  y  asi  mesmo  lo  muestran  en  no  se  cassar 
con  xpianos  viejos  porque  no  los  tienen  por  próximos  y,  por  esta 
raaon,  no  les  piden  limosnas  ni  se  tas  pueden  pedir  poixiue  asi  lo 
manda  el  alcoran  y  se  ve  por  experiencia. 

ítem,  como  esta  dicho  tienen  por  fee  y  por  doctrina  de  sus  maestros 
antepasados  que  haciendo  el  mal  que  pudieren  a  los  cristianos  ga- 
llan el  cielo  y  que  también  le  ganaran  defendiendo  su  ley  con  las  ar- 
mas y  pasando  algún  trabajo  e  afrenta  por  la  dicha  secta,  fy  si?]  se  les 
hici  aa  fuer9a  o  violencia  para  havorla  de  negar  la  pueden  ne- 

gar i-iola  en  el  cora(;on  questo  les  basta  para  se  salvar. 

ítem,  se  advierte  qae  aunque  se  an  visto  muchos  moriscos  en  Va- 
lencia y  en  Aragón  y  en  otras  partes  de  España  '  '  .^un  las 
aeetras  exteriores  de  sus  obras  pare^cian  mas  \  moroe, 
ser  personas  muy  ladinas,  de  muy  buenos  entendimientos  y  que 
n  mucha  correspondencia  con  los  xpianos  viejos,  al  tiempo  de  su 

irte  se  a  visto  que  se  an  declarado  ser  moros  y  haver  vivido  como 
tAlea  y  morir  como  moros  en  la  secta  de  mahoma,  pidiéndolo  iwr  tos- 
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timonio  pnblicameDte  para  animar  a  sos  hijos  y  parienteü  y  a  los 
diíTOrtS  de  sa  secta  qne  vivían  y  morían  en  ella  y  asi  se  n  visto  «'vidcn- 
teinente  en  las  inquisiciones  de  Valencia,  C,'arago<;ft  y  otras  partes. 

Itera,  se  confirma  la  entrañable  enemistad  que  tienen  a  la  reli^on 
xpiana  y  a  los  que  hi  tienen  y  {guardan  pues  haviendo  mas  de  oche 
cientos  aflos  queatan  en  Espafla  y  haviendo  tenido  con  los  xpianon 
larga  correspondencia  y  comunicación  están  tan  apañados  y  a^rcnc 
de  la  reI¡f;ion  chfistiHna  coran  arriba  esta  referido  y  so  v 
ol  odio  y  enemistad  capital  y  moral  que  les  tienen,  puea,  ■... :. 
macaos  xpianos  quo  mataron  ol  aAo  2:2  y  23  en  el  levantamiento  qcus 
hicieron  en  ol  reyno  de  Valencia  y  los  muchos  que  mataron  •■'' 
setenta  en  el  levantamiento  del  reyuo  de  Grunnda,  trugcron  ;_■  i- 

mero  de  tarcos  y  moros  de  berbería  paca  fin  y  efecto  de  conqui&tar 
otra  voz  a  España,  quemaron  pran  numero  do  templos,  '       "  ! 

sacramentos,  martirizaron  gran  numero  dr  sacerdotes  y  |i. 
siasticas  y,  finalmente,  pusieron  gran  tribulación  y  congoxa  en  la 
xpiandad  y  los  reinos  de  Espafla  que  fue  una  amonestación  -;  '^^"  -> 
embio  a  V.  Mag,^  para  lo  obligar  a  echar  de  sus  reynos  t-m  .; 
ble  gente,  lo  qual  hicieron  haviendo  precedido  en  ello  mas  de  ochenta 
afios  el  ensei^amiento  de  la  doctrina  xpiuna  que  con  tanto  cuidado, 
amor  y  charidad  los  santos  perlados  de  aquel  royno  les  «nseflaron  y 
doctrinaron  como  esta  dicho,  domas  de  todas  las  diligencias  y  jusliti- 
Qaciones  dichas  que  de  parte  do  Dios  y  de  su  iglesia  se  havinn  rchoj 
para  su  conversión,  y  aunque  i>or  los  dichas  delictos  merescieron  gra- 
vísimos castigos  V.  Mag."!  por  su  clemencia  en  pago  de  «quello,  ftti> 
\  servido  mandarlos  sacar  do  las  breñas  y  moirtañas  donde  vivinn  y 
darles  para  su  habitación  la  tierra  llana  y  abundante  de  la  Andalucía 
y  reyno  de  Toledo  donde  continuando  lu  iniquidad  an  muerto  gran 
numero  de  xpianos  alevosamente,  saltando  y  robando  los  caminos,  y 
en  Sevilla  se  juncto  gran  numero  de  los  dichos  moriscos  y  cntrcllos  se 
enseñava  la  secta  de  mahoma  como  paresce  por  los  registros  de  Las 
inquisiciones  de  Sevilla, 

ítem,  se  aberiguo  en  las  inquisiciones  do  Aragón  los  aRos  de  75  y  76 
que  los  dichos  moriscos  trata  van  de  hacer  otro  levantamiento  ' 

de  Granada  y  que  tenian  mucha  correspondencia  cqn  los  h».i   ., 
Vearno  dondo  procuraron  tenor  lugar  propio  para  su  abitacion  adonde 
llevaron  mucha  cantidad  de  dinero. 

ítem,  el  año  do  S-l  ciertos  lugares  de  moriscos  del  reino  de  Valen- 
cia, qoe  eran  de  don  Miguel  de  Moneada,  llamaron  al  vÍBorey  de 
Argel,  el  qual  vino  con  ciertas  fustas  y  on  ellas  llevo  dos  mül 
nientas  personas  que  pagaron  de  fleto  i*50  ducados  en  reales  . 
nos  do  contado. 

ítem,  se  comprueba  y  confirma  clarisimamente  esta  verdad  tttc.iíue 


a  la  iniquidad  y  aborainable  voluntad  que  esta  miserable  gente  tiene 
a  In  religipn  xpiana  con  el  sucesso  y  exemplo  que  agora  ultimaiuente 
se  a  visto  en  loe  moriscos  de  la  ciudad  de  Teruel  donde  es  notorio  que, 
de  mas  de  ducientos  años  a  esta  parte  a  havido  mucha  población  de 
moriscos,  specialraento  un  barrio  entero  que  dicen  de  S.*  bernardo,  los 
quales  fueron  convertidos  y  baptizados  por  el  bienaveiitunido  S.'  Vi- 
cente Ferrer  y  desde  stonces  siempre  an  sido  ávidos  y  tenidoside  todos 
los  dichos  moriscos  y  sus  sucesores  por  christianos  muy  instruidos  y 
fundados  en  la  religión  xpiana  y  ansí  lo  an  siempre  mostrado  en  las 
obras  exteriores,  dejando 'el  ha  vito  y  lengua  de  moros  de  tal  manera 
que,  ninguna  diferencia  hnvia  entro  ellos  y  los  xpianos  viejos,  special» 
ite  mostrando  particular  devoción  a  las  cosas  eclesiásticas,  acompa- 
Indo  el  SS,""  Sacramento,  assistiendo  a  los  ofr,"*"  divinos  y  sermones 
evangélicos,  y  gomando  de  las  confradias  y  devociones  de  sanctos,  y 
haciendo  las  demás  demostraciones  exteriores  que  los  muy  curiosos 
xpianos  viejos  suwleu  hacer,  y  por  ser  esto  assi  havieudo  V.  Mag.^ 
mandado  quitar  las  armas  a  todos  los  moriscos  del  reyno  de  Aragón 
queriéndose  asi  oxecutur  en  los  de  Teruel  se  quejaron  a  V.  Ma^r.^  dello 
y  pidieron  e  suplicaron  que  pues  ellos  eran  fieles  y  chatolicos  christia- 
nos, y  asi  lo  havian  mostrado  en  todos  tiempos  por  las  obras  hacién- 
dolas continuamente  tan  publicas  y  sefialadas  y  con  tanto  exesso  y 
ventaja  de  los  demás  moriscos  del  dicho  reyno  como  era  notorio,  fuese 
V.  Mag.*  servido,  para  mas  los  esforzar  y  consolar  en  la  religión  xpia- 
na, prover  y  mandar  que  la  dicha  provisión  y  edicto  no  se  entendios- 
se  con  ellos  y  se  les  dejasen  las  armas  que  tcnian  y  pudieran  vsar 
del}{is  y  de  las  demás  que  usan  los  xpianos  viejos  por  ser  ha  vides  y 
tenidos  por  tales,  y  V.  Mag,*  fue  servido  provi^cr  y  mandar,  vistas  las 
informaciones  de  lodo  lo  sobredicho,  que  asi  so  hiciere  y  guardare  y, 
en  efecto,  so  hizo  y  guardo;  siendo  assi  todo  lo  sobro  dicho  el  af\o  pas- 
sado  de  ochenta  y  cinco  muchos  de  los  dichos  moriscos,  alumbrados 
por  el  spiritu  Sancto  do  su  libro  y  spontanea  voluntad,  se  presentaron 
en  el  S.^  OfHcio  de  la  inquisición  de  Valencia  y  confesaron  h.iver  sido 
y  ser  todos  los  días  de  la  vida  moros  y  haver  tenido,  creído  y  guar- 
dado la  abominable  secta  de  mahoma  y  sus  cerimonias,  y  que  las  mues- 
tras do  cristianos  que  havian  echo  havian  sido  echas  falsamente  por 
temor  de  las  pen/is  temporales  y  para  fiti  y  efecto  de  engaHar  [u^  los 
xpianos  viejos  y  hacer  burla  y  menosprecio  de  su  iglesia,  sacriücios  y 
sacramentos,  y  para  otros  muchos  respectos  que  declaran  en  sus  con- 
fesiones y  coi\forme  aquellos  confesaron  y  declararan  lo  mesmo  todos 
los  demás  vecinos  moriscoe  de  la  dicha  Ciudad  de  Teruel  los  quales 
an  sido  castigados  y  penitenciados  en  los  autos  pp."*»  que  se  an  echo 
últimamente  en  la  dicha  inquisición  por  lo  qual  con  mayor  razón  se 
dere  tener  por  cosa  sin  duda  que  los  demás  moriscos  del  dicho  reyno 
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y  del  de  Valenoin  y  los  que  ay  en  Custillfi  t:T3."írdf»n  lo  secta  ár  TOnho-_ 
ma  y  bus  cerímoDías. 

hv.Tíi,  os  notoria  la  mucha  correspomit'm-i.i  ¡juc  rii'in'n  ios  niori-M-o 
de  Esjiaña  con  los  <\v  iMirveria  y  cost;intinoj»la  dándoles  muchos 
diversos  avisos  contra  V.  Mají.**  y  sus  reynos  y  advirtlendolos  de 
faltas  qae  ay  en  los  castillos  y  fortaleyaSf  specialmente  on  tos  que 
en  la  costa  del  mar  mt?diturnuibo,  y  como  están  sin  íjeiite,  artillería 
munición-,  y  que  las  mcsmus  falt/vs  y  defectos  ay  en  las  paleras  reak 
y  ol  gran  numero  de  moros  que  ay  en  estos  reynos,  y  las  niui-Jm 
armas  que  titMien  encubiertas,  o  yo  doy  testimonio  que  el  aHo  á>  >1 
alie  y  dcscubri  en  una  casa  de  vn  morisco  de  Xea  de  alvarracin  mu* 
chas  armas,  arcabuces,  picas,  espadas,  bnllestaa,  pólvora,  mc-chaa, 
sillas,  frenos,  cinclias,  espuelas  y  otras  armas  y  gTiarnicionfss  d«^  a  pie 
y  de  a  caballo,  de  que  di  quenta  a  V.  M."",  todo  ello  para  ftn  y  efe 
de  inducir  y  persuadir  al  turco,  onemife'O  común,  y  sus  secuaces  .1  qi 
vont,'an  a  conqxxistar  estos  reynos  y  para  que  movida  la  guerra  puedan 
mostrar  su  abnminabre  iniquidad  y  tomar  ven^antja  de  los  xjñam 
según  y  como  lo  hicieron  en  los  dichos  levantamientos  de  Valenei» ' 
Granada,  lo  qual  con  mayor  seguridad  y  valor  pueden  hacer  al  pro; 
senté  por  havcrse  raultipllc^ido  y  doblado  el  numero  '^ 
estar  tan  arrai^rados  eu  las  mejores  provin<íia8  de  Espaíi  _    i- 

les,  como  enemi^ros  domésticos,  saven  y  entienden  las  faltas  y  tlaqne- 
zas  que  ay  y  usando  de  of^.*"*  vajos  y  mecánicos,  special'  "  s 

que  tocan  a  la  provisión  de  los  mantenimientos,  como  son  Ir 
ag^uaderos,  bodegoneros,  panaderos,  carpinteros,  alvaJliles  y  otros  se- 
mejantes, en  los  quales  anda  la  masa  común  y  principal  del  dinero  de 
la  república  y  ellos  lo  ban  cogiendo  y  privando  a  los  christianos  vie- 
jos del  sustento  y  reparo  que  an  tenido  y  tonian  con  los  dichos  officioe 
obligándolos  a  desamparar  la  tierra  e  irse  a  las  indias  y  a  las  gnr  • 
y  domas  desto  claramente  enseña  la  speriencia  que  en  machas  i 
des  y  reynos  do  Castilla  algunos  moriscos  que  vinieron  del  reyno  de 
Granada  se  an  enriquecido  en  tanto  grado  que  an  arrendado  y  arrien- 
dan las  alcAvalas  y  otras  rentas  reales  dando  por  sus  tiadores  ol  dinero 
de  contado  y  en  Gaadalajara,  Pastrana,  Salamanca  y  otras  partes  ay 
moros  que  tienen  mas  de  cien  mil  ducados  de  hacienda  y  si  V.  Mag.* 
no  es  servido  poner  remedio  en  esto,  en  breves  aflos  se  mnltipllcaran 
de  tal  manera  que  sobrepujen  mucho  a  los  xpianos  viejos  asi  en  nu- 
mero de  personas  como  en  cantidad  de  hacienda,  speciahuentu  de  oro 
y  plata,  porque  lo  ban  recogiendo  todo  y  no  lo  gastan  pues  no  comen  ni 
veven  ni  visten  ni  calyan  y  aliándose  asi  poderosos  de  grande  numf 
de  gente  y  mucha  hacienda  y  siendo  tan  inteligentes  en  la  dispoa 
clon  y  stado  del  poder  de  los  xpianos  y  siendo  tan  grandes  enemigos 
suyos  y  de  la  religión  x plana  como  sta  dicho,  gravissima  temeridad  os 
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le  jarles  proceder  como  oí^rocédido  y  proceáeT^ESSñ^  con  ellos  de 
tun  tjrjtndes  remissiones. 

De  todo  lo  sobredicho  clarisimatnente  queda  provado  y  concluido 
que  nuestra  sancta  madr«  ijclesirt  y  su  snncta  Sede  App.c»  y  V.  Mag.* 
y  el  emperador  don  Carlos  nuestro  S.*"",  y  señores  Reyes  catholicos  de 
g'loriosft  miemoria  y  todos  los  perlados,  curas  y  rectores  y  predicado- 
res de  todas  las  Españas  de  muchos  sifrlos  de  años  a  esta  parte  con 
{grande  vi{?ilancia,,celo  y  cuidado  del  servicio  de  Dios  y  de  la  salva- 
ción de  las  almas  desta  revelde  íjonte,  los  an  instruido  y  enseflado  la 
doctrina  christiana  y  ley  evangélica,  general  y  particularmente,  assi 
de  palabra  como  con  obras  exteriores  y  oxotnplarcs,  specialmento  con 
el  uso  y  exercício  ppu.**"  do  la  frecuencia  de  los  sacramentos,  sacri- 
ficios, devociones,  procesiones,  disciplinas,  aiiinos,  penitencias  y  otrn* 
muchas  obras  pias  que  por  ser  tantas  y  tan  notorias  no  retlero  aquí,  lo 
qual  solo  de  por  si,  aunque  generalmente  se  aya  echo,  es  bastantis- 
sima  justificación  y  diligencia  para  quedar  instruidos  todos  los  dichos 
moros  [¡rescntes  y  pasados  en  nuestí'a  sancta  fee  chutolica,  docti'iua  y 
religión  xpiana  y  an  quedado  obligados  a  la  recibir,  guardar  y  cumplir 
80  pena  del  infierno  como  quedaron  loa  pueblos  judios  y  gentilidad 
que  la  oyeron  y  tubieron  noticia  implícita  della  con  sola  la  predica- 
ción general  do  los  sagrados  afK)stoles  y  discípulos  de  ihu-xpo,  por 
haver  bastado  aquella  para  tener  entera  noticia  de  la  verdadera  per- 
fección y  justilicttcion  de  nuestra  sancta  fee  catholioa  y  religión  xpia- 
na, pui'S  con  olla  se  cscluyo  la  ley  do  moisen  por  quedar  rematada  y 
sepultada  en  la  verdad  y  realidad  de  la  ley  do  Christo,  y  las  demás 
B  sectas  y  sus  falsedades  y  fingimientos  quedaron  confundidos  con  la 
"  pureza,  bondad  y  llaneza  divina,  y  naturalmente  contienan  en  si  los 
mandamientos  de  la  ley  do  ihu-xpo  y  muy  particularmente  la  nborai- 
■  ,nable  secta  do  mahoma  ha  de  ser  mas  confundida  por  ser  evidontissi- 
mas  sus  iniquidades,  mentiras  y  falsedades  contrarias  a  toda  razón 
natural. 

I  ítem,  íissi  raosmo  queda  provado  y  concluido  que  esta  abominable 
gente  esta  ciega  y  revelde  en  su  infidelidad  por  su  pura  revcldia  y 
malicia,  según  y  como  lo  an  estado  y  están  los  judios,  resistiendo  al 
espíritu  santo  que  los  a  alumbrado  y  alumbra  en  tantos  siglos  de  años 
,  y  se  puede  bien  afirmar  questo  permite  Dios  que  asi  sea,  por  ser  la 
secta  de  mahoma  tan  participe  y  semejante  a  la  ley  do  moisen  en  lo 
que  toca  a  la  circuncisión  que  jior  sola  aquella,  como  dice  san  Pablo 
ad  ytilatas,  se  cumple  y  guarda  la  ley  de  moisen,  y  asi  implica  contra- 
dlciOQ  que  usando  de  la  circuncisión  puedan  ser  xpianos  ni  tenerla 
fee  viva  de  la  ley  de  ihu-xpo,  como  no  la  tienen,  sin  la  qual  es  imposi- 
ble allegarse  a  Dios  ni  hacer  obras  esteriores  que  den  testimonio  delia 
Lqae,  como  esta  diclio,  ninguna  hacen,  antes,  como  es  notorio,  todas  las 


628 

que  hacen  dan  evidente  testimonio  de  bu  abominable  infidelidad' 
heregria  pues  havicndo  Tecibido  el  agua  del  baptisroo  usan  de  U  cir- 
cuncisión, y  pn  enterrarse  en  tierra  virgen  y  no  usar  de  vino  ni  tocino 
y  en  otras  niuclias  cerimonias,  por  lo  qual  aesi  como  por  los  Juicios 
secreto»  de  Dios  esta  puesto  velo  en  los  coraijones  de  los  judíos  que  les 
impide  el  verdadero  conoscimiento  de  nuestra  santa  madre  íglesl»  y 
fee  cliatholica  por  la  reveldia  que  tienen  en  fardar  la  diciin  ley  de 
moisen  y  no  se  convertirán  asta  lu  fin  del  mundo;  asi  también,  por  lo 
que  tienen  los  moros  en  fardar  las  dichas  ceriraonias  suyas  y  sp--^-  ' 
mcnt*'  In  circnncision,  permite  Dios  que  permanezcan  en  su  re-, 
como  íliscipulos  y  hijos  adoptivos  do  la  si^TiaiíOga  y  ley  de  rooi.i 
que  la  aprueban,  siguen  y  guardan  como  sta  diclio,  y  como  »•"• 
de  la  dicha  ley  se  ha  de  presumir  que  los  castiga  Dios  pemí 
reveldia  y  que  ]iermaneceran  en  ella  neta  la  fin  del  mundo  eomo  l( 
jtidios;  ¡bien  vernos?]  que  los  gentiles  idolatras  do  las  indias  rescir< 
con  mucha  suavidad  y  facilidad  la  ley  de  iha-xpo  porque  no  usan  do 
la  circuncisión  de  la  ley  de  moisen  ni  de  otra  cirimonia. 

liem,  se  comprueva  y  fortiücamos  esta  verdad  con  la  cl&i*a  y  «vi- 
dente sponencia  que  en  nuestros  tiempos  se  a  tenido  y  tiene,  con  1* 
conversión  de  los  gentiles  idolatras  de  las  indias  de  V.  Mag."*  lí- 

tales como  occidentales  en  las  quaics  se  ha  desterrado  la  iü  . 
86  a  rescivido  y  rescive"  la  fee  de  Christo  y  doctrina  christiana  de 
ochenta  afios  a  esta  paite  con  sola  la  predicación  y  ■        ' 
della  en  las  dichas  partes  an  ocho  y  hacen  simples  -  lei 

la  borden  de  San  Pedro  como  de  las  bordones  mendicantes,  y  los  in* 
dios  que  la  an  rescivido  y  resciven  muestran  por  obras  santn-  '  •• 

res  la  feo  viva  que  tienen  en  sus  corazones  de  la  ley  de  ilm  ni 

que  para  ello  aya  sido  neceasario  usar  de  ningún  rigor  ni  poner  penas 
ni  exccutores  dellas  que  siendo  corao  son  tantas  y  tan  -grandes  las  pro 
víncias  de  las  dichas  indias  y  tan  remotas  y  apartadas  de  la  S.^ 
App.c"  y  de  los  reynos  de  España  de  tal  manera  que  asta  estos  tiem| 
no  se  a  tenido  noticia  dellas,  y  siendo  los  dichos  indios  gente  tan  sim« 
pie  y  barbara  se  podía  temer  que  habria  en  ella  mucha  reveldia  en 
dejar  su  idolutria  y  rescivir  la  ley  de  ihu-xpo  como  la  ha  havido  y  ay 
en  los  moros  de  África  y  moriscos  de  Espafia,  y  no  a  sido  asi  sino  mayj 
al  contrario,  pues,  corao  sta  dicho,  en  menos  tiempo  de  ochenta  nfl( 
a  esta  paite  so  an  convertido  a  la  ley  de  ihu-xpo,  innúmeras  provir 
cías  de  las  dichas  indias  y  en  ochocientos  y  setenta  aftos  que  aqnellc 
dichos  moriscos  viven  dentro  de  España  con  la  frequencia  y  comuí 
cacion  que  sta  dicho  de  la  religión  xpiana,  no  se  puede  attrmar  con 
verdad  que  ningún  pueblo  de  moriscos  aya  rescivido  con  fcc  viva  Iü 
ley  de  ihu-xpo  ni  de  su  doctrina,  de  lo  qual  se  puedo  presumir  y  afir- 
mar que  la  causa  original  y  principal,  presupuesta  la  voluntad  y  jui- 
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cío  secreto  do  Dios,  [es]  porque  en  la  gentilidad  y  idolatría  de  los 
dicliOB  indios  no  se  a  hallado  ni  baila  rastro  de  la  circuncisión  ni  de 
otra  cirimonia  alguna  de  la  ley  de  moisen  ni  comunicación  alguna  con 
ella  como  la  tienen  los  dichos  moriscos.  i 

Por  todas  las  sobredichas  razones  no  se  pueden  ni  deven  admitir 
las  escusas  que  aquellos  y  otros  sus  valedores  ponen  y  alegan  diciendo 
que  no  han  sido  instruidos  ni  enseñados  porque  clara  y  evidentemente 
es  contrario  al  hecho  de  la  verdad  y  lo  dicou  y  «legan  con  tentación 
endemoniada,  con  color  y  capa  de  santidad  para  tin  y  efecto  de  poder 
perseverar  en  su  abominable  maldad  y  poner,  como  dicen,  alguna 
tierra  en  medio  con  falsas  troffuas  que  os  común  stilo  de  los  que  con' 
animo  traidor  y  alevoso  quieren  perseverar  y  proceder  en  sus  malos 
intentos  y  los  valedores  y  cuidadores  que  tienen  para  esto  es  cosa  cla- 
ra que,  aunque  procedan  con  alguna  parte  de  buen  celo  y  color  de 
santidad,  sera  con  ignorancia  de  los  dichos  delitos  y  abominación  que 
cometen,  y  plegué  a  Dios  que  no  lo  hagan  por  diversos  respectos  hu- 
manos, specialraente  por  sus  propios  intereses  que  son  muy  grandes 
los  que  esta  miserable  gente  dan  asi  por  las  composiciones  de  sus  deli- 
tos como  en  las  zofras  que  dan  a  los  cavalleros  particulare»i  sirvién- 
doles como  grandes  esclavos  con  sus  propias  haziendas,  personas  y 
cavalgadur.'is,  dejando  y  posponiendo  su  propias  haciendas,  labores  y 
grangorias,  y  lo  que  mas  es  de  doler  que  saviondo  como  savon  que 
aquellos  son  hereges,  aunque  no  están  publicados  |>or  tales,  es  cosa 
llana  que  no  los  acogen  en  sus  lugares  para  los  reducir  a  la  ley  do 
ihu-xpo  sino  para  el  dicho  efecto  de  sus  intereses  en  que  se  cumplo  lo 
que  dice  San  Pablo  nd,  román,  c.  9:  qiuvñmus  qu(v  nvstra  »unt  et  dere- 
linquimvf  qtur  Dni  simt,  y  pues  para  coii  Dios  no  ay  cosa  oculta  y  co- 
nosce  lo  interior  de  los  corazones,  gravissimo  scrupulo  se  deve  tener 
en  tener  los  dichos  moros  <in  sus  casjis  y  lugares  y  en  trnctar  y  comu- 
nicar con  ellos  pues,  como  esta  dicho  y  claramente  provado,  todos  son 
hercgos  con  los  quales  no  es  licito  tratar. 

ítem,  por  las  dichas  razones  claramente  «jueda  pro  vado  y  conclui- 
quo  para  la  conversión  y  reducción  do  los  dichos  moros  no  es  ne- 
io  ni  de  efecto  alguno  quitarles  el  havito  y  lengua  que  usan  ni 
sacarlos  dn  los  lugares  marítimos  en  que  viven,  pues,  como  sta  dicho  y 
ee  evidente  y  notorio,  falta  esto  «mi  los  moros  de  Aragón  y  Castilla  que 
son  muy  ladinos  en  lengua  castellana  y  usan  vestido  de  xpianos  vie- 
jos y  viven  en  lugares  muy  lejos  de  los  mares  y  con  todo  esto  son  tun 
moros  como  los  de  berberia  y  los  del  Rcyno  de  Valencia. 

Tampoco  es  bastante  remedio  ni  conveniente  para  la  reducción  de 
dichos  moros,  repartii'los  por  lugares  do  xpianos  viejos,  pues,  como 
dicho,  los  que  viven  dentro  de  Valencia,  Segorve,  Xatiua,  (jaudia, 
Elche,  Origuola,  (.'arago^a,  Teruel,  Calatajrud,  Epila,  Valladolid.  Segó- 
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yia,  Avila,  Medina  dol  Campo  y  en  los  demás  lagares  destoe  rejnoft 
de  xpjanos  viejos  son  moros  sin  ninguna  diflcuiud  y  aun  se  a  dn  ifr* 
mer  que  la  mucha  población  y  concurso  de  gente  do  las  dirlins  ciudn» 
des  y  villar  ps  c«us?i  de  que  ellos  uyan  vivido  y  vivan  guurdando  Ia 
secta  do  mahoma  con  mayor  libertad  que  si  vivieran  en  aldea»  pai 
culares  en  las  quales  pueden  mas  fácilmente  sor  conoacidos  sus  doUt 
que  en  los  pueblos  grandes. 

ítem,  esto  se  conñrma  y  apruciva  mas  con  las  espericncias  que  se 
tienen  en  España  de  los  moros  (jue  sacaron  del  reyno  de  Granada  que 
con  bavcr  tantos  años  que  viven  en  los  lugares  do  Castilla,  donde  futí- 
ron  repartidos,  y  *:n  ellos  muy  particular  y  christianamcuto  an  oydo 
y  entendido  continuamente  el  enseñamiento  de  la  doctrina  xpinn», 
como  también  lo  havian  entendido  en  el  reyno  de  Granada  a^ora  os 
cosa  clara  que  son  tan  moros  como  lo  eran  en  el  dicho  reyno  asi  los 
que  viven  en  sus  casAs  particulares  como  los  que  viven  en  servicio  de 
xpiauos  viejos  porque  en  todos  ellos  se  hallaran  los  dichos  delic4o6, 
specialmente  la  circuncisión  y  el  no  confesar  pecado  algTino  ni  teñí 
intelijLfcncia  do  la  fee  de  iliu-xpo  ni  tenerle  algún  amor  y  cbarídad 
antes  particular  aborrecimiento  y  particularísimo  amor  a  la  secta  de 
mahoma. 

Ítem,  de  lo  sobredicho  queda  provado  y  concluido  que  los  (üchos 
moros  son  herejes  enemigos  capitales  do  la  ley  de  ihu-xpo  y  de  todos 
los  xpianos  que  la  fardan  y  que  cada  dia  blaspbeman  de  la  S.°"  Tri- 
nidad y  de  todos  los  artículos  de  nuestra  santa  fee  chatholicu  y  de 
toda  la  iglesia  ehatholica  y  de  sus  sacramentos,  sacrificios  y  corimo- 
nias,  y  que  con  incorregible  y  abominable  obstinación  y  revoldia  con- 
servan y  guardan  la  ley  de  moison  y  en  la  secta  de  mahoma  vivm  y 
perseveran. 

Ítem,  que  son  ospias  del  turco,  enemigo  común,  perturbadores  de  hi 
paz  y  pueblo  xpiano,  homicidas,  salteadoi-es  de  loa  caminos,  y  ladnv 
nes  assi  en  los  campos  como  en  los  pueblos  usando  de  muchas  usuras 
y  tractos  ilícitos. 

Y  pues  todo  lo  Bobrediclio  es  assi  y  en  ello  no  ge  puede  ni  dove 
poner  scrupulo  ni  duda  alguna  y  ol  soüor  Rey  Don  Jaime,  de  buei 
memoria,  siendo  tan  pobre  echo  del  Reyno  do  Valencia  nma  do  ci« 
mili  moros,  y  los  seflores  Royos  Chatholicos  de  gloriosa  memoria,  «un* 
que  al  tiempo  que  comenzaron  a  reynar  en  estos  reyíV'  .i 

eran  muy  pobres  y  tuhieron  grandissimos  tr.ivajos  de  l 
rras  con  los  reynos  de  Portugal,  Navarra  y  Granada  y  laa  rentas  rea- 
lea  eran  muy  pocas  para  poder  sustentar  los  dichos  gastos  y  gueiTI 
y  para  ellas  se  valiau  y  socorrían  de  los  repartimientos  que  hazia 
entre  las  signagogas  y  judíos  destos  reynos  que  guardavan  la  loy  de 
moisen,  fue  tan  grande  el  amor  y  charídad  y  herbor  que  tuvieron  al 
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no9  y  bien  vniversíil  de  In  rSTiprion  xp^nna  que, 
ütpuestos  los  intcreaes  del  mundo  y  i>ot  estar  muy  obligados  <n\  el 
fuero  de  \r  conciencia  y  en  el  exterior  a  lo  hacer  assi,  mandaron  echar 
y  desterrar  destos  sus  reynos  todas  las  s¡n;ií?o<ras  y  judíos  que  pii  pIIos 
ha  via  porque  «mi  tatitos  sí^flos  de  ufios  como  ha\-ian  estado  en  Kspafla 
no  hnvían  querido  rescivir  la  ley  de  ihu-xpo  y  porque  con  sus  vsuras 
robavan  y  consumían  las  haciendas  de  los  xpíanos,  lo  qual  assi  se  hizo 
y  executo  como  es  notorio,  aunque  no  eran  herejes  baptizados  ni  tan 
viciosos  en  sus  costumbres  como  son  los  moriscos  ni  tampoco  espías 
del  turco  ni  homicidas  ni  salteadores  de  los  caminos,  como  lo  son  los 
dichos  moros,  ni  hicieron  levantamiento  alj^uno  en  estos  reynos,  como 
los  an  echo  los  dichos  moros,  ni  se  tuvo  jama»  temor  que  tal  hiciesen, 
como  se  tiene  do  los  dichos  moros,  ni  tenían  armas  ofensivas  ni  defen- 
sivas ocultas  ni  publicas,  como  las  tienen  los  dichos  moros,  y  no  tuvie- 
ron consideración  alf^una  a  la  grande  multitud  y  numero  de  hombres 
y  mugieres  que  havía  en  las  dichas  sinago^'as  que  era  mucho  mayor 
que  el  do  los  moros  que  ay  en  Es|)aña  immítando  al  profeta  Elias  que 
suplico  a  Dios  confundiese  la  multitud  de  falsos  profetas  de  Baal  que 
en  su  tiempo  ubo,  por  lo  qual  no  a  de  tener  lu^ar  en  este  caso  la  refala 
jreneral  que  dice  ha  verse  de  perdonar  a  la  muchedumbre  de  dclin- 
quentes,  ni  tuvieron  consideración  al  favor  ji-rande  que  pudientu  dar 
al  turco  con  sus  personas,  consejos,  haziendas,  avisos,  ni  s*'  tuvo  con- 
sideración a  los  grandes  provechos  temporales  qtie  los  dichos  judíos 
davaa  assi  a  los  señores  reyes  como  {jeneralmenie  a  toda  In  repuljlica 
de  Espafla  con  sus  haciendas,  tractos,  mercaderins  y  conciertos  qne 
tenían  en  las  provincias  de  Oriente,  África  y  oti'as  partea  ni  con  los 
derechos  quo  dellos  paj,^avan. 

A  esto  no  a  de  obstar  lo  que  algunos  apuntan  diciendo  que  se  ga- 
nan los  infantes,  hijos  dcstos  moros  que  mueren  baptizados,  porque 
dem.'is  de  que  sus  padres  son  infieles  y  no  piden  el  baptismo  en  la  fee 
do  la  iglesia  sino  de  mahoma  como  lo  maniticstan  sus  obras,  que  de- 
claran BU  intención  mejor  que  sus  palabras,  los  adultos  ermanos  desloa 
que  tiimbien  fueron  bapt¡9ados  nunca  consintieron  en  el  bajitísmo  ah- 
t^  pt^nituH  le  contradicen  como  sus  padres  y  en  esto  so  a  do  verificar 
lo  que  dice  el  texto  con  el  cap."  maiores  Uttem  qUArif  etc.;  el  qu«  nun- 
ca consintió  Sfd  pfitiitug  contradicit,  quo  no  rescive  la  sustancia  sin  el 
character  del  sacramento  del  liaf)ti8mo:  lo  mesmo  so  puede  decir  de 
los  niños  infantes,  hijos  dcstos  moros,  pues  se  presume  quo  serán  se- 
mejantes a  sus  padres  asi  por  su  naturaleza  como  por  sw  sus  discípu- 
los y  aunque  fuese  asi  que  se  salvan  estos  niflos,  no  por  esto  es  justo 
tolerar  la  ínüdelidad  de  sus  padres  y  do  los  demás,  pues  no  se  [auMlen 
hacer  cosas  malas  porque  dellos  so  sigan  otras  buenas  ni  V.  Magr.* 
devu  poner  sus  reynos  en  tan  gandes  peligros  teniendo  en  ellos  tanta 


y  tan  infiel  gonte  aunque  sean  baptizados,  [en]  eapocjat  constando  cla- 
ramente que  son  moros  y  herííges  aboniinables  y  por  esta  razón  tam- 
poco se  ha  de  tener  cousiderftclon  a  lo  que  se  dice  que  si  los  ecluí 
V.  Mag,^  en  berbería  rene^farun  del  baptisrao  y  fee  de  ihuxpo  pa<'«  y»4 
lo  tienen  echo.  i 

It«Jin,  tampoco  a  do  obstar  decir  que  el  turco  matara  o  desterrar» 
los  xpianos  que  ay  en  sus  tierras  como  no  mato  ni  desterro  loa  quo  ha- 
bía qaanrto  s»^  echaron  los  judius  de  España,  aunque  so  fueron  a  que- 
jar dello,  porque  los  xpianos  libres  que  tiene  los  a  de  conservar  para 
gozar  de  los  grandes  tributos  y  provechos  que  le  dan  y  ol  infiel  tirano 
que  no  tiene  precepto  de  charidad  mus  quiere  y  ama  ol  interés  y  pro- 
vecho de  su  particular  que  las  vidas  de  ios  x['¡anos  que  no  i'.ou'jct-:  ni 
le  dan  ínteres  alguno. 

Y  pues  ftto  es  assi  y  Uios  por  su  inliníta  misericordia  y  jui.i  -  -  - 
oretos  a  sido  servido  hacer  h  V.  Mag.*^  Rey  y  Scfior  de  la  m('u,n..l!i'i 
[mas  grande?]  de  la  xpiandad  con  tantos  reynos  y  provincias  como  h« 
ganado  y  conquistado  y  desoubierto  <^n  todo  el  mundo,  muy  mayor 
obligación  tiene  V.  Mag.^  de  limpiar  estos  sus  reynos  de  todo  punto 
de  la  dicha  abominable  secta  de  mahoma  y  do  los  qtie  la  tienen  y 
{guardan  que  son  todos  los  moros  que  en  ella  ay,  assi  por  las  ra«;ori'  " 
consideraciones  que  están  dichas  tocantes  a  lu  honiTn  de  Dios  y  s^ 
ridad  de  la  reli{?ion  ohristiana  como  por  la  seguridad  destos  reynos  do 
Elspafia  como  por  ser  en  efecto  mas  ro  pro  vados  y  mas  abominables 
quo  los  judíos  ni  que  los  gentiles  y  hereges  arríanos  pues  tienen  todo 
Qsto  y  mas  [los  dcj  la  secta  de  mahoma  que,  por  ser  mas  larga  y  anch* 
en  sus  maldades  y  preceptos  que  todas  las  demás,  se  an  estendido  y 
durado  mas  quo  aquellas,  lo  qual  toiuan  los  moros  por  arguraentoí»  de 
la  perfección  de  su  secta.,  y  por  esto  esta  V.  Mag.*"  mas  obligado  a  moa* 
trar  mus  en  esto  el  animo  invencible,  amor  y  charidad  y  grande  xpian- 
dad que  Dios  a  sido  servido  comunicar  a  V.  3íag.*  como  lo  ha  mostrado 
y  muestra  cada  dia  en  la  defensa  de  la  sancta  feo  chatholica  y  perse- 
cución do  los  hereges  e  infieles  y  en  todas  sus  acciones  sin  t^ner  con- 
sideración alguna  a  los  re8j)ectos  ni  intereses  humanos  generales  ni 
particulares  que  ocurren  y  pueden  ocurrir,  pue^,  deinits  de  ser  '  - 

y  de  poca  sustancia,  Dios,  cuya  es  la  causa,  los  facilitara  y    ■  i 

como  veo  que  conviene  a  sa  santo  servicio  pues  por  el  y  su  honra  lo  a 
de  hacer  V.  Mag.''  y  siendo  dello  servido  se  conseguirá  este  Int' 
con  mucha  facilidad  y  justificación  usando  de  los  medios  que  V.  Mi 
santamente  puede  hordenar  y,  aunque  a  mi  me  ocurren  algunos,  no 
me  atrevo  a  los  referir  por  no  tener  licencia  para  ello  de  V.  Mag.*  y 
porque  particularmente  es  muy  necesario  que  cate  negocio  se  conüuUe 
con  la  santa  Sedo  App.^»  y  seria  muy  aproposito  que,  con  su  tícenolA 
y  autoridad  como  esta  dicho,  se  congregase  y  celebrase  en  Toledo  o 
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donde  V.  Mag. afuere  servido  un  concilio  nacional  para  q.«  so  hicieren 
los  disonrsos  mas  conTenientes  para  la  buena  dirección  desta  cansa 
que  por  ser  de  tanta  calidad  e  importancia  assi  en  lo  spiritual  como 
en  lo  tcmi>oraI  seria  muy  acertado  usar  desta  justiflcaC"*  y  se  dará 
mucha  satisfacion  a  la  grave  remisión  y  culpa  pasada  que  ha  havido 
en  remediar  tan  gran  mal  q.*  plegué  a  Dios  no  sea  mayor  q."  leve 
culpa,  la  qual  agora  seria  gravísima  pues  es  doctrina  &M  que  el  que 
puede  remediar  un  delito  manifiesto  y  no  le  remedia  da  sospecha  que 
ocultara. '« lo  aprueba  y  tiene  por  bueno,  asi  lo  dice  8.'  Hleronimo  in 
c.  «ott  raret  Hcrupulo,  2,  4,  y  3,  y  des^  y  de  lo  demag  que  V.  Mag.* 
hiciere  en  ella  dará  Dios  el  premio  en  esta  vida,  con  el  centuplum,  y 
en  la  otra  el  reino  eterno  de  su  gloria. 

Todo  esto  [hej  echo  movido  con  el  celo  que  devo  al  servicio  da  Dios 
y  de  V.  Mag."i  postpuestos  los  respectos  e  intereses  humanos  y  tempo- 
rales y  el  particular  que  toca  a  mi  dignidad,  fpuesto]  que  haciéndose 
lo  que  ay  digo  perderla  mas  de  tres  mili  ducados  de  renta  y  con  gran 
voluntad  dejo  perderlos  y  sacrifloarlos  i»or  la  honra  do  Dios  y  de 
V.  Mag.'i,  descargo  de  su  real  conciencia  y  do  la  mia,  seguridad  y 
bien  univeMal  de  sus  rey  nos,  por  lo  qual  con  la  humildad  que  devo  y 
como  hijo  Hel  y  ardiente  de  nuestra  í>.'»  madre  iglesia  y  Sede  Aiqi." 
y  de  V.  Mag.**  digo,  que  si  cu  lo  sobredicho  o  en  alguna  parto  dello  e 
excedido  o  errado,  no  a  excedido  ni  errado  mi  voluntad  y  lo  pongo 
todo  ello  devaxo  de  su  corrección  y  enmienda  y  de  la  de  V.  Mi^'.'' 
cuya  chatholica  persona  guarde  Dios  para  mas  bien  de  su  igh  ^úi. 
Amen  En  madrid  a  30  de  julio,  1587. — El  Obispo  de  Segorve.» 

(M«.  do  la  Dih.  nacional  do  Madrid,  sígn.  Q-93,  folios  181  A  192.) 

Hemos  disfrutado  la  copia  que  de  este  documento  posee  en 
su  Colee,  el  Sr.  Danvila,  pero  posteriores  investígacionf^s,  en  las 
que  1108  hau  ayudado,  además  del  referido  académico,  el  sefior 
Paz  y  Mella  y  D.  M.  Serrano  y  Sanz^  nos  permiten  aOadir  un 
párrafo  que,  incoiiscienteracnte,  siu  duda,  omitió  el  copista  y 
que  debe  figurar  entre  los  últimos  considerandos  del  anterior 
documento.  Dice  así  el  párrafo  que  se  ha  dignado  copiar  y  com- 
pulsar personalmente  D.  M.  Üanvila  con  im  celo  y  diligencia 
que  nunca  podremos  ponderar  en  su  justo  mérito: 

«Itera,  tampoco  obsta  decir  que  si  van  a  berveña  se  juntaran  con 
los  do  alia  y  beman  a  España  i)orque  demás  [de]  que  alia  les  sobra 
gente  para  poder  venir  y  no  lo  dejando  de  hacer  por  falta  de  gonto 
siuo  por  el  notorio  temor  que  tienen  a  la  gran  fuertja  y  poder  de  V. 
Mag.<*,  esta  gente  se  puede  llevar  a  las  costas  de  los  maciillaos  y  de 
Terranova,  que  son  amplísimas  y  sin  ninguna  población,  donde  se 
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acavaran  de  todo  panto,  specialmentt)  capando  los  mascntos  grand«9-i 
y  pequeños  y  las  niugercs;  llovando  un  uRo  los  del  Reyno  de  Víilpncin 
a  unji  parte,  y  otro  los  de  Araron  a  otru,  y  otro  lo» de  Castilla  a  otra.» 

El  contenido  del  anterior  fragmento  nos  obliga  A  hacer  ex- 
tensivo íil  autor  del  Parescer  tvanscrito  el  mismo  calificativo 
gue  nos  mereció  en  el  texto  el  informe  de  D.  Alonso  Gutiérrez. 
Suum  cuique. 


Informe  de  D.  Alonso  Gutiérrez  acerca  de  la  cuestión  morUcof 
su  fecha  en  íiecilla  á  tí  de  septiembre  de  1588. 

«Señor 

Los  Reyes  catholicos  Don  Fernando  y  DoI\a  Ysabel,  de  gloriosa 
memoria,  Visabuelos  de  V.  M.<*,  aviendo  ganado  todo  lo  que  los  niorot 
tenían  ocupado  en  estos  Reynos  y  echado  los  .Tudips  de  Espeifla  qaisle' 
ron  prevenir,  nlumbradoa  por  el  espíritu  santo,  ii  las  sospecUas  qae 
podía  a  ver  tocantes  a  la  Religión  con  hordenar  una  Yuquis  jcion,  la 
qual  no  -solamente  ha  servido  en  lo  que  tocava  a  las  setas  judayca  y 
mahometíina,  poro  contra  las  eregias  que  después  acá  a  ymbentado  el 
demonio,  las  quales,  sí  no  huvicra  esta  prevención,  huvieran  f>oiisto 
en  tanto  travajo,  esta  nuestra  Esj[»aña  como  el  tiempo  a  mostrado;  do 
manera  S.',  que  los  Reyes  catholicos  y  cristianos  como  V.  M.<*  no  sola- 
mente han  de  proveer  a  lo  presente  teniendo  sobre  si  el  cargo  de  U 
conservación  de  su  iglesia,  pero  yngeniarse  y  desbelarso  lo  posible 
pensando  (onVJ  todo  lo  peor,  y  prevenir  a  lo  que  podría  subceder,  para 
que  los  subcesores  de  V,  M."^  tengan  que  alabar  y  bendecir  el  descan- 
so que  les  quedare  con  semejantes  prevenciones  como  alabamos  y  t>en- 
decimos  a  los  dichos  Reyes  catholicos,  por  la  ynquisicion  que  tan  gran 
bastón  a  sido  para  que  no  solamente  se  conserve  en  estos  Ueynos  la 
Religión,  pero  do  conservarse  en  ellos  se  conserve  en  los  Reynos  y  so- 
üorios  que  no  son  de  V.  M.^ 

Instituyeron  ansimismo  la  s/inta  Hermandad  que  hace  que  segura- 
mente a  solas,  de  noche  y  de  día,  se  puedan  caminar  los  caminos.  Lo 
qual  solo  es  en  nuestra  España  y  no  en  otras  Provincias  do  lo  que  hoy 
se  save. 

Torio  esto  he  traydo  aproposito  de  adbertir  a  V.  M.<*  peligros  y  tra- 
vajos  que  sean  [tales?]  que  no  es  de  menos  esencia  proveer  en  elloe 
que  lo  fue  de  la  Ynquisicion  y  Hermandad,  pues  la  fuerza  ee  la  que 


sustentn  la  justicia  y  con  la  justicia  se  sustenta  todo  y  faltando  esta 
no  hay  Relifíiou  ni  Justicia. 

De  considei^cion  es  Señor  [que^  hemos  de  tener  por  onemiííos  de- 
clarados todos  los  moriscos,  tanto  mudejares  como  nuphatnpnte  c»|<ar- 
cidoa  del  Reyno  de  granada  en  las  domas  provinciag,  ciudades  y  villas 
de  la  corona  de  Castilla,  y  estostenerlos  por  tan  moros  como  los  que 
están  en  África  y  si  algún  acto  do  cristiandad  hacen,  ser  fuer<;a  y 
cumplimiento,  pues  bemos  que  por  ricos  que  sean  no  quieren  yntrodu- 
cirse  en  los  c^isamientos  con  cristianos  viejos,  y  en  sus  coniidíi»  y  be- 
vidas  tratarse  de  la  manera  que  los  que  en  su  misma  ley  biven  en 
África,  y  pues  bemos  y  hemos  visto  (»ic)  la  yntencion  que  tubieron 
[en]  el  levantamiento  de  el  Reyno  de  granada  y  casi  lo  propio,  aunque 
por  deshariado  camino,  en  sevilla  y  lo  que  de  ordinario  muestran  lo» 
de  la  corona  de  Aragón  hemos  de  veher  (sic)  que  si  los  unos  y  los  otros 
se  viesen  con  la  suya  lo  poco  que  prcvalesceria  nuestra  Religión  entre 
ellos,  ansi  considerando  que  como  no  ay  saca  de  esta  gente  tienen  en 
grandísima  multiplicación  lo  qual  no  es  en  los  cristianos  viejos  por  la 
hordinaria  que  ay  de  ellos  para  Ytalia,  Flandos,  Yndias  y  jornadas 
hordinarias.  Para  oviar  estas  sospechas  haro  un  discurso  que  nm  pa- 
resce  seria  grandissimo  freno  para  ellos,  demás  de  ympoitar  «  V.  M,* 
mucha  suma  de  dineros. 

Estos  moriscos  poseen  grandes  riquezas,  aunque  no  lo  muestran 
extoriormente  por  ser  como  son  generalmente  mezquinos,  y-el  real  que 
Wia  bez  entra  en  su  poder  no  saven  trocarle,  y  CTi  esta  sevilla  y  anda- 
lucia  compran  y  venden  cossas  de  comer  y  masan  y  venden  la  mayor 
parte  del  pan  que  se  come  que  lo  uno  y  lo  otro  es  el  trato  que  mas  en- 
riquece. Tienen  officios  de  csjiarteros,  cordeleros  y  otros  de  mucha 
ganancia  y  esta  riqueza  es  en  ellos  sospechosa  y  muy  odiosa. 

Pretendo  <jue  end/i  morisco  o  morisca,  ora  este  debajo  de  el  domi- 
nio de  su  padre  ora  no,  en  siendo  de  diez  y  seis  años  pague  y  contribu- 
ya el  pecho  que  le  tocare  conforme  a  lo  que  abajo  se  dirá,  y  para  tener 
enfrenados  a  estos  se  haga  lista  general  de  todos  los  que  ay,  edad, 
stíertc,  calidad,  ofttcios  que  tienen,  y  los  que  son  casados  y  solteros,  y 
ansi  mismo  los  que  son  cautíbos  y  biven  f<icra  de  casa  de  sus  amos 
pagando  iiitereiíes  por  sus  libertades,  que  ay  muchos  de  esta  calidad. 

Hecho  este  alarde  se  repartan  dando  docientas  cávelas,  que  llama- 
remos un  linagc,  que  sean  de  diez  y  seis  aflos  adulante,  a  un  cavo  cria- 
lano  viejo,  hombre  de  calidad,  el  qual  tenga  lista  de  los  qu»^  ay  en 
ite  linage  do  menor  edad  y  de  los  que  nacieren  y  murieren,  y  aya 
un  general  que  tenga  libro  general  (sir)  dottdo  estén  asentados  todos 
5tos  liñagtts,  y  do  alli  se  pueda  saver  a  todas  horas  y  tiempos  lo»  mo- 
iscos  que  ay,  edad,  calidad  y  todo  lo  demás  que  conviniere  siiverse. 

Que  cada  linage  contribuya  cada  afio  [conj  mili  duc."»  do  oro  y  se 
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obligue  a  pajearlos  de  mancomum  a  su  cnvo  y  ol  cnvo  al  thes."  ge- 
neral. 

ítem,  que  creciendo  el  linago  crezca  assiinisino  el  tributo  al  mesrao 
rospocto,  no  sacando  de  el  liuage  lo»  quu  se  auaciitareu. 

ítem,  que  el  morisco  que  ae  excusare  de  listar  y  empadronar  pierda 
la  libertad  y  quede  esclavo. 

ítem,  que  por  la  obli;<acion  que  el  cavo  ha  de  hacer  al  Rey  o  a  bti 
tbesorero  i^eneral  de  este  tributo,  aya  y  ton^'i  de  provecho  veinte  mili 
maravedises  al  ado,  el  qual  intorosse  an  de  pagar  demás  de  los  díchoe 
mili  dtic.o» 

ítem,  quo  el  cavo  puoda  cobrar  de  los  que  le  pareciere  de  el  linaje 
dando  carta  a  aquellos  de  quien  cobrare  para  que  lo  puedan  cobrw 
de  los  demás  haciendo  repartimientos  justos  con  yntervencion  de  el 
dicho  cavo,  y  las  diferenciaB  que  sobro  esto  hubiere  las  determine  el 
dicho  cavo  sin  que  aya  apúIa(,ñon  a  otro  juez,  ]ior  que  [asi?]  teitdra 
conocimiento  de  los  moriscos  de  su  caryo  y  atenderá  "mejor  a]  loe 
agraviados. 

ítem,  ai  hubiese  rebeldes  que  no  quieran  pagar  lo  que  se  les  repar- 
tiere haciéndose  pobres,  como  comutimenle  se  suelan  hazer,  [o?]  Id 
hubieren  gastado  i?i  los  puedan  conn»eler  a  servir  en  fabricas  o  otros 
jornales  donde  ganen  su  repartimiento  o  pierdan  la  libertad  para  el 
Bey  y  sean  sus  esclavos  para  echarlos  en  galeras  o  en  las  minas  de  el 
a^oírne  n  otro  servicio, 

ítem,  que  todo  ol  ifnage  sea  obligado  a  dar  qaenta  do  sí  mesmo  f 
que  si  alguno  se  huyere  luego  lo  bengan  a  decir  a  su  cavo,  y  «e  bus* 
qne  a  co^ta  de  el  llnage  sin  que  por  los  tales  se  aya  de  díamlnnyr  íA 
tributo. 

Que  de  ningún  genero  puedan  tener  armas  ofensivas  ni  defeasiras, 
si  no  fuere  cuchillos  de  hasta  un  geme,  despuntados,  permitiéndoseles 
haclietas  para  cortar  carne  y  no  otra  arma  y  estas  las  dará  el  cavo  se- 
lladas o  marcadas  de  su  marca  asentando  en  tin  libro  a  quien  bis  da, 
y  si  otra  arma  se  hallare  en  poder  de  algún  morisco  jiiorda  los  bienes 
y  libertad  y  quede  esclavo  de  su  mag.*' 

ítem,  «lUR  los  casamientos  que  hubiese  de  este  linage  ae  bengan  a 
tratar  y  conferir  con  su  eavo  y  el  tal  entienda  el  dote  y  otros  bien«* 
que  panan  de  una  parto  a  otra  en  razón  de  el  matrimonio  y  si  en  esto 
engañaren  a  su  cavo  pierdan  todos  sus  bienes  anai  los  contrayentes 
como  sus  padres  y  ^lnsi  mismo  la  libertad. 

ítem,  si  por  no  declarar  esto  ni  caer  en  esta  pona  contribuyesen 
con  cien  duc."'  so  les  de  exención  dello  (»or  su  cavo. 

Ítem,  que  de  todos  los  dotes  que  hubiese  en  los  tales  casamientoe, 
ora  sea  en  dinero  como  ajuar,  joyas  y  otras  cosaas,  pa^eu  a  bu  mag.' 
diez  por  ciento  de  todos  ellos,  tasado  y  aforado  en  su  justo  valor,  [y?] 


qne  Ice  qae  se  hubieren  rescatado  en  los  dicho»  cien  dnc.^  por  el  ma- 
trimonio no  ayan  de  pAgAr  el  diez  por  ciento. 

ítem,  que  en  las  crencias.  ora  se.a  dado  o  donado  en  vida  o  después 
de  la^  muerte,  aya  sn  masr.^  el  quinto  de  las  tales  crencias  o  donacio- 
nes, esto  se  entiende  de  todo  lo  que  pasare  de  una  parte  a  otra  gracio- 
so, y  e!  que  quisiere  asentar  sus  bienes  para  poder  disponer  de  ellos  a 
su  voluntad  sin  que  su  ma<:.*  entre  en  la  dicha  porción.  lo  f'<?dra  hacer 
dando  docientos  ducados  el  heredero  por  sus  herencias  de  padre  o 
sne^ro. 

ítem,  que  ningún  morisco  pueda  salir  de  la  ciudad  o  pueblo  donde 
viviere  sin  licencia  de  su  cavo.  la  qual  le  dará  limitada  pi:-r  días,  y 
que  trai|ra  el  tcil  morisco  a  la  buelta  testim'>nio  de  el  lu^ar  donde  fue 
'y]  de  el  tiempo  que  alli  estubo:  de  maner:a  que  satisfaga  y  no  se  pueda 
presumir  fue  a  otra  parte,  y  sin  esta  licencia  no  pueda  salir  de  los 
muros  afuera  so  pena  de  perder  !a  li'c-ertad:  y  pues  por  zelo  se  suelen 
labrar  los  rostros,  bracos  y  manes,  se  señalen  de  una  letra  >?  señal  en 
el  rostro  donde  no  se  pueda  encubrir  para  que  sea  conc-scidc  por 
morisco. 

ítem,  si  un  morisco  se  quisiere,  por  casamiento  o  otro  caso,  pasar 
de  un  ünage  a  otro  o  de  un  lugar  a  otro,  sea  con  licencia  de  el  gene- 
ral el  qual  no  la  de  sin  que  preceda  ynformacion  y  parescer  de  el  cavo 
de  aquel  linage  y  con  bastante  ocasión  y  causa. 

ítem,  que  cada  tres  meses  haga  el  cavo  alarde  ante  escrivano  pu- 
blico, señalado  por  el  general  para  los  tales  alardes,  y  en  ellos  pasen 
niflos  y  mujeres  y  todo  el  linaje  visitando  los  que  diere  por  enfermc-s. 
y  de  este  alarde  ymbie  relación  al  general  con  las  creces  y  faltas  y 
todo  lo  demás  que  de  los  tales  ahu-des  resultare,  ynfcmiando  de  t.?do 
lo  que  conviniere  ynformar  para  que  el  general  de  noticia  ai  Rey 
quando  la  pidiere. 

De  aqui  resultaría  que  si  viniese  esta  ra«;a  en  tanto  crecimiento 
esparcirlos  y  echarlos  donde  menos  sospecha  se  pudiere  tener  dellcs, 
si  ya  por  ser  balitados,  que  no  se  f«ueden  echar  de  el  Reyno  por  que 
se  yrian  a  berveria,  no  paresciere  que  l'>3  que  naciesen  fuera  de  tanto 
numero  se  castrasen  que  esto  se  hace  en  las  yndias  ci>n  muy  rtfi:iuefia 
ocasión  a  los  esclavos:  no  lo  doy  por  parescer,  sino  adr^rrlmienro  y 
que  se  considere  bien. 

En  este  particular  de  los  moriscos  he  dicho  sumariamente  y  de 
jHÍsa  lo  que  se  me  ofrece  y  entiendo  que  baldría  a  su  mag.'  mas  de 
qtiatro9iento3  mili  ducados. 


Notorio  le  es  a  V.  M.'  con  quanto  cuydado  e  deseado  el  reposo  y 


sosjp^ío  de  todo  el  patrimonio  de  V.  M.^  ,  quim  ftcertitdo  e  andido  y, 
si  mis  proposicionos  se  huvieran  executado,  el  estado  que  ñora  tuvi^ 
mn  líis  cossfts  sin  aventurar  tantJi  reputación  y  caudal  oo  sola  un»^ 
suertf;  no  quiero  trahcr  n  la  niüinoria  cossas  que  dan  tanta  pona,  «ii 
«ocar^ar  a  V.  M.<i  ¡7i  concienci?!  torno  a  pasar  los  ojos  por  mis  discur- 
sos y  snpp.°*''quí*  sin  confiarse  fífir)  de  uadií*  los  mande  llevar  a  cxe* 
qucion  con  mucha  brevedad  por  qua  aora  tioneu  xndn  razón  que  nunca 
y  esta  calo'titura  acidontal  de  armada  el  t¡erai)0  y  el  gasto  *como  mu- 
chas heces  e  dicho)  la  an  de  refonuar,  y  quedar  mjis  ánimos  estrii^ados 
que  pongan  a  V.  M.*  en  cuydado;  bieudo  las  muchas  obligaciones  de 
V.  'MA  y  que  de  ordinario  nacen,  me  a  parecido  ser  una  muy  grande;  | 
ayuda  la  que  pretendo  por  el  discurso  que  ba  con  esta  eucamiuado 
por  miinoa  de  Ant.**  de  guovara  a  quien  lo  e  comunicado  como  con 
persona  que  tiene  tanta  noticia  de  la  multitud  de  moriscos  desta  anda» , 
lucia;  ale  parecido  bien  y  no  meaos  necesario  que  provechoso  y  coss&i 
que  merece  que  con  mucho  cuydado  se  mire  y,  pues  lo  yrabla  por  en 
mano,  el  dirá  su  parecer;  solo  supp.*'*»  a  V.  "ií.^  reciva  mi  yntencíon, , 
pues,  tanto  en  esto  como  en  lo  pasado,  muestro  el  poco  caso  que  ha^ 
de  mi  particular  respecto  de  que  V.  M.**  sea  servido,  cuya  C.  R,  P» 
nro.  scflor  guarde  etc.  Do  Sov."  a  VI  de  septierabre  IbHH. — Alonso 
Gutiérrez. 

Si  Antonio  de  Guevara  no  ymbiare  a  V.  M.**  tan  absoluto  parecer 
en  e«tc  negocio,  como  rae  le  a  dado,  sera  porque  quiere  [quej  V.  5iL*  so 
lo  mande  como  me  a  dicho.» 

(Doce.  u4ins.  143  y  14S  de  la  Colee,  del  Sr.  Danvila.) 
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Discurso  del  Doctor  Estevan,  obispo  de  Orihuela,  «obre  loé  me* 
dios  qui'  puedan  ser  mas  a  proposito  para  la  conversión  de  lo8 
christianos  nuevos  del  Reyno  de  Valencia. 

«Señor 

En  carta  de  8  de  abril  me  manda  V.  Mag.^  diga  mi  parecer  acere* 
los  remedios  que  pueden  ser  efflca^es  para  la  conversión  de  los  Chris- 
tianos  nuevos  do  esto  Kcyno,  lo  que  he  hecho  con  el  mayor  zelo  y  cuy- 
dado  que  me  ha  sido  pnssible  poniendo  en  orden  los  advertimientos 
que  imbio  a  V.  Mag.**  en  este  j)rjmer  discurso.  Snpp.c»  muy  huinilmen- 
te  a  V.  Mag.'*  sea  do  su  Real  servicio  mandar  se  voan  los  lugares  que 
cito  pura  mayor  seguridad  y  descargo  de  la  Real  con^ientjia  d» 
V.  Ma^.*  y  mia  y  para  mas  beneficio  de  estos  pueblos.  Guarde  nuca- 
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ro  Sefior  a  V.  Mag.**  por  muy  largos  ailos  como  hi  Christiamlad  y  va- 
salU-tB  de  V.  Matf.J  hftraos  monest^ír,  y  yo  en  mis  contiuaos  s;ir.iifl<;ios 
y  oraciones  lo  supplico.  De  Orihuela  a  17  de  mayo  15%.  El  obispo  de 
(Jriguelrt. — Rubrica.» 


«Señor 

1. — Para  que  los  infieles  dexen  su  falsa  Roh>ion  y  reciban  la  ver- 
dadora  han  menester  tres  cosas,  a  saber  es,  el  conocimiento  de  lo  (jue 
Be  trata,  el  affecto  y  desseo  de  recebir  la  rerdad  y  el  cuydado  do  poner 
por  obra  las  ceremonijis  y  rittos  de  ella.  Hermas  Lcmraatio,  lib,  I  De 
iriistaurmida  religione  cap.  S  donde  dize  que  el  entendimiento  y  la 
voluntad  han  do  concurrir  con  la  obra  exterior  para  que  con  esta  con- 
forraidnd  se  reciba  la  verdadera  ley. 

2.— También  dize  en  el  o.ip.  B  y  9  del  mismo  libro  que  todas  las 
Religiones  tienen  sus  principios  generales  como  las  artes  y  sciencúas, 
do  tal  manera  que  si  uno  no  recibe  los  principios  universales  de  aque- 
lla Religión  parece  cosa  impossible  poder  aprovechar  en  ella. 

:í, — El  principio  mas  universal  de  nuestra  Religión  Catholica  (como 
dize  Lactancio  Firniiano  en  el  lib.  1  De  falsa  religione)  es  creher  que 
hay  i>rov¡dencia  en  Dios  pues  sin  este  principio  es  imposslblo  guiarse 
nuestro  entendimiento  en  las  demás  eosas  de  la  fee,  y  es  eete  principio 
tan  aboiTccido  de  estos  christianos  nuevos  que  casi  parece  irapussible 
poderles  persuadir  esta  verdad  pues  crehen  que  todos  los  sm^esoB  son 
ne^essarios  y  forzosos  y  que  no  esta  en  nuestra  mano  el  prevenirlos. 

4. — Y  ansi  i)or  esta  razón  y  por  sus  falsas  imaginaciones  y  onze 
suefios  en  que  se  encierran  las  ceremoni¿is  de  su  secta  \,como  las  refiere 
EuthyTuio  en  el  cap,  ultimo  de  su  Panoplia  y  Vivcencio  üistorial  (sic) 
en  la  4  parto,  lib.  2;^  desdo  el  cap.  39  hasta  el  67)  se  deprehende  clara- 
mente que  estos  christianos  nuevos  no  solo  son  aj>08tata8,  pues  se  apar- 
tan do  nuestra  fee  tiniendo  ün  contrario  a  ella,  pero  también  son 
blasphemos  hereges,  pues  la  injurian  y  aborrecen  y,  si  acaso  se  trata 
con  ellos  de  alguna  opinión  particular  de  su  secta,  son  vacillantes  por- 
que ifo  saben  cosa  fundada  en  sus  ritos;  solo  se  conoce  en  ellos  uua 
aversión  a  nuestra  fee  y  una  obstinación  y  pertinacia  en  su  secta,  sin 
tener  fundamento  subsistente  ni  aparento  en  olla  y  esta  es  la  causa 
que  en  varios  pueblos  he  hallado  diferentes  ceremonias  y  opiniones 
aunque  todas  ellas  convienen  en  un  común  error  de  su  falso  Mahoma. 

5. — Y  esta  también  es  la  causa  de  la  diñcultad  de  esto  negocio  y  de 
la  convmtíion  de  esta  gente  porque  ni  sienten  ni  conocen  su  mal  estado 
y,  aunque  le  conocen,  no  quieren  el  remedio  de  el  pues  no  se  aflcio- 
niin  a  recibir  la  medicina  de  sus  enfermedades,  lo  que  fue  el  daño 
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general  de  todos  los  gentiles  (como  lo  refiere  Thodoreto  lib.  1  Df  r u- 
randia  grcBcorum  affeciionibvs  en  Iab  primeras  colunuiAB).  Pero  est« 
díifio  siempre  ha  parecido  mayor  entre  estos  íiru'baros  que  como  muDoai 
capaces  de  razón,  corrompiendo  mas  loa  principios  naturales  de  ella, 
eetan  mas  ciegos  y  menos  dispuestos  para  recibir  la  luz  de  la  verdad, 

C. — Xicephoro  Calixto  en  el  lib.  11 ,  cap.  47,  cuenta  de  cierir - 
que  antes  do  Malioraa  recibieron  el  Evangelio  y  tuvieron  o\< 
mucha  santidad  y  doctrina.  Pero  en  todas  las  historias  que  be  podido 
ver,  después  que  predico  Mahoma  su  falso  Alcorán  y  en  particular  en 
las  quf  tratan  de  los  maíiomotanos  de  Rsí>ana  y  de  sus  vurias  imj'r«> 
sas  (empi-eaaa)  que  hizieron  passando  en  Aquitania,  África,  Sicilia, 
Candía,  Chipre,  y  Sardcfla  en  donde  rcynaron  alffunos  aOos  (como 
reliere  Zonaras  en  el  tora,  3  en  Ja  vida  du  Miguel  llalbo  emperador})! 
no  he  podido  descubrir  <iue  después  que  estab  islas  llegaron  a  niaooii 
de  cbristiauoB,  los  moros  de  paz  que  quedaron  en  ellaa  jamas  ac  rcdtt^' 
zierou  a  nuestra  fee  porque  después  de  cinco  veces  que  ocuparon  u 
Sicilia  con  haver  inquietado  mucho  a  aquella  ysla,  para  mayor  6Ígu> 
ridad  de  ella  les  mandaron  que  dexassen  tos  montea  donde  babitAvaiv^ 
y  que  bivieesen  en  lo  lliuio,  y  Federico,  en  el  aAo  1242,  pan»  assij^nnir 
a  Sicilia,  con  muestras  de  honrrarles,  les  saco  de  ella  y  le»  dio  para 
su  habitación  a  Na9era  en  Pulla  que  hoy  »«  nombra  de  Pagani,  en. 
donde  bivierou  hast/i  que,  vista  su  desvergüenza,  fueron  forjado»  \c* 
Reyes  de  los  Normandos  passarl<i«í  a  cuchillo  como  lo  cuenta  Thonuis 
Fazellus  De  rcbus  Sk'idis,  decada  2,  lib.  «, 

7. — En  Cliipre  eon  haver  muchedumbre  do  ellos  ninguno  ae  reduzio 
a  nuestra  fee  catholica  y  ansí  los  Lucinianos,  Reyes  de  aquella  ysla,, 
los  echaron  de  ella  (como  lo  cuenta  fray  Andrea  Luciniano  cu  su  UIs- 
toria)  aunque  después  tuvieron  algunas  ligas  y  comunicación  con  elloa 
por  cauBa  del  Rey  Jiwiobo  el  bastardo:  lo  que  fue  causa  de  la  ultitoi, 
desdicha  de  aquella  ysla. 

a, — Lo  mesmo  cuenta  Gregorio  Cedreno  en  el  Compendio  de  Ub  his- 
torias de  lo»  sarracenos  que  ocuparon  a  Capua  y  Bcnavento  y  de  los 
que  80  levautitron  con  las  yslas  de  Candía,  los  qualea  jamas  dexaron 
de  inquietar  a  los  christianos  hasta  que  totalmente  se  acabaron  loomo 
refiere  Paulo,  Diácono,  lib.  (3,  De  gestis  Longobarthrum,  cap.  14; 
Aymonio,  lib.  4,  Di-  geniis  Fraiworwn ,  caps,  IHI,  98,  99  y  lOl),  y  io 
mismo  roñero  de  los  moros  que  passaron  en  Aquitanin,  y  Orlando  Mal- 
volti  en  la  Historia  de  Sena,  en  muchos  lugares. 

9. — Esta  experiencia  que  se  saca  de  estas  historias  hase  él  neg^oolo 
mas  diflcil  y  su  conversión  de  mayor  trabajo,  pues  esta  aun  en  sus  pri- 
meros principios  con  no  haver  recebido  estos  christianos  «nuevos  el 
principio  do  la  fee  y  aun  después  que  por  la  Bulla  de  Clemente  YII, 
que  fue  en  el  año  de  1524  en  4  de  mayo,  so  bautizaron  que  havra  71 
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años  justos;  y  pues  en  todo  este  tiempo  esta  el  negocio  tan  verde  y 
con  tan  poca  disposición  sera  menester  aplicar  mucJjos  medios  y  usar 
de  un  gran  esfuer^'o  para  que  de  nuestra  parte  se  entienda  haver  hecho 
lo  que  hasta  aquí  por  ocasión  de  mayores  negocios  se  ha  dexado,  que 
quando  ello  no  suceda  según  el  santo  zelo  de  V.  Mug.<',  valdrá  esta 
diligencia  para  descargo  de  la  cons9ien9Ía  de  V.  Mag,*  y  de  los  pre- 
lados de  este  Royno,  cuya  conversión  esta  a  su  cargo  de  ellos,  y  tam- 
bién para  buenos  respettos  del  mundo  con  pensar  que  por  este  camino 
se  podra  assiguiMr  este  Reyno  que  tanto  importa  a  la  quietud  de  toda 
Espafia  y  esta  fue  una  de  las  mas  importantes  razones  que  movió  a 
Clemente  Vil  para  qae,  con  sus  Letnis  Apostólicas,  diesse  princ¡[>io  a 
lo  que  ahora  V.  Mag.*  con  tanto  cuydado  dessea  y  procm'a. 

10. — Y  conviene  mucho  que  se  haga  esto  con  la  brevedad  que  In 
Termedad  pide  por  las  grandes  ofensas  qm-  hazen  a  Dios  nuestro 
bflor  y  por  las  que  de  ellas  pueden  resultar  por  la  tai'danya  de  esto, 
como  lo  refirió  el  (Patriarca  Loazos  en  el  tratado  De  payanoram  con- 
t:er¡tiunr,  eolum.  wó,  ni\ra.  1. 

11.— Proporne,  pues,  en  este  mi  discurso  todos  los  medios  que  b© 
podido  sacar  con  algún  fundamento  de  los  Padres  y  Auctorcs  antiguos 
parn  que,  con  su  auctoridad  de  ell^s,  con  mayor  certeza  se  descubra 
lo  que  m<-jor  conviene  a  la  institución  (palabra  enmendada  por  iwt- 
trttccionj  de  esta  gente  y  t^imbien  diré  algunos  apuntamientos  que  por 
consequ<^ni,Mas  nocessarias  o  muy  provaldos  se  sacara  de  la  doctrina 
de  estos  sanctos  ]tara  que  se  puedan  escoger  \m  mas  efflca«;es  y  &igu- 
roti  medios  para  este  negocio. 

12. — San  Gregorio  nombrado  el  magno,  que  fue  el  Papa  mas  cuy- 
dadoso  de  la  conversión  de  los  gentiles,  entendiendo  (,como  ruliere 
Joan  Francisco  Fara  en  su  Historia)  que  en  Sardeña  havla  muchos 
infieles  que  por  común  apellido  los  nombravan  Barbaricínos,  procuro 
con  muchos  remedios  llamarlos  a  la  fee  y  el  primero  fue  pcrsundir  a 
los  Nobles  y  a  los  Señores  que  possehian  los  lugares  de  dicha  Isla  a 
cuyo  cargo  estavan  estos  inflóles  que  con  su  assistencia  y  cuydarlo  In- 
duziosscn  a  sus  subditos  a  la  Ueligion  catbolica,  y  porque  es  bien  que 
oyamos  las  palabras  do  S.  Grcg.  y  las  vamos  (»ic  por  vayamn»)  pon- 
derando, pondré  aquí  la  mayor  parte  de  su  Epístola  que  esta  en  el 
lib,  3  tle  su  Rf.gistrn  en  el  cap.  tiiJ. 

l.í,  11,  15  y  16.— (En  estos  pArrafos  cxtractjt  y  comenta  la  referida 
Epístola,  demostrando  la  obligación  grave  que  tenían  los  scñmo  ii.. 
atender  ó  la  conversión  de  sus  vasallos  moriscos,  y  prosigue.': 

17.— De  aqui  so  saca  que  la  mayor  importancia  de  toda  cbt.i  cuii- 
verslon  y  el  mayor  assiento  de  ella  cOTísistc  en  que  los  Saibores  ayuden 
con  mucho  calor  y  cuydado  un  negocio  tan  grave  y  oxala  no  fnessen, 
por  ventura,  ellos  ocasión  do  algunos  impedimentos  que  echo  de  ver. 
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y  el  primoro  es  que  reciben  muy  fácilmente  las  quexas  de  sua  rasallos 
contra  los  Curas  y  contra  los  mnndatos  de  los  Obispos  y  con  palabra», 
generales  y  particulares  se  sienten  que  se  trate  de  este  negocio  y  coa 
8tt  floxedad  y  megos  impiden  que  no  (aic,  valencianismo  puro)  se  potí» 
ga  en  execucion  lo  que  fue  dispuesto  por  las  Constituciones  hechas  en 
la  Juntft  que  se  tuvo  en  Valencia  en  el  año  ló66.  De  aqui  na4;e  que  en 
algunos  lugares  de  esta  Diócesi  aun  no  hay  yglesias  levantadas,  y  las 
que  hay  fueron  mosquitas,  de  lo  que  gustan  mucho  los  nuevos  conver- 
tidos por  la  memoria  que  se  les  representa  de  su  secta,  por  lo  que  con- 
vernia  mandar  se  derribassen  luego  y  se  fabricassen  nuevas  yglesias. 
También  los  cini ¡torios  están  aun  al  ritto  mahometano  y  ansi  conver- 
nia  que  se  biziessen  vasos  como  se  han  hecho  en  el  Arzobispado  de 
Valencia  y  quando  he  tratado  de  todo  esto  con  algunos  de  estos  ¡Seño- 
res'de  vasallos  o  con  sus  governadores,  me  representan  que  no  convie- 
ne en  estos  tiempos  peligrosos  innovar  nada  pues  los  p^issados  obispos 
no  lo  hizieron.  La  causa  de  lo  quai  diré  abaxo,  en  el  num.  '^O;  y  por- 
que dizen  que  seria  menoscabo  de  este  Reyno  y  de  la  hazieuda  de  los 
particulares  si  se  apretasse  esto  punto,  de  tal  manera  que  so  vu  que  ol 
ultimo  cuydado  que  tienen  es  sus  proprios  interosses  aunque  sea  oon 
mengua  de  sus  obligaciones. 

18. — (En  este  párrafo  aduce  el  buen  ejemplo  dado  por  antiguos 
royes  y  soflores  y  prosigue'*: 

19. — El  mayor  daño  de  esto  es  {&  lo  que  puedo  entender  i  el  acudir 
a  sos  dueQos  con  muchos  servicios  ordinarios  y  extraordinarios  para 
les  tener  mas  propicios  y  para  que  no  se  trate  de  innovar  nada,  qao 
debaxo  esta  palabra  entienden  que  no  se  trate  do  su  conversión,  y 
también  porque  quando  les  obligamos  a  que  levanten  las  yglcsíaa  y 
muden  o  cerquen  los  cimiterios  procuran  entretener  a  sus  Sefi' 
cusandose  que  el  gasto  que  se  ha  de  hazer  en  beneficio  de  las  \  ,. 
impide  las  obligaciones  que  les  tienen;  tbdo  Ib  qual  es  artiñcío  del  de- 
monio y  engaño  suyo, 

20. — i  En  esto  párrafo  recuerda  igual  aSagaza,  A  que  apelaron  los 
judíos  españoles  en  tiempo  de  Recaredo,  y  el  tesón  que  demostró  este 
monarca  en  el  cap,  15  del  libro  12  do  las  Leyes  visigóticas.) 

21.— lEn  esto  ni\m.°  recuerda  las  disposiciones  del  concilio  XII 
toledano  y  termina  diciendo):  Lo  que  podia  V.  Mag."*  a  imitación  de 
estos  Emperadores  [esj  mandar  a  los  Señores  de  vasallos,  como  a  Jue- 
zes  ordinarios  de  sus  subditos  que  so  pena  de  destierro  pusiessen  en 
execucion  todo  loque  V.  Mag.*  acerca  [de]  la  conversión  de  osIa gente 
dispusiere  o  so  las  penas  a  V.  Mag,*  bien  vistas. 

2*2. — De  aqui  se  saca  con  buena  consequencia  lo  que  importa  repri- 
mil'  a  los  Señores  de  vasallos  para  c|ue  no  vayan  tloxos  en  la  conver- 
sión de  sus  subditos;  también  se  saca  lo  que  V    Afucj.d  puede  hazer 
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contra  ellos,  proponiendo  un  edicto  ¿fcneral  contra  los  que  por  palabra 
o  obra  o  por  cartas  de  crchencía  (como  me  suelen  ¡mbiax  muchas  y  el 
explicarlas  es  contra  Jos  Curas)  o  por  otros  medios  impidieren  o  enti- 
biaren esta  tan  santA  obra.  Lo  que  se  baria  mas  fácilmente  por  el  Tri- 
bunal del  santo  oflcio  conforme  el  decreto  del  concilio  Basiliense  on  la 
sess.  l'.t,  la  qual  supp.<=*>  so  lea  que,  quando  no  tuvlcaee  auctoridad  de 
Concilio  fjoneral,  como  a  cosa  ordenada  por  muchos  y  muy  graves 
dottores,  se  devo  accoptar  en  este  particular  que  vamos  tratando.  Y 
as9i  dizií:  Christia)ws  (tii(em  cujunctimt¡itii  (Hijiñtaüy  out  ntn(n9  quo- 
modoUbet  i rn pedienten  nv  Judei  ad  hujttsjitndi  praedicatiun-ein  cmive- 
niant  aut  arceantur,  notam  fautorías  infídelitath  incurrere,  íjjíio  farin, 
derernit.  Hase  dcnotíir  la  palabra  quomodoWn'.t  pues  «-n  cosa  tan  grave 
como  es  la  conversión  de  los  infieles  qualquier  tjeuero  de  impedimento 
merece  ^ande  pena.  Este  decreto  de  este  Concilio  se  podrin  muy  bien 
estender  a  todos  los  demás  actos  que  en  alfana  manera  dírecte  o  indi- 
recte  impidicsson  o  eutibiassen  la  acce|)tHcion  de  la  predicación  evan- 
gélica o  estorbassen  los  medios  y  ordinaciones  que  se  eatableciossen  y 
asentassen  j)or  V.  Mag."'  para  la  buena  direction  do.  este  negocio,  por- 
que por  este  camino  se  cen'aria  la  puerta  a  todas  las  esperanzas  de  los 
nuevos  convertidos  y  con  ellas  la  boca  a  los  señores  para  que  dexas- 
sen  hazer  el  oflcio  que  conviene  aunque  fuessc  con  alguna  mengua  de 
sos  intcresses,  pues  baziendo  lo  contrario  bavia  de  resultar  en  mayor 
dafio  de  stis  honrras  y  haziendas. 

2.S,— Esta  misma  quexa  tuvo  el  obispo  de  Chiapa,  D.  Fray  Bartho- 
lome  de  las  Casas,  en  el  libro  que  intitulo  Da  los  rf  medios  dt-  la  rcfor' 
macion  d<  Iúk  Indias  donde  prueva  con  veynte  razones  no  deverse 
dar  las  indias  a  los  españoles  en  encomienda,  ni  on  feudo,  ni  en  vasa- 
Unge  por  los  daños  que  padece  su  conversión  do  ellos,  lo  que  también 
con  mnclifl  facilidad  se  ]>uede  aplicar  a  nuestro  proposito  y  ansi  no 
havra  ncccs&idad  de  rep«^tirlas  aqui. 

24. — .Sigúese  que  tratemos  de  las  obligaciones  que  tienen  los  obis- 
pos y  curas  y  del  cuydado  y  vigilancia  que  han  de  j^oner  en  esta  obra 
^de  la  conversión.  S.  Greg.  en  el  libro  3  de  su  Ri'gigfrn,  cap.  i!»i,  repre- 
sndo  gravemente  a  Januario,  obispo  do  Caller,  porque  no  procurava 
convertir  los  Rústicos,  que  eran  los  mesmos  que  los  Barbaricinos,  a 
nuesti'a  fe<',  y  ansi  con  palabras  gravea  le  advierte  y  amenaza  que 
tenga  cuenta  de  la  conversión  de  esta  gente.  i^Aduce  luego  un  largo 
texto  latino  y  aHade):  Y  mas  ab.ixoonel  cap.  21»  escrivicndn  al  mismo 
Januario,  Arzobispo  (slc)  de  Caller,  le  manda  que  atienda  mucho  a  la 
conversión  de  estos  Barbaricinoa  y  que  los  de  un  Obispo  quo  con  exora- 
plo  y  palabra  los  pueda  reduzir  a  la  fee. 

25. — Esto  solían  li.izer  los  obispos  antigamento  por  sus  propias  per- 
sonas biviendo  algunos  dias  entre  las  nuevas  plantas  para  mejor 
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ellos,  predicándoos  con  mucbo  exemplo  y  caridad  como  lo  blzo  San 
Agustín,  obispo  de  Inglaterra,  el  quul,  como  cuenta  Boda  en  ul  líb.  1 
de  la  Historia  Anplicana,  cuydava  con  grande  diligencia  [de]  acudir 
A  todíis  la«  necpssidndes  dé  los  pueblos  con  mucha  continuación,  fabri- 
cando yglesiaf>  y  levantando  lugares  píos.  Lo  mismo  hizo  S.  8avUw: 
el  qunl  convirtió  a  Frigia,  Olandia  y  Vuc^falia  (como  refiere  Surio,1 
tom.  ü)  lo  quo  hazla  comunicando  algunos  diaa  y  tratando  con  los 
Ínfleles  como  Padre  y  maestro  de  sus  almas. 

'i*;. —Lo  que  hastíi  hoy  no  se  ha  hecho  en  este  (y  a  lo  que  creo)  ni 
en  otros  Obispados  porque  en  pocas  partes  de  los  lugares  de  nueros 
convrrtidos  han  ilngado  los  Prelados  de  reposo,  sino  muy  d»  v 

do  corrida  y  no  tratando  de  la  predic/icion  evangélica  y  de  i 
nnacion  de  ella  conforme  enseíla  S.  Pablo  en  la  1  epist.  ad  71ir»aJmii- 
cenMf.s  cap-  2,  ftictu$  snm  nirut  pnrrtilus  in  medio  ventrf,  tan  i 

nufri-r  fnvertt  fílion  nuo»  y  ansí  en  este  cabo  se  ha  faltado  y  1 1  k 

demás  que  esta  en  el  decreto  y  en  la  distinción  45,  pues,  realmente,  no 
se  ha  tratado  con  suavidad  y  blandura  qoal  en  el  se  disi'one,  slíio  con, 
algún  rigor  qunl  h.nn  usado  los  Visitadores  atendiendo  mucho  a  la] 
exacción  de  laa  penas  pecuniarias;  por  ende  convemla  muclio  que  en 
cada  lugar  conforme  la  población  de  el,  estuviessen  los  Prelados  algii-j 
nos  dias  y  meses  procurando  muy  da  veras,  con  el  cuydado  que  con-* 
viene,  la  conversión  de  sus  subditos,  lo  que  seria  para  mayor  descjirgol 
de  la  con9ifin(íia  de  V.  Mag.<  y  para  tjue  también  no  quisiendose  apro-" 
vechar  estos  nuevos  convertidos  del  fruto  de  la  predicación  so  les  pu- 
diesscn  aplicar  remedios  mas  efticayos. 

'27. — Lo  que  enseño  S.  Nicolao,  papa  1,  ad  cnndulfa  Butgnrorvm 
cap.  iJ ,  donde  primero  i>ropono  quo  con  suavidad  y  blandui'a  so  per- 
suadan los  inlíeles  y  después,  no  qnisiendo  aplicarse  a  la  vn  - 

apartemos  de  nu»ístro  trato,  comunicación  y  comraercio  y  si  e,-l   , 

mente,  no  bastare  les  entresaquemos  y  echemos  de  entr(\ nosotros;  lo 
que  se  entiendo  quando  vemos  (^ue  por  menosprecio  y  meno- 
nuestra  fee  quieren  perseverar  en  sus  errores,  que  entonces  !•     ,       - 
mos  forjar  a  que  desen  sus  ritos  (como  ensefla  In  glosa  final,  cap.  Qui 
itivcrrn;  4ñ  dht'mC:).  Supp.<*"  se  loa  ('\  cap.  de  Nicolao. 

28. -^Y  para  quo  los  Obispos  hagan  mejor  su  oficio,  conviene  macho 
que  lleycn  consigo  predicadores  granes  y  de  exempío  qoAles  son  Ura» 
tinos  y  frayles  descalzos  y  estos  sin  costa  de  los  nui  ^ 

pues  en  el  Arzobispado  de  Valencia  y  Obispados  de  !■ 
se  puede  hazer  donde  los  obispos  reciben  las  décimas  de  sus  lugares  y 
es  bien  que  acudan  con  la  predicación  y  govierno  espiritual  pues  reci- 
ben los  frutos  decimales  de  ellos,  y  en  los  lugares  donde  no  los  ro- 
ciben,  se  ha  do  seguir  el  orden  que  puso  S.  Grreí?."  en  el  Ub.  3,  cap.  23 
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donde  exorta  a  los  nobles  de  Sicilia  que  para  esta  predicación  tíolntia 
pra'berent  F^Uci  episcopo  et  Ciríaco  presbitero,'  lo  que  también  escrive 
a  Ospitou  en  el  mismo  lib.  3,  cap.  27:  y  Beda  «in  el  lib.  1  de  la  ITIstoria 
de  Ingliiierra  en  el  cap.  2ñ  cuenta  que  quanUo  llego  S.  Ajfustin  para 
predicar  en  Inglaterra,  Edilbcrto,  Rey  de  ella,  mando  quo  le  ospedas- 
8en  y  diesen  favor  a  el  y  a  suá  compañeros,  y  importa  mucho  que  en 
estas  jornadas  se  hallen  presentes  los  Scfiores  como  tan  ¡mprittantos 
para  todo  y  en  especial  para  honrrar  los  Obispos  pues  con  ellos  se  hon- 
rra  nuestra  Religión  y  fec  y  mostrar  con  su  exeraplo  a  sus  vasallos  el 
respctto  quo  so  les  lia  de  tenor. 

Üí*. — Y  para  que  n^ejor  pueda  descargar  mi  conciencia  en  negocio 
de  tanta  importancia  advierto  a  V,  Mag."*  que  en  este  Obispndo  hay 
estos  lugares  do  christianos  nuevos  a  saber  es;  el  Arraval  de  Elclie, 
Ciivillente,  Aspe,  Novelda,  Petrel,  Monnover,  Albatera,  Coix,  Redo- 
uan,  la  Granja,  y  la  mayor  parte  de  estos  lugares  son  las  mayores 
poblaciones  de  nuevos  convertidos  que  hay  on  esto  Reyno,  porque  el 
Arraval  de  Elche  toma  cerca  do  4<"iO  casas,  Ciivillente  tiene  otras  tan- 
tas, Aspe  tiene  180,  Elda  tiene  1-50  casas,  Novelda  tiene  MñO,  Petrel 
cerca  de  200,  Monnover  280,  Albatera  200,  Coix  tiene  150,  Redouan  70 
y  lii  Granja  50  casas  que,  según  la  relación  quo  me  han  hecho  los  Al- 
guazilea,  aeran  entre  todas  hasta  :í'J3U  casas  y,  con  ser  muy  poblados 
estos  lugares,  ninguno  de  ellos  tiene  Cura  o  Rettor  de  bahtlidad  y 
suflieicncia  para  «.-I  buen  goviernn  y  conversión  de  esta  gente  porque 
como  la  mayor  parto  de  estos  Señores  de  vasallos  se  llevan  los  diez- 
mos y  primi(,úaa  que  tocan  a  las  yglesias,  con  mucha  dificultad  se 
hallan  hombres  que  quieran  servir  en  ellas  con  salario  tan  corto  como 
es  cinquenta  libras  cada  año,  y  los  que  se  hallan,  con  no  ser  snfllcien- 
tea  para  este  ministerio,  para  entretenerles  en  el,  he  de  acudir  yo  con 
d»rle.s  niissas  de  la  yglesia  Cathedral  y  de  otras  partes  no  sin  senti- 
miento de  donde  so  sacan.  Hay  también  otro  inconvinionte  y  es  que 
jtos  Curas  son  a.d  niittim  amovihUru  y  por  esta  causa  se  les  tiene  muy 
poco  respeto  y  del  naije  muy  grande  mengua  a  nuestra  feo  y  an.si  con- 
vernia  que  en  los  lugares  grandes  huviesse  hombres  doctos  y  que  se 
instituyessen  un  Rettorias  perpetuas  y  sufflcientos  según  la  qualidad 
de  lo*  pueblos,  obligando  a  los  Seflores  do  vasallos  a  que  las  dotassen 
según  las  rentas  decimales. que  ocupan. 

:^0.— También  advierto  a  V.  Mag."!  como  los  Obispos  do  Oríhuela 
por  no  tenor  do  Elda,  Petrel  y  Salines  sino  í\2  libras  de  composi(;ion, 
y  de  Novelda  y  Monnover,  con  ser  lugares  tan  grandes  clnquenta  y 
cinco  libras,  y  de  Aspe  62  libras,  y  do  ClivilUínte  hasta  diez  cahíces 
de  trigo  que  summa  179  libras  moneda  de  este  Reyno,  y  con  haverse 
de  hazer  grandes  gastos  en  las  visitas  no  atendieron  a  ellas  ni  trataron 
de  la  conversión  de  esta  gente  sino  muy  por  cumplimiento;  y  ansí  el 
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obispo  Aasion  viendo  que  estos  lugares  no  le  rentavan,  siendo  tan  tra- 
bajosos en  su  govierno,  dezia  que  no  tenia  obligación  de  g^astar  las  ren* 
tas  de  otros  pu«blos  cutre  gente  dbnde  los  Señores  temporíiles  so  lleví 
las  baziendas  ecclesiasticas;  con  esta  opinión  se  fue  el  Obispo  lioboa»^ 
ter  y  como  por  la  f>osta  les  vio  y  no  se  sabe  que  en  ningún  lugflr  de 
estos  estuviesse  ni  un  día  entero.  El  obispo  Gallo  como  fue  el  primorj 
Perlado  de  esta  Yglesia,  ocupado  en  otras  cosas  no  attendio  a  esta  sino-' 
moy  por  cumplimiento.  Ansí  que  en  esta  Diócesi  casi  no  se  ha  hecho 
nada  de  lo  que  se  tomo  por  jissiento  en  las  Juntas  que  se  tuvieron  por^ 
orden  de  V.  Maír.*^  y  liaura  como  XX  años  que  ninguno  do  estos  \\igs 
res  se  ha  visitado  de  proposito  por  su  aversión  'que  muüíitran  tener  o 
ella  sea  por  la  Religión  o  a  causa  y  achaque  de  los  pleytos  que  loe 
demás  obispos  hau  tenido  con  los  Sefiores  de  estos  lugares  sobro  los 
diezmos  ecclcsiasticos  en  los  quales,  por  carta  de  V.  Mag.**  de  5  de 
margo  lüíM,  he  super^edido  y  superyedere  siempre  que  a  V.  Mag.''  pa-i 
regiere,  con  que  V.  Mag.**  se  sirva  mandar  se  consideren  los  gast 
grandes  que  se  han  de  hazer  en  las  visitas  de  estos  christianos  u1ievo« 
y  en  otros  ministerios  eeclesiasticos  de  ellas  y  la  tenuidad  y  cafgos  de 
este  Obispado  y  el  poco  cuydado  que  tienen  los  SeAores  en  aí?s¡sti^  » 
los  Obispos  como  he  visto  en  algunos  lugares  que  he  visitado  no  ai 
poco  trabajo. 

31. — liase  de  procurar  que  los  obispos  hagan  un  Catee hismo  breve, 
compendioso,  fácil  y  muy  acomodado  a  la  capacidad  de  esta  gente  o 
ello  sea  según  la  dottrina  y  orden  que  enseña  S,  Aug.  en  el  libro  l'ó 
contra  Fau^him,  capn  7,  o  verdaderamente  nos  hemos  de  servir  del 
que  escrivio  Gentiadio,  Patriarcha  de  Constantinopla,  a  peti«;ion  de 
Mahomt'to,  Emperador  de  los  Turcos,  el  qual  vi  c,"jtam])ado  en  I^atin  y 
en  Ai*abigo  juntamente  con  la  Historia  Turcogrecia  (sic)  que  saco  a 
luz  Jacobo  Cnicio,  en  el  qual  (h¡c)  hay  ñlgunos  apontami'  *  '  i  .iles 
y  acomodados  a  la  barbariednd  fsir)  de  esta  gente  y  tani.  .  i  es* 

lampado  aunque  no  cumplidamente  en  el  libro  que  Be  intítula:  tíúfr»- 
$eologia, 

;í'2.— Quando  yo  residi  en  el  obispado  de  Vesta  me  servia  mocho 
de  este  Catochisrao  de  Gennadio  y  con  el  catechize  algunos  reneg/idos 
y  genizaros  que  aportaron  a  aquella  Ciudad,  pero  hallando  muchos  de 
ellos  muy  iucapa(,'e3  y  rudos,  solamente  les  enseñava  los  mas  principa- 
lea  artículos  de  la  fee  que  fueron  los  que  enseíio  S.  Pedro  en  su  predi- 
cación ^en  los  Actos  en  el  cap.  2)  en  lo  qual  solamente  se  contienen  tre* 
cosas:  la  primera  que  Christo  siendo  Dios  vino  al  mundo  cubierto  de 
nuestra  carne  mortal  y  fue  muerto  por  manos  de  los  judies;  la  segunda 
que  resucito  impassible  y  immortah  la  tercera  que  fue  levantado  en 
los  cielos  y  hecho  juez  de  bivos  y, muertos,  Y  con  ser  estos  principios 
tan  breves  y  compendiosos  y  que  fácilmente  se  pueden  tener  en  la  me- 
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raoria,  con  la  gracia  del  Espirita  Santo,  se  hizo  grande  fruto  en  aque- 
llas nuevas  plantas;  valime  para  este  breve  catcchisrao  de  la  dottrina 
y  parecer  de  Hermas  Lemmatio  en  el  lib,  5,  capítulos  6  y  7,  el  qual 
aprueva  esto. 

'¿a. — También  converaia  mucho  que  en  cada  lugar  huviosse  un 
maestro  de  escuela  a  costa  de  la  Aljama  que  les  enseftasse  esta  dotri> 
na,  mandando  a  los  padres  so  graves  penas  para  la  fabrica  de  las  igle- 
sias, embiassen  sus  hijos  a  aprenderla  y  que  en  las  cartillas  que  se 
impriraiessen  para  este  efecto,  no  se  dixesse  mas  que  aquellos  tres  ge- 
nerales principios  dichos,  y  también  importarla  que  huviesse  una  mu- 
ger  cJiristiana  vieja  que  enseñnsse  a  las  niñas  y  que  los  cbristianos 
viejos  tomassen  a  su  cargo  y  por  su  cuenta,  conforme  el  numero  de  los 
nuevos,  el  ensecarles  y  repetirles  muchas  vezes  estos  tres  principios» 
para  que  después  poco  a  poco  aprendiessen  los  demás  y  las  orjiciones 
nócessarias.  Esto  fue  un  govieruo  fácil  del  Cardenal  Borromoo  para  los 
hereges  Esgoi^aros  de  la  Valtellina. 

34. — Seria  también  de  grandissima  importancia  que,  después  de 
hechas  algunas  de  estas  prevenciones,  un  inquisidor  apostólico,  en 
compañía  del  Obispo,  les  absolviessen  y  los  hiziessen  retractar  de  to- 
dos sus  errores  y  después,  que  cada  domingo  y  ftesta,  los  Caras  tam- 
bién les  hiziessen  retractar  de  lo  mismo  sin  dnclarar  particularmente 
los  errores  que  tienen  por  no  reduzirselos  a  la  memoria  y  esto  es  con- 
forme la  dottrina  de  Matheo  Blastases  en  el  lib,  que  se  intitula  Numi- 
mon  (?)  y  oonfonne  ensena  Nizetas  en  el  lib.  20  de  sus  Títemurus  y 
esta  en  el  tom.  5  de  la  Dibliotheca  Sanctortim  Ptiirum. 

M5.— (En  este  párrafo  confirma  con  textos  de  antigaos  concilios  el 
contenido  del  número  anterior.) 

;■{»;.  — Lo  que  esta  apuntado  en  las  Coostituciones  del  af\o  66  acerca 
deque  oyan  missa  los  domingos  y  fiestas,  con  ha  verse  puesto  penas 
tan  ligeras  y  tan  mal  esecntadns  por  tan  floxos  minitítros  como  Bon  los 
alguaziles,  casi  no  tiene  effeto  alguno,  porque  ni  los  hombres  ricos  ni 
aun  los  que  no  lo  son,  ni  los  moi¿os,  niflos  ni  donzellas  jamas  acuden 
a  la  yglesia,  seria  bien  que  se  pusiesse  en  exocucion  lo  que  esta  dis- 
puesto en  el  canon  xi  de  la  6.*  synodo  en  Trullo,  donde  manda  que 
los  láyeos  que  estuviessen  tres  semanas  sin  acudir  a  la  yglesia  confor- 
mo la  obligación  que  tienen  de  oyr  missa,  como  sospechosos  de  la  fee 
sean  castigados  con  pena  publica,  lo  que  parece  que  esta  en  el  ca[jitalo 
viissa$,  Da  consecratione,  distinc.  1.  Y  la -razón  de  esto  da  Theodoro 
Balsamon;  ex  hoc  enim  alterum  nppnret ,  íhú  sacra  non  curare,  vcl  hu- 
jnumixti  non  csne  fidelem,  y  ansi  por  esta  razon  convunia  que  el  santo 
ofticio  o  el  ordinario  les  castigaste  como  a  gente  sospechosa. 

37.— Importarla  también  que  el  obispo  considerasso  los  niños  que 
ly  en  cada  pueblo  y  quien  son  sus  padres  y  que  hazienda  tienen  por- 
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que  a  loa  ricos  les  obligasson  a  sustentar  sus  hijos  con  la  mayor  com* 
modi<l)id  qnu  pudíüssen  en  algún  Seminario  o  monaaterío  donde  U 
crifissen  con  In  diciplinn  y  piedad  que  conviene  (Dr.  conjc 
distinc,  4,  Ciip.  plrríqiie  verbo  C(mforfio,i't  ihi  glossa)  y  a  los  ]"- 
pusipsson  en  casas  de  oficiales  chrístianos  viejos  y  bonrrados  para  qae 
lea  enseñassen  la  fee  juntamento  con  aljfuna  arte.  Aqai  en  esta  Dioc 
no  hiiy  seminario  porqne  no  hay  de  que,  si  bien  con  las  renta»  ocup*^ 
das  por  lo3  SoOores  so.  podía  bazer,  pero  si  por  ventura  alg:unos  mo- 
nasterios do  este  obispado  fuesgen  tan  ricos  como  lo  es  el  Collegio 
Orihaela,  de  la  Orden  de  S.**»  Domingo,  importaría  que  se  atendic 
maa  a  esta  obra  de  tanta  cbaridad  y  al  edificio  esfáritual  de  las  mlrntuí, 
que  no  a  otras.  iConrírnialo  con  textos  de  S.  Gregorio  y  "  '  Yo 
creo  que  muchas  personáis  ricas  movidas  de  charidad  d  .-  Iia- 

ziendas  para  a3ruda  a  esta  santa  obra  si  viessen  al^'unos  principios  an 
ella.  Lo  mesmo  convernia  se  hiziesse  de  las  ñiflas  de  tierna  hednd  po-j 
niendolas  en  alumnos  monasterios  de  Rnliginsas  a  c-ostíi  de  sus  padrea^ 
si  tuviesen  hazienda  para  ello,  o  en  casas  de  hombrea  honrrado».  Lo 
que  se  haría  con  un  breve  de  au  S.^  en  el  qual  se  mandassc  a  Io«  R«ti»j 
giosos  que  crlassen  y  ensoflassen  en  sus  monasterios  a  tnntos  nidt 
qnantos  por  ordtín  de  los  obispos  se  les  encarjíassen.  (Recuerda 
disposición  del  concilio  4  Toledano,  cap.  ü9,  y  añade  :  La  glossa  sobe 
esto  texto  dize  que  el  baj>ti&mo  tmlrit  jug  patríop  púiftinti»,  y  3.  Oreg,^ 
en  el  lib.  4  de  su  Jteffigtro  en  el  caj),  H,  hablando  de  los  que  vienen  al 
baptismo  por  algruna  fuerza  dize:  et  si  ip»i  minuti  fldelitrr  ceniaut^  fdj 
lamen  ijui  dn  njiiH  nnti  fuerinf  jam  fídeliu^  hnptizantur  aut  ^«om 
ftiit  piiii»  f'trum  hirrabimur.  Lo  que  también  se  dispuso  en  el  coocí 
lio  17  Tolctano  cap.  h.  (Cita  A  cOTitinuaciim  el  texto  del  reícrido  con- 
eilio,  y  afladei:  Lo  que  advirtió  el  Dottor  Garfia  de  Loaysa,  Maestro 
del  Principe  Nuestro  Sefíor  en  la  paíf.  74'*  de  sus  Atiiiotti<¡ii)tirit,  cuy<i 
parecer  conviene  se  ^uardp  puntUMlmentc  por  ser  muy  eonvini^^-nii-'  al 
lo  que  se  va  tratando. 

MM, — Convemia  también  que  los  obispos  recouociessen  las  ■ 
los  chrístianos  nuevos  y  les  uiandassen  quitar  de  ellas  cierton 
res  o  pinturas  que  tienen  a  la  morísca  y  en  su  lugar  pusíeasen  imagt- 
nes  de  Santos.  También  los  libros  en  arábico  o  aJf^unas  8upi*rsticionei; 
dentro  en  sus  casas,  como  es  la  de  las  ]'uertas  que  salen  a  los  za{ 
nes,  no  miren  al  alquible  que  es  hazia  la  parte  que  ellos  creheu  que 
esta  el  cuerpo  de  Mahoma.  Haría  también  mucho  al  caso  que  de  nuevo 
8c  examinassen  los  matrimonios  y  el  ritto  de  contraherlos  porque  los 
sarracenos»  como  cuenta  Ammiano  Marcellino,  lib.  14,  tienen  sus  nia- 
geres  alquiladas  o  meryenarias  y  ansi  se  voe  que  bivcn  al^runos  coo 
ellas  sin  bendiciones  nupciales  y  quando  los  curas  les  oblipan  a  reco- 
birlas  dizou  que  ya  son  casados  porque  crehen  que  lo  esencial  del 
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y  luego  saqueu  cu  señal  de  este  con^Merto  uu  plato  do  íivc'llíinns  ji  1h 
asaDf.i  morisca  y  angi  convernia  que  V.  M.ig.''  se  sirviesse  m»irdar, 
so  graves  penas,  que  no  se  hiciease  contracto  raatrimonial  sin  que  pri- 
mero se  llamen  los  Curas  y  en  su  presscacía  desde  lue^o  les  desposen 
y  no  de  otra  manera. 

39. — Los  padres  y  maestros  aficionan  a  sus  hijos  y  dieípulos  a  la 
virtud  con  i>cnaa  y  premios  y  ansí  el  niño  mas  rebelde  con  el  castigo 
del  maestro  se  ap]ica  a  las  letras  y  el  que  es  bien  inclinado,  cou  al{j;un 
premio  se  afflciona  mas  a  ellas.  Los  Obispos  son  como  padres  y  maes- 
tros como  esta  en  el  decreto  "¿S,  quest.  5,  CircuviceUioni'»,  y  ausi  han 
de  advertir  las  penas  mas  convinientcs  para  quo  se  reciba  el  Evange- 
lio. También  seria  muy  importiinte  que  en  las  visitas  de  estas  plantas 
nuevas  hiziesaeu  loa  Obispos  todos  aquellos  oficios  y  diligencias  que 
enseno  Joan  Gorson  en  la  2  parte  de  sus  obras,  en  el  opúsculo  De  viti- 
tation^  ProilafoTXim,  pag,  242. 

40.  —  En  el  libro  que  se  intitula  Jiut  oriéntale,  en  la  3  parte  j>a- 
pina  2l!^,  se  i>¡dio  h  Dnmetiño,  Arzobispo  de  Bulgaria,  si  era  bien  que 
los  Armenios,  Ismaelitas  y  Agarenos  bivicssen  con  sus  sectas  entre  loa 
christlanos  y  responde  a  esta  pregunta,  que  semejante  gente  o  ha  de 
bivir  en  lugares  muy  estrechos  y  apretados  para  que  con  esta  <:stre- 
cliura  se  reconozcan  quan  apartados  van  del  verdadero  camino,  pues 
los  privan  de  la  libertad  y  anchura  de  bivir,  o  que  conviene  mucho 
quo  bivan  entre  christianos  para  que  con  la  compaQi/t  y  trato  de  ellos 
aprendan  la  verdadera  Religión,  y  que  i>or  esta  causa  los  Emperado- 
res jamas  permitieron  que  ninguna  do  ostas  sectas  blviesso  do  por  al 
en  lugares  y  poblaciones  donde  ellos  se  goveniassen.  Si  esto  se  pa- 
diessu  iiouor  en  practica  s«^ria  de  muy  gran  importancia  procurando 
redttzirbvs  y  estrecharles  a  lugares  mas  angostos,  para  que  no  pudifs- 
sen  estenderse  tanto  o,  a  lo  menos,  asignarles  por  su  habitación  algu- 
nos arravales  de  ciudades  grandes  aunque  fuesae  mozclandolea  con 
christianos  viejos  para  que  con  su  comunicación  y  trato  se  dispusies- 
sen  a  la  verdad  de  la  fee, 

41, — Y  porque  este  medio  parece  algún  tanto  difl^-il,  serít  mejor  y 
mas  fácil  qur  V.  Mag.<í  se  sirvn  mandar  lo  segundo,  a  sabor  es,  que 
ninguno  de  estos  christianos  nuevos  pueda  tener  cargo  publico,  ni  sor 
Oñcial,  ni  Justicia,  ni  Jurado,  ni  Almotacén,  ni  Fiel,  ni  Syndico  d«  su 
pueblo,  ni  puod:i  exorcitar  otros  cargos  semejantes  a  estos,  hasta  que 
viéndose  por  experiencia  que  havliin  recebido  bien  el  Evangelio  les 
habiliten  para  el  exercicio  do  ellos;  y  paróleme  que  este  advertimiento 
no  es  dt>  pequeña  importancia,  pues  lo  fue  de  muy  grande  en  tiempo 
de  los  Emperadores  Constantino  y  Theodosio,  los  quales,  por  sus  leyes, 
mandaron  que  ningún  pagano  o  herege  o  otro  de  Religión  sospechosa 
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pudijpsse  tener  mano  en  ninfjun  govierno  hasta  quo  so  entendiesae  qot' 
proftfsava  fielmente  la  Religión  Ciitholica  y  porque  de  esta  mnterúi 
hay  macho  escrito  solo  citare  el  concilio  Meldense  que  se  tuvo  en 
Francia  en  el  aüo  803.  (Tniuscribe  el  citado  texto,  lo  apoya  con  doc- 
trina de  Siirio  y  aftade):  Esto  a  mi  parecer  seria  do  grande  importincia 
para  refrenar  mucho  esti  j^ente  y  con  las  t-speranzas  de  ser  honrradt 
y  levantados  en  el  govierno  si  diessen  muestras  de  buenos  cbri»tiano6|l 
trabajarían  de  attender  a  nuestra  Religión  con  mayor  cuidado. 

4"J,— Este  medio  conviene  también  al  buen  froviarno  tcmporul  por- 
que siendo  ellos  parte  de  el  no  se  pui-de  creer  otro  sino  que  en  sus 
Juntas  tratan  cosas  en  grande  {wrjuizio  de  loa  christianos  y  ansí,  pri- 
vándoles dfi  estos  orficios,  seria  assigurar  mas  nuestro  negocio  y  obviar 
a  los  intentos  do  ellos. 

43. — Y  no  solamente  esto  importarla  pero  también  mandar  que 
nin^runo  do  ellos  sea  molinero,  panadero,  tendero,  hornero,  ni  tenga 
otros  tratos  semejantes  a  estos  porque  estoy  informado  que  en  los  mo- 
linos se  toman  de  las  manos  y  se  prometen  unos  a  otros  ser  muy  bue- 
nos moros,  lo  que  hazen  con  mayor  siguridad  con  la  ocasión  de  c&t 
tratos. 

4t. — Conviene  también  que  no  hayji  syndicos  de  esta  nación  por- 
que les  resp«'ttan  como  Alfaquies  y  les  estiman  como  a  oráculos  y 
baxo  e^te  nombre  assiguran  a  unos  y  engafian  a  otros.  Y  entrotAnto 
los  christianos  viejos  podían  ser  jurados  y  syndicos  o  aquellas  pcrsc 
ñas  que  mejor  estuviesscn  fli  l''"ivíi  rnr,  de  los  bo&ores  n  fi.ir.i  l>i>nífivi< 
de  sus  intereses. 

•ir», — Damián  de  Cíoez,  hidalgo  iioitugues,  escrivio  una  i  ai  i 
mente  VII  en  la  qual  le  dio  cuenta  de  la  tierra  de  Lapia  qm^  -■■■■  'u; 
la  Magna  Gothia,  en  el  Reyno  de  Suecia,  sngeta  al  Ar90biepo  de  U|i6A- 
lía,  y  refiérele  como  hay  una  infinidad  de  Oentiles  los  quales  querlerb^ 
dose  convertir  a  nuestra  santa  fee  les  impedían  sus  señores  por  n»ie< 
de  perder  sus  tributos  y  rentas;  puede  ser  que  esta  misma  cansa  se* 
de  alguna  consideración  para  la  conversión  de  esta  gente  y  eonvemii 
mucho  lilirarles  de  algunos  pechos  para  que,  con  este  alivio,  se  alenJ 
tassen  a  recebir  de  compon  la  fee.  (.Corrobora  estas  consideraciones 
con  un  texto  do.  S.  Greg.,  lib.  4,  cap.  6  de  su  Rf-gUirn,  y  aTiade  : 
Supp.^"  a  V.  Mag.''  se  sirva  mandar  se  loa  toda  la  Epístola  para  que 
se  vea  el  modo  que  tuvo  acjuel  santo  Papa  en  tratar  de  este  negocio. 
(Tennina  este  núm.  transcribiendo  un  texto  del  concilio  XVI  de  To- 
ledo que  confirma  lo  dicho.) 

4ii. — (En  este  párrafo,  con  un  texto  de  S.  Oreg.,  lib.  4,  indict.  lü, 
epíst.  3:i,  distingue  los  diversos  tributos  que  pagaban  los  Barbaricinoa 
y  lo  aplica  a  nuestros  moriscos,  encargando  al  Rey  que  mande  leer 
toda  la  epíst.) 
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47. — Tamljien  conveniin  ni  servicio  de  uw^rtuSatTOOonor  y  de 
V.  Mag.''  que  mandase  examiiwir  V.  Mag.''  los  pechos  que  esta  pobre 
gente  f>aga,  que  son  el  humo,  el  cabe^age,  la  alfarda,  las  ratas  y  ofcros 
muchos  sin  lo  que  pagan  de  diezmos  y  primicias  que  todas  í^llas  las 
cobran  sus  duefios  con  mucho  cuydado  y,  aunque  el  hunv"»  &ea  tributo 
entre  los  griegos  para  los  Obispos  suyos  como  lo  escrive  el  Jn»  orü'n- 
tníc  y  le  nombra  yrjxnY-iv.,  pero  según  entendí  de  cierto  Alfaquin  de  este 
Reyno  pare9c  que  tiene  este  pecho  fundamento  en  ciertae  ceremonias 
de  la  falsa  secta  y  religión  de  Mahoma;  poixiuo  cree  esta  gente  que 
hay  dos  Angeles  en  el  a3n*e  colgados  de  las  pestañas  de  los  ojos  y  que 
todo  el  humo  les  va  a  dar  a  ellos,  y  creiendo  que  en  esto  so  ofendía 
mucho  Dios  solian  pagar  a  sus  alfaquies  |)or  este  humo  cierta  quanti- 
dad  de  dinero  por  cada  cusa,  lo  que  después  según  me  dixo  aquel 
Alfaquin  se  lo  aplicaron  los  Señores  a  sus  rentas:  esto  he  oído  dezir 
aunque  tío  he  podido  descubrir  mas  en  ello.  I'agnn  también  en  las 
eras  un  solemin  o  medio  mas  de  lo  ordinario  por  cada  cahíz  y  a  este 
tributo  nombran  l'as  Ratas  y  dizen  que  se  da  por  lo  que  puedan  comer 
los  ratones  en  aquel  año  y  esto  es  superstición  de  esta  gente  i)nrque 
cr^hen  que  les  cabe  en  obligación  haver  de  sustentar  todos  los  anima- 
les; en  lo  del  CAbe9age  V.  Mag.*  se  servirá  mandar  se  vea  con  que 
titulo  se  ha  puesto  este  pecho  y  si  es  bien  que  vaya  continuando  este 
tributo  que  no  se  usa  en  l'iipnña,  a  lo  menos  seo  dezir  a  V.  Mag.''  que 
el  cabegage  que  pagan  por  los  animales  que  les  na^en  es  ceremoíiia 
judayca  y  morisca  y  ansí  convemia  mucho  que  se  quítasse  este  rastro 
de  tan  mala  secta. 

4S.— Creo  que  se  podrían  quexar  loa  Señores  de  la  mengua  de  sus 
rentas,  pero  se  les  podían  ri^compensar  y  aun  añadir  mas  con  mandar 
V.  Mag.<*  que  ansí  como  los  que  verdaderamente  se  dan  al  surviciü  de 
Dios  y  de  nuestra  santa  fee  catbolica  merecen  sor  librados  de  estos 
pechos,  por  el  contrario,  se  deven  cargar  mayores  a  los  que  quedan 
en  su  obstinación.  (Y  justifica  tul  medio  con  doctrina  de  S,  Oreg.,  líb. .-{, 
cap.  tití  de  su  Higistro.  y  de  Joan,  DiAcono.  lib.  2,  cap.  47. i 

49. — También  se  los  podrían  aplicar  las  penas  que  los  Emi>crado- 
res  pusieron  contra  los  infieles  y  hereges  que  son  ni  /ierenf  irilf^tabi- 
lea,  como  se  lee  en  el  Código  Theodosiano  lib.  lli,  en  las  leyes  ló,  17, 
is  y  .'■)4,  y  de  esto  habla  S.  August.  on  el  líb.  7  contra  J\tilif>num  en 
los  últimos  capítulos,  y,  pues  esta  gente  nunca  llaman  a  los  Curas  al 
tiempo  de  su  muerte,  ni  se  confiessan,  ni  ordenan  sus  almas,  podria 
V,  Mag.<*  en  contumacia  y  rebeldía  de  ellos,  privarles  del  drecho  de 
hazer  testamentos  confiscándoles, para  los  Reales  cofres  de  V.  Mag.** 
Itodos  los  bienes  muebles  de  aquellos  que  murieren  sin  llamar  lo»  Cu- 
iR  y  sin  hazer  demostración  de  verdaderos  christianos. 

ñO. — lias  lenguas  fueron  instrumento  para  la  conversión  de  los  gen- 
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tiles  y  en  el  Concilio  Basíllense,  en  la  sess.  lí»,  se  proveyó  que  en  laa 
escuelas  huviesse  CHtliedi'aticoa  do  lengua  arábiga  y  lo  mismo  provo 
Raymuntio  Lullo  en  un  libro  que  haztt  {trata)  de  la  refronacion  de  las 
costumbrcá,  el  qual  vi  on  la  Librería  rtol  Monasterio  de  S.  Marctllo  de 
Roíüa,  pero  esto  ae  entiendo  entre  gentes  que  son  de  diftireuUíS  Heynos 
y  para  la  coüiuüicaciou  y  comraercio  importa  mucíio  tener  esta  n'^t^"'  ■ 
de  lenguas,  pero  quando  los  pueblos  están  sujetos  a  un  mismo  i. 
rio,  lo£>  vHsallos  tienen  obli|;acion  de  aprender  la  lon^^ua  de  su  duK>Q< 
y  esta  fue  la  causa  [por]  que  se  estendio  tanto  la  lengua  latina  pu4 
los  Procónsules  de  las  Provincias  no  podían  hablar  sino  en  su  len^ 
propria,  lo  que  va  si^iñcando  Plutarcho  en  la  vida  do  Tito-<¿uiuiií 
y  ansí  Pikato,  Pru/octo  de  Judca,  hablava  en  latín  como  se  ve«  por  li 
meada  de  vocablos  latinos  que  refieren  los  Evangelistas,  los  qunlcs, 
escriviondo  en  ílobi^eo  o  en  Grifi<^o  ftolmenio  usan  de  los  vocablos  lat 
nos  que  uso  Pilato  y  sus  soldados,  qu;xles  son  «udarium,  Proituriunt^ 
cu»todia  y  otros  muchos  que  otro  tiempo  advertí.  Do  la  me»m»  tuiínora 
los  subditos  del  Pueblo  Romano  no  podian  hablar  rU-lanto  el  Senac 
sino  era  cu  latín,  como  consta  por  muchos  lugares  de  Valerio  >[aximC 
que  refiere  doctamente  Gomezio  en  la  regla  De  Idionutte  q,  1,  pues  Im 
d¡rin'ens:ia8  de  las  lenguas  arguycil  diforen<^í.i8  de  voluntidcs  cor 
dize  S.  Aug.  lib,  2  De  D'Htriun  Chrisfiaun,  cap.  -i,  y  [elj  Abulensf  se 
bro  el  Geuesi  cap.  11.  Todo  esto  he  dicho  a  fin  (dej  que  V.  Mag.*»  se 
sirva  mandar  se  les  vede  la  lengua  .arábiga  pues  no  api  -iiJ 

commorcio  ni  trato  dentro  de  España,  ni  para  l)enelÍeio  ^i] 

Reyoos  y  del  estendido  y  largo  Impísrio  de  V.  Mag.'*,  antea  bien  »tt 
longu.i  les  es  impedimento  de  su  conversión  y  os  do  grande  ocüsioa 
para  que  ellos  urdan  contra  nosotros  muy  grandes  daflos, 

rjl. — AAadesu  lo  que  escrive  Hermas  Lemmatio  en  el  líb.  2,  cap.  12, 
que  |»uede  for\;ar  y  obligar  el  Principe  a  sus  subditos  a  que  no  di 
pon  del  trato  y  común  commercio  que  los  demás  vasallos  suyos  tienoS 
dentro  su  Ueyno,  y  ansí  los  podria  obligar  V.  Mag,"*  a  que  bablassen 
nuestra  lengua  para  que  por  medio  de  ella  so  contormassen  en  nuestra 
Religión  y  fuesse  el  trato  de  ellos  con  nosotros  mas  llano  y  seguro, 

.Vi. — Grog.  XIII  quando  fue  obispo  de  Veata,  hallo  que  en  aquelU 
Ciudad  por  ocasión  del  saco  que  padeció  de  los  Turcos,  los  christianc 
que  so  libravan  de  sus  manos  y  bolvian  a  su  patria  hablavan  la  len- 
gua turijuesca  como  mas  familiar  y  mus  común,  pues  la  havian  apret 
dido  entre  los  látigos  de  las  galeras  donde  havian  servido  olvidandc 
de  la  suya  propia  y  natural  italiami;  proveyó,  pues,  aquel  santo  Pa{ 
que  so  pena  de  diez  duccíidos  y  excomunión  ninguno  fuesse  osado 
hablar  en  turquesco  dentro  la  yglesia  y  luego  acudió  a  Don  Forafi 
de  Ribera,  Vissorrey  de  Ñapóles  por  V.  Mag.^,  para  que  proveltiesae  lo 
mismo  en  la  Ciudad  y  esta  excomunión  y  mandato  con  las  penas  qa« 


"con  todo  rifícr  se  ejte©5!5víin  por  caáS^TTe^a^ñSüífo  yo  llegue  alli 
a  governar  aquella  yglesiá,  que  ftie  el  aflo  HG,  no  se  hallaron  sino  cier- 
tas mugercillas  que  se  acordavan  algo  de  esta  lengua  y  ansi  de  nuevo 
huve  de  proveher  oiro  mandato  semejante  al  de  Gregorio. 

5H.— La  nuiyor  dittoultad  que  tiene  estc^  negocio  es  ser  las  muííercs 
tan  ohBtinadrtB  y  tan  aversas  a  nuestro  lenguagey  mas  en  tieiTas  tan 
•grandes  y  en  lugares  tan  poblados  como  tiene  este  Obispado,  en  los 
quules  biven  pocos  christianos  viejos,  po.ro  si  por  cflda  vez  rjue  habl/in 
algara via  le*  puslessen  dos  reales  de  pena  y  la  executasson  muy  bien 
(después  de  haverlcs  dado  algún  termino  para  aprender  nueetra  len- 
gua) creo  que  podia  haver  buenas  esperanzas  de  su  aprovechamiento. 

M.^EI  quitarles  el  vestido  es  cosa  mny  fácil  y  muy  essengial  para 
que  se  olviden  desde  luego  de  sus  barbaras  costumbres  y  ansi  conver- 
nia  quitar  luego  que  en  las  boda»  no  llevassen  de  casa  de  sus  padres 
ropa  a  la  morisca  con  la  ceremonia  y  solemnidad  que  la  llevan  ni 
menos  que  en  las  cartas  nupciales  expreasassen  ropas  o  joyas  al  trage 
morisco,  ni  en  los  testamentos  dexassen  legados  de  ropas  con  el  nom- 
bre y  trnfff  dicho  i>orquc  ellos  tienen  grande  memoria  y  guardan  como 
tradición  inviolable  las  ropas  que  sus  padres  les  iliííron  f-n  <lotf  y  bis 
que  sus  antipassadoa  les  dexaron  en  testamento. 

55. — San  Joan  en  su  Apocalipsi  en  el  cap.  2,  reprehendo  ;il  i.liispo 
do  Thyatiriu  porque  permitía  a  sus  subditos  que  comiessen  de  los  Ido- 
lolothytoa,  a  saber  es,  de  las  carnee  muertas  con  rittos  y  ceremonias 
de  falsa  Religión.  I^  que  se  hazla  antignaraente  conforme  dizo  San 
Greg.  Nazianzono  contra  Julián  Apostata,  diziendo  ciertas  palabras  o 
haziendo  ciertas  ceremonias,  con  que  se  ofrecían  aquellas  carnes  a 
algún  falso  Dios  o  falso  Propheta.  Y  lo  primero  que  prohibieron  los 
Apostóles,  en  sus  Artos  en  el  cap.  15,  fue  advertir  a  los  Gentiles  que 
se  abstuviessen  ab  immolatia  simulacromm;  y  S.  Pablo,  en  la  1  Epist. 
nd  Corint.,  en  el  cap.  8,  reprehende  con  graves  palabras  a  los  que 
comían  los  animales  muertos  debaxo  ceretnonias  de  falsa  Religión,  Yo 
he  procurado  remediar  este  abuso  que  hoy  tienen  los  carniceros  chris- 
tianos nuevos,  los  quales,  si  bien  no  matan  claramente  al  ritto  maho- 
metano doxando  la  nuez  hazia  la  parte  de  la  cabera,  como  ellos  solian, 
con  todo  esso,  quando  passnn  el  cuchillo  por  el  cuello  de  Ja  res,  le 
tuercen  la  cabeza  quanto  pueden  para  que  mire  al  Alchible,  y  ([uando 
esto  no  se  les  permite  dizcn  cierta  oración  en  algaravia  con  que  ofre- 
cen aquella  carne  a  su  falso  profeta  mnhoma.  lo  que  propriamente  es; 
Idololothytum,  pues  tienen  por  cierto  ijno  si  no  es  debaxo  de  su  falsa 
Religión,  de  otra  manera  no  les  es  licito  comer  la  carne  muerta  por 
manos  do  christianos:  por  esta  causa  di  orden,  según  las  constitucio- 
nes, que  ningún  christiano  nuevo  pudiosse  ser  carnicero  en  lugares  tan 
grandes  y  ricos  como  hay  en  esta  diócesi,  de  lo  que  hizícron  grande 
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sentimiento  estos  seflore*,  y  tome  por  acnerdo  oonsaltarlo  con  V,  Mag,^ 
y  ftnsi  descarpíindo  mi  coTi^ifín^ia  represento  a  V.  Ma^tf.^  que  impor 
mucho  h\  servicio  de  Dios  y  de  V.  Maí?.<*  en  qae  no  se  de  Iq^ht  «  qt 
sirvan  de  ciimiceros  los  chriatianos  nuevos  y  no  se  les  admitn  la  cxci 
quP!  dan  de  que  no  hallan  christianos  viejos  para  ello  pues  añadiendo- 
Íes  un  poco  mas  de  salario»  a  costa  de  la  hazienda  de  las  aljamas,  se 
bailaran  carniceros  para  todos  los  lugares  de  este  Obispado. 

óñ. — Conviene  también  que  los  algmiziles  do.  los  nuevos  - 

dos  no  fuesscn  criados  de  los  Seftores  de  vasallos  ni  que  elloc  , .  .  .1- 
diessen  disponer  de  las  varas  a  su  instancia,  procurando  que  se  den  a 
algún  criado  suyo  con  que  responda  pensión  a  otro,  lo  que  es  cansa 
algunos  inc-onveniento»;  haría  también  mucho  u]  caso  que  los  aiguaa 
les  de  los  Barones  y  Sen  ores  diessen  calor  y  ayuda  a  los  de  esta  gente 
conforme  he  advertido  en  la  ftn  del  nura.":íl,  p  1  maoer 

se  les  tiene  muy  poco  rospetto  y  les  cierran  las  pu  .  •  Jes  val 

i\  llamar  a  missa. 

'»7, — Y  porque  no  s<'  quexo  t-  ;  t  u.  ütv  qm*  iodo  lo  que  L 
Curas  y  alguazilcs  en  obli^ark'-  i  |  i<!  vayan  a  missa  os  p< 
res  de  las  penae  pecuniarias,  coavernia  mucho,  por  quitarlas  e&ta  oi»Í- 
nion  y  concepto,  que  se  executen  !aa  peu;is  ecclesiasticas  ordenac 
por  S,  Grc^.  Neocesariense  y  por  S.  Basilio  y  otros  muclioa  sane 
como  se  leen  en  Photio  a  la  fin  del  Xomoraiion  y  por  Deda  en  su  I^^ni 
tendal  y  por  Theodoro  en  su  Penitencial  Romano  que  son  pen-' 
publicas  a  las  puertas  de  las  yglesias  de  sus  proprios  lugares  1 
la  qunlidad  deldelicto  y  la  gravedad  de  el,  cárceles  y  dedcierros  a 
cierto  tiempo  conforme  por  loe  dichos  auctores  esta  dispuesto,  de  lo» 
quales  han  de  sacar  los  Prelados  al^n  aranzel  para  notificarlo  a 
«rente,  adviniéndoles  el  genero  de  las  penitencias  y  castigos  que  se  tes 
pondrán  si  faltaren  eu  alpro  de  nuestra  Religión  y  fee. 

58. — Estos  son  los  medios  mas  fáciles  que  a  mi  parecer  puedo  re- 
presentar a  V.  M;uc-**,  dexando  aparte  otros  muy  menudos  j<' 
sus  ceremonias,  que  de  ellos  tratare  en  otro  lugar  diacurrieud.  .     ..l 
las  constituciones  que  hasta  hoy  se  han  hecho  y  lo  que  en  ellas  se  pue- 
de advertir.  Solo  ahora,  por  descargo  de  mi  conciencia,  reproseuto  Aj 
V.  Mag.**  que  si  estos  medios  tan  fáciles  no  fueren  de  provecho  para' 
conseguir  tan  santos  intentos  como  V.  Mag.^i  tiene,  en  la  conversión  y 
aprovechamiento  de  esta  gente,  se  sirva  V.  Mag.''  .  !  "    - 

mas  rigurosos  de  que  se  valieron  muciioa  Princip» 
Ruccianos,  Ungaros  y  Bohemios,  los  qüales,  pare^iondolee  [bien?) 
dexar  la  fee  eatbolica  que  havian  professado,  fueron  compellidos  a  tr- 
cobrarla  por  medio  de  las  armas  y  exercitos  que  levanto  contra  olio* 
Conrrado  Emperador,  como  lo  cuenta  Hermoldo  en  el  lib.  1  de  su 
(Tlirnnica,  de  tal  manera  que  aflnna  que  por  este  medio  de  las  armase 
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Regi  tributum  et  Deo  christianitatem  promiserunt.  Lo  mismo  se  cuenta 
en  la  vida  de  8.  Suviberto  en  el  tom.  2  de  Saiio  hablando  de  los  Fri- 
sones  y  de  otras  naciones  que  se  apartaron  de  la  fee. 

olí. — Todo  esto  es  muy  conformo  d  lo  que  enseño  S.  Aug.,  en  ol  tra- 
tado 11  sobre  S.  Joan,  declarando  la  Historia  del  Gen^si,  cap.  16  de 
Sara  y  Agar.  Y  dize  que  Sara  significa  la  Yglesia  y  los  Principas  chris- 
tianos  de  ella,  lo  que  es  conforme  a  la  dottrina  de  S.  Pablo  n({  Onln- 
tas  4.  y  AgíiT,  que  era  la  esclava,  si^'nifica  los  ínfleles  y  Agarenos.  Y 
de  la  manera  que  Sara  castigo  su  esclava,  ansí  mesmo  los  Principes 
christianos  tienen  obligación  de  castl<far  a  los  que  recibieron  la  fee 
para  (lue  con  vevdad  la  profe^sen.  Y  ansi  como  Sara  mando  echar  a  su 
esclava  Agar  de  su  casa,  tierras  y  herencias  porque  Ismael  se  burlava 
de  Isac  y  le  perseguía,  de  la  raesma  manera,  dize  S.  Agustín  que,  lo 
deven  mandar  los  Reyes  contra  los  hijos  de  la  esclava  que  son  loa 
Agarenos  pues  inquietan  y  se  bui'lan  de  nuestra  Religión;  de  este  mis- 
mo exemplo  y  dottrina  se  valió  S.  Aug,"  en  la  epist.  48  ad  Vinceniium 
en  el  lib.  2  rontra  Pnrmeninnum  cap,  7;  lib.  3  rontra  Creaconium 
cap,  51  y  en  la  o]»ÍBt.  óO  <id  Unmfatium,  y  esta  doctrina  esta  canoni- 
zada en  el  decreto  23,  q.  4,  cap.  Si  Ec^cUsia,  lo  que  declara  copiosa- 
mente Oldrado  en  el  Consejo  72,  nura.  '^,  y  discurre  muy  bien  sobre 
esta  figura  de  Sara  y  A^ar  y  concluye  que  pueden  los  Reyes  con  ar- 
mas echar  de  sus  Reynos  semejante  gente  o  darles  otros  graves  casti- 
gos. Lo  mismo  dize  Albertino  De  Htereticiis  q,  3,  nuiu.  1  fy]  q.  S  per 
totiim  y  ansi,  concluyendo,  mo  persuado  considerada  lu  qualidad  y 
naturaleza  de  esta  gente,  que  baura  de  ser  ansi  conforme  se  ba  dicho 
en  el  num.  «i  hasta  el  9  mandando  V.  Mag."*,  después  de  ha  verles  assig- 
nado  nlgun  competente  termino  para  que  aprendan  la  dottrina  y  dc- 
xen  sus  falsos  rittos,  entresacar  primero  los  mas  ancianos  y  viejos  de 
3ta  gente  en  otros  Reynos  mayores  de  España,  y  después  a  los  niHos 
^mo  he  dicho  en  el  num.  37,  con  las  prevenciones  nucessarias  pura  la 
seguridad  y  quietud  de  este  Reyno,  y  quando  esto  no  bastare  podra 
V.  Masí.-i  mandar  quo  se  distribuyan  por  toda  España  quitándoles  la 
libertad  y  haziendoles  esclavos  de  V.  Mag.^  pues  contra  ellos,  por  esta 
sola  causa  como  he  dicho,  sera  justo  qualquior  castig9. 

GO. — Heme  acordado  que  en  esta  yglesia  hay  un  canónigo  para  la  ^ 
predicación  y  conversión  de  esta  gente,  el  qual  es  a  provisión  do  el 
Cabildo;  converaia  mucho  so  sirviesse  V.  Mag.*  mandarle  fuesso  por 
toda  la  diócesi  hazicndo  el  oficio  ^uc  esta  a  su  cargo,  lo  qae  haría  si 
V.  Mag.*  se  sirviesse  mandar  al  Cabildo  le  acudicsse  i'espectivamente 
con  las  distribuciones  cotidianas  que  podría  ganar  asistiendo  en  ol 
Choro. 

m, — Advierto  a  V.  Mag.*  quo  las  villas  de  Clevillento  y  Aspe  son 
poblados  de  la  mas  dura  y  obstinada  gente  que  hay  en  toda  esta  dio- 
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cesi  y  que  seria  bien  que  el  Marques  de  Elche  fuesse  advertido  por 
V.  Mag."!  para  que  se  pudiessen  disponer  con  mas  cuydado  a  lo  que 
tanto  les  importa. 

62. — Esto  es  lo  que  puedo  dezir  en  este  discurso  a  V.  Mag.^  por 
descargo  de  mi  conciencia  y  de  mi  oficio,  assigurandOvA  V.  Mag.*  que 
en  todo  lo  que  por  V.  M&gA  me  fuere  mandado  lo  executare  por  mi 
propria  persona  y  de  mis  ministros  con  mucha  charidad  y  cuydado 
esperando  el  favor  del  cielo  para  conseguir  algún  fruto  en  estas  almas. 
El  obispo  do  origuela. — Rubrica.» 

(Doc.  original  núm.  192  de  la  Colee,  del  Sr.  Danvila.)  Este  interesante 
Dwc.  consta  de  8  hoj.  en  fol.,  escritas  por  el  secretario  del  Dr.  D.  José  Este- 
van  ó  Estcve,  y  las  ñrmas  de  la  carta  y  del  I>isc.  son  autógrafas  de  este 
prelado.  El  Sr.  Danvila,  en  la  pág.  229  de  siis  Confs.,  adelantó  un  extracto 
del  documento  que  transladamos  integro,  pues  su  importancia  es  evidente 
al  saber  que  Felipe  II  redujo  A  decretos  la  maj'or  parte  de  los  consejos  que 
encierra. 

Hemos  transcrito  el  mismo  titulo  que  lleva  el  documento  original  sin 
atrevernos  á  cambiar  el  apellido  Estevan  por  el  de  Esteve  como  le  llama  el 
■P.  Diago  en  su  ms.  titulado:  Memorias  de  Orihuela,  al  describir  los  epita- 
fios que  se  conservaban  en  cada  una  de  las  capillas  de  la  iglesia  catedral  de 
aquella  ciudad.  Habla  muerto  el  referido  prelado  el  dia  10  (IV  nonafii  de 
noviembre  de  1603  á  los  53  años  de  edad. 
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Terminamos  la  Cot.ec.  Diplomát.  del  presente  volumen  con 
un  extracto  de  los  acuerdos  tomados  en  las  juntas  de  Madrid  y 
do  Valencia  acerca  de  la  instrucción  y  reformación  de  los  mo- 
riscos españoles,  desde  el  día  12  de  marzo  de  1695  hasta  el  lí' 
de  l'el)rero  de  IGíK).  Todas  estas  consultas  se  hallan  rubricad.is 
por  D.  Pedro  Franqueza,  conde  do  Villalonga,  secretario  de  la 
junta  consultiva  de  Madrid  y  protonotario  del  Consejo  de  Ara- 
gón. No  le  valieron  estos  méritos  para  evitar  que,  durante  el 
reinado  de  Felipe  IIT,  fuera  preso  con  «su  muger,  hijos,  yernos 
y  nueras  y  se  le  sequestraron  sus  bienes»,  como  asegura  D.  .Tuan 
Yánez  en  hi  pág.  51  del  prólogo  á  las  Memorias  para  la  historia 
de  T).  Felipe  III,  que  repetidas  veces  hemos  citado. 

Dice  la  copia  que  poseemos  de  estos  acuerdos,  que  fueron 
tomados  en  «el  tiempo  que  su  magostad  estuvo  ausento  y  aqui 
se  sacara  la  relación  de  lo  resuelto  sobre  todas  las  dichas  con- 
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',  y  SI  se  dudare  do  «ig^íe  podra  ver  por  la  letra;  no  se 
declara  en  iiing^uiia  destas  consultas  las  personas  que  yntervi- 
nieron  en  esta  junta  porque  todas  están  sefialadas  del  conde  de 
villa  Lon^a  que  era  el  secretario  della.»  I 

Estiv  aíirmación  no  destruye  el  hecho  consignado  en  la  con- 
sulta de  5  de  enero  de  1600,  referente  A  los  individuos  que  in- 
tervinieron en  la  consulta  anterior,  ó  sea  la  de  10  !de  mayo  de 
1599. 


/ 


«12  do  umrzo  de  1595.— Sobre  la  primera  consolta  de  12  do  margo 
do  1505,  resolvió  su  M.**  que  hi  junta  se  continuasae  y  que  se  scriviesse 
a  Ri3m/i  sobre  revalidar  el  breve  de  la  ^^ac^v  que  se  havia  de  hacer  a 
los  moriscos  cometiéndolo  al  jTiquisidor  general,  y  otro  para  poderlos 
absolver  los  confessorea  do  loa  delitos  de  heregia  en  el  fuero  de  la 
conscíencia,  y  otro  para  erogir  y  dotur  las  yglesins  y  rectori.as  en  los 
obispados  dn  tortosa,  segorbe  y  orihuela  como  se  havia  bocho  eu  el 
aryobispndo  de  valencia  y  otro  para  dispensar  con  loa  que  cstuviessen 
casados  en  grados  prohibidos. 

20  de  abril  do  1595. — Resolvió  su  Mag.*  que  se  scriviesse  a  los  per- 
lados del  Reyno  de  Valencia  que  hiziessen  particular  oración  a  nuestro 
señor  por  la  instrucción  de  los  nuevos  convertidos.  Que  se  pidiessen 
breucs  al  papa  concediendo  a  los  moriscos  edicto  de  gracia;  y  por  que 
algunos  de  las  juntaslfueron  de  parecer  que  el  dicho  edicto  se  conoe- 
diesse  sin  que  confessasen  judicialmente  y  otros  que  no,  resolvió  su 
Mag."*  que  se  pidiessen  un  las  dos  formas  para  que  acá  se  usase  del  que 
pareciosse,  y  los  breves  havian  de  comprender  todos  los  casos  que  se 
padiessen  offrocer  en  los  «lualcs  fuesse  menester  faeultad  particular  de 
la  sede  appostolíca  y  que  viniessen  cometidos  a  los  ordinarios  para 
que  L]ombr[ass]cn  los  confcssores  y  no  los  obligassen  a  denunciar  los 
cómplices  por  que  seria  ocasión  de  bazer  las  confesiones  dimiuutas. 

27  de  abril  de  1595. — Que  la  doctrina  y  enseñamiento  de  los  moris- 
cos toca  a  los  perlados  por  razón  de  sus  ofíicios  y  a  los  rectores  nom- 
brados por  ellos.  Que  el  arzobispo  de  valencia  ponga  cu  cxecucion  la 
erectlon,  división  y  dotación  de  las  nuevas  rectorías  que  estaba  acor- 
dado se  biziesso  en  aqud  ari;obisi)ado,  y  que  btisque  clérigos  iiue  les 
convenga,  y  se  le  pida  copla  de  la  bulla  que  bu  santidad  concedió  para 
esto  para  que  se  pida  otra  tal  para  los  obispos  de  tortosíi,  scgorbe  y 
orihuela,  y  se  les  escriviesse  que  i'  '  ucion,  dentro  de 

dos  meaos,  el  acuerdo  .que  se  hizo  ai'  ■  de  1.j7.'^  erigien- 

do y  dotando  las  rectorías  y  dividiendo  los  anexos  que  estuvíessen 
distantes  y  que  el  l'atriarca  embiasse  a  su  M."^  una  copla  del  dicho 
acuerdo  de  1.57.^  y  un  sumario  de  la  forma  que  tuvo  en  las  desmem- 
braciones, eroctionca  y  dotaciones  de  las  rectorías  para  que  los  otros 
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perlados  las  hiziessen  de  In  misiníji  manera,  y  se  pldiesee  an  bi 
Papa  que  dispensasse  con  el  brevo  de  la  extrangeri»  pMni  qoe  por 
aflos  o  ¡neo  o  seys  se  pudiossen  traur  clei'i^fos  de  fuei'a  del  Reyno  y,  ao 
los  haviendo,  echar  lUíino  de  Heliííiosos  .  I '. 


1)  Acerva  dni  ni'reglo  parroquial  luencionadu  en  ésta  consulta,  lienot 
Tlíto  centellaros  do  documentos  en  varios  archivo»  parroquiales  del  reino 
do  Valenrift  y  »^n  el  del  It,  Col.  de  Corpus  Crhtti,  Otros  ilínchos  cxJ^LeJí  eu 
lo#  archivos  do  la  Catedral  y  de  la  Curia  eclesiástica  do  Valencia,  donde 
pndrA  hallarlo»  el  ciu'ioso  que  desee  estudiarlos, 

Como  una  nmeatra  de  la  situación  A  que  fueron  redncfdaí*  las  iglraia» 
nuevamente  creadas,  damos  A  continuación  unos  apunti^s  f\\ic  '  '  ■  Mt» 
nuestro  amij^o  D.  Francisco  García  de  CA<>ereB,  y  qur  pueden  no 

de  norma  pura  saher  lo  que  se  realizó  en  In  mayor  pane  do  loo  puetilu* 
donde  fueron  erigidas  igle&ias  para  lo»  moriscos.  Diceu  asi  los  apu tifos  d 
extracto  de  au  docuineuto: 

^El  pueblo  de  Castro,  de  la  Valí'  do  Uxó,  junt>o  con  su  anexo  n«nic4ip<i<>ii, 
contiene  cuarenta  y  cinco  casas  de  cristianos  rocientxj mente  convortidoíi 
•la  fe;  Iwiy  en  él  una  ig'Iesia  bajo  1»  invocación  de  S.  Agustín,  di  la 

de  la  pm-roquial  fie  Valí  de  l'xó  en  el  afio  1535  por  los  comisar:         i         li- 
eos; se  le  dio  como  anejo  el  pueblo  de  Alfondeguilln,  de  treinta  y  enatro 
casas;  entre  todas  setenta  y  nueve  cacas,  Fue  dotada  con  treinta  lucras,  dü 
las  cuales  pagaba  quince  el  arcediano  mayor  de  Tortosa  y  quince  el  dnqae 
de  Seg'orbe  (por  lo  cual  se  les  concedió  el  derecho  de  patronato  in  HnUilum), 
Juuto  con  las  rentas  que  en  otro  tiempo  fueron  de  las  tii>v,({uitas,  con  obli- 
gación de  reedificar  las  iglesias  y  que  el  rector  de  Castro  celebrara  do» 
misas  las  domingos  y  días  festivos,  una  de  ollas  en  Alfoudeguilla;  pero  etta 
dotación  no  produjo  ningún  efecto,  antes  bien  los  habitantes  de  dichos  luga- 
res, por  turnos  de  dieciocho  hombres,  bajaban  los  domingos  y  dfas  festivo* 
k  la  iglesia  do  Alcudia,  que  dista  más  de  una  legua,  A  (>ir  misa  y  recibir  lo» 
sa<'ramentos  y  pagaban  por  solar  al  rector  de  todo  ol  Valle  once  libran,  e* 
decir,  siete  los  do  Castro  y  Bctilcapdon  y  cuatro  los  de  Alfoude.gTilIU,  Por 
lo  cual  conviene  que  la  citada  iglesia  parroquial  erigida  en  el  pneblo  de 
Castro,  contini\e  con  sus  anejos  Bentcapdon  y  Alfoudeguilla  y  su  rector 
propio  que  celebre  dos  misas  los  domingos  y  dias  festivos,  una  en  la  iglcsiA 
de  Castro,  á  la  que  acudan  los  habitantes  de  lienicapdon,  y  otra  en  la  iglf 
gia  que  se  ha  de  edificar  en  Alfondeguillii  bajo  la  advocación  de  S.  Barto- 
lomó  apóstol.  Cuídese  de  que  los  habitantes  de  dichos  tros  lugares  tu 
instruyan  en  la  religión  cristiana,  y  que  la  dotación  sea  y  continúe  de  riíti 
libras,  de  esta  manera:  que  los  habitantes  de  Castro  y  Bcnicapdon  paiTu»*»! 
seu  libifis  al  complemento  de  ocho  libras,  además  de  las  cuatro  que  nntM 
pagaban;  todas  las  veinte  libras  por  razón  de  diov^mos  y  primicias,  cu.voi 
créditos  se  reservaron  como  antes  se  ha  dicho;  el  importe  do  estos  es  de  cin- 
cuenta libras  según  legítima  liquidación.  Que  la  mesa  episcopal  de  Tor 
pague  setenta  y  nueve  libras  por  razón  del  decreto  de  los  obispos  eouipr 
vincíales  del  aflo  1573  ((ntw  citado,  y  que  el  derecho  de  patronato  in  mAl 
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r>.  de  mayo  de  1595. — Que  sin  embaríjo  de  lo  que  estava  acordado, 
no  se  sacassen  de  Valencia  los  moriscos  granadinos,  Uiírnrinos  y  otros 
dei  R'^yno  de  castilla  por  que  seria  ocuaion  de  alterarse  los  demás. 
Que,  no  obstante  lo  que  estívva  resuelto  antes  do  la  instruction,  no  se 
desterrassen  de  valencia  los  que  estavan  conoscidos  y  diputados  por 
alfaquies  y  otros  que,  a  viéndose  criado  en  el  colegio  de  vnlencia,  se 
hrtvian  huelto  a  vivir  entre  los  suyos,  hasta  ver  como  recivcn  la  doc- 
trina y  usan  dclla  los  unos  y  los  otros.  Que  el  edifticio  y  erection  de 
las  yglesias  que  so  huvioron  do  hazer  do  nuevo  y  el  reparo  de  las  que 
están  mal  tratadas,  y  el  adornarlas,  y  proveerlas  de  lo  necessario  para 
el  servicio  del  culto  divino,  se  hapra  de  manera  que  provoquen  a  devo- 
ción y  no  a  lo  contrario,  y  que  sea  a  costa  de  las  rentas  do  las  fabricas 
donde  las  huviere  y  donde  no,  si  son  lucrares  grandes,  las  ha-^an  los 
feligreses  como  se  acostumbra  en  todo  el  lleyno  de  valencia  y  cu  la 
provincia  de  tarragona,  y  si  los  lagares  fueren  pequeños,  loe  perlados 
deíí  orden  en  buscar  el  dinero  y  después  se  pague  d«  las  vacantes  de 
la  dotación  de  Ijis  rectorías.  Que  el  breve  de  la  dotación  de  las  recto- 
rías de  los  nuevos  convertidos  del  obispado  (éic)  de  valencia  lo  oxéen- 
te el  Patriarca.  Que  la  junta  nombrase  para  comissario  seíjlar  persona 
principal  y  muy  ínlelif;ente  que  sea  superintendente  y  solicitador  do 
lo  que  se  huvíesse  de  hacer  y  diesse  calor  a  la  execucion  de  lo  acor- 
dado y  se  viosso  que  salario  se  le  havia  de  señalar. 

10  de  mayo  de  15íl5.— Sobre  un  memorial  que  se  dio  por  parte  de 
las  aljamas  de  los  moriscos  mostrando  quo  deseavan  ser  instruydos  en 
nuestra  santa  fee  y  que  no  lo  estavan  por  no  haverse  executado  las 
ínstructiones  del  emperador  y  del  Rey  nuestro  señor  y  Laver  cometido 
la  instruction  a  personas  ydiotas  y  que  se  pidiesse  al  Papa  una  romis- 
sion  general  de  las  culpas  passadas  dándoles  tiempo  para  ynstruirse, 
resolvió  su  M.**  que  se  escriviesse  a  Boma  dando  pn'ssa  al  despacho  de. 
los  breves  y  se  encargasse  al  ar9obispo  y  a  ios  demás  perlados  el  cuy- 
dado  de  la  ynstruction  de  los  nuevos  convertidos  enti'etanto  quo  venian 
los  breves,  embiandoles  la  sustancia  del  memorial. 

12  de  mayo  de  1595.  —  Acerca  del  acuerdo  que  en  las  juntas  de 


dum  pertenezca  al  obispo  de  Tortosa;  qun  m-  tu-íuiclie  la  ií^lesia  de  Castro 
y  se  melifique  una  casa  para  habitación  del  rector  contig'uu  a  lu  iglcuin  junto 
con  la  ^acrUtia.  según  la  forma  y  sitio  desigiiailos.  Y  que  en  el  pueblo  de 
Alfondeguilla  se  oditique  de  nuevo  una  iglesia  bajo  la  invucBci<')U  de  san 
Bartolomé  apóstol,  sogún  la  forma  y  sitio  designados,  y  que  la  iglesia  vieja 
que  era  mezquita  de  Ine.  moros  y  amenaza  rulua.  sea  destruida  totaltiieute; 
que  se  recolirim  las  rentas  que  fueron  do  las  me/.quita^  de  üíchos  pueblús 
de  manos  del  duque  de  Hegorbe  (ó  de  Cardona),  y  se  restituyan  y  apliquen 
A  lad  Iglesias,  y  que  ¿o  administren  por  el  rector  y  los  jurados.» 
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madi'id  y  valencia  se  hizo  de  que  se  quitasse  de  pdfttedio  la  concor- 
dia que  se  hizo  el  año  de  If)?!  para  que  do  se  les  confiscasen  los  liic- 
nea,  por  parecer  cosa  yndeceute  componer  con  dinero  los  delitos  de 
moriscos,  y  que  ellos  sentían  mas  el  dinero  ,que  las  penas  corporalí 
y  que  por  espeiiencia  se  havia  visto  que  en  los  lugares  que  uo  entra- 
ron en  la  concordia  se  cometían  menos  delitos,  resolvió  sti  M.*  que  por 
el  tiempo  que  dur¿ise  la  in&truction  no  se  quite  la  concordia. 

17  de  mayo  de  1 5'.»5.— Resolvió  su  M.^  que  los  nuevos  converddoa 
sean  enseñados  en  longua  castellana  y  vj«i  'y  que  en  las  dos 

lenguas  so  hizieíssen  cathecismos  y  que  se  <  ^f^  al  Patriare»  quo 

bizieaee  reconocer  el  cathocismo  que  hizo  el  arfobispo  Don  Martin  de 
aynla  y  que  anndiendc»  y  quitando  lo  qUe  fuess*^  <  lo  em- 

biasso  a  su  M.'  antes  do  imprimirle,  (¿ue  no  se  hizi'  ■     i  en  lo 

del  abito  y  lenirua  aravig-a  en  el  ínterin  que  se  tratare  de  la  UxstruC' 
tion  de  los  moriscos,  pues  si  ellos  se  inclinaren  a  recílrir  la  doctrina 
era  de  creer  que  dexarian  voluntítriameute  la  una  y  lo  otj'o.  (¿ue  eu 
los  lugares  de  los  nuevos  convertidos  aya  maestros  de  escuela  y  que 
los  perlados  o  sus  v.icaiíos  y  las  justicias  de  los  luííares  se  -  *'  '  .  -n 
de  BU  cliristiandad,  vida  y  costumlires.  y  que  las  univerM  í. 

paguen,  y  en  los  Tugares  pequeños  bagan  este  offlcio  lob  rectoren  o 
christianos  vj^ijos  <iue  huviore  y  que  los  padres  ombiassen  sus  hijos  a 
In  escuclii  do  siete  a  dozc  aftos. 

20  dti  mayo  de  1511.5. -^Propusosi.'  «i  a  los  nuevos  convertidos  «c  le* 
a  de  seftrtlar  tiempo  para  s\í  instruction  sin  castigarles,  durante  el, 
los  errores  y  culpas  que  cometieren  contra  nuestra  santa  fee.  La  mayí 
parte  fue  de  parecer  que  se  jtidicse  breve  al  Papa  para  &as]>endor  el 
castigo  por  tiempo  de  dos  años  que  moralmente  ¡larecia  tiempo  bas- 
tante para  la  instruction  de  los  moriscos.  A  la  menor  parto  pai'ecío  qa« 
de  ninguna  manera  8i«  devia  sueiníuder  el  proceder  eonti'a  los  morí 
eos  quf  cometiesseü  qualquier  especie  de  eregia,  ¡si  bien  scri^i  comí 
rúente  proceder  con  mucha  blandura  y  misericordia;  y  la  una  y  otra 
píivto  alegaron  largamt'Ute  sus  rozones,  y  su  M.^  rés]>ondio  <jue  so  le 
avisasse  si  Bcriíi  bien  que  los  que  de  nuevo  delinquiessen  íuesecn  obli- 
gados a  eonfessar  sus  errores  a  los  conTessores  para,  por  esto  medio, 
liííztr  que  vivan  con  mas  recato  y  se  acostumbren  a  confc^sar  sus 
pecados. 

El  dicho  dia  20  de  mayo  de  1595. — Haviendo  algún  perlado  de  lo» 
del  "Reyno  de  valencia  apuntado  que  seria  bien  que  en  aquí'Ua  ciudad 
huviosso  cíUhedrn  de  aravigo,  como  la  ay  en  las  yudias  para  enacnar 
la  lengua  yndiana,  resolvió  su  M.*,  con  parecer  de  las  juDtius,  qtic  no 
ia  aya.  Que  la  instruction  de  los  moriscos  conien^'assc  por  e' 
pado  de  valencia  y  que,  no  haviendo  maestros  ni  predicad-  'U 

todos  los  lugares,  se  comenyasse  por  los  que  pareciesso  al  Patriarca. 


Qae  caaimá^SI^fBh  cristi.ino^JBJ^Íon  nueva  í81IV8ff!S^O  al  contrario 
se  de  ordrn  en  que  los  padres  nuevos  convertidos  no  les  quiten  loa 
dotes  que  se  1<'S  havian  de  dar.  Que  ninonm  muchacho  nuevo  conver- 
tido aprenda  a  loor  ni  escrívir  aravigo  sino  castellano  o  valenciano. 
Que  en  cada  lucrar  aya  un  carnero  donde  90  entíerrcn  los  moriscos,  y 
no  los  dexen  enterrar  según  su  secta,  (.¿ue  se  pida  breve  a  sn  santidad 
para  dispensar  con  los  nuevos  convertidos  que  se  huvieren  cassado  en 
grados  probividos  y  que  [se]  use  del  breve  en  los  que  tomaran  bien 
la  doctrina.  Que  no  aya  carniceros  nuevos  convertidos 'cu  todos  los 
lugares  de  moriscos  sino  que  sean  christianos  viejos.  Que  se  quite 
qualquier  edificio  o  señal,  que  huviere  quedado,  de  mezquita  o  baflo 
de  moros. 

Si  de  mayo  d»«  lííH."». — Propasóse  un  acuerdo  de  la  junta  de  lundrid 
en  que  se  h.-^llo  el  Patriarca,  de  valencia  en  que  resolvió  que  se  fundas- 
sen  seminarios  de  nuevos  convertidos  y  que  para  su  sustento  se  impa- 
aiessen  pensiones  sobre  los  yglesias  del  Reyno  de  valencia  y  que  para 
ello  86  pidiesse  breve  a  bu  santidad.  Resolvió  su  M.*  que  Uuviesse  tres 
seminarios:  uno  en  valencia  que  estava  j'a  fundado,  otro  en  tortosa  y 
el  tere-ero  en  orihuela  cerca  del  colero  de  santo  dominj^o,  y  que  en 
cada  uno  huvicssc  50  nuevos  convertidos,  y  declara  como  se  han  de 
repartir  [«or  las  tres  provincias  del  Reyno.  Que  en  Alcalá  se  fundase 
otro  seminario  y  que  do  los  otros  tres  se  embiassen  a  el  los  mas  abile-S 
y  provectos.  Que  los  qu^  no  persevcrassen  en  los  dichos  eolcftios  y  se 
saliessen  dellos  sin  orden  sacra,  no  pudiessen  bolver  a  lugares  de  nue- 
vos c.onvortido-5,  (¿a«  pues  la  pensión  del  arcjobispado  de  valen«'.ia  y  lo 
que  se  havía  dado  a  censo  de  lo  procedido  dolía  estava  aplicado  a  la 
erection  y  docticion  do. las  rectorías  y  aun  no  bastava  para  ellas,  que 
para  el  sustento  de  los  dichos  seminarios  se  car¿;^uen  peTisiones  sobro 
las  y^lcsias  del  Reyno  de  valencia  y  lo  que  faltare  lo  provea  su  Mag.* 
Que  para  nif^afi,  hijas  de  nuevos  convertidos,  so  funde  .una  cassa  en 
valencia  donde  se  recojan  hasta  .'iO  que  sean  de  seys  a  nueve  aflos  y 
las  muíferea  que  asistieren  en  esta  casa  sean  christianas  viejas.  Que 
quando  estuvieren  bien  ynstmidas  y  asofniradas  en  nuestra  santa  feo 
las  buelvan  a  sus  luchares  para  que  instruyan  a  otras  y  sino  perseve- 
raren en  la  doctrina,  de.spnes  de  traydas  a  la  dicha  casa,  no  se  les  per- 
mita que  vuelvan  a  lujfares  de  nuevos  convertidos.  Y  porque. íiO  nif\as 
son  pocas  y  carfjar  de  m<is  seria  difflcultoso  el  sustento  dellas',  se  ins- 
tituya una  hermandad  en  la  ciudad  do  valencia  y  en  las  domas  del 
Reyno  y  en  otras  villas  Reales,  y  que  se  procure  entren  en  ella  los 
perlados  y  fo*  justicias  y  los  demás  cavalleros  principales  y  otros 
homijres  baenoií  y  que  estos  vayan  buscando  casas  de  cristianos  viejos 
donde  poner  hijas  do  nuevos  convertidos  para  que  en  ellas  se  ínstra- 
yan  y  que  otras  las  acomoden  en  monasterios  de  monjas  para  servir. 
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dando  alguna  limosna  a  los  monasterios.  Anadio  su  U.^  u  la  refiola- 
ciou  de  lo  dicho  qne  se  luirase  de  donde  so  podría  sacar  lo  qne  es  mtf 
nester  para  los  seminarios  y  quanto  y  hasta  quf*  tiempo  an  do  estíir  en 
ello^ 

'-iti  de  junio  de  15!»*. — Nombráronse  personas  eclesiásticas  y  segla- 
res para  [elegirVj  un  coinissario  suporiutendont©  de  lo  que  se  havía  da^ 
execQtar  on  el  Rcyno  de  valencia' y  su  Ma."*  respondió  que  se  vii 
los  parecei"t's  del  Patriarca  y  [del]  Vii'rey  de  Valencia  y  se  1©  avU 
de  lo  que  parr>cíesse. 

29  de  octubre  de  lóOó.— Kcsponde  a  la  respuesta  de  arriba  que  aa> 
tos  do  nombrar  ¡X'i'sona  para  eomisai'io  con  venia  resol  vur  lo  que  de- 
via  hazt'r,  y  resolvió  qui;  no  havia  de  ser  para  euseüar  sino  piara  dar 
favor  y  ayudar  a  c«isti{;ar  los  que  impidicssen  fa  doctrina-,  y  la  reso- 
lución de  i4U  M."*  fue  que  1h  junta  tratasse  de  lo  que  havia  di-  •  ■■  •' 
la  instrucción  y  que  se  escriviesse  al  PjitriniCH  quo  avisas.M* 
le  parecía. 

•2'A  noviembre  de  li>'.»."». — Tratóse  si  el  comisari" 
havia  de  tener  jui'isdictíou*para  cfstigar  a  los  que  iiiii 
truction  de  los  nuevos  convertidos  como  parecía  al  Patriarca,  y  se  re* 
solvió  que  no,  porque  si  ei'a  eclesiástico  no  i>odia  conocer  de  I"  '  -- 
y  si  k'go  no  podía  conocer  de  los  eclesiásticos,  y  que  assi  el  ü. 
coDociesse  de  los  eclesiásticos,  el  virrey  de  los  lego»,  y  de  lo  qae  to> 
casse  a  la  ynquislcion  los  ynquisídores  y  que  se  puáíesHe  luego  la 
mano  on  la  obra. 

20  de  dizicmbre  de  1595. — Vieronso  dos  memoriales  de  las  aljamas 
de  moriscos  y  en  ol  primero  atribuían  el  no  estar  ínstruydos  a  la  ne- 
gly^encin  y  dcscuydo  do  sus  jicrlados  y  rcct0|'cs  y  pidieron  que  se 
coutinuasse  la  junta,  y  en  el  segundo  cargaron  a  los  perlados  de  que 
los  rcctoret^  hablan  sido  clérigos  simples,  sin  ningunas  letras,  estran- 
geros  y  francfíses  de  poca  edad, sin  ningún  regimiento,  y  pidieron  que 
se  embiasscn  tale^  (jue  con  palabras  y  obras  los  enseñassen  y  quo  ai 
fue«3e  posible  tubiefiseu  calidad  para  ministros  del  santo  ofílcio  y  qoe 
no  se  dexasse  u  disposición  de  los  perlados  y  entre  tanto  no  los  caatí- 
gasse  el  santo  ofticio. 

En  lo  primero  se  resolvió  que  se  continuasen  las  juntas.  En  lo 
segundo  que  no  se  quitasse  a  los  perlados  la  election  de  los  rectore» 
por  causas  que  para  ello  so  representaron.  En  lo  ter« 
offício  no  ali;:iae  la  ni.'iiio  del  castigo,  pero  que  procr.. 
ricordia. 

24  de  diziembre  de  ló'Jú.— Sobre  un  decreto  que  •  ! 
ron  el  Patriarca  y  los  demás  perlados  de  valencia  d-  .        ' 

erection  y  dotación  de  las  rectorías  y  proveer  buenos  rectores  era  al 
punto  mas  sustancial  deata  materia,  y  que  en  cada  lugar  aya  un 


tor,  y  qne  el  estipendio  de  üO  libras  que  se  dav»  a  cada  uno  se  cre- 
ciesse  a  fíente  y  para  ello  se  toniassen  Ins  routas  de  las  priraiciae  que 
haviii  en  las  matrizes  y  quando  no  llegusaen,  »e  áPhasse  luauo,  en  se- 
gundo iu)far,  d(í  las  rentas  do  las  que  solían  ser  mnzquitas,  y  no  bas- 
tando se  tomasse  de  los  diezmos  dé  cada  lugar,  prorrata  de  io  tocante 
A  los  perhitlo»  y  dignidades  y  ordenes  militares,  y  que  quando  todo 
esto  no  bastare  so  tomasae  todo  lo  necessario  dií  las  int-sas  del  ar^'o-  % 
Wspo  y  obispos,  y  upíuntosc  que  se  allanasse  la  difficultad  de  la  estran- 
íferia  itorijue  no  se  hallarían  tantos  rectores  naturales.  Resolvió  su  M.** 
que.  pues  no  podra  correr  la  ioatruceion  uniformeiuente  en  todo  el 
Keyno  por  no  listar  hechas  las  doctaciones  de  las  rectorins  sino  eni  en 
cl  arijobíspado  do  valencia  donde  lo  mas  estava  bien  dispuceto,  se 
ordenasBc  al  Patriarca  que  comen^asso  luego  y  proveyesse  todas  las 
rectorías  en  los  sugetos  mas  sufflcíentes  que  Ijallasse  natural«ñ  y  en 
faltii  dellos  en  otros,  y  que  también  hiziesse  election  de  religiosos  para 
que  acudicssen  a  la  instruction  y  predicación  con  los  rectores.  Que  se 
scriviíise  a  los  obispos  de  tortosa,  sefrorbe  y  oritruela  que  liizieascn 
luejiío  la  erpction  y  dotación  dn  las  rectorins  de  sus  diócesis.  Que,  al 
mismo  tiempo  que  en  cl  arzobispado  se  comentase  la  instrucción,  se 
embiassen  predicadores  por  los  lugares  de  Tos  obispados  y  que  a  todo 
se  diesse  gran  priessa. 

*J3  de  enero  de  1596.— Sobre  una  carta  del  roarque-s  de  Denia  de 
•JO  do  diciembre  de  1595  cu  que  decía  que  convenia  qne  par;i  cada, 
obispado  se  nombrasse  un  comisario  y  qne  funssen  eclesiásticos  con 
autoridad  para  solfvjentar  ea<la  negocio  en  ol  tribunal  a  quien  tocare 
y  ver  como  proceden  los  ministros  de  la  doctrina  y  advertir  n  eu  SI.'', 
ai  Virrey,  Perlados  y  Yn<iiiisidores  de  los  descuydos  que  hallaren. 
Sobre  otra  cjirta  del  Patriarca  en  que  dice  que  conviene  que  el  coiuia- 
sario  o  comissarios  sean  eclesiásticos.  Pareció  a  la  jniit;i  tjuf  sen  uno 
solo  ol  comissario,  porqa«  eu  mas  no  havrla  la  uuifuruiidad  que  se 
dqsea,  y  que  su  exercieio  sejí  de  snperintendente,  y  que  no  tenga  nin- 
guna jurisdicion,  y  se  le  de  instruction  de  como  so  ha  de  goveriiar  con 
los  unos  y  los  otros  y  encaminar  lo  sustancial  do  la  doctrina;  y  propu- 
sieron persona  para  este  comissario.  Rt^olvio  su  M.**  que  so  mirasse  si 
seria  bien  poner  un  comissario  en  cada  obispado,  como  lo  apuntavan 
el  Virrey  y  Patri;Trca,  pues  se  híillari.in  mas  personas  dcsta  mautiru  y 
acabarían  mas  presto,  y  se  le  avisasso  de  lo  que  sobre  ello  se  offre- 
ciesse,  y  como  se  entendía  lo  del  superintendente,  y  sí  Hwriu  mcm-ster 
poniendo  una  persona  en  cada  obispado.  Que  so  pidiesse  a  su  santidad 
breve  para  ¡ipHcar  a  esta  obra  las  haziondas  de  dos  obras  pías  que  el 
obispo  de  orihuela  advirtió  que  havia  en  esto  obispado;  la  una  que 
havia  fundado  el  arcediano  Pastor  en  la  villa  de  ayora,  para  esiudiau- 
to8  pobres,  y  la  otra  en  la  ciudad  de  alicante,  qae  nunca  se  bavian 


puesto  en  ejecución  y  eetavan  las  baEiendas  solapadas  y  que,  para 
poder  s<M'evir  a  Roma,  se  pidiesae  al  obispo  una  relación  tan  partictt* 
lar  como  era  menester. 

7  de  hebrero  de  15ÍM>. — Sobre  una  carta  que  se  llevo  ti  [i*?]  firma 
de  su  M.^  para  'Roma,  acerca  de  la  collación,  sin  derechos,  de  loa  reo- 
tonas  qae  vacaran  on  los  meses  dtsl  PoníJtice,  advinio  «;;;  v  '  ",> 
•  paroci»  que  cQuforme  el  concilio  de  trcnto  proveyan  los  oi' 
ratos  por  concurso  on  los  Rcynos  de  castilla  y  que  creya  lo  mismo  so 
devia  de  hacer  en  los  de  la  Corona  de  arag^on  y  que  si  assi  tu»  -'  'a 
mejor  que  no  loa  proveyesse  el  nuncio  sino  los  obispos  por  > 
que  la  juntA  roirasso  en  osto  con  Mtencion.  Ue-spondio  la  Junt^i  qau  los 
meses  estavan  divididos  entre  el  Pontilice  y  los  ordinarios  y  en  qaal- 
quier  mes  que  vac.issen  poniau  los  ordinarios  loa  edictoH,  oyan  ni  con- 
curso y  el(!í,'ian  el  mas  benemérito,  y  si  la  vacante  caya  nn  sn  mea  la 
proveyan  y  si  en  el  de  sa  santidad  le  certitícavan  del  conctirso  y  [de 
quien  era  el?]  mas  benemérito,  y  su'  santidad  le  dará  la  coUaelon  y 
titulo,  y  assi  ora  ueceasario  que  su  santidad  en  sus  meses  conn-rifi 
la  collación;  qufi  se  le  podrin  pedir  la  comisión  para  los  perl/ulos  »' 
oado  tino  en  su  dístricto,  y  no  viniendo  en  ello  se  le  pidi»;s«e  para  el 
nuncio.  Su  M.»!  lo  aprovo,  y  firmo  los  despHchos. 

El  mismo  diíi  7  dt*  hebrero  de  Ib'M). — Consulto  la  junta  i|ue  se  dcvtji 
nombrar  un  eoraissario  para  cada  obispado  y,  aunque  nombraron  di- 
•versns  personas  de  castilla  y  de  valencia,  por  que  no  se  declaro  U 
que  havían  do  sor  para  cada  obispado,  respondió  su  M.^que  la  iuntj[^ 
lo  nombrasse  personas  para  cada  uno  de  loa  obispados. 

12  de  hebrero  do  15%. — Nombro  la  junta  a  Don   Alonso  Colam*É 
para  el  arzobispado  de  valencia,  ni  deán  de  se^orbe  Mufi^»ton«is  para 
el  obispado  de  tortosa,  al  licenciado  Feliciano  de  figueroa  para  ol  obis- 
pado de  seíforbti,  y  al  arcipreste  dora  para  el  obispado  de  o    * 
Respondió  su  M.**  que  a  Don  Alonso  Coloma  no  convenía  divi 
la  residencia  de  su  canongia  magistral  de  sevilla  ni  el  cavildo  vcnu 
en  ello  sin  mucha  instancia  de  su  M."*,  que  no  era  bien  hazerla,  y  assi 
se  nombrassp.  para  lo  de  valencia  al  deán  de  sejíorbe,  a  dora  para  orí- 
huela,  y  que  se  tornaase  a  ver  en  la  junta  si  seria  mejor  no  ocujmr  » 
Feliciano  de  Figucroa  en  esto,  sino  darle  priessa  a  que  acabase  lo  de 
las  erectiones  de  las  rectorías  en  los  dos  obispados,  y,  en  casso  que 
assi  parccinsse,  se  nombrassen  otras  personas  para  comlasarios  de  lo 
de  sejíorbe  y  tortosa. 

10  de  mart;o  de  15%. — Respondiendo  la  junta  a  lo  que  su  M*e.*  re- 
solvió sobre  la  consulta  procedente  replico  que  convernin  que  F 
de  silva  [FigueroaV]  quedasse  por  comissario  del  obispado  de  ^  _,..:. 
por  la  platica,  ynteligencia  y  esperiencia  que  tenia  de  la  materia  y  la 
luz  que  podría  dar  en  las  juntas  de  los  oomissarios,  y  para  el  obispado 
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3Ha  nombro...,  do  valencia  a  Don  Fadrique  de  borja,  y  de  cus- 
tillu  al  doctor  vilches  pacheco  y  al  doctor  Gil  ramirez  de  prado.  Su 
Mag.**  respondió  que  eslava  bien  y  que  para  lo  de  tortoaa  faesse  el  doc- 
tor Gerónimo  de  anazti. 

14  de  mar^o  de  1596. — Consalta  la  jaata  que  convenía  dar  a  censo 
H40(X)  libras  que  egtavan  en  la  tabla  de  valencia  procedidas  de  la  pen- 
sión del  arzobispado  y  su  M.*  lo  aprovo.  Que  pues  la  ioBtructioa  tocava 
a  los  perlados  se  les  eacriviosse  que  suatentassen  loa  predicadores,  pero 
que  por  que  este  ora  oí  menor  gasto  respecto  de  otros  que  eran  forzosos 
y  la  junta  tío  ballava  de  donde  sacar  lo  que  era  menester,  acudía  a  su 
M.*  suplicaadole  mandase  aplicar  las  100.000  libraa  con  que  el  Reyno 
de  Valencia -servia  a  su  M.^  A*  esto  respondió  su  M.*  que  pues  los  per- 
lados estavan  obligados  a  pagar  lo  que  para  esto  era  menester,  se  dies- 
se  orden  como  ellos  cumplíessen  con  su  obligación  y  sí  algo  falt«<)S3e, 
fuera  della,  su  M.*  supliría  la  parte  que  pudiesse. 

Pareció  a  la  junta  que  loe  Barones  y  Dueñoa  do  lugares  de  moriscos 
fuessen  a  asistir  en  ellos  y  los  que  por  justas  ocupaciones  no  pudiesaen, 
usiesseii  en  su  lugar  deudos  o  criados  de  rancha  satisfactioa.  Apro- 
'olo  su  M.''  con  que  los  deudos  o  cri¡vdos  que  embiassen  fuessen  a  sa- 
tlsfactlon  del  virrey  y  ar(;.obÍ8po.  Resolvió  mas  su  M,<*,  que  s©  scriv«  a 
los  dichos  Barones  y  Dueftos  de  lugares  de  moriscos  que  los  beneficias- 
sen  con  buen  tratamiento  de  manera  qao  conociessen  <iue  dese-ivim 
H  tanto  su  salvación  que,  por  eueaminarla,  havian  de  posponer  qualquier 
^^Lbeneflcio  do  hazienda  y  que  eP  virrey,  por  su  parte,  lo  procumsse  en- 
^^Pbaminar  pues  ora  una  de  las  cosas  que  mas  movería  a  los  nuevos  con- 
B  vertidos  para  reduzirsse  a  ser  buenos  christianos. 
H  Pidió  el  Patriarca  que  se  seriviesse  a  los  superiores  de  las  ordenes 

H  mendicantes  que  diossnn  religiosos  para  administrar  los  sacramentos  y 
H  hazer  offlcios  de  rectores  con  el  mismo  estipendio  que  a  loa  rectores, 
J^  por  que  n«  havia  tantos  clérigos  como  era  menester,  y  la  junta  vino 
„  '-  en  ello,  pero  su  M.'^  respondió  que  lo  parecía  que  seria  mejor  buscar 
jft  los  clérigos  de  mejores  partos  que  so  pudiessen  haver,  pues  siendo 
^^     frayle-s  se  podrían  seguir  muchos  inconvenientes  y  sino  se  pudiessen 

I  hallar  so  le  avisasse.  Qtxo  en  los  lugares  dojido  no  huviesso  casns  para 
los  rectores  se  avisasso  a  los  duefios  de  loa  lugares  que  las  hiziesson 
desembarazar.  Que  en  los  lugares  cerca  do  la  mar  y  apartados  de 
christianos  viejos,  las  aljamas  assegttrassen  las  personas  de  los  rec- 
tores. Resolvió  su  .M,**  algunas  cosas  tocantes  a  la  verificación  («ic)  do 
los  diezmos  y  do  las  rentas  de  las  olim  mezquitas. 
28  de  marijo  de  1596. — Resolvió  su  M.A  que  por  no  querer  la  Ciudad 
de  valencia  tomar  a  censo  las  84000  libras  que  estavan  en  la  tabla  de 
aquella  ciud'id,  se  diessen  a  ciudades,  villas,  universidades  y  lugares 
reales  y  que  se  estondiesse  el  acuerdo  a  villas  y  lugares  de  la  mesa 


maestral.  Que  no  se  admitiesse  la  escoBH  del  obispo  de  orihnola 
no  aeudir  a  la  erection  y  dotación  de  las  rectorías, 

7  de  julio  de  1596, — Resolvió  8u  M.*i  que,  en  quaiito  a  los  [mi  «IUm-,! 
dores  y  coiifessores,  se  embiasse  una  relación  al  Patriarca  de  loik-í»  i>jñ\ 
que  havian  proptiesto  los  Provinciales,  y  a  loe  obispos  de  tortora,  se- 
gorbe  y  orihuela,  con  las  calidades  y  pjytes  qne  se  tenían  dello»,  los 
principales,  con  orden  de  que  cada  ol»is7;o  cli^fiesse  doze  de  los  natu- 
niles  de  la  corona  de  aragon  y  que  ccha&sen  mano  de  algunos  do  It 
de  castilla  que  sabinn  bien  la  lengua  araviga  y  que  con  estos  comen-' 
^asscn  luego  la  instrucción.  Que  al  Patriarca  se  le  remiticssc  ipor  e*rri- 
bienéfi  que  noinbrasse  el  numero  de  los  predicadoros  que  le  parecic 
para  los  i*()  lu^íares  en  que  dice  hnvia  rectores  en  el  arzobispado,  y  qucf' 
las  otras  HO  rectorías  que  quedavan  a  proveer  las  provcyessc  ep  los 
relifíÍDsos  mendicantes  que  le  pareciesso  pues  no  havia  clcrig^os  el 
quien  proveerlas.  t^)uc  fuesse  a  esta  instruction  tin  reli^osso  a  cad»^ 
obispado,  de  los  que  se  bavian  Lallndo  eaja  conversión  de  yndios:  y 
añadió  su  M.^  que  quanio  a  la  oxecucion  se  n.mitiesse  a  los  s 

para  que  ellos  viessen  en  que  tiempo  seria  bien  hazerlo  y  qL  i 

enseñanza  de  loe  moriscos  no  usassen  de  violencia  ni  de  mal  termino 
sino  atraerlos  con  suavidad  a  lo  que  se  pretendía. 

IH  de  julio  de  15'.m'.. — Resolvió  sn  M.''  que  se  diessc  priessa  al  Mmi^í 
qnes  de  denia  para  dar  a  censo  las  84000  libras  de  que  arriba  se  ha 
becho  mención.  Que  se  diessen  gracias  al  cupiscol  Fiííuer-  '    ',   . 

vedad  y  conformidad  con  que  avia  acaVado  la  ercctiou  y  < 
las  rectorías  del  obispado  de  orihuela  y  quo  se  cscriviessc  a  sueantidad 
que  las  confirmasse  en  la  forma  que  las  del  [ar^'obíspado  de  \ 

7  de  noviembre  de  l.'^il'G. — Sobre  tixs  memoriales  de  los  siin, 
los  moriscos,  que  asistían  en  la  costa  (corte?)  en  que  mostravau  volun- 
tad muy  dispuesta  para  recivir  la  instroction  y  suplicavan  se  comen- 
^asse  y  prosiiíniesse  con  calor,  affirmando  que  della  d<jpend¡a  su 
quietud  espiritual  y  temporal  y  se  quexavah  de  que  algunos  cjivnlle- 
ro8  que  tenían  vasallos  moriscos  les  hazian  molestias  para  divertirlos. 
Resolvió  su  M.''  que  pues  la  instrucción  no  so  podía  comentar  sin  los 
breves  que  se  aguardavan  ^e  Roma,  se  escriviesse  de  nuevo  por  ellos 
a  su  santidHd  y  al  obispo.  Sobre  una  carta  del  capiscol  Figrueroa  «o 
que  avisava  que,  en  conformidad  de  los  obispos  de  tortosa  y  seporbe 
y  con  alguna  asistencia  del  obispo  de  segorbe,  havia  hecho  las  doota> 
cioncs  de  las  rectorias  en  los  lugares  de  moriscos  de  ambos  obispados 
y  que  convenia  se  embiassen  a  confirmar  en  Roma.  Respondió  su  M,* 
aprovandolo, 

l;í  de  diziembre  de  1596, — Sobre  la  proposición  que  el  Patriarca 
hizo  de  que  era  bien  que  la  instroccion  de  los  moriscos  se  comentara 
por  las  indulgencias  que  se  les  havian  de  publicar,  que  era  ooúessarío 
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tas  tubiessen  noticia  loh.  lec-torefi  y  preaiCilUOrett  por  que  con 
esto  oxecutíii'ian  sus  officios  sin  escrúpulo  y  jKiclrian  con  lilicrtufl  aco- 
metcT  con  platicas  y  exoitaciones  a  los  nuevos  convei'tidos  y  disputar, 
Bj  faosse  menester,  con  ellos,  presuponiendo  ¡lor  cosa  cierta  que,  sin 
esta  libertad  ninjíuna  persona  de  virtud  y  zelo  osaría  tomar  esta  em- 
pressH,  que  de  otra  manera  yrian  a  ser-físcales  o  a  enlazar  sus  almas, 
por  que  si  estubíessen  obligados,  como  agora,  a  acussarlos  les  serian 
odiosos  y  cassi  ynutiles  para  su  instruction  y  assi  era  el  mejor  camino 
enti'arles  publicando  yndulgencias  quitándoles  el  sobresalto  con  que 
los  tenifi  el  miedo  del  santo  offlcio  y  les  asscgurasse  de  la  compaCia 
do  los  rectores  y  predicadores  y  que  convenia  dar  prief^sa  a  los  bre- 
ves. Resolvió  su  M.*  que  assi  se  ttiziense  quando  havie«sen  venido  los 
breves. 

áá  de  mayo  de  1597.— Trata  de  algunas  ordenes  particulares  sobre 
la  cohran9a  de  la  situación  'por  (¡ofacion?)  de  las  rectorias  que  no  ha- 
zen  el  negocio  principal  ,de  los  moriscosj. 

I  de  junio  de  I3t»7. — Trata  de  lo  mismo. 

'■I  de  julio  de  l.'iOT.— llaze  mención  que  de  los  seys  breves  que  se 
havian  pedido  bavia  el  embaxador  (le  Homa  embiado  los  quatro  y  de- 
clarado la  sustancia  dedos.  A  la  junta  pareció  que  con  los  breves  que 
su  siíntid/id  lluvia  concedido  podían  conscfruir  los  nuevos  convertidos 
la  trracia  y  perdón  que  les  convenia  y  havian  menester  para  su  quie- 
tud, y  que  devia  su  M.'  dar  licencia  que  luego  se  usaseen  delloe 
presentflnrto  al  ynquisidor  general  ¿1  que  hablava  con  el  y  que  les  se- 
flalasse  el  tiempo  de  gracia  para  que  la  ganassen,  y  a  los  ordinarios  el 
suyo  para  que  seDalasen  los  confessores,  que  lo»  bnvian  de  absolver 
en  el  íuerrt  de  la  consciencia,  y  rectores  para  todas  las  rectorías,  y  que 
se  embiasse  a  los  obispos  de  lortosa,  seK'orbe  y  oríJmela  por  medio  del 
Virrey  de  valencia  y  el  capiscol  Figueroa  el  de  la  ereotion  y  doctacion 

las  rectorías  para  que  en  el  principio  de  las  escripturas  que  tenían 

leñadas,  cerca  desto,  enxiriessen  el  breve  de  la  comission  que  6U 
santidad  los  da  para  ello.  Resolvió  su  M.i'  que  se  diesse  luego  el  breve 

inquisidor  general  antes  que  se  executnse  ninguna  cossa  para  que 
i¿endiesso  lo  que  le  tocava  y  baviu  de  hazer,  y  hecbo  esto  se  hiziease 
on  lo  demás  lo  que  parecía, 

'Jl  de  julio  do  I5!>7.  — La  primera  parte  desta  consulta  trata  de  que- 
XMS  que  el  cabildo  de  la  seu  de  Valencia  dio  del  licenciado  cobarrubias 
por  cierto  embargo  que  havia  hecho  do  las  rentas  de  los  prevt>nd.Mtl<.>-.. 
do  ua  memorial  que  los  síndicos  de  los  moriscos  havian  dado  quexMíi- 
dose  de  algunos  agravios  que  dizen  les  hazia  un  visitador  del  Patriarca 
y  otras  cosas  que  no  tocan  al  negocio  principal  |de  los  moriscosj.  Y  en 
la  segunda,  que  el  catecismo  que  se  havia  pedido  al  Patriarca  orde- 
nasse  para  instruction  de  los  moriscos,  bc  havia  cometido  al  mismo 
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fray  Diego  granero,  calificador  del  santo  offlcio,  el  qual  dixo  que  este 
cathecismo  estava  repartido  en  dos  libros  y  que  era  en  forma  de  dia- 
logo; que  en  el  primero  tratava  de  la  secta  de  mahoma,  de  la  ley  de 
los  judíos,  de  la  secta  do  los  philosophos  y  de  la  religión  cristiana  y 
que  en  todo  traya  argumento  en  pro  y  en  contra  y  que  con  muóha  eru- 
diction  resolvía  lo  que  se  avia  de  tener;  que  en  el  segundo  libro  ponia 
una  discreta  y  docta  instruction  para  el  que  se  quisiere  convertir,  o 
fuere  rezien  convertido,  a  la  religión  christiana,  y  le  parecía  que  el 
libro  primero  no  se  devia  permitir  que  anduviosse  en  romance  sino  en 
latin,  por  que  no  le  leyese  gente  vulgar  ni  ydiota,  y  a  la  junta  pareció 
lo  mismo  y  su  M.*  resolvió  que  estava  bien  lo  que  parecía,  pero  que 
antes  de  ymprimir  el  cathecismo  se  le  embiasse  y  la  junta  diesso 
priessa  a  lo  de  valencia  para  que  no  se  perdiesse  tiempo  en  la  exeeu- 
cion  de  la  doctrina, 

"27  de  julio  do  1597. — Trata  de  cosas  particulares  tocantes  a  la  paga 
de  la  doctaoion  de  las  rectorías. 

O  de  octubre  de  ir)l)7. — Esta  consulta  trata  de  lo  mismo  que  la  ante- 
cedente, 

no  de  enero  de  1598. — Trata  de  la  misma  materia  de  la  paga  de  las 
rectorías  y  empleo  de  las  84000  libras  que  estavan  en  la  tabla  de  que 
atrás  se  haze  mención  y  de  que  se  buelva  a  pedir  al  Papa  el  breve  que 
ha  vía  negado  para  desobligar  a  los  nuevos  convertidos  de  manifestar 
los  cómplices  do  sus  hercgias  en  el  tribunal  del  santo  offlcio  por  que, 
sin  esto,  ningún  buen  suceso  se  podía  esperar  y  su  M.**  resolvió  que  se 
hizíesse  assl. 

7  de  hebrero  de  159H. — Viose  en  la  junta  una  carta  de  creencia  y 
un  luoiuoríal  de  soys  provinciales  do  la  corona  de  aragon  represen- 
tando las  causas  i)or  quo  no  convenía  que  religiosos  de  sus  ordenen 
fuesscn  curas  de  moriscos  y  pidieron  que  no  se  les  raandasse  que  ace- 
tasseu  curatos,  y  la  junta  declara  las  rostríeciones  con  que  se  devia 
usar  del  breve  que  su  s.intidad  havia  concedido  para  que  religiosos 
pudiessen  ser  curas.  Resolvió  su  M."!  que  se  le  avissase  del  numero  de 
curatos,  |^de]  lo  que  estava  señalado  para  cada  uno  dcUos  y  quantos 
eran  lo^  quo  tenían  congruo  sustento  y  a  quantos  faltava,  y  lo  que 
sería  menester  para  ello  cada  año  y  de  donde  se  podría  suplir. 

El  resto  desta  consulta  trata  de  cosas  particulares  que  no  tocan  al 
negocio  principal. 

8  de  junio  de  1598. — Esta  consulta  trata  del  impedimento  que  el 
doctor  Pedro  Andreu,  arcediano  de  molviedro,  y  el  D.'  azori,  i'ector 
de  la  villa  de  cocentayna,  ponían  en  la  doctacíon  de  las  rectorías  y  de 
otras  cosas  particulares  que  no  tocan  a  la  materia  principal. 

•2  de  agosto  de  15!))^. — También  trata  esta  consulta  de  cosas  par- 
ticulares Tdo  moriscos]  que  no  tocan  al  negocio  principal. 


11  de  noviembre  de  lóí'H.— Eista  consulta  es  del  consejo  de  aragon 
flobre  una  cédula  que  su  M.**,  que  Dios  guai'de,  havia  de  firmar, 

17  de  diciembre  de  159H.  —  Esta  consulta  trata  de  cosas  y  casos 
particulares  tocantes  a  la  doclacion  de  las  rectorías  que  no  hazen  al 
negocio  principal. 

10  de  mayo  de  lóíi'.í. — Kefieresse  en  esta  consulta  que  haviendosse 
juntado  con  fray  Gaspar  de  cordova  en  el  monasterio  ih'.  predicadores 
de  valencia  los  que  su  M/  mando,  escepto  el  Conde  de  venaveutc  que 
se  escuso,  se  reunieron  en  tres  juntas  todos  los  acuerdos  que  estarán 
hechos  sobre  la  insüuccion  de  los  nuevos  convertidos  por  el  Rey  nues- 
tro señor,  que  aya  gloria,  y  por  las  juntas  y  personas  que  lo  havían 
tratado  y  por  todos  de  courormidiid  se  resolvió  lo  que  se  signe:  Que 
Bill  mns  dilación  se  coment/asse  la  instimcion  en  el  «rjobíspado  y  obis- 
pados de  aquel  Reyno  conforme  a  las  deliberaciones  que  estavan  toma- 
das, en  quauto  no  fuessen  contrarias  a  las  que  allí  se  arordafsen;  que 
el  licenciado  Sebastian  de  CobaiTulnus  con  («cuerdo  del  ríeg«?utL'  nufiez, 
bÚ  aseeesor,  cobrasse  las  primeras  pagas  de  la  doctacion  de  las  recto- 
rías del  arzobispado  de  los  que  estavan  obligados.  Que  al  Regente 
nuQez  se  diesse  comíssion  [conj  toda  la  appelaciou  y  recurso  ijcsarite, 
para  cobrar  en  todo  el  Reino  la  hazienda  de  las  olim  mezquitas  que 
esta  aplicada  a  la  fabrica  de  las  yglesias  de  nuevos  convertidos.  Que 
el  ar<¿obispo  y  obispos  de  tortosa  y  segorbe  ayan  de  nombrar  redores 
en  todos  los  curatos  de  nuevos  convertidos  pjiro  el  primer  dia  de  junio, 
como  ya  los  havia  nombrado  el  obispo  de  orihuela.  Que  para  e!  mismo 
tiempo  tuviessen  nombrados  j'rcdicadores.  Que  el  cattecis'mo  paia  yns- 
truir  los  nuevos  convertidos  se  biziessc  ymprimir  [por?j  el  Patriarca, 
como  el  lo  tenia  ordenado,  y  que  se  diesse  cuenta  al  ynquieidor  gene- 
ral del  acuerdo  que  en  esto  se  havia  tomado.  Que  se  sciiviosse  ai  yn- 
quisidor  general  que  comcticsse  a  los  inquisidores  de  valencia  el 
nombramiento  de  los  comisarios  para  el  arzobispado  de  valencia  y 
obisj>ado8  de  tortosu  y  segorbe,  y  a  los  de  murcia  para  el  obispado  de 
orihuela,  para  publicar  el  breve  de  la  gracia  y  oyr  la  confcssíon  judi- 
cial que  han  de  bazer  los  nuevos  convcjtídos  para  ganarla:  con  orden 
a  los  ynquisidores  que  los  nombren  con  acuerdo  de  los  perlados  y  que 
los  despitclioB  de  la  dicbu  orden  los  fuibi^SBi»  v\  inquisidor  general  n 
BU  M."!  con  fin  de  que  en  nombre  de  su  M.*  se  diessen  a  los  ynquisido- 
rea  advirtiendo  al  ynquisidor  general  que  seflale  un  aflo  do  tiempo 
para  ganar  la  gracia.  Que  al  Regento  de  valencia  ee  comctiess»-  que 
ordenasse  a  los  barones  que,  cu  sus  lugares  de  nuevoh  convi itidos, 
nombrassen  maestros  y  maestras  de  iilM  al  primero  de  junio,  que  los 
aprovflssen  loa  perlados  o  sus  vicarios,  y  que  los  dichos  bn roñes  les 
sefialen  el  salario,  y  los  lugares  lo  paguen,  y  que  en  los  lugares  pe- 
queños hagan  el  offlclo  los  rectores,  o  cristianos  viejos  si  Jos  huvicre, 


670 

y  que  los  padres  ayan  de  eoibiar  h  sus  hijos  A  ul^éscuoUs  de  7  a  12 
años  y  qne  no  erabiandolos  so  los  execute  la  pena  que  pareciere  al 
ordinario  y  se  apliquen  a  los  maestros  y  niaostrus  las  pf  ' 
entierros  d<f  los  uuévoa  convertidos  sp  ordenen  on  ios  obigj. 
tosa,  BOjTorbe  y  oribuela  como  lo  estavan  en  el  arzobispado  de  valéil- 
eia.  Que  8c  raandasso  dorribar  el  vanyo  del  arralial  de  \   ' 
de  nuevos  convertidos,  (¿ue  del  dinero  que  estava  depi- 
tabla  de  la  uiudad  de  valencia,  qae  liarla  procedido  de  la  pensión  que 
ol  ar^ohisp.'ido  responde  a  la  dotación  de  los  rectores' de  los  tiueiros-j 
convertidos,  se  apliquen  (iO.(XM)  libras  al  collegio  de  los  nucM'os  0<m- 
veitidos  de  la  ciudml  de  valencia  y  que  la  superintendencia  del  dicho 
colleíjio  lii  toncan  los  oryobispos  en  consideración  de  que  esta  hacienda; 
se  a  sacado  de  la  renta  del  ari^obispado  y  qne  el  rector  lo  uuuibreo  KjibI 
arzobispos  con  consulta  de  su  M."*  y  que  para  esto  se  pidíesse  breve  a 
su  santidad  y  «lue  Ias  dichas  líO.iiOii  libras  se  diessen  a  censo  y  que  de 
los  n^ditos,  sin  tocar  en  lo  principal,  so  ha¿ca  la  fabrica  del  colloffio- 
ampliando  la  que  al  presente  ay.  Que  lo  mas  de  las  OO.CM»  Ubnis  que 
quedarla  en  la  tabla  de  valencia,  de  lo  procedido  de  la  dicha  pensión 
del  arzobispado,  so  aplicasse  a  un  seminario  de  ñiflas,  bijas  de  nnevo« 
convertidos,  dándolo  a  censo  y  que  el  dicho  seminario  s*  fundarse  el» 
la  ciudad  de  valencia  y  de  los  réditos,  sin  tocar  a  lo  principal,  se  boga 
la  fabrica,  y  la  sup(írintendencia  la  tengan  los  arzobispos  de  valonoia 
pidiendo  breve  a  su  santidad  para  la  aplicación  desta  hazicuda.  Que 
se  suplicasse  a  su  M,''  que  fuesse  servido  de  favorectir  la  fundación  de 
seminarios,  para  el  mismo  efecto,  en  los  obispados  de  tortosa,  sefforbe 
y  oribuela  por  no  haver  en  ellos  comodidad  bastante  para  fundarlos 
sin  el  favor  de  su  M..^  Que  la  hermandad  que  estava  acordado,  se  ins- 
tituyesse  para  que  se  acomodassen  hijas  de  nuevos  convertidos  para 
servir  en  monasterios  de  monjas  y  en  casas  de  christianos  vii 
se  encarjíasse  la  superintendencia  della  a  los  virreyes  y  govern  - 

y  a  sus  mug'eres  assi  en  la  ciudad  de  valencia  como  en  las  otras  del 
Reyno  y  (|ue  los  perlados  sefialassen  reli^iossos  que  se  ocupnsson  en 
esto.  Que  la  compulsión  de  los  renitentes  en  el  arzobispado  de  valen- 
cia se  cometiesse  al  Regente  y  en  las  otras  partes  a  los  Governadores 
que  era  el  ministerio  que  havian  de  hazer  los  comisarios  los  quales  de 
ninguna  manera  convienen.  Su  M.'^  respondió  que  le  parecía  muy  bien 
todo  y  se  havia  holgado  arto  de  verlo  y  que  assi  se  executasae  luego 
con  mucho  calor  y  de  manera  que  no  huviesse  ninguna  falta.» 
(Arch.  gral.  tle  Si  mancas— Se'-ret.  de  Kat.,  leg.  212.) 

Posteriormente  se  celebraron  dos  juntas,  según  la  nota  ó 
extracto  que  poseemos,  eon  fechas  5  de  enero  y  19  de  febrero 
de  1600,  pero  el  asunto  en  ellas  tratado  y  la  fecha  de  bu  cele- 
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bracíón  nos  obligan  á  transladar  la  noticia  de  ellas  al  capítulo  I 
djel  tomo  11,  notas  26  y  27. 

Con  esto  dejamos  publicado  el  curioso  documento,  cuyo  con- 
tenido demuestra,  mejor  que  largas  disquisiciones,  el  verdadero 
espíritu  que  presidió  los  acuerdos  tomados  posteriormente,  en 
especial  los  del  Consejo  de  Estado  en  1602,  precursores  de  la 
radical  medida  que  había  de  ser  ejecutada  en  1609.  Así  se  iban 
sucediendo  unas  disposiciones  á  otras,  obedeciendo,  más  que  á 
la  fuerza  del  sino,  como  diría  un  fatalista,  á  los  decretos  de  un 
poder  sobrehumano  que  velaba  por  los  destinos  de  nuestra 
nación,  mientras  llegaba  el  cumplimiento  de  la  ley  histórica 
recordadíi  por  Menéndez  y  Pelayo. 


FIN  DEL  TOMO  PRIMERO 


ADDENDA 


ÍNTRJB  las  muchas  adiciones  con  que  pudiéramos  Ilustrar 
el  texto  del  presente  volumen,  no  queremos  privar  al 
lector  de  las  que  á  continuación  transcribimos: 

Capítulo  IV,  pág.  103. =No  deja  de  ser  curioso,  entre  los  pre- 
cedentes que  justificaron  la  conducta  de  los  Reyes  Católicos  al 
expulsar  á  los  judios,  el  suceso  acaecido  en  la  judería  de  Valen- 
cia en  1391.  Véase  el  extracto  que  hizo  Diago  Ex  Libro  magno 
MS.  qni  fuit  civitatU  Valenfm  et  nunc  est  in  posse  Comitis  Concen- 
fayncB,  conocido  por  los  eruditos  con  el  nombre  de  Fastos  cón- 
sul a  rs: 

«1391.  Este  nfio  hnvo  en  E^pitfiH  muchos  alborotos  contra  los  judíos 
y  sna  juderias  y  se  los  hizieron  muchos  daños  en  bienes  y  personas  con 
muchos  géneros  do  trazas.  Y  Valencia  temiendo  se  cargaese  el  pueblo 
contra  la  judería  uso  de  muchas  artes  y  medios  y  procuro  se  callasson 
las  nuevas  que  cada  dia  renian  de  Cafetilla.  Y  puso  guardas  y  hizo 
otras  diligencias.  Poro  Nisi  Domvmti  cuiitodirrH  civitotem,  etc.  Que  a 
desora  un  Domingo,  a  9  de  julio  a  hora  de  comer  partió  del  mercado 
una  compaflia  de  hasta  cinquenta  niflos  con  un  pendoneíllo  hecho  de 
cruces  de  cafias  y  dio  consigo  en  In  puerta  de  la  judería  que  eatava  en 
la  plaza  de  la  Higuera,  dando  vozes  y  diciendo  a  los  judíos  que  el 
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^e  bapÜEasBen  porque 

ittea  f^abraA.  Flntrarou 

qu<f;  ostavrtu  alli  c«^tTaron 

aera  oyendo  dar  vozes  a  lo» 

ii  vos  en  grito  qae  los  j adiós 

i  plaza  que  tenia  harta  ^entc  por 

.u  hazla  gente  y  la  nliátavu  p.tru  la 

i/inte  D.   Martin.  AJg-unos  de  los  alis- 

mas  vagabundos  forasteros  y  do  poca 

(orta.  T  los  judios  hecliaron  entonces  la  ca- 

• '.¡¡/.ironías  mucho  nxaa.  Y  efiso  fue  parte  par«J 

ipersaacion  de  lu  muerte  de  los  nifios.  Creció' 

^  y  los  jurados  y  otros  otíciales  temiendo  no  en* 

ruoron  a  llamar  al  Infante  para  que  como 

...  i-  ^li  hermano  el  Rey  estorvasae  el  caso.  Y  el 

y  dio  Y0Z68  a  los  judios  que  lo  abrieasen  las  paer» 

revenía  para  que  la  }i:enti^  viendo  vivos  a  los  nif^oe  si 

,,}í  pon ia  gente  de  guarda  a  la  puerta  para  que  nadift^ 

W^Zae  el  y  loa  jurados  con  gente  a  cavallo  estarían  dentro 

^       ndiendolo  la  gente  tuviesae  respeto.  Y  que  ya  f*e  «viaj 

,i     I  Trompeta  que  hechasse  bando  coutra  quien  se  doscc 

/f^e,  V  qae  ellos  se  eatrossen  en  sus  casM  y  corrassotí  las  paert&ftj 

^¡Lf^&seo  les  seria  do  gran  provecho  para  su  defensa.  Pero  ellos 

i^^  mn  cargados  de  miedo  que  no  se  atrevieron  a  abrir  las  puertas.' 

,1  con  esto  el  ruydo  y  la  plaza  estava  llena  de  gente  que  «codio 

nno  estavan,  medio  desnudos.  Y  para  mas  alborotarse  la  gent 

,  ,  i  i'^  que  dolante  del  Puque  truxeron  un  hombre  que  los  judios  avi 

Biuerto  en  la  partida  del  Val  al  principio  deste  ruydo.  Entonces 

los  terrados  dejas  casas  de  los  christianos  y  por  donde  pudo  comei 

a  bocharse  innumerable  gente  en  la  judería  y  la  robaron  y  saqueAroi 

en  un  punto  y  mataron  cien  judíos.» 

¡Del  t.  II  de  Apuntaviientns  mss.  del  V.  Diago,  págs.  217  y  218  del  tran»* 
lario  qne  hicieron  ios  pi^lres  Escuder  y  Teixidor.) 


Capitulo  IV,  pág.  116.=Entre  las  (lisposiriones  dictadas  pol 
Fíírnaudo  V  para  extioguir  la  semilla  islamita  del  suelo  espafiol 
debemos  recordar  la  eédula  expedida  al  noble  valenciano  don 
Jiiiin  de  Centelles  desde  XeaxivHi  ff)  d'w.  sexto  mensis  martii  am 
a  nat.  dni.  milleshno  quingentésimo  décimo,  invitándole  á  qui 
asistiese  á  las  Cortes  generales  que  había  de  celebrar  en  Mon-J 
zón  el  20  de  abril  siguiente  y  en  las  cuales  se  habia  do  tratar 
de  los  medios  conducentes  á  la  exaltación  de  la  fe  v,  entre 
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fines  principales,  in  ejppugnationtí  itarracenoruni  de  los  do- 
^8  castellanos  y  araj^oneses. 

íon  la  tirma  reo]  antóg.,  en  poder  de  nuestro  buen  amigo  el  sefiqr 
l^ertegda.) 

VI,  pág.  IM>  á  ltíO.=Acerca  de  las  disposiciones 

'darlos  I  para  la  instrucción  y  reformación  de  los^ 

iiencianos  merecen  ser  conocidas  las  siguientes  no- 

"e  copió  Diago  Ex  libro  magno  MS.  Annalium  qui  est  in 

.e  gubervatoris  regni  Valencice  D.  Jacobi  Ferrer. 

«En  2  de  lionero  se  hecha  bando  por  orden  del  Emperador,  que  su 
Jíag."*  avia  oydo  la  embaxada  de  los  moros  y  que  no  quería  condes- 
cender con  ellos  antes  «stava  en  lo  mismo,  y  quo  mandava  que  dentro 
de  quinze  días  vaciassen  el  rey  no,  y  dentro  de  pocos  días  so  hecho 
otro  bando  mas  apretado  [para]  que  se  baptizassen  o  se  efectuasso  lo 
dicho  sin  genero  de  replica,  y  entonces  se  levantaron  y  pusieron  on 
armas  los  de  Uenaguazir.  Uuvo  luego  embaxadas  de  Valencia  alia,  y 
de  alia  a  Valencia,  y  a  la  postro  la  Ciudad  huvo  de  sacar  el  cstfvndarte 
a  la  ventana  de  la  Sala  para  [yr]  contra  Benaguazir:  y  embio  alia  los 
offícios  para  sitíArlo,  y  aviendo  hecho  traher  de  Xativa  las  dos  Bom- 
burdas  gruesas,  la  que  se  llamava  el  Buey  y  la  que  se  decía  el  Puerco, 
las  cmbio  a  Benaguazir  en  10  de  febrero  para  batirlo  con  mas  de  cinco 
mil  hombres  que  ya  avía  alia  para  esso,  Y  en  15  del  mismo  mes  de 
febrero  se  hecho  bando  en  Valencia  que  estuviesscn  aprestados  los  del 
Centenar  de  la  pluma,  porque  la  bandera  de  la  Ciudad  estava  ya  de 
partida  para  Benaguazir.  Y  aquel  dia  so  hecho  otro  bando  en  Valencia, 
[en]  que  el  Emperador  daba  campo  franco  a  fuego  y  a  sangre  contra 
Benagujizir  y  quulquiera  otro  lugar  donde  no  quisiessen  sus  morado- 
res ser  christianos  y  se  rebelassen.  Pero  bien  presto  se  dieron  a  merced 
los  de  Benaguazir  diciendo  que  querían  baptizarse;  y  luego  entraron 
el  Goverurtdor  y  el  Vicocanceller  y  el  fraile  Inquisidor  acompañados 
de  quinientos  hombres  y  los  baptizaron. 

Sucedió  esta  victoria  y  baptismo  oü  I^  de  dicho  mes  de  febrero 
según  el  parecer  de  algunos  y  según  otros  ol  17  del  mismo  mes,  y  estos 
dicen  que  el  IH  se  canto  el  Te  Deum  en  la  Seo  de  Valencia.  En  Espa- 
dan se  hizieron  fuertes  muchos  moros,  otros  en  Bernia,  otros  en  los 
montes  de  fiuadaleste,  y  otros  en  los  de  Confrides.  Kncargasse  al 
Duque  de  Segorbe  la  conquista  de  Espadan  y  porque  si-  va  entrete- 
niendo por  ser  vasallos  suyos  los  mas  de  aquellos  moros  embla  el 
Emperador  quatro  mil  alemanes  que  sino  por  el  üuqne  no  fueran  nece- 
sarios porque  la  ujísran  gente  del  reyi\o  lo»  hubiera  undido.  Kindenlos 
cu  li»  de  setiembre  n  las  nueve  de  la  mañana  y  llega  el  correo  a  Vnlen- 
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cia  aquel  dia  a  las  onze  de  la  noche.  HepicansR  luego  las  campanas  y 
el  día  simiente  se  Imze  procesión  al  Conv.**  de  Nueetra  Scliora  liel 
Socorro.  Y  el  dia  signientc  21  se  hnze  otra  a  Nuestra  Scftora  de  Ora 
cia.  Y  aquel  día  ya  avia  ropas  de  niDi-ns  v  muchos  di-Il'"*  fx.i.ivrw  ivf 
el  Horcado  de  Valencia  para  vondc-t 

En  "Jl  del  raismo  mes  de  setiembre  unLio  lu  banUoni  <ie  \, 

,  por  encima  del  portal  de  Serrano;»  aoompafiada  de  ios  alemau_^   _  ^..  j 
general  era  Kocandulfo.  Que  como  los  del  Centenar  de  la  pluma  dcTsa- 
ron  la  bandera  en  Honda  por  venir  a  Valencia  no  quiso  ol  «'; 
dor  d{\r!e8  esBC  honor  a  ellos  sino  a  los  alemanes  a  quienes  se  '  .«. 

victoria,  porque  a  tos  de  la  tierra  los  pudo  detener  el  Duque  asta  que 
los  alemanes  se  resolvieron  contra  sa  voluntad  de  subir  a  la  ^' 
entonces  subieron  todos  y  se  gano  la  sií^rra.  Los  alemanes  4  n 

ricos  de  oro,  plata  y  ropas  pero  no  de  cativos  porque  a  todos  lo»  que 
encontravan  los  pass-ivan  a  cuchillo.  Los  de  In  tierra  tuvieron  de  todoj 
de  oro,  plata,  ropas  y  cativos.  Los  capitanes  do  la  tierra  D.  Frandscol 
Fenollet,  D.  Francisco  Rebolledo,  D.  Sancho  Ladrón,  D.  Perot  (^.ano- 
guera  y  D.  Diego  Kerror  entraron  por  Valencia  delante  del  exercito  yi 
luego  las  ocho  banderas  y  luego  Ioa  capitanes,  el  Comendador  Multaíí,! 
D.  Malferit  (tfú-J  y  Baltasar  AlegTf^t  y  después  mucha  gente,  y  todo  el 
exercito  dio  la  buelta  por  la  calle  de  SeiTanos,  plaza  de  S.  Bartho* 
lome,  calle  de  Cavalleros,  Bolscria,  Mercado,  [ilaza  de  los  Caxeros, 
S.  Martin,  f'apncheros,  S.«»  Thocla,  calle  de  las  Abellanas,  S.*»  Tilo- 
mas, plaza  del  Obispo  y  entro  en  la  Seo,  y  dada  la  bueltíi  por  elU  y 
hedías  gracias  en  la  Capilla  mayor  se  sallo  por  la  puerta  de  los  apos- 
tóles y  llevo  la  bandera  a  la  Sala  y  puesta  eu  la  ventana  se  fueron 
todos  a  comer.  De  los  alemanes  parte  por  tierra  v  i.nt.'  imr  in:ir  •<'* 
fueron  a  Cartagena  a  embarcarse  para  Ñapóles.» 
(Del  t.  IT  de  Aptintnms.  msn.  del  P.  Dia^o  r»  eit.) 


En  el  mencionado  libro  de  Analei  constan  las  fechas  de  Ins 

provisiones  dadas  por  el  Emperador  desde  8egovia  para  lograr 
la  conversión  de  lo.s  moros  y  moriscos  valencianos,  sogtin  las 
dejamos  consignadas  on  el  texto.  V  del  Liher  Mf moriarum  XíS. 
recóndito  in  Sacristía  Sediis  ValenticB,  copia  Diago  una  nueva 
relación  de  lo  acaecido  en  Espadan  y  singularmente  de  los  mo- 
tivos que  indujeron  á  lu  ciudad  de  Valencia  á  sacar  su  bandera 
y  reclutar  gente  para  vengar  en  los  moros  rebeldes  la  profana- 
ción de  la  Hostia  consagrada  que  llevaron  á  cabo  en  Dhilcbeí» 
los  que  no  hablan  querido  someterse  á  las  disposición^^  dií  fíi<l  .v 
por  Carlos  I. 

¡Benditos  tiempos  aquellos  en  que  bajo  las  alas  del  simbólico 
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Rat-Penat  se  agrupaban  los  valencianos  para  defender  su  reli- 
gión y  su  patria!  Aquella  gloriosa  enseña  no  podía  volver  4 
Valencia  fins  a  tant  obtinguera  son  ohtat  gloria  6  honor  com  se 
pertany  e  requería  de  una  tan  insigne  Ciutat  (1). 

Capítulo  VI,  pág/lfiO.=Al  tratar  de  la  sublevación  de  los 
moriscos  en  la  Sierra  de  Espadan  ilustramos  el  suceso  con  los 
documentos  extractados  en  el  uúra.  4  de  la  Colec.  Diplomát., 
y  en  confirmación  de  lo  insinuado  por  Escolano  y  otros  historia- 
dores regnícolas  damos  el  siguiente  documento: 

<iRcfnu-tum  o.r  libro  Mf, ¡noria ruin  FVanciscl  litntyto,  MUifi*,  ab 
ipso  canse rí piar um  tompore  vitiv  sii<n. 

En  el  tiempo  de  la  guerra  de  la  Germanla  estava  entre  otros  Cara- 
llerofl  en  Liria  en  corapafiia  de  Don  Diego  Hurtado  do  Mendoza  virrey 
y  Capitán  General  en  el  aflo  de  1521,  raosen  Mígael  Juan  Benej'to,  Ca- 
vallero:  y  teniendo  necesidad  el  virrey  de  dinero  para  proseguir  la 
guerra,  le  presto  ana  buenn  cantid/id  este  Cavallero. 

La  rcyna  Doña  (IJermana  «on  orden  que  pai-a  ello  tiene  de!  empe- 
rador, convoca  a  Cortes  a  los  tres  bra^^os  del  reyno  para  tratar  cosas 
tocantes  a  el;  y  seftala  por  lugar  el  capitulo  de  la  Seo  de  Valencia  y 
por  dia,  en  que  se  han  de  juntar  los  Bracos,  a  10  de  junio  do  1525. 
Leyóse  en  las  Cortes  una  Carta  del  emperador  en  que  representava  la 
necesidad  que  tenia  de  dinero  para  la  guerra  que  avia  de  hacer  al  rey 
de  Friiucía,  y  tenia  ya  con  el.  Anduviéronse  tratando  ne^'ocios,  y  pas- 
tados tres  días,  prorogo  la  reyna  el  Parlamento  por  espacio  de  doze 
dias  pura  que  los  Brazos  concordassen  en  la  respuesta  que  liavian  de 
dar  a  la  carta  del  emperador. 

Dia  de  San  Pedro  de  15"¿5  suben  los  Escolanes  u  la  torru  del  Mfca- 
lete  a  tafler  a  vísperas,  y  mirando  azia  la  mar  descubren  la  Armada 
que  trabe  preso  al  rey  de  Francia.  Dan  luego  aviso  a  la  Ciudad,  y  por 
momentos  parten  para  el  Grao  los  Jurados  que  eran  mosen  Corts,  y 
Xiraen  Pérez  Pertusa,  Baltasar  Granulles  y  Honorato  Vidal,  Marco  y 
Martin:  y  allende  de  ellos  algunos  de  la  rota,  y  el  Governador  Don 
Hieronimo  Cavanillas,  y  su  asessor  Don  Leandro  Lloris,  y  Don  Luis 
Carrov,  Bayle  general  de  Valencia  y  Governador  de  Xativa  y  alcayde 
de  su  Castillo,  y  mosen  Escriva,  maestre  racional,  y  Miguel  Sanchia, 
tesorero  del  rey  en  Valencia  y  lugarteniente  de  Bayle:  y  apenas  havo 


1)  Vid.  la  interesante  monografía  Lo  Bai-Penai  en  r.l  tiscudo  dr.  armas 
de  Valencia,  escrita  por  nuestro  oxcolente  amigo  D  Vicente  Vives  y  Liem. 
Uq  vol.  en  4."  mayor  con  88  pAginas  y  tí  lAuíinas.  imp.  en  Iaa  oficina»  de  la 
Viuda  de  ICmllio  Pascual.— Valencia  aAo  190Ü. 


Sefior  ni  Cavallcro,  que  no  fuesse  alia.  Y  batiéndose  de  noche,  y  Tien- 
do que  las  Galera»  no  se  acercaron  a  tierra,  embiaron  loa  oflcialce 
reales  alia  a  Don  Leandro  Lloris  en  un   barco  para  que  díxesae 
virrey  de  Ñapóles  úv  parte  de  Valencia  que  si  mandava  algo,  nttí 
üBtavan  aprestados  para  servir  a  la  Cesárea  majestad  del  emperador: 
y  respondiendo  que  no  saltarían  en  tierra  aquella  noche  hasta  la  ma- 
llana,  se  bolvieron  todos  a  Valenci»;  y  bolvierou  el  día  sitjuiente  al 
romper  del  Alba.  Desembarco  en  an  barco  a  parte  y  en  el  Puente  le 
besaron  muchos  la  mano;  y  el,  y  el  virrey  de  Ñapóles  suliipron  en  de 
mulaa  <iuo  ya  estavau  alli  apn'Stadas,  y  fueron  a  la  casa  de  la  Ciudí 
del  Grao,  etc.  (ut  habe*  alibi  sati*  late),  hasta  que  después  de  avor  ido 
aquel  día  a  Valencia,  y  aver  curado  el  día  simiente  en  el  Real  a  Iaj 
mañana  a  una  moija  que  tenia  lamparones,  y  aver  visitado  a  la  reyni 
Germana,  y  al  marques  de  Branderburt;  en  el  Palau,  lo  llevaron  al 
castillo  de  Henisano,  pwblo  del  Governador  Don  Hieronymo  Cavani- 
llafi,  hasta  que  el  emponidor  ordenaase  lo  que  do  el  se  buviesse  de 
hacer.  Lleváronle  mientras  alli  estuvo  muchos  enfennos  de  lampare 
ncs  y  carolos.  Partió  de  alli  para  Madrid  en  '_'0  de  julio  de  aquel  aflo, 
acompaAandolo  el  Governador  y  el  Conde  de  Concentayna,  y  muchos 
Cavalloros,  y  entre  ellos  Don  Francisco  Centellas,  hijo  de  D.  Cherublí 
Centellas,  y  D.  Francisco  Fenollet,  y  Juan  Fernandez  de  Heredia,' 
D.  Luís  Carrog,  y  D.  Joan  Carro^  hijos  del  Bayle  D.  Luis  Cjutoí, 
Mipuel  Hyeronimo  f'ruilles,  Don  Luis  Vilarasa,  Don  Juan  Vilarasn,  y^ 
el  otro  Don  Luis  Vilarasa,  y  Don  Francisco  Kebolledo.  Fue  a  dormir^ 
al  Castillo  de  Buftol,  y  de  alli  a  Kequena:  i  llevavalo  siempre  en  guar- 
da .\liircon,  (tovernador  de  Calabria,  con  trecientos  Peones. 

En  '^  de  noviembre  L^iáS  entro  en  Valencia  por  el  portal  de  8ei 
nos  Hons.  de  Borbon,  acompañado  por  orden  del  emperador  de  todoe 
los  Oficiales  reales  y  de  la  maj'or  parte  de  los  Cavalleros  do  la  oiudad^j 
y  fue  a  a|»ear  a  casa  de  la  reyna  D.*  Germana,  que  estava  en  la  del 
conde  de  Oliva:  y  luego  buelve  a  sabir  a  oavallo,  y  vaao  al  Real, 
donde  estava  aposentado.  El  dia  siguiente  passea  por  la  ciudad,  qoe-j 
estava  por  su  respeto  muy  puesta  en  punto,  y  al  otro  dia  parte  pai 
Toledo,  donde  estava  el  emperador. 

En  9  de  diciembre  de  1525  van  por  Valencia  por  los  lugares  ac 
tumhrados  dos  Alguaciles  reales,  que  son  el  Comendador  Pelegrii 
comendador  de  Onda,  y  mossen  (,'aydia,  y  en  medio  df>  ellos  el  Al( 
cil  de  la  Inquisición,  y  después  de  ellos,  todos  los  oficiales  de  la  Inqui-^ 
sioion;  y  echasse  bando  en  que  manda  el  emperador,  que  todos  lo« 
moros  se  sal^jan  del  reyno  por  todo  aquel  mes  de  diciembre,  y  qi 
vayan  por  Requena  (r*/  hnbr^  ulihi)  y  que  por  todo  enero  están  fn^rft' 
de  toda  esjiafia,  porque  no  quiere  Infieles  en  sus  reynos;  y  el  mismo 
bando  se  echa  por  otras  partes  del  reyno. 
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Por  el  mes  de  febrero  do  l.Viíi  se  levantan  y  hazen  faertes  los  mo- 
rof  de  Benaguacir  cerca  de  Liria  por  no  obedecer  a  los  raundamiontoe 
del  emperador,  qne  referidoa  quedan.  Por  donde  fue  forjado  erabiar 
ft  la  villa  de  Lyria  a  Don  Luis  PVrrer,  que  era  Subrogado  de  Gover- 
nador,  con  ciento  de  a  cavallo  para  hacer  correrías  y  estrechar  a  los 
moros  de  Bena<ruacir  a  que  se  rindiessen.  Y  fue  esto  de  harta  impor- 
tancia, pero  no  basto,  porque  entre  ellos  avia  alanos  otros  moros  de 
loa  cirunvecinos  (sir)  y  aun  alanos  de  loa  de  Aragón,  llamados  Taga- 
inoB,  y  entre  ellos  un  Tagarino  tuerto  que  era  Alfaquin  y  tenia  entre 
ifellos  tanta  autoridad,  quanta  Sorolla  entre  los  ftgermanados  del  tiempo 
kpassado.  Este,  con  otro«,  pudo  entretener  el  Pueblo  para  que  no  se  rin- 
»di668c:  y  la  Ciudad  de  Valencia,  a  costa  suya  y  de  los  Oficios,  huvo 
de  embiar  alia  quatro  mil  Infantes,  y  por  Capitán  de  ellos  al  Gover- 
Bador  Don  Hieronymo  Cavanillas  en  compañía  do  Ximen  Pérez  Per- 
tasa,  y  de  Baltasar  Grannlles,  jurados;  donde  estuviei'on  por  tiempo 
de  cinco  semanas;  hasta  que  después  de  muchos  combates  y  muertes 
de  la  una  y  otra  parte,  se  rindió;  aviendose  ya  puesto  en  huida  el 
Alfaquin  tuerto  con  los  mas  culpables  en  oí  levantamiento  azia  la  sie- 
rra de  Espadan,  donde  ya  esta  van  lo8  moros  de  la  sierra  de  E^slida  y 
de  Almonacir,  y  otros  muchos  de  los  circunvecinos.  Con  su  venida  y 
la  de  otros,  se  hicieron  tan  fuertes  en  aquella  sierra  que  pudieron  ser 
d©  mucho  dafto  para  Segorbe,  Onda,  y  otros  lugares  comarcanos, 
baxando  a  cada  passo  a  robar  y  saltear  mucha  cosa,  y  cautivar  hom- 
bres, y  teniéndolos  en  su  poder  hasta  que  los  rdscatassen.  Por  lo  qual 
el  emperador  se  vio  obligado  a  emprender  la  conquista  de  la  Sierra, 
y  mando  hazer  gente  a  sueldo  en  la  Ciudad  de  Valencia,  nombrando 
por  Capitán  de  ella  a  Don  Pedro  (^anoguern  y  a  Don  Diego  Ladrón  y 
por  Capitán  General  al  Duque  de  Segorbe  Don  Alonso  de  Aragón  assi 
de  aquella  gente,  como  de  la  otra  que  se  hizo  también  en  las  Villas 
reales,  y  de  todo  el  exercito.  Halláronse  en  el  muchos  cavalleroa  y 
entre  ellos  Don  Francisco  FenoUet,  Don  Juan  de  Borja,  Don  Luis  Lan- 
50I,  Don  Galceran  Carro^,  Don  Serafín  Ribelles,  Don  Rodrigo  Mufloz 
y  Don  .Juan  Valterra. 

luciéronse  hasta  cerca  de  quatro  mil  infantes,  y  juntáronse  en  la 
Valle  de  Almonacir  por  la  semana  santa  a  los  postreros  de  Mhril  de 
dicho  afto  de  lfyH>.  Determinóse  il  Duque  de  subir  a  la  Sierra  un  dia 
de  maflana  al  salir  del  Sol:  y  la  jomada,  o  por  falta  de  concierto,  o 
por  lo  que  Dios  se  sabe,  fue  arto  azar.  Por  que  no  siendo  muchos  los 
moros  que  salieron  a  la  defensa  de  la  Sierra,  con  todo  esso  por  ser  ella 
tan  alta  y  áspera,  pudieron  de  lo  alto  hacer  notable  dafio  en  el  exer- 
cito que  suhia  assi  tirándolo  con  ballestas  y  escopetas,  como  derriban- 
do grandes  piedras  azia  el.  En  esta  forma  mataron  a  mas  de  sesenta; 
y  hirieron  a  passados  de  docientos,  y  entre  ellos  a  Don  Seraftn  de  Ribe- 


lias.  Coa  este  dafio  comenzó  la  infantería  m  desmayar  de  suerte  qa« 
por  mucho  que  el  Duqao  y  los  Cavalleros  la  quiaieroa  animar  pAra  qan 
«ablesac  y  píiloasso,  no  huvo  remodio;  antes  fue  forzudo  tornar  nqneila 
noche  a  U  vuUo  «lo  Almonacir,  «londe  i>or  «verse  ¡do  anos  y  otros,  no 
se  hallaron  mil  hombros  a  \»  maflana,  y  esso  obligo  al  Duqoe  a  dea- 
hacor  ol  exercit^  y  a  retirarse  a  Segorbe. 

Rintiose  mu(\hú  tan  mal  suceAso  en  La  Ciudad  y  en  todo  el  reyuo,  y 
luoK^  en  tñ  Counejo  de  guerra  que  se  formo  en  Valencia  para  mirar 
por  este  negocio,  en  el  qual  entravan  los  del  Consejo  real,  y  Don  Bo- 
drif<o  do  Borja,  Don  Jayme  Forrar,  Don  Luis  Ladrón,  D.  Ramón  Boíl, 
don  Jayme  de  Ag^nllar,  y  don  Podro  Ladrón,  Visconde  de  Cbelva,  No»j 
bb»:  y  Giííjpíir  Masco,  Francisco  Joan,  Fran.*^*»  PeDaroja,  Snclos  y 
Catniati,  y  Luis  Cifre,  Cn valleros,  se  determino  se  pustesse  en  Onda 
guarnición  para  defensa  de  aquell»  villa  y  obviar  a  muchos  ^ 

que  i^M3dian  y  solian  hacer  los  moros  por  los  caminos,  y  i>or 
lugares.  F^mblaronia  de  quiniotitos  hombres,  y  nombraron  por  capita* 
neí!  a  don  Pedro  (,'anogii«'Víi  y  a  don  Diego  Ladrón.  Con  todo  •  "  i. 

fln  de  mayo  baxaron  una  noche  dociontos  moros  hasta  el  lugar  i, 
ches,  donde  hallaron  tros  hombrea  y  una  muger  (que  los  demaa  se 
avian  retirado  a  oü'Oft  mejores  lugares  por  causa  de  laf  guerra  y  {H'U- 
gro)  los  mataron,  y  draputíís  fueron  a  la  Iglesia,  y  hechos  raaeijos  im^ 
propiirios,  robaron  ol  Santo  Sacramento  (Ht  hribut  alihi  gati»  laic),  Brtajj 
fue  causa  para  que  Valencia  se  resolviosso  de  sacar  la  Bandera 
ir  contra  la  Sierra.  Sacóla  el  justicia  eriniinal,  que  era  Francisco  Be-j 
noyto,  Cavallcro,  hijo  do  moson  Miguel  Juan  Beneyto  y  de  su  mogef ' 
dofla  Angela  Carros ,  y  hermano  de  Dofta  María  Beneyto,  mugerd* 
don  Podro  (..'anoguera,  S<ínor  de  Alcacer  y  del  molino  que  eata  detra»¡ 
del  Soci)6,  el  qual  Francisco  Beneyto  eslava  casado  coa  Doüa  Hlero- 
nima  Cruillos  bija  de  mosen  Gaspar  Felipe  de  Cruilles;  y  huvo  en  día  a 
Miguel  Juan  Francisco  Beneyto,  a  Gaspar  Matheo  Rafael  Beneyto,  y 
a  Francisco  Rafael  Matheo  Beneyto. 

Saco,  pues,  Francisco  Beneyto  la  Bandera  de  la  Sala  en  7  de  junio 
a  las  quatro  de  la  tarde,  y  llevóla  hasta  el  Portal  de  Serranos  u&va- 
llcro  en  un  cavallo  a  la  brida  con  espada  a  la  cinta  sin  otraa  armas  do 
los  DoBcnoros  del  Centenar  de  la  Pluma,  y  delante  de  el  el  Centenar 
armado,  y  mas  adelante  los  Jurados  mossen  Gaspar  Honsoria,  y  Hono- 
rato Benito  .\lpoot,  y  en  medio  de  elloa  el  Governador  Don  ilieronymo 
de  Cavanillaa  con  grande  acompafkamiento  de  CavaUeros  y  ciad«d«« 
nos,  y  entre  olios  del  visconde  de  Chetva  Don  Pedro  Ladrón:  y  dexan- 
dola  a  la  puerta  d«  Serranos  la  encomendó,  mediante  i  '-  -nio 
publico,  el  Justicia  Criminal  y  los  Jurados  con  el,  al  Ccí  :'  la 

Pluma  para  que  la  guardassen.  Hasta  alli  la  acompaftaron  loa  dal 
Braso  Bíilitar  con  un  protesto  que  ya  harían  hecho  por  medio  de  sa 
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sindico  mossen  Gaillem  Ramón  Catnlan,  que  no  les  causasse  perjuicio 
a  sus  derechos  en  uaso  que  la  quisiesscn '  acompañar  mas  adelante  de 
basta  donde  eatavan  obligados.  AUi  qu^ído  la  Bandera,  y  en  9  de  junio 
partieron  de  la  Ciudad  para  Marvedre  el  Governador,  y  micer  Fig-ue- 
rola,  Vtcecanceller,  y  mosen  Gerónimo  Escriva,  maestre  racional,  con 
los  doze  Cavulleros  y  Nobles  del  consejo  de  guerra  para  concertar  con 
el  Duque  de  Segorbe,  capitán  general,  el  modo  como  se  avia  de  hacer 
la  guerra  y  la  forma  con  que  avia  de  partir  de  Valencia  la  Bandera. 
Por  esto  tiempo  vinieron  catorce  Baxeles  de  moros,  y  ecbaron  en 
tierra  quinientos  moros  cerca  de  Callosa,  y  lleváronse  do  aquel' lugar 
ciento  y  setenta  casas  de  moros:  y  entre  los  que  de  alli,  y  de  los  luga- 
res circunvecinos  se  llevaron  con  gusto  de  todos  olios,  llegaron  a  dos 
mil  y  docientos  entre  liomhres,  mngerea  y  niños.  Recibieron  grande 
daño  mossen  Bou,  Señor  de  Callosa,  Don  Alonso  Fajardo,  Señor  de 
Palop,  y  Don  Henrique  Dixar.  Señor  de  Chlanco  en  el  original)  porque 
quedaron  despoblados  aquellos  lugares.  La  gente  que  a  sueldo  del  em- 
perador se  hizo  en  Valencia  para  esta  Jornada  fue  de  hasta  numero  de 
tres  mil  hombres,  cuyos  Capitanes  fueron  mossen  Escriva  morador  de 
xativa  cuñado  de  Don  Fernando  de  Torres  que  fue  Bayle  gen.'  de 
Valencia,  mossen  Malferit,  Señor  de  Ayelo,  mosen  Blanes  hermano 
del  Señor  de  Cotes,  y  Baltasar  Alegret,  Ciudadano.  Francisco  Beneyto 
tomo  la  Bandera  de  la  Puente  de  Serranos  en  11  de  julio  a  las  qnatro 
de  la  tarde,  y  acompañado  del  exercito  partió,  y  fue  a  dormir  a  Masa- 
magrell,  y  el  dia  siguiente  a  Murvedre,  y  el  otro  a  Nules  a  hora  de 
comer,  donde  eatavan  el  duque  de  Segorbe  y  el  Governador.  Partieron 
los  dos  de  alli  después  de  comer  para  Onda;  y  puestos  en  ella  manda- 
ron salir  de  ella  la  guarnición  que  se  avia  puesto  allí,  que  ya  era  de 
hasta  seicientos  hombres,  cuyos  Capitanes  eran  Don  Pedro  (,'anoguera, 
Señor  de  Alcacer  y  del  molino  de  cerca  del  Socos,  Don  Miguel  (^ano- 
gaera  su  hijo,  Don  Diego  Ladrón  y  Don  Sancho  Ladrón  hermanos, 
Don  Diego  Ferrer,  hijo  del  teniente  de  Governador  Don.Tayme  Ferrer, 
¿Caseres  y  otros.  luciéronles  passar  adelante  a  aposentarse  en  dos  Lu- 
narejos de  la  jurisdicción  de  Onda,  llamados  Tales  y  Artesa,  de  cuyos 
moradores  moros  la  mayor  parte  se  avia  sabido  a  la  Sierra  do  Espa- 
dan, y  de  ella  baxaron  al  momento  trecientos  moros,  y  pusiéronse  en 
una  raontañuela  que  esta  on  Fronte  de  aquellos  lugarejos,  y  la  fortifi- 
caron con  muchas  defensas.  Desde  alli  peleavan  con  los  soldados  casi 
continuamente,  y  morían  muchos  de  una  y  otra  parte:  y  los  unos  y  los 
otros  gaardavan  siempre  sus  puestos;  porque  a  los  moros  les  venia 
socorro  de  la  sierra  y  a  los  soldados  de  la  villa  de  Onda.  Que  ya  es- 
tava  alli  la  Bandera  con  el  exercito  desde  15  del  mismo  mea  de  julio 
a  las  quatro  de  la  tarde,  aviendo  partido  de  Nules  aquel  dia  después 
de  comer.  A  20  de  julio  a  las  diez  de  la  mañana,  entraron  en  Onda 
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mas  de  quinientOB  hombres  de  la  villa  de  Mordía,  todos  con  caco] 
y  ballestas:  y  aquellos  días  antes  avian  llegado  de  Valencia,  y  otras 
partea  del  reyno  muchos  Nobles  y  Cavalloros  que  voluntariamente  y 
sin  ser  compelidos  se  quisieron  hallar  en  la  guerra.  De  ellos  nombrare 
algunos  para  contentamiento  de  sus  descendientes. 

Fueron  ellos,  don  Rodrigo  de  Borja,  Señor  de  Castellnou  y  do  Asna, 
y  sus  hijos  don  Melchor  de  Borja,  don  Juan  de  Borja,  y  don  Ximea 
Pérez  de  Borja:  don  Luis  Calatayud,  Señor  de  Monroy:  don  Hamoai 
Ladrón,  Señor  de  Castalia,  don  Ramón  tíoil,  Sefioi-  de  Chllvella,  don 
Oalcf^rran  Carroi;,  SeAor  de  la  Haronía  de  Gírate,  don  Luis  Carro^;  bijo 
de  don  Luis  Carro»,"  Bnyle  gen.'  y  governador  de  Xativa  y  aloayde  de 
BU  castillo  y  Señor  de  Toga,  don  Gerónimo  Carro»;,  don  Ángel  P;trdo, 
doa  Juan  de  Castelvi,  don^J'edro  de  Castelvi,  don  Alonso  de  Viltara- 
gut,  Señor  di^  la  Baronía  de  Olocau,  don  Miguel  Vilaragut,  S  ■• 

Beniajar,  y  de  la  lioya  de  Sallcnt,  don  Francisco  Rebolledo,  d 
nando  Rebolledo,  don  Juan  Boíl  hijo  del  Señor  de  Manises,  don  Loitl 
Vilarasa,  Sefior  de  Albalate,  don    lorenzo  Vilarasa,  don   ír«lc-oran| 
Lan^ol,  hijo  del  Señor  de  (!ilet,  don  Uieronymo  Aguilar,  y  don  Fran- 
oin  Aguilar,  un  hijo  de  don  Luis  Masco,  don  Miguel  BIxiu'C,  Señor  de 
RafelbuCol.  don  Luis  Vich,  hijo  del  embaxador  don  Hieronimo  Vich, 
don  Juan  Milán,  don  Not  (aic)  Vives,  don  Giner  de  Perellos,  y  doa^ 
Melchor  de  Perellos,  su  hermano  don  Francisco  de  Corella,  don  Rodri- 
go de  Muñoz,  Señor  de  Ayodar,  don  Luis  í'anoguera.  Señor  de  Cat»-. 
roja,  don  Francisco  Fenollet,  don  Luis  Ladrón,  mossen  Baltíisar  Sorell,' 
Sefior  de  Albalat,  y  su  hijo  don  Luis  Sorell,  Francisco  .luán  Lloren» 
y  Francisco  Juan  IJorens  menor  en  días,  FYancisco  Juan  Pertusa  y. 
Ximen  Pérez  Pertusa  hermanos,  Miguel  Hieronimo  Cruilles,  Thoraí 
Roig,  Hieronymo  Pellicer,  Francisco  Juan  Almunia,  Gnspar  Monta- 
gud,  Miguel  Juan  Peflaroja.  Oalceran  Peñaroja,  y  el  Comendador  de 
christuB  (8ic)  Peñaroja;  Pedro  Exarc.  Juan  Catalán  y  Juan  Hieroni- 
mo Catalán  hermanos,  el  hijo  del  Jurado  Alpont,  Fígtierola  y  su  tío, 
Esplugues  Bustamante,  Miguel   Ángel  Solanes,  Artes  y  sn   lipt-muno 
Hieronimo  Artes,  y  Francisco  Jofre,  Sefior  de  Sollana. 

Mando  ol  Duque  en  llegando  loe  de  Morella  a  20  do  julio  que  (( 
Viernes,  partiesse  aquella  noche  todo  el  exercito  para  los  lugares  d»1 
Tales  y  Artesa,  para  que  el  Sábado  de  mañana  al  punto  del  día  ptt- 
diesse  acometer  a  los  Moros  de  la  Serrezuela,  que  estavan  »  i  <• 

de  ellos.   Assi  se  hizo,  dexando  el   Duque  y  los  Oficiales  rv-  w 

Hieronimo  Cabanillas,  Governador,  Don  Luis  Ferrer,  Lugarteniente  de 
Governador  bijo  de  don  Jayme  Ferrer:  moseen  Figuerola,  Vi« 
ller,  y  mossen  Escriva,  maestre  racional,  partieron  con  el  •  , 

quedando  en  Onda  solo  el  Justicia  Criminal,  Francisco  Beneyto,  y  loa 
Jurados  de  Valencia  con  la  Bandera.  Los  Cavalleroa  picaron  lu« 
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poco  a  poco  azia  106  in^orejos,  dexando  los  cavallos  en  Onda,  como  el 
'■Duque  y  los  Oficiales  reales  lo  avian  hecho.  El  Dnque  repartió  el  exer- 
cito,  aquella  noche  en  diferentes  puestee  alrededor  de  la  Serrezuela 
donde  estavan  los  moros,  para  que  en  amaneciendo  pudiessen  presto 
subir  por  ella  arriba  y  embestir  a  los  moros.  Executose  al  romper  del 
aiva,  y  aun  algo  antes  el  acometimiento  hasta  hacerles  dexar  la  Se- 
rrezuela con  muy  poco  daño  nuestro  y  mucha  vergüenza  suya:  por- 
que se  pusieron  en  huida  y  les  fue  persiguiendo  el  exercito  por  espacio 
de  una  grande  legua  hasta  Ayn  y  Belianil  lugares  del  Duque  que 
están  al  pie  de  la  Sierra  de  Espadan.  Hicieronse  fuertes  los  rebeldes, 
no  todos  juntos  en  un  puesto  sino  en  siete  diferentes  que  de  dias  atrás 
los  tenian  ya  fortificados  con  piedras  bastantemente  para  defenderse 
siendo  ellos  muy  ásperos  de  sujj'^o.  Daño  recibió  el  exercito  christiano, 
fpero  arto  mayor  lo  recibieron  ellos:  y  fue  cosa  estrafla  que  aviendose 
hallado  los  cavalleros  en  todo  esto,  ninguno  de  ellos  murió,  ni  aun  fue 
herido.  Fue  de  grande  importancia  está  victoria  para  que  los  moros 
de  todo  el  reyno,  que  ya  estavan  inclinados  a  levantarse,  se  detuvies- 
sen,  y  ostuviesscn  a  la  mira:  que  si  se  huvicran  todos  levantado,  pa- 
deciera mucho  el  reyno,  por  ser  ello  assi  que  en  el  avia  poquissimo 
dinero  que  os  el  nervio  de  la  guerra,  aviendose  gastado  en  la  de  la 
Gerraania,  que  avia  durado  dos  «fios,  aviendo  muerto  tanta  gente  a 
manos  de  ella,  y  también  a  manos  de  la  peste.  Hasta  aqui  de  esta 
jornada  el  Justicia  Criminal  Francisco  Beneyto  que  se  hallo  en  ella,  y 
merece  mucho  crédito.  Lo  que  sucedió  después  jar»  hnhfs  alibi.) 

La  victoria  y  toma  de  Espadan  fue  en  10  de  setiembre  de  aquel 
mismo  aflo,  y  estando  el  día  siguiente  en  Onda  este  Cavallero  con  la 
Bandera,  le  nació  un  hijo  en  Valencia,  que  se  llamo  (í aspar  Matheo 
Rafael  Beneyto.» 

(Del  libro  cit.  de  AputUatitianio«  del  P.  Diago,  págs.  325  A  332.) 

En  el  Árch.  Mun.  de  Valenciaf  sec.  de  Lletres  misiceSf  t.  nú- 
mero 43  mod.  con  la  sign.  G.',  leemos  un  documento  en  oí  que 
IOS  jurados  de  lu  capital  del  reino  piden  auxilio  á^us  colegas  de 
Murviedro  (Sagunto),  para  atajar  la  rebelión  de  los  moriscos 
de  Benaguacil.  Lleva  la  fecha  de  24  de  enero  de  1626. 

Capitulo  X,  págs.  257  y  258.= Una  prueba  de  la  ansiedad  que 
dominó  á  Felipe  II  por  encontrar  solución  al  problema  morisco 
en  el  reino  de  Valencia,  nos  la  ofrece  el  siguiente  documento,  si 
tenemos  en  cuenta  que  D.  Fernando  de  Loazes,  arzobispo  de  la 
diócesi,  murió  en  Valencia  á  2!»  de  febrero  do  156tí,  y  que  Pío  V 
no  confirmó  la  elección  del  sucesor  hasta  el  3  de  diciembre  de 
aquel  mismo  afio. 
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Dice  asi  Felipe  II  Al  noble  y  amado  nufxtro  don  Jaifjnfí  Cr.ti' 
telles  cuyo  ge  dize  ser  el  lugar  dé  Almedixar 

<EI  Rey 

Noble  y  amado  uuestro.  Relación  tenemos  «|ue  los  nucuos  cotiuerti- 
d08  do  esse  Reyno  continúan  todavía  en  sus  ceremonias  de  moros  como 
antea  que  facssen  baptizados,  y  con  tanta  soltura  y  dosvcrj^uen^a  en 
deservicio  de  Dios  n.  S.  y  (npolillado)  de  nuestra  8.*«  fe  y  relig^ion,  que 
no  es  ruzon  dexar  de  proueor  de  (apuliüado)  y  breue  remeílio,  como  ae 
ha  procurado  en  vida  del  Emperador  [raí  padre  que]  esta  en  gloria  y 
también  por  mi,  sin  hauerse  podido  tomar  assiento  (npoliUado)  por  las 
perras,  la  variedad  de  los  tiempos  y  ocurrencias  de  otros  (apolitt.J 
arduos  que  lo  han  estoruado  aunque  no  do  estar  siempre  en  desterrar 
tanto  mal,  y  assi  hauiendo  hecho  mirar  y  platicar  maduramente  sobre 
el  negocio,  se  ha  resoluido  que  los  prolados  dcase  Reyno,  a  quien  prin- 
9Íp«lmento  esto  toca,  entiendan  en  la  reformación  e  instruction  de  los 
dichos  nueuos  connertidos  para  dar  calor  a  la  qual  y  para  atender  aío 
de  la  venia  y  lo  demás,  el  Cardenal  Inquisidor  pral.  ha  nombrado  loe 
Inquisidores  que  han  de  yr  juntamente  con  los  dichos  ordinarios,  y 
porque  se  hagru  todo  con  el  cumplimiento,  sossiego  y  quietud  que  se 
requiere  dezimos  [aconsejajmos  y  mandamos  vos,  que  vafyajys  Junta- 
mente con  el  obispo  fnpolill.)  que  en  vuestra  jurisdictlon  fueren  a  esta 
visita,  y  lea  assistays  y  dcys  el  fauor  y  ayuda  que  os  pidieren  y  fuere 
necessario,  y  donde  no  pudieredes  assistir  embiareys  tales  officiales 
que  hagan  el  mismo  effecto,  haziendo  por  vuestra  parte  que  sean  obe- 
decidos y  respectados  en  lo  que  cada  uno  lleua  a  cargo  y  dareys  a  en- 
tender a  los  dichos  nueuos  [conuertijdos  que  no  se  usara  con  olios  de 
violencia  alguna  sino  de  toda  suauidad  y  blandura,  y  ass<'.  !  lee 

que  no  se  les  ha  de  tomar  el  juramento  que  se  ha  [p]ub¡i.  ¡tre 

ellos,  ni  Be  ha  de  attender  a  otro  que  ha  enseñarles  nuestra  fe  cbristiana 
y  a  perdonarles  con  las  [ordJna?jrias  penitencijis  siemfprej  que  vinie- 
ren a  venia  los  delictos  passados,  en  todo  lo  qual  y  lo  demiis  que  se 
offres9iere  os  ompleareys  como  de  vos  lo  confiamos,  porque  de  lo  con- 
trario quedaríamos  muy  desservido  y  lo  mandariamos  prouoer  como 
conuiniesse.  Dat.  en  aranxuez  a  XXXI  de  mayo  de  MI31xiii.— Yo  el  rey. 
— Saganta,  secret. — Siguen  cuatro  nibricas.» 

(Doc.  orig.  con  fa  llrma  real  autóg-.,  en  poder  del  Sr.  Rodrigo  y  l^ertegáA.) 


Capitulo  XII,  pág.  315.=Efecto  de  la  pragmática  real  de  21 
de  enero  de  1584  se  mandaron  recojer  las  armas  prohibidas,  y  con 
fecha  27  de  marzo  de  aquel  mismo  año  expidió  Felipe  II  varias 
cédulas  á  los  prelados  de  la  región  valenciana  con  objeto  de  que 
los  eclesiásticos  no  evadiesen  el  cumplimiento  de  lo  ordenado. 
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D.  lVfSraiH!^^RIVRireW^eeibió  eTTeSJ^^'ho  real  el  día  14 
de  abril  siguiente,  y  euntro  (lias  después  elevó  A  S.  M.  1h  ros- 
puesta  diciendo  que  mandaba  en  sa  diócesi  el  cumplimiento  de 
lo  ordenado,  Y  efectivamente,  con  fecha  14  de  abril  de  1684 
íirmó  el  edicto  en  su  palacio  episcopal  de  Segorbe  el  Illmo.  Sal- 
vatierra, y  fué  publicado  en  la  iglesia  catedral  el  dia  siguiente. 

También  acusó  recibo  de  la  real  cédula  el  arzobispo  de  Va- 
lencia D.  Juan  de  Ribera,  y,  para  que  se  vea  el  celo  é  intransi- 
gencia santa  con  que  defendía  lo  que  era  un  deber,  no  queremos 
resistir  á  la  tentación  de  transladar  la  carta  firmada  en  Valencia 

á  18  de  abril  de  1584.  Dice  así: 

I 

i 
.S.  C.  R.  Mag. 

La  carta  que  V.  Mag.  túe  mando  oBcreuir  n  los  27  de  mar^o  e  rece- 
bido  y  visto  lo  que  V.  Míi^  manda  e  cmbiado  al  virrey  los  arcabu^^es 
pedernales  que  al  presente  aula  en  poder  do  mi  officlal,  y  lo  mismo  se 
hiziera  de  todos  si  no  se  oaieran  quebrado  y  rompido  en  este  palacio 
■fliguiendo  el  orden  que  el  virrey  auia  tenido  para  los  que  se  tomaron 
[dé  per&onas  legas. 

La  prohibición  de  las  otros  armas  que  vienen  expressadas  en  la 
''pragmatlcji  no  se  puso  en  el  edicto  porque  me  pareció  que  seria  dee- 
'acrotlitarel  estndo  ecclesiastico,  el  qaal  por  la  misericordia  d*^  nuestro 
8.'  creo  que  este  aqui  tan  reformado  como  en  qualquiera  otra  parte  de 
.España,  y  si  los  pedernales  so  prohibieron  fue  con  ocasión  de  averse 
^dado  liceucia  a  los  rectores  y  vicarios  que  andan  por  lugaree  de  Morla- 
cos que  las  tnviessen,  de  los  quale»  machos  dexun  el  cargo  y  tornan  a 
Valencia;  de  otros  lugares  del  Rcyno  yo  terne  particular  cuydado  de 
entender  por  caminos  ciertos  y  secretos  si  en  poder  de  los  clérigos  ay 
alguna  de  las  armas  que  se  prohiben  y  se  remitirán  a  los  ministros  de 
V.  Mag.  y  juntamente  ae  lee  mandara  que  no  las  tengan  ni  recepten, 
con  lo  qual  se  conseguirá  ol  mismo  fln  y  sin  nota  de  los  eccleslasticos, 
y  ansi  sup.^"  a  V.  Mag.  s^a  seniido  que  se  Imfra,  cuya  S.  C.  K.  persona 
nuestro  sJ  guarde  con  aumento  de  mayores  esUidos  como  la  christiun- 
dad  a  menester.  De  Valencia  a  XVIil  de  abril  15H4.=8.  C.  R.  M.  beso 
las  Reales  manos  do  V.  M.  su  (apoliUado)  Capellán  el  Arzí)0.  de  V."» 

(Doc.  orig,  con  la  firma  autóg..  en  poder  tlol  .'ír.  RodrSgo  y  Purteg-ds,  lo 
nibiiio  que  la  carta  y  edicto  do  I).  Murtiu  <\f.  Salvatierra.)  En  el  dorso  de  la 
carta  del  Patriarca  leemos  que  Felipe  II  aprobó  la  condtictji  do.  Aqutd  pre- 
lado que,  sin  dejar  de  venerar  los  disposiciones  dy  au  monarca,  no  A<bnitla 
lutrustonee  ni  ingerencias  en  el  gobierno  de  sus  subdito».  Hay  energías  que 
80U  propias  de  santos. 


CORRIGENDA  • 


Aunque  bemos  procurado  corregir  con  nimiedad  las  pruelias  ilc  impre- 
sión, áyudAndonos  con  stt  pericia  tripog^rAfica  el  Sr.  Vives  y  Mora,  no  por 
ello  han  dejado  de  deslizarse  algunas  erratas,  de  las  que  damos  fe  4  conti- 
nuación entre  las  mAs  notadles , 

PAg.  50,  linea  3  de  la  nota  29,  dice  al  estudioso  por  el  9itudioao.=V&.giiiA 
78,  Un.  1  de  la  nota  26,  dice  Carrón  por  Cfir»'os,=PAg.  84,  Un.  14,  dice  en  eí 
d«,  debe  decir  «n  d  arch.  d*.=PAg.  87,  Un.  3  de  la  nota  45,  dice  dos  rol.  en 
lugar  de  un  iroi.=PAg.  96,  Un.  13  de  la  nota  6,  dice  Madrid  por  Madrigrü. 
=PAg.  128.  Un.  3  de  la  nota  14.  Decimos  haber  citado  ya  el  Memorial  del 
obispo  Pérez  porque  pensAbamos  habernos  ocupado  en  él  con  alguna  oxteu* 
sión  en  los  preliminares  de  este  tomo.=PAg.  146,  lín,  5  del  epígrafe,  dice 
RtplexionM  por  ^c^ejríonM.=PAg.  171,  Un.  10  del  texto,  dice  que,  debiendo 
8Uprimir8e.=PAg.  241,  Un.  3  de  la  nota  23,  dice  guardar — en  vez  de  ^ufjr- 
rf<ir.=PAg.  265,  Un.  1,  dice  E»tf>,  en  lugar  de  /2»íü=PAg.  443.  Prometimos 
después  del  doc.  num.  6  de  la  CoLtcf.  Dii'LomAt.  publicar  en  el  t.  11  la  esta- 
dística de  la  población  valenciana  en  1609,  y  compulsado  el  dhc.  con  el  que 
damos  en  el  núm.  6,  cotejados  los  números,  averiguado  el  nombre  de  los 
señores  de  vasaüos  que  poseían  lugares  moriscos  en  1609,  examinada  coo  sin- 
gular atención  la  estadística  que  posee  el  .Sr.  Danvila  perteneciente  al  virrei- 
nato del  conde  de  Renavente,  año  1565  k  1572,  y  puh.  en  la  rev.  F.¡  Archivo, 
t.  IV,  pAg.  'il'A  A  388,  no.s  inclinamos  rt  omitir  la  estadística  que  reservábanlo* 
para  la  segunda  parte  del  doc.  núm.  15  que  damos  en  la  Coliíc.  Uipi.omAt. 
del  t.  IT.  I.«a  razón  es  obvia:  ademAs  de  nuestro  propósito  de  no  repetir  docu- 
mentos de  interés  secundario,  vemos  que  los  nombres  y  cifras  pertenecientes 
A  la  mayor  jiarte  de  los  pueblos  consignatlos  en  el  doc.  núm.  6  de  la  C<ilrc- 
ciÓN  DifLOMAiK  A  de  este  tomo,  son  los  mismos  que  aparecen  en  la  estadís- 
tica prcscnttida  por  el  marques  de  Caraceua  A  Felipe  III,  y  esto  nos  induce 
i\  ratificarnos  en  lo  dicho  en  la  pAg.  443  de  este  tomo  y  A  poder  afirmar  que 
la  estadística  que  damos  en  el  núm.  6  ya  moncionado,  fu*^  comentada  en  el 
primer  tercio  del  siglo  XVI,  pero  perfeccionada  sucesivamente  y  reformada 


688 

en  la  primera  década  del  siglo  XVII.  Por  eso  mismo  huelga  la  repetición 
de  la  prometida  estadistica.=La8  restantes  correcciones  las  dejamos  c^  la  be- 
nevolencia del  lector;  pero  serla  faltar  á  nuestra  escrupulosidad  si  no  advir- 
tiésemos que  no  hemos  publicado  un  solo  documento  en  nuestra  monografía 
sin  ser  copiado  ó  compulsado  por  nosotros,  y  en  la  impresión  hemos  omitido 
algunas  letras  mayúsculas  que  comenzaban  las  palabras  en  medio  de  dic- 
ción. No  ignoran  los  eruditos  la  prodigalidad  de  nuestros  amanuenses  de 
antaño  en  lo  que  se  refiere  al  abuso  de  letras  mayúsculas  y  á  la  repetición 
de  la  f  y  ^  iniciales  siendo  minúsculas.  Esto  es  lo  que  hemos  procurado  uni- 
formar, substituyendo  además,  cerradas  por  el  signo  [  ],  las  palabras  apoli- 
Uadas,  rotas  ó  desaparecidas  por  la  acción  del  tiempo,  de  la  tinta  ó  de  otro 
agente;  y  con  el  (  )  nos  hemos  permitido  la  interpretación  de  algunas  pala- 
bras de  obscuro  ó  dudoso  significado,  sin  omitir  por  ello  los  caracteres  ma- 
nuscritos en  su  forma  original  ó  del  modo  que  nosotros  los  hemos  leído.  Los 
puntos  suspensivos  substituyen  palabras  ó  párrafos  que  no  pertenecían  al 
objeto  de  nuestra  monografía  ó  repetían  conceptos  anteriormente  declara- 
dos en  el  mismo  documento. 
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